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PROLOGO. 

LAS páginas mas brillantes de la historia de 

los hechos de los Españoles en el Nuevo Mun-

do, son sin dúdalas que ocupan las relaciones de 

las conquistas de Méjico y del Perú; dos im-

perios, que á la mayor estension de territorio 

reunian una aventajada constitución social, 

y un notable adelanto en las artes de la 

civilización. Y ambas ocupan un lugar tan 

visible en el gran cuadro de la historia, qne á 

pesar del contraste que presentan en sus respec-

tivos gobiernos, el nombre de la una recuerda 

naturalmente el de la otra; de manera, que 

cuando hice buscar en España los materiales 

necesarios para una historia de la conquista de 

Méjico, incluí también en mis investigaciones 

los que tuviesen relación con la conquista del 

Perú, 
á A a ' ' 
i - h O u i -í 
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L a mayor parte de estos y aquellos docu-

mentos se sacaron del mismo depósito, es decir, 

de los archivos de la Real Academia de la His-

toria de Madrid, corporacion encargada espe-

cialmente de conservar cuanto pueda ser útil 

para esclarecer la historia de las colonias espa-

ñolas. Los papeles de Muñoz Componen tal 

vez la parte mas rica de esta coleccion. Este 

distinguido literato, historiógrafo de las Indias, 

empleó cerca de cincuenta años en reunir ma-

teriales para la historia de los descubrimientos 

y conquistas de los Españoles en América, y 

como trabajaba con autorización del gobierno, 

tenia para ello las mejores proporciones, go-

zando libre entrada en las oficinas públicas y 

colecciones particulares de todas las principa-

les ciudades del reino, tanto en la misma Es-

paña, como en la inmensa estension de sus po-

sesiones ultramarinas. E l producto de estos 

trabajos fué una magnífica coleccion de ma-

nuscritos, muchos de los cuales tuvo la pacien-

cia de copiar de su propia mano; pero 110 le al-

canzó la vida para recoger el fruto de su labo-

riosidad y perseverancia. Apenas habia con-

cluido el primer tomo, que comprende los via-

ges de Colon, cuando le sorprendió la muerte, 

y sus manuscritos, á lo menos la parte relativa 
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á Méjico y al Perú, fueron destinados á servir 

para los trabajos de otra persona; de un habitan-

te del Nuevo Mundo á que ellos se referían. 

Otro sabio á cuyos tesoros literarios me con-

fieso muy deudor, es el finado director de la 

Real Academia de la Historia, Don Martin Fe r -

nandez de Navarrete. L a mayor parte de su 

larga vida la empleó en reunir documentos ori-

ginales para ilustrar los anales de las colonias. 

Muchos de ellos insertó en su gran obra "Co-

leccion de los viages y descubrimientos," la que, 

aunque muy lejos de haber llenado el plan que 

su autor se propuso, es de inmensa utilidad para 

el historiador. Siguiendo el hilo de los descu-

brimientos, dejó Navarrete á un lado las con-

quistas de México y el Perú para tratar de los 

viages de sus paisanos en los mares de las In-

dias; mas permitió cortesmeníe que se copia-

sen para mi uso, los manuscritos que poseia re-

lativos á aquellos dos países. De estos manus-

critos se han impreso despues algunos, bajo la 

dirección de sus sabios colaboradores Salvá y 

Baranda de la misma Academia; pero los docu-

mentos que él me cedió componen la parte 

mas importante de mis materiales para la pre-

sente historia. 
u muerte de este hombre ilustre acaecida 



poco tiempo después de comenzada mi obra, 

lia dejado en su pais un vacío no muy fácil de 

llenar. Entregábase con ardor á sus tareas li-

terarias, y pocos han trabajado mas que él en 

dar á conocer la historia de las colonias; pero 

lejos de atender con esclusiva solicitud á sus 

propios proyectos literarios, estaba Siempre 

pronto á estender sus simpatías y su ayuda á los 

de otros. Las distinguidas cualidades que po-

seia, como hombre, realzaban su reputación co-

mo literario: su benevolencia, sencillez de cos-

tumbres, é intachable rectitud moral. Débole 

grandes favores, pues desde la publicación de 

mi primera obra histórica hasta el último dia 

de su vida, recibí constantemente pruebas de 

su sincero y eficaz ínteres en la prosecución 

de mis trabajos históricos; y rindo con tanto 

mas gusto este merecido tributo á su mérito, 

cuanto que nadie podrá atribuirlo á lisonja. 

E n el número de las personas á quienes soy 

deudor de materiales, debo incluir el nombre 

de Mr . T e r n a u x Compans, tan conocido por 

sus fieles y elegantes traducciones francesas de 

los manuscritos de Muñoz, y el de mi amigo 

Don Pascual de Gayangos, que bajo la modes-

ta apariencia de una traducción, nos ha regala-

do cofi un ingenioso y erudito comentario SO-

bre la historia Aráb igo -Hispana , colocándose 

de esta manera en primera línea, en este difícil 

ramo de literatura, ilustrado ya por los t raba-

jos de un Masdeu, un Casiri y un Conde. 

A los materiales que he sacado de estas 

fuentes, he añadido algunos manuscritos im-

portantes de la biblioteca del Escorial. Es tos , 

que se refieren principalmente á la antigna or-

ganización del Perú , formaban parte de la mag-

nífica coleccion del Lord Kingsborougli, que 

por desgracia ha corrido la misma suerte que 

la mayor parte de las colecciones literarias, dis-

persándose despues de la muerte de su noble 

autor. D e ellos soy deudor al laborioso biblió-

grafo Mr. O'Rich, que se halla ahora en L o n -

dres. Po r último, no debo concluir sin mani-

festar mi agradecimiento por otra especie de 

auxilio, á mi amigo el erudito bibliotecario del 

Ateneo de Boston, Carlos Fólsom, Esq., cuyo 

conocimiento de las mas pequeñas particulari-

dades de la construcción gramatical, y de la 

verdadera índole de nuestra lengua inglesa, me 

han proporcionado el corregir muchos descui-

dos en que habia caido, tanto en esta obra coc-

ino en las precedentes. 

D e estas diversas colecciones he formado un 

considerable acopio de manuscritos, de muydi • 
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versas especies y de origen el mas auténtico; 
mercedes y ordenanzas reales, instrucciones de 
Ja corte, car tas del emperador á los grandes 
oficiales de las colonias, registros municipales, 
diarios y apuntes de particulares, y un cúmulo 
de correspondencia privada de los principales, 
actores de este turbulento drama. Acaso el es-
tado de agitación en que se encontraba el pais, 
liacia que la correspondencia entre el gobierno 
de la metrópoli y los oficiales de las colonias 
fuese mas frecuente; pero cualquiera que sea la 
causa, la coleccion de manuscritos relativos al 
Perú, es mas completa que la de los referentes 
á Méjico, de modo que no hay rincón, por os-
curo que sea, en la vida del aventurero, sobre 
que 110 arroje alguna luz la correspondencia 
privada de aquel tiempo. E l historiador tiene 
mas bien ocasion de quejarse del embarras des 
richesses; porque entre la multitud de testimo-
nios contradictorios, no es siempre fácil el des-
cubrir la verdad, del mismo modo que la mul-
titud de luces muchas veces deslumhra y estra-
vía la vista del espectador. 

L a presente historia se ha escrito en lo ge-
neral bajo el mismo plan que la dé la Conquis-
ta de Méjico. E n el primer libro que sirve de 
-•mHuccioii . he r»- hacer una pintura 

del gobierno de los Incas, para que el lector se 
mponga del carácter y condicion de esta raza 
extraordinaria antes de entrar en la historia de 
su conquista, que ocupa los libros restantes; 
cuyo asunto es preciso convenir, en que apesar 
de las oportunidades que presenta para la pin-
tura de los varios caractéres, de incidentes es-
traordinarios y romancescos, y de las pintores-
cas escenas de la naturaleza, no ofrece tantas 
ventajas al historiador como el de la Conquista 
de Méjico. Sin duda que el historiador y el 
poeta podrán hallar pocos asuntos mas á pro-
pósito para ejercitar su pluma. L a marcha na-
tural de la narración es la misma que pudieran 
señalar las mas ajustadas reglas del arte. L a 
conquista del pais es el último fin que el lector 
tiene siempre á la vista. Desde el primer de-
sembarco de los Españoles en el territorio, sus 
aventuras posteriores, sus negociaciones y ba-
tallas, su desastrosa retirada, su reunión y el 
último asedio, todo se encamina á este gran re-
sultado, hasta que tan larga série de aconteci-
mientos termina con la toma de la capital. E n 
la m a r c h a de los sucesos todo va avanzando 
con paso firme á su conclusión. E s una mag-
nífica epopeya en la que no puede ser mas 
completa la unidad de intere? 
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E n la Conquista del Perú , la acción, en tan-
to que se funda en la ruina del imperio de los 
Incas, termina mucho antes que la narración. 
E l resto de ella lo ocupan las sangrientas di-
sensiones de los conquistadores, las que por su 
misma esencia podría parecer imposible el reu-
nirías en un punto céntrico de Ínteres. P a r a 
conseguirlo es preciso que miremos mas allá de 
la pronta c a i d a d e l imperio indio. L a sujeción 
de los naturales es tan solo el primer paso, á 
que debia seguirse la de los mismos conquista-
dores convertidos en rebeldes, hasta que el do-
minio de la corona quedase sólidamente esta-
blecido en el pais. Solo hasta entonces puede 
decirse que se completó la adquisición de este 
imperio ultramamarino, y fijando la vista en es-
te lejano punto, se echará de ver que todos los 
pasos sucesivos de la narración van conducien-
do á un mismo resultado, conservándose de es-
te modo la unidad de ínteres, casi tan necesa-
ria en las composiciones históricas como en las 
dramáticas. Has ta qué punto se haya conse-
guido esto en la presente obra, toca al lector 
decidirlo. 

No sé que las Españoles hayan emprendido 

hasta ahora ninguna historia de la Conquista 

del Perú, fundada en documentos auténticos y 

PROLOGO. X L N 

con pretensiones á la autoridad de una compo-
sición clásica, como la "Conquista de México," 
por Solis. Los Ingleses poseen una de gran 
mérito de la pluma de Robertson, cuyo bos-
quejo, trazado con mano maestra, ocupa el lu-
gar correspondiente en su grande obra sobre la 
América. Mi objeto ha sido presentar al públi-
co la misma relación con todos sus romancescos 
detalles; no tan solo delinear los rasgos princi-
pales de la Conquista, sino dibujarlo todo con 
sus colores naturales, de modo que fuese una 
minuciosa y exacta pintura de los tiempos. Con 
este objeto, en la composicion de la obra me 
he valido principalmente de mis manuscritos; he 
dejado que los actores hablen por sí mismos has-
ta donde ha sido posible, y sobre todo, he hecho 
con frecuencia uso de sus cartas, porque en la li-
bertad de la correspondencia privada es en don-
de debemos esperar que el corazon descubra con 
mas franqueza sus verdaderos sentimientos. H e 
dado copiosos extractos de estas autoridades en 
las notas, tanto para corroborar el testo, como 
para que vean la luz pública esas producciones 
de los distinguidos capitanes y hombres de E s -
tado de aquel tiempo, que no son muy accesi-
bles ni aun á los mismos Españoles. 

Mr. Amédee Pichot, en el prólogo de la tra-
2 



dacción francesa de la ' Conquista de México," 
infiere por el plan de la composicion, que debo 
haber estudiado atentamente los escritos de su 
paisano Mr. de Barante. E l sagaz crítico acier-
ta, como es natural, en suponerme familiariza-
do con los principios de la teoría histórica de 
aquel escritor, con tanta habilidad esplicada en 
el prólogo de sus "Ducs de Bourgogne." Y mas 
de una vez he tenido ocasion de admirar la des-
treza con que él mismo pone en práctica su 
teoría, sirviéndose de los toscos materiales de 
un tiempo distante para construir un monumen-
to de ingenio que nos transporta de un golpe 
en medio de los siglos feudales, y esto sin la 
falta de armonía que generalmente acompaña á 
una imitación moderna de lo antiguo. Del mis-
mo modo he tratado de acertar con la espre-
sion característica de un siglo remoto, é infun-
dirle nueva vida al presentarla. Pero me he 
desviado del plan del historiador francés en un 
punto muy esencial. H e dejado puestos los 
andamios despues de concluido el edificio, es 
decir, que he manifestado al lector la marcha 
que he seguido para llegar á mis conclusiones. 
E n vez de exigirle que admita bajo mi palabra 
mi modo de referir el suceso, he tratado de es-
ponerle las razones que he tenido para adop-

Jarlo. Por medio de copiosas cilas de los do-
cumentos originales, acompañadas <le noticias 
críticas que le impongan de las varias influen-
cias á que pudieron estar sujetos sus autores, 
he tratado de ponerle en estado de juzgar por 
sí mismo y poder revisar la sentencia del histo-
riador, ó tal vez pronunciar otra contraria. D e 
este modo podrá á lo menos conocer, lo difícil 
que es llegar á descubrir la verdad en medio de 
opuestos testimonios, y aprenderá á no confiar 
en los escritores que deciden las difíciles dudas 
de lo pasado con lo que Fontenelle llama "un 
espantoso grado de certidumbre;" espíritu el 
mas opuesto al de la verdadera filosofía de la 
historia. 

E s preciso convenir, sin embargo, en que el 
historiador que refiere los sucesos de una épo-
ca distante, cuenta con algunas ventajas evi-
dentes en el acopio de manuscritos que tiene 
á su disposición, en donde el dicho de los ami-
gos, rivales y enemigos, forma un saludable cor-
rectivo mutuo; y también en el curso de los su-
cesos, conforme fueron ocurriendo, halla el me-
jor comentario sobre el móvil que guiaba á los 
partidos. El actor, metido en el calor de la 
pelea, no puede observar mas que lo que pasa 
en un círculo muy limitado, porque los que le 



rodean le impiden ver mas allá, y ademas le 
ofuscan la vista el humo y el polvo del comba-
te; al paso que el espectador, cuyo ojo recorre 
toda la estension del terreno desde un punto 
distante y elevado, abraza de una sola mirada 
todas las operaciones del campo, aunque en 
cambio los objetos aislados pierdan algo de su 
viveza. Por mas que parezca una paradoja, es 
cierto que la verdad que descansa en testimo-
nios contemporáneos, es tan fácil de descubrir 
por el escritor de una época mas reciente, co-
mo por los contemporáneos, mismos. 

Antes de concluir estas observaciones, séa-
me permitido añadir algunas que me concier-
nen personalmente. E n varias noticias de mis 
escritos publicadas en el estrangero, se ha di-
cho que el autor es ciego, y mas de una vez 
me han hecho el favor de suponer que perdí la 
vista en la composicion de mi primera historia. 
Cuando ha llegado á mis manos alguna de es-
tas relaciones equivocadas, me he apresurado 
á corregirla. Pero ahora se me presenta la 
mejor ocasion de hacerlo, y lo deseo tanto mas, 
cuanto que me temo que algunas observacio-
nes estampadas en los prólogos de mis anterio-
res obras, hayan dado márgen á esta equivo-
cación. 

Cuando me hallaba en la Universidad reci-
bí un golpe en uno de mis ojos, de cuyas resul-
tas vine al cabo á perderlo. Poco despues se 
vio atacado el otro de una inflamación tan 
fuerte, que por algún tiempo perdí también el 
uso de él, y aunque lo recobré despues, el ór-
gano habia sufrido tanto que se quedó siempre 
débil, de modo que desde entonces me he visto 
privado dos veces de su uso, por varios años 
seguidos, para todo lo que fuese leer y escribir. 
Durante uno de estos periodos de dolencia, re-
cibí de Madrid los materiales para la "Historia 
de los Reyes Católicos," y en la posicion en 
que me encontraba, rodeado de mis tesoros ul-
tramarinos y sin poder usar de ellos, me aseme-
jaba á uno que se muere de hambre en medio 
de la abundancia. Viéndome en este estado, 
me resolví á hacer que el oido desempeñase, 
si era posible, las funciones del ojo. Servíme 
para ello de un secretario que me Ieia las di-
versas autoridades, y con el tiempo me fami-
liaricé de tal modo con el sonido de las varias 
lenguas estrañas, (aunque es cierto que á algu-
nos de ellos me habia acostumbrado antes por 
haber residido en el estrangero), que pude com-
prender la lectura sin mucha dificultad. Con-
forme avanzaba el lector dictaba yo copiosas 
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notas, y cuando éstas llegaron á formar un vo-
lumen considerable, me las hice leer repetidas 
veces, hasta penetrarme de su contenido lo su-
ficiente para empezar á componer. Las mis-
mas notas ofrecían un medio fácil de referen-
cia para apoyar el testo. 

Ocurrió despues otra dificultad en el trabajo 
mecánico de escribir, que esperimenté ser una 
pesada tarea para el ojo. Conseguí vencerla 
valiéndome de una máquina como la que usan 
los ciegos, la que me permitía trasladar mis 
pensamientos al papel sin la ayuda de la vista, 
y me servia igualmente en la luz y en las ti-
nieblas. Los caractéres formados de este mo-
do, se parecían bastante á unos geroglíficos; 
pero mi secretario llegó á estar diestro en des-
cifrarlos, é hice sacar una copia clara, (perdo-
nando siempre una regular cantidad de faltas 
inevitables), para uso del impresor. H e des-
crito mi método con tanta minuciosidad, porque 
he advertido que varias veces se h a manifesta-
do alguna curiosidad respecto de mi modus 
operandi en medio de mis privaciones, y por-
que el conocimiento de él podrá tal vez ser 
útil á otros que se hallen en circunstancias se-
mejantes. 

Aunque me sentia animado al ver el visible 

adelanto de la obra, éste era por necesidad 
muy lento. Pe ro con el tiempo comenzó á 
disminuir la inflamación, y el vigor del ojo au-
mentaba diariamente, hasta que por último se 
restableció de tal modo, que pude leer durante 
varias horas del dia, si bien mis trabajos termi-
naban por precisión con la luz natural. No 
obstante, nunca pude pasarme sin el auxilio del 
secretario y de la maquinita, porque contra la 
esperiencia general, he hallado que el escribir 
es trabajo mas pesado para el ojo que el leer; 
observación que no puede aplicarse, sin embar-
go, á la lectura de manuscritos, y por lo mismo 
para poder revisar con mas cuidado mi compo-
sicion, hice imprimir para mí un ejempiar de la 
"Historia de los Reyes Católicos" antes de en-
viarla á la prensa para su publicación. Ta l 
era el lisongero estado de mi salud, durante la 
composicion de la "Conquista de Méjico," y 
satisfecho de haber llegado casi á igualarme 
con el resto de mis semejantes, apenas envidia-
ba la mejor fortuna, de los que podían conti-
nuar sus estudios despues de anochecido, ó has-
ta una hora muy avanzada de la noche. 

Pero en estos dos últimos años se ha verifi-
cado un cambio muy notable. El ojo se me ha 
ido oscureciendo gradualmente, al paso que la 
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sensibilidad de los nervios se ha aumentado de 
tal modo, que en el año pasado 110 he abierto 
un libro durante muchas semanas, y en todo ese 
tiempo 110 he podido usar del ojo, por término 
médio, mas de una hora cada dia. Ni puede 
animarme la engañosa esperanza de que daña-
do como está el órgano, por haberle hecho tra-
bajar tal vez mas de lo que podia, llegue á re-
cobrar el vigor de su juventud, ni servirme ya 
de mucho en mis futuras tareas literarias. No 
sé si con estos obstáculos tendré valor de en-
trar en un nuevo y mas estenso campo de tra-
bajos históricos, como me habla propuesto. 
Acaso una larga costumbre, y el deseo natural 
de terminar la carrera que por tanto tiempo he 
seguido, podrían hacerlo en cierto modo nece-
sario, ya que la esperiencia pasada me ha pro-
bado que no es imposible. 

Por esta relación, (me temo que demasiado 
larga para su paciencia) el lector que tenga al-
guna curiosidad sobre el asunto comprenderá la 
verdadera estension de los obstáculos con que 
he tropezado en mis trabajos históricos. Que 
110 han sido muy pequeños, lo conocerá fácil-
mente, cuando cons idere^ue solo lie podido ha-
cer un uso muy limitado de mi ojo cuando me-
jo r lo ho tenido, y que la mayor parte del tiem-

po me he visto privado de él enteramente. Con 
todo, las dificultades con que he tenido que lu-
char son inferiores con mucho á las que rodean 
á un ciego. No sé que exista al presente nin-
gún historiador que pueda reclamar la gloria de 
haberlas vencido, mas que el autor de la "Con-
quista de[Inglaterra por los Normandos," quien, 
para usar de su bella y sentida espresion, "se ha 
hecho amigo de las tinieblas," y que á una filo-
sofía profunda que no necesita otra luz que la 
del entendimiento, reúne una habilidad particu-
lar para llevar á cabo las mas profundas y va-
riadas investigaciones, para las que se necesita 
de toda la atención y estudio de un literato. 

Creo que las observaciones que me he visto 
obligado á alargar tanto, no serán atribuidas por 
el lector á un bajo egoismo, sino á su verdadero 
origen; esto es, al deseo de corregir una interpre-
tación errada; de que tal vez yo mismo he sido 
causa inocente, y que entre algunas personas 
me ha adquirido la reputación, (que no puede 
serme agradable, puesto que es inmerecida,) de 
haber vencido los incalculables obstáculos con 
que tiene que luchar un ciego. 

Boston, 2 de Abril de 1847. 
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C O N Q U I S T A D E L P E R U , 

tudiar la especie humana bajo el aspecto filoso-
fic o, este deseoso de ir siguiendo los pasos álos 
esfuerzos que estas dos naciones hicieron para 
salir del es tado de barbarie, y alcanzar un pues-
to mas elevado en la escala de la humanidad. 
En una de mis anter iores obras he t ratado de 
describir las instituciones y carácter de los anti-
guos J lexicanos, y de referir la historia de su 
conquista por los Españoles. La presente está 
dedicada á los Peruanos , y si bien su historia no 
presenta tan estrañas anomalías y notables con-
t ras tes como la de los Aztecas, es sin embargo, 
casi tan interesante como aquella, por la agra-
dable pintura que ofrece de un gobierno bien 
sistemado y de costumbres morigeradas é indus-
tr iosas, ba jo el gobierno patr iarcal de los Incas. 

1 

El imperio del Perú al t iempo de la invasión 
de los Españoles , se estendia á la orilla del mar 
Pacífico, desde cosa del g r ado segundo de lati-
tud austral , has t a el 37° de lat i tud boreal, cuya 
línea forma hoy dia el límite occidental de las 
modernas repúblicas del Ecuador , Perú, Bolivia 
y Chile. Su anchura no es fácil determinarla , 
porque aunque limitado al O. por el grande 
Océano, hácia el E. se estendia en muchas par-
tes mucho mas allá de las montañas, has ta los 
confines de naciones bárbaras, cuya posicion no 
está determinada con exacti tud, o' cuyos nombres 
han desaparecido del m -na de la historia; de tn-

dos modos es indudable que su anchura era muy 
desproporcionada á su longitud. 1 

El aspecto topográfico del pais es muy notable. 
A todo lo largo de la costa solo se descubre una 
fa ja de t ier ra que en pocos lugares pasa de vein-
te leguas de ancho, l imitada en toda su estension 
por una colosal cordillera de montañas, que par-
tiendo del es t recho de Magallanes, llega á su 
mávor elevación, (la mayor en todo el continen-
te americano,) hácia el grado 7? de lat. S., 2 y 
despues de cor tar la línea, disminuye gradual-
mente has ta reducirse á colinas insignificantes al 
entrar en el istmo de Panamá. Es ta es la famo-
sa cordillera de los Andes, o "montañas de co-
bre ," 3 como les l lamaban los naturales, aunque 
con mas razón deberían haberles llamado "mon-
tañas de oro." Colocadas á veces en una sola 
hilera, bien que con mas frecuencia en dos o t res 

1 Sarmiento, Relación, MS. , (Univers. Geog. , eng. trans., 
cap. 65.—Cieza de León, Cróni- book 86. ) Pero otras medicio-
ca del Perú, (Amberés, 1554), nes mas recientes han demostré-
cap. 41.—Garcilaso de la Vega, do, que entre los quince y diez y 
Comentarios Reales, (Lisboa, siete grados Sur es donde el 
1609,) Parte 1, lib. 1, cap. 8. Nevado de Sorata se levanta á la 

Según este último autor, la enorme altura de 25.250 pies, y 
mayor anchura del imperio, no el Ilimani á la de 24.300. 
pasaba de ciento V veinte leguas. 3 A lo mencs la palabra anta 
Pero es perder el tiempo querer de la que se ha creido viene el 
aplicar la crítica á la geografía nombre de Ant'es, en la lengua 
de Garcilaso. del Perú significa "cobre". Gar-

2 Según Malte Brun, los pi- « laso, Com. Real., Parte 1, lib. 

eos mas elevados de -esta cadena cap. 1>>. 
so encuentran bajo el Ecuador. 



4 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

líneas paralelas ú oblicuas una á otra, al viajero 
que las contempla desde el Océano, parecen una 
•sola cadena continuada, y los enormes volcanes 
qne ;á los habitantes de la t ierra llana se repre-
sentan como masas aisladas, no son para él mas 
que otros tantos picos de la misma sierra En 
tan inmensa escala t rabaja la naturaleza en estas 
regiones, que solamente viéndolo á gran distan-
cia puede comprender has ta cierto punto el es-
pectador, la relación de las diversas par tes de 
un todo tan asombroso. P o c a s obras de la na-
turaleza son sin duda tan p rop ias para producir 
impresiones sublimes, como el aspecto de esta 
costa, conforme se vá p resen tando gradualmen-
te al ojo del marinero que navega en las distan-
tes aguas del Pacífico, de sde donde ve e levarse 
montaña sobre montaña, h a s t a que asoma por 
encima de todas la magestuosa cima del Chimbo 
razo con su reluciente ropa g e de nieve, q „ e h e 

n d a por los rayos del sol, bril la por sobre 1 , , 
nubes agrupadas en der redor de él. * 

Es t a configuración del pa í s podrá parecer 
a primera vista muy desfavorable para Ja 

4 Humboldt, Vues des Cordi-
llères et Monumens des Peuples 
Indigènes de l'Amérique (Paris 
1810,, p. 106.—Malte Brun, book 
83. 

L o s pocos bosquejos que ha 
dado Humbolt de las vistas de 
las cordilleras, revelan la mano 

'le un filósofo y de un e n „ „• 

-M-nos hacen sentir 
6 3 P e nos haya comunicada 

'os resultados d e s u s o b ^ f ; . 

- 3 en esta i n t e r e s e r e ^ 
« m h minuciosidad con q u e l 

Méjtco 

cul tura , y la facilidad de las comunicaciones. 
La fa ja arenosa paralela á la costa, en donde j a -
mas cae la lluvia, solo se refresca por algunos 
insignificantes arroyos, que forman un notable 
contras te con las enormes masas de agua que 
bajan por el lado oriental de la cordillera, y van 
á desaguar en el Atlántico. Las escarpadas 
pendientes de la sierra con sus hendidos costa-
dos de porfíelo y grani to, v sus elevadas regiones 
cubier tas de nieves perpe tuas , que resisten á los 
ardientes rayos del sol del Ecuador , y solo ce-
den á la destructora acción de los fuegos vol-
cánicos que encierran en su seno, podrían pa-
recer igualmente desfavorables para los t ra-
bajos del labrador. Y toda comunicación en-
tre las varias par tes de tan dilatado terri torio 
se erer ia imposible, á causa de la aspereza de 
aquella región, cor tada por precipicios, impe-
tuosos torrentes, y horribles quebradas o hen-
deduras cuya profundidad procura en vano me-
dir el ojo del viagero cuando marcha por las 
tor tuosas veredas que parecen suspendidas en 
el aire. 3 Sin embargo, la industria, casi pudié-
ramos decir el ingenio del Indio, bastaba para 
vencer todos estos obstáculos de la naturaleza. 

5 "Ces crevasses sont si pro- pourroienty être placés sans que 
fondes," dice Mr. de Humboldt leur cime dépassât le rideau des 
escogiendo sus egemplos cou montagnes les plus voisines.' 
el acierto que acostumbra, "que V u e des Cordillères, p. 9. 
1«* Vcs-.ive et le P u y - d e - D ô m e 



Por medio de un acertado s i s t e m a de cañerías 
v canales, los áridos terrenos d e la costa eran 
refrescados por abundantes corr ientes , que los 
cubrían de fertilidad y verdura. Formaron ter-
raplenes en las ásperas pend ien tes de la cordi-
llera, y como las diversas e levaciones producían 
el propio efecto que la d i ferencia de latitud, 
se veía á un mismo tiempo toda especie de ve-
getación, desde la exuberante fer t i l idad de los 
trópicos, hasta los escasos p roduc tos de los paí-
ses septentrionales. Rebaños e n t e r o s de llamas, 
o carneros del Perú, vagaban c o n sus pastores 
por inmensas soledades cub ie r t a s de nieve, en 
las cumbres de las montañas q u e traspasaban 
los límites del cultivo. En las regiones altas 
de las mesas, moraba una poblacion industriosa, 
y entre las arboledas y jardines se veían ciuda-
des y pueblos, elevados muchos piés sobre la 
altura ordinaria de las nubes y c o m o suspendi-
dos en el aire. 6 Comunicábanse entre sí estas 
numerosas poblaciones por m e d i o de los gran-
des caminos que atravesaban por los puertos de 
las montañas, y proporcionaban un medio fácil 
de comunicación entre la capital y Jos mas re-
motos confines del imperio. 

El valle del Cuzco, en la región central del 

G Los llanos de Quito se ha- p. 48 . ) H a y otros valles ó me-
llan á una altura de nueve ,1 diez sas en este inmenso grupo de 
mil pies sobre el nivel del mar.— montañas q u e l legan á mayor 
(Condamine, Journal d'un Vo- elevación, 
yago á l'Equateur, (Paria, ]751,') 

Perú, como lo indica su nombre, 7 fué según di-
cen la cuna de esta civilización. El origen del 
imperio Peruano, como el de todas las demás 
naciones, escepto las pocas que como la nues-
tra, han tenido la fortuna de nacer de un pueblo 
civilizado en una época de ilustración, se pierde 
entre las tinieblas de la fábula, que á la verdad 
son tan espesas en esta historia, como en la de 
cualquier otra nación del Viejo Mundo antigua ó 
moderna. Según la tradición mas conocida de 
los Europeos, hubo un tiempo en que las razas 
antiguas del continente estaban sumergidas en 
la mas completa barbarie, adoraban indistinta-
mente casi todos los obgetos naturales; la guer-
ra era su pasat iempo favorito, y en sus banque-
tes humeaba la carne de los destrozados cautivos. 
El gran luminar y padre de todos los hombres, 
el sol, compadecido de su infeliz estado, envió á 
dos de sus hijos, Manco Capac y Mama Oello 
I luaco, para que reuniesen á los naturales en 
poblaciones y les enseñasen las ar tes de la vida 
civilizada. La celestial pareja, hermanos y es-
posos al mismo tiempo, marchó por las eleva-
das llanuras cercanas á la laguna de Tit icaca, 
hacia el grado 16 de lat. S. Llevaban consigo 
una barrita de oro, y tenian orden de fijar su re-
sidencia en el punto en que este sagrado símbo-

7 "Cuzco, que en la lengua Com. Real. , Parte 1, lib. 1, capí 
particular de los Incas" dice Gar- 18-. 
cilaso "quiere decir ombligo" 



C O N Q U I S T A D E L P E R Ú . 

lo se hundiese en el suelo por sí solo. Obede-
ciendo este mandato, continuaron su viage un 
poco mas adelante hasta el valle del Cuzco, lu-
gar en que se verifico' el milagro, pues que la 

a A b u n d i o ' prontamente en t ierra y desa-
pareció para siempre. Los hi jos del sol fijaron 
a I. su residencia, y en breve dieron principio 
al desempeño de su benéfica misión entre los ru-
dos habitantes de aquel país, instruyendo Manco 
C a p a r á los hombres en la agricul tura , y Mama 

, a , a s m n « « r " en las ar tes del hilado y 
el tegido. El inculto pueblo escuchaba dócil-
mente á los enviados del cielo, y reunidos en 
numero considerable, echó los cimientos de la 
C f a d d d C u z e o - ^ s mismas máximas sábias 
y benevolas, que dirigieron la conducta de los 
pr imeros Incas, * pasaron en herencia á sus su-

¿ í s ^ s : s t í e ] r n a c i o n e s d e • 

- — - * e o ^ r . r 

- para abraLr ^ T a Z Í T " T t ' 
ticio mas es temo ,1, I-,- sucesores de Manco, del mismo 
p a t e r n a l e s ^ ^ Í ^ ^ T T ^ W " 6 " á I o » 

líl ma> or ivpangui que significa rico en to 

LIBRO I . — C A P I T U L O I . J) 

cesores, y bajo su suave yugo, se fué estendien-
do gradualmente por la dilatada superficie de 
la tierra llana, una nación que dio' pronto á co-
nocer su superioridad sobre las demás tribus ve-
cinas. Ta l es la agradable pintura del origen 
de la monarquía Peruana, según le cuenta Garci-
laso de la Vega, descendiente de los Incas, por 
cuyo medio lia llegado á ser familiar á los lecto-
res Europeos . 10 

Pero esta tradición solo es una de las que cor-
rían entre los Indios peruanos, y tai vez no la 
mas generalmente recibida. Hay otra leyenda 
que habla de ciertos hombres blancos y barba-
dos, que saliendo de las orillas de la laguna de 
Tit icaca, consiguieron ser respetados y obedeci-
dos de los naturales, y les proporcionaron los 
beneficios de la civilización. Esto nos recuerda 
la tradición que existia entre los Aztecas respec-
to á Quetzal coatí, la benéfica deidad, que ba jo 
una apariencia semejante, vino del Oriente con 
igual misión de paz para los naturales. La ana-
logía es tanto mas notable, cuanto que no hay in-
dicios de que las dos naciones se comunicasen, 

das virtudes ( C i e z a de León, ñas cualidades, son un tribute, 
Crónica, cap. 41.—Garcilaso, honroso, aunque no exento de to-
Com- Real., Parte 1, lib. 2, cap. da sospecha, al mérito de los su-
17.) Los diversos sobrenombres getos á quienes se aplicaban, 
de muchos de los príncipes pe- 10 Com. Real., part. 1, lib. 1 
ruanos, que recuerdan sus bue- cap. 9 -16 . 



ni aun siquiera de que la una conociese la exis-
tencia de la otra. 11 

La fecha que comunmente se señala á estos 
grandes acontecimientos, es cosa de cuatrocien-
tos años antes de la l legada de los Españoles , o 
á principios del duodécimo siglo. 12 Pero á pe-
sar de lo que agrada á la imaginación y de la po-
pularidad que goza la leyenda de Manco Capac, 
se necesita reflexionar muy poco para demostrar 
que es muy improbable, aunque se le despoje de 
la par te sobrenatural . En las oril las del lago 
Ti t icaca se hallan hoy día estensas ruinas que 
los mismos Peruanos confiesan ser mas ant iguas 
que la supues ta venida de los Incas, añadiendo 
que éstos derivaron de ellas su a rqui tec tura . 13 

11 Estas diversas tradiciones, Relations et Mcmoires originan* 
todas de un carácter muy frivolo, pour servir á l'histoire de la dé-
se hallarán en Ondegardo, Reía- couverte de l 'Amí rique, par Ter-
cion, MS.—Sarmiento , Relación, n a u x - C o m p a n s (Paris, 1840). En 
M S . , cap. 1 .—Cieza de Lcon, el informe de la Real Audiencia 
Crónica, 

cap. 105.—Conquista i del Perú se tija la cpoca, con 
I'oblacion de) Piríi, M S . , - D e c í a - mas moderación, en 200 años an-
racion de los Presidente é Oydo- tes de la conquista. D e e . de la 
res de la Audiencia Reale del Pe- Aud. Real., M S . 
rú, MS. ,—todas autoridades con- 13 "Otras cosas ay mas que 
temporáneas de la conquista. E] dezir deste Tiaguanaco, que pas-
cuenio de los hombres blancos y so por no detenerme: concluyen-
barbados se encuentra en la ma- do que yo para mi tengo esta an-
yor parte de estas leyendas. tigualla por la mas antigua de to-

12 Algunos escritores retro- do el Perú. Y assi se tiene que 
traen la fecha hasta á 500 y aun antes que los indios revnassen 
550 años antes de la invasión de con muchos t iempos estavan he-
los españoles (Balboa, Histoire ellos algunos edificios destos: por-
du Pérou, chap. 1. Velasco, que yo he oydo afirmar a Indios, 
Histoire du Royaume de Quito, que los Ingas hizieron los edifi 
tom. I, p. 81. Ambo auci. ap. cios grandes del C u z c o por la 

Cier tamente que es de todo punto imposible con-
ciliar la fecha de su l legada con las de los suce-
sos posteriores. No hay relación que dé á la di-
nastía de los Incas mas de trece príncipes ante-
riores á la Conquista . Pero este número es de-
masiado corto para llenar un espacio de cuatro-
cientos años, y manifiesta, que sin esceder de un 
co'mputo probable, no debe re t rogradarse la fun-
dación de la monarquía mas allá de doscientos 
cincuenta años; antigüedad ya creíble y que aven-
ta ja tan solo medio siglo á la fundación de la ca-
pital de Méjico. La fábula de Manco Capac y 
de su esposa-hermana, se invento sin dudajjpos-
ter iormente para lisongear la vanidad de los mo-
narcas Peruanos y dar mas fuerza á su autoridad, 

forma que vieron tener la mura- Garcilaso de la Vega, el famoso 
lia ó pared que se ve en este templo de Pachacamac, no lejos 
pueblo." ( C i e z a de León, Cró de Lima, como una muestra de ar-
nica, cap. 105.) V. también Gar- quitectura mas antigua que la de 
cilaso, ( C o m . Real. , part. 1, lib. los Incas. (Researches, Philoso-
3, cap. 1), quien da, sobre ¡a phical and Antiquarian, concer-
autoridad de un eclesiástico es- ning the Aboriginal Ilistory o f 
pañol, una noticia de estas rui- America, (Baltimore 1829) p. 
ñas, que en lo maravilloso puede 4C5). Si esto fuese cierto, serviría 
competir con cualquiera otra de de mucho para confirmar la opi-
las leyendas de los frailes. Her- nion del testo. Pero Me . Culloh 
rera habla de otras ruinas de una cae en un error por dejarse con-
antigüedad tradicional semejante, ducir de un guia c iego como es 
(Historia General de los Hechos Rycaut el traductor de Garcilaso, 
de los Castellanos en las Islas y porque éste no dice que el tem-
Tierra Firme del mar Océano, pío existiese antes del tiempo de 
(Madrid, 1730,) Dec . G, lib. 6, los Incas, sino antes que el pais 
cap. 9.) Me. Culloh en unas fuese conquistado por los Incas, 
juiciosas reflexiones sobre el orí- Com. Real., part. 1, lib. 6, cap 
gen de la civilización peruana f 30. 
alega, apoyado en la autoridad de 



suponiéndole un origen divino. Será, por tanto, 
acertado el decidir que antes del tiempo de los' 
Incas, habia en el pais una raza adelantada en 
civilización, y de acuerdo con casi todas las tra-
diciones, debemos suponer que esta raza vino 
del lago Titicaca, » opinion que se encuentra 
apoyada por ios magestuosos restos de edificios 
que aun se ven en sus orillas, después del trans-
curso de tantos años. Cuál era esta raza, y de 
donde vino, son cuestiones que convidan al an-
ticuario, y ofrecen ancho campo á sus teorías. 
Pero es un pais de tinieblas á cuya entrada de-
be detenerse el historiador. 15 

14 Entre otras autoridades 
en apoyo de esta tradición, véan-
se Sarmiento, Relación, M S . , c. 
3, 4.—Herrera, Hist. General, 
dec. 5, lib. 3, cap. 6 . - C o n q . 1. 
Pob. del Piru, M S . — Zarate, 
Historia del Descubrimiento y de 
la Conquista del Perú, lib. 1, cap. 
10, ap. Barcia, Historiadores 
Primitivos de las Indi;is Occiden-
tales (Madrid, 1749,) tom. III. 

Casi todas las tradiciones, aun-
que no todas, convienen en que 
Manco Capac, era el nombre del 
fundador de la monarquía perua-
na, si bien en su historia y en la 
pintura de su carácter se advier-
te bastante discrepancia. 

15 Mr. Ranking, para quien 
es tan fácil, 

el aclarar un misterio 
como enhebrar una aguja, 

encuentra muy probable que ' e l 
primer Inca del Perú fuese un lii-

jo del gran Khan Kublai!" (His-
torical Researches on the Cou-
ques! o f Perú, & c . by the Moguls , 
(London, 1827,) p. 170). Las 
coincidencias son muy curiosas, 
aunque no nos aventuramos (i 
llegar de un salto á la conclusion 
de este atrevido autor. Todo li-
terato convendrá con Humboldt 
en su deseo de que "algún riaje-
ro ilustrado visite las orillas del 
lago de Titicaca, el distrito del 
Callao, y los elevados llanos de 
Tiahuanaco, teatro de la antigua 
civilización americana ( V ú e s des 
Cordillères, p. 199,) & pesar de 
que los monumentos arquitectó-
nicos de los aborígenes, descu-
biertos hasta ahora, han propor-
cionado pocos materiales para el 
camino que ha de comunicar el 
mundo antiguo con el nuevo al 
través del tenebroso abismo que 
los separa. 

Esta misma oscuridad que rodea el origen de 
los Incas, continúa envolviendo sus anales, y tan 

imperfectos eran los medios de que Usaban los 
Peruanos para conservar la memoria de los he-
chos, y sus tradiciones tan contradictorias, que 
el historiador no pisa terreno firme hasta llegar 
al siglo que precede á la conquista. 16 Pa rece 
que los progresos de los Peruanos fueron al prin-
cipio lentos y casi imperceptibles. Por medio 
de una política sabia y moderada, fueron suje-
tando una por una á su dominio las tribus veci-
nas, conforme éstas se convencían' poco á poco de 
los bienes que les proporcionaba un gobierno jus -
to y bien organizado. Según se iban robustecien-
do se apoyaban algo mas en la fuerza; y avan-
zando siempre bajo los mismos caritativos pre-
testos que habían usado sus predecesores, pro-
clamaban paz y civilización con la punta de la 
espada. Sin ningún principio de adhesión entre 

1G Y á decir verdad, hasta baras, y.también por desgracia e n 
mucho mas adelante. Por ejem- las civilizadas. Agréguense á e<-
plo; Garcilaso y Sarmiento, las tos d< « los demás"escritores con-
dos autoridades antiguas de mas temporáneos y del siglo siguierx-
reputación, apenas t ienen un pun- te, que tratan de los anales permi-
to de contacto en toda su historia nos, y nos hdlarémos con tal cú-
de los primeros príncipes perua- mulo de tradiciones contradicto-
nos. S e g ú n el primero, el cetro rus , que la crítica se pie; de en 
pasó pacíficamente de mano en conjejuras. Por fortuna esta in-
mano, por toda una dinastía no certidumbre respecto de los s u -
mtcmnpida , mientras que el otro casos históricos, no se estiende-
adorna su relación con tantas á la historia de las artes y leye» 
conspiraciones, destronamientos q.te existían á k» llegada' do "loa 

l ev ilaciones, COTIO suelen ocur- Español« s. 
t \ n cas : toda naciones bár-

4 
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si, las naciones incultas de aquel pais fueron ca-
yendo una tras otra bajo los golpes de los victo-
riosos Incas. Sin embargo, has ta mediados del 
siglo XV no fué cuando si famoso T o p a Yuca 
\ upanqui, abuelo d«l monarca que ocupaba el 
trono á la llegada da los Españoles, pasó con sus 
ejércitos el terrible desierto de Atacama, y pe-
netrando en la región meridional de Chile, fijó 
para en adelante los límites de su imperio en el 
rio Maule. Su h i jo Huayna Capae , que poseia 
una ambición y un talento mil i tar iguales á los 
de su padre, marchó junto á la cordillera hacia 
el Norte, y t raspasando el Ecuador añadió al im-
perio del Perú el poderoso re ino de Qui to . 17 

En el entretanto, la ant igua ciudad del Cuzco 
habia ido creciendo en r iqueza y en poblacion, 
has ta llegar á ser una capital, tal cual convenia 
á reino tan dilatado y floreciente. Es t aba situa-
da en un hermoso valle de la región elevada, 
que á hallarse colocado ent re los Alpes, se veria 
cubierto de nieves perpétuas ; pero que en estas 
lat i tudes intertropicales gozaba de una tempera-
tura benigna y saludable. P o r el lado del Norte 
la defendía una elevada eminencia, ramificación 

17 Sarmiento, Relación, MS-, nos otros, atribuyen la conquista 
cap. 57, 6 4 — C o n q . i Pob. del de Chile á Yupanqui, padre de 
Piru, MS.—Velasco , l í ist . de T o p a Yuca. Las hazañas de es-
Quito, p. 59 .—Dec . de la. And . tos dos monarcas hr.n sido miz-
ReaL, MS.—Garci laso , Com. ciadas de tal modo por los dife-
Real-, Parte ] , !ib. 7, cap. 18, 19; rentes analistas, que en cierta ma-

-- c a P- 5—-8. ñera han llegado á confundir las 
Este Último Tiisíor'ador y nígr- personas. 

de la gran cordil lera, y la atravesaba un rio, ó 
mas bien un arroyo, sobre el cual habia varios 
puentes de madera cubiertos de grandes losas 
que facili taban la comunicación entre ambas ori-
llas. Las calles eran largas y estrechas, las ca-
sas bajas , y las de la gente pobre eran de barro 
y cañas; pero como el Cuzco era la residencia del 
monarca, le servían de grande adorno los esten-
sos palacios de una numerosa nobleza, y algunos 
pesados f ragmentos que se ven todavía incrus-
tados en los edificios modernos, atest iguan la es-
tensión y solidez de los antiguos. 18 

Para conservar la salubridad de la poblacion 
habia espaciosas plazas, en donde se reunía la 
gente de la capital y de las pueblos distantes 
para celebrar las g randes festividades religiosas, 
porque el Cuzco era la "Ciudad Santa ," 19 y el 

18 Garcilaso, Com. Real. , 
Parte 1, lib. 7, cap. 8 - 1 1 . — C i e -
za de León, Crónica, cap. 92. 

"El Cuzco tuuo gran manera 
y calidad, deuio ser fundada por 
gente de gran ser. Auia gran-
des calles, saluo que eran angos-
tas, y las casas hechas de piedra 
dura con tan lindas junturas, que 
ilustra el antigüedad del edificio, 
pues estañan piedras tan grandes 
muy bien assentadas" (Ibid., 
ubi supra.) Compárese ésto 
con la descripción que hace Mi!-
Ier de la ciudad, s egún existe ac-
tualmente. "The wnll i ofmnny o f 
the houses have remuined unalte-

red for centuries. T h e great size 
of the stones, the variety of their 
shapes, and the inimitable work-
manship they display, give to the 
city that interesting air o f anti-
q'uity and romance, which fills the 
mind with pleasing though painful 
veneration" Memoirs of Gen. 
Miller in the service of the Re-
public o f Peru, (London, 1829, 
2d. ed. ) vol II. p. 225. 

19 "La Impirial Ciudad de 
Cozco , que la adorauan los In-
dios como ii cosa sagrada" Gar-
cilaso, Com. Real., Parte 1, lib. 
3. cap. 20 .—Tambien Ondegnr-
c!o, Kel. Per . . MS. 



templo del sol á que acudían los peregrinos des-
de los mas remotos confines del imperio, era el 
edificio mas magnífico del Nuevo Mundo, sin que 
hubiese tal vez en el ant iguo ninguno que le es-
cediese en la r iqueza de sus adornos. 

Hácia el rumbo del Norte, en la sierra o' escar-
padas a l turas de que ya hemos hablado, se ha-
llaba una fortaleza cuyos restos escitan aun la 
admiración del viajero por sus estraordinarias 
dimensiones. 50 Es taba defendida por una mu-
ralla aislada muy gruesa, de mil doscientos piés 
de largo por el costado que miraba á la ciudad, 
aunque por ese lado lo áspero é inclinado del 
terreno era casi suficiente para su defensa. Por 
el opuesto, por donde era de mas fácil acceso, 
estaba resguardada por ot ras dos murallas semi-
circulares del mismo largo que la pr imera. Me-
diaba ent re ambas paredes una gran distancia, 
así como en t re ellas y la fortaleza, y el terreno 
intermedio es taba levantado de modo que las 
murallas sirviesen de parapetos para las t ropas 
que se colocaban allí durante el asalto. La for-
taleza se componía de tres torres , separadas una 
de otra. La pr imera pertenecía al Inca y esta-
ba adornada de un modo mas conveniente á la 

20 Véanse entre otro,, las sitó el pais hacia la mitad del si-
M e m o n a s del General Miiler, g lo pasado, no halla voees c o Í L e 
arnba citadas, que contienen una espresar s „ admiración í w 
minuciosa y muy interesante 110- ,0 south America, ^ . f 

habitación de un monarca que á un puesto mili-
tar . Las otras dos las ocupaba la guarnición, 
compuesta de nobles Peruanos , y mandada por 
u n gefe de la sangre real, porque la posicion era 
demasiado importante para confiarla á manos 
mas plebeyas. La eminencia es taba socavada 
por debajo de las torres , y por medio de varias 
galerías subterráneas se comunicaban con la ciu-
dad y los palacios del Inca. 21 

Fortaleza, mural las y galerías, todo se compo-
nía de gruesos trozos de piedra, no colocados en 
hiladas, sino dispuestos de modo que los peque-
ños llenasen los huecos que dejaban ent re sí los 
grandes . Como no estaban pulidos sino sim-
plemente cortados, salvo en los cantos que esta-
ban labrados con todo esmero, formaban una es-
pecie de pared rústica, y aunque no los su je taba 
ninguna especie de mortero, estaban tan bien 
a jus tados y unidos, que e ra imposible introducir 
entre ellos la hoja de un cuchillo. 22 Muchas de 

21 Betenzos, Suma y Narra- ciones, Medallas, Templos , Edi-
ción de los Ingas, M S . , cap. 12. ficios, Antigüedades y Monu-
—Garcilaso, C o m . Real., Parte 1. mentos del Perú, M S . Este ma-
lib. 7, cap. 27-29 . nuscrito que perteneció en un 

La demolición de la fortaleza t iempo al Dr. Robestson, y se 
á que se di ó principio imnedia- halla ahora en el Museo Británi-
tamente despues de la conquista, co , es obra de un autor descono-
provocó las quejas de mas de un cido, probablemente del tiempo 
Español ilustrado, cuya voz sin de Carlos III; época en que ha-
embargo nada pudo contra el es- bia mejorado visiblemente la crí-
píritu:de codicia y de violencia, tica de los historiadores españo-
V. Sarmiento, Relación, M S . , les, s egún observa el sagaz lite-
cap. 48. rato <1 quien soy deudor de la co-

2 2 Ihid.. ubi supra.—Inscrip- pia que tengo. 



estas piedras eran de g ran tamaño, pues las ha-
bía que no tenían menos de t re in ta y ocho piés 
de largo, diez y ocho de ancho y seis de °rue* 
s o . 2 3 

Asombra c ier tamente el considerar como es-
tas enormes masas fue ron ar rancadas de su le-
cho primitivo, y en segu ida labradas por un pue-
blo que ignoraba el uso del hierro: como fueron 
t ra ídas de canteras d i s tan tes desde cuatro hasta 
quince leguas, 21 sin el auxi l io de bestias de tiro, 
t ransportadas por sobre r ios y barrancos, levan-
tadas á la a l tura á que se hal laban en la sierra, 
y por último, a r regladas allí al hueco que debían 
ocupar con la mas minuc iosa exact i tud, y todo 
sin conocer el uso de las máquinas y herramien-
tas tan familiares á los E u r o p e o s . Dicen que en 
la construcción de este edificio se emplearon 
veinte mil hombres, y que la obra duró cincuen-
ta años . 2 5 Sea como fue r e , en él vemos la obra 
de un despotismo que disponía absolu tamente 

2 3 Aéosta, Naturall and Mo- 25 Sarmiento, Relación, M S . , 
rail Historie of the East and W e s t cap. 48.—Ondegardo, Reí . Seg-i 
Indi es, Eng. trans., (London, M S Garcilaso, Com. Real, 
1604, lib., 6, cap. 14.—El mismo Parte 1, lib. 7, cap. 27, 28. 

mo midió las piedras.—Véase N o hallando los Españoles co-
tambien Garcilaso, Com. Real., m o esplicar la ejecución de esta 
, o c " C l t grande obra, con medios al pare-

24 Cieza de León , Crónica, cer tan insuficientes, lo atribuye-
cap. 93.—Ondegardo, Reí. Seg . , ron todo, según costumbre, al 

diablo; opinion que Garcilaso pa-
Dícese que aun se ven muchos rece dispuesto á adoptar. El 

centenares de estos trozos de gra- autor de las Antig. y Monumen-
nito, & medio labrar, en «na can- toa del Perú, M 3 . , impugna esta 
t e n « r c w n "iI C u z c o idea con la formalidad debida-

de las vidas y haciendas de sus vasallos, y que á 
pesar de ser en general de un carácter suave, 
cuando ocupaba estos vasallos en su servicio, les 
est imaba en poco mas que los animales, en cuyo 
lugar les empleaba. 

La fortaleza del Cuzco solo era una p a r t e del 
sistema de fortificaciones que los Incas estable-
cieron en toda la estension de su imperio. Es te 
sistema era una de las par tes mas notables de su 
organización militar; pero antes de t ra ta r de es-
ta, será conveniente dar al lector una idea de sus 
leyes civiles y de 3a forma de su gobierno. 

El cetro de los Incas, si hemos de creer á su 
historiador, pasó sin interrupción de padres á 
hi jos mientras duró la dinastía. Désele á esto el 
crédito que se quiera, lo mas probable es que el 
derecho de sucesión tocaba al hi jo primogéni-
to de la Coya, nombre que daban á la consor-
te legítima para distinguirla de la mult i tud de 
concubinas que par t ían con ella el afecto del so-
berano. 20 La reina se distinguía ademas, á lo 
menos en los últimos reinados, por la circunstan-
cia de ser escogida de entre las hermanas del In-
ca, costumbre que por repugnante que parezca 
á las ideas de las naciones civilizadas, tenia pa-

26 Sarmiento, Relación, M S . , cap. 12.) Tal vez habrá confndido 
cap. 7.—Garcilaso, Com. Real. , la costumbre azteca con la perua-
Parte 1, lib. 1, cap. 26. na. El informe de la Real Au-

Acosta dice que el hermano ma- diencia afirma que el hermano 
j-or del Inca, le sucedía en el tro- sucedía íí falta ¡le hijo. De? do 
no con preferencia al hijqi (lib. 6. la Aud. Real.. M S . 



ra los P e r nanos la ventaja de asegurar un here-
dero pa ra la corona, de la raza pura celestial sin 
ninguna mezcla de barro terreno. 27 

Desde muy jo'ven se ponía al príncipe en ma-
nos de los amantas ó sabios, como se llamaban 
los maes t ros de las ciencias entre los Peruanos, 
quienes le ins t ru ían en los mismos ramos de sa-
ber que ellos poseían, y sobre todo en el compli-
cado ceremonial de su religión, en que luego ha-
bía de tomar una pa r t e tan distinguida. Ponía-
se también gran cuidado en su educación mili-
tar . ramo de la mayor importancia en un esta-
do, que con todas sus pro tes tas de paz v de 
amistad es taba s iempre en guerra para aumen-
tar su poder . 

En esta escuela mil i tar se educaba con los In-
cas nobles de su misma edad, pues el nombre 
sagrado de Inca, origen de no poca oscuridad en 
sus anales, se apl icaba indist intamente á todos 
los descendientes por línea masculina del funda-
dor de la monarquía. 28 A los diez y seis años 
sufrían los discípulos un examen público, dirigi-
do por los Incas mas ancianos 6 i lustres, antes 
de ser admitidos en lo qué puede l lamarse la o'r-

27 «Et sóror el c»njuz"-Se- del siglo X V . (Relación Prime-
g u n Garcilaso, el heredero pre- ra, M S . ) Sarmiento, sin embar-
suntivo se casaba siempre con go , confirma la estraña asevera-
una de sus hermanas. (Coni . cion del historiador de los Incas. 
Real., Parte 1, hb. 4, cap. 9 . ) Relación, .MS., cap. 7. 
Ondegardo refiere esto como una 28 Garcilaso, Com. Real., 
innovación introducida á f ines Paite 1, lib. 1. cap. 2fi. 

den de caballería. Mandábase á los candidatos 
que manifestasen su valentía en los ejercicios 
atléticos de un guerrero, en la lucha y el pugila-
to, en correr distancias tan largas que exigiesen 
el empleo de toda su agilidad y fortaleza, en ri-
gurosos ayunos de muchos dias, y en combates 
simulados, de los cuales, aunque se hacían con 
armas embotadas, resultaban siempre her idas , 
y muer tes algunas veces. Durante esta prueba , 
que se continuaba durante treinta dias, el real 
novicio no lo pasaba mejor que sus camaradas , 
sino que dormía en el duro suelo, andaba descal-
zo y usaba un vestido común; método de vida 
que se creia debia inspirarle sentimientos de hu-
manidad hácia los pobres y desvalidos. Con to -
do este apara to de imparcialidad, es muy pro-
bable que no será una injusticia el suponer, que 
los jueces, aunque no fuese mas que por un dis-
creto principio de cortesía, descubrían y apre-
ciaban con mas facilidad el verdadero mérito del 
heredero presuntivo, que el de cualquiera otro 
de sus compañeros. 

Concluido el t iempo señalado, los candidatos 
que se consideraban dignos de ser admitidos á 
los honores de su bárbara caballería, eran pre-
sentados al soberano, quien se pres taba á t omar 
una par te principal en la ceremonia de la inau-
guración. Comenzaba pronunciando un breve 
discurso en el que despues de felicitar á los jo'-
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venes aspirantes p o r los adelantos que habían 
manifestado en los ejercicios marciales, les re-
cordaba la responsabi l idad que traían consigo su 
nacimiento y su posicion, y dándoles cariñosa-
mente el título de " h i j o s del Sol," les exhortaba 
á que imitasen á su i lustre progenitor en su glo-
riosa carrera señalada con mil beneficios para la 
humanidad. Los novicios entonces se acerca-
ban uno á uno y se arrodil laban delante del In-
ca; éste les a t ravesaba la; orejas"con un punzón 
de oro, el que se de jaba en la herida has ta que 
hacia una aber tura bas tan te g rande para que cu-
piesen los enormes are tes , distintivo de la ór-
den, y que fueron causa de que los Españoles les 
l lamasen orejones. Los que usaba el soberano 
eran tan pesados, que hacían crecer el cartílago 
hasta llegar cerca de ios hombros, cosa que pa-
recía una deformidad á los ojos de los Españo-
les, y que la mágica influencia de la moda hacia 
que los naturales mirasen como una belleza. 

" " ^ o s . c a b a J , e r o s d e i ™ - "La hacen tan ancha como una 
. „ tenian o r e J M horadadas, gran rosca de naranja; los Seño-

d e t t " . C O l S a n d 0 f n d e s y Principales traían aquellas 
d f i f l ; U a y o r o : "amáronles roscas de oro fino en las orejas" 

por esto los orejones los Castella- (Conq. i Pob. del'Piru M S -
nos j a primera vez que los vie- También Garcilaso, Com. Real., 
ion (Montesinos, Memorias Parte 1, lib. 1 cap 22 ) "El 
Antiguas Historiales del Perú, que mayores las tenia" dice uno 

' l lb" 2 ' c;lP" G") E 1 a<lorno de los Conquistadores, "era mas 
que era en forma de rueda, y tan gentil hombre entre ellos." Pc-
grande como una naranja, no dro Pizarro, Descub, y Conq. 
colgaba de la oreja sino que es- M S . 
taba embutido en el cartílago. 

T e r m i n a d a esta operacion, uno de los nobles 
mas respetables, colocaba en los piés de los can-
didatos las sandalias que usaba la orden; cere-
monia que nos r ecue rda la de calzar las espue-
las entre los caballeros cristianos. Se les per-
mitía entonces que usasen el ceñidor ó banda 
correspondiente á la toga virilis de los Romanos, 
y denotaba que habían l legado á la edad viril. 
Coronábanlos con guirnaldas de flores, que en 
sus variados colores simbolizaban la humanidad 
y clemencia que deben adornar al guer re ro , y 
mezclaban siemprevivas entre las flores, para in-
dicar ]ue es tas vir tudes deben durar eterna-
mente. 30 El príncipe l levaba ademas otro ador-
no en la cabeza, que consistía en una f ran ja ó 
fleco amarillo que le rodeaba la frente, hecho de 
la mas fina lana de vicuña, y era el distintivo par-
t icular del heredero presuntivo. Venia luego to-
do el cuerpo de la nobleza inca, v comenzando 
por el par iente mas cercano, se arrodillaban to-
dos delante del príncipe y le prestaban homena-
ge como á sucesor tic la corona. Toda la reu-
nión marchaba en seguida á la plazarprincipal, 
en donde con danzas, canciones y otros regoci-
jos públicos se terminaba la impor tante ceremo-
nia del huaraca. 51 

30 Garcilaso, Com. Real., Según Fernandez, los candi-
Parte 1, lib. 6, cap. 27. datos llevaban camisas blancas 

31 Ibid., Parió J. lib 6, cap. con una cosa como cruz bordada 
24-28. en la parte delantera. (Historia 
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La semejanza que se encuentra entre estas ce-
remonias y las que se usaban para armar á un 
caballero cristiano de la edad media, parecerá al 
lector menos sorprendente si reflexiona, que ta-
les analogías pueden encontrarse en las institu-
ciones de pueblos diversos mas o menos civili-
zados, y que es muy natural, que naciones cuya 
principal ocupación es la guerra , señalen la épo-
ca en que termina la educación preparator ia del 
guer re ro , con ciertas ceremonias adecuadas. 

Salido con honor de esta prueba el heredero 
presuntivo, ya se le consideraba digno de tomar 
as iento en el consejo de su padre , y se le daban 
empleos de confianza dentro del reino, ó mas 
genera lmente se le despachaba á cspediciones 
dis tantes para que pusiese en práctica en los 
campos las lecciones que hasta entonces solo 
habia estudiado en los combates simulados. H a -
cia sus pr imeras a rmas b a j o las ordenes de los 
mas famosos capitanes que habían encanecido 
en el servicio de su padre, hasta que cuando ha-
bia ya adelantado en años y en esperíencia, s e 
le entregaba el mando, y como Huavna Capac, 
el último y mas ilustre vástago de c ¡ ta est irpe, 
llevaba la bandera del arco-ir is , que era la divi-
sa de su casa, mas allá de los límites del impe-
rio, hasta las mas lejanas tr ibus de la mesa. 

del Perú, (Sevilla ,571.) Parte ceremonia de caballería de H 
2, lib. 3, cap. 6".) Casi nos llega- edad media. 

figurar que se trata de una 

El gobierno del Perú era un despot ismo sua-
ve en su carácter , pero puro y rigoroso en su 
forma. El soberano estaba colocado á una altu-
ra inmensa sobre sus súbditos. I í a s t a el mas or-
gulloso de los nobles Incas, que se tenia por 
descendiente de la misma divinidad que él, no 
podía comparecer ante su presencia, sino des-
calzo y con una ligera carga sobre sus hombros 
en mues t ra de sumisión. 3 2 Como representante 
del sol, era la cabeza del sacerdocio, y presidia 
las principales fest ividades rel igiosas . 3 3 Levan-
taba ejércitos y comunmente los mandaba en per-
sona. Imponía contribuciones, hacia las leyes 
y cuidaba de su observancia, nombrando jueces 
que cambiaba á su placer¿ E r a la fuente y orí-
gen de todas las cosas, de todo mando, dignidad 
y aprovechamiento . En una palabra, y para usar 

33 Solo presidia una, y esto 
no autoriza la absoluta de Carli, 
de que la autoridad real y la sa-
cerdotal estaban unidas CJJ el Pe-
rú. Despues veremos cuál era 
la posicion importante 6 indepen-
diente que ocupaba el sumo sa-
cerdote. "Le sacerdoce, et l'Era-
pire étaient divisés au Mexique, 
au lieu qu'ile étoient róunis au 
PéroU, lorsqu ' Augaste jetta les 
fondemens de 1'Empire, en y réil-
nissant le sacerdoce á la dignité 
de Souvcrain Pontife." Lettre* 
Amcricaines, (Paris, 1778,) trad. 
franr-, tom. 1, let. 7. 

5 

3-2 Zarate, Conq. del Perú, 
lib. 1, cap 11.—Sarmiento, Re-
lación, MS. , cap. 7 . 

"Porque verdaderamente á lo 
que yo lie averiguado, toda la 
pretensión de los Ingas fué una 
subjcccion en toda la gente, qual 
yo nunca he óidó decir de nin-
guna otra nación eri tanto grado, 
que por muy principal que un 
i<eñor fuese, dciide que entrava 
cerca del Cuzco e u cierta señal 
que estava puesta e u cada cami-
no de quatro que hay-, havia den-
dc allí de venir cargado hasta la 
presencia del Inga, y allí dejaba 
la carga y hacia s u obediencia" 
Ondegardo, Reí. Prim., M S . 



C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

de la conocida frase del déspota europeo, "el 
Estado era él." 34 

El Inca cuidaba de manifestar la superioridad 
de su naturaleza, ostentando una magnificencia 
en su modo de vivir muy propia para deslum-
hrar á su pueblo. Su vestido era de finísima la-
na de vicuña, ricamente teñida y adornada con 
gran cantidad de oro y piedras preciosas. Ro-
deábale la cabeza una especie de turbante de 
muchos colores, llamado llautu, y como insignias 
de la magestad, una faja como la que usaba el 
príncipe; pero de color carmesí, sobre la cual se 
elevaban dos plumas de un raro y curioso pája-
ro llamado coraquenque, que solo se encontraba 
en un pais desierto situado entre las montañas. 
Era delito capital matar los o' cogerlos, pues se 
reservaban con el esclusivo objeto de adornar la 
cabeza del soberano. A cada nuevo monarca se 
le destinaba un nuevo par de plumas, y sus cré-
dulos subditos estaban muy persuadidos de que 
solo dos individuos de la especie habían sido 
criados, pa ra proporcionar este sencillo adorno 
á la diadema dé los Incas . 3 5 

34 "Porque el Inga daba á ruffl ludios, no había ninguno en 
entender que era hijo del sol, con su Reino que le osase decir que 
este título se hacia adorar, i go- no lo hiciese" Conq. i Pob. del 
bernaba principalmente en tanto Píru, M S . 
grado que nadie se le atrevía. ¡ 35 Cieza de León, Crónica, 
su palabra era ley, i nadie osaba cap. 114.-Garcilaso, Com. Real-, 
ir contra su palabra ni voluntad: Parte 1, lib. l ,cap. 22; lib. 6, cap. 
aunque obiese de matar cíent 28 .—Acoda, lib. 6, cap. lí». 

L I B R O 1. C A P I T U L O I. 

Aunque el monarca Peruano era tan super ior 
al mas encumbrado de sus Subditos, á veces con-
sentía en mezclarse con ellos, y se tomaba gran 
t raba jo en informarse por sí mismo del estado 
de la clase pobre. Presidia algunas de las fes-
tividades religiosas,}' en tales días daba un con-
vite á los principales individuos de la nobleza, 
y les obsequiaba, según la costumbre de países 
mas civilizados, bebiendo á la salud de aquellos 
que deseaba honrar mas señaladamente.3 6 

Pero el medio mas eficaz de que se valían los 
Incas para ponerse en contacto coa su pueblo, 
eran sus peregrinaciones por todo el imperio. 
Hacíanse con gran pompa y magnificencia, de-
jando pasar de una á otra varios años. Una nu-
merosa escolta iba custodiando la litera ó silla 
de manos en que caminaban, toda cubierta de 
oro y esmeraldas. Dos ciudades designadas de 
antemano, tenían obligación de enviar los hom-
bres encargados de llevarla, y á la verdad que 
no era empleo muy codiciable si, como dicen, 

36 N o era de esperarse que 
se encontrara entre los Indios de 
América esta cariñosa costumbre 
de nuestros antepasados los Sa-
jones, que las caprichosas inno-
vaciones de la moda han hecho 
caer algo en desuso. Garcilaso 
describe difusamente el ceremo-
monial que se observaba en la 
mesa del rey. (Com. Real., 
Parte 1, lib. 6, cap. 23) Las ho-
ras de comer eran (inieamev'e fil-

tre ocho y nueve de la mañana, 
y al ponerse el sol, lo que en el 
Cuzco se verificaba poco mas ó 
menos á la misma hora en todas 
las estaciones. El historiador de 
los Incas confiesa que aunque 
eran moderados en el comer, no 
se iban á la mano en las copas, 
prolongándose á menudo el fes-
tín hasta mny entrada la noche. 
Ibi:).. Parte 1. !i!>. 6, ra;., !. 



una caída era castigada d e muer te . 3T Camina-
ban con comodidad y l igereza , deteniéndose en 
los tambos o' posadas cons t ru idas por el gobierno 
á la inmediación de los caminos , y á veces en 
los palacios reales, los q u e en las c iudades gran-
des proporcionaban a lo jamien to suficiente para 
toda la comitiva del monarca . El pueblo forma-
ba valla á los dos lados de los hermosos caminos 
que atravesaban la t ierra llana, y quitaban de 
ellos las piedras y b a s u r a s , regándolos con ño-
res aromáticas, y d isputándose el honor de l levar 
de un pueblo á otro el b a g a j e . El monarca se 
detenia de cuando en cuando para escuchar las 
quejas de sus subditos, 6 para a r reglar a lgunos 
puntos que habían de jado á su decisión los tri-
bunales ordinarios. C u a n d o la regia comitiva 
marchaba por los es t rechos pasos de las monta-
ñas, se agolpaban los e spec t ado re s ansiosos de 
atisbar siquiera á su soberano, y cuando levanta-
ba las cortinas de su l i te ra y se descubría á su 
vista, se l lenaba el aire d e aclamaciones en que 
le deseaban toda suerte de prosper idades . 33 La 

37 "IU lécticá, áureo tabula- pía?, 1567,Col. 37 . ) -Zarate , Coiiq. 
to coiistratá, humeris ferebunt; del Perú, lib. 1, cap. 11. 

¡n summá, ea erat obseryantia, S e g ú n este escritor los nobles 
vt vultiun ejns intueri máxime l levaban la litera, y había mil de 
incivile puUueut, et inter b.iiulos, e l los elegidos espresamente para 
quíennque vel leviter pede ofl'eu- es te lmmillante honor. Ubi snpra. 
so hajsitaret, e vestigio interfice- 38 Las aclamaciones debían 
rent." Levinus A p o l ' o n u s , D e s e r sin duda tremendas, si, como 
Periiviie Regionis Inventione, et d ice Sannisnto , hacían á veces 
Jtebus ineadeni gestis, (Aniver- caer del cielo l is aves. " D e es-

tradición conservaba por largo t iempo, la memo-
ria de los lugares en que se detenia, y el senci-
llo pueblo los miraba con reverencia como luga-
res consagrados por la presencia del Inca. 39 

Los palacios reales eran magníficos, y lejos 
de haberlos solo en la capital y en algunas de 
las principales ciudades, los tenían distribuidos 
por todas las provincias de su vasto imperio. 40 

Los edificios eran bajos; pero cogían una gran-
de estension de te r reno . Tenían algunas habi-
taciones espaciosas, bien que la mayor par te 
eran pequeñas, y 110 se comunicaban entre sí, 
sino que todas tenían la puer ta ó un patio co-
mún. Las paredes se componían de trozos de 
piedra, semejantes á los empleados en la for ta-
leza del Cuzco, de que ya se ha hablado, sin re-
labrar, mas que en los costados que tocaban á las 
otras piedras, y esto con tanto primor, que ape-
nas podían descubrirse las jun turas . Los techos 
eran de madera o' de juncos , y han sucumbido á 
la acción destructora del t iempo, que ha respe-
ta manera eran tan temidos los puede ver el lector en el n? 1 

R e y e s que si salian por el rey- del Apéndice. 

110 y permitían alzar algún pa- 39 Garcilaso, Com. R e a l -

ño de los que iban en las andas Parte 1, lib. 3, cap. 14;—lib. <> 

para dejarse ver de sus vasallos, cap. 3.—Zarate, Conq. del Perú, 

alzaban tan gran alarido que ha- lib. 1, cap 11. 

cían caer las aves de lo alto don- 40 Velasco ha dicho algo de 

de iban volando á ser tomadas á varios de estos palacios situados 

litónos" (Relación, M S . , cap. en diferentes puntos del Reino 

10.) El mismo autor ha dado en de Quito. Hist. de Quito, ton>. 

otro lugar una relación mas crei- I. pp. 195—197. 

ble de las marchas reales, que 



tado algo mas las paredes de los edificios. El 
ca rác te r del todo parece haber sido mas bien la 
fue rza y solidez, que un deseo de ostentar elegan-
cia art ís t ica. 41 

M a s cualquiera que fuese la falta de elegancia 
en el es ter ior de las mansiones reales, quedaba 
mas que compensada por el lu jo del interior, 
donde los príncipes peruanos ostentaban toda su 
opulencia . Las paredes de los aposentos esta-
ban casi cubier tas de adornos de oro y plata. 
B e t r echo en t recho se veian colocadas en los 
nichos hechos al intento, varias imitaciones de 
plantas y de animales, curiosamente t raba jadas 
de los mismos metales, y hasta en la mayor par-
te del a jua r , inclusos los utensilios destinados á 
los usos mas comunes, desplegaban la misma 
magnificencia. 42 Mezcladas con estos vistosos 
adornos, se veian r icas telas de colores de la mas 

41 Cieza de León, Crónica, do era oro y plata, y esto no en 
cap. 44.—Antig. y Monumentos un lugar y en una parte lo tenia, 
del Perú, MS.—'Veánse, entre sino en muchas." (Sarmiento, 
otras, las descripciones de las rui- Relación, MS. , cap. 11.) Vcan-
nas que existen de los edificios s e también las brillantes descrip-
reales de Callo, diez leguas al ciones de los palacios de Vilcas. 
Sur de Quito, que han hecho, al O. del Cuzco, que hace Cieza 
primero Ulloa (Voyage to S . de León, según le contarou los 
America, b. 6, ch. 11,) y despues Españoles que los vieron en to-
con mas esmero Humboldt. V u e s do su esplendor. (Crónica, cap. 
des Cordiiléres, p . 197.) 89.) Los viageros modernos ha-

42 Garcilaso, Com. Real., cen mención de los nichos que 
Parte 1, üh- 6, cap. 1. todavia se ven en las paredes. 

"Tanto que todo el servicio de (Humboldt, Vues des Cordillé-
la casa del Rey así de cantaras res, p. 197.) 
para su vino, como de cocina, to-

selecta lana del Perú, y de tan bella apariencia 
que los soberanos españoles, con todo el lujo de 
Europa y de Asia á su disposición, no se desde-
ñaban de usar las . 4 3 La servidumbre real se com-
ponía de una multitud de criados que enviaban 
las ciudades y pueblos de las cercanías, las que, 
como en Méjico, tenían obligación de proveer al 
monarca de leña y otros narios artículos j a ' a el 
eonsumo del palacio. 

Pero ningún lugar agradó tanto á los Incas 
para su habitación como el valle de Yucay, á co-
sa de cuatro leguas de su capital . En este deli-
cioso valle, encerrado ent re los ramales de la 
sierra, que le protegían contra las molestas bri-
sas del Este , y refrescados por limpias fuentes y 
claros arroyuelos, edificaron sus mas hermosos 

' palacios. Cuando se fastidiaban del bullicio y 
del polvo de la ciudad, gustaban de ret i rarse allí 
á disfrutar de la compañía de sus concubinas fa-
voritas, paseando por entre bosques y jardines, 
y aspirando sus pe r fumes que embriagaban los 
sentidos, y convidaban los miembros á un volup-
tuoso descanso. Allí también venían á gozar de 
sus lujosos baños, surtidos por aguas cristal inas 
que corrían por canales de p la ta á recogerse en 

43 "La ropa de la cama toda las han traido para la cama del 
era de mantas, y fregadas de lana Rey Don Phelipe Segundo" G?r-
de Vicuña, que es tan fina, y tan cilaso, Com. Real., Parte 1, lib. 
regalada, que entre otras cosas 6, cap. 1. 
preciadas de aquellas tierras, se 



depósitos de oro. Los espaciosos j a rd ines esta-
ban cubiertos de innumerables p lan tas y flores, 
que crecen sin t r aba jo en esta región templada de 
los trópicos, y á su lado se veían cuad ros desti-
nados á una vegetación mas es t raña, en donde 
lucían todos los diversos productos del reino ve-
getal d ies t ramente imi tados en pla ta y oro! En-
t r e ellos se hace mención par t icular del maíz, el 
grano mas hermoso de la América, y se alaba la 
destreza del artífice, que dejaba entrever en me-
dio de las anchas h o j a s de plata la mazorca de 
oro, y la delicada barba de la misma mate r i a que 
flotaba con gracia en su es t remidad. 41 

Si esta des lumbradora pintura parece increí-
ble á a lguno de los lec tores , tenga p resen te que 
las montañas del P e r ú brotaban oro; que los na-
turales conocían el a r t e de t r a b a j a r las minas en 
grande; que ningún meta l se conver t ía en mone-
da, como después veremos , y que todo iba a p a -
rar a manos del soberano , para que le emplease 
en provecho suyo, f ue se en obje tos de ut i l idad ó 
de lujo. Lo cierto e s que no hay hecho mejor 
asegurado por el tes t imonio unánime de los mis-
mos conquistadores, que tenían sobrada ocasion 

44 Garcilaso, Com. R e a l . , pleada en los edificios reales de 
Parte 1, lib. 5, cap. 26; lib. 6, c a p . Tambo, en un valle n o lejos de 
2-—Sarmiento, Relación, M S . , Yucay. (Ubi supra. ) L o s Es-
cap. 2 4 — C i é z a de León, Oró- pañoles son m u y escusables en 
niea, cap. 94. haber demolido tales edificio.--, si 

Este último escritor habla de alguna vez llegaron á dar con 
nna mezcla en que entraba una ello -. 
parte de oro líquido, y Alé eiu-

de informarse, y ningún motivo de desfigurar los 
hechos. Los poetas i tal ianos en sus pomposas 
p inturas de los j a rd ines de Alcina y Morgana, se 
acercaron á la verdad mas de lo que se figuraban* 

Lo que sí deberá sorprendernos es el saber 
que esta r iqueza que ostentaban los príncipes 
peruanos era tan solo la que cada uno había jun-
tado para, su uso. Nada recibían por herencia 
de sus antepasados. A la muer te de un Inca, sus 
palacios eran abandonados; todos sus tesoros, es-
cepto lo que se gas taba en los funerales , sus 
muebles y sus vest idos, se quedaban como él los 
había dejado, y todas sus habitaciones, menos 
una, se cerraban para s iempre . El nuevo sobe-
rano debia procurarse de nuevo todo lo necesa-
rio para sostener el brillo de la dignidad real. 
El motivo de esto era la creencia popular de que 
el alma del difunto monarca volvería, pasado al-
gún t iempo, á rean imar el cuerpo, y deseaban 
que á su vuelta encontrase listas para recibirle 
todas aquel las cosas de que había usado en vi-
da. 45 

Cuando moría un Inca, ó según ellos dcciair, 
"era llamado á las mansiones de su padre eí 
Sol," 46 se celebraban sus funera les con la ma-

45 Acosta, lib. 6, cap. 12.— que moria cu la batalla iba á ha-
Garcilaso, Com. Reaí., parte I , cer compañía al sol en su lucien-
lib. 6. cap. 4. te carrera por el espacio. (Véa-

46 Los Aztecas creían tam- se la Conquista de México, lib. ] 
b en que el alma del guérrero cap. 3 . ) 



yor p o m p a y solemnidad. Se extraían al cadá-
ver las entrañas, y se depositaban en el templo 
de T a m p u , á cinco leguas de la capital. Con los 
cue rpos se enterraba una porcion de joyas y va-
j i l la , y muchos de sus domésticos y concubinas 
favor i tas , eran inmolados sobre su sepulcro. A 
mil l l egaba á veces, según dicen, el número de 
es tas víctimas. 47 Algunas de ellas manifesta-
ban la natural repugnancia á sacrificarse que en 
c ier tas ocasiones se ha visto en la India en las 
víctimas de una superstición semejante; pero és-
tos serian tal vez los criados inferiores, pues 
se verifico' mas de una vez que las mugeres se 
diesen la muer te á sí mismas, cuando se les im-
pedia a tes t iguar su fidelidad por este sacrificio 
conyugal . A esta triste ceremonia seguía un 
luto general eu todo el imperio. Durante un 
año se reunía el pueblo en días señalados, para 
renovar las demostraciones de su dolor; hacían-
se procesiones en que se llevaba el es tandarte 
del perdido monarca; nombrábanse poetas v tro-
vadores que conservasen la memoria de sus ha-
zañas, y sus cantos continuaban repitiéndose en 
las grandes fest ividades á presencia del monar-
ca reinante, est imulando de este modo á los vi-
vos con el glorioso ejemplo de los muer tos . 4 3 

47 Conq. i Pob. del Pirn, Ies de H u a y n a Capac, el último 
M S . - A c o s t a , lib. 5, cap. 6. de los Incas antes de la llegada 

S e g ú n Samnento , cuatro mil de los Españoles. Relación, 
de estas víctimas (por fortuna se- M S . , cap, 65. 
rá tal vez una exageración) au- 48 Cieza 'de León, Crónica, 
mentaron el brillo de los fuñera- cap. 62—GarciIaso, Com. Real., 

El cuerpo del Inca difunto era cuidadosamen-
te embalsamado y conducido al gran templo del 
Sol en el Cuzco. Allí, al entrar en el venerable 
santuario, podia ver el monarca peruano las efi-
gies de sus reales progeni tores colocadas en dos 
hileras unas enfrente de otras; los hombres á la de-
recha, y sus consortes á la izquierda del grande 
as t ro de oro que brillaba en el fondo del templo. 
Los cuerpos, adornados con el t rage real que ha-
bían usado siempre, estaban sentados en sillas de 
oro, con la cabeza inclinada, las manos cruzadas 
sobre el pecho, la faz con su mismo color oscuro 
natura!, menos suje to á cambiar que el tinte mas 
claro del europeo, y su cabellera de ébano o' de 
plata, según la edad á que habían muerto . Pa-
recía una reunión de fieles devotos, absortos en 
la contemplación divina; tan naturales eran sus 
formas y perfecta su conservación. Los Perua-
nos fueron tan a for tunados como los Egipcios, 
en el tr iste empeño de prolongar la existencia 
de los cuerpos mas allá de los límites que les ha 
señalado la naturaleza. 49 

Parte 1, lib. 6, cap. 5 .—Sarmien-
to, Relación, M S . , cap. 8. 

49 Ondegardo, Reí, Prini., 
MS.—Garci laso , Com. Real. , 
Parte I , lib. 5, cap. 29. 

Los Peruanos escondieron des-
pues de la conquista estas mo-
mias de sus soberanos, para que 
los Españoles no las profanasen 
con sus insultos. Siendo On-fe-

gardo corregidor del C u z c o des-
cubrió cinco de ellas, tres hombres 
y dos mugeres. Los primeros eran 
los cuerpos de Viracocha, del 
gran T u p a c Inca Yupanquí, y 
de su hijo Huayna Capac. Gar-
cilaso las vió en 1560. Estaban 
cubiertas con las vestiduras rea-
les, sin mas insignias que el Uau-
tu en la cabeza, sentados, y co-



Alimentaban una ilusión mas extravagante to* 
dar ía en los cuidados que les merec ían estos 
despojos insensibles, como si aun la vida les ani-
mase. Una de las casas per tenecientes al difun* 
to Inca se conservaba abierta y ocupada por su 
guardia y servidumbre, con toda la p o m p a cor* 
correspondiente á la magostad. En c ier tas y 
determinadas fest ividades, los venerandos cuer-
pos de los soberanos eran sacados con gran ce* 
remonia á la plaza pública de la capi ta l . El res-
pectivo capitan de gua rd i a s invitaba á todos los 
nobles y oficiales de la corte, y p repa raba ban-
quetes á nombre de su amo, en que desp legaba 
profusamente toda la magnificencia de sus teso-
ros y " ta l r iqueza," dice un ant iguo cronis ta , " h a -
bía en esta ocasion en la plaza del Cuzco, en 
oro, plata y pedrer ía , como no la vid n inguna 
otra ciudad del inundo." 50 El banquete e ra ser-
vido por los criados d e las casas respec t ivas , y 
los convidados par t ic ipaban del fúnebre festín 

IUO 01 dice "muy al vivo, sin fal- ta que los vió pasados ya veinte 
tarles siquiera un cabello ni u n a años, los pinta todavía e n u n es-
pestaña." Cuando las l levaban tado de perfecta conservación, 
por las calles envueltas en u n » 50 " T e n e m o s por m u y cierto 
manta, para mayor decencia, los que ni en Jerusalem, Roma, ni 
Indios se arrodillaban en seña] en Persia, ni en n i n g u n a parte 
de veneración, con muchas i á . del mundo, por n i n g u n a repúbli-
grimas y sollozos, y aun se c o n - ca ni rey de él, se juntaba en un 
movieron mas cuando v ieron ugar tanta r iqueza d e metales de 
quitarse ias gorras á varios espa- oro y plata y pedrería como en 
ñoles en prueba de respeto á los esta plaza del C u z c o ; quando es-
quefueron monarcas. (Ibid., ubi t is fiestas y otras semejantes se 

s u p r a . ) Los cuerpos se l levaron hacían." Sarmiento, Relación, 
d espues á Lima; y el padre Acos - M S . , cap. 27. 

en presencia del real cadáver con tanta exacti-
tud en el ceremonial de la corte, como si el mo-
narca vivo lo presidiese. 51 

La nobleza del Perú se dividía en dos ordenes. 
El primero y mas importante era el de los Inca?* 
que como se gloriaban de descender del mismo 
origen que su soberano, gozaban de urt reflejo 
de su gloria.- Como los monarcas peruanos se 
aprovechaban con toda f ranqueza del derecho 
de poligamia, dejaban una posteridad de ciento 
y á veces doscientos hi jos; 5 2 así pues, los nobles 
de sangre real, aun'que no se comprendiesen mas 
que los descendientes por lítiea masculina, llega-
ron á ser con el t iempo muy numerosos.-53 Se 

51 Idem, Relación, MS- , cap. 
8, 27. —Ondegardó, Reí. S e g . , 
M S . 

Pero según Sarmiento solo se 
honraba de este modo á los prín-
cipes justos y valerosos, "cuyas 
almas creia el nccio pueblo que 
gozaban del cielo por sus virtu-
des, aunque era cierto," s egún 
nos asegura el mismo escritor 
"que estaban ardiendo mientras 
en los infiernos." "Digo los qué 
habiendo sido en vida buenos y 
valerosos, generosos con los In-
dios en les hacer mercedes, per-
donadores de injurias, porque á 
estos tales canonizaban en su ce-
guedad por santos y honraban 
sus huesós, sin entender que las 
ánimas ardían en los infiernos, y 
creían que estaban en el c ielo." 
Ibid,, ubi supra. 

5 2 Garcilasó dice que mas de 
trescientos. Tal número, aun-
que al pronto asuste, no es in-
creíble, sí, como Huayna Ca-
pac, tenían setecientas mngeres 
en su serrallo. V. Sarmiento,-
Relación, M S . , cap. 7. 

5 3 GarcilSso ménciond iiftí 
clase' de Incas por privilegio, k 
quienes se permitía usar del nom-
bre y gozar de muchas de las in-
munidades de los de sangre real, 
aunque solo descendían de los 
grandes vasallos que sirvieron pri -
mero á las órdenes de Mancr» 
Capac. ( C o m . Real., Parte 1, lib. 
1, cap 22. ) Seria de desear que 
este hecho importante, á que s e 
refiere con frecuencia, se hallase 
confirmado siquiera por otra a i v 
toric'ad. 



dividían en diferentes ramas que remontaban su 
origen á un individuo diferente de la familia real, 
a u n q u e "odas venian á rematar en el divino fun-
dador del imperio. 

Dis t inguíanse por muchos y muy importantes 
pr iv i legios : usaban un t raje particular: hablaban 
un d ia lec to propio de ellos, si hemos de creer á 
su cronis ta , 51 y tenian señalada para su manu-
tención la mejor par te de las propiedades públi-
cas. L o s mas de ellos vivian en la corte cerca 
de la pe r sona del príncipe, donde tomaban parte 
en los consejos y se sentaban á su mesa, o' á lo 
menos comían de lo que el Inca les enviaba. So-
lamente ellos podían desempeñar las principales 
d ignidades del sacerdocio: se les daba el mando 
de los e jérci tos y de las guarniciones distantes: 
eran los gobernadores de las provincias, y en su-
ma, ocupaban todos los pues tos de confianza v 
p r o v e c h o . í 5 Hasta las leyes, tan severas en su 
tenor genera l , parecen no haberse hecho para 
ellos, y el pueblo, haciendo part icipar á todo el 

5 1 ' -Los Ingas tuvieron otra 
Lengua particular que hablavan 
entre ellos, que 110 la entendían 
los demás Indios, ni les era lícito 
aprenderla, como Lenguage Di-
vino. Esta m e escriuen del Pe-
n i , que se ha perdido totalmente, 
porque como pereció la repúbli-
ca particular de los Incas, pere-
ció también el Lenguage'del los ." 
Garciiaso, Com. Real. , Parte 1, 
lib. 7 . cap. 1-

55 "Una sola gente hallo yo 
que era exenta; que eran los In-
gas del Cuzco y por allí al rede-
dor de ambas parcialidades, por-
que estos 110 solo no pagavau tri-
buto, pero aun comían de lo que 
traían al Inga de todo el reino, y 
estos eran por la mayor parte los 
Governadores en todo el reino, 
y por donde quiera que iban se 
les hacia mucha honrra." Onde-
gardo. Reí. Prim.. M S . 

orden del carácter sagrado de que estaba inves-
tido el soberano, consideraba que un noble Inca 
era incapaz de cometer un c r imen. 5 1 

Formaban el otro o'rden de la nobleza los Cu-
racas, esto es, los caciques de las naciones con-
quistadas, ó sus descendientes. Generalmente 
k-á dejaba el gobierno en sus puestos, y solo se 
les exigía que visitasen de cuando en cuando la 
capital, y que consintieran en que sus hi jos fue-
sen educados en ella como prendas de su fideli-
dad. No es fácil definir la naturaleza y estension 

,de sus privilegios. Su poder era mas ú menos 
grande, según la estension de su patrimonio y 
el número de sus vasallos, y su autor idad pasa-
ba de padres á hijos, aunque á veces el pueblo 
era quien escogía el sucesor. 57 No ocupaban los 
puestos mas distinguidos en el gobierno, ni los 
inmediatos á la persona del soberano como los 
nobles de la sangre real. Su autor idad era pu-
ramente local y s iempre subordinada á la jur i s -
dicción territorial de los gobernadores de las 
provincias, que constantemente se elegían de en-
tre los Incas. ES 

5fi .Garciiaso, Com. Real., tre los hijos del difunto cura-
Parte 1, lib. 2, cap. 15. ca .—"En suma," dice Ondegar-

57 Parece que en este caso do "110 había un orden de suce-
era costumbre que el sucesor s íon tan invariable que no pu-
nombrado fuese presentado al diese ser cambiado á voluntad 
Inca para que le confirmase e n del soberano." Bel. Frim., M S . 
su dignidad. ( D e c . de la Aud. 58 Garciiaso, Com. Real., 
Real. , M S . ) Otras veces el Inca Parte I, lib. 4, cap. 10.—Sar-
miento escogía el heredero de en- miento. Relación, M S . , cap. I I . 



La nobleza Inca era sin duda la que consti-
tuía la verdadera fue rza de la monarquía perua-
na. Ligados á su soberano por los vínculos de 
la sangre, sus simpatías, y en gran par te sus in-
tereses, eran comunes. Dist inguidos del resto 
de los ciudadanos, t an to por su t r a j e y distinti-
vos part iculares, como por su idioma y origen, 
nunca se confundieron con las o t r a s t r ibus y na-
ciones que se iban incorporando en la gran mo-
narquía peruana. D e s p u e s del t ranscurso de 
muchos siglos, todavía se dist inguían de los otros 
como un pueblo par t icu la r . E ran en aquel país 
para las razas conquis tadas , lo que los Romanos 
para las tribus bárbaras del imper io ó lo que los 
Normandos para los an t iguos hab i tan tes de las 
Islas Británicas. Reun idos en de r r edo r del tro-
no, formaban una fa lange invencible, que le pro-
tegía, así contra la conspiración oculta como 
contra la insurrección declarada. Aunque su 
principal residencia era en la capi tal , los había 
también distribuidos por toda la estension del 
pais, en todos los empleos dis t inguidos y pun-
tos fortificados, formando líneas de comunica-
ción con la corte, por cuyo medio, la acción 
del gobierno podia a lcanzar á un mismo tiem-
po á los puntos mas d is tantes del imperio, Bis-
t inguianse ademas por una superior idad intelec-
tual, que no contribuía menos que su posicion, 

— D e e . de la And. Real., M S . — 9 3 . — C o n q . i P c b . del Piru, M S , 
Cieza de León , Crónica, cap. 

á hacer que su autoridad fuese respetada por el 
pueblo, y este era sin duda el mejor sosten de 
ella. Los cráneos de la raza Inca manifiestan 
una decidida superioridad en las facultades in-
telectuales ;9 sobre las demás razas del pais, y 
no puede negarse que este fué el origen de la 
civilización y adelantos sociales que elevaron el 
Perú á una preeminencia tan notable entre los 
demás pueblos de la América Meridional. Be 
donde vino esta raza extraordinaria, y cual sea 
su historia primitiva, es uno de aquellos miste-
rios que con tanta frecuencia se encuentran en 
los anales del Nuevo Mundo, y á cuya esplica-
cion han contribuido aun tan poco el tiempo y 
los anticuarios. 

59 El Dr. Morton trae en su 
apreciable obra varios grabados 
de los cráneos de los Incas y de la 
gente común del Perú, y se ad-
vierte que el ángulo facial de los 
primeros, aunque no m u y grande 

por cierto, es mucho mayor que 
el de los últimos, que es notable-
mente agudo, é indica un escaso 
desarrollo intelectual. Crania 
Americana (Philadelphia, 1829.) 



CAPITULO II. 

C L A S E S D E L E S T A D O . — A D M I N I S T R A C I Ó N DE JU S T I C I A . 

— D I V I S I Ó N DE LAS T I E R R A S . — R E N T A S Y R E G I S T R O 

C I V I L . — C A M I N O S R E A L E S Y C O R R E O S . — T A C T I C A M I -

L I T A R , V P O L Í T I C A . 

SI la organización par t icular y única en su es-
pecie, de la que puede llamarse la aristocracia 
peruana nos sorprende , nuestra admiración su-
birá de pun to conforme vayamos descendiendo á 
las clases inferiores de la república, y descubra-
mos el artificio de sus instituciones, tan refinado 
como el de las leyes de la ant igua Espa r t a , y aun-
que por otro camino, tan repugnan tes como és-
tas á los principios inseparables de nuestra na-
turaleza. Licurgo, sin embargo, formo' sus le-
yes para un estado pequeño, al paso que las del 
Perú, aunque al pr incipio se destinaron también 
pa ra uno de igual clase, parecían poseer, como la 
tienda mágica de los cuentos árabes, una elasti-
cidad sin límites, pues convenían del mismo mo-
do al estado en su infancia que en su época mas 
floreciente. En esta apt i tud, para acomodarse 
á los cambios de las circunstancias, se descubre 

una inventiva que indica no pequeños adelantos 
en la civilización. 

El nombre de Perú era desconocido de sus na-
turales. Diéronselo los Españoles , y provino, 
según dicen, de haber entendido mal la palabra 
India, que significa "rio." 1 Sea como fuere , lo 
cierto es que los naturales no tenían otro nom-
bre con que designar la mul t i tud de tr ibus y na-
naciones reunidas bajo el cetro de los Incas, que 
el de Tavantimiiyu, ó "las cuatro partes del mun-
do." 2 E s t o no debe coger de nuevo á un ciu-
dadano de los Estados-Unidos, que no tiene otra 
denominación con que clasificarse entre las na-
ciones, que la que toma de una de las par tes del 
mundo. 3 El reino, según lo indicaba su nom-
bre, es taba dividido en cuatro par tes , conocidas 

1 Pelu, s e g ú n Garcilaso, e s uu transición muy natural se corron:-
nombre indio q u e significa "rio," p ió d e s p u e s e n Phiru, Piru. Pe-
y lo profirió u n o de los naturales ra! El primer libro de las Me-
para re sponder á una pregunta morios, q u e c o m p r e n d e treinta y 
q u e l e h i c i eron los españoles , dos capítulos, está dest inado á 
q u i e n e s se figuraron que este era tratar de tan precioso descubri 
el nombre d e l país. ( C o m . Real . , miento . 
Parte 1 . lib. 1, cap . 6 . ) S e m e - 2 O n d e g a r d o , Re í . Pri in. ' 
jantes equ ivocac iones han da- M S . — Garcilaso, C o m . Real . , 
do o r i g e n á m u c h o s nombres de Parte 1, lib. 2, cap. 11. 
lugares , tanto e n la América del 3 S i n embargo , un Amcrica-
Norte c o m o e n la del Sur. M o n - no p u e d e hallar al imento para s u 
tes inos , sin e m b a r g o , n iega q u e vanidad e n la ref lexión, de q u e é l 
haya tal palabra india que signi- ha obtenido esc lus ivamente el 
fique "rio ." ( M e m . Antiguas, nombre de u n a de las cuatro par-
M S . , lib. 1, cap . 2 . ) S e g ú n es- tes del m u n d o habitada por tan-
te escritor, el Perú es el ant iguo tas n a c i o n e s c ivi l izadas.—¿Pero 
Ophir, de d o n d e sacó S a l o m o n esf? n o m b r é les fué convertido ó 
tantas r iquezas , y q u e por u n a el los s e lo lomaron? 



por otros tantos nombres , á cada una de las cuales 
se dirigía uno de los cuatro caminos principales 
que part ían del Cuzco, la capital ú ombligo de la 
monrquía pe ruana . La ciudad se dividía asimis-
mo en cuatro cuar te les , y cada raza de las varias 
que allí se reunían de los puntos mas distantes 
del imperio, vivía en el cuartel mas cercano á s u 
respectiva provincia. Todas continuaban usan-
do su mismo t r a j e provincial, de modo que era 
fácil conocer su or igen; y así entre la heterogé-
nea poblacion de l a capital como en las grandes 
provincias, se g u a r d a b a el mismo orden y regían 
las mismas disposiciones. La capital era verda-
deramente una copia en miniatura del imper io . 4 

Cada una de los provincias principales estaba 
á cargo de un v i rey ó gobernador , quien la re-
gia con Ja ayuda de uno ó mas consejos para los 
diversos ramos. L o s vireyes residían una p a r t e 
del t iempo en la capi ta l donde formaban tina es-
pecie de consejo de estado del I n c a . 5 La na-
ción se dividía en lo general en decurias ó peque-
ños grupos de diez personas ; cada decurión ó ca-

4 Ibid-, Parte 1, cap. 9, 10. 5 D e c . de la Aud. Real. , 
—Cieza de León, Crónica, c. 93. M S . — Garciiaso, Com. Real., 

La capital se dividía ademas Parte 1, lib. 2, cap. 15. 
en dos parces, la alta y la baja, Esta noticia de los consejos la 
cuya división provenia, s e g ú n di- debo á Garciiaso, que muchas 
cen, de que la poblacion de cada veces llena los vacíos que deja-
una de estas partes tenia un orí- ron sus colaboradores. Es dudo-
gen diverso. También existía es- so si estos remiendos podrán re-
ta división en las c iudades infe- íistir las injurias del tiempo, c o n 
r i ores. Ondeg.mlo. Re!. Seg . , la misma firmeza que el resto de-
MS- la obra.. 

beza de decuria era superior á los otros nueve 
individuos, y su obligación consistía en cuidar 
de que gozasen los derechos é inmunidades que 
les correspondían; pedi r al gobierno que los au-
xiliase, si era necesario, y entregar los reos á la 
just icia . Para que no anduviesen remisos en es-
ta par te , había una ley que en caso de descuido 
les imponía la misma pena que correspondía al 
culpable. Con esta ley encima, ya podemos .fi-
gurarnos que no ser ia muy fácil burlar la vigi-
lancia de un magis t rado del Perú. G 

Dividíase ademas el pueblo en porciones de 
cincuenta, ciento, quinientos y mil iudividuos. 
Cada división tenia su gefe á quien reconocían 
los de inferior clase, y los de alta graduación 
o-ozaban de cierta autor idad en materias de po-O 

licía. Por último, todo el imperio se dividía en 
secciones ó depar tamentos de diez mil habitan-
tes cada uno, con un gobernador escogido de en-
tre la nobleza Inca, á quienes estaban su je tos los 
curacas y demás autor idades territoriales de su 
demarcación. Había ademas en todas las ciuda-
des y pueblos pequeños, tribunales ordinarios 
compuestos de magistrados que conocían de los 
delitos leves, pues que los de mayor gravedad 

fi. Dec . de la Aud. Real. , e n huiulreds y tithingsl Pero-la 

MS.—Montesinos, Mem. Anti- ley sajona era mucho mas hu-
guas, M S . , lib. 2, cap. 6 .—Onde- mana, pues solo impoma una 
gardo, Reí. Prim., M S . multa al distrito en caso de q u » 

¡Que semejante era la división se fugase algún reo. 
peruana, con la anglo-sajona 



tocaban á los jueces super iores , que eran gene-
ralmente ¡os gobernadores ó gefes de los distri-
tos. Todos estos jueces tenian su autoridad y re-
cibían su sustento de la corona, que los nombra-
ba y destituía á su p lacer . Ten ian obligación de 
terminar todo litigio dentro de cinco dias, con-
tados desde que tomaban conocimiento de él. 
No había apelación de un tribunal á otro; pero 
se tomaban medidas eficaces pa ra hacer que -la 
just ic ia se adminis t rase cumplidamente . Una 
comision de vis i tadores recorr ía todo el reino de 
cuando en cuando, pa ra informarse acerca del 
carácter y conducta de los magistrados, y cual-
quiera falta o' descuido acar reaba un castigo 
e jemplar . También se exigia á los tr ibunales in-
feriores que menta lmente diesen cuenta de sus 
procedimientos á los superiores , y éstos infor-
maban del mismo modo á los vireyes; de manera 
que el monarca colocado en el centro de sus do-
minios podia, por decirlo así, tender la vista en 
derredor has ta sus mas remotos confines, y des-
cubrir y rectificar cualquier abuso que se intro-
dujese en la aplicación de las l eyes . 7 

Estas eran pocas y escesivamente severas. 

7 D e c . d e la Aud. Real. , M S . peruanos que se encuentran en 
- O n d e g a r d o , Reí. Prim. y S e g . , las autoridades mas antiguas, son 
M S » . Garcilaso, C o m . Real. , m u y escasas y no satisfacen al 
Parte 1, lib. 2, cap. 1 1 - 1 4 — historiador; y ni la fecunda ima-
Montesmos, Mem. Antig. , M S . , g inacion de Garcilaso, ha alcau-

lib. 2, cap. 6. zado á llenar este vacio. 
Las noticias de los tribunales 

Casi todas pertenecían al ramo criminal, pues 
un pueblo que no tenia moneda, poco comercio, 
y casi nada que pudiera l lamarse propiedad fija, 
necesi taba muy pocas leyes de otra especie. El 
robo, el adulterio y el asesinato, eran delitos ca-
pitales, aunque se señalaban prudentemente 
varias circunstancias atenuantes que hacian dis-
minuir la p e n a . 8 La blasfemia contra el Sol, 
y el hablar i r respetuosamente del Inca; críme-
nes que podian considerarse como de una mis-
ma especie, eran cast igados de muer te . El mu-
dar las mohoneras , el interceptar el agua del 
vecino para introducirla en los propios terrenos, 
y el quemar una casa, se castigaba también se-
veramente . El quemar un puente tenia pena 
de muer te , pues el Inca no consentía que se pu-
siesen obstáculos á la pronti tud de las comuni-
caciones, tan esencial para la conservación del 
o'rden público. Las ciudades o provincias rebel-
des eran asoladas, y esterminados sus habi tado-
res. El rebelarse contra el " H i j o del Sol" era 
el mayor de todos los c r ímenes . 9 

8 Ondegardo, Reí . Prim., de muerte. Con dificultad po-
M S . — H e r r e r a , Hist. General, dria ponerse en ejecución esta 
dec. 5, lib. 4, cap. 3. ley,puesto que habia en los su-

E1 robo se castigaba c o n menos burbios de las ciudades un lugar 
severidad si el agresor lo habia destiuado para habitación de las 
hecho para cubrir las necesida- prostitutas, ó á lo menos se les 
des de la vida. Es una circuns- permitía residir en ellos. Véase 
tancia singular que la ley del Pe- á Garcilaso, Com. Real., Parte 
rú no hacia distinción entre la 1, lib. 4, cap. 34. 
simple fornicación y el adulterio, 9 Sarmiento, Relación, M S . , 
pues aujbas delitos se castigaban cap 23, 



Podría parecer á pr imera vista que la senci-
llez y severidad del co'digo peruano indicaban 
un estado social poco aventa jado, en donde no 
se conocía esa complicación de relaciones ó in-
tereses, que llega á crearse en un pueblo civili-
zado, y que no habían adelantado en la ciencia 
de la legislación lo suficiente para aprender á 
economizar padecimientos á la humanidad, p ro-
porcionando las penas á los delitos. Pero las 
leyes del Perú no han de verse bajo el aspec to 
que consideramos las de otras naciones, sino ba-
j o otro muy diverso. L a s leyes emanaban del 
soberano, y ese soberano era el representante 
de la divinidad, y en nombre de ella gobernaba: 
por consiguiente, violar las leyes, no solo era 
un insulto á la mages tad , sino también un sacri-
legio. Mirada por este lado, la menor ofensa 
merecía la muerte , y para la mayor no podía ha-
ber pena mas grave. 10 Sin embargo, en la apli-
cación de los cast igos no manifestaban una cruel-
dad esCesiva, ni acostumbraban prolongar la 

" Y los traidores entre ellos lia- n inguno." Ondegardo, Reí. Prim* 
mava aucaes, i esta palabra es la M S . 
mas abiltada de todas cuantas pue- 10 El castigo era riguroso, qué 
den decir á un Indio del Perú, por la mayor parte era de muer-
que quiere decir traidor á su se- te, por liviano que fuese el delito; 
ñor," (Co'nq. i Pob. del Perú, porque deziase que no los casti. 
M S . ) "En las rebeliones y alza- gavan por el delito que avian hc-
mientos se hicieron los castigos cho, ni por la ofensa agena, sino 
tan ásperos, que algunas veces por haver quebrantado el manda-
asolaron las provincias de todos miento, y rompido la palabra del 
los varones de edad sin quedar Inca, que lo respeetavan como á 

agonía de la víctima con esos esquisitos tormen-
tos tan comunes entre las naciones bárbaras . 11 

E s t a s disposiciones legislativas pueden pare-
c e m o s muy incompletas y defectuosas, aun 
cuando solo las comparemos con las que tenían 
las razas semicivilizadas de Ánahuac, en las que 
una serie de tr ibunales de varias instancias y 
el derecho de apelación, prestaban una regular 
seguridad á la just icia . Pero en un pais como 
el Perú , en donde muy pocas causas habia que 
no fuesen criminales, el derecho de apelación 
e ra de menos importancia. La ley era sencilla, 
su aplicación fácil, y siendo recto el juez habia 
tanta probabilidad de que el caso se senten-
ciase equi tat ivamente en la pr imera instancia 
como en la segunda. Ademas, la intervención 
de l a j u n t a de visitadores y Ids informes perió-
dicos de los t r ibunales, no eran pequeña garan-
tía de su integridad. La ley que exigia se die-
se la sentencia dentro de cinco dias, podría pa-
recer poco conveniente para los complicados y 
difíciles trámites de nuestros tr ibunales moder-
nos; pero en las sencillas cuestiones que se ofre-
cían á los Peruanos , mayor dilación era inútil; 
y los Españoles que sabían bien los males que 

Dios ." Garciiaso, C o m Real; Par- otro sufrimiento que la vergCen-
te lib. 2, cap. 12. za que ocasionaba por lo que Me. 

11 Era u n o de los castigos Cuiloh le considera m u y justa-
mas comunes para las faltas lige- mente como una prueba de deli-
ras, el cargar una piedra en las cadeza y cultura. Researches, p. 
espaldas; castigo que no causaba 391. 



resul tan de esos interminables pleitos en que el 
l i t igante victorioso queda no pocas veces arrui-
nado, hacen grandes elogios de esta just ic ia ba-
ra ta y e sped i t a . 1 2 

Las leves fiscales de los Incas, y las relat ivas 
á la propiedad, son la par te mas notable de las 
insti tuciones pe ruanas . T o d o el terr i tor io del 
imper io estaba dividido en t res pa r t e s ; una para 
el Sol, otra para el Inca y la te rcera para el pue-
blo. Todavía está en disputa cual de las t res 
era la mayor. L a s proporciones variaban consi-
derablemente según las d iversas provincias. La 
distribución se hacia s iempre en verdad bajo el 
mismo principio general , según se iban agregan-
do á la monarquía las nuevas conquistas; pero la 
proporcion var iaba según el mayor o menor nú-
mero de poblacion, y de la mayor o' menor es-
tension de t e r reno que por consiguiente se nece-
sitaba pa ra el sus tento de los habitantes. 13 

1 2 La Audiencia Real del vernaeion del Inga, y aun los 
Perú en t iempo de F e l i p e II ( y Españoles qne algo alcanzan de 
no p u e d e haber mejor autori- ella, es porque todas las cosas su-
dad), atestigua en términos es- sodichas se determinaban sin ha-
presos lo barato y puntual de la cerles costas." Dec . de la Aúd . 
administración de justicia de los Real . , M S . 
Incas. " D e suerte, q u e los vicios 13 Acosta, lib. 6, cap. 15.— 
eran bien castigados y la gente Garcilaso, Com. Real., Parte 1. 
estaba bien sujeta y obediente; y lib. 5, cap. 1. 
aunque e n las dichas penas havia "Si estas partes fuesen igua-
esceso, redundaba en b u e n go- Ies, ó qual fuese mayor, yo lo 
v ienio y policía suya, y median- he procurado averiguar, y en 
te ella eran aumentados . . . Por- unas es diferente de otras, y fi-
que kis Indios a b b a b a n la go- nahnentc, vo tengo entendido 

Los productos de las t ierras dest inadas al Sol 
se empleaban en conservar los templos, y en man-
tener el costoso ceremonial del culto peruano 
con su crecido número de sacerdotes. Las se-
ñaladas al Inca serviau para cubrir los diversos 
gastos del estado, para sostener el brillo de la 
pompa real y para la manutención de una nume-
rosa servidumbre, y de toda su parentela . El 
resto de las t ierras se dividía entre el pueblo per 
cápita, en par tes iguales. Mandaba la ley que 
todo peruano se casase en l legando á cierta 
edad, y cuando esto succdia, el distri to en que 
hab i taba le proveía de casa, las que, como se ha-
cian de mater iales ordinarios, no costaban mu-
cho. Señalábasele en seguida un pedazo de tier-
ra que bastase para su manutención y la de su 
esposa. A cada hijo que nacia se le agregaba 
o t r a porcion; pero siendo hi ja solo se le daba la 
mitad. Todos los años se hacia de nuevo la di-
visión del ter reno, y las posesiones del usufruc-
tuar io se aumentaban o disminuían según el nú-
mero de individuos de su familia. 14 Lo mismo 
se observaba con los curacas, solo que atendien-

que se hacia conforme á la dispo-
sición de la tierra y á la calidad 
de los Indios." Ondegardo, Reí. 
Priin., M S . 

14 Ondegardo, Reí. Prim., 
M S . — Garcilaso, Com. Real. , 
Parte 1, lib. 5, cap. 2. 

La porcion que se daba á cada 

matrimonio, era, s egún Garcila-
so, fanega y media de tierra. Otra 
cantidad igual se agregaba por 
cada hijo varón que nacia y la 
mitad de ella por cada hembra. 
E n el fecundo suelo del Perú era 
esta una ración m u y suficiente 
para una familia. 



do á la superior dignidad de que gozaban, se les 
señalaba una estension correspondiente . 15 

Una ley agrar ia mas completa y eficaz .que es-
ta no podría haberse discurrido. En los otros 
países en que se ha establecido una ley de esta 
especie, no ha podido resis t i r por mucho tiempo 
á la marcha natural de los acontecimientos, y la 
mayor inteligencia y economía de unos, combi-
nada con el desarreglo y prodigalidad de otros, 
han hecho que las cosas vuelvan á su curso or-
dinario, y que se restablezca la natural desigual-
dad de foi tunas. H a s t a la férrea ley de Licurgo 
dejó de producir sus e fec tos pasado a lgún tiem-
po, y tuvo que ceder al espíri tu de lujo y de ava-
ricia. La nación que m a s se acercó á la Perua-
na fué acaso la Judia, en donde cada medio siglo, 
á la l legada del gran jub i l eo nacional, volv íanlas 
propiedades á sus an t iguos dueños. P e r o en el 
Perú se halla una di ferencia muy impor tante , y 
es que no solo t e rminaba el arrendamiento, si así 

15 Ibid., Parte í , lib. 5, c. 3. 
Es raro qtie mientras se en-

cuentran tantas noticias relativas 
al monarca Inca, se diga tan po-
co de los nobles Incas, de s u s 
posesiones, y con qu6 título las 
poseían. S u historiador nos cuen-
ta que tenían la mejor parte d e 
las tierras del lugar en que resi-
dían, ademas de la participación 
que lograban en Jas del Sol y del 
Inca, como hijos del uno y pa-
rientes del otro. También nos 

informa que mientras vivian en 
la corte, comían de la mesa del 
rey. (lib. 6, cap. 3 . ) T o d o esto 
es demasiado vago. El que estu-
dia la historia, debe conocer des-
de los primeros pasos, que de los 
analistas contemporáneos , no hay 
que esperar noticias exactas, y 
gracias que no sean contradicto-
rias, sobre las leyes y costumbres 
de un pueblo bárbaro en una 
edad remota. 

puede llamarse, con el año, sino que durante es-
te t iempo el a r rendatar io no tenia facultades pa-
ra deshacerse de sus posesiones ni para aumen-
tar las . Al fin de este breve periodo se encon-
t raba exactamente en el mismo estado que al 
principio. Semejante orden de cosas podría pa-
recer muy poco apropósi to para que el labrador 
tomase apego al suelo, y para crear aquel deseo 
de adelantar, que es tan natural en el propieta-
rio, y casi lo mismo en el arrendatar io por largo 
t iempo. Pero el resul tado práctico de la ley pa-
rece haber sido muy diferente, y es probable que 
á causa del amor al orden y repugnancia á cam-
biar que se observa en la legislación del Perú, á 
cada nueva división del terreno se confirmaba 
generalmente á los ocupantes en sus posesiones, 
de modo que el usufructuar io por un año venia 
á convertirse en propietar io por toda su vida. 

Los terrenos eran cultivados únicamente por 
el pueblo. Atendíase primero á las t ierras cor-
respondientes al Sol, siguiendo luego con las per-
tenecientes á los ancianos, los enfermos, las viu-
das, los huérfanos y los soldados en actual ser-
vicio; en suma á las de todos aquellos individuos 
de la comunidad que por impedimento 'corpora l 
ó por otra causa cualquiera, estaban imposibili-
tados de atender á sus propios negocios. Con-
cluido esto, se permitía al pueblo que t rabajase 
en sus terrenos, cada uno para sí; pero con la 



obligación general de ayudar al vecino siempre 
que lo hiciese necesario alguna circunstancia 
part icular , como por e jemplo el verse con un 
crecido número de hi jos pequeños. ,c Al último 
de todo se cultivaban las t ie r ras de los Incas, lo 
cual se hacia con gran ceremonia por todo el ve-
cindario reunido. Al romper el dia se le convo-
caba desde a lguna to r re ó a l tura cercana, y to-
dos los habitantes del distrito, hombres, mugeres 
y niños, acudían vestidos con sus mas vistosos 
t ra jes , y engalanados con los escasos adornos y 
preseas que poseían, como pa ra una festividad 
nacional. T raba j aban todo el dia con el mismo 
regocijo, cantando las canciones populares que 
recordaban los hero'icos hechos de los Incas, ar-
reglando sus movimientos al c h u p a s del coro, 
cuyo estribillo era genera lmente la voz hailli ó 
" t r iunfo ." Es tos aires nacionales tenian un no 
sé qué de dulce y agradable , que les hacia muy 
apreciados de los Españoles , y mas de una can-
ción peruana fué pues ta en música por ellos des-
pues de la conquista, escuchándolas los infelices 
naturales con un placer mezclado de tristeza, 
pues les desper taban recuerdos de lo pasado, 
cuando sus días se desl izaban tranquilamente 
bajo el gobierno pa terna l de los Incas. 17 

36 Garcilaso refiere que Huay- tierra del curaca. Ibid. Parte 1, 

na Capac hizo ahorcar á un in- ]ib. 5, cap. 2. 

dio, por haber labrado la tierra 17 Ibid. Parte 1, lib. 5, cap. 
de un curaca su pariente cerca- 1 -3 . — Ondegardo. Reí. Ses . , 
no, antes que las do los pobres. M S . 
La hor<-a -:c levantó en la misma 

l in o'rden semejante se observaba, tanto res-
pecto á las diversas manufacturas como á los 
los productos naturales del pais. Los rebaños 
de l lamas o' carneros del Perú, pertenecían es-
clusivamente al Sol y al Inca . 1 8 E l número de 
estos animales era inmenso. Estaban distribui-
dos por las diferentes provincias, sobre todo en 
las regiones frias, y encargados ai cuidado de 
pas tores esperimentados que les conducían á di-
versos pastos según cambiaban las estaciones. 
Cada año se enviaba á la capital un gran núme-
ro de machos (porque es taba prohibido matar 
las hembras , para el consumo de la corte y para 
las fiestas y sacrificios religiosos. Las ordenan-
zas para el cuidado y la cria de -estos rebaños, 
por lo minucioso y acertado de ellas, escitaron 
la admiración de los Españoles que conocían per-
fectamente el modo de manejar los grandes re-
baños de merinos t rashumantes de su pais. 19 

En la estación conveniente se trasquilaban to-
dos, y la lana se deposi taba en los almacenes pú-

1 SOndegardo, Reí. Pr., M S . ya singular ordenanza fué un 
Cou todo, el soberano solia á origen fecundo de pleitos des-

veces recompensar á algún cau- pues de la conquista. Ibid. ubi 
dillo principal, y aun á algún supra. 
plebeyo, por un servicio presta- l!) Véase principalmente la 
do, regalándole algunos llamas, relación del Licenciado Onde-
aunque siempre en corto núme- gardo, que entra en mas detalles 
ro. Los propietarios no podian sobre el gobierno de los rebaños 
disponer de ellos ni matarlos, si- del Perú, que n ingún otro escri-
no que pasaban como las demás tor contemporáneo. Reí. S e g . , 
propiedades á sus herederos: cu- M S . 
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Mices, repartiéndose en seguida á cada familia la 
cantidad suficiente para cubrir sus necesidades, 
la que se entregaba á las mugeres que entendían 
muy bien sus oficios de hi lar y te je r . Concluido 
es te t rabajo y provista la familia de un vestido 
ordinario, pero de abrigo y apropósi to para el 
clima frió de las montañas, (pues en las regiones 
bajas , el algodon, dado igualmente por la coro-
na, sustituía hasta cierto pun to á la lana,) se exi-
gía al pueblo que t rabajase para el Inca . Pri-
mero se determinaba en el Cuzco la cantidad de 
tela que se necesitaba, así como la clase y el te-
j ido, y en seguida se hacia el repar to entre to-
das las provincias. Empleados nombrados con 
este objeto vigilaban la distribución de la lana, 
de modo que el t rabajo de los diversos artículos 
se encargase á las manos mas diestras; 20 y no 
paraban aquí, sino que se metían á las casas de 
cuando en cuando para ver si la obra se e jecuta-
ba como era debido. E s t a inquisición doméstica 
110 se limitaba á las labores dest inadas al Inca, 
pues también comprendía las pertenecientes á las 
familias, para cuidar de que cada casa emplease 
en su objeto las mater ias que habia recibido pa-
ra su uso, de modo que á nadie fal tase el vestí-

s o Ondegardo, Reí. Prim. y 
Seg . , M S S . 

En la fabricación de telas para 
el Inca iban inclusas las necesa-
rias para el gran número de in-

dividuos de la sangre real, que 
usaban vestidos mas finos que los 
permitidos á la gente común. 
Garcilaso, Com. Real, Parte 1, 
lib. 5, cap. 6. 

do necesario.2 1 Todas las mugeres tenían obli-
gación de tomar parte en este t rabajo , y había 
ocupación para cada persona; desde la niña de 
cinco años hasta la anciana matrona, cuyas en-
fermedades no llegasen á impedirle el manejar 
una rueca. A nadie, sino á los viejos decrépitos 
y á los enfermos, se permitía en el Perú, que ve-
getase en la ociosidad, sin comer de su t rabajo . 
La pereza era un crimen á los ojos de la ley, y 
como tal severamente castigado, al paso que el 
amor al t rabajo era elogiado públicamente y es-
timulado con recompensas proporcionadas. 22 

El mismo sis tema se seguía en los demás pe-
didos del gobierno. Todas las minas del reino 
pertenecían al Inca , y se labraban esclusivamen-
te en provecho suyo, por personas per i tas en 
esta clase de t r aba jos , escogidas de los mismos 
distritos en que estaban situadas las minas . 2 3 

Todo Pe ruano de la clase plebeya era labra-
dor, y esceptuando aquellos de que ya hemos 
hablado, debían procurarse su sustento cultivan-

21 Ondegardo, R e í . S e g . cion la Audiencia Real en su in-
MS.—Acosta, lib. 6, cap. 15. forme, M S , Sarmiento, (Rela-

22 Ondegardo, Reí. Seg- , cion M S . , cap. 15,) y Ondegar-
M S . — Garcilaso, Com. Real. , do (Ilel . Prim., M S . , ) que todos 
Parte 1, lib. 5, cap. 11. hablan de las minas como pro-

2 3 Garcilaso quiere hacernos piedad del gobierno y trabajadas 
creer que el Inca recibía de los en su esclusivo provecho. Sus 
curacas el oro y la plata que po- productos s e gastaban liberal-
eeia, lo cual le llevaban de rega- mente en regalos para los señó-
lo los señores de vasallos. ( C o m . res principales, y en mayor can-
Real., Parte 1, lib. 5, cap. 7 . ) tidad para el adorno de los tem-
Contradicen tan improbable aser- píos. 
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do la t i e r ra con sus propias manos. Una pe-
queña p a r t e de la pohlacion se instruía sin em-
bargo, en las ar tes mecánicas, entre las que se 
incluían algunas dest inadas á producir objetos 
de lujo y adorno. La demanda de estos se li-
mitaba casi exclusivamente al Inca y á su corte; 
pe ro la ejecución de las grandes obras públicas 
que se veian por donde quiera en aquel país, 
exij ia mayor número de brazos. La clase y du-
ración de los servicios que se necesitaban, se de-
cidían p r imero en el Cuzco, por comisionados 
bien impues tos de los recursos del pais y del ca-
rácter de los habi tantes de las diversas provin-
cias. 24 

Estos informes se obtenían por medio de un 
admirable arreglo, de que apenas hay ejemplo en 
los anales de un pueblo semi-civilizado. Llevá-
base un regis t ro de todos los nacimientos y de-
funciones que ocurr ian en la estension del impe-
rio, y cada año se presentaba al gobierno un es-
tado exacto de la pohlacion actual por medio de 
los quipos, invención curiosa que después expli-
caremos. 25 A épocas señaladas se hacia tam-

24 Garcilaso, C o m . Real., año, mandava asentar en los qui-
Parte 1, lib. 5, cap. 13-16 .—On- pos, por la cuenta de sus nudos, 
degardo, R e í . Prim. y Seg . , todos los hombres que hablan 
M S S - muerto en ella en aquel año, y 

•25 Montesinos, Mein. Anti- por el consiguiente los que ha-
gnas, M S . , lib. 2, cap. 6 — P e - bion uacido, y por principio del 
dro Pizarro, Relac ión del Des- año que entraba venían con los 
cubrimiento y Conquista de los quipos al Cuzco ." Sarmiento, 
Reinos del Perú, 31S. Relación M S . . cap. 16. 

"Cada provincia, en fin del 

bien una visita general de todo el pais para in-
formarse á punto fijo de la calidad del suelo, de 
su fertilidad, de la naturaleza de sus produccio-
nes, tanto minerales como vegetales; en una pa-
labra, de todo lo que formaba los recursos físi-
cos del imperio. 26 Provis to el gobierno de es-
tos datos estadísticos, le era muy fácil, una vez 
determinado el monto de los pedidos, el distri-
buir la obra entre las provincias mas propias pa-
ra ejecutar la . El repar to de los t rabajos lo ha-
cían las autoridades locales, teniendo gran cui-
dado de arreglarlo de modo, que al mismo tiempo 
que se escojiésen las manos mas exper tas , á na-
die tocase una tarea desproporcionada á sus 
fuerzas . ~~ 

De las diferentes provincias del imperio se sa-
caban personas aptas para diversos oficios que, 
según despues veremos, pasaban comunmente 
de padres á hijos. De este modo, un distri to da-
ba los operarios mas diestros para labrar las mi-
nas; otro los artífices mas peri tos en el a r te de 
t raba jar los metales , o' la madera , y así de los 
demás. 28 El gobierno daba á los ar tesanos las 

26 Garcilaso, Com. Real. , e r u muy fácil l iaverk en la divi-
Parte 1, lib. 2, cap. 14. sion y cobranza de los dichos tri-

27 Ondegardo, Reí . Prim., botos; porque era claro y cierto 
MS.—Sarmiento , Reí. M S . , c a p . lo que á cada uno cabía sin que 
15. hubiese desigualdad n i engaño." 

"Presupuesta y entendida la Dec . de la Aud. Real. , M S . 
división que el Inga tenia hecha 28 Sarmiento, Relación, M S . , 
de su gente, y orden que tenia cap, 15.—Ondegardo, Reí. Seg-, 
puesta en el govierno do ella. M S . 
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primeras materias, y á ninguno se exijia que em-
please en el servicio público mas de una pa'-te 
de su t iempo señalada de antemano. Concluido 
su t rabajo, le. sucedía otro por igual término, y 
es de notarse que mientras estaban ocupados por 
el gobierno, eran mantenidos á expensas del te-
soro público, y lo mismo sucedia con los t rabajos 
del campo. 2 9 El objeto de es ta vicisitud del tra-
bajo era que nadie resul tase recargado, y que todo 
el mundo tuviera lugar de a tender á las necesi-
dades domésticas. Según la opinion de un Es-
pañol, juez competente en el caso, era imposible 
mejorar el sistema de distribución; tal era el es-
mero con que estaba a r reg lado á la condicion y 
bienestar del ar tesano. 30 En las ordenanzas del 
gobierno parece que se tuvo s iempre á la vista 
la conservación de las clases t raba jadoras , pues 
se dictaron con gran cuidado, pa ra que aun aque-
llos que fuese preciso emplear en los t rabajos 
mas fuer tes é insalubres, como los de las minas, 
no sufriesen detr imento en su salud; lo que for-
maba un notable cont ras te con la condicion á que 
despues se vieron reduc idos bajo el gobierno 
español. 31 

29 Oudegardo, Reí. Prim., estos indios, que a mi parecer 
MS.—Garci laso , COHI. Real., aunque mucho se piense en ello, 
Parte 1, lib. 5, cap. 5. seria dificultoso mejorarla cono-

30 "Y también se tenia cuen- cida su condicion y costumbres." 
ta que el trabajo que pasaban Ondegardo, Reí. Prim., MS. 
fuese moderado, y con el menor 31 "El trabajo de las minas," 
riesgo que fuese posible dice el Presidente del Consejo 
Era tanta la orden que tuvieron de Indias, 'Estaba de tal modo 

LtBIÍO I — C A P I T U L O II . 0 1 

Una jiartc de las manufacturas v de los pro-
ductos de la t ierra se llevaba al Cuzco para cu-
b r i r l o s pedidos par t iculares del Inca y de su 
corte. El resto, que era la mayor par te , se guar-
daba en los almacenes que líabia en todas las 
provincias. Eran estos unos edificios de piedra, 
muy espaciosos, per tenecientes unos al Sol y 
otros al Inca, aunque parece que el monarca po-
seía el mayor número. Es taba mandado que cual-
quier déficit, que pudiese haber en los t r ibutos 
señalados al Inca, se tomase de los graneros del 
Sol. 32 Pero este caso era muy difícil que llega-
se, pues que la previsión del gobierno casi siem-
pre dejaba un sobrante considerable en los pósi-
tos reales, que se t ras ladaba á otros almacenes 
cuyo objeto era proveer al pueblo en t iempo de 
escasez, y socorrer, cuando se ofreciese, á aque-
llas personas á quienes una enfermedad ú otra 
desgracia, impidiera buscar su sustento; costura« 
bre que justifica en cierto modo la aserción de 
un documento español, de que, de un modo ó de 
otro, unsr gran par te de la ren ta de los Incas iba 

arreglado, que íi ninguno era mo- ' E asi esta parte del Inga n o 
lesto ni menos les acortaba la vi- hay duda sino que de todas tres 
da." (Sarmiento, Relación, MS. , era la mayor, y en los depósitos 
cap. 15.) Para un español es bas- ye parece bien qne yo visité mu-
íante confesar. chos en diferentes partes, é son 

32 Garcilaso, Com. R e a l , mayores 6 mas largos que lió los 
Parte 1. lib. 5, cap. 34. (Deberá de .su religión sin comparación." 
ser cap. 8 .—T. ) - - O r d í g s r d o , Idem. Reí: Se?. . M 3 . 
Reí. Prim., MS. ' 
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á pa ra r otra vez al pueblo. 33 Cuando llegaron 
los Españoles encontraron estos almacenes pro-
vistos de todos los productos y manufacturas 
del pais : de maiz, coca, quinua, telas de algodon 
y de lana de pr imera calidad, vasos y utensilios 
de oro, plata y cobre; en una palabra, de todos 
los ar t ículos de lujo y de util idad á cjue alcanza-
ba el talento de los Peruanos . 31 Los depósitos 
de g rano en part icular , habrían bastado muchas 
veces para el consumo de varios años del dis-
t r i to correspondiente . 3¡ Los empleados del go-
bierno hacían anualmente un inventario de ios 
d i ferentes productos del pais, y de los puntos de 
donde habían venido, lo que asentaban los qui-
¡mcamayus en sus registros, con admirable regu-
lar idad y exact i tud. Es tos regis t ros se enviaban 
á la capi ta l y se presentaban al Inca, quien de 
este modo podía imponerse con una sola mirada 
de todos los resul tados de la industr ia nacional, 

3 3 "Todos los dichos tributos ban que faltaba t iempo para ve-
y servicios que el inga imponía lio y entendimiento para com-
y llevaba como dicho es eran con prender tanta cosa: muchos de-
co.or y para efecto del g o v i e m o pósitos de barretas de cobre para 
y pro c o m ú n de todos asi como las minas y de costales y sogas: 
lo que se p o m a en depósitos todo de vasos de palo y platos de oro 
se c o m b e r t a y distribuía entre los y plata que aquí se halló era co-
misinos naturales.» D e c . de la sa despauto. - Pedro Pizarro, 
Aud. Real. , M S . Descub. y Conq., M S . 

¿4 Acosta. hb. 0, cap. 15. 35 Hasta para diez años, si 
' A o - p o d r é decir," dice uno hemos de creer á Ondegardo que 

de los Conquistadores, "los depó- tenia motivos de estar bien infer-
i o s vide de ropas y de todos mado. "E ansí cuando nó era 
géneros de ropas y vestidos que menester se estaba en los depó-
en este tiempo se hacían y usa- sitos é habia algunas veces con.i-

\ ver hasta qué punto correspondían con las de-

mandas del gobierno. 3G 

Estos son algunos de los puntos mas notables 
de la legislación del Perú en la pa r t e relativa á 
la propiedad, según nos informan varios escrito-
res que están de acuerdo en el fondo, aunque di-
fieran en los pormenores. Es tas leyes son á la 
verdad tan notables, que apenas puede creerse 
que hayan estado en vigor por mucho t iempo en 
uu imperio dilatado. Sin embargo, los Españo-
les que llegaron al Perú con t iempo para verlas 
todavía ca práctica, son un testimonio intachable, 
v entre ellos habia individuos que ocupaban un 
puesto elevado en la magis t ra tura , y que lleva-
ban encargo especial de su gobierno para impo-
nerse del estado del pais ba jo la dominación de 
sus antiguos señores. 

Los impuestos que pesaban sobre el pueblo 
Peruano parecen haber sido bastante gravosos. 
A él tocaba la carga, no solo de mantenerse á sí 
propio, sino á todas las demás clases del esta-
do, porque los individuos de la casa real, los no-
bles y has ta los empleados públicos, y el creci-
do número de sacerdotes, eran exentos de t r ibu-

da de diez años . . . Los quales ' Por tanta orden é cuenta que 
todos se hallaron llenos cuando seria dificultoso creerlo ni darlo 
llegaron los Españoles desto y de á entender como ellos lo tienen 
todas las cosas necesarias para la en su cuenta é por registros é 
vida humana." ltel . S e g . , M S . por menudo lo manifestaron que 

36 Ondegardo, Reí . Prim., se pudiera por esten o ." Idem, 
M S . R e í - S e g , M S . 



to, 37 La obligación de cubrir todos los gastos 
del gobierno recaía en teramente sobre el pueblo. 
Pero bien mirado, es te es tado de cosas no era 
diferente del que exis t ió en otro t iempo en la 
mayor par te de la Europa , en donde las clases 
privilegiadas pretendían, aunque no siempre con 
buen éxito, quedar exen tas de l levar su par te 
de las cargas públicas. E n t r e los Pe ruanos lo 
peor del caso era q u e no tenian modo de mejorar 
su condicion. T r a b a j a b a n para otros mas bien 
que para ellos mismo.!, y así, por t rabajadores 
que fuesen, no podían añadir una pulgada de 
t ierra á sus posesiones, ni avanzar un punto en 
la escala social. El grande aliciente para des-
p e r t a r l a actividad d e los hombres , que es el de-
seo de mejorar su suer te , no exist ia para el Pe-
ruana; como nació así habia de morir . Ni aun 
siquiera el t iempo podia l lamar suyo, pues te-
nia que emplear le en t r aba ja r para el gobierno^ 
único medio que le res taba de pagar sus impues-
tos, ya que no tenia dinero, y su propiedad de 
todas clases era tan reducida. -8 Así pues , no es 
maravilla que el gobierno mirase la pereza como 
un erímen, pues en real idad lo era contra el es-
tado; porque desperdiciar el t iempo era casi lo 
mismo que def raudar al tesoro público. El Pe-
ruano, t rabajando toda su vida pa ra otros, po-

37 Garcilaso, Com. Real. , Par- sonas era el tributo que se «lave, 
te 1, lib. 5, cap. 15. porque ellos no poseían otra eo-

38 "Solo el trabajo de las per- s a - " Ondegardo, Reí Pritn.. J íS . 

• C A P I T U L O I I . 

dría compararse á un criminal empleado en obras 
públicas, que sabe muy bien, que por útiles que 
sean sus fat igas al estado, á é l de nada le sirven. 

Pe ro esta solo es la par te oscura del cuadro . 
Si nadie podía llegar á ser rico en el Perú , en 
cambio nadie podia tampoco llegar á ser pobre-
Un pródigo no podría disipar su hacienda en los 
desórdenes, ni un atrevido proyect is ta empobre-
cer á su familia por meterse en especulaciones 
aventuradas . El objeto .'e la ley era introducir 
una constante aplicación al t rabajo , y un manejo 
moderado de los negocios. No se toleraba en el 
Perú ningún mendigo. Cuando por pobreza ó 
por desgracias (pues con dificultad podia ser 
por culpa suya) se veia reducido un hombre á 
carecer de lo necesario, se estendia el brazo de 
la ley para auxiliarle; no con el mezquino socor-
ro de la caridad privada, ni con el que impar te 
gota á gota por decirlo así, el áspero tesoro de 
" la parroquia ," sino de un modo generoso que 
no humillaba al que le recibía, y le igualaba con 
e l ' r e s t o de sus conciudadanos. 3 9 

39 "Era tanta la órden que 
tenia en todos sus reinos y pro-
vincias, que no consentía haver 
ningún Indio pobre ni meneste-
roso, porque havia órden i for-
mas para ellos, sin que los pue-
blos reciviesen vexseion ni mo-
lestia, porque el Inga lo snplia de 
sus tributos." (Conq. i Pob. del 
Piru. M S . ) El Licenciado On-

degardo solo ve una astucia de Sa-
tanas en esta disposición de la ley 
Peruana, que á los viejos, enfer-
mos y pobres, hacia en cierto mo-
do independientes de sus hijos y 
parientes mas cercanos, de quie-
nes era mas natural qne espera-
sen auxilio; no hay medio mas se-
guro de endurecer el coraüon. 
piensa ó!, corno despojarle de es-
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En suma, en ei Perú nadie podia ser ni rico ni 
pobre, sino que rodos podían gozar y gozaban 
en electo, de lo necesario. La ambición, la ava-
ricia. la inclinación á cambiar, y el espíritu de 
inquietud y descontento, pasiones que con tanta 
frecuencia agi tan á los hombres, no tenian en-
t rada en el corazon del Peruano. La condicion 
misma de su existencia era esencialmente opues-
ta á los cambios. Marchaba por la misma senda 
por donde habían marchado sus padres , y por la 
misma que habían de seguir sus hi jos. El objeto 
de los Incas era infundir eu sus subditos un es-
píritu de sosiego y obediencia pasiva, una abso- • 
luta aquiescencia al o'rden establecido, y lo con-
siguieron completamente . Los pr imeros Espa-
ñoles que visitaron el país dan espreso testimonio 
de que no podía haber gobierno mejor acomoda- . 
do al carác ter del pueblo, ni pueb lo que pare-
ciese mas contento con su suer te , y mas adicto 
á su gobierno. 40 

Los que desconfien de la exact i tud de lo que 
se cuenta de la industr ia Peruana, desecharán 
sus dudas con da* un paseo por el país. El via-
gero encuentra aun, sobre todo en la región cen-

«13 simpatías humanas, y conclu- rú, cu donde el pueblo no tenia 
ye diciendo que ninguna otra cir- propiedad, 110 quedaba á los in-
cunstancia ha contribuido mas á válidos otro recurso, que recibir 
impedir la propagación del cris- auxilio del gobierno, ó perecer 
tianismo y á debilitar su influen- de hambre, 
cía entre los naturales. (Reí. Seg. , 10 Acosta, lib. 6. cap. 12, 15. 
M S . ) Estas ideas son ingenio- —Sarmiento, Relación, Mi?., cap. 
ías, pero en un pais como el Pe- 10. 

tral de la mesa, muchos recuerdos de lo pasado; 
restos de templos, palacios, fortalezas, ande-
nenas , grandes caminos mili tares, acueductos 
y otras obras públicas, que cualquiera que sea 
el grado de inteligencia que revelen en su eje-
cución, asombran por su número, lo sólido de 
los materiales y lo grandioso del plan. Las 
mas notables de ellas son acaso los caminos 
reales, de los que aun quedan algunos fragmen-
tos bastante conservados para a tes t iguar su an-
tigua magnificencia. Había muchos caminos de 
estos que cruzaban por diversas partes del im-
perio; pero los mas importantes eran los dos que 
iban desde Qui to hasta el Cuzco, y separándose 
de nuevo al salir de esta capital , continuaban 
con dirección al Sur liácia Chile. 

Uno de estos caminos iba por Ja sierra y e | 
otro por la marina; pero el pr imero era obra mu-
cho mas difícil á causa de la clase de terreno 
por donde pasaba. Atravesaba por s ierras in-
transitables cubier tas de nieve; habia leguas en-
teras de galerías abier tas en la roca viva; puen-
tes colgantes meciéndose sobre caudalosos ríos; 
escaleras cortadas en la p i ed ra para t r epa r por 
los precipicios; bar rancas de horrible profundi-
dad llenas de sólida manipostería; en fin, habían 
tropezado con todas las dificultades que abundan 
en una región agreste y montañosa, capaces de 
asustar al ingeniero mas a t revido de los t iempos 



modernos, y l a s habían vencido. La estension-
del camino, del que solo quedan algunos frag-
mentos ais lados, se regula en mil quinientas ó 
dos mil millas; y á todo lo largo de él, á distan-
cia de mas de u n a legua uno de otro, había pi-
lares de piedra por el estilo de los mijeros de 
Europa . La anchu ra del camino no pasaba de 
veinte p ies . 4 1 E l piso era de grandes losas de 
piedra f ranca , y á lo menos en algunas partes, 
cubierto de u n a mezcla bituminosa, que el tiem-
po ha pues to m a s dura que la p iedra misma. En 
algunos lugares en que habían rellenado las bar-
rancas con manipos te r ía , el embate durante si-
glos enteros de los tor rentes que se desprenden 
de las montañas , haido carcomiendo gradualmen-
te la base y h a dejado la pa r t e superior suspen-
dida como un a r c o sobre el abismo: tal es la fir-
meza y adhes ión de los materiales. 43 

41 D c c . de la A u d . Real., Postas que havia en este cami-
M S . no ." Sarmiento, Relación, MS» 

"Este camino h e c h o por valles cap. 60. 
ondos y por sierras altas, por 42 "On avait comblé les vi-
rnontes de nieve, p o r tremedales des et les ravins par de grandes 
de agua y por peña viva y junto masses de maçonnerie. Les tor-
á ríos furiosos por estas partes y rente qui descendent des hau-
va llano y empedrado por las la- teurs après des pluies abondan-
deïas, bien sacada p o r las sierras, tes, avaient c r e u s é les endroits 
fifshech'ido, por las peñas soca- les moins solides, et s'étaient fra-
vailo, por junto á l o s Rios sus yé une voie sous le chemin, le 
paredes, entre nieves con escalo- ¡aissant ainsi s u s p e n d u en Pair 
nés y descanso, por todas partes c o m m e un pont fait d 'une seule 
limpio barrido descombrado, lie- p i èce ." (Velasco, Iíist. de Qui-
no de aposentos, de depósitos de to, toni. I, p. 206 . ) Este escritor 
tesoros, de Templos del Sol , de habla como testigo ocular, pu» 

Sobre otras vertientes mas considerables fué 
preciso construir puentes colgantes hechos de 
las solidas fibras del maguey, ó de bejucos del 
pais, fuer tes y tenaces en sumo grado. Con es-
tos bejucos tejían cables tan gruesos como el 
cuerpo de un hombre, y luego los tendían sobre 
el rio, haciéndolos pasar en las dos orillas por so-
bre unos macizos estr ibos de piedra , hasta que-
dar asegurados abajo en unos gruesos maderos . 
Reunidos muchos de es tos enormes cables, for-
maban ya un puente , que cubier to con un enta-
rimado y defendido á los dos lados por una ba-
randilla de los mismos bejucos, proporcionaba pa-
so seguro para el viajero. Como estos puentes 
aereos tenían á veces mas de doscientos piés de 
largo, y sin otro punto de apoyo que las dos es-
t remidades, formaban hácia aba jo una curva for - * 
midable, mientras que el movimiento que les im-
pr imías los pasos del viajero, les hacían oscilar 
de un modo mas espantoso todavía, sobre to -
do, teniendo á los piés un insondable abismo en 
cuyo fondo bramaba un impetuoso tor rente . A 
pesar de todo, los Peruanos cruzaban sin t emor 
por estos ligeros aparatos , y aun los conservan 
los Españoles en aquellos rios que, á causa de su 
profundidad o de la rapidez de su corriente, no 

examinó y midió diversas partes magníf ica y de los obstáculos 
del camino, á fines del siglo pa- con que hubo que luchar en sil-
gado. El lector español halhirá ejecución, en un trozo sacado de 
en el número 2 del Apéndice una Sarmiento, quien lo vió en tiem-
animada detc i ipcicn de esta c-bra po de los Incas. 



admiten los medios usuales de comunicación. 
Las aguas mas tendidas y sosegadas se cruzaban 
en balsas, embarcación que los naturales usaban 
mucho, y á las que ponían velas, siendo el único 
e jemplo de esta mejora en el ar te de navegar; 
que se encuentra entre los Indios de América.43 

El otro camino real de los Incas corría por la 
t ierra llana, en t re los Andes y la costa. Estaba 
construido de diverso modo, según lo exigía la 
natura leza del terreno. La calzada iba por un 
elevado terraplen con parapetos de lodo á ambos 
lados, en que había plantados árboles y arbustos 
odoríferos que recreaban los sentidos del cami-
nante con su perfume, y le brindaban con su 
sombra, tan agradable bajo el ardiente sol de los 
t rópicos. En algunos pedazos de l lanura areno-
sa con que solían t ropezar , ya que lo flojo y de-
leznable del terreno no podía sostener camino de 
n inguna especie , á lo menos habían clavado grue-
sos pilotes, de los que se ven todavía algunos, 
para indicar al viajero la ruta que debía seguir. " 

4 3 Garcilaso, Com. Real., cap. (50.—Relación del Primer 
Parte 1, lil). 3, cap. 7. Descubrimiento de la Costa )' 

Puede verse en Humboldt Una Mar del Sur, M S . 
noticia particular de estos puen- Este documento anónimo de 
tes, según se ven todavía en va- alguno de los primeros conquis-
rias partes del Perú. ( V u e s des tadores, contiene una noticia uii-
Cordilléres, p. 230 , et seq.) Ste- nueiosa y probablemente exacta, 
venson describe con igual minu- «le los dos caminos reales, que c! 
ciosidad las balsas. Residence in autor vió en toda su grandeza y 
S . America, v . II. p. 222 , et seq. ' )" e él cuenta entre las mayores 

14 C i e z a d e León , Crónica, niara-. i'Jus del mundo. 

A cada diez ó doce millas se veían por todos 
estos caminos, mesones ó tambos dest inados prin-
cipalmente para alojamiento de los Incas y de 
las personas que viajaban por asuntos de gobier-
no, pues en el Perú habia pocos viajeros de otra 
clase. Algunos de estos edificios eran muy es-
tensos, y se componían de fortaleza, cuar teles y 
otras obras militares, rodeadas de un parapeto 
de piedra; todo lo que abrazaba una estension 
considerable de ter reno. Estos , no hay duda, 
que debían servir de alojamiento á los ejércitos 
imperiales cuando recorrían el país. La conser-
vación de ios*caminos principales estaba encar-
gada á los distritos por donde pasaban, y en tiem-
po de los Incas habia s iempre un gran número 
de personas empleadas en mantenerles en buen 
estado. Es to era muy fácil en un pais en que et 
único modo de viajar era á pié, aunque dicen que 
los caminos estaban^tan bien construidos, que po-
dría rodar por ellos un carruage con tanta segu-
r idad como por los mejores caminos de Euro-
pa. 45 Sin embargo, en una región en que los 
dos elementos de agua y fuego t rabajan activa-
mente en la obra de destrucción, deben ir deca-
yendo poco á poco si fal ta una constante vigilan-
cia. Así ha sucedido bajo la dominación de los 
conquistadores españoles, que no cuidaron de 

45 Relación del Primer Des- del Pc-ru, lib. 1, cap. II .—Garci-
cub., M S . — C i e z a d e León, C¡ó- laso, C o m . Real., Parte 1, lib. 9 , 
nica, cap. 37 .—Zárate , Conq. cap. 13, 



C O N Q U I S T A L)EL P E R U . 

continuar el admirable s is tema que establecieron 
los Incas para su conservación. Mas los restos 
aislados que todavía se ven aquí y allí, como los 
fragmentos de los hermosos caminos romanos 
desparramados p o r toda la Europa , atestiguan 
su primitiva grandeza , y lian merecido los elo-
gios de un v ia je ro inteligente, no muy prodigo en 
alabanzas, el cua l dice " q u e los caminos de los 
Incas pueden contarse entre las obras mas útiles 
y mas g igantescas que j a m a s hayan ejecutado 
los hombres . 4 6 

Los soberanos del Perú mejoraron aun mas el 
sistema de comunicación entre sus dominios, es-
tableciendo cor reos , del mismo modo que lo hi-
cieron los Az tecas ; pero los Pe ruanos los tuvie-
ron bajo un plan mas estenso, en todos los ca-
minos que conducian á la capital . Por todos 
ellos se veían pequeños edificios á cada cinco 
millas,4 7 en cada uno de los cuales habia un cier-
to número de mensa j e ro s o chasquis, s iempre pron-
tos á llevar las ordenes del gobierno. 48 Estas 

•16 "Cette ehausée , bordée 
de grandes pierres de taille, peut 
être comparée aux p lus belles 
routes des Romains q u e j'ai vues 
en Italie, en France e t en Es-
pagne. . . . Le grand c h e m i n de 
l'Inca, un des ouvrages les plus 
utiles, et e n m ê m e temps des 
plus gigantesques que les hom-
mes aient executé ." Humboldt , 
Vues des Cordillères, p. 294. 

•17 Discrepan los esexitores 

acerca de la distancia que media-
ba entre las postas, y la mayor 
parte de ellos no la estima mayor 
de tres cuartos de legua. H e pre-
ferido la autoridad de Ondegar-
do, que en general escribe con 
mas conocimiento del asunto que 
el resto de sus contemporáneos. 

48 La palabra chasqui quiere 
decir, s egún Montesinos, "el qu» 
recibe una cosa" (Mem. Anti-
guas, M S . . cap. 7 ) Pero Garciia-

f . l B R O i . — C A P l f U L O i i . 7 - í 

ordenes se enviaban verbalmente o' por medio de 
(/nipos, y á veces iban acompañadas de un hilo de 
la borla camiesí que el Inca llevaba en la cabe-
za, el cual era recibido en todas par tes con la 
misma sumisión que el anillo real de' las déspo-
tas dé Or ien te . 4 9 

Los chasquis usaban un vestido part icular que 
denotaba su profésiont todos eran criados para 
éste oficio, y escojidos por sa fidelidad y lige-
reza. Como la distaneiá que cada uno tenia que 
recorrer era corta, y tenia t iempo sobrado pnra 
descansar en las postas, corrían con gran velo-
cidad, y los mensajes iban por todos los caminos 
reales á razón de ciento cincuenta millas diarias. 
Él encargo de los chasquis ntí se limitaba á llevar 
despachos, sino que muchas veces conducían 
también ot ras eosas para el uso de la eorte, y de 
este modo, los pescados del distante Océano, la 
casa, las f ru tas y otros varios regalos de los paí-
ses callentes de la costa, l legaban á la corte ert 
buen estado y se servían f rescos en la mesa 
rea l . 5 0 Es cosa notable que los Mejicanos y P e -
ro, que es mejor autoridad en tra- Provincia del Mundo se ha visSo 

tándose de su lengua, dice que tener á las Prov i s iones de tu 

significa "el que cambia alguna Rei ." Zarate, Conq. del Perú, 

cosa" Coni. Real. , Parte 1,11b. 6, lib. í , cap. 10. 

cap. 8. 50 Sarmiento, Relación, MS.,-

19 "Con un hilo de ésta Bor- cap. 18 .—Dec . de la Aud. Real . , 

lá, eiitregadó á uno do aquellos M S . 
Orejones, governaban la Tierra. Si basta la autoridad de Mon-
> proveían lo que querían con inc.- tesinos, hemos de creer que en ¡a" 
icr oBediencia. <¿ne en ninguna tíréác r'tfa! se servia o m í s d o doM" 

I . ' 9 
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ruanos , sin ninguna comunicación entre si, cono-
ciesen es te importante establecimiento, y que 
ex is t iese en dos naciones bárbaras del Nuevo 
Mundo mucho antes de su introducción entre las 
civi l izadas de E u r o p a . 5 1 

P o r medio de es te feliz discurso de los Incas, 
las pa r t e s mas dis tantes del inmenso imperio pe-
ruano es taban en íntimas relaciones. Así pues, 
mient ras que las capitales del mundo cristiano, 
s e p a r a d a s tan solo por algunos, centenares de 
millas, es taban en realidad tan lejos unas de 
o t ras como si hubiese un océano de por medio, 
las dos cap i ta les del Cuzco y Qui to , se comuni-
caban fácil y p ron tamente , gracias á los caminos 
rea les de los Incas . Las noticias de tan gran nú-
mero de provincias llegaban en alas del viento á 
la metrópol i peruana , que era el centro á donde 

do á cien leguas de la capital, á las 
veinte y cuatro horas despues (te 
sacado del Océano (Mein . Anti-
guas, MS- , lib. 2, cap. 7 . ) Esta 
es demasiada celeridad para todo 
lo q u e no sea caminos de hierro. 

51 El sistema de correos del 
Perú parece haber hecho grande 
impresión en los primeros Espa-
ñoles que visitaron el pais, y pue-
den verse copiosas noticias acer-
ca de él en Sarmiento, Relación, 
M S . , cap. 15 .—Dec . de la Aud . 
Real. , MS.—Fernandez , Histo-
ria del Perú, Parte 2, lib. 3, cap. 
5 .—Conq. i Pob, del Piru, M S . , 
et aucl. plurimis-

La invención de los correos es 
muy antigua entre los Chinos y 
tal vez mas entre Jos Persas. 
(V'ease á Herodoto, Hist-, Ura-
nia, § 98. ) Es cosa m u y singular 
que una invención destinada pa-
ra el sen-icio de los gobiernos 
despóticos sojp haya llegado á su 
perfección bajo los gobiernos li-
bres, puesto que aquel fué el orí-
gen del precioso sistema de co-
municaciones que hoy liga todas 
las naciones cristianas como si so-
lo fuesen una inmensa repúbli-
ca. 

todas las líneas de comunicación ve ni a 11 á reu-
nirse. No podía haber un conato de insurrección, 
ni una invasión en la frontera mas distante, sin 
que al punto llegasen las nuevas á la corte y los 
ejércitos imperiales fuesen ya por los magnífi-
cos caminos del país á sofocarlo, ó repelerla. 
T.ai admirable era el artificio discurrido por los 
dépotas americanos para conservar la tranquili-
dad en sus dominios! Esto nos recuerda algu-
nos estatutos semejantes de la antigua Roma, 
cuando en t iempo de los Césares era señora de 
la mitad del mundo. 

Uno de los principales objetos de esios cami-
nos era facilitar las comunicaciones militares. 
Es te era un punto muy importante de su organi-
zación militar, tan digna de estudiarse como su 
administración civil. 

A pesar de las protestas de paz de los Tncas, 
y de la tendencia pacífica de sus leyes fundamen-
tales, s iempre estaban en guer ra . Ella era la 
que había convertido su mezquino terr i torio en 
un poderoso imperio, y una vez llegado á este 
punto, la capital quedo' segura en el centro sin 
que la per turbasen ya mas los movimientos mi-
litares, y el pais gozó de los bienes de la t ran-
quilidad y el orden. Pero por sosegada que es-
tuviese en el interior, no hay memoria de un solo 
reinado en que la nación no estuviese empeñada 
en guer ras con las naciones bárbaras de la f'rou-



Jera. La Rel igión ofreeia un protesto plausible 
para las cont inuas agresiones, y disfrazaba la 
sed de conquis tas de los Incas á los ojos de sus 
vasallos, y acaso también á los suyos propios. 
Como los sectar ios de Malioma, que llevaban la 
espada en una mano y el Alcorán en la otra, así 
los Incas del Perú, no dejaban arbitrio entre ado-
rar al Sol o la guer ra . 

Cier to e s sin embargo que su fanatismo, d su 
política, se manifestó bajo una apariencia mas 
moderada en ellos que en los descendientes del 
profe ta . A semejanza del gran luminar que ado-
raban, emplearon la blandura, mas poderosa á 
veces que la violencia . 5 - T ra t aban de ablandar 
el corazon de las t r ibus salvages que les rodea-
ban y ganar las con mues t ras de afabilidad y con-
descendencia . L e j o s de provocar hostil idades, 
dejaban pasar t iempo suficiente para que produ-
jese su efec to el saludable ejemplo d e s ú s sa-
bias leyes, confiados en que sus incultos vecinos 
se someter ían gus tosos á su domipgcion, por el 
convencimienio de ¡os bienes que les procuraría. 
Si este arbi t r io fal laba, adoptaban otras medidas, 
todavía de carác te r pacífico, y t rataban de ga-
narles por medio de negociaciones, de una con-
ducta conci l iadora, y de presentes á l o s principa-
les gefes . En una pa labra , ponian en práctica 

5 2 "Mas se hicieron ssñore* fuerza ." Qndegardb, R«l. Priiu., 
ú principio por suma, que por '»13 

para ensanchar sus dominios, todos los artificios 
familiares á los mas astutos políticos de un país 
civilizado. Si todos sus esfuerzos eran vanos, 
entonces se preparaban para la guerra . 

Repartían el contingente para el ejército en-
t r e toda? las provincias, aunque señalaban ma-
yor número á aquellas cuyos habi tantes se tenían 
por mas valientes. 53 Parece probable que todo 
Peruano que llegaba á cierta edad podia ser lla-
mado á tomar las armas; pero los soldados eran 
algo mas que una milicia bisoña, gracias á la vi-
cisitud del servicio militar, y á los ejercicios fi-
jos que dos o' t res veces al mes tenian los habi-
tantes de todos los pueblos. El ejército peruano, 
que al principio era muy corto, fué creciendo 
con la poblacion, hasta que en los últimos dias 
del imperio, llego' á ser muy numeroso, de modo 
que, según afirman los contemporáneos, podían 
poner en campaña sus monarcas nada menos que 
doscientos mil hombres. En su organización mi-
litar mostraron la misma habilidad y amor al or-
den que en las demás cosas. Las t ropas se di-
vidían en trozos á semejanza de nuestros bata-
llones y compañías, mandados por oficiales que 
iban subiendo por grados, desde el último subal-
terno hasta el noble inca que tenia el mando ge-
neral . 5 i 

C'3 Idem, Re!. Prim., M S — 195.—Conq. y Fob. del Piro, 
Dec . de la Aud. Real. , M S . M 9 . 

5-S Gvanxa, Crónica, cop. 



Sus armas eran las q u e todas las naciones ci-
vilizadas y no civilizadas usaron antes de la in-
vención de la pólvora, e s á saber, a rcos y fle-
chas, lanzas, dardos, u n a especie de espadas 
cortas, hachas de a r m a s ó par tesanas , y hondas , 
en cuyo manejo eran diestrísimos. Las puntas 
de sus lanzas y flechas e r an de cobre, y con mas 
frecuencia de hueso, y las a rmas de los nobles 
incas estaban comunmente adornadas de oro ó 
plata. Defendían la cabeza con capacetes , bien 
de madera ó de pieles d e fieras, muchas veces 
r icamente aderezados con metales y piedras pre-
ciosas, y coronados con el bri l lante plumage de 
las aves de los t rópicos . Todos estos ador-
nos, por supuesto, los u saban tan solo las clases 
distinguidas. El común de los soldados vest ía 
el trage part icular de sus respect ivas provincias, 
y cubrían la cabeza con u n a especie de turbante 
de telas de diversos colores que producían un 
vistoso efecto. Las a r m a s defensivas eran ro-
delas, paveses y un escaupi l ó sayo es t recho de 
algodon acolchado, lo mismo que lo usaban los 
Mejicanos. Cada compañía tenia su bandera 
propia, y en el e s t andar t e imperial que descolla-
ba sobre todas, bri l laba un arv.'0-iris, la divisa de 
los Incas, con que denotaban sus derechos como 
raza celest ial .5 5 

55 Gomara, Crónica, ubi su- cap. 20 .—Velasco , Hist . de ( i m -
pía.—S¡amiento. Ré!n"i<»n, M S . . te, tora. I., pp. 176-173. 

Gracias al perfecto sistema de comunicacio-
nes establecido por todo el país, bastaba muy 
poco t iempo para que se reuniesen los rempla-
zos de los puntos mas distantes. El mando del 
ejercito se confiaba á un gefe esperimentado de 
la sangre real, aunque era mas f recuente que el 
Inca lo mandase en persona. Las marchas se 
hacían con gran celeridad y poca fatiga para el 
soldado, pues que por todos los caminos reales 
encontraba, á distancias fijas, cuar te les en que 
alojarse con mucha comodidad. Todavía se vé 
cubierto el pais de los restos de estas obras mi-
li tares construidas de pórfido y granito, que la 
tradición asegura serví;,n para alojar al Inca y á 
su ejército. 56 

Había también á cier tas distancias almacenes 
provistos de granos, armas, y demás per t rechos 
de guerra , para que el ejército se surt iese en su 
marcha. Los gobernadores tenían especial cui-
dado de que estos almacenes, que se habilitaban 
por cuenta del Inca, estuviesen siempre bien lie-

Este último escritor da un ca- distribuidos por todo el pais entre 
talogo de las armas de los auti- Quito y Lima, que él vió en su 
guos Peruanos, que comprende visita á la América del Sur en 
casi todas las que conocen los 1737, de los que describe algunos 
soldados Europeos, salvo las de con gran minuciosidad. Mémoi-
fuego . Es de alabar en él que las res sur quelques Anciens Monu-
omitiera. m e n s du Pérou, du temps des In-

56 Zarate, Conq. del Perú, cas, ap. Histoire de 1' Academie 
lib. 1, cap. 11.—Sarmiento, Re- Royale des Sciences e í de Relies 

Ilición, M S . , cap. 60. Lettres, (Berlin, 1748,) t. I! . p. 
Condamine habla de! gran nú- !'?3. 

mero de estos puntos fortificados 



nos. Cuando los españoles invadieron el pais, 
mantuvieron mucho t iempo sus ejércitos con las 
provisiones que en ellos encontraron. 57 Estaba 
severamente prohibido al soldado peruano el 
a tacar de cualquier modo que fuese las propie-
dades de los habitantes de los distritos por don-
de pasaba. Cualquiera viciación de e s t a o'rden 
se castigaba de muerte . « El soldado se vestía 
y al imentaba con el t rabajo del pueblo, y los In-
cas resolvieron con mucha just ic ia que no paga-
se este beneficio con vejaciones. Lejos de ser 
el ejército imperial una gabela para los t r aba jos 
del labrador, ó una carga para su hospi tal idad, 
pouia a t ravesar el pais de un estremo á otro, sin 
mas molestia para los habitantes, que la que po-
día causar les una caravana de pacíficos comer-
ciantes ó una revista de soldados de procesión. 

T a n luego como se declaraba la guerra , tra-
taba el Inca de reunir sus fuerzas lo mas pronto 
posible, para poder prevenir los movimientos del 
enemigo é impedir cualquiera eombinacion con 

57 "E ansi," dice Ondegar- se entendió que si fuera menes-
do hablando como testigo ocu- ter muchas mas nó faltaran en e l 
lar, -'cuando el señor presidente valle en aquellos depósitos, con-
f íasea passó con la gente de cas- forme á la orden antigua, porque 
tigo de Gonzalo Pizarro por el á mi cargo estubo el repartirlas y 
valle de Jauja, estuvo allí siete hacer la cuenta para pagarlas." 
semanas á lo que me acuerdo, se Reí. Seg . , M S . 
hallaron en depósito miúz de 53 Pedro Pizarro. Descufc. y 
quatro y de tres y de dos años Conq., M S . - C i e z a de León, 

mas de 35,000 hanegas junto ai Crónica, cap. 4 4 — S a m i e r U o , 
camino, 6 allí comió la gftrte. y Relación, M ' s l c c p . t i . 
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los aliados. El descuidar esta última medida fué 
puntualmente la causa de que las diversas nacio-
nes del pais, cuyas fuerzas reunidas eran bastan-
tes para resistir á los Incas, fuesen sometiéndo-
dose á su vugo una t ras otra. Con todo, una vez 
puesto en campaña el Inca, no se manifestaba 
nunca dispuesto á sacar de sus ventajas todo el 
par t ido que podia, ni á . reducir al enemigo á la 
última estremidad. En cualquier estado que l a 
guerra se encontrase, s iempre estaba pronto á' 
escuchar proposiciones de paz, y si bien es eier-' 
to que t ra taba de rendir á sus enemigos destru-
yendo sus sembrados para acosarlos por hambre,-
también lo es que no permitía que sus soldados-
cometiesen violencias inútiles en las personas o 
propiedades. Se cuenta que uno de los prínci-
pes peruanos decia: "Debemos conservar nues-
t ros enemigos, ó de lo contrario obraremos con-
t ra nuestros intereses,- pues to qne ellos y cuanto 
les pertenece ha de ser nuest ro muy pronto." 53 

E r a una máxima sábia, y como muchas de su es-
pecie, fundada tanto en la caridad como en la 
prudencia. Los Incas adoptaron la política que 
un historiador romano atribuye á su pátria, di-
ciendo que mas gano' por la clemencia con los 
vencidos, que conquisto' con sus legiones. 6 0 

59 -'Mandavase que en los nocido, procuraban que la guer-
manteuimientos y casas de los ra fuese la mas liviana que ser 
enemigos se hiciese poco daño, padiose." Sarmiento, Relación, 
diciendoles el Señor, presto se- M S . , cap. 14. 
rán estos nuestros como los que 6 9 "P¡us pene pareendo vic-
yn ¡o toe ; como erto tenían co- es, quám v in iendo i m p e n c u 



Pene t rados siempre de este mismo espíritu de 
benevolencia, cuidaron con todo esmero de la se-
guridad y buen trato de sus tropas, y cuando la 
guerra se prolongaba demasiado, o' el pais era in-
salubre, no olvidaban relevar la gente con nue-
vos refuerzos , permit iendo que los reclutas mas 
antiguos se re t i rasen á descansar á sus casas. 61 

Pero al mismo t iempo que eran tan económicos 
de la sangre, así de sus vasallos como de sus ene-
migos, no se detenían en tomar las medidas mas 
severas c u a n d o les provocaba á ello lo feroz ú 
obstinado de la resistencia; y en los anales del 
Perú se halla mas de una de aquel las páginas 
sangrientas cuya lectura nos hace hoy es t reme-
cer. Debe también advert i rse que es'ta política 
humana, que h e pintado como propia de los In-
cas, no h a y q u e buscarla en todos, y que no fal-
to' en la e s t i rpe real quien desplegara en todo su 
vigor ese esp í r i tu atrevido y poco delicado que 
se encuentra genera lmente en los conquis tadores 
vulgares . 

La p r i m e r a medida del gobierno despues de 
reducido un pais , era introducir allí el culto del 
Sol. Edi f icábanse templos, y quedaban al cui-
dado de un c rec ido número de sacerdotes , que 
esplicaban al pueb lo conquistado los misterios 
de su nueva fé, y le des lumhraban con su pom-

«nxfcse.» T i t . L ! v . , ! i b . 3 0 . c o r . 61 Garcilaso, Con, . R e d . , 

Parte 1, lib. 6, cap. 15. 

poso ceremonial. 62 Pero no por eso trataban 
con desprecio la religión de los vencidos. El 
principal culto de'jia ser el del Sol; pero las imá-
genes de sus dioses eran llevadas al Cuzco y co-
locadas en uno de los templos para que fuesen 
contadas entre las divinidades inferiores del Pan-
teón peruano. Allí se quedaban como en rehe-
nes de la nación vencida, la que de ese modo se 
veria menos tentada de sacudir el yugo, pues to 
que al hacerlo debía de ja r sus dioses en poder 
de sus enemigos . 6 t 

Para el arreglo de las nuevas conquistas ha-
cían formar los Incas un censo de la poblacion, 
y mandaban hacer una escrupulosa visita de to-
do el pais, con el fin de imponerse de cuales eran 
sus producciones, y de la calidad del suelo . 6 4 

Hacíase en seguida una división general de los 
terrenos, bajo las mismas reglas que regian en el 
resto del imperio, y se demarcaba la par te cor-
respondiente al Sol, al soberano y al pueblo. La 
estension de esta última se calculaba por el mon-
to de la poblacion; pero siempre era igual la por-
cion asignada á cada individuo. Puede parecer 
estraño que haya habido un solo pueblo que qui-
siera someterse pacíficamente á tal arreglo, que 

6 2 Sarmiento, Relación, ¡VIS., 04 Ibid., Parte 1, Iib. 5, cap. 

i'• 1 4 - 13, 1 4 . — S a r m i e n t o , Relac ión 
63 Acosta, lib. 5, cap. 12.— M S . . cap. 15-

Garcilaso, Com. Real.. Parte 1,' 
lib. 5, cap. 12. 



e i i j i a un despojo tan completo de las propieda-
des. Pero es preciso tener presente, que lo su-
fr ía una nación conquistada, y que á la menor sos-
pecha de intentar una resistencia, se le atemori-
zaba poniendo guarniciones en los puntos mas 
impor tan tes de su ter r i tor io . 6 5 tis también pro-
bable que los Incas no hacían mas cambios que 
los muy precisos para sistemar el nue'vo órdeií 
de cosas, y que trataban én cuanto era posible',-
de ad judicar las posesiones á sus antiguos pro-
pietar ios. A los curacas part icularmente, con-
firmaban casi s iempre en su autoridad, o cuando' 
parecía opor tuno deponer al actual , haeian qué 
le sucediese su legít imo heredero . 6 6 Manifesta-
ban gran respe to á las ant iguas costumbres y le-
yes del pais, en cuanto no se oponía á las leyes 
fundamenta les de los Incas. No debe tampoco 
olvidarse , que las t r ibus conquistadas, estaban 
por la mayor pa r t e muy poco adelantadas en la 
civilización para tener aquel apego al suelo que 
dist ingue á las naciones cul tas .6 7 P e r o cnalquie-

6 5 Sarmiento, Relación, M $ . , la humanidad, que fes hombres 
eap. ,19. son bastante sabios para admirar 

66 Fernandez, HLst. del Perú, mas que á sus bienhechores. Co-
lar te 2, lib. 3, cap. 11. mo Sarmiento, por ser P'residen-

67 Sarmiento da una noticia te del Real Consejo de Indias y 
completa y muy interesante, de haber venido al pais poco dcs-
la política humanísima que si- pues de la conquista, es una au-
guieron los Incas en sus couquis- toridad de mucho peso, y ademas 
tas, la cual forma un notable con- su obra sepultada entre el polvo 
tras» c o n la conducto que co- de la librería del Escorial es casi 
íCíUHpento signen esoe azotes d e desconocida, fcr insertado el ca-

ra que sea la causa á que se atribuya, es muy 
probable, que los estraordinarios es ta tu tos de 
los Incas se plantearon con poca oposicion en los 
terri torios conquis tados, 6 3 

Á pesar de esto, los soberanos del Perú no se 
fiaron del todo en la aparente sumisión de sus 
nuevos vasallos, sino que para asegurar la mas 
adoptaron varios arbitrios, demasiado notables 
para que los pasemos en silencio.—«Inmediata-
mente despues de terminada una nueva conquis-
ta, llevaban á los curacas y sus familias al Cuzco 
por algún tiempo. Allí aprendían el idioma de 
la capital, se familiarizaban con los usos y cos-
tumbres de la corte, así como con la política del 
gobierno, y obtenían del soberano aquellas seña-
les de distinción que podían serles mas lisongo-
ras y af ic ionaras mas á su persona. Penet rados 
d e estos sentimientos, se les enviaba otra vez á 
gobernar sus vasallos; pero dejando siempre en 
la capital á sus hi jos primogénitos, tanto pa ra 
que sirviesen de prenda de su fidelidad, como 
para servir de ornato á la corte del Inca . 6 9 

Otro arbitrio usaron de un earáeter mas origi-

pítulo entero en el Apéndice nú- cas '-no so'.o sin repugnancia, ai-
mero 3. no con placer." Pero Velasco. 

63 Según Velasco, ha t i el autoridad moderna, creia con; 
poderoso estado de Quito, que facilidad, ó contaba con que ae 
ya habia adelantado lo suficiente lo harían sus lectores, 
en la carrera de la civilización 69 Garcilaso, Com. R.eaJ.. 
para que sus habitantes conocic- Parte 1 lib 5 cap. 12; lib. ?, 
sen bien el derecho de propie- cap 2. 
dad. admitió la-i léVes de los l a 
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nal y nías atrevido. T r a t á b a s e nada menos que 
de hacer una revolución en el idioma del pais. 
La América del Sur , lo mismo que la del Norte, 
estaba dividida en una infinidad de dialectos, ó 
mas bien lenguas diferentes , muy poco pareci-
das unas á otras. E s t a circunstancia estorbaba 
no poco al gobierno en la administración de las 
provincias cuyo idioma no conocía. Resolvióse 
por tanto, sust i tuir á todas una sola lengua ge-
neral, la quichua, l engua de la corte, la capital y 
el pais vecino, el m a s rico y al mismo tiempo el 
mas conciso de todos los dialectos de la Améri-
ca del Sur. Enviaron maestros á cada ciudad y 
pueblo del pais, con obligación de instruir á to-
dos los habitantes h a s t a á los de la clase ínfima, 
previniendo al mismo t iempo que nadie que ig-
norase esta lengua podr ía l legar á ningún puesto 
de honra o' p rovecho . Los curacas y o t ros gefes 
que residían en la capi tal se familiarizaban con 
este dialecto en su t r a to con la corte, y cuando 
volvían á su t ierra , lo usaban para e n versar en-
tre sí; cuyo ejemplo imitaban sus comitivas, y de 
este modo el qu ichua se fué volviendo poco á 
poco el idioma e legante y de moda, del mismo 
modo que en Ing l a t e r r a , despues de la conquista, 
afectaba usar el normando todo el que aspiraba 
á alguna distinción. De esta manera , aunque 
cada provincia conservaba su lengua propia, se 
ereo' un precioso medio de comnnicación con CU-

yo auxilio pudieron tratar entre sí, y el Inca y 
sus delegados, comunicarse con todas. T a l era 
el estado que guardaban las cosas á la l legada 
de los Españoles. No hay duda que en la histo-
ria se hallan pocos ejemplos de una autor idad 
tan absoluta, como el cambiar el lenguage de un 
imperio por la sola voluntad de su señor. 70 

Poco menos singular fué sin embargo, otra in-
vención de que se valieron los Incas para asegu-
rar la fidelidad de sus vasallos. Cuando una par-
te de la nación recien conquistada descubría sín-
tomas repetidos de descontento, no era raro que 
á una parte de la poblacion que llegaba á veces 
á diez mil ó mas personas, se le t raspor tase á 
otro punto distante del reino ocupado por vasa-
llos antiguos, de cuya fidelidad no podia dudarse 
Un número igual de estos se t rasplantaba al ter-
ritorio que dejaron desocupado los primeros 
Por resultado de es tos cambios, quedaba la po-
blacion compuesta de dos razas distintas, que se 
miraban mútuamente con una desconfianza muy 
útil para sofocar cualquiera tentativa de suble-

7 0 Ibid., Parte 1, lib. 6, cap. querer deprender mas lenguas 
35; ljb. 7, cap. 1, 2.—Ondegar- de las suyas propias, los Reyes 
do, Reí. Seg. , M S . , Sarmiento, pudieron tanto, que salieron con 
Relación, MS-, cap. 55. su intención y ellos tubieron por 

"Aun la Criatura no hnbie.se bien de cumplir BU mandado y 
dejado el Pecho de su Madre . tan de veras se entendió en ello, 
quando le comenzasen á mostrar que en tiempo de pocos años se 
la Lengua que havia de saber, y savia y usaba una lengua en ma» 
aunque al principio fué dificulto- de mil y doscientas leguas." Ibid., 
•o, é muchos se pusieron ¿n no cap. 21. 



vacion. Con el t rascurso del t iempo, el ejemplo 
de los buenos prevalecía al fin, pues tenia en su 
apoyo la autoridad real, y la influencia continua 
d e las leyes -fundamentales, á las que por grados 
se iban acostumbrando las razas es t rangeras . Se 
desper taba poco á poco en su pecho un espíritu 
de fidelidad, y antes que pasase una generación, 
ya se habían mezclado y confundido todas las 
t r ibus como miembros de una misma comunidad. 
71 Pero á pesar de esto, cada raza continuaba 
distinguiéndose por su vestido, puesto que según 
una antigua ley, cada ciudadano dehia usar el 
t rage de la provincia de donde era natural . 72 Al 
colono trasladado de este modo, tampoco le que-

d a b a el recurso de regresar á su pais natal, 
porque otra ley prohibía que nadie cambiase de 
residencia sin permiso, 73 y así quedaba fijado 
allí para toda su vida. El gobierno peruano no 
tan solo señalaba á cada uno de sus subditos el 
pun to en que dehia residir, y los límites dentro 
de los cuales podia obrar, sino que hasta deter-
minaba la naturaleza y calidad de sus acciones, 
librándole en cierto moer, de toda responsabili-
dad personal, ya que dejaba de ser un agente 
l ibre. 

En la práctica de esta singular disposición cui-

71 Ondegardo, R e í . Prim., el Inca por muy Importante." 
MS-—Fernandez, Ii ist . del Pe- I i b . G, cap. 16. 
r&, Parte 2, lib. 3, cap. 11. , 7 3 C o t q . ; Pab ¿el Pira 

7 2 "Esto" dice el P . Acosta, M8 . 
pa ra e) buen gob ie rne . ?o « n i a 

daron mucho los Incas de combinar has ta donde 
fuese posible la conveniencia V bienestar de los 
colonos con la ejecución de su intento. Siempre 
atendían á q u e los mitimaes, como llamaban á es-
to > emigrados, fuesen llevados á los climas mas 
semejantes al suyo, no trasladando los habitantes 
de países fríos á los calientes, ni ai contrario. 74 

Teníanse antes presentes hasta sus ocupaciones 
ordinarias, y establecían al pescador en las cer-
canías del Océano o' de los lagos, mientras que al 
labrador daban las t ierras mas propias para l le-
var aquellas semillas cuyo cultivo le era mas co-
nocido. 75 Y así, como muchos, si no todos, mi-
ran la emigración como una calamidad, el go-
bierno cuidaba de dar á los'mitimaes pruebas de 
una atención particular, y concederles varios pri-
vilegios é inmunidades para que mejorase su con-
dición, y si posible era, llegasen á conformarse 
con su suerte. 76 

Aunque las leyes fundamentales del Perú pue-
dan haber sufrido algunas mejoras y modificacio-

74 "Trasmutaban de las ta- 75 Ondegardo, Reí . Prim-, 
Ies Provincias la cantidad de gen- M S . 
te de que de ella parecía couve- 7 6 L o s descendientes de e s -
nir que saliese, á los cuales man- tos mHimaes se encuentran ioáa-
daban pasar á poblar otra tierra vía en Quito , ó ü lo menos se en-
del temple y manera de donde contr ban-á fines d d siglo pasa-
salían, si fria fria, si caliente ca- do, s egún Velasco, -disíingaa'ji-
jiente, en donde les daban tierras do: e con este nombre del resto 

•y campos, y casas, tanto, y mas de la poblacion, Hkt . de Q ú t f t , 
como dejaron." Sarmiento, Re- t o m - I - p . 175. 
ación-, ,M S-, oap. 3CV 



nes, en los reinados de sus diversos monarcas, 
en cada una se descubre el mismo carácter del 
original, como si todas hubiesen sido vaciadas 
en un mismo molde. E l imperio conforme se va 
fortaleciendo y ensanchando sucesivamente, 110 
es sino el desarrollo en grande escala de lo que 
era al principio en minia tura , así como se dice 
que en el seno de la semilla se encierra todo el 
ramaje del fu turo monarca de la selva. Cada 
Inca que subía al t rono, parecía no desear otra 
cosa que seguir los pasos de su predecesor y lle-
var á cabo sus proyectos . Grandes empresas 
que comenzaba uno de ellos, las continuaba otro 
y venia á acabarlas un tercero. Obrando así to-
dos bajo un plan fijo, sin aquellos movimientos 
i r regulares o re t rdgados que revela la influencia 
de diversos agentes, el estado parecía diri j ido 
por una sola mano; y marchaba con paso firme 
en su brillante carrera de civilización y de con-
quistas, como si la vida de sus diversos sobera-
nos no hubiese sido mas que un largo y glorioso 
reinado. 

El principal objeto d e estas leyes fundamen-
tales era la conservación de la tranqxnüdad inte-
rior; pero parecía que és ta solo podía conseguir-
se manteniendo la g u e r r a en el es ter ior . T r a n -
quilidad en el corazon d e la monarquía y guer ra 
en sus cstremidades, ta l e ra la condic iondei Pe-
rú. En esta guerra hal laba ocupacion pa ra una 

par te del pueblo, y procuraba seguridad á todos, 
con la conquista y civilización de sus bárbaros 
vecinos. T o d o Inca, por blando y benévolo que 
fuese en su gobierno interior, era un guer re ro } 
mandaba en persona sus ejércitos. A cada reina-
do se estendian mas y mas los limites del impe-
rio. Casi todos los años volvía el victorioso mo-
narca á su eapital cargado de despojos, y segui-
do de una muititud de caudillos tr ibutarios, y allí 
le acojian con la pompa de un tr iunfo romano 
Sus innumerables habitadores salían á recibirle 
con banderas, engalanados con los vistosos tra-
j e s de las diversas provincias, y sembrando de 
ramas y de flores la senda del vencedor. El In-
ca, llevado en hombros de los nobles en su silla 
de oro, seguia en procesion solemne ba jo los ar-
cos triunfales, levantados en todo el camino, has-
ta l legar al templo del Sol. Allí el príncipe vic-
torioso, sin acompañamiento, porque á todo el 
mundo, menos al monarca, estaba prohibida la 
entrada en el sagrado recinto, despojado de las 
insignias reales, descalzo y con la mayor humil-
dad, se acercaba á la venerable ara, y ofrecía sa-
crificios y acciones de gracias á la gloriosa dei-
dad que protegia las fortunas de los Incas. Con-
cluida esta ceremonia, la poblacion entera sé en-
tregaba al regocijo; por toda la ciudad se veían 
músicas, danzas y banquetes, y celebraban con 
iluminaciones y luminarias las victorias del Inca 



y la agregación á su imperio, de un nuevo terri-
torio. 77 

Es ta fiesta tiene en mucha par te aspecto de 
una solemnidad religiosa, bien que todas las 
guer ras pe ruanas tenian también un carácter re-
ligioso. La vida del Inca no era otra cosa que 
una larga cruzada contra los infieles, para esten-
der el cul to del Sol, sacar á las naciones estra-
viadas de las tinieblas de una grosera superst i-
ción, y t r ae r l e s á gozar de los beneficios de un 
gobierno bien organizado. Esta era la "misión" 
del Inca, pa ra valemos de una f rase favori ta de 
hoy. T a m b i é n era esta la "misión" del conquis-
t ador crist iano que invadió el imperio de este 
mismo monarca Indio: á la historia toca decidir 
cual de los dos la desempeñó con mas fidelidad. 

Apesar de todo esto, los soberanos del Perú 
no manifes taron una impaciencia pueril por en-
sanchar su imperio. Concluida una campaña, 
suspendían sus operaciones y dejaban pasar 
t iempo suficiente para que se asegurase una con-
quista antes de emprender otra, y en este inter-
medio ocupaban el tiempo en la administración 
de su reino, y en sus largas peregrinaciones, pa-
ra ponerse en comunicación mas inmediata con 
su pueblo. También durante este tiempo se ha-
bían ido acos tumbrando los nuevos vasallos á las 
desconocidas leyes de sus señores. Aprendían 

77 Sarmiento, Relar.ion. M S . , Parte 1. lib. 3, cap? 11, 17¡ lilv 6, 
cap. 55,-7-G3/eili?o. C o m . Roa).; 16. 

á conocer el valor de un gobierno que les libraba 
de los males físicos inherentes á un estado de bar-
bàrie; que protegía sus personas y les aseguraba 
una completa participación en todos los privile-
gios que gozaban sus conquistadores, y confor-
me se familiarizaban con las estrañas leyes del 
país, la costumbre, que es una segunda natura-
leza, les hacia aficionarse á ellas, precisamente 
por su misma singularidad. De este modo, por 
grados v sin violencia, se fué levantando la ma-O v 

gesttiosa fábrica del imperio Peruano, compues-
to de un gran número de tr ibus independientes, 
muchas veces hostiles unas á otras, y todas reu-
nidas por la influencia de una misma religión, un 
mismo idioma y un mismo gobierno, has ta for-
mar una sola nación, animada de un mismo es-
píritu de amor á sus leyes y de firme leal tad á su 
soberano. ¡Qué contraste con la monarquía az-
teca del continente vecino, que compuesta de los 
mismos elementos heterogéneos, sin ningún prin-
cipio interno de adherencia, solo se sostenía por 
la presión esterna de la fuerza fisica! Las eau-
sas porqué la monarquía Peruana no salió me-
jor librada que su rival en la lucha con la civili-
zación europea, ya se irán viendo el discurso de 
esta obra. 



CAPITULO III. 

R E L I G I Ó N P E R U A N A . — D E I D A D E S . — S U N T U O S O S T E M 

P L O S . — F I E S T A S . — V Í R G E N E S D E L S O L . — C A S A M I E N -

T O S . 

Es un hecho notable que una gran par te de las 
tribus incultas que habi taban el vasto continen-
te americano, por mas superst iciones ridiculas 
que hubiesen in t roducido en otros puntos de su 
creencia, alcanzaron el conocimiento de un Gran-
de Espíritu, Creador del universo, que siendo in-
material por su p rop ia esencia, no debia inju-
riársele t ratando de reves t i r le de formas visibles; 
ni encerrar tampoco en los es t rechos muros de 
un templo al que con su inmensidad llenaba todo 
el espacio. Estas e levadas ideas, tan superiores 
á los alcances de una inteligencia sin guia, no 
parece, sin embargo, q u e produjesen en la prác-
tica las consecuencias q u e debían esperarse: po-
cas naciones de la Amér ica se manifes taron muy 
solícitas de la conservación de un culto reliffio-
so, ni se vé que sus creencias fuesen el móvil 
que les impulsase á o b r a r . 

Mas con los p rogresos de la civilización, fue-

ron desper tándose poco á poco ideas mas confor-
mes á las (pie tienen las naciones cultas: prove-
yeron con mano franca para el sosten de un cul-
to religioso, y destinaron un cierto número de 
personas, formando de ellas una clase separada, 
para que desempeñasen las ceremonias estable-
cidas, que en lo complicado y pomposo no temían 
entrar en comparación hasta cierto punto, con 
las que usaban las naciones mas cultas de la cris-
tiandad. Así sucedía entre los pueblos que ha-
bitaban las llanuras de la América Setentr ional ' 
entre los naturales de Bogotá, Quito, y ot ras re-
giones elevadas del continente austral , y sobre 
todo, entre los Peruanos, quienes atribuían á l o s 
fundadores de su imperio un origen divino; cu-
yos estatutos llevaban el sello de la divinidad, y 
cuyas leyes interiores, así como sus guerras es-
t rangeras , se dirigían á mantener y propagar su 
religión. Es ta era el fundamento de su política, 
y como una condicion inseparable de su exis ten-
cia social. El gobierno de los Incas no era en 
su esencia mas que una pura teocracia . 

Sin embargo, aunque en la teoría, así como en 
la práctica, de su sistema político, hacia la reli-
gión un papel tan notable, su mitología, es deeir 
esas fábulas tradicionales con que pretendían es-
plicar los misterios del universo, eran sumamen-
te pobres y pueriles. Si se esceptúa la que tra-
ta délos divinos fundadores de su imperio, que 



es muy h e r m o s a , a p e n a s se hal lará una de sus 
t radic iones q u e merezca mencionarse o' que ayu-
de a lgo á ac la ra r sus an t igüedades , ó la h is to-
ria pr imit iva del h o m b r e . E n t r e las t radic iones 
de a lguna impor tanc ia , se encuent ra la del dilu-
vio, que ten ian á semejanza de tantas o t r a s na-
ciones de t o d a s las pa r t e s del mundo , y que re-
fer ian con a lgunos po rmenores pa rec idos á los 
de una leyenda mej icana . 1 

Sus ideas r e spec to á una vida fu tu ra , son mas 
dignas de a tención. Admit ían la exis tencia del 
a lma d e s p u é s de la muer te , y j u n t a m e n t e creian 
en la r e su r recc ión de los cuerpos . Señalaban dos 
l uga re s s e p a r a d o s p a r a habitación de los buenos 
y de los malos , des t inando á es tos úl t imos el 
cen t ro de la t i e r ra . Cre ian que los buenos pasa-
ban una vida v o l u p t u o s a y t ranqui la en medio 
de l ocio y del descanso , que e ra todo lo que al-
canzaban sus m a s e levadas ideas de la felicidad. 
Los malos tenian que exp ia r sus cr ímenes po r 
siglos de t r a b a j o s forzados. A es tas c reencias 
anadian la de un mal pr incipio o espír i tu, cuyo 
nombre e ra Capay , al cual nun?a t r a t a ron de 

1 Contaban que despues del 
diluvio, salieron siete personas 
de una cueva en donde se ha-
bían salvado, y volvieron á po-
blar la tierra. U n a tradición de 
los Mexicanos atribuía igualmen-
te eu origen y el de las tribus 
compañeras, á siete persouas que 
ealieron de otras tanta« eneras de 

Aztlan. (Conf . Acosta,lib. 6, cap. 
19; lib. 7, cap. 2 .—Ondegardo, 
Reí. Prim, M S . ) La historia del 
diluvio se halla referida con mu 
chas variaciones en los diversos 
escritores, no siendo difícil des-
cubrir en algunas los remiendos 
de loe conversos. 

aplacar por medio de sacrificios, y que pa rece 
haber sido una imperfecta personif icación del 
pecado, que e jerc ía muy poca influencia en su 
conducta . 9 

E s t a creencia de la resurrección de los cuer-
pos dio' ocasion al empeño con que t ra ta ron de 
conservar los , por un método muy sencillo, y en 
nada parec ido al proli jo embalsamamien to de 
los egipcios, el cual consistía en e spone r el ca-
dáver á la acción del aire, que en aque l las mon-
tañas es sumamente seco, fr ió y rarif icado. 3 Co-
mo creian que las ocupaciones de la vida fu tu ra 
eran muy semejantes á las de es ta , en te r raban 
con los nobles que morían una pa r t e de sus ves-
t idos, sus mueb les y muchas veces sus tesoros; 
comple tando la t r is te ceremonia con el sacrificio 
de sus m u g e r e s y criados favoritos, pa ra que le 
hiciesen compañía, y le sirviesen en las fel ices 
regiones de la e t e rn idad . 4 Levan taban sobre los 
sepulcros unos te r rap lenes d montículos de fio-u-

O 
2 Ondegardo, Reí S c g . , M S „ había de serproporcionado á su 
Gomara. Hist. de las Ind.. cap. tondicion en este mundo 

123^-Garcilaso. C o m . Real., 3 Tal parece ser * io menos 
Parte 1, hb. 2, cap. 2, la opinion de Garcilaso, aunque 

Podría creerse que los Perua- algunos escritores hablan de re-
nos de educacon . si así pueden sinas y otros ingred.entes para 
llamrjse, pensaban que las gen- embalsamar los cuerpos. El as 
tes del pueblo no tenian alma, pecto de las momias reales hall» 
«egun lo poco que nos dicen acer- das en el Cuzco , según le' des-
ea de cual era su opinion sobre criben Ondegardo v Garcilaso 
el estado de estas en la vida futa , hace muy probable que no "se 
ra, al paso que se estienden tan- empleaba para su c o n « e n - « i o o 
to sobre el porvenir de las clases ninguna substancia e s t r o s , 
distinguida« zirty creídos de fjsc 4 S é ^ . j l j f c , 

1 1 



ra irregular y á veces oblonga, a t ravesados por 
galerías que se cor taban en ángulos rectos. Se 
ha encontrado en el los gran número de cuerpos 
secos ó momias, á veces en pié, pero con mas fre-
cuencia sentados en la postura propia de los in-
dios de ambos cont inentes . Hánse hallado á ve-
ces también inmensos tesoros en estos monumen-
tos, lo que ha d e s p e r t a d o la codicia de otros es-
peculadores para r e p e t i r las escavaciones con es-
peranzas de igual f o r tuna . Es te era un juego 
de lotería como el J e buscar minas; pero que re-
sultó mas desven ta joso para los jugadores . 5 

Los Peruanos, c o m o tantas otras naciones in-
dias, reconocían un S e r Supremo, creador y Go-
bernador del Universo , que adoraban bajo los 
nombres de P a c h a c a m a c y Vi racocha . 6 A es te 

El Licenciado dice que e s t a á la conquista, se sacaron de las 
costumbre continuó aun d e s p n e s tumbas de los alrededores de Tru-
de la conquista, y que él había jilio, tesoros valiosos en mas de 
salvado la vida á mas de u n o de medio millón de ducados ( c u -
estos domésticos, que habia a e u - vres, ód, par Llórente, (Paris, 
dldo à cl para que le pro teg ie se , 1822.) tom. II, p. 192.) El ba-
cuando Iban á sacrificarle á ios ron de Humboldt visitó e n el 
manes de su difunto señor. mismo puuto el sepulcro de un 

5 Sin embargo, estas m i n a s príncipe peruano, del cual sacó 
sepulcrales pagaban â v e c e s el un Español en 1576 una canti-
trabajo de la excavación. Sar- dad de oro del valor de un millón 
miento dice, que con los n o b l e s de pesos. V u e des Cordillères, 
se enterraba algunas o c a s i o n e s p. '29. 

una cantidad de oro del va lor de 6 Pacluimac significa '-el que 
100,000 castellanos. ( R e l a c i ó n , mantiene ó da vida al universo." 
M S . , cap. 57;) y Las Casas, aun- El nombre de esta deidad se ex-
que no es la mejor autoridad e n presa á veces combinando las 
tratándose de números, re f iere dos palabras Viracocha y Pa-
que en los veinte años s i g u i e n t e s ciiacamac. ( V . Balboa, Hist. du 

ser invisible no alzaron ningún templo, escepto 
uno en el valle que tenia el mismo nombre de 
aquella deidad, no lejos de la ciudad de Lima; 
y aun este existia ya antes de que los Incas su-
jetasen aquel país, siendo un lugar muy frecuen-
tado por los peregrinos indios que venian de los 
puntos mas distantes; circunstancia que induce 
á sospechar, que si bien por un efecto de su 
flexible política, los príncipes peruanos fomenta-
ron la adoracion de este Grande Espír i tu , no fué 
establecida por el los . 7 

La deidad cuyo culto se recomendaba con mas 
empeño, sin que dejasen j amas de establecerlo 
do quiera que penetraban sus estandartes victo-
riosos. era el Sol. El regia mas de cerca los des-
tinos de los hombres, daba luz y calor á todas 
las naciones, y vida á los vegetales; le reveren-
ciaban como padre de su dinastía real y funda-
dor de su imperio, y sus templos se levantaban 
en todas las ciudades y casi en todos los pue-
blos, en la inmensa estension del imperio, sin 
que dejasen de humear en sus al tares los holo-

Pérou, chap. 6.—Aoosta, lib. 6, Conq., MS-, cap. 27. Ulloa da 
cap. 21. ) Un antiguo Español noticia de unas estensas ruinas 
encuentra en el significado co- de ladrillo, que denotan proba-
mun de Viracocha, "espuma del blemente el lugar del templo de 
mar," un argumento para atribuir Pachacamac, cuyo estado actual 
el origen de la civilización perua- atestigua su antigua magnificen-
na á algún viajero que vino del cencía y solidez. Memoires Ph"-
Viejo Mundo. Conq. i Pob, del losoj hiques, Historiques, Phisi-
P i r a > M S " ques, (París. 1787.) trad. Fr. P . 

7 Pedro Pizarro, Descub. v 78. 



cansíos; especie de sacrificio usado tan solo por 
los Peruanos entre las naciones semícivilizadas « 
del Nuevo Mundo. 8 

Ademas del Sol tenían los Incas otros objetos 
de adoracion, que de un modo ó de otro tenían 
relación con esta deidad principal. Ta le s eran 
la Luna, su hermana y esposa, y ¡as estrellas, 
que veneraban como par te de la comitiva de és-
ta, aunque á Venus, la mas herniosa de todas, 
que los indios llamaban Chasca, d " la de cabe-
llos largos y crespos," la consideraban como pa-
ge del sol, pues que le sigue tan de cerca al sa-
lir y ponerse. Dedicaron también templos al 
t rueno y al re lámpago, 9 los que miraban como 
unos te aibles ministros del Sol, y al Arco-Ir is , 
que adoraban como una emanación de su glorio-
sa deidad. 10 

nes y de otras aun mas atrevidas 
( V . Acosta, lib. 5, cap. 23). cali-
ticáudolas de invenciones de los 
indios recien convertidos que de-
seaban agradar Íí sus maestros 
cristianos (Coin. Real., Parte 1, 
lib. 2, cap. 5, 6; lib. 3, cap. 21.) 
La impostura por una parte y la 
credulidad por otra, han produci- . 
do una abundante cosecha de ab-
surdos, que han recogido con to-
do esmero los piadosos anticua-
rios de las generaciones siguien-
tes. 

10 La aserción de Garcilaso 
(Corn. Real., Parte 1, lib. 2 , cap. 
1, 23.), de que los cuerpos cele*-
v<e eran objetó de veneración ec-

8 A lo menos así lo dice el 
Dr. Me. Culloh, y no puede de-
searse mejor autoridad e n tratán-
dose de antigüedades americanas 
(Researches, p. 392), aunque pu-
diera haber incluido también á 
las naciones bárbaras. 

* 

9 L o s Peruanos espresaban 
el trueno, el relámpago y el ra-
yo con solo la voz Mapa. D e 
aquí dedujeron los Españoles que 
los naturales tenian conocimien-
to de la Trinidad. "El diablo 
hurtaba de la verdad todo lo que 
podia," esclama Herrera lleno 
de santa indignación. (Hist . Ge-
neral, dec. 5, lib. -1, cap. ó ) . Gar-
eilaso SA burla tie e«v>j> dedueci<> 

Ademas de éstas, incluyeron los subditos de 
los Incas en el número de-las deidades inferiores, 
muchos objetos naturales, como los elementos, 
los vientos, la t ierra, el aire, las grandes monta-
ñas y ríos, que les infundían ideas de sublimidad 
y poder, o que suponían egercer de un modo ú 
otro, una misteriosa influencia en los destinos del 
hombre. 11 Adoptaron también una opinion, no 

'del todo desemejante á la de algunas escuelas 
de la antigua filosofía, y era que todas las cosas 
de la t ierra tenian su prototipo o madre, como 
ellos le llamaban, lo que miraban como sagrado, 
pues que formaba en cierto modo s u esencia es-

mo cosas sagradas, pero no de mac y á Riinhc, el oráculo de la 
adoracion, se encuentra contra- gente común. La mitología pe-
dicha por Ondegardo, Reí. Seg. , ruana era probablemente seme-
M S . , — D e c . de la Aud. Real., jante á la del Hindostán, en don-
MS.^—Herrera, Hist. General, de á la sombra de dos, ó cuando 
dec. 5, lib. 4, cap. 3,—Gomara, mas tres deidades principales, se 
Hist. de las Ind., cap. 1 2 1 . — y reunia otra multitud de inferiores 
podría añadir, por casi todos los que la nación adoraba como per-
escritores de autoridad que he sonificaciones de los varios obje-
consultado. La contradice tam- tos de la naturaleza, 
bien en cierto modo la coufesion 11 Ondegardo, Reí. S e g . , 
del mismo Garcilaso, de que los M S , 
Indios personificaban todos estos E s t o s o b j e t o s s n g r a d u s E e , , a . 
objetos considerándolos como sé- m a b a u h ] a b r a d e 

res animados, V como á tales IPR „ : _ c i j «mu i laies ie» s l m o s ,g m f ¡ C ado, pues que deno-
uedicaban templos, con sus imá- .„i , 

, " taba un templo, una tumba, cual-
genes figuradas del mismo modo „„: . • . 
„„ . , , o , , qmer objeto natural notab e por 
que la del Sol en el suyo. A la c „ - - r

 1 

. , , . „ - f u tamaño o su forma; en suma, 
verdad que los esfuerzos del his- l m a m n c h e d u m b r e d e s i g n ¡ f i c ¡ , 
onador para reducir el culto de d o s , q i l e p o r s u 8 e n t i ( I o c o n t r a . 
os Incas al del bol, no se conci- d ¡ c l 0 r ¡ 0 h a u ¡ n ! r o d u c ¡ d o u n a c 0 1 i . 

han muy bien con lo que en otro f a s i o n incalculable en los escri-
t o r dice del homenage que toe de los hisfs, ñadors« y viagg-

rejvban sobro « i o s d P a e i a c i - ro?. 



piritual. 12 Pero su sistema religioso, lejos de 
limitarse á esta mult i tud de objetos de devocion, 
era bastante ámplio para admitir todavía las nu-
merosas deidades d e las naciones conquistadas, 
cuyas imágenes e r an llevabas á la capital, y allí 
costeaban las respect ivas provincias los crecidos 
gastos de su culto. Es te era un notable rasgo 
de política de los Incas , que así sabian concialiar 
su religión con sus intereses. 13 

El culto del Sol e ra sin embargo el principal 
objeto de la a tención de los Incas, y gastaban-en 
61 sumas inmensas . El mas ant iguo de tantos 
templos como hab ía dedicados á es ta divinidad, 
estaba en la isla de Ti t iaca , de donde suponían 
que habían salido l o s divinos fundadores de su 
dinastía. Por es ta c i rcunstancia era este templo 

12 "La orden por d o n d e fun-
daban .sus hnacas que el los llama-
van á las Idolatrías hera p o r q u e 
decían que todas criava el S o l ¡ 
que les dava madre por madre 
que mostravan á la tierra, .por-
que decían que también tenia 
madre, i al mais i á las otras se-
menteras i á las ovejas i g a n a d o 
decían que tenian madre, i á la 
chocha ques el brevaje que el los 
usan decían que el v inagre hera 
la madre i lo reverenciavan i 11a-
mavan mama agua madre d e l vi-
nagre, i a cada cosa adoravan 

, destas de su manera." C o n q . i 
Pob. del Piru, MS. • 

13 Pedro Pizarra. De.-cub. y 
Conq.. m . 

Así parece que lo consideró el 
Licenciado Ondegardo. "E los 
Ídolos estaban en aquel guipan 
grande de la casa del So!, y cada 
Idolo destos tenia su servicio y 
gastos y mugeres , y en la casa 
del Sol le iban á hacer reveren-
cia los que venían de su provin-
cia, para lo cual é sacrificios que 
se hacian proveían de su misma 
tierra ordinaria é m u y abundan-
temente por la misma orden que 
lo hacian cuando estaba en la mis-
ma provincia, que daba gran au-
toridad á mi parecer é aun fuer-
za á estos Ingas que cié i to me 
causó gran admiración." Reí. 
S e g . , M S . 

objeto de una veneración part icular. Todo lo 
que le pertenecía, hasta los campos de maíz que 
rodeaban el templo y . eran propiedad suya, par-
ticipaban de su santidad. El producto anual se 
distribuía en pequeñas porciones entre los alma-
cenes públicos, como una reliquia que había de 
santificar el resto del acopio. El hombre que 
podia conseguir para su granero una sola mazor-
ca de la cosecha sagrada, se consideraba feliz.1 4 

Pero el mas famoso de los templos Peruanos, 
el orgullo de la capital y la maravil la del impe-
rio, estaba en el Cuzco, y con las ofrendas suce-
sivas de los soberanos llego' á tal grado de rique-
za, que le llamaban Coricancha, ó "barrio de oro." 
Se componía de un edificio principal y varias 
capillas y edificios subalternos que cogían una 
grande estension de terreno en el centro de la 
ciudad, rodeado todo de una t ip ia de piedra, de 
cuyo material eran también los edificios. La 
clase de trabajo era la misma de que ya se ha 
dado noticia al t ratar de los otros edificios públi-
cos de aquel pais, y tan bien ejecutado, que un 
Español que le vio' en toda su grandeza, asegura 
que solo recuerda dos edificios de España, que 
en cuanto al t rabajo de manos puedan comparar-
se con éste .1 3 Y sin embargo, este so'lido edifi-

14 Garcilaso, Com. Real., sos, todo cercado de una mura-
Parte 1. lib. 3, cap. -25. Ha fuerte, labrado todo el edificio 

Ir "Tenia este templo en cir- de cantera m n v excelente de fina 
cuito mas de quatro cientos pa- piedra, muy bien puesta y asen-



eso, magnifico bajo otros aspectos, estaba techa-
do con paja! 

El inter ior del templo era la par te mas digna 
de atención. Era verdaderamente una mina de 
oro. En la pared occidental se veia la imagen 
del Sol, en forma de una cara humana asomando 
por en t re innumerables rayos de luz que partían 
en todas direcciones, del mismo modo que gene-
ra lmente acos tumbramos representar este pla-
neta. La figura es taba grabada en una gruesa 
p lancha de oro, casi cubierta de esmeraldas y 
p iedras preciosas.1 G La colocacion de esta figu-
r a e ra enfrente de la puer ta oriental, para que 
los rayos del sol naciente cayesen sobre ella lue-
go que salia, l lenando todo el aposento de una 
claridad al parecer sobrenatural , que reflejaban 
los infinitos adornos de oro incrustados en el te-
cho y paredes . El oro era, en el lenguage figu-
rado de aquel pueblo, " lágr imas que l loraba el 
Sol," 17 y por todo el interior del templo brilla-

tada, y algunas piedras eran m u y que v i en Toledo, cuando fui a 
grandes y soberbias, no tenian presentar la primera parte de mi 
mezcla de tierra ni cal, sino Crónica al príncipe D . Fel ipe ." 
ion el betún que ellos suelen ha- Sarmiento, Ilelauion, M S . , c. 24. 
!er sus edificios, y están tan bien 16 Conq. i Pob. del Piru, 
ibradas estas piedras que n o se M S . — C i e z a de León, Crónica, 
es parece mezcla ni juntura nin- cap. 44, 92. 
•una. En toda España no he vis- "La figura del Sol, m u y gran-
j cosa que pueda comparar á es- de, hecha de oro obrada muy pri-
is paredes y postura de piedra, mámente engastonada en mu-
:no á la torre que llaman la Ca- chas piedras ricas." Sarmiento, 
.horra que está junto c o n la Relación, M S . , cap, 24. 
.»lente de Cerdebc; y uoa ebro 17 "I al oro asimismo oeciaT. 

n — 

han las láminas bruñidas y tachones del precio-
so metal . Las cornisas que rodeaban las pare-
des del santuario, eran del mismo material , y por 
el esterior daba vuelta á todo el edificio una an-
cha fa ja ó friso de oro embuiido en las p iedras . 1 8 

Cerca del edificio principal habia varias capi-
llas mas pequeñas. Una de ellas estaba dedica-
da á la luua, deidad que reverenciaban en segun-
do lugar, como madre de los Incas. Veíase allí 
esculpida su figura, á semejanza de la del Sol, en 
una gran lámina que cogia casi todo el f rente del 
aposento. Pero esta lámina era de plata , lo mis-* 
nio que los demás adornos del edificio, como 
mas conveniente á la apacible y pla teada luz de 
este hermoso planeca. Habia ot ras tres capillas; 
una dedicada á la multitud de estrellas que for-
man la luciente comitiva de la Hermana del Sol; 
otra á los temibles ministros de la venganza di-
vina, el trueno, y el relámpago, y la te rcera al 
arco-iris, cuya hermosa imagen se veia p in tada 
en la pared del edificio, con colores casi tan vi-
vos como los suyos propios. Ademas habia 
otros varios edificios aislados, para habitación „ • 
que eran lagrimas que el sol lio- i medio de ancho, i lo m h m o te-
raba." Conq. i Pob. del Piru, nian por de den'ro en cada bohio 
M S . ó casa y aposento." (Conq. i 

18 Sarmiento, Relación, M S . , Pob, del Piru, M S , ) "Tenia una 
cap. 24.—Antig. y Monumentos cinta de plaiichas de oro, de an-
del Perú, M S . chor de mas de un palmo enlaza-

"Cercada junto S la techumbre das eu las piedras." Pedro Pi-
4* una p'.uiisLa á í oro d* palmo zarco Dej-ul- y Conq. M S . 
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del gran número de sacerdotes dedicados al ser-
vicio del templo. lü 

Todos los vasos, adornos, y utensilios de cual-
quiera especie destinados á unos religiosos eran 
de oro ó plata . En el salón principal se veian 
doce inmensos vasos de este último metal llenos 
de grano de maiz;2 0 los incensarios para los per-
fumes; las vasijas para llevar agua, las cañerias ' 
subter ráneas que la conducían al templo y los 
depoitos en que se recojia, hasta los instrumen-
tos de agricul tura para el cultivo de los jardines, 
todo era de tan preciosa materia. En los ja rd i -
nes, á semejanza de los ya descritos al t ra tar dé-
los palacios reales, brillaban las flores de oro y 
plata con otras imitaciones de l , re ino vegetal. 
También bab ia animales, entre los que se hacia 
notar el llama con su lana de oro, ei ca tados por 
el mismo estilo y con tanta perfección, que no 
se sabia que admirar mas, si lo precioso del ma-
terial o la destreza del artífice. 21 

19 Sarmiento, Relación, M S . , decian que comiese-" Conq. 
cap. 24.—Garcilaso, Com. Real., Poli, del Piru, M S . 
Parte 1, lib. 3, cap. 21 .—Pedro Como hasta loe mas cré'dulos. 
Pízarro, Descuh. y Conq., M S . podriau tener alguna dificultad en 

OA Í.EM L. . l*_ J _ l o I . * r coulormarse con el tamaño que 20 l iEl bulto del Sol teniau 
muy grande de oro, i todo el ser-
vicio desta casa era de plata i oro, 
i tenían doze horones- de plata 
blanca que dos hombres 110 abra-
zarían cada uno quadrados, i eran 
mas ,'dtos que una buena pica 

donde echavan el ma iz que ha- zarro, Descub. y Conq., M S . 
vian de dar el Sol, s egún ellos 

señala este escritor, he preferi-
do no cargar con la responsabili-
dad de fijar las dimensiones. 

21 Levínus Apollonius, fol. 
38.—Garciiase, C0111. Real., Par-
te 1, lib. 3, cap. 24.—Pedro Pi-

Si el lector cree ver en esta maravillosa pin-
tura, tan solo una descripción romántica de al-
gún fabuloso El Dorado, debe tener presente 
lo que ya queda dicho al hablar de los palacios 
del Inca, y considerar que en estas que llama-
ban "Casas del Sol" venían á reunirse las ofren-
das públicas y privadas de todo el imperio. La 
credulidad en unos, y el deseo de causar admi-
ración en otros, pueden haber producido una 
grande exageración en las relaciones; pero es-
tando unánimes los testimonios contemporáneos 
no es fácil señalar á punto fijo la linea has ta 
donde debe llegar nuestro escepticismo. Lo 
cierto es que la deslumbrante pintura que yo he 
hecho, está apoyada en el testimonio de los que 
vieron estos edificios en todo su esplendor, ó 
poco despues de haber sido despojados por la 
codicia de sus paisanos. Muchos de los objetos 
de valor fueron enterrados por los naturales, ó 
arrojados á los rios y lagos; pero quedaron los 
suficientes para a test iguar la antigua opulencia 
de estos monumentos religiosos. Las cosas pd*r-
tátiles desaparecieron muy en breve para apagar 
la sed de oro de los Conquistadores, que hasta 
arrancaron las sólidas cornisas y fr isos de oro, 
del templo mayor, llenando el. hueco con yeso; 
material mas barato, pero mas duradero, pues-
to que no tentaba la codicia. Y aun despues de 
despojados de su antiguo esplendor, es tos vene-
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rabies edificios, todavía incitaban al pillage, piles 
sus dirruidas paredes eran una can te ra inagota-
ble para la construcción de nuevos edificios. En 
el mismo sitio en que brillo' en un t iempo el es-
pléndido Coricancha, se levanta ahora la ma-
gestuosa iglesia de Santo Domingo, uno de los 
elaricios mas magníficos del Nuevo Mundo. Don-
de antes brillaron los ja rd ines de oro del templo, 
florecen ahora el maiz y la alfalfa, y el frai le en-
tona los salmos en el sagrado recinto que en 
ot ro t iempo ocuparon los h i jos del Sol . 2 2 

Ademas del gran templo habia una infinidad 
de templos inferiores y casas religiosas, tanto en 
la capital como en los alrededores, en número, 
según dicen, de trescientos ó cuatrocientos; 23 

porque el Cuzco era un lugar sagrado, que' ve-
neraban no solo como habitación de los Incas, 
sino también como la de todas las deidades que 
regían á las infinitas naciones del imperio. E r a 
la ciudad favorita del Sol, en donde se conserva-
ba su culto con todo esplendor, y en donde, co-
mó dice un ant iguo cronista, "no habia fuente ni 
paso ni pared que no dijesen que tenia miste-
rio." 24 Y el Indio noble que á lo menos una vez 

22 Miller's Memoirs, vol II. ellos." Ondegardo, Reí. Prim. 

p . p . 223 -4 . M S . 
23 Herrera, Hist. General, 24 "&ue aquella ciudad del 

dec. 5. lib. 4, cap. 8. Cuzco era casa y morada de Dio-
"Havia e n aquella ciudad y le- ses, é ar.si nó habia en toda ella 

gua y media de la redonda qua- puente ni paso ni pared que nó, 
trocientes y tantos lugares, donde dixesen que tenia misten®," O a 
se hacian sacrificios, y se gastave dega¡rdí, Re). MS. 
macha s i m a do kácidáda en 

<en su vida no habia hecho su peregrinación á la 
Meca del Perú , se consideraba desgraciado. 

En las provincias habia otros templos y casas 
religiosas, y algunos llegaban á rivalizar en mag-
nificencia con los de la capital . Las personas 
ocupadas en el servicio de estos últimos, forma-
ban por sí solas un ejército. A cuatro mil lle-
gaba el número de las empleadas en Coricancha 
solamente, inclusos los sacerdotes . 2 5 

La cabeza de todos, tanto en la capital como 
en el res to del imperio, era el Sumo Sacerdote, 
l lamado Villac TJmu. Solo al Inca era inferior 
en dignidad, y regularmente era elegido de en-
tre sus hermanos o' mas cercanos parientes. El 
monarca le nombraba, y su empleo era vitalicio, 
siendo él quién á su vez nombraba todas las dig-
nidades inferiores de su clase, que era muy nu-
merosa. Los individuos de ella que oficiaban en 
el Cuzco en la casa del Sol, se escogían precisa-
mente (le la raza sagrada de los Incas. Los mi-
nistros de los templos de las provincias se toma-
ban de las familias de los Curacas; pero el em-
pleo de gran sacerdote en cada distrito estaba 
reservado para un individuo de la sangre real . 
Es t a disposición tenia por objeto conservar la 

2 5 Conq. i Pob. del Piru, Cieza de León, llegaban á 40,000, 
M S . (Crónica, cap. 89,) Parece qua 

Los sacerdotes y sirvientes era- todo cuanto pertenecía á estas ca-. 
pleados en el famoso templo de sas del Sol era en grande esctkv. 
Vilca8 en el camino de Chile, for- Pero debemos creer que este e s . 
«jabalí nn cJéWrti, ¿i tñvíb dice nu error, y tfeftwrfi leersfc 
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pureza cle la fé, y evitar cualquiera alteración 
que pudiera in t roducirse en el pomposo ceremo-
nial que esta ex ig ía . 2 6 

El orden de los sacerdotes, aunque numeroso, 
no tenia insignia ó t raje particular que lo distin-
guiese del r e s to del pueblo. Tampoco era' el 
deposi tar io de los limitados conocimientos de 
aquella nación; no tenia á su cargo la instrucción 
pública, ni menos desempeñaba aquellas funcio-
nes par roqu ia les , si así pueden llamarse, que po-
nen al sacerdo te en íntimo contacto con el pue-
blo, como sucedía en Méjico. Esta singularidad 
debe a t r ibu i rse probablemente á la existencia de 
una clase super ior , como era la nobleza inca, en 
la cual la sant idad del origen sobrepujaba de tal 
modo á todos los honores que los hombres pu-
diesen confer i r , qué en cierta manera monopoli-
zaba toda la veneración religiosa del pueblo. Es-
te era ve rdade ramen te el o'rden sagrado de la 
nación. Cualquie ra de sus individuos podía en-
t rar á e je rcer las funciones sacerdotales, como 
muchos lo hicieron, y sus insignias y privilegios 
eran demas iado conocidos para que fuese nece-
saria o t ra distinción que les separase del resto 
del pueblo . 

26 Sarmiento, Relación, M S , , do no lo estaban debian mante 
cap. 27 .—Conq. i pob . del Perú, nerse de sus propias tierras que, 

si no se equivoca el autor, se les 
Los sacerdotes s e g ú n Garcilaso repartían del mismo modo que 

$o!o se mantenían por cuenta del e l resto de la nación. Com. Real-, 
Sòl mientras estaban empleados Parte 1. lib. 5, cap. 8 . 
en eí'eervicjo del templo". Cnan-

Las obligaciones del sacerdote se limitaban á 
servir en el templo, y ni aun su asistencia allí 
era continua, sino que pasado cierto t iempo le 
relevaba otro compañero, sucedíéndose así por 
turno. Toda su instrucción se reducía á estar bien 
impuestos de los ayunos y fiestas religiosas, y de 
las ceremonias que á cada una correspondían. Por 
frivolo que parezca tal empeño, no era empresa 
muy fácil, si se considera que el ritual de los In-
cas prescribía una mult i tud de prácticas tan 
complicadas y minuciosas como nunca las hubo 
en ninguna otra nación cristiana ó idólatra. Ca-
da mes tenia su fiesta, ó fiestas, por mejor decir. 
Las cuatro principales estaban dedicadas al Sol 
y correspondían á las cuatro épocas mas nota-
bles de su revolución anual, los solsticios y los 
equinoccios. Acaso la mas solemne de las fes-
tividades nacionales era la del Raymi, que se ce-
lebraba en el solsticio de estío, cuando el Sol, 
despues de haber llegado al estramo meridional 
de su carrera, volvía para a t ras como para ale-
grar con su presencia los corazones de su pue-
blo escogido. Al acercarse este t iempo, todos 
los nobles de los diversos puntos del imperio 
acudían a la capital á tomar pa r t e en aquella 
gran festividad religiosa. 

Desde tres días antes se observaba un ayuno 
general y no se permitía encender fuego en las 
habitaciones. Llegado el dia de la fiesta, el In-< • 



ca y su corte seguidos de todos los habi tan tes 
de la ciudad, se reunian en la plaza principal an-
tes de amanecer , para saludar la salida del Sol. 
Llevaban todos sus mejores t ra jes , y los nobles 
incas competian unos con otros en el atavío de 
sus personas, marchando bajo lujosos pabellones 
de plumas y r icas telas, l levados por sus criados, 
de manera que la plaza y las calles que á ella 
desembocaban parecían cubier tas de un inmenso 
y magnífico toldo. Aguardaban allí con impa-
ciencia la aparición de su deidad, y tan luego co-
mo la apacible luz de süs pr imeros rayos venia á 
herir las torreci l las y edificios mas elevados de 
la ciudad, la mult i tud reunida p ror rumpía en 
aclamaciones, acompañadas de cantos de victo-
ria, y de la agreste melodía de sus toscos instru-
mentos , prosiguiendo en aumento conforme su 
refulgente disco aparecía por sobre la cordillera 
oriental , bañando con su luz á sus fieles adora-
dores. D e s p u e s de las acostumbradas ceremo-
nias de la adoracion, el Inca ofrecía á la deidad 
suprema una libación de un gran vaso de oro lle-
no del licor fe rmentado, de maiz o' de maguey, 
el que gus tado pr imero por el monarca, se re-
part ía entre los individuos de la sangre real] 
Concluidas es tas ceremonias, la multi tud reuni-
da formaba una proccsion que se ponia en mar-
cha para el Coricancha. 27 

27 D e c . de la Aud . Real . , El lector hallará una descrip-
H S . — S a r n i e n t o , Relac ión, M S . «ion brillante, y ¿ 0 muy t j i f g -

2 7 . ráda. de lás Seffc'i do fiw !W,t 

Llegados á cierta distancia del espresado edi-
ficio, todos se despojaban de sus sandalias, me-
nos el Inca y su familia, que no lo hacían has ta 
que l legaban á la entrada del templo, en donde 
solo estos augus tos personages .podían en t ra r . 2 8 

D e s p u e s de orar un bnen rato, volvía á aparecer 
el soberano seguido de su corte, y se hacían in-
mediatamente los preparat ivos necesarios pa ra 
comenzar al sacrificio» Ent re los Peruanos se 
componían estos de animales, granos, llores y 
resinas olorosas, y aveces de víctimas humanas , 
en cuyo caso seesco j ia por lo general un mucha-
cho o una hermosa doncella. Pe ro estos sacri-
ficios eran muy raros, y se reservaban pa ra ce-
lebrar algún grande acontecimiento público, co-
mo una coronacion, el nacimiento del príncipe 
heredero, ó una gran victoria. Por lo demás 
nunca iban acompañados de esos festines de ai>-
tropo'gafos tan comunes entre los Mejicanos, y 
entre las feroces tr ibus subyugadas por los In-
cas. Cier tamente que las conquistas de es tos 
príncipes podían considerarse como un benefi-
cio para las naciones indias, aunque no fuese 
mas que por la abolicion de la antropofagia y por 

nos, en la novela de Marmon- 28 "Ningún indio común osa-
tel titulada Les Incas. El- autor ba pas?r por [a calle del Sol cal-
frances encontró en este pompo- zado; ni ninguno,- aunque fuese 
so ceremonial una introducción muy grand Señor, entrava en las 
m u y á propósito para su propia casas del Sol con zapatos ." 
pompa liíerariai Toro. I. chap. Conq,. i Pob. dél Pira. M S . 
3—4. 



la diminución que esperimeníaban bajo su go-
bierno los sacrificios humanos . 1 9 

E n la fiesta del Ruy mi la victima era por lo 
común un l lama; y el ^icerdote después de abrir 
el cuerpo, t ra taba de leer en sus entrañas los 
misterios del porvenir. Si los agüeros eran des-
favorables se sacrificaba otra víctima, con la es-
peranza de hallar otra predicción mas satisfac-
toria. Los augures peruanos debían habei apren-
dido de los Romanos una buena máxima;—con-
siderar como favorable todo agüero que estuvie-
se de acuerdo con los intereses de su pa ís . 3 0 

2 9 Garcüaso dé ta V e g a c i e -
ga redondamente «fue los Incas 
s e manchasen con sacrificios hu-
manos, y por el contrario sostie-
n e que abolieron esta costumbre 
donde quiera que ia encontraron 
establecida, en todas las provin-
cias que conquistaron. ( C o m . 
Real-, Parte. ,1; l ib. 2, cap. 9. et 
alibi). Pero e n este punto im-
portante tiene en contra á Sar-
miento.f Relación M S . , cap. 22. , 
— D e c . de la Aud. Real'., M S . , — 
Montesinos, Mera. Antig., M S . , 
lib. 2, cap. 8,—Balboa, Iii.-í. du 
Pérou , cliap. 5, 8 ,—Cieza de 
L e ó n , Crónica; cap. 72,—Onde-' 
gardo, Reí. S e g . MS.,—Acostq, 
lib. 5, cap. 19,— y creo que si 
prosiguiera la averiguación, po-
dria agregar á e.-ta lista todos los 
demns escritores antiguos de au-
toridad, entre los que se cuentan 
a lgunos q'-e habiendo Venido;:! 
pai í poco 3e=pi:es do la conquis-

ta cuando aun estaban eu vigor 
las antiguas leyes, EOH mas dig-
nos de íc en estas materias que 
el mismo GarciWo. Era muy 
natural que el descendiente-de 
los Incas tratase de libertar á su 
raza de esta odiosa imputación, y 
no debemos culparle si en ciertas 
ocasiones en ,que se traía >iel ho-
nor de su país se manifiesta cie-
go '-eonio un topo." Es de jus-
ticia añadir que las mejores auto-
ridades convienen e m j n e los sa-
crificios eran m u y raros y en cor-
to número, reservándose paca los 
casos estraoriiinarios que se indi-
can en el texto. 

30 "Angurque cum esset, di-
cere ausus est, optimis auspiciis 
ea geri, qure pro reipublicie salu-
te gererenlur." Cicero, B e Se-
nectute. 

Es digna de notarse la costum-
bre de inspeccionar las entrañas 
de 1.i3 victimas para deducir los 

% 

Encendíase en seguida el fuego por medio de 
un espejo cóncavo, de metal bruñido, que reu-
niendo en un punto los rayos del Sol sobre un 
monton de algodon seco,, le hacia arder muy 
pronto. Del mismo arbitrio se valían los anti-
guos Romanos en semejantes ocasiones, á lo 
menos en el reinado del piadoso Numa. Cuando 
el cielo estaba nublado, y la deidad ocultaba su 
faz á sus adoradores, lo que se tenia por mal in-
dicio, se sacaba lumbre por medio de la fricción. 
El fuego sagrado se confiaba á las Vírgenes del 

o o ^ 

Sol, y si por descuido se apagaba en el curso del 
año, tal suceso era mirado como una calamidad 
que anunciaba algún imprevisto desastre á la mo-
narquía. a l Una vez encendido el fuego, se que-
maba la víctima en las aras de la divinidad. Es-
te sacrificio solo era el preludio de la muerte de 
una infinidad de llamas, tomadas de los rebaños 
del Sol, con los que se formaba un banquete no 
solo para el Inca y su corte sino también para el 
pueblo, que en estas fiestas se desquitaba de la 
dieta á que se veía condenado el resto del año. 
También se servia en la mesa real un sabroso pan 

pronósticos, por ser un ejemplo 
muy raro, si no único, de este 
uso entre las naciones del Nuevo 
Muudo. aunque tan común entre 
los pueblos idólatras del Antiguo. 

31 
•"Vigilemque sacraverat ignem, 
Excubias divúin alternas." 

Plutarco, en la vida de Numa, 
pinta los espejos ustoriosque usr-
ban los Romanos para encender 
el fuego sagrado, como unos ins-
trumentos cóncavos de bronce, 
de figura triangular y no esférica 
como los peruanos. 



o bizcocho de har ina de maiz, amasado por las 
lindas manos de las Vírgenes del Sol. El Inca 
presidia el banquete , y bebía con sus nobles, e£-
viandoles vasos en que rebosaba el licor fermen-
tado del pais, y^los festines del dia terminaban 
con danzas y músicas en la noche. El baile y la 
bebida eran las distracciones favoritas de los Pe-
ruanos. Estas diversiones continuaban por va-
rios dias, aunque los sacrificios solo tenían lugar 
en el p r imero .—Tal era la gran festividad del 
Raymi, y la l legada perio'dica de esta fiesta y 
o t ras semejantes, , distraía al pueblo y le hacia 
mas l levadero el mono'tono t raba jo que la ley le 
p rescr ib ía . 3 2 

En ki distribución del pan y del vino que se 
hacia en esta fiesta principal, vieron los orto-
doxos Españo les que l legaron pr imero a l pais 
una imitación d e la comunion de los cristianos,33 

y en la práct ica de laconfesion y penitencia que 
tenían los P e r u a n o s aunque sumamente desfigu-
radas , descubr ie ron también una semejanza con 
otro de los sacramentos de la Ig les ia . 3 1 Los bue-

32 Acosta, lib. 5, cap. 28, 29. instituyó, y usa su sancta Iglesia: 
—Garciliso, C o m . R e a l . Parte especialmente el sacramento de 
1, lib. 6, cap. 23. communíon que es el. mas alto y 

33 "Lo que mas admira es la diuino." Acosta, lib. 5, cap. 23. 
innidia y competencia de Sata- 34 Herrera, Hist. Genera?, 
nás es, qué no solo e n ydolatrias dec. 5, lib. 4, cap. 4.—Ondegar-
y sacrificios, sino también en do, Relación Prim., M S . 
cierto modo de ceremonias, aya "También el sacramento de la 
remedado nuestros sacramentos, coniesion q^iieo el mismo padre 
<5»a Isflu-Chnpto nuestro señor de mentira remedar, y do ros 

nos de los padres eran muy amigos de encontrar 
tales coincidencias, mirándolas como una astucia 
de Satánas, que t ra taba de alucinar á sus vícti-
mas imitando las prácticas mas sagradas del Cris-
tianismo. 35 Otros tomando distinto rumbo, se fi> 
guraron ver en estas analogías una prueba evi-
dente de que alguno de los pr imeros predicado-
res del Evangelio, tal vez un Apóstol, había visi-
tado estas distantes regiones y sembrado en ellas 
las semillas de la verdad.3 Ü Pero no es absolu-
tamente necesario acudir al Principe de la T i -
nieblas ó á la intervención de los santos para 
esplicar es tas coincidencias, que se han encon-
t rado en países muy distantes de la luz del Evan-
gelio, y en siglos en que esta luz aun no habia 
aparecido sobre la t ierra . E s mucho mas racio-

Seria difícil decidir de qué parte 
era mayor la supefsticion. 

36 Piedrahita, el historiador 
de los Moscas, no tiene duda de 
que este apóstol debe haber sido 
San Bartolomé, de quien se sabe 
que hizo largos viages (Conq. de 
Granada, P. 1, lib. 1, cap. 3) . 
Los anticuarios mejicanos consi-
deran que Santo Tomás desem-
peñó la misma misión entre los 
pueblos de Anahuac. D e este 
modo se repartieron estos dos 
Apóstoles el Nuevo Mundo, ó lo 
menos la parte civilizada de él. 
No nos dicen si vinieron por el 
estrecho de Behring ó d'wcta-
mente por el Atlántico. Velamco, 
(ffcrHor del siglo XVIII , DO dtitfa 

ytlolatras hazerse honrar con ce-
remonia muy semejante al vso 
de los fieles." Acosta, lib. 5, 
cap. 25. 

35 N o contentó Ci'eZa de 
León con sus muchar y maravi-
llosas relaciones ¿e la influencia 
y aparición real de Satanás en 
las ceremonias de los Indios, 
adornó su volúmen con multitud 
de grabados en madera que re-
presentan al Príncipe de las Ti-
nieblas en figura corporal con 
las acostumbradas añadiduras de 
cola, uñas, &c. , como para dar 
mas fuerza á las homilias del tex-
to. Los Peruanos veian e n su 
ídolo nn Dios: el conquistador 
cristiano veía or. él al DisbFo. 



1 1 8 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

nal el atribuir estos puntos de semejanza, pura-
mente casuales, á la constitución general del 
hombre y á las necesidades de su naturaleza 
mora l . 3 7 

Otra analogía singular con las instituciones de 
la Igles ia Católica, se vé en las Vírgenes del Sol, 
l lamadas por los Peruanos "las escogidas." 33 de 
quienes ya antes he hecho mención. Eran estas 
unas doncellas jo'venes dedicadas al servicio de 
la divinidad, las que desde una edad muy tierna 
eran sacadas de sus casas y llevadas á los con-
ventos, donde quedaban al cuidado de ciertas 
señoras ancianas, l lamadas mama conos, que ha-
bían encanecido dentro de aquellas paredes . 3 9 

B a j ó l a dirección de tan respetables personas se 
instruían aquellas vírgenes sagradas en sus de-
beres religiosos. Sus ocupaciones consistían en 
hilar y te jer y con la fina lana de la vicuña ha-
cían los tapices del templo y los vestidos para el 
Inca y su corte 40; pero su pr imera obligación era 

de su venida. Hist. de Quito, cilaso, Com. Real., Parte 1. Bb. 
tom. I. pp. 89, 90. 4 ; c a p . j 

37 Pueden verse algunos 39 Ondegardo, Reí. Prim., 
ejemplos que ilustran este punto M S . 
en la "Historia de la Conquista La palabra mamacona, quería 
de México," tom. UI, núm. 1 del decir "matrona:" la primera par-
Apéndice, puesto que en aquel te, mama, de esta voz compues-
pais los mismos usos dieron mo- ta significaba "madre" como ya 
tivo á las mismas inferencias de queda dicho. V. Garcilaso, Com. 

^ C o n q u i s t a d o r e s . Real., P,:rte 1, I b. 4, c. 1. 

38 "Llamáuase casa de esco- 40 Pedro Pizarro', Deseub. y 
gidas; porque las escogian, ó por Conq., M S . 
1 inage, ó por hermosura." Gar-

conservar el fuego sagrado encendido en la fes-
tividad del Raymi. Desde el momento en que 
entraban en aquel recinto, cor taban toda rela-
ción con el mundo, has ta con sus amigos y pa-
rientes. Solo el Inca y la Coya ó reina, podian 
entrar en lugar tan sagrado. Vigilábase con 
grande esmero la conducta de las escogidas, y 
todos los años se despachaban visitadores que 
examinasen los establecimientos é informasen 
sobre el estado que guardaban. 41 ¡Ay de la po-
bre doncella á quien sorprendiesen en alguna in-
triga! Según la severa ley de los Incas, ella de-
bia ser enterrada viva, su amante ahorcado, y el 
pueblo á que éste pertenecia arrasado y "sem-
brado de piedras ," para borrar, si era posible, 
has ta el recuerdo de su existencia. 42 Se admira 
uno de hal lar tan estrecha semejanza entre^ las 
instituciones del indiq de América del ant iguo 
Romano y del católico de nuestros dias. La cas-
tidad y la pureza de vida son virtudes en la mu-
ger, que siempre han tenido igual est imación á 
los ojos del bárbaro y á los del hombre civiliza-
do.—Sin embargo, el paradero de los habitan-
tes de estas casas religiosas era de todo punto 
diferente. 

El convento principal del Cuzco se componía 

41 Dec . de la Aud. Real., Garcilaso, Com. Real., Parte 1, 
MS. lib. 4, cap. 3. 

42 Balboa, Hist. du Pérou, Según el historiador de los In-
chap. 9.—Fernandez, Hist. del cas, nunca hubo un desliz en la 
Perú. Parte 2, ¡ib. 3, cap. I I — hermosa comunidadque dieralu-



solamente de doncellas de sangre real, cuyo nú-
mero, según dicen llegaba á mil y quinientas. 
Los conventos de las provincias se llenaban con 
las hijas de los curacas y de los nobles inferio-
res , y ó veces se admitía alguna de las-clases ba-
j a s del pueblo, cuando la recomendaba su gran-
de hermosura. « L a s «Casas de las Vírgenes 
del Sol" se componían de dos alas de edificios 
de piedra, que cogían una grande estension de 
terreno, adornados con la misma magnificencia 
Y costo que los palacios de los Incas y los tem-
plos, y rodeados de tápias elevadas para impedir 
ías miradas indiscretas . Dentro tenían todas las 
comodidades correspondientes á tan hermosos 
huéspedes, pues eran objeto de un especial cui-
dado de par te de l gobierno, que les consideraba 
como un ramo impor tan te del sistema rel igioso.« 

Los hab i tan tes de estos claustros no tenian, 
sin embargo, l imitada su carrera , á la estrechez 

gar á la apl icación de e s t e casti- s e a n idólatras ó cristianos. En el 
g o , aunque nos a s e g u r a , q u e si caso presente s e desvanecen con 
asi hubiese sido, el s o b e r a n o "la el test imonio u n á n i m e de los que 
executara al p ie de la l e t ra sin re- tenian mejor ocasion de averi-
miss ion alguna, c o m o s i no fue- guar la verdad, y s u i.uprobabüi-
ra mas que matar u n g o z q u e . " dad s e aumenta al cons iderarla 
( C o n . . Real . , Parte 1, l ib . 4 , cap. superst iciosa reverencia en que 
ó . ) Otros escritores s o s t i e n e n q u e era tenido el Inca, 
estas V írgenes n o m e r e c í a n el ti- 4 3 Pedro Pizarro, Descub. y 
tolo de Vestales. ( V . P e d r o Pi- C o n q . , M S . - G a r c í l a s o , Com. 
zarro, Descub . y C o n q . . M S . - Real . , Parte 1, lib, 4, cap. 1. 
G o m a « , Hist . de las I n d . , cap. 4 4 Ibid., Parte 1, lib. 4, cap. 
I 2 J . ) Es. bastante c o m ú n el ha- 5 - . C i e z a d - L e ó n , Crónica, cán-
c e r estas imputaciones á los ha- 4 4 . 

{ge 0334, raSgloBa», 

dé sus paredes. Aunque eran Vírgenes del Sol, 
también eran esposas del Inca, y en llegando á 
la edad nubil se escojian las más hermosas para 
su lecho, y se trasladaban á su serrallo. La do 
tacion de, este llegó a ser con el tiempo, no d e 
cientos sino de miles, y para todas habia lugar 
en los muchos palacios que el rey tenia por to^ 

. do el pais. Cuando al monarca le parecía con-' 
veniente disminuir su número, la concubina cuya 
compañía ya no le hacia falta, volvia, no á su an-
t igua residencia, sino á su casa, en donde aun-
que fuese de la mas ba ja estraccion, se le daba 
lo necesario para vivir con lujo; y lejos d e con-
siderarse deshonrada por el empleo que habia 
desempeñado, era venerada de todos como espo-
sa del Inca. 45 

A los nobles del Perú, lo mismo que al sobe--
rano, era permitida la poligamia; pe ro el pueblo-
por fortuna se contentabo en general con una 
muger, sea que así lo exigiesen la ley ó la nece-
sidad, mas poderosa que la ley. El modo de ha-
cer los casamientos era tan original como las 
demás leyes de aquel pais. En un dia señaladr 
se convocaba á todos los jóvenes de ambos sext 
que habían llegado á la edad de casarse, para 
que se reuniesen en la plaza principal de sus 
respectivos pueblos. P a r a contraer matrimonio 

4 5 D e c . de la Aud . Real . , Mein . Ant iguas , M S . , lib. 2, eip 
MS.—Garci laso , C o m . Rea l . ; Par- 13. 

t e 1» lib. 4) Cap: 4.—MOBtVUtBO»; 



no debia tener el hombre menos de veinticuatro 
años, y la muger diez y ocho ó veinte; edad que 
se consideraba necesaria para que pudiesen go-
bernar una familia. Él Inca en persona presi-
dia la reunión de sus parientes, y tomando por 
las manos á las parejas que debian unirse, hacia 
que se las estrechasen mutuamente, y declaraba 
que los contrayentes eran ya marido y muger. 
Lo mismo hacian los curacas con los individuos 
de su clase y de las inferiores, en sus respecti-
vos distritos. T a l era el sencillo modo de cele-
b r a r los matrimonios en el Perú . A nadie se 
permit ía escoger esposa fuera del distrito á que 
per tenecía , que comprendía generalmente á to-
dos los de su linage, 46 y solo en favor del sobera-
no podia dispensarse la ley natural, o' á lo menos 
la ley general de las naciones, has ta el punto de 
permit i r le el casarse con su propia hermana.4 7 

Sin el consentimiento de los padres no habia ma-
tr imonio válido, y se dice también que consulta-
ban la voluntad de los contrayentes; aunque si 

46 S e g ú n Garcilaso, la ley 47 Fernandez, Hist. del Pe 
disponía que nadie se casase fue- ru, Parte 2, lib, 3, cap. 9. 
ra de su propio linage, pero da- Esta práctica, tan repugnante 

ban íi esta severa ordenanza una á nuestras ideas que puede con-
interpretacion inuy liberal, pues sideraríe como una vlolacion de 
s egnn 61 dice, los vecinos de un las leyes de la naturaleza, no de-
mismo pueblo, y aun todos los be mirarse como propia de los 
habitantes de una misma provin- Incas, pues no dudaron aprobar-
cía, se consideraban como parien- la algunas de las naciones mal 

«i Com. Real., Parte 1. lib. 4, cultas de la antigtledad. 
cap. 8. 

se consideran las t rabas que les imponían la edad 
fijada á éstos, su l ibertad debia reducirse á lími-
tes bas tante estrechos. Los distritos tenían 
obligación de edificar una casa para cada pare ja , 
á la que inmediatamente" se entregaba la porcion 
de t ierra destinada para su manutención. La ley 
del Perú proveía para lo fu turo lo mismo que pa-
ra lo presente, sin dejar nada á la casualidad. 
Ta le s eran las sencillas ceremonias de los ma-
trimonios peruanos, á que se seguían las fiestas 
celebradas por los parientes y amigos de los des-
posados, que duraban muchos dias; y como to-
dos los casamientos se celebraban en un mismo 
día, y como habia pocas familias que no tuvie-
sen algún individuo de ella, o' pariente, intere-
sado en el negocio, resul taba un festín general 
de boda en todo el imper io . 4 8 

Las estrañas leyes de los Incas sobre el matr i-
monio, caracterizan la índole de su gobierno, 
que en vez de limitarse á los asuntos públicos, 
penetraba en los rincones mas escondidos de la 
vida privada, sin permit i r á hombre alguno, por 
insignificante que fuese, el obrar por sí mismo, 
ni aun en aquellos asuntos personales en que de-
bia suponerse que solo él, o' cuando mucho su 
familia, debian interesarse. No habia P e r u a n o 
bastante oscuro para sustraerse á la paternal vi-

48 Ondegardo, Reí . Seg . , la Aud. Real., MS-—Montesinos,. 
MS.—Garcilaso, Cora. Real-, Mem. Antiguas, MS-, lib. 
Parte 1, lib. 6, cap. 36 .—Dec . de oap. 6. 



gilancia del gobierno, ni bas tante alto para qne 
en todas las acciones de su vida, no le hiciesen 
conocer que dependía de él estrechamente. La 
sociedad absorvia su existencia como individuo. 
Sus esperanzas y temores, sus alegrías y pesa-
res, las mas delicadas simpatías del corazon, que 
huyen tanto de manifestarse á la luz, todo debia 
ir arreglado á ley, sin permitir le siquiera que 
fuese feliz á su modo. El gobierno de los Incas 
era el mas suave: pero al mismo t iempo el mas 
inquiridor de todos los despotismos. 
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CAPITULO IV. 

E D U C A C I Ó N . — Q U I P O S . — A S T R O N O M Í A . — A G R I C U L T U R A . . 

A C U E D U C T O S . — G U A N O . — C O M E S T I B L E S I M P O R T A N T E S . 

" E l saber no se hizo para el pueblo, sino para 
los de sangre ilustre. En las gentes de baja es-
traccion no hace mas que ensoberbecerlas, y vol-
verlas arrogantes y vanas. Es tas no deben mez-
clarse en los asuntos del gobierno, pues har ían 
despreciables los oficios y causarían per ju ic ios 
al estado." 1 Ta l era la máxima favorita que re-
petía muchas veces Topac Inca Tupanqui , uno 
de los mas famosos príncipes peruanos. Puede 
parecer estraño, que esta máxima se haya procla-
mado en el Nuevo Mundo en donde las constitu-
ciones populares han adquirido un desarrollo 
nunca visto; en donde el gobierno depende ente-
ramente del pueblo, y en donde la educación, á 

1 " N o es lícito que e n s e ñ e n q u e aprendan los oficios de sus 
á los hijos de los plebeyos , las padres: q u e el mandar y gouer-
eiencias que pertenescen íi los nar no es de plebeyos , q u e es ha-
generosos y no mas; porque co- zer agrauio al oficio, y á la R e -
mo gente baxa no se e l e u e n y pública encomendárse la a gente 
ensoberuezcan, y menoscaben y c o m ú n . " Garcilaso, C o m . R«al- , 
• p w j u e » . la iUpúÜiiooc bastíales Parto l ! lib". 8, cap. 8 . 
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en todas las acciones de su vida, no le hiciesen 
conocer que dependía de él estrechamente. La 
sociedad absorvia su existencia como individuo. 
Sus esperanzas y temores, sus alegrías y pesa-
res, las mas delicadas simpatías del corazon, que 
huyen tanto de manifestarse á la luz, todo debía 
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los de sangre ilustre. En las gentes de baja es-
traccion no hace mas que ensoberbecerlas, y vol-
verlas arrogantes y vanas. Es tas no deben mez-
clarse en los asuntos del gobierno, pues harían 
despreciables los oficios y causarían per ju ic ios 
al estado." 1 Ta l era la máxima favorita que re-
petía muchas veces Topac Inca Tupanqui , uno 
de los mas famosos príncipes peruanos. Puede 
parecer estraño, que esta máxima se haya procla-
mado en el Nuevo Mundo en donde las constitu-
ciones populares han adquirido un desarrollo 
nunca visto; en donde el gobierno depende ente-
ramente del pueblo, y en donde la educación, á 

1 " N o es lícito que e n s e ñ e n q u e aprendan los oficios de sus 
á los hijos de los plebeyos , las padres: q u e el mandar y gouer-
eiencias que pertenescen íi los nar no es de plebeyos , q u e es ha-
generosos y no mas; porque co- zer agramo al oficio, y á la R e -
mo gente baxa no se e ' e u e n y pública encomendarse!« a gente 
ensoberuezcan, y menoscaben y c o m ú n . " Garciiaso, C o m . R«al- , 
• p w j u e » . la iUpúbiiooc bastíales Parto l ! lib". 8, cap. 8 . 



lo menos en la par te septentrional del continen-
te, tiene por principal objeto el poner al pueblo 
en estado de tomar parte en el gobierno. Esta 
máxima era sin embargo muy conforme á la ín-
dole de la monarquía peruana, y puede servir de 
clave para esplicar su constante política, pues si 
bien esta velaba con incansable solicitud sobre 
sus subditos, proveía á sus necesidades físicas, 
no olvidaba la pa r t e moral, y en todo mostraba 
los cuidados de un padre con sus hijos; con to-
do, no los consideraba mas que como muchachos 
que nunca habían de salir de este estado de pu-
pilage para pensar y obrar por sí mismos, y cu-
yos deberes debían reducirse á una implícita 
obediencia. 

T a l era l a humillante condicion del pueblo ba-
j o el gobierno de los Incas, mientras que las nu-
merosas familias de sangre real disfrutaban de 
tod& la instrucción que podia proporcionar el es-
tado de cul tura á que había llegado el país, y 
mucho despues de la conquista se señalaban to-
davía los lugares en que habían existido los se-
minarios destinados á su educación. Corrían és-
tos á cargo de los Amantas o "sabios," en los que 
se encerraba el escaso saber, si este nombre me-
rece, que poseían los Peruanos, y eran los úni-
cos maestros de la juventud. Era muy natural 
que el monarca tomase un grande Ínteres en la 
instrucción de los jo'venes de la nobleza, que al 

íln eran sus parientes. Dícese que muchos prín-
cipes peruanos edificaron sus palacios cerca de 
las escuelas pa ra poder visitarlas con mas faci-
lidad y asistir á l a s lecciones de los amautas, las 
que á veces apoyaban con algún sermón de su 
propia cosecha. 2 En estas escuelas se enseña-
ban á los reales pupilos todos los diversos r a -
mos de saber que poseían sus maestros, en es-
pecial aquellos mas apropiados á los puestos que 
habían de ocupar en lo sucesivo. Estudiaban 
las leyes y los principios de administración, en 
la que muchos de ellos habían de tomar parte 
con el t iempo. Instruíanles también en las cere-
monias y ritos de la religión; estudio muy nece-
sario para los que debían desempeñar despues 
las funciones sacerdotales. Aprendían igual-
mente á imitar las hazañas de sus reales proge-
nitores, escuchando las relaciones de sus hechos 
formadas por los Amautas. Les enseñaban ade-
mas á hablar su dialecto part icular con pureza y 
elegancia, y se instruían en la oscura ciencia de 
los quipos-, medio de que se valian los Peruanos 
para comunicarse mútuamente sus ideas y tras-
mitirlas á las generaciones futuras . 3 

El quipo era una cuerda de cosa de dos piés 

2 Ibid., Parte 1, lib. 7, cap. que sus reales progenitores ha-
bian hecho edificar junto á laá 

El descendiente de los Incas escuelas, para poder asistirá ellas 
da noticia de las ruinas que exis- con mas facilidad. 
frau en su t iempo de dos palacios 3 Ibid., Parte 1, lib. 4, c. 1& 



de largo, formada de hilos do colores, muy bien 
retorcidos, de donde colgaban á modo de fleco, 
otros hilos, también de colores* l lenos de nudos. 
La palabra quipu significa nudo. Los colores de-
notaban los objetos visibles, como el blanco, por 
ejemplo, que representaba la plata, y el amarillo 
el oro, &c. A veces servian también para indi-
car ideas abst ractas , y entonces el blanco signifi-
caba paz, y el encarnado, guerra. Pero el objeto 
principal de los quipos era ejecutar las opera -
ciones aritméticas. Los nudos servian de núme-
ros, y podían combinarse d e modo que represen-
tasen cantidades hasta donde fuese necesario. 
P o r medio de ellos hacían sus cálculos con gran-
de rapidez, y su exact i tud está a tes t iguada por 
los pr imeros Españoles que visitaron el pais. 4 

En todos los distritos habia empleados con el 
título de quipucamayus, 6 "guardaquipos ," cuya 
obligación era informar al gobierno sobre varios 
puntos importantes . Uno tenia á su cargo las. 
rentas, y daba cuenta de las pr imeras materias 
que habia distribuido entre las trabajadores; de 
la cantidad y calidad de los ar tefac tos que con 
ellas se habían labrado, así corno de los diversos 
artículos que se habían recojido en los almace-
nes reales . Otro presentaba el regis tro de los 
nacimientos y defunciones, de los matrimonios,, 

4 Conq. i Fob. del Piru, M S . , laso, Cocí . Real. , Parta l , l i k . C \ 
T-Sarraieuto, Reí . , MS. , cap. 9 c tp . 8. 
—Acosta, lib. 6, cep. S.—Carci-

del número de personas capaces de tomar las ar-
mas, y demás detalles relativos á la poblacion 
tíel reino. Estos informes se enviaban anualmen-
te á la capital, en donde se entregaban á los em-
pleados que poseían el ar te de descifrar estos 
oscuros registros. De este modo se encontraba 
el gobierno con una preciosa coleccion de datos 
estadísticos, y los mazos de hilos de mil colores 
reunidos y conservados con todo esmero, forma-
ban lo que puede l lamarse archivos nacionales . 5 

Pero si bien los quipos bastaban para los cál-
culos aritméticos de los Peruanos , no podían se r -
vir para representar la complicación de ideas é 
imágenes que espresa la escri tura. Sin embar-
go, aun para esto podia ser la invención de al-
guna utilidad, porque ademas de la representa-
ción directa de los objetos, y aun de unas pocas 
ideas abstractas, como arr iba dijimos, era de 

grande ayuda para la memoria por medio de la 
i 

T> Oudegardo se manifiesta todo esto' tenían á su cargo que 
admirado de la variedad de obje- no fué poco, y aun tube alguna 
tos que comprendían estos senci- claridad de los estatutos que en 
líos registros, "apenas creíble pa- t iempo de cada uno se habían 
ra el que no los hubiese visto." puesto." (Reí . Prim., M S . ) Tam-
"En aquella ciudad se hallaron bien Sarmiento, Relación M S . , 
muchos viejos oficiales antiguos cap. 9.—Acosta, lib. 6, cap. 8 .— 
del Inga, asi de la religión, como Garcilaso, Con». Real., Parte 1, 
del Govierno, y otra cosa que no lib. 6, cap. 8, 9?) E n algunas 
pudiera creer si no la viera, que partes del Perú se encuentran to-
por hilos y uudos se hallan figu- davía vestigios de los quipos, 
radas las leyes y estatutos asi de pues los pastores llevan las c u e n -
lo uno como de lo otro, y las su- tas de sus numerosos rebaños 
cesiones de los Reyes y tiempo por medio d e et1i antigua aris-
que governartm: y hoiloáe lo qüe urética. 



asociación de ideas. Así Cfida nudo o' color re-
cordaba lo que no alcanzaba á representar , del 
mismo modo que, para usar dé la espresion fa-
miliar de un antiguo escritor, el número del Man-
damiento nos recuerda lo que bajo de él se nos 
manda. Los quipos empleados de este modo de-
bían considerarse como el a r te mnemdnico de los 
Peruanos . 

Había analistas en las principales provincias 
cuyo oficio era regis t rar todos los sucesos im-
portantes que en ellas ocurriesen. L a historia 
del imperio corría á cargo de otros empleados 
de mas alto carácter, generalmente amantas y 
debía? conservar la memoria de los gloriosos he-
chos del Inca reinante o' de sus progenitores.« 
La relación formada por ellos solo podia tras-
mit irse por medio de la tradición oral; pero los 
quipos servían al cronista pa ra arreglar por su 
drden los acontecimientos, y ayudar á la memo-
ria; y una vez aprendida la historia, la continua 
repetición hacia que no se olvidase. El amanta 
la refer ía muchas veces á sus discípulos, y parte 
por tradición oral, par te por signos arbitrarios, 
iba pasando la historia de generación en genera-
ción, con no poca dicrepancia en los pormenores, 
pero en el fondo con bastante exact i tud. 

L o s quipos peruanos eran sin duda un poljre 
sust i tuto para el alfabeto, esa hermosa invención 

fí Ibid., ubi supra. 

que con solo unos pocos caracteres simples que 
representan sonidos en vez dé ideas, consigue 
espresar las variaciones mas imperceptibles de 
las ideas que puede concebir la mente humana. 
La invención de los Peruanos era también muy 
inferior á los geroglíficos, y aun á la grosera es-
cr i tura pintada de los Aztecas; pues este último 
arte, por insuficiente que fuese para espresar 
ideas abstractas, á lo menos podia representar 
con regular exactitud los objetos. Es una prue-
ba evidente de que ninguna de estas dos nacio-
nes tenia noticia de la otra, el ver que los Pe -
ruanos no tomaron nada del sistema geroglífico 
de los Mejicanos, tanto mas cuanto que existien-
do en la América del Sur la planta del maguey 
o' agave, de ella podían haber tomado el mismo 
material de que formaban sus mapas los Azte-
cas. 7 

E s imposible contemplar sin Ínteres los esfuer-
zos que hacen las naciones, tan luego como van 
saliendo del estado de barbárie, para procurarse 
algunos signos visibles del pensamiento; precio-
so medio de comunicación entre la mente de un 
individuo y las de toda la sociedad, La falta de 
este medio es uno de los mayores obstáculos pa-

7 Ibid., ubi supra.—Dec. de tas de colores (waiapum) tan en 
la Aud. Real., MS.—Sarmiento uso entre las tribus del Norte de 
Relación M S . , cap. 9. América para conservar la m e -

S e descubre sin embargo algu- moría de los tratados y de otras 
na semejanza entre los quipus y cosas, 

"¿ntuiones de sartas de cuen-



ra los progresos de la civilización. Sin él queda 
el pensamiento, inmenso y mortal por su esen-
cia, aprisionado en el pecho de su autor, o solo 
alcanza al corto número de personas que le ro-
dean, en vez de difundirse por todo el mundo 
para ilustrar á millares de individuos, y aun has-' 
ta á las generaciones venideras. No solo es un 
elemento indispensable de la civilización, sino 
que puede considerarse como el termdmet.ro de 
ella; pues el adelanto intelectual de un pueblo 
está casi siempre evt razón directa con la mayor' 
o' menor facilidad de comunicar las ideas. 

Cuidemos, sin embargo, de no apreciar el sis-
tema peruano en menos de lo que. vale, ni nos 
figuremos que los quipos eran un instrumento 
tan inútil en manos de los naturales como lo se-
ria en las nuestras. Es conocido el efecto de la 
costumbre en todas las operaciones mecánicas, 
y los Españoles atestiguan unánimes la destreza 
y exacti tud de los Peruanos en esta. Tal des-
treza no es mas sorprendente que la facilidad 
con que, en fuerza de la costumbre, nos impone-
mos del contenido de una página impresa, de una 
sola mirada por decirlo así« aunque contiene mi-
les de caracteres distintos, y es preciso que el 
ojo se fije sobre cada uno de ellos, y todo esto 
sin que en la imaginación del lector se corte el 
hilo de los pensamientos. No debemos ver, pues 
coa desprecio la invencion.de los quipos, coaei-

LLBFLO C A P I T U L O Í V . 1 3 3 

derando que bastaba para desempeñar todos los 
cálculos necesarios para los negocios de una 
gran nación, y que por insuficiente que fuese, no 
era poco auxilio para formar las que aspiraban 
al nombre de composiciones literarias. 

El encargo de conservar los anales de la na-
ción, no pertenecía enteramente á los amautas . 
También tenían parte en él los haravecs, o poetas, 
que escojian los incidentes mas notables para 
asunto de sus canciones o romances, que se can-
taban en las fiestas reales y en la mesa del In-
ca. 8 De este modo se formo' un cuerpo de poe-
sía tradicional, á semejanza del romance espa-
ñol y la balada inglesa, por cuyo medio se con-
servó para las generaciones venideras el nombre 
de mas de un fiero caudillo, que habria caido en 
el olvido por falta de cronista, á no haber sido 
trasmitido á las generaciones venideras por es-
tas rústicas melodías. 

La historia, sin embargo, no ganaba mucho en 
esta alianza con la poesía, pues los dominios del 
poeta se estienden á países ideales poblados de 
sombras fantásticas que se parecen muy poco á 
l a s f r i a s realidades de la vida. En los anales pe-

8 Dec . de la Aud. Real., M S . trouvéres normandos. Gareilaso 
—Garcilaso, Com. Real-, Parte da la traducción de una de las 
1. lib. 2, cap. 27. piececillas líricas de sus paisanos. 

La palabra liaravec significa Es ligera y alegre; pero una 
"inventor," y tanto e n su nombre muestra sola y tan corta, no basta 
como en su ejercicio, estos poe- para formar un juicio general, 
ta? populares aos féctferdan los 

I . 



ruanos pueden verse en par te los efectos de es-
ta unión, pues todos ellos conservan hasta los úl-
t imos t iempos cierto aspecto maravilloso, que se 
interpone como una neblina entre el espectador 
y el objeto, y le impide distinguir lo falso de lo 
verdadero. 

En el hermoso dialecto quichua hallaba el poe-
ta un lenguage muy propio para espresar sus 
ideas . Ya hemos visto las estraordinarias medi-
das que tomaron los Incas para estender su 
idioma por todo su imperio. Una vez arraigado 
en las mas distantes provincias, se fué enrique-
ciendo con una gran variedad de voces estrañas 
é idiotismos, que tbajo la influencia de la corte y 
del cultivo de la poesía, se fueron mezclando-
gradualmente hasta formar un conjunto hermo-
so; como de materiales toscos y disímbolos se 
fo rma un bello mosaico. El quichua llego' á ser 
con el t iempo el mas copioso, Variado y elegan-
te de todos los dialectos sud amer icanos . 9 

9 Ondegardo, Reí. Prim., andar por todas partes en algu-
lias de las cuales y a se vá per-

Sarmienta se queja, y con ra- diendo." Relación, 3IS . , cap.21. 
7.on, de que sus compatriotas hu- S e g ú n Velasco, cuando los ín-
biesen permitido que fuese ca- cas llegaron con sus triunfantes 
y e n d o en desuso, como había legiones á Quito, se quedaron 
caido, un dialecto que hubiera si- admirados de oir hablar allí un 
do tan útil para comunicarse con dialecto del Quichua, aunque era 
la multitud de tribus distintas de desconocido en el país iuterme-
que se componía el imperio. " Y dio; cosa singular si es cierta, 
con tanto digo que fué harto be- ( f f i s t . de Quito, tom. I, p. 165.) 
neficio para los Españoles h-irer El autor, natural de aquel pais. 
e?ta lengua pues podían coa ella pudo beber en algunas fuentes 

Ademas de las composiciones de que hemos 
hablado, dícese que los Peruanos manifestaron 
cierto talento para las representaciones teatra-
les. No hablamos de esas áridas pantominas 
que solo agradan á los ojos, y que han sido la 
diversión favorita de mas de una nación inculta; 
las piezas de los Peruanos aspiraban al título de 
composiciones dramáticas, sostenidas por el diá-
logo y la pintura de los caracteres , cuyo argu-
mento era á veces un suceso trágico y otras al-
gún asunto de aquellos que por su caracter li-
gero y social pertenecen á la comedia. 10 De la 
ejecución de estas piezas ya no tenemos modo 
de juzgar , aunque es muy probable que seria 
cual correspondía á un pueblo medio civilizado. 
Mas cualquiera que fuese el mérito del desem-
peño, Ja sola invención de semejante pasatiem-
po, es una prueba de cultura que dist ingue hon-
rosamente á los Peruanos de las demás nacio-
nes de América, cuya única diversión era la 
guerra y los ejercicios que á ella se asemejan. 

Parece que el ingenio de los Peruanos se in-
clinaba mas bien á la cultura y elegancia, y no 
á cualidades mas sólidas que aseguran el buen 

no comunes, y en su curioso li-
bro se descubre una estrecha ana-
logía entre la ciencia y la organi-
zación social de Quito y el Perú; 
pero >in embargo, se echa de ver 
en 61 un deseo evideiíte de pre-
sentar las pretensiones de su pais 

hajo el aspecto mas favorable, y 
muchas veces asienta proposicio-
nes avanzadas con una confianza 
poco á propósito para ganarla de 
sus lectores. 

10 Garcilaso, Com. Real. , 
ubi supr.i. 



éxito en otros ramos mas impor tantes de la cien-
cia. En estos se quedaron muy a t ras de varias 
naciones seinicivilizadas del Nuevo Mundo. Sa-
bían algo de geograf ía , en lo tocante á su pro-
pio imperio, que á la verdad era bastante esten-
so, y construían sus mapas con líneas de relie-
ve para señalar los l imites y localidades por el 
mismo estilo de los .que antes se usaban para 
los ciegos. En as t ronomía parece que no ade-
lantaron gran cosa. Dividían el año en doce 
meses lunares, cada uno con su nombre particu-
lar y su fiesta propia . 11 También tenían sema-
nas; pero no se sabe á punto fijo de cuantos días, 
si de siete nueve o diez. Como su año lunar re-
sultaba precisamente mas corto que el verdade-
ro, rectificaban su calendario por medio de ob-
servaciones solares pa ra las que se valían de 
unas columnas cil indricas repar t idas por las tier-
ras altas al r ededor del Cuzco, que les servían 
para tomar los azimuts, y midiendo sus sombras 
podian fijar la época exac ta de los solsticios. 
Pa ra determinar los equinoccios ocurrían á un 
pilar solitario o' gnomon, que tenían en la phiza 
del gran templo, en el centro de un círculo atra-
vesado por una l inea rec ta t i rada de oriente á 

11 Ondegardo, Re!. Prim., ta los nombres de los meses con 
M S . las ocupaciones que les corres-

Fernandez, que se aparta de pondian. Ilfet. del Perú. I'artd 
las demás autoridades en fijar el 2, lib. cap. 10. 
principio del año en Junio, apnn-

poniente. Cuando el pilar no daba apenas som-
bra al mediodía, decían que aquel dia "se asen-
taba el sol con toda su luz sobre aquella co lum-
na." 14 Tenían especial veneración á la ciudad 
de Quito, porque como está casi bajo el ecua-
dor, los rayos verticales del sol no daban som-
bra alguna á mediodía, y por eso la considera-
ban como un lugar favorito de aquella deidad. 
Celebraban la llegada de los equinoccios con re-
gocijos públicos, y ponían sobre el pilar la silla 
de oro del Sol, y tanto entonces como en los 
solsticios, coronaban las columnas con guirnal-
das y ofrecían f ru tas y flores, siendo esto un mo-
tivo de fiesta para todo el imperio. Los Perua-
nos arreglaban á estos períodos sus ritos y ce-
remonias religiosas, y los t rabajos del campo en 
que debian ocuparse. El año comenzaba en el 
solsticio del invierno. 13 

En estas escasas noticias se comprende casi 
todo lo que sabemos de la astronomía peruana. 
Puede parecer estraño que un pueblo que ya 

12 Garcilaso, Com. Real., ropa, es h saber, el de la cúpula 
Parte 1, lib. 2, cap. 2 2 - 2 6 . de la catedral de Florencia, fué 

Loí conquistadores españoles construido por el célebre Tosca-
echaron por tierra estos pilares, nelli, hácia el año 1468, para de-
porque olian á idolatría en los In- terminar los solsticios y arreglar 
dios. ¿Quiénes merecian mejor las festividades de la Iglesia; acaso 
el título de bárbaros? por la misma época los Indios de 

13 Betanzos, Nar. de los In- América discurrían uua cosa se-
gas, M S . . cap. 16—Sarmiento, mejante. V. TirabosChi, Storia 
Relación, MS:, cap. 23.—Acosta della Letteratura Italiana, toin. 
lib. 6, cap. 3. VI . lib. 2. cap. 2. sec. 3a. 

El mas famoso gnomon de £ u -



había avanzado sus observaciones hasta ese pun-
to, no pasase de allí, y que á pesar de lo que 
adelanto' en la civilización, en esta ciencia se 
hubiese quedado tan atras , no solo respecto de 
los Mejicanos, sino aun de los Moscas, que ha-
bitaban con ellos las mismas regiones elevadas 
de la gran mesa meridional. Es tos últimos ar-
reglaban su calendario bajo el mismo sistema de 
ciclos y series periódicas que los Aztecas, aproxi-
mándose aun mas al sistema adoptado por los 
pueblos del Asia. 14 

E r a de esperarse que los Incas, que tanto se glo-
riaban de ser hi jos del Sol, hubiesen hecho un es-
tudio part icular de los fenómenos celestes y arre-
glado su calendario sobre principios tan científi-
cos como los de sus semicivilizados vecinos. Ver-
dad es que un historiador nos asegura que reunían 
los años en ciclos de diez, ciento y mil años, y que 
por es tos ciclos arreglaban su cronología. 13 Pe-

14 E n los dos primeros libros 
de la obra de Piedrahita, obispo 
de Panamá, titulada, Historia Ge-
neral do las Conquistas del Nue-
vo R e g n o de Granada, (Madrid, 
168S,) se halla una noticia de es-
te pueblo interesante: es harto 
corta; pero sin duda no alcanzan 
para mas las autoridades. —Mr. 
de Humboldt tuvo la fortuna de 
dar con un M S . compuesto por 
un eclesiástico español residente 
en Sante Fú de Bogotá, relativo 
al Calendario Mosca, del cual ha 
hecho el filósofo prusiano un lar-

go y luminoso análisis. Vues des 
Cordilléres, p. 244. 

15 Montesinos, Mem. Anti-
guas, M S . , lib. 2, cap. 7. 

"Renovó la- computación de 
los tiempos, que se iba perdien-
do, y se contaron en su Reynado 
los años de 365 dias y seis horas; 
á ios años añadió dejadas de diez 
años, á cada diez decadas una 
centuria de cien años, y á cada 
diez centurias una capachoata ó 
Intiphuacan, que son 1.000 años 
que quiere decir el grande año 
del Sol; asi contaban los siglos y 

ro esta aserción, aunque no improbable en sí 
misma, descansa solamente en la autoridad de 
un escritor, dotado de poca crítica, y tiene en 
contra el silencio de todas las otras autoridades 
mas antiguas y (le mas peso, y la fal ta de un mo-
numento como los que se lian hallado de otras 
naciones americanas, que atest igüe la existen-
cia de semejante calendario. La inferioridad de 
los Peruanos en este punto puede esplicarse en 
par te , reflexionando que sus sacerdotes s iempre 
eran Incas, nobleza llena de privilegios, y que pa-
ra separarse y distinguirse del vulgo no necesi-
taban tomarse el t rabajo de sobrepujar le en co-
nocimientos. N o . s u c e d í a l o mismo con el sa-
cerdote azteca, quien tenia que valerse de la es-
casa ciencia que poseía para adivinar los miste-
rios del cíelo, y fundar sobre ella un falso siste-
ma astrológico, qtfe le grangease el concepto de 
tener algo de divino en su naturaleza. Pero el 
noble inca era divino por nacimiento. El iluso-
rio estudio 'de la astrologia qne cautiva tanto á 
un espíritu inculto, no llamaba su atención de 
modo alguno. Las únicas personas que en el 
Perú pretendían leer en el misterioso porvenir, 
eran los adivinos, que reunían á es tas pretensio-
nes cierta destreza en el ar te de curar , y se pa-
recían á los hechiceros que se encuentran entre 
las tribus indias. Es te oficio se tenia en poco, 

los sucesos memorables de sus Reyes.'' Ibid., loe. cit. 



escepto ent re las clases bajas , y se quedaba pa 
ra aquellos cuya edad ó enfermedades !PS impe-
dían ocuparse ,en los otros negocios de la vida.16 

Los P e r u a n o s conocían una o dos constelacio-
nes, y observaron la marcha del planeta Venus, 
al que como hemos visto levantaron altares. Pe-
ro su ignorancia de los principios -fundamenta-
les de la ciencia astronómica, se descubre en las 
ideas que tenian de los eclipses, los que supo-
nían indicar un gran t rastorno en el planeta; y 
cuando la luna sufría una de es tas estrañas en-
fermedades , tocaban sus instrumentos y llena-
ban al aire de gritos y lamentos para despertar-
la de su le targo. Tan pueriles idea&forman un 
raro cont ras te con el verdadero conocimiento 
que de ellos tenian los Mejicanos, según se ad-
vierte por sus mapas geroglíficos, en que se ve 
pintada con toda claridad hu re rdade ra causa de 
este fenómeno . 1 7 

Pero si los Incas no fueron muy afortunados 
en escudriñar los cielos, dejaron atras á todas las 
demás nac iones americanas en el cultivo de la 
tierra. La agr icul tura se pract icaba allí por 

16 '-Ansí mismo les hicieron para travajar, c o m o mancos, co-
señalar gente para hechizeros jos ó contrahechos, y gente así á 
que también es entre ellos, oficio quien faltara las fuerzas para 
público y conoscido en todos el lo." Ondegardo, Reí. S c g , 
los diputados para ello no lo te- M S . 
nian por trabajo, porque ningu- 17 Véase el Códice Tel.-Re-
no podia tener semejante oficio mense . Parte 4, Láui. 22, ap. 
como, los dichos s ino fuesen vie- Autiquities of México, voL I 
jos é vieja», y personas inavilea Londoiv 1809} 

principios que verdaderamente pueden llamarse 
científicos, y era el alma de su sistema político. 
Como no tenian comercio estrangero, era preci-
so que la agr icul tura produjese lo necesario pa-
ra su subsistencia, para formar las rentas del es-
tado, y para hacer entre sí sus cambios. Hemos 
visto las notables ordenanzas que tenian sobre 
el repartimiento de las t ierras al pueblo por par-
tes iguales, las que al mismo tiempo exigían que 
todo el mundo, menos las clases privilegiadas, 
ayudase á su cultivo, de lo cual el Inca mismo 
daba el ejemplo. En una de las grandes festivi-
dades, salia fuera del Cuzco acompañado de su 
corte, y en presencia de todo el pueblo, rompía 
la t ierra con un arado de oro, (ó mejor dicho, con 
un instrumento que usaban en lugar de éste,) 
santificando de este modo la ocupacion del la-
brador, como la mas digna de ser desempeñada 
por los hijos del Sol. 18 

La protección del gobierno no se limitaba á 
esta demostración poco costosa del favor real , 
sino que se descubría en ot ras medidas mas cfi-

13 Sarmiento, Relación, M S . , 
cap. 16. 

Los nobles, según parece, imi-
taban en esta gran fiesta el ejem-
plo de su señor. "Pasadas todas 
las fiestas, en la última llevaban 
muchos a m l o s de manos, los 
qiwlas antiguamente heran de 
oro; i hechos los oftt.ios, tomava 
el Inga uu arado i éCmrnanra 

con él a romper la tierra, i to 
mismo los demás señores, para 
que de allí adelante en todo su 
señorío hiciesen lo mismo, i sin 
que el Inga hiciese esto no avia 
Indio que osase romper la tierra, 
ni pensavan que produjese si el 
Inga no la rompía primero ¡ eslo 
vaste quanto á-lasfiestas." Conq. 
i Pob. del Piru. M S . 
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caces pa ra facilitar los t rabajos del labrador. 
Una gran par te de la región situada á la orilla 
del mar, sufr ía mucho por la fa l ta de agua, pues 
allí llueve poco d nada, y las pocas corrientes 
que la atraviesan, caminan tan corto t recho y 
con tal rapidez al descolgarse de las montañas, 
que sirven de muy poco en tan grande estension 
de terreno. El suelo era á la verdad arenoso y es-
téril en su mayor pa r te ; pe ro había muchos lu-
gares que todavía podrían aprovecharse, pues so-
lo necesitaban un r iego proporcionado para pro-
ducir grandes cosechas. Así pues, llevaron agua 
á estos lugares por medio de magníficos canales 
y acueductos subterráneos, formados de grandes 
losas perfectamente unidas sin mor t e ro , l o s que 
admitían un golpe de agua suficiente para q l i e 

bien distribuida por otros canales menores, re-
gase todas las t ierras bajas por donde pasaba. 
Algunas de estas acequias eran muy largas: la 
que atravesaba el distri to de Condesuyi^ tenia 
de cuatrocientas á quinientas millas. Sacábanlas 
de algún lago elevado o' depósito natural de en-
medjo de las montañas, é iban aumentando el 
caudal de sus aguas con las de oíros manantia-
les que encontraban en el camino al descolgarse 
de la sierra. Muchas veces era preciso abrir pa-
so al través de las rocas, y eso sin el auxilio de 
instrumentos de hierro; rodear montañas impe-

n e t r a b l e s ; a t ravesar ríos y pantanos, y en fin; 

vencer los mismos obstáculos que en la construc-
ción de sus portentosos caminos. Mas los Pe-
ruanos se deleitaban al parecer en luchar con las 
dificultades de la naturaleza. Cerca de Caja-
marca, se ve todavía un cañón cortado en la ro-
ca, que hicieron para desaguar un lago, cuando 
sus aguas en la estación de las lluvias, llegaban 
á tal a l tura que amenazaban inundar los terrenos 
circunvecinos. 13 

Los conquistadores españoles dejaron arrui-
nar muchas de es tas benéficas obras de los In-
cas. En algunos puntos corren todavía las aguas 
por sus canales subterráneos, sin que se sepa ya 
de donde vienen, ni por donde caminan. Otros, 
aunque en par te destruidos y ensobrados por los 
escombros y la vigorosa vegetación del pais, toda-
vía revelan su curso por la fert i l idad que en al-
gunos lugares ocasionan. Ta le s son las ruinas 
del valle de Nasca, sitio muy fértil en medio de 
grandes pedazos desiertos, á donde llegan desde 
una distancia desconocida, las ant iguas acequias 

10 Sarmiento , Relación, BIS-, por laderas de los cabemos y hal-

c a p . 21 .—Garci iaso, C o m . R e a l . , das de sierras que e s t a n e n l o s 
Parte 1. lib. 5. cap. 2 4 . — S t e v e n - valles: y por el los mismos atra-
c ó n , Narrative o f a T w e n t y uiessan muchas: unas por u n a 
Yea'rs' Residente' ' iu S . America , parte, y otras por la otra, q u e e s 
(Lonrkm. 1329 . ) vc l . I, p. 412; gran de lectac ión caminar por 
II. pp. 17?., 174. aquellos val les: porque parece 

'•Sacaua'n acequias e n cabos y q u e se anda entre huertas y So-
por todas partes que es cosa es- restas l lenas de frescuras." C ieza 
traña afirmarlo; porque las echa- de L e ó n , Crónica, cap. 66 . 
uan por lugares altos y baxos: y 



de los Incas, de cuatro o cinco piés de p ro fundé 
dad y tres de anchura, formadas de grandes tro-
zos de piedra sin mezcla alguna. 

Poníase el mayor cuidado en que todos los 
partícipes de la t ierra por donde estas acequias 
pasaban, gozasen de sus beneficios. La ley mar-
caba la cantidad de agua que correspondía á ca-
da uno, y los oficiales reales vigilaban la distri-
bución, y se cercioraban de que se empleaba fiel-
mente en el riego del te r reno. 2 0 

Los Peruanos manifestaron el mismo carácter 
emprendedor en sus arbitrios para reducir á cul-
tivo las partes montañosas de su territorio. Ha-
bía muchas alturas que aunque de buena tierra, 
eran d-jmasiado escarpadas para poderlas labrar; 
fueron por lo mismo formando terraplenes con-
tenidos con piedras grandes, que iban disminu-
yendo conforme subían, de modo que mientras la 
primera faja o' andén, como les llamaban los Es-
pañoles, podia comprender muchas caballerías 
de tierra, en el último apenas cabían algunos sur-
cos de maiz. 21 Algunas de estas alturas eran 

20 Pedrd Pizárro, Descub. y Garcilaso, que le deriva de A nú, 
Conq., MS.—Meinoirs of Gen. nombre de una provincia situada 
Mi 11er, vol. II. p. 220. al E. del Cuzco. (Com. Real., 

21 Miller supone que por e?- Parte 1, lib. 2, cap. 11.) La pa-
tos andenes dieron los Españoles labra Anta, que significa cobre, 
el nombre de Andes á las Cordi- el que se encuentra en abundan-
lleras de la América del Sur. cia e n varios puntos de aquel 
(Meinoirs of Gen. Miller, vol. pais, puede haber dado origen al 
II. p. 219.) Pero este nombre nombre de la provincia, si no di-
ea anterior á la conquista, Según rectaaseníe al de I33 montanas-

tan peladas, que. después de formar los andenes 
tenían que cubrirlos coa una gruesa capa de tier-
ra vegetal, antes de que pudiesen ser útiles al 
labrador. ¡Con tanta constancia así lucharon ios 
Peruanos contra los terribles obstáculos que les 
oponía el terreno de su país! Sin las máquinas 
ni instrumentos familiares á los Europeos, cada 
individuo aislado h a b r í a podido, muy poco; pero 
obrando en grandes,masas y bajo una misma di-
rección, consiguieron con su inaudita perseve-
rancia llevar á cabo empresas que solo en pro-
yecto, bastarían para desalentar á un Europeo. 2 2 

Guiados por este mismo espíritu de economía 
con que consiguieron vindicar á ja sierra de la 
opinion de esterilidad, discurriéronlos Peruanos 
el escavar eí árido suelo d é l o s valles, hasta dar 
con una capa en que se hallase alguna humedad 
natural. Estas excavaciones, llamadas por los 
Españoles $ows, eran, muy grandes, pues cogían 
á veces mas de un acre de tierra; su profundidad 
era de quince á veinte pies, y estaban revestidas 
por dentro todo al rededor de una pared de ado-
bes. El piso de la excavación, bien preparado pri-
mero con un eseden te abono de sardinas, peque-
ño pez que abunda mucho en toda la costa, lo sem-
braban en seguida de granos ú otros vegetales.2 3 

22 Meinoirs of Gen. Miller, escavaciones escitan todavía la 
ubi supra. — Garcilaso , Com. admiración del viagero. V. Ste-
Real., Parte 1, lib. 5, cap, ] . venson, Resiuence in S . Ainer-

23 Cieza deLeon , Crón., c .73 . ica, vol. I .p. 359.—También Me. 
Los restos de aquellas anticuas Cuüoh, R ese archas, p. 

i ~ 15 
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Los labradores peruanos conocían muy bien 
las diferentes clases ele abonos, y los empleaban 
con frecuencia: circunstancia digna de notarse 
en el rico suek> de los trópicos, pues parece pro-
bable que no le uso' ninguna otra de las incultas 
t r ibus de América. Hacían grande uso del pre-
cioso escremento de las aves marinas llamado 
guano, que tanto ha l lamado últimamente la aten-
ción de los agrónomos, así de Europa como de 
nues t ro país, por sus propiedades sustanciosas 
y est imulantes, que los indios sabían apreciar 
debid ámente. Hal lábase en tan gran cantidad 
en las isletas de la costa, que de lejos parecían 
cerros, y el hal larse cubiertos de una eflorescen-
cia salina fué motivo de que los Conquistadores 
'.es dieran el nombre de Sierra Nevada. 

Los Incas tomaron sus acostumbradas precau-
ciones para que los labradores gozasen del be-
neficio de tan impor tante abono. Destinaron los 
islotes de la costa p a r a el uso de los distritos 
mas inmediatos; pero cuando la isla era un po-
co grande, la repart ían entre varios, señalando 
con toda exactitud los límites de cada uno. Cual-
quiera usurpación de los derechos ágenos era 
severamente cast igada; y para la conservación 
de las aves establecieron penas tan severas, co-
mo las que tenían los t iranos Normandos en In-
glaterra para p ro te je r su caza. A nadie se per-
mitía abordar á aquel las islas durante el t iempo 
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de la cria so pena de muerte , y en la misma pe-
na incurría el que mataba alguno de aquellos pá-
jaros , en cualquier t iempo quo fuese. 81 

E r a de esperarse que estando los Peruanos 
tan adelantados en la agricultura, tuviesen al-
gún conocimiento del arado; instrumento de uso 
tan general entre las naciones primitivas del con-
tinente oriental. Pero es preciso considerar que 
110 tenían la re ja de h ier ro del Mundo Antiguo, 
ni animales de tiro, que no se hallaban en nin-
guna par te del Nuevo. El inst rumento que usa-
ban era una gruesa estaca punt iaguda, a t ravesa-
da á diez d doce pulgadas de su estremo por 
o t ra pieza horizontal, donde el labrador ponia el 
pié y hacia entrar la estaca en la t ierra. Seis u 
ocho hombres robustos hacían avanzar la esta-
ca, t i rando de ella con cuerdas y marchando al 
compás de sus cantos nacionales, que entonaban 
acompañados de las mugeres , las que iban en 
pos de los t rabajadores para romper los terro-
nes con »sus rastril los. El suelo era blando y 
ofrecía poca resistencia, de modo que con la prác-
tica adquiría en breve el labrador la destreza su-
ficiente para remover el terreno has ta la profun-
didad' necesaria, con una facilidad admirable. Es-
te equivalente del arado e ra una invención bien 
tosca; pero es curioso como un ejemplo aislado 
entre todas las t r ibus indígenas, y puede ser que 

24 Accsta, lib. 4, i UG.—Gu: il uu. Cov.i. I.'eai.v Parte 1, 
lib. 5, cap. 3. 



los instrumentos de madera que en su lugar in-
t rodu je ron los conquistadores europeos no le 
fueran muy superiores.2 5 

E r a política muy común de los Incas, despues 
que proveían de acequias un pais desierto de 
modo que quedase listo para los trabajos del la-
brador , el llevar allí una colonia de mitimaes que 
lo r edu jesen á cultivo, sembrando en él las semi-
llas m a s propias para aquel terreno; y de este 
modo, al mismo tiempo que atendían á la calidad 
de las t ierras, se fomentaba entre las provincias 
comarcanas el cambio de los diversos productos, 
que á causa de la configuración de aquel pais 
var iaban mas que en cualquiera otro en la mis-
ma estension de terreno. Pa ra facilitar estos 
cambios de los productos de la agricultura, se ce-
lebraban ferias t res veces al mes en las ciuda-
des m a s populosas; pero como 110 tenían mone-
da, solo hacían un corto comercio con el cambio 
de los respect ivos productos. Ademas es tas fe-
r ias e ran otros tantos días de fiesta que servían 
de descanso á los industr iosos labradores . 2 6 

T a l e s fueron los arbitr ios de que los / n c a s se 
valieron para el mejor aprovechamiento de su 
ter r i tor io , y aunque imperfectos, es preciso con-
fesar que revelan un conocimiento de los princi-
pios científicos de la agricul tura , que les da cier-

2 5 Ibid., Parte 1, lib. 5, c. 2. Parte 1, lib. 6, cap. 3(5; lib. 7, 
26 Sarmiento, Relación, M S . , cap. 1.—Herrera, ilLst. General, 

cap. 19.—Garcilaso, Com. Real., dec. 5, lib. 4, cap. 3. 

to derecho al título de nación civilizada. Culti-
vado con perseverancia é inteligencia, no quedó 
una sola pulgada de terreno útil á que no hicie-
sen producir todo lo que era capaz, sin que des-
cuidasen de obligar á los sitios mas ingratos á 
que contribuyesen con algo para la subsistencia 
del pueblo. Por todas partes se veia la t ierra 
cubierta de riqueza vegetal, desde los frondosos 
valles cercanos á la costa, hasta ios escarpados 
andenes de la sierra, que se iban levantando co-
mo una verde pirámide cubierta de todo el lujo 
de la vegetación tropical. 

La configuración del pais era sumamente fa-
vorable, como ya se ha dicho, para una infinidad 
de producciones, no tanto por su estension co-
mo por las diferencias de altura, mucho mas no-
tables aun que las de Méjico, en las que se en-
cuentran todos los grados de latitud desde el ecua-
dor á los polos. Sin embargo, aunque en esta re-
gión la temperatura cambia á proporcion de la 
altura, en cada lugar se mantiene casi la misma, 
durante todo el año, y los habitantes no conocen 
aquellas agradables vicisitudes de las estaciones 
que se esperimentan en latitudes templadas. Así, 
mientras que el verano brilla en todo su esplen-
dor en las ardientes regiones de la palma y el 
cacao á las orillas del mar , en la estensa super-
ficie de la mesa se siente la f rescura de una eter-
na primavera, y los elevados picos de la sierra 



j a m a s se despojan de su blanco ropaje del in-
vierno. 

Los Pe ruanos sacaron el mejor partido de es-
ta constante variedad de climas, si así puede lla-
marse , cul t ivando los productos de todos ellos, 
y aquellos en part icular que parecían mas á pro-
posi to pa ra alimento del hambre. Así, en las 
t ie r ras ba j a s se veian crecer la yuca y el pláta-
no, esa admirable planta que parece haber liber-
tado al hombre de la maldición pr imera (si es 
que no debe considerarse como un bien,) de ga-
nar el sustento con el sudor de su rostro. 27 Con-
forme va desapareciendo el plátano, entra en su 
lugar el maíz, la principal de las semillas de am-
bas Américas, y que despues de introducida en 
el mundo antiguo se creyó' indígena de él, por la 
rapidez con que allí se p ropago . 2 8 Los Perua-
nos conocían muy bien los diversos modos de 
p r epa ra r esta útil semilla, aunque parece que no 

27 Mr. de Humboldt prueba 
la fecundidad del plátano hacien-
do ver que su producto compa-
rado con el del trigo es como 133* 
á 1, y con el de la patata, como 
44 á r. (Essai Politique sur le 
R o y a n m e de la Nouvel le Espa-
gne, (Par ís1827 , ) tom. II. p. 339 . ) 
Es una equivocación el suponer 
que esta planta no es indígena 
de la América del Sur. La hoja 
del plátano se ha encontrado mu-
chas veces en las antiguas sepul-
furas'tíel P é i ú . 

2 3 El impropio nombre de 
blS de Tarquie, manifiesta el er-
ror popular. Mas la rapidez con 
que se propagó por Europa y 
Asia despues del descubrimiento 
de la América, es por sí sola una 
razón suficiente para proUar que 
no puede haber sido indígena 
del Mundo Antiguo, y haberse 
conservado desconocido en todo 
í l por tanto tiempo.. 

hacían pan de ella mas que en las fiestas; saca-
ban de las cañas una especie de miel, y del gra-
no fermentado hacían un licor embriagante á que 
se daban con tan poca moderación como los Az-
tecas. 29 

En el clima templado de la tierra alta tenían 
el maguey, (agave Ameiisana,) de cuyas estraor-
dinarias propiedades conocían muchas, aunque 
no la mas importante que es la de proporcionar 
materiales para hacer papel . El tabaco se con-
taba también entre los productos de esta región 
elevada; mas los Peruanos se distinguían de las 
demás tribus indias que lo conocían, en que so-
lo lo usaban en polvo por medicina. 3 0 Segura-
mente fué esto, porque le reemplazaban en cuan-
to á sus propiedades narcóticas, con la coca (Ery-
throxylum Peruvianum) llamada cuca, per los 
naturales . Es un arbusto que crece has ta la al-
tura de un hombre: sus hojas despues de seca-
das al sol y mezcladas con un poco de cal, for-
man una preparación propia para mascar, muy 
semejante al betel del Oriente . 3 1 Con una corta 

2!) Acosta, lib. 4, cap. 1G. no, llamado sora, ora tan fuerte , 
Ei j u g o sacarino contcjiido en que los Incas prohibieron su uso, 

las cañas del maíz, es mucho por lo m e n o s al pueblo. En este 
mas abundante en ¡os países si- caso parece que los súbditos no 
tuados entre los trópicos que en obedecieron sus prescripciones 
las latitudes septentrionales, de con la puntualidad acostumbra-
manera que en aquellos se ve da. 
con frecuencia á los naturales 30 Garcilaso, Com. Real., 
chapándola como .-;i fuese caña Parte 1. lib. 2. cap. 25. 
de azúcar. Uno da los licores 31 También ia hoja picante 
fermentados que hacían del gra- del betel se mexcla con cal para 



provisión de esta cuca y-un puñado de maiz tos-
tado, el indio de nuestros t iempos camina sus 
penosas jo rnadas dia tras dia, sin fatiga, o á lo 
menos sin quejarse . El alimento mas nutritivo, 
no le agrada tanto como este favorito narcótico. 
En t iempo de los Incas, se dice que estaba es-
clusivamente reservado p a r a l a nobleza, y si era 
así, el pueblo ganó un goce mas con la conquis-
ta, y desde entonces lo usaron tanto que forma-
ba uno de los ramos mas importantes de las ren-
tas de la corona . 3 2 Sin embargo, se dice que es-
ta yerba tan alabada de los indios, reunía á las 
propiedades calmantes del opio, los funestos 
efectos de la embriaguez habitual, cuando se 
usaba de ella con esceso. 33 

Allá arr iba en el declive de las cordilleras, so-
bre los límites del maiz y la quinua, grano pare-
cido al ar roz que cultivaban los indios en abun-
dancia, se hal laba la patata, cuya introducción 
en Europa forma época en la historia de la agri-
cul tura. Bien fuese indígena del Perú ó impor-

m asearla. (E lph ins tone , I l is tory q u e da noticia la Revis ta Trimes: 
of India, ( L o n d o n . 1841, ) vol. I. p . tre Estrangera, ( n ú m . 33 ) trata 

331 . ) Es s ingular la s e m e j a n z a largamente de los mal ignos efec-
de dos puntos tan remotos del tos del Hso cont inuado Je la cu-
Oriente y Occ idente , e n este pía- cu, q u e considera muy semejan-
cer de soc iedad. t e s ¿ i o s q u e res ienten los toma-

32 Ondegardo . Re í . S e g . , M S . dores de opio. Es estraño que 
—Acosta , lib. 4 , cap . 2 2 — S t e - otros escritores no hayan hablado 
venson , I l e s idence in S . A m é r - con mas frecuencia de estas per-
ica, vol. II . p . 6 3 . — C i e z a de niciosas propiedades, q u e á lo 
León , Crónica, cap. 96 . q u e recuerdo nadie ha r epa rado 

3 3 U n v i a g e r o ( P o e p p i g ) de hasta ahora en ellas. 

tada de Cbile, lo cierto es que en tiempo de los 
Incas era el principal producto de las llanuras 
altas, y su cultivo llegaba en las regiones ecua-
toriales, basta una altura que en las lati tudes 
templadas de Europa pasaría muchos miles de 
piés del límite de las nieves perpétuas . 34 Toda-
vía mas arriba se veía brotar sin cultivo alguna 
que otra de estas plantas, entre los mezquinos 
arbustos que cubren las magestuosas pendientes 
de cordilleras, los que van disminuyendo gra-
dualmente hasta convertirse en musgo y pajo-
nal, el que envuelve como un manto de oro la 
base de los inmensos conos que cubiertos de las 
nieves de los siglos, se pierden entre las regio-
nes de eterno silencio.3 5 

34 Malte Brun, book 86. riarse de estos productos indíge-
La patata, que encontraron los ñas y de otros muchos m e u o s co-

primeros descubridores en Chile, noc idos de los Europeos , 110 te-
e i Perú, N u e v a Granada, y por nia otros de grande importancia, 
toda la cordillera d é l a América los d e s p u e s de la conquista se han 
del Sur, era desconocida en 316- dado allí c o m o e n s u suelo nati-
jico; otra prueba de la absoluta y o . T a l e s s o n el olivo, la vid, la 
ignorancia e n que estaban u n a higuera, el manzano , el naranjo y 
de otra las naciones de ambos la caña de azúcar. N o s e cono-
coutiuentes . Mr. de Humboldt cía allí n i n g u n o de los cereales 
que se ha aplicado tanto á la pri- de l V ie jo Mundo . El primer tri-
mitiva historia de este vegetal , go lo l l evó una señora española 
cuya influencia ha sido tan im- de Trujil lo, que se tomó m u c h o 
portante en la sociedad europea, trabajo e n repartirlo eutre l ó s c o -
supone que s u cultivo en la Vir- l o u o s i c o s a q u e tampoco descui-
ginia, donde era conoc ido de l o s dó el gobierno , sea dicho e n ho-
primeros colonos, debe haber ve- ñor s u y o . Llamábase María de 

uido de las colonias españolas del Escobar. La historia que se ocu-
Sur. Essai Politique, torn, II. p . pa tanto e n celebrar los azotes 

de la humanidad, debía también 
35 Mientras que el Perú en complacerse e n conservar el n o m -

r i e m p o de ,b s . Inca* rod la gto . bs e .de d b bienhechores. 



CAPITULO V. 

C A R N E R O S D E L P E R Ú . — G R A N D E S C A C E R Í A S . — M A N U F A C -

T U R A S . — H A B I L I D A D DE LOS A R T E S A N O S . — A R Q U I T E C -

T U R A . — R E F L E X I O N E S F I N A I . E S . 

Una nación que había hecho tantos progresos 
en la agricultura, era de esperar que hubiese 
adelantado algo en las ar tes mecáninas, especial-
mente cuando, como sucedía.en el Perú, el sis-
tema de cultivo exigia no poca destreza en el 
t r aba jo de manos. Se ha notado que en la ma-
yor par te de las naciones los progresos de la in-
dustr ia fabril, están en relación es t recha con los 
p rogresos en la labranza. Tanto aquella como 
c'sta se dirigen al mismo fin, es decir, á proveer 
pr imero á las necesidades de la vida, luego á las 
comodidades, y en seguida á lo superfino, cuan-
do la sociedad ha adelantado ya algo mas. En 
l legando á avanzar la una hasta aquel punto que 
a rguye cierto adelanto en la civilización, la otra 
debe marchar naturalmente al mismo paso, á cau-
sa de que entonces crecen los consumos y se 
crean nuevas necesidades. Los súbditos de los 
Incas , en su pacífica y sumisa aplicación á los 

trabajos mas humildes que les ligaban á su sue-
lo natal, se parecían mns bien á las naciones 
orientales, como los Indios y los Chinos, que á 
los individuos de la gran familia anglo-sa jona , 
cuyo carácter mas atrevido les hacia buscar su 
fortuna en el tempestuoso océano, y abrir co-
mercio con las regiones mas distantes del globo. 
Los Peruanos, aunque poseían una larga esten-
sion de costa, no tenían comercio estrano-ero. 

Para sus manufacturas domésticas contaban 
con la ventaja de poseer un material infinitamen-
te superior á todos los que conocían las d e m á s 
razas del continente occidental. En lugar del 
lino tenían, como los Aztecas, una tela que sa-
bían tejer de las so'lidas fibras del maguey; el al-
godon crecia en abundancia en las t ierras bajas 
y calientes de la costa, y les proveía de un ves-
tido propio para las t ierras templadas; pero el 
llama y las otras especies de ovejas del Ferú les 
daban un vellón muy á propo'sito para el clima 
frió de la mesa; "vellón mas digno, de aprec io ," 
para servirnos de las palabras de un escritor 
inteligente, "que el pelo del castor del Canadá, 
el vellón de las ovejas calmucas, o' el de las ca-
bras de Siria." 1 

I)e las cuatro variedades de ovejas del Perú, 

1 W a l t o n , Historical and crilor se refiere á la lana de v¡-
Descriptive Account o f t h e P e r u v - cuña, la mas estimada de todas 

ian Sheep, ( L o n d o n , 1811 . ) p. las e s p e c i e s por s u ve l lón. 
115 . ) La comparación de este es-



el llama, que es la mas generalmente conocida, 
es la menos apreciada por lo que respecta á ^ a 
lana. Su destino principal es servir como bestia 
de carga, y aunque es algo mayor que las otras 
especies, parec ía que por su poca fuerza y ta-
maño no pabia de ser á propósito para este ser-
vicio. Carga poco mas de cien libras, y no ca-
mina arr iba de t res ó cuatro leguas al día. Pe-
ro queda compensado todo esto por el corto gas-
to y t rabajo que ocasionan su manutención y 
cuidado: bástale para su alimento el musgo y la 
escasa yerba que crece en las áridas pendientes 
de las cordil leras. En la configuración de su es-
tómago se asemeja al camello, de manera que 
puede pasarse sin agua, no solo semanas sino me-
ses enteros. Su pezuña esponjosa, a rmada de una 
uña en el talón, muy propia para afirmarse en la 
nieve, nunca necesita her radura , ni neced ían tam-
poco de apare jo ni de cincha para suje tar la carga^ 
pues ésta descansa con toda seguridad sobre su 
espesa lana. Los l lamas marchan en recuas de 
quinientos ó mil, y así aunque,cada animal por 
sí lleva poco, tantos pocos reunidos forman una 
cantidad considerable. La recua entera va mar-
chando en el mayor órden á su paso natural , su-
j e ta á la voz del conductor, y pasando las noches 
al raso sin que le incomode para nada el frió mas 
intenso. El sagaz animalito solo rehusa marchar 
cuando siente una carga superior á sus fuerzas, 
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y entonces ni golpes ni halagos consiguen hacer-
le alzar del suelo. T a n dócil y manejable como 
es generalmente, tan tenaz se manifiesta en sos-
tener sus dereehos en llegando este caso. 2 

Distinguíanse los Peruanos de las demás nacio-
nes del Nuevo Mundo, en servirse de animales 
domésticos. Aprovechar el t rabajo del bruto 
para economizar el del hombre, es un elemento 
impor tante de civilización, inferior tan solo á la 
invención de las máquinas que sust i tuyan á en-
t rambos. Paréce , no obstante, que no dieron á 
esto tanta importancia los antiguos Peruanos co-
mo los conquis tadores españoles, y que el apre-
cio que hacían de este animal, lo mismo que de 
las otras especies, era debido principalmente á 
su lana. El gobierno como ya dijimos, poseía in-
mensos rebaños de este "ganado mayor , " y de l 
"ganado menor" ó alpacas, á cargo todos de sus 
respect ivos pastores , quienes los llevaban de un 
pun to á otro del pais, según cambiaban las esta* 
ciones. Es tas marchas estaban ar regladas de an-
temano con la misma precisión con que el código 
de la mesla, señalaba las del ganado merino de 
España , y cuando los conquistadores desembar-
caron en el Perú se quedaron asombrados al en-

2 IbkT., p. 23, et seq.—Gar- significa "ganado." (Ibid., ubi 
cilaso, Com, Real., Parte 1, lib. supra.) Las naturales no apro-
8, cap. 15.—Acosta, lib. 4, cap. vechaban la leche de sus aniraa-
41. les domésticos, y á lo que creo, 

Llamo',f s egún Garcilaso de la ninguna tribu de AméHcn hacís 
V e g a , «s una voz toWtiana quo uso ¿'ó felku 

l ie 



T » , t 

cont ra r unos animales tan semejantes á los suyos 
en sus propiedades, y sujetos á unas ordenanzas 
que parecían haber venido de su pa t r i a . 3 

No eran, sin embargo, estos animales domésti-
cos los que producían la mas rica lana, sino las 
o t ras dos especies, los huanacos y las vicuñas, que 
vagaban en su nativa libertad por las heladas 
cumbres de las cordilleras, donde podía vérseles 
muchas veces t repar por los nevados picos que 
ninguna criatura viviente habita sino el condor, 
ave colosal de los Andes, que con la ayuda de sus 
poderosas alas se alza en la a tmosfera á la altura 
de mas de veinte mil pies sobre el nivel del m a r . 4 

En aquellos ásperos terrenos, el ganado salvage 
hal la alimento suficiente en el ichu, especie de 
heno que se cria aquí y allí por todas las cum-
bres de la cordillera desde el ecuador hasta el 
es t remo de la Patagonia. Y como estos son los 
límites del terr i torio que recorre el ganado del 
Perú, que pocas veces ó ninguna se a t reve á pa-
sar la línea, no parece absurdo suponer que esta 
planta es tan necesaria para su existencia, que 
su fa l ta es la principal razón de. que no se haya 

3 El juicioso Ondegardo re- ció haber hecho muchas constitu-
comienda encarecidamente al go- ciones en diferentes tiempos é 
bienio español, que adopte mu- algunas tan útiles ó provechosas 
chas d e estas ordenanzas, por para su conservación que con-
ser perfectamente acomodadas á vendría que también guardasen 
las exigencias .de los naturales, agora." Reí . Seg. . M S . 
"En esto de los ganados pares- 4 Malte Brun, book 86. 
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estendido el ganado á los paises mas septentrio-
nales como Qui to y la Nueva Granada. 5 

Pero aunque vagaban de es te 'modo sin dueño 
por los inmensos despoblados de las cordilleras, 
el campesino del Perú no podia cazar ninguno de 
estos animales salvages, pues estaban prote-
gidos por leves ' tan severas, como los rebaños 
manso.s que pastaban en los lugares mas cultiva-
dos de la mesa. La caza del bosque y de la mon-
taña, era tan propia del gobierno como si la tu-
viese encerrada en un parqne o'-recogida en un 
red i l . 6 Solamente se permitía cojer la caza en 
ciertas ocasiones, cuando se verificaban cada año 
las grandes cacerías bajo la dirección del Inca 
mismo, o de sus principales oficiales. Es tas ca-
cerías no se hacían en un mismo punto sino una 
vez cada cuatro años; t iempo que se conside-
raba suficiente pa ra dar lugar á que se repusie-
se el destrozo que causaban. Al t iempo señala-
do todos los habitantes del distri to y de los in-
mediatos, hasta el número de cincuenta o sesenta 
mil h o m b r e s , 7 se distribuían en rueda formando 
un larguísimo cordon que abrazase toda Ja tier-
ra destinada para la cacería. Los cazadores iban 

5 /C/HÍ, llamado en la Flora en persona, si hemos de creer á 
Peruana Jarata, Clase, Monan- Sarmiento. "De donde havien-
dria Digynia. V. Walton, p. 17. dose ya juntado cinquenta ó se-

6 Ondegardo, Reí. Prim., senta mil Personas ó cien mil si 

mandado les era." Relación, MS- , 
7 Reuníanse á veces hasta cap. 13. • 

cien mil, cuando el inca cazaba 



armados de picas y varas la rgas para levantar 
toda especie de caza, y regis t raban los bosques, 
valles v montañas, matando las fieras sin miseri-
cordia. y empujando los demás animales, que por 
la mayor par te eran ciervos del pais, buacanos 
y vicuñas, hacia el centro del inmenso círculo, 
has ta q u e estrechándose este poco á poco, aque-
llos t ímidos habi tantes de las selvas se veían re-
ducidos á solo una estensa llanura en donde la 
vista del cazador pudiera contemplar de un gol-
pe todas sus víctimas, que no tenían por donde 
escaparse ni lugar donde esconderse. 

Mataban entonces los ciervos machos y algu-
nos d e los carneros de mala clase; reservaban 
sus píeles para varios objetos de utilidad á que 
se destinaban ordinariamente, y la carne cortada 
en t i ras se distribuía al pueblo, que la convertía 
en charqui d tasajo del país, que era entonces el 
único, como es ahora el principal alimento ani-
mal de las ciases pobres del Perú. 8 

Casi todo el resto de los carneros, que eran 
de ordinario treinta o cuarenta mil y á vecesmas, 
lo dejaban ir despnes de trasquilado con todo 
esmero, para que volviese á sus solitarios alber-
gues de las montañas. La lana que producían 
se deposi taba en los po'sitos reales, de donde se 
repar t ía al pueblo á su debido tiempo. La de 
peor clase se empleaba en vestidos para c! mismo 

8 Ibíd-y rilii rapta. 

pueblo; y la mas fina era para los Incas, porque 
solo á los nobles incas se permit ía usar los teji-
dos finos de lana de v icuña . 9 

Los Peruanos eran muy diestros en fabricar pa-
• 

ra la casa real diversos artefactos de este delica-
do material, que bajo el nombre de lana de tignnia 
están conocido en los telares de Euro-pa. Hacían 
de ella, chales, mantos y otras piezas de vestir 
para el monarca, y alfombras, colchas y tapices 
para los palacios y templos. La tela era igual 
por ambos lados, 10 tan delicada y lustrosa como • 
la seda; y la viveza de sus colores eseito' la ad-
miración y la envidia de los fabricantes euro-
peos. " Los Peruanos fabricaban también telas 
de gran fuerza y duración mezclando el pelo de 
otros animales con la lana, y eran también dies-
tros en obras de pluma, aunque no les daban tan-
ta importancia cwmo los Mejicanos, á causa de 
la superior calidad de los materiales para otros 
t rabajos, de que podían disponer. 12 

9 Sarmiento, Relación. 3TS., "Ropa finissima para los « m o -
loc. cit .—Cieza de Lemi, Cróci- res Ingas de lana d e las Victf-
ea, cap. 81.—Garcilaso, Com. nias. Y cierto fue tan prima es-
Real., Parte 1, lib. 6, cap. 6. ta r o p a f o m o auran vísto en Es-

10 Acosta, hb. 4, cap. 41. paña: por alguna que allá fnú 
11 "Ropas fimsimds para los luego que se gano este revno. 

Reyes, que lo eran tanto que pa- Los vestidos destos In 2 as "eran 
recua de sarga de seda y con co- camisetas desta ropa: vnas pobla-
dores tan perlectos como se pue- d a s d e argentería de oro, otras 
de afirmar." Sarmiento, Reía- de esmeraldas y piedras precio-
e i 0 U ' caP" 1 3" «as: y algunas de plumas de aves: 
©o i l a a W 0 ' D < > s c u b - 7 o t r a * d e solamente la murta. Pa-

onq. l a . - r a l i e c c r estos ropas,- t a o i e r e n j 



Manifestáronse los naturales igualmente dies-
t ro s en o t r a s ar tes mecánicas. En el Perú todo 

' individuo debia saber los diversos oficios que se 
necesitan para cubrir las necesidades domésti-• 
cas, y como estas eran tan pocas entre los sen-
cillos -vasallos de los Incas, no se necesitaba per-
der mucho tiempo en el aprendizage. Pero si á 
esto se r edu jesen sus adelantos en las artes, no 
serian m u y grandes sin duda. Habia ademas in-
dividuos que seinstruian perfectamente en aque-
llos oficios necesarios para satisfacer las necesi-
dades de l a s clases acomodadas. Estos oficios, 
lo mismo que todas las demás profesiones, pa-
saban s iempre en el Perú de padres á h i jos ; 1 3 la 
separación de clases en este punto e ra tan rigu_ 
rosa como en el Egipto , ó en el Hindostán. Si 
este s is tema no era muy favorable á la origina-
l idad, d p a r a dar vuelo al talento part icular del 
individuo, á lo menos t en ía la ventaja d e q u e con 
la continua práctica desde la niñez, l legaba e^ 
art ista á adquir i r una facilidad es t remada en la 
ejecución perfecta de sus obras . 1 4 

En los almacenes reales y las liuacas o tumbas 
de los Incas , se han hallado muchos objetos de 

tienen tan perfectas colores de S e g . , MSS-—Garcilaso, Com. 
carmesí, azul , amarillo, negro, y Real., Parte 1, lib. 5, c. 7, 9, 13. 
de otras suertes: que verdadera- 14 A lo menos tal era la opi-
mente t ienen ventaja á las de nion de los Egipcios, que atri-
España." C i e z a de León, Cró- buian á esta división dé castas su 
nica, cap. 114. particular destreza en las artes. 

13 Ondegardo, Reí. Pruu. y Diodoro de Sic. , lib. l , ? 74. 

un trabajo delicado y curioso. H a y entre ellos 
vasos de oro y plata, brazaletes, collares y otros 
adornos para las personas; utensilios de toda es-
pecie, algunos de barro fino, y la mayor par te 
de cobre; espejos de piedra dura pulimentada o' 
de plata bruñida; en suma un infinidad de obje-
tos, muchos de ellos de formas caprichosas que 
revelan tanta ingeniosidad como gusto é inventi-
va. Vj La propensión de los Peruanos era mas 
bien á la imitación que á la invención; á la finu-
ra y delicadeza del t rabajo , mas que á la nove-
dad y belleza de la forma. 

Es ciertamente admirable que ejecutasen 
obras tan dificiles con solo las herramientas que 
eonocian. Era fácil en comparación fundir y 
aun esculpir las sustancias metálicas, y ambas 
cosas liacian con gran perfección; pero lo que 
no es fácil de esplicar es, que con la misma faci-
lidad cortasen las sustancias mas duras, como las 
esmeraldas y ot ras piedras preciosas. Sacaban 
gran cantidad de esmeraldas del estéril distrito 
de Atacama, y esta durísima materia parece que 

15 UUoa, Noticias America- copiosa coleccion de adornos de 
ñas, ent. 21.—Pedro Pizarro, oro macizo de muy esquisito tra-

Descub. y C o n q . , M S — C i e z a bajo. Pero al ir' allá para exa-" 
de León, Crónica, cap. 114.— minarlos, supo que acababan de 
Condamine, Mern., ap. Hist. de fundirlos para enviarlos á Carta-
l'Acad. Roy. de Berlin, tom. II. gena, sitiada entonces por los In-
p. 454.-456. gleses. Solo á costa de todas las 

Este último escritor dice que demás artes, puede progresar el 
en la tes-orería real de Quito se arte de la guerra, 
conservó por mucho tiempo una 



se ablandaba t a n t o entre las manos de los artts--
i 

tas del Perú como si fuera bar ro . 16 A pesar de 
- todo esto, los n a t u r a l e s no conocían el uso del 

hierro, aunque abunda por todas partes en su 
terr i tor io . 1 7 Sus herramientas eran de piedra, y 
mas comunmente de cobre; pero el mater ia l de 
que echaban m a n o para sus obras mas difíciles 
era una liga de cobre con una pequeña porcion 
de estaño. 18 D e esta composickm resul taba un 
metal poco m e n o s duro que el acero. Ayudados 
de él ios a r t i s t a s peruanos, no- solo labraban el 
pórfido y grani to , sino que cotí si? paciencia y 
perseverancia , l levaban á cabo obras q u e l o s Eu -
ropeos habrían temido emprender . Entre las rui-
nas de los-monumentos de Cannar se ven cabe-
zas de animales con una argolla movible en, la 
nariz, todo-pr imorosamente labrado de una sola 
pieza de granito. 19 Es digno de notarse .que é » 
sus progresos en la carrera de la civilización, ni 
los Egipcios, ni los Mejicanos, m los Peruanos , 

16 Tenían también turquesas, consigo á su vuelta á Europa una 
y hubieran tenido perlas , si no de estas herramientas de metal; 
hubiese sido por la sensibilidad un cincel hallado en una mina de 
de los Incas, que no querían ar- plata de los Incas, no lejos d e l 
riesgar las vidas de sus súbditos Cuzco . Hecho el análisis se vió 
e n tan peligrosa pesquería. A. lo que contenia 0,94 de cobro y 0,66 
m e n o s así !o afirma Garcilaso, de estaño. V . V u e s des Cor-
Com. Real., Pa i te í , lib. 8, c. 23. dilléros, p. 117. 

17 " N o tenian herramientas 19 "Qouiqu'il e n eoit" dics 
de hierro n iasero ." Ondegardo, Mr. de la Condamino, "noua 
Reí . Seg . , M S —Herrera , Hist. avons vü en quelques aiitres m i -
General, dec. 5, lib. 4, cap. 4 nes des ornemens du m e me gra-

15 M. á i H u m b o l d í trajo ait, qui repres&BtsientdeiwBtt^B 

hayan descubierto el uso del hierro, que tenian 
en abundancia en sus paises respectivos, y qué 
todos ellos, sin comunicarse unos con otros, ha-
yan discurrido en su lugar una curiosa mezcla 
de metales, de que hacían her ramientas poco 
menos duras que si fuesen de acero ; 2 0 secreto 
que los civilizados Europeos han perdido, ó por 
mejor decir, nunca han descubierto. 

He hablado ya de la gran cantidad de oro y 
plata que se labraba en objetos de lujo y utilidad 
para los Incas; aunque era poca en comparación 
de la que podían haber producido las ricas mi-
nas del pais, y de la que despues ha estraido la 
codicia de los blancos, mas inteligente y menos 
escrupulosa. Los Incas recogían el oro en los 
depo'sitos de los ríos. También sacaban mucho 
mineral del valle de Curimayo al nordeste , de 
Caxamalca , y ele otros sitios, y los productos de 
las minas de plata de Porco en part icular , eran 
muy considerables. Nunca pensaron sin embar-
go, en abrir tiros para penetrar en las entrañas 
de la t ierra sino que se contentaban con hacer 
unas cuevas en las pendientes de l a s montañas, 
ó cuando mucho abrian un cañón horizontal de 
poca estension. Fal tábales también el conoci-
miento de los métodos mas á propósi to para se-
pa ra r el metal fino de la escoria con que se en-

d'animanx, dont lesnarines per- ap. Hist de l'Acad. Roy . do Ber-
c é s portoient de3 anneaux mo- liu, tom. II. p. 452. 
bil6'j db là utéfoè piché' ." Métu.-, 52© Vf-asfe la Hfetéríá dé !á 



cuent ra mezclado, ni conocían las propiedades 
del azogue, (que no escasea en el Perú,) como 
agente para e fec tuar esta separación. 2 1 Pa ra fun-
dir el metal se valian de unos hornos construidos 
en pa rages al tos y descubier tos , donde, soplasen 
con toda l ibertad las fuer tes brisas de las mon-
tañas. En una palabra , los subditos de los In-
cas con toda su constancia y aplicación, no hi-
cieron mas que pene t ra r la corteza que cubre 
las auríferas cavernas que yacen ocultas en las 
entrañas de los Andes. Pero con lo que reco-
•gian de la -superficie tenían bastante para sus 
necesidades, po rque ni eran un pueblo comer-
ciante, ni conocían el uso de la moneda. 2 2 En 
esto se diferenciaban de los antiguos Mejicanos, 
que tenían una especie de moneda corriente de 
un valor constante. En un punto sí eran super io-
res á sus rivales de la otra América, pues que 
usaban de pesos para fijar la cantidad de sus 
mercaderías; cosa enteramente desconocida de 
los Aztecas. Q,ue los Peruanos los tenían, se prue-
ba con haberse encontrado balanzas de plata su-
mamente éxac tas en los sepulcros de los Incas . 2 3 

Conquista de Méjico, lib. 1, ca- mucho mas estraño en un impe" 

pítulo 5. rio grande y floreciente como el 
21 Garcilaso, Com. Real., Pera; el pais que encerraba e n 

Parte 1, lib. 8, cap. 25. sus entrañas los tesoros que al-
2 2 Ibid., Parte 1, lib. 5, cap. g u n dia se habian de derramar 

7; lib. 6, cap. 8 .—Ondegardo, por la Europa para formarla ba-
Rel. Seg . , M S . se de su inmensa riqueza metá-

Esto, que á Bonaparte le pa- ]ica. 
recia increible tratándose de la 2 3 Ulloa. Not. Amer., entret. 
pequeña isla de L o o Choó. era 21. 

Mas para juzgar de la civilización de un pue-
blo por las obras que de él nos quedan, no hay 
cosa mejor que recurr i r á su arquitectura, cien-
cia que presenta un campo tan vasto para osten-
tar lo grande y lo bello, y que al mismo tiempo 
tiene una relación tan es t recha con las comodi-
dades de la vida. No hay cosa en que se prodi-
guen con mano mas f ranca las riquezas del po-
deroso, o que despier te mas eficazmente el ta -
lento inventor del artista. El pintor y el escultor 
con solo su ingenio aislado, pueden producir 
obras de esquisita belleza; pero solamente en 
los grandes creaciones de la ..arquitectura es en 
donde en cierto modo se descubre el genio de la 
nación. Los monumentos griegos, egipcios, sar-
racenos y goticos, ¡cuánto no esplican el carác-
ter y condicion de los pueblos á que pertenecen! 
Los monumentos de la China, la India y Centro-
América, revelan todas una nación que todavía 
no h a l legado á su madurez; en donde el estu-
dio no ha cultivado la imaginación, y que por lo 
mismo, en sus mas felices concepciones, solo des-
cubre aquellos esfuerzos i r regulares para l legar 
á lo bello, propios de un pueblo semi civilizado. 

Aunque en la a rqui tec tura peruana se vean 
también en general los mismos indicios de un es-
tado imperfecto, ret iene sin embargo su carácter 
part icular , y éste es tan uniforme, qne todos los 
edificios que cubren el pais parecen hechos por 



una misma mano. 24 Son generalmente de parti-
do y granito, y muchas veces de ladrillos. Estog 
eran unos trozos cuadrados, mucho mayores que 
nuestros ladrillos, hechos de un barro muy duro, 
mezclado con cañas o yerbas gruesas, y con el 
t iempo se ponian tan duros que resistían igual-
mente á las lluvias y aun al sol devastador de 
los t rópicos . 2 5 Las paredes eran muy gruesas, 
pero bajas , pues en geríeral no se alzaban mas 
de doce á catorce pies, y rara vez se encuentran 
noticias de algún edificio que llegase á tener dos 

m 

pisos . 2 e 

Las habi tac iones no se comunicaban unas con 
otras , sino que por lo común tenian la puerta 
por el patio, y como no tenian ventanas ni aber-
turas que supliesen por ellas, la luz esterior so-
lo podría entrar por el claro de la puerta . Las 
jambas de éstas se van acercando conforme su-
ben, de manera que el dintel es mucho mas cor-
to qite el umbral, part icularidad que se encuen-
tra también en la arquitectura egipcia. La ma-

24 Es observación de Hum- qu'un seul architecte a construí1 

boldt. "Il est imposible d'examl- ee grand nombre de monumens." 
ncr attentivement un seul édifi- Vues des Cordillères, p. 197. 
ce du temps des Incas, sans re- 25 Ulloa que examinó aten-
conoître le mc-me type dans tous tamenie estos ladrillos, indica que 
les autres qui couvrent le doídes para su composition, tan sapa-
Andes, sur une longueur de pliis rior bajo todos aspectos í la nues-
de quatre cents cinquante lieues, tra, debe haber habido algnn s»-
depuis mille jusqu'à quatre mille creto que se ha perdido. Not.-
mè'res d'ólévation au dessus du Amer, ent., 20. 
iiivçau de 1'Oci an. Ou dirait 2G Ibid., ubi sup'ïa-

yor par te de los techos ha desaparecido con el 
tiempo: algunos quedan en los edificios mas in-
significantes, de una estraña figura, á modo de 
campana, hechos de una mezcla de tierra y gui-
jarros. Se supone, sin embargo, que en general 
los hacían de otros materiales mas frágiles, co-
mo paja ó madera. Lo cierto es que varios edi-
ficios de piedra de los mas notables, estaban te-
chados con paja , y algunos parece que fueron 
construidos sin ninguna especie de mortero; y 
hay escri tores que sostienen que los Peruanos 
no conocían mezcla ni a rgamasa de ninguna cla-
se. 27 Pero en algunos edificios se advierte en-
t re los intersticios del granito, un barro duro y 
pegajoso mezclado con cal, y en otros, donde las 
piedras están tan bien a jus tadas que no admiten 
este grosero material, el ojo del anticuario ha 
descubierto una especie de pegamento bitumi-
noso, tan duro como la misma roca . 2 8 Se ad-
vierte la mayor sencillez en la construcción de 

27 V . entre otros Acosta, lib. 
6, cap. 14, y Robertson, í l i s tory 
of America, (London, 1796,) vol. 
III. p. 213. 

28 Ondegardo, Reí. Seg . , 
M S — U l l o a , Not. Arner., ent. 21. 

Humboldt que analizó el cemen-
to de los antiguos edificios de Can-
nar, dice que es una verdadera ar-
gamasa formada de una mezcla de 
guijarros y marga ( V u e s des Cor-
dilléres, p. 11(5.) El P. Velasco 
se astasía con "una especie de ce-

mento imperceptible," hecho de 
cal y de una substancia parecida 
á la cola, que se adhería á las 
piedras y las mantenía unidas co-
mo si fuesen una sola pieza, sin 
que la vista del observador vulgar 
pudiese percibirlo. Con esta com-
posicion glutinosa mezclada con 
guijarros, hacian los Incas una es-
pecie de caminos macadamizados, 
tan duros y casi tan tersos como 
si fueran de mármol. Hist. do 
Quito, tom. I. pp. 126—128. • 
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los edificios, que por lo común no tienen ningún 
adorno por fue ra , aunque á veces las piedras es-
tán labradas en figura convexa con gran regula-
ridad, y a ju s t adas con tanta exact i tud que seria 
imposible conocer la union si no fuese , por las 
estrias. En otros , las piedras están en bruto, lo 
mismo que se sacaron de la cantera, sin forma 
alguna regular , y con solo los cantos labrados 
con el mayor esmero, de modo que a jus ten per-
fectamente unas con otras. No se hayan vesti-
gios de columnas ni arcos, aunque sobre es tos 
últimos no de ja de haber disputa. Lo que no 
tiene duda es, que aun cuando se acercasen algo 
á esta forma, dando mas o' menos inclinación á 
las paredes, no conocian de modo alguno el ver-
•dadero principio del arco circular, compuesto de 
dovelas y apoyado en una c lave. 2 9 

Los carac te res que dist inguen la arqui tec tura 
peruana, dice un distinguido viajero, "son la sen-
cillez, s imetría y solidez." 30 Podr ia parecer 
contrario á la filosofía, el condenar el estilo pe-
culiar de un pueblo como falto de gugto, solo 
porque su t ipo del gusto es distinguido del nues-
tro. Sin embargo, en la composicion de los edi-
ficios peruanos se advierte una incongruencia tal 

29 C o n d a m i n e , M e m . , ap. ü l l o a , V o y a g e t o S . America, vol . 
His í . de 1' Acad. R o y . d e Berl in, I. p . 4 6 9 - . O n d e g a r d o , Re í . S e g . , 

tom. II. p . 4 4 8 . — A n t i g . y M o n u - M S . 
mentosdel P e r ú , M S . — H e r r e r a , 3 0 '-Simplicité, symétrie , e t 
Hist . General , dec . 5 , lib. 4 , cap. solidité, vo i là les trois caracte . 

4 .—Acósta , lib. 6 , cap> 14 .— res p a ï lesquels se dist inguent 

que indica un conocimiento muy imperfecto de 
los pr imeros principios de arqui tec tura . Mien-
tras que con el mas esquisito pr imor amontona-
ban esas inmensas moles de porfido y grani to, 
eran incapaces de ensamblar dos maderos, y no 
conociendo el hierro, no hallaron otro medio me-
jo r de unir las vigas que atar las con cuerdas de 
maguey. E r a ot ro contraste chocante el ver un 
mismo edificio techado de paja , sin una ventana 
que le diese luz, y revestido por dentro de bri-
l lantes tapices de oro y plata! Es tas son incon-
secuencias de un .pueblo inculto, en donde las 
ar tes solo han-tenído un desarrollo parcial. No 
seria difícil encontrar e jemplos de semejantes 
anomalías en la arqui tec tura y economía domés-1 

t ica de nuestros an tepasados los anglo-sa jones 
y normandos, y es tos últimos en época poster ior . 

Mas sea lo que fuere , los edificios de los Incas 
eran acomodados al clima, y muy á propo'sito pa-
ra resis t i r los terr ibles sacudimientos del pais 
de los volcanes. Lo acertado de su disposición 
se evidencia por el número de los que aun exis-
ten, mientras que ot ras construcciones mas mo-
dernas de los Conquistadores, yacen por t ier ra 
convertidas en ruinas. La devastadora mano de 
los Conquistadores es cierto que ha pesado so-
bre estos venerables edificios, y con sus estúpi-
das y supersticiosas buscas de tesoros escondi-

avantageusement t o u t e s édifices péruv iens ." IHumboldt , V u e s des 
Cordil lères, p. 115. 



dos, h a n hecho mil veces mas daño que el tiempo 
o los t e r r emotos . 3 1 Sin embargo, aun queda de 
es tos monumentos lo bastante para l lamar la 
atención de los anticuarios; solo los mas visibles 
se han examinado, y según las relaciones de los 
viageros , aun hay otros muchos en los lugares 
menos f recuentados del pais. Contentémonos 
con e spe ra r que algún dia se desper ta rá respec-
to de ellos, un espíri tu de empresa, semejante 
al que con tan buen éxito ha explorado las mis-

31 El autor anóniipo de las triste indio, bajo el retumbante 
Antig. y Monumentos del Perú, titulo de Señor 6 Inca. Dijo esto 
M S . , nos dá, de segunda mano, tantas veces, que al fin una noche 
una de esás tradiciones doradas esclamó Don Cárlos: "¿quereis sa-
que en los primitivos tiempos fo- ber, señora, si soy rico ó pobre' 
mentaban el espíritu de aventura. Ya vereis como no hay señor ni 
El piensa que en este caso la tra- r e y en el mundo que tenga mas 
dicion e s digna de crédito. De- tesoros que y o . " Vendándole 
j e m o s al lector que juzgue por si entonces los o joscon mi pañuelo, ' 
m i s I " ° - . . , . I» h'zo dar dos ó tres mel las , y 

" E s opmion bien fundada y tomándola de la mano anduvie-
genera lmen e recibida, que en la r o n u n a c o r t a d ¡ s f a u c ¡ 

fortaleza del Cuzco hay unsa lon l e el pañuelo. ¡Cuál fué su ad-
oculto en el que existe un mmen- miración al abrir los ojos' Ape-
so tesoro compuesto de las efi- „as habia andado unos cuantos 
g ies de todoslos Incas, hechas de pasos y bajado unos cuantos es-
oro._ Todavía vive una señora, ealones, y se encontraba en un 
( D o n a María Esqmvel, esposa gran salón cuadrado en donde 
del último Inca,) que ha visitado veía las estatuas de los Licas co-
este salón, y le he oído contar de locadas en bancos todo alrededor 
que modo la llevaron á verlo- cada una del tamaño de un mu' 

" D o n Cárlos, esposo de esta chacho de doce años, y todas de 
señora, no gastaba un tren cor- oro macizo. Vió igualmente mu-
respondiente á su elevado rango, chos vasos de oro y de plata 
Reconven ía le á veces por ello "Cieno" decia ella, "era uno de 
D o n a María, d . cendo le que se los tesoros mas magníficos del 
había engañado casándose con un mundo!" 

l 

teriosas soledades de Yuca tán y Centro-Amé-

rica. 

No me resuelvo á te rminar este exámen del 
gobierno del Perú, sin añadir unas cortas reflexio-
nes generales sobre su carac ter y tendencia, yjsi 
en ellas se encu&ntran repet idas algunas obser-
vaciones que ya an tes haya hecho, espero se me 
disculpará, pues mi deseo no es otro que dejar 
en la mente del l ec to r una impresión clara y 
distinta. 

Al practicar es te exámen no podemos menos 
de notar la fal ta abso lu ta de semejanza entre es-
t a s instituciones y l a s de los Aztecas, que eran 
el otro pueblo que en el continente americano 
marchaba al f r en te d e los demás en la-senda de 
la civilización, y cuya monarquía era tan notable 
en la par te septent r ional , la como de los Peruanos 

• lo era en la meridional . Ambos pueblos llega-
ron á las e levadas l l anuras de las cordilleras, y 
comenzaron su c a r r e r a de conquistas, probable-
mente en épocas no m u y distantes una de otra.3 3 

Y es digno de no t a r s e que las regiones altas de 
las cordilleras, hayan sido en la América el lugar 
escogido por la civilización, en uno y otro he-
misferio. 

Las dos naciones siguieron en su carrera mi-
litar una política m u y diferente. Los Aztecas 

3 2 Ante, cap. I. 



animados de un inaud i to espír i tu de fe roc idad , 

hac ían u n a g u e r r a de es te rminio , señalando sus 

t r iunfos con el sacrificio de mil lares de caut ivos; 

al paso que los Incas , a u n q u e p rosegu ían sus 

conquis tas con igua l t enac idad , p re fe r ían adop-

tar u n a polít ica m a s suave , sus t i tuyendo la ne-

gociación y la in t r iga á la violencia, y t r a tando á 

sus adver sa r ios de m a n e r a que no quedasen pri-

vados de los medios de subs is t i r en lo venidero , 

y en t r a sen á fo rmar p a r t e del imper io como ami-

gos , y no como^enemigos* 

E l t r a to que daban á los pueblos conquis tados 

ño of rece menor contraste* si se compara con el 

que acos tumbraban da r l e s los Aztecas . Los vasa-

l los mej icanos se veian opr imidos de escesivos 

t r ibu tos y de f r e c u e n t e s levas ; no se a tendía para 

n a d a á su bien es tar , y l l egaba la opres ion has -

ta donde a lcanzaban á su f r i r l a las fue rzas del 

opr imido. Manteníanles su j e to s y en continuo 

t emor con las fo r t a l ezas y guarniciones, y les ha-

cían ver cons t an t emen te que no fo rmaban u n a 

p a r t e i n t eg ran te de la nación, sino que eran tan 

solo un pueblo conqu i s t ado y sometido á su yu-

go. Los Incas po r el contrar io , admit ían desde 

luego á sus nuevos subditos á la par t ic ipación de 

todos los de rechos de que gozaba el res to de la 

nación, y a u n q u e les obl igaban á confo rmarse 

con las leyes y usos an t iguos del imperio, vigila-

ban con u n a espec ie de pa te rna l solici tud sobre 

su b ienes ta r y segur idad personal- L igada de 

este modo aque l la he te rogénea poblacion por el 

común Ínteres , e s t aba an imada ' t oda de un mis -

mo espí r i tu de fidelidad, que daba nueva fue rza 

y es tabi l idad al imper io , á .medida que iba ensan-

chando sus l ímites: no sucedia así con las t r i b u s 

que suces ivamente iban somet iendo á su yugo 

los Mej icanos , p o r q u e como solo se m a n t e n í a n 

un idas po r la f u e r z a física, es taban d i spues t a s á 

sepa ra r se , tan pronto como es ta fue rza l legase á 

f a l t a r . E n la política de l a s dos naciones se vé 

e l -cont ras te del pr incipio del temor, comparado 

Con el del amor. 

No se parec ían mas aquel los pueb los en los 

p r inc ipa les pun tos de su sis tema rel igioso. T o -

das las d ivinidades del P a n t e ó n Az teca par t ic i -

p a b a n mas o' menos del espí r i tu sanguinar io del 

t e r r ib le Dios de la g u e r r a que las presidia , y su 

r idículo ceremonia l t e rminaba casi s i empre coií 

sacrif icios h u m a n o s y banque t e de antrüpo'fagóS, 

Los r i tos de los P e r u a n o s eran de na tu ra leza m a s 

inocente , p u e s se dirigían á un cul to mas espir i -

tua l . L a adoracion de los cue rpos ce les tes es 

la que mas se ap rox ima á la del verdadero Dios , 

p o r q u e al ver los m a r c h a r po r sus luc ien tes o'r-

b i tas , parecen los emblemas m a s ap rop iados de 

su beneficencia y poder . 

Ambos pueb los manifes taron igual des t reza eii 

las obras p e q u e ñ a s de las a r t e s mecánicas; p e r d Cfl 
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la construcción de grandes obras públicas, como 
caminos, acueductos , canales, &c., y en la agri-
cul tura con todos sus pormenores, eran infinita-
mente super iores los Peruanos. Es estraño que 
los dejasen tan atras sus rivales en sus esfuer-
zos pa ra cul t ivar el entendimiento, y sobre todo 
en la as t ronomía y en el ar te de comunicar las 
ideas por medio de caracteres visibles. Cuando 
consideramos el mayor adelanto de los Incas, y 
Ies vemos quedarse tan inferiores á sus rivales 
los Aztecas en estos puntos, solo podemos espli-
carlo reflexionando, que según todos los indicios, 
estos últimos debieron su ciencia á la raza que 
les precedió en aquel país; raza misteriosa cu-
yo origen y cuyo paradero en vano se afana el 
his tor iador por averiguar; pero que pudo ser 
que para l iber tarse de sus feroces invasores, bus-
case un asilo en las regiones del centro de Amé-
rica, en donde hallamos en los restos de magní-
ficos edificios, los mas bellos monumentos de la 
civilización indígena. A este pueblo mas- culto 
es al que se asemejaban mas los. Peruanos en su 
organización intelectual y moral, y á él debieran 
ser comparados . Si hubiese continuado esten-
diéndose el imperio de los Incas al paso que iba 
cuando sobrevino la invasión de los Españoles, 
las dos razas hubieran en breve venido á l a s ma-
nos, o acaso habrían llegado á ser amigas. 

Los Mejicanos y los Peruanos , tan diferentes 

en el carácter de su civilización respectiva, ig-
noraban mùtuamente su existencia, según toda 
probabilidad; y es estraño que durante la exis-
tencia paralela de sus imperios ninguna de aque-
llas semillas de las ciencias y las artes, que pa-
san insensiblemente de unos pueblos á otros, se 
abriese camino á través del espacio que separa-
ba las dos naciones. El las son un ejemplo inte-
resante de las diversas direcciones que puede 
formar el entendimiento humano, en sus esfuer-
zos para salir de las tinieblas de la barbarie á la 
luz de la civilización. 

Como ya he tenido ocasion de decirlo antes , 
puede hal larse aun mayor semejanza entre la 
fo rma de gobierno del Perú y la de varias mo-
narquías absolutas del Asia oriental; de esos go-
biernos en que el despotismo se presenta ba jo 
formas mas suaves , y en que los pueblos reuni-
dos bajo el dominio patr iarcal del soberano, pa-
recen m a s bien miembros de una dilatada fami-
lia. Ta les son, por ejemplo, los Chinos, á quie-
nes se parecían los Peruanos en la ciega obedien-
cia á la autor idad, en el carácter suave y algo 
obstinado, en la importancia que daban á las for-
mulas ester iores , en su respeto á los ant iguos 
usos, en su des t reza para ejecutar obritas de 
poca importancia, en su inclinación á imitar mas 
bien que á inventar , y en su inagotable pacien-



cia, q u e en la ejecución de empresas difíciles su» 
plia p o r o t ro espíritu mas emprendedor . 33 

M a y o r e r a la semejanza con las naciones del 
H indos tán , en su división en clases, su adoracion 
de los c u e r p o s celestes y de los e lementos natu-
ra les , y su conocimiento de los principios cien-
tíficos d e la agr icul tura . A los ant iguos Eg ip -
cios se p a r e c e n también en los mismos puntos, 
así como en las ideas de una existencia f u tu r a 
que l e s h a c i a considerar de tanta importancia l a 
conservac ión de los cadáveres . 

L o que en vano buscaremos en la historia del 
Or ien te , es u n a cosa que se parezca á la com-
ple ta in tervención que tenían los Incas en todos 
los negoc ios de sus vasallos. La autor idad del 
Inca p o d r í a compararse con la del P a p a en sus 
m e j o r e s dias , cuando los rayos del Vaticano ha-
cían t e m b l a r toda ia cristiandad, y el sucesor de 
San P e d r o ponia el pié sobre las coronas de los 
p r ínc ipes . Pe ro el poder temporal de los Papas 
era nu lo , y toda su autor idad la debían á la opi-
nion. L o s Incas se apoyaban en ambas cosas, 
E r a u n a teocrac ia mas eficaz que la de los Judíos, 

33 Él c o n d e Carli se ha en- para manifestar su respeto á la 
tretenido e n señalar los diversos agricultura; y observaban los sois-
puntos de contacto entre los Chi- ticios y equinoccios para deter-
nos y los Peruanos . El empera- minar la época de sus fiestas re-
dor de la China se titulaba Hijo ligiosas. Las coincidencias son 
del Cielo ó del Sol. También curiosas. Lettres Américames , 
tomaba el arado una vez al año tom. II. pp. 7, 8. 
en presencia de todo el pueblo 

porque si bien entre estos últ imos la ley tenia 
igual autor idad, el in térpre te y ejecutor de ella 
era un hombre como los otros, siervo y repre-
sentante de la divinidad. El Inca no solo era el 
represen tan te de la divinidad, o' su vicario en la 
t ierra , como el Papa , sino la Divinidad misma: 
él era el legislador y la ley, y laviolacion de sus 
mandatos era un sacrilegio. J amas hubo siste-
ma de gobierno apoyado en autoridad mas ^ter-
rible, ni mas insoportable para los vasallos, por-
que no solo se mezclaba en las acciones públicas, 
sino en la conducta privada, en las palabras y 
has ta en los pensamientos de los súbditos. 

No contribuía poco á la estabilidad y eficacia 
del gobierno, el que ademas del soberano, hubie-
se una nobleza heredi tar ia que tenia el mismo 
origen divino, cuya nobleza, aunque muy inferior 
á él, era todavía infinitamente superior al resto 
de la nación, no solo por su origen, sino también 
por 'su organización intelectual , según parece . 
Estos nobles eran los únicos deposi tar ios del po-
der, y como una larga práctica de muchas gene-
raciones les habia hecho familiarizarse con es te 
encargo, y les habia grangeado un completo as . 
cendiente entre la mult i tud, eran unos agen tes 
diestros y muy propios para l levar á efecto las 
disposiciones del gobierno. Todo lo que acae-
cía en la inmensa estension del imperio, grac ias 
al buen sis tema de comunicaciones, pasaba, por 
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decirlo así, á los ojos del monarca, y mil brazos 
armados de una autoridad irresistible, estaban 
prontos en todas par tes á e jecutar su voluntad. 
¿No era éste, como hemos dicho, el mas gravoso, 
aunque el mas suave de los despotismos? 

Era el mas suave, precisamente porque la po-
sición tan e levada del soberano, y la sumisión 
absoluta y h a s t a superst iciosa del pueblo á su 
voluntad, hac ían inútil el sostenerla con actos de 
violencia y de r igor . La gran masa del pueblo 
debia aparecer á sus ojos como poco superior á 
los brutos des t inados á servir á suá placeres. 
Pero por su mismo desvalimiento les miraba con 
ojos de piedad, como un amo compasivo mira 
los pobres an imales pues tos á su cuidado, d mas 
bien para hacer jus t ic ia al carac ter benéfico que 
se atribuye á muchos de los Incas, como un pa-
dre ve á su jo'ven y desvalida prole. Uno de los 
fines principales de las leyes eran su conserva-
ción y bienestar . No se permit ía que el pueblo 
se emplease en t r aba jos nocivos para su salud, 
ni que gimiese ba jo el peso de cargas superio-
res á sus fue rzas ; tr iste contras te con la suerte 
que le toco despues . J a m a s sufrió estorsiones 
públicas ni pr ivadas , y con cariñosa previsión 
observaban sus necesidades proporcionándoles 
auxilios en la enfe rmedad y sustento en la sa-
lud. El gobierno de los Incas, aunque arbitra-
rio en sus formas , era verdaderamente patriar-
cal en su espír i tu . 

En esto, sin embargo, no se encuentra cosa al-
guna favorable á la dignidad del hombre. T o d o 
lo que el pueblo obtenía, era como un don gra-
tuito y no como un derecho. Cuando una nación 
entraba á formar par te del imperio de los Incas, 
se despojaba al punto de todos los derechos in-
dividuales, hasta de aquellos que mas caros son 
al hombre. Por consecuencia de su estrftordi-
naria política, un pueblo adelantado en civiliza-
ción, diestro en las fábricas y la agricultura, no 
conocia el uso de la moneda, como hemos visto. 
No tenían cosa que mereciese el nombre de pro-
piedad; no podían tomar ningún oficio, ni em-
prender ningún trabajo, ni permitirse ninguna di-
versión fuera de lo espresamente determinado 
por las leyes. No podían cambiar tampoco de 

.residencia ni aun de t ra je , sin licencia del go-
bierno, y ni siquiera se les permitía lo que se con-
cede en oti'os países á las clases mas abatidas; 
el escoger sus mugeres con toda libertad. El 
exigente espíritu del despotismo no quería si-
quiera permitirles el ser felices ó desgraciados 
á su modo, sino conforme lo prescribían las le-
yes. La facultad del libre albedño, derecho ines-
timable é innato de todo ser humano, no exist ia 
en el Perú. 

El estraño mecanismo de la política peruana 
solo puede ser el resultado d é l a combinación de 
la fuerza íaoral y la física en el gobernante, ha* . 

4 1« 



ta un g rado sin e jemplo en la historia del hom-
bre . E l que se haya mantenido en práct ica con 
tan buen éxito y por t an to t iempo, en contradic-
ción con t ra el gusto, las preocupaciones y hasta 
los mismos principios de nuestra naturaleza, es 
una p rueba de que la conducta del gobierno era 
en genera l sabia y moderada. 

D e la política que comunmente seguían los 
I nca s pa ra prevenir los males que podían tras-
t o r n a r el o'rden de cosas, son buena mues t ra las 
m e d i d a s que tomaron contra la pobreza y la 
oc ios idad . E n ellas veían, y con just ic ia , dos cau-
sas m u y principales de descontento en. una po-
blación numerosa . E l pueblo tenia precisión de 
man tene r se en continua actividad, no solo por 
los t r a b a j o s que tenia obligación de desempeñar 
en sus casas, sino porque le empleaban en las 
g r a n d e s obras públicas que se encuentran por 
d o n d e qu ie ra en aquel pais, y que en su actual 
e s t ado de decadencia todavía revelan su grande-
za pr imi t iva . Cier to que admira el ver que la 
d i f icul tad natural de semejan tes empresas* ya 
de por sí bien grande considerada la imperfec-
ción de sus máquinas y her ramientas , la hacia 
c rece r h a s t a un grado increíble la política del go-
b ierno . Los conquistadores españoles nos ase-
g u r a n que los palacios de Qui to fueron construi-
dos con grandes trozos de piedra; de los que 
m u c h o s fueron t ra ídos desde el Cuzco por el 

camino de las montañas , distancia de varios cen-
tenares de l eguas , 3 4 L a plaza principal de la 
capi ta l e s taba cubier ta de una g ruesa capa de 
t ie r ra t ra ída con grandísimo t r aba jo por las ás-
p e r a s subidas de las cordi l leras, desde las dis-
tan tes costas del mar Pacífico.3 5 La ley del Pe rú 
consideraba el t raba jo no solo como un medio, 
sii'io como un fin. 

Ya el lector conoce las diversas medidas que to-
maron contra la pobreza. E r a n tan acer tadas , que 
en la inmensa estension del imperio, aunque h a 

34 "Era muy principal inten-
to que la gente no holgase, que 
daba causa á que despues que 
los Ingas estuvieron en paz ha-

, cer traer de Quito al Cuzco pie-
dra que venia de provincia e n 
provincia para hacer casas para 
sí ó para el Sol en gran cantidad, 
y del Cuzco llevalla á Quito pa-
ra el mismo efecto, . . . y asi des-
tas cosas hacían los lugas muchas 
de poco provecho y de escesivo 
trabajo en que traían ocupadas 
las provincias ordinariamente, y 
en fin el travajo era causa de su 

. conservación." Ondegardo, Reí. 
Priin., MS.—También Antig. y 
Monumentos del Pera, M S . 

35 Este era polvo de oro lite-
ralmente hablando, porque On-
degardo refiere, que cuando era 
corregidor del Cuzco, hizo des-
enterrar de aquella arena un sin-
número de vasos y adoraos de 
oro, que habian escondido los na-
turales. "Que toda aquella plaza 
del Cuzco ¡e sacaron la. tierra 

propia, y se l levó á otras partes 
por cosa de gran estima, é la hin-
cheron de arena de la costa de la 
mar, como hasta dos palmos y 
medio en algunas jjartes, m a s 

sembraron por toda ella muchos 
vasos de oro é plata, y hovejue-
las y hombrecillos pequeños de 
lo mismo, lo qual se ha sacado 
en mucha cantidad, que todo lo 
hemos visto; desta arena estaba 
toda la plaza, quando yo fu i á 
governar aquella ciudad; é si fué 
verdad que aquella se trajo de 
ellos, afirman é tienen puestos en 
sus registros, paresceme que sea 
ansí, que toda la tierrajunta tubo 
necesidad de entender en ello, 
porque la plaza es grande, y 110 
tiene número las cargas que en 
ella entraron; y la costa por lo 
mas cerca está mas de nobenta 
leguas á lo que creo, y cierto yo 
m e satisfice, porque todos dicen 
que aquel genero de arena, no lo 
hay hasta la costa." Reí. Pe". 

M S . ' _ , ' ~ 



bia muchos lugares abso lu tamente estéri les, nin-
gún individuo, ni aun el m a s despreciable, pade-
cia falta de alimento ó de ves t ido . E l hambre , 
azote tan común en todas las demás naciones 
americanas, y aun en los pa ises civilizados de 
E u r o p a en aquellos t i empos , era un mal desco-
nocido en los dominios de los Incas . 

Los mas i lus t rados de en t re los pr imeros Es -
pañoles que abordaron al Perú , asombrados a l 
considerar el aspec to de abundanc ia y prosperi-
dad que presentaba el pais , y el admirable orden 
que reinaba en todas las cosas, no escasean sus 
muestras de admiración. En su opinion no po-
día haberse d iscurr ido me jo r gobierno para 
aquel pueblo. Conten tos con su suer te y estra-
ños á los vicios, pa ra usar d e las pa labras de un 
distinguido escri tor de aquel los t iempos, el ca-
rácter suave y dócil de los Pe ruanos era muy 
propio para recibir las lecciones del cristianis-
mo, si el pecho de los Conqu i s t adores se hubie-
se abrasado en celo por su conversión, y 110 en 
deseos de adquir ir o r o ; 3 8 y un filósofo de tiem-

36 " Y si Dios permitiera que Pero el testimonio mas espre-
tubieran quien con celo de Cr is - so de la? virtudes de aquel pue-
tiandad, v no con ramo de codi- blo, es el de Mancio S.erra Le-
cia, en lo pasado, les dieran en- gui/.amo, el último de los con-
tera noticia de nuestra fsagrada quistadores españoles que se ra-
Religion, era gente e n que bien d i c a r o n e n el Perú. En el preíím-
imprimiera, s e g ú n vemos por lo bnlo de . su testamento, hecho, 
que ahora con la buena ordenan- s egún dice para descargar su 
z a que hay se obra." S a r n i e n t o , conciencia á la hora de la rnuv-
P i f r T T . a t s t f c t ^ . 22. fe- < W » a * ' I '« e n t f e h g p * 

pos mas recientes, entusiasmado á vista de la pin-
tura de prosper idad pública y de felicidad priva-
da en t iempo de los Incas, que su misma fanta-
sía hab ia t razado, no se detiene en exclamar que 
"e l hombre moral del Pe rú era infinitamente su-
per ior al Europeo ." 27 

Sin embargo, semejantes consecuencias difí-
ci lmente pueden conciiiarse con la teoría de go-
bierno que he t r a tado de analizar. Donde no 
hay libre albedrio no puede haber moralidad; don-
de no hay tentación, es de poco mérito la virtud. 
Cuando la ley prescribe todos los pasos y accio-
nes, á la ley y no al hombre debe atr ibuirse lo 
bueno que haya en la conducta. Si aquel go-
bierno es mejor que menos se hace sentir; que 
solo usurpa de la natural l ibertad d é l o s subditos 
lo muy preciso para la sociedad; entonces, de to-
dos los gobiernos que ha inventado <el hombre, 

Incas aquella gente se distinguía lo que efectivamente lo eran, 
per su sobriedad y aplicación al S«a como fuere, el testimonio stle 
trabajo; que los robos y los hur- un hombre de esta clase y e n 
tos eran desconocidos; que lejos aquel t iempo, es demasiado nota-
de tener una vida licenciosa, n o ble y demasiado honorífico para 
habia en todo el pais una sola los Peruanos, para que lo pase 
prostituta, y que e n todo reinaba en silencio el historiador, y por 
el mayor orden y la mas comple- lo mismo he insertado el docu-
ta sumisión á la autoridad. Este mentó original en el Apéndice 
elogio es casi imposible aplicar- núm. 4. 
lo á una nación entera, 6 induce 37 "Sans doute l 'home m o -
á sospechar, que lleno de remor- ral du Pérou étoi t iníni imentplus 
dimientos por el trato que habia perfectioné que F E u r o p é e n . " 
dado á los naturales, le parecían Carli, Lettres Américaines, lom» 
aas buenas cualidades mayores de I. p. 215. . 

N 
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el del Perú es el que menos merece nues t ra ad-
miración. 

No es fácil comprender el caracter ni toda la 
influencia de un sistema social tan contrario al de 
nues t ra república libre, en la que todo hombre, 
por baja que sea su condicion, puede aspirar á 
los p r imeros pues tos del es tado, elegir su carre-
ra y labrar su for tuna á su modo; en que la luz 
del saber, en vez de concentrarse sobre unos po-
cos escoj idos , se di funde como la luz del dia, é 
ilumina igua lmente á los pobres y á los ricos; en 
donde el choque de unos hombres con otros des-
pier ta una generosa emulación, saca á luz talen-
tos ocultos, y hace que pongan en ejercicios todas 
sus facul tades ; en donde la conciencia de su liber-
tad p roduce una confianza en sí mismo desco-
nocida de los tímidos vasallos del despotismo; 
en donde, p o r decirlo de una vez, el gobierno se 
ha hecho p a r a el hombre , y no como en el Perú 
eai donde el hombre parec ía hecho para el go-
bierno. E l Nuevo-Mundo e s el tea t ro en que se 
ha ensayado la práct ica de estos dos sistemas 
políticos, d e tan opuesto caracter . El imperio 
de los Incas h a pasado sin de ja r ras t ro de sí; la 
otra esperiencia sigue todavía su marcha: ella 
ha de resolver el problema tan to t iempo dispu-
tado en el Vie jo Mundo, de la capacidad de los 
hombres p a r a gobernarse; y ¡ ay de la humanr-
dad si sé m a l o g r a ! 

El test imonio de los Conquistadores Españo-
les no está de acuerdo sobre la influencia favo-
rab le que las leyes del Perú ejercían en el ca-
rácter del pueblo. Dicen que la bebida y el bai-
le eran los placeres que amaban con esceso. A 
semejanza de los siervos y esclavos de otras na-
ciones, cuya condicion les impedia entregarse 
á ocupaciones mas serias y mas nobles, tuvieron 
que sust i tuir las con otras distracciones frivolas 
o' sensuales. Uno, cuya pluma no es muy favo-
rable á los Indios, pero que los vio' en t iempo de 
la Conquista, los califica con los epítetos de hol-
gazanes disolutos, é incont inentes . 3 8 E l espíri-
tu de independencia , sin duda que no podia ser 
muy vivo en un pueblo que no tenia arraigo al-
guno ni derechos personales que defender, y la 
facilidad con que cedieron á los invasores, (aun 
teniendo en consideración su inferioridad respec-
tiva,) indica una falta lamentable de aquel senti-
miento de patriotismo, que considera la vida co-
mo poca cosa comparada con la libertad. 

Pero no debemos juzgar con demasiada dure-
za á los infelices naturales por haber cedido al 

. yi ' * i ' i > , • • 'tir*í 
33 " . . . . emborrachábanse Estos ramalazos del severo 

muy á menudo, y estando borra- conquistador manifiestan una ig-
chos todo lo que el demonio les norancia demasiado crasa de las 
traia á la voluntad hacían. Eran instituciones de aquel pueblo, pa-
estos orejones muy soberbios y ra que merezcan mucha confian-
presunmosos . . . . Tenian otras za e n lo que tocan á su carác-
mnchas maldades que por ser ter. 
muchas no las digo." Pedro Pi-

V S f r f e / i J t ó b - . y t f o ñ q í . m:^'- ' - -<* 



torrente de la civilización europea. No debemos 
desconocer los importantes resul tados positivos 
que cons iguufe l gobierno de los Incas. No de-
bemos olvidar que bajo su dominio, el mas infe-
liz del pueblo gozaba mayor suma de bienestar 
personal , á lo menos mayor alivio de padecimien-
tos físicos, que las mismas clases en o t ras nacio-
nes de América; mayor acaso que gozaban los 
individuos de su esfera en muchos de los paises 
de la Europa feudal. Las clases privilegiadas 
del país hicieron bajo su gobierno grandes ade-
lantos en muchas de las ar tes que distinguen á 
un pueblo culto. Echaron los cimientos de un 
gobierno regularizado, que en aquellos siglos de 
violencia procuro' á sus 'subditos los inestima-
bles bienes de la paz y la seguridad. La cons-
tante política de los Incas fué sacando de sus 
guar idas á*las tribus salvages de los bosques,, y 
agregándolas á los dominios de la civilización;:y 
con estos materiales formaron un floreciente y 
poderoso imperio, como no se encuentra otro 
en la dilatada estension del continente america-
no. Los defectos de su gobierno eran los de una 
legislación demasiado sutil y complicadas; defec-
tos que eran sin duda los que menos podia te-
merse encontrar entre los indígenas de América 

NOTA.—No me ha parecido necesario alargar 
esta iflUoduccion entrando en ua examen del 

gen de la civilización peruana, como el que acom-
pañé á la historia de la civilización mexicana. 
La historia del Perú presenta sin duda muchas 
analogías con mas de una nación del Oriente, de 
las que dejo apuntadas algunas; bien que las 
produzco no como pruebas evidentes de un orí-
gen común, sino porque son una muest ra de las 
coincidencias que pueden resultar naturalmente 
entre diversas naciones que han llegado al mis-
mo punto de civilización. Estas coincidencias 
no son ni tan numerosas ni tan notables como las 
que presenta la historia azteca. La que se en-
cuenta en la astronomía de los Mejicanos vale 
por sí sola mas que todas las otras. Siguiendo 
hasta donde alcanza, la luz que nos prestan las 
analogías de las leyes de los Incas, las vemos di-
rigirse hácia el mismo rumbo; y como semejan-
te averiguación produciría muy pocaS cosas que 
sirviesen para confirmar o' variar en algún pun-
to sustancial el juicio formado en la anterior di-
sertación, no me ha parecido conveniente cansar 
con ella al lector. 

Ent re los escritores de que me he valido para 
formar esta Introducción de mi obra, los dos mas 
distinguidos son Juan de Sarmiento, y el Licen-
ciado Ondegardo. Del primero no h e podido re-
coger otr;ís noticias, fue ra de las que se encuen-

t r a n cu ¡ras propio;- escritos* En el eacabeza.-



miento de su manuscri to se t i tula Presidente del 
Consejo de Indias; empleo de grande importan-
cia y que indica en la persona una gravedad de 
carácter y una oportunidad de adquirir noticias, 
que hacen dignas de grande confianza sus opi-
niones sobre asuntos de las colonias. 

Sarmiento aumento mucho sus conocimientos 
en es tas materias con la visita que hizo á las co-
lonias du ran te la administración de Gasea. Ha-
biendo formado el proyecto de escribir una bis 
toria de las antiguas leyes del Perú, fué al Cuz-
co en 1550, según nos refiere, y allí obtuvo los 
mater ia les para su relación de boca de los mis-
mos natura les . Su posicion le permitia acudir á 
las fuen te s mas auténticas, y recogió de los nobles 
Incas, los mas instruidos de la raza conquistada, 
las t radiciones relativas á sus leyes y á su histo-
r ia nacional. Los quipos solo eran como un im-
perfec to a r te mnemónico, según ya hemos visto, 
muy infer ior á los geroglíficos mejicanos, y que 
requería una dedicación continua; únicamente 
por medio de ella podían ser de alguna utilidad 
para la historia; y el ar te de descifrar estos nu-
dos se vio cou tal abandono despues de la con-
quista, q u e los antiguos anales del país habrían 
perecido con la generación única depositaría de 
ellos, á no haber sido por los esfuerzos de algu-
nos hombres i lustrados, que, como Sarmiento, 
conocieron la importancia de comunicarse con 

los naturalesen en aquel periodo crítico, para 
que revelasen el contenido de sus misteriosos 
anales. 

Pa ra dar mayor autenticidad á su obra, viajó 
Sarmiento por todo el pais, examinó con sus 
propios ojos los objetos mas interesantes, y así 
pudo verificar por sí mismo, hasta donde era po-
sible, las noticias que le dieron los naturales. El 
resultado de sus t rabajos fué la obra t i tulada: 
"Relación de la sucesión y gobierno de los In-
gas señores naturales que fueron de las Provin-
cias del Perú, y otras cosas tocantes á aquel rei-
no, por el Ulmo. Señor Don Juan Sarmiento, 
Presidente del consejo Real de Indias." 

Está la obra dividida en capítulos y compren-
de en el manuscri to cosa de cuatrocientas pági-
nas en folio. La introducción está ocupada con 
las historias tradicionales del origen y primeros 
reinados de los Incas, l lenas como siempre su-
cede en las antigüedades de un pueblo bárbaro, 
de fábulas á cual mas estravagantes. Sin em-
bargo, estas pueri les invenciones son una mina 
inagotable para los anticuarios, que se han em-
peñado en descifrar las oscuras alegorías que 
unos sacerdotes astutos han inventado para sim-
bolizar los misterios de la creación, que no al-
canzaban á comprender. Pero Sarmiento se con-
tenta por for tuna, con refer ir s implemente las 
f á b u l a s t r a d i c i o n a l e s ; s i n t e n e r l a r i d i c u l a ' a m b i -

c i ó n d e . e s p l i c a r k s . • r'-. ¡ 



Desde estas regiones imaginarias desciende 
Sarmiento á t ra tar de la forma de gobierno de 
los Peruanos, de su antigua política, de su reli-
gión, de sus progresos en las ar tes , especialmen-
t e en la agricultura, y presenta una acabada pin-
t u r a de la civilización á que habían llegado bajo 
l a dinastía de los Incas. E s t a p a r t e de su obra, 
conio descansa en las mejores autoridades, con-
firmadas en muchos puntos por sus propias ob-
servaciones, es sin duda importantísima, y está 
escri ta al parecer co?r tanto respeto á la verdad, 
que inspira plena confianza al lector. La últi-
m a par te del manuscri to está destinada á la his-
tor ia civil del pais. Pasa con rapidez por los rei-
nados de los pr imeros Incas, que quedan fuera 
d e los es t rechos dominios de la historia; pero es 
mas difuso al llegar á los t res últimos reyes, que 
p o r for tuna son los mayores príncipes que ocu-
paron el so'lio del Perú. Ya este era terreno fir-
m e para el cronista, comparat ivamente hablan-
do, porque los sucesos eran demasiado recientes 
pa ra estar desfigurados por las consejas del vul-
go, que brotan en torno de cualquier aconteci-
miento de los t iempos antiguos. Su relación 
te rmina al l legar á la invasión dé los Españoles, 
porque según Sarmiento, la historia de ésta po-
día quedar á cargo de sus contemporáneos que 
figuraron en ella; pero cuyo gusto y educación 
no eran muy á proposito para esplorar las anti-
güedades y organización social de los indígena*-

La obra de Sarmiento está escrita en un esti-
lo claro y sencillo sin aquel pruri to de flores re-
tóricas tan común en sus paisanos. Escribe de 
buena fé, y al mismo tiempo que hace cumplida 
just icia al mérito y capacidad de las razas con-
quistadas, habla con indignación de las atroci-
dades de los Españoles y de las tendencias des-
moralizadoras de la conquista. Podría creerse, 
á la verdad, que forma una idea demasiado ele-
vada de los progresos de la nación bajo el go-
bierno de los Incas; y es probable, que admira-
do al descubrir en ella las huellas de una civili-
zación primitiva, se prendo de su asunto, y por 
eso le vistió con colores demasiado vivos pa ra 
los ojos de los Europeos . Pero esta es una fal-
ta casi recomendable de que no part iciparon mu-
cho l o í bruscos conquistadores, que echaron por 
t ier ra cuanto hallaron establecido en el pais, y 
nada encontraron que admirar en él, como no 
fuese su oro. Debe convenirse ademas, que Sar-
miento no t ra ta de engañar al lector de modo 
alguno, y distingue lo que refiere de oídas de lo 
que vio' po r sí mismo, con mas cuidado que el 
mismo padre de la historia. 

No se halla tampoco el historiador español de 
todo punto libre de la superstición propia de su 
tiempo, y muchas veces le vemos atribuir á la 
intervención inmediata de Satanás aquellos efec-
tos que podían achacarse con igual fundamento 
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á la perversidad humana . Pe ro es tas ideas eran 
comunes en aquel siglo y part icipaban de ellas 
los hombres mas sabios qne en él florecieron; es 
pues , exigir demasiado de un hombre el pedirle 
que sea mas sábio que la generación á que perte-
nece. E s bas tan te decir en elogio de Sarmiento, 
que en un s iglo en que con tanta f recuencia an-
daba unida la superst ición al fanat ismo, él parece 
haberse l iber tado de este contagio. Su corazon 
se conduele d e los desgraciados indígenas, y sin 
que brille en su lenguage el entusiasmo religio-
so del misionero, revela el alma generosa de un 
filántropo q u e mira como á he rmanos tanto á 
los conquis tados como á los conquistadores. 

A pesar de la importancia de la obra de Sar-
miento por l a s noticias que proporciona del Pe-
rú en t iempo de los Incas, es muy poco conocida 
los h is tor iadores la han consultado ra ras veces, 
y todavía pe rmanece entre los manuscri tos iné-
ditos, que c o m o diamantes en b ru to duermen en 
os polvosos sa lones del Escor ia l . 

E l l icenciado Polo de Ondegardo, que es el 
otro escri tor de que hice mención al principio, 
e ra un respe tab le jur is ta , cuyo nombre figura á 
menudo en los sucesos del Perú. No he podido 
averiguar en qué t iempo arribo' por pr imera vez 
al país; p e r o ya estaba allí á la l legada de Gas-
ea y se man tuvo en Lima durante la usurpación 
de Gonzalo P iza r ro . Cuando el a s tu to Cepeda 

t rato de recoger las firmas de los vecinos para 
el ins t rumento en que se proclamaba la sobera-
nía de su gefe, vemos á Ondegardo ponerse al 
f r en te de sus compañeros de profesión para re-
sistir á sus pretensiones. A la l legada de Gas-
ea, consintio eñ ser empleado en el ejército. 
Te rminada la rebelión, fué nombrado corregidor 
de la Pla ta , y despues del Cuzco, en cuyo horí-
fico pues to parece que se conservo muchos años, 
£1 ejercicio de sus funciones judiciales le puso 
en es t recha comunicación con los Indios, y así 
tuvo una buena oportunidad de estudiar sus an-
t iguas leyes y costumbres. Supo conducirse con 
tal prudencia y moderación, que no solo gano' la 
confianza de sus paisanos, sino también la de 
los Indios; sin que el gobierno descuidase de 
aprovecharse de su larga esperiencia al dictar 
las medidas mas apropo'sito para la buena admi-
nistración de las colonias. 

Las Relaciones, tantas veces citadas en esta 
historia, se escribieron á instancias de los vire-; 
yes: la pr imera va dirigida al Marqués de Cañe-
te, en 1561, y la segunda, diez años despues, al 
conde de Nieva, Las dos jun ta s abultan tanto 
como el manuscri to de Sarmiento, y la segunda, 
escrita tanto t iempo despues de la pr imera , se 
resiente ya de la avanzada edad del autor, y es 
visible en ella el desanido y desaliño de la re-
daccioni 



Como estos documentos están escritos en for-
ma de respues tas á los interrogatorios formados 
por el gobierno, podría parecer que los asuntos 
que se tratan, no tendrán la variedad y estension 
que pudiera desear el historiador moderno. Las 
preguntas ciertamente, se refieren en lo princi-
pal, á las rentas , tributos, &c., en una palabra, 
á la administración financiera de los Incas, y so-
bre estos puntos oscuros son mas circunstancia-
dos los informes de Ondegardo. Pero la ilus-
t r ada curiosidad del gobierno abrazaba una es-
fe ra mas dilatada, y en las respuestas tenían que 
ir inclusas muchas noticias sobre la política in-
ter ior de los Incas, sus leyes, costumbres socia-
les, religión, ciencias y ar tes , en una palabra so-
b re todos los elementos de la civilización. Las 
memorias de Ondegardo abrazan por tanto, to-
do el campo de las investigaciones de un histo-
riador filósofo. 

Al t ra tar estos diversos'asuntos, descubre On-
degardo tanta sagacidad como erudición. Nun-
ca esquiva la discusión por difícil que sea, y si 
bien asienta sus conclusiones con cierto aire de 
modest ia , desde luego se echa de ver que está 
b ien persuadido de haber sacado sus informes 
de las fuentes mas auténticas. Lo fabuloso deja 
á un lado con desprecio; decide sobre el grado 
de probabilidad de los hechos que r e f i e r e , y don-
de 110 ba podido llegar hasta la evidencia, así lo 

espone con la mayor buena fé. Le jos de dejar-
se arrebatar del entusiasmo como un misionero 
bien intencionado, pero crédulo, avanza con el 
paso mesurado y firme de un abogado, para 
quien no es desconocido el laberinto de los tes-
timonios contradictorios y la inseguridad de la 
tradición oral. Es te modo circunspecto de pro-
ceder y la moderación de sus juicios, le hacen 
digno de ser preferido, como autoridad, á la ma-
yor par te de sus paisanos que han tratado de las 
antigüedades de los Indios. 

Todos sus escritos respiran humanidad, la que 
se manifiesta mas part icularmente en lo sensi-
ble que parece á las miserias de los infelices na-
turales, á cuya antigua civilización hace plena 
just ic ia hasta donde lo merece; denunciando al 
mismo tiempo, sin temor alguno, así como Sar-
miento, los escesos de sus compatriotas, y con-
fesando la negra mancha que han echado en el 
honor de su nación. Pero al mismo tiempo que 
esta censura es el fundamento principal para 
condenar á los conquistadores, pues viene de 
boca de un Español como ellos, también prueba 
que la España producía en aquel siglo de vio-
lencia, hombres buenos y sábios que se negasen 
á formar causa común con la licenciosa canalla 
que les rodeaba. H a y á la verdad, en es tas mis-
mas relaciones, p ruebas bastantes de los ince-
santes esfuerzos del gobierno colonial, desde el 



gobierno del buen vi re y Mendoza en adelante, 
para impart i r protección y asegurar los bienes 
de una suave legislación á los infelices natura-
les. Pero los endurecidos Conquistadores y los 
colonos, cuyo corazon solo el oro podia ablan-
dar, eran un obstáculo casi insuperable á sus 
esfuerzos. 

Los escritos de Qndegardo tienen la aprecia-
ble circunstancia de es tar exentos de la supers-
tición que era el oprobioso patrimonio de aque-
llos t iempos: superst ición que consistía en la fa-
cilidad en creer lo maravil loso, sea que se tra-
t a se de his tor ias de cristianos, ó de gentiles; 
pues que el o jo de la credulidad descubre tan 
pronto en las p r ime ra s la mano del Todopode-
roso, como en las últ imas la astucia de Satánas. 
Es ta facilidad en admitir la intervención de los 
espíritus, sean b u e n o s o malos, es uñó de los ca-
racteres que d is t inguen á los escritos del siglo 
XYI , y nada p o d i a haber mas contrario al ver-
dadero espíritu d e las investigaciones filosófi-
cas, ni menos concil iable con una crítica racio-
nal. Lejos de incur r i r Ondegardo en esta debi-
lidad, va de recho y sin detenerse á su asunto, 
estimando las c o s a s en lo que valen, por las sen-
cillas reglas del sent ido común. Siempre con-
serva á la vista e l principal fin de lo que va es-
cribiendo, y no se permite, como los parleros 
cronistas de aque l l a época, el distraerse en una 

mult i tud de episodios inconexos que coufunderi 

al lector, sin servirle para nada. 
Las memorias de Ondegardo no solo Matan 

de las antigüedades del país, sino de su condi-
ción en la época en que escribía, y de los mejo-
res medios de remediar los infinitos males que 
le afligían bajo el duro gobierno de sus conquis-
tadores. Sus indicaciones están llenas de sabi-
duría, y aconseja una política suave que conci-
llase los intereses del gobierno con la prosperi-
dad y bienestar del último de sus vasallos. De 
este modo, al mismo t iempo que sus indicacio-
nes informaban á sus contemporáneos del esta-
do actual de los negocios, el historiador moder-
no no le debe menos por sus noticias de los 
t iempos pasados. H e r r e r a Consultó con frecuen-
cia su manuscri to, y cuando el lector recorre las 
páginas del erudito historiador dé l a s Indias, es- -
t á disfrutando, sin saberlo, los t raba jos de On-" 
degardo. Sus apreciahles Relaciones sirvieron 
d e ° éste modo para las generaciones Alturas, 
aunque nunca han obtenido el honor de la im-
presión. La copia que poseo, así como la del 
manuscrito de Sarmiento, la debo al laborioso 
bibliógrafo Mr. Rich : ambas pertenecían á la 
magnífica coleccion del Lord Kingsborough ; 
nombre que debe respetar siempre todo literato, 
por sus constantes esfuerzos para i lustrar las 
antigüedades de América; 



2 0 0 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 
I , -

Debe observarse que los manuscritos de On-
degardo, carecen de su firma; pero en ellos se 
encuentran alusiones á varios sucesos de la vi-
da del escritor que no dejan duda de que á él 
deben atribuirse. En el archivo de Simancas 
exis te una copia duplicada de la Relación Prime-
ra (•*), aunque sin nombre de autor, lo mismo que 
la del Escorial . Muñoz la atr ibuye á Gabriel de 
Rojas , conquistador distinguido. Es te es eviden-
temente un error, porque el autor del manuscri-
to declara ser el mismo Ondegardo, con decir, 
en su respues ta á la quinta pregunta, que él fué 
quien descubrió' las 'momias de los Incas en el 
Cuzco; hecho que tanto Acosta como Garcilaso 
atr ibuyen al Licenciado Polo de Ondegardo, 
cuando fué corregidor de aquella ciudad. Si los 
Académicos de Madrid incluyesen en lo sucesi-
vo es tas Relaciones en su coleccion de manuscri-
tos preciosos que están publicando, deben tener 
cuidado de no caer en este error , llevados de la 
autor idad de un crítico como Muñoz, que tan ra-
ras veces se equivoca en sus juicios. 

( * ) Esta relación ha sido pu- "Nouvel les Aúnales des Voya-
blicada en francés por M. Ter- ges, de la géographie et de l'his-
naux en la coleccion titulada: to ire / ' tom. 103. T . 
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LIBRO SEGUNDO. 

Descubrimiento del Perú. 

C A P I T U L O I . 

C I E N C I A D E LOS A N T I G U O S Y D E L O S M O D E R N O S . — A R T E 

D E LA N A V E G A C I Ó N . — D E S C U B R I M I E N T O S M A R Í T I M O S . 

— E S P Í R I T U D E LOS E S P A Ñ O L E S . — P O S E S I O N E S E N E L 

N U E V O - M U N D O . — R U M O R E S S O B R E EL P E R Ú . 

Cualquiera que sea el juicio que se forme so-
bre el mérito comparativo de los antiguos y de 
los modernos en las artes, la poesía, la elocuen-
cia, y en todo lo que depende de la imaginación, 
no puede haber duda que en las ciencias tienen 
que ceder la palma á los modernos. Y no podía 
ser de otro modo. En los primitivos t iempos 
del mundo, así como en los pr imeros años de la 
vida, habia una cierta f rescura en la hermosa 
mañana de la existencia; los objetos que se pre-
sentaban á la vista tenían todo el brillo de la no-
vedad; la belleza hacia mayor impresión en los 
sentidos, no embotados aun por el uso continuo, 
y el entendimiento, guiado por un gusto puro y 
natural , aun no se encontraba corrompido por 
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las teorías filosóficas; lo sencillo andaba por pre-
cisión unido con lo bello, y el espíritu de epieu-
rismo, originado de la saciedad, aun 110 babia co-
menzado á buscar nuevos incentivos en lo fantás-
tico y caprichoso. Los vastos dominios de la 
fantasía estaban todavía por esplorar; no se ha-
bían recogido aun sus mas brillantes flores, ni 
éstas se liabian marchi tado al áspero toque de 
los que se figuraban cultivarlas. El ingenio no 
es taba ligado á la t ierra por las fr ias y conven-
cionales reglas de la crítica, sino que con sus álas 
l ibres podia remontar su magestuoso vuelo y re-
correr el inmenso campo de la creación. 

Mas no sucedía lo mismo con las ciencias. E r a 
difícil que hubiese ingenio capaz de observar to-
dos los hechos, y mucho menos que pudiese 
crearlos. No había otro camino que irlos reco-
giendo poco á poco con t rabajo y paciencia, se-
gún fuesen resul tando de una detenida observa-
d o n y de la esperiencia. El ingenio, sin duda 
que podia clasificar y combinar estos hechos de 
un modo nuevo, y deducir de sus combinaciones 
consecuencias nuevas é importantes; y en estos 
t raba jos casi podia l legar á rivalizar en origina-
lidad con las creaciones del poeta y del art is ta . 
Pero si la marcha de las ciencias era por preci-
sión lenta, también era firme y constante, sin ad-
mitir ningún paso retrógrado. Las artes pueden 
decaer; enmudecen las musas; las facultades in-

telectuales de una nación llegan á caer en una 
especie de letargo; la nación misma puede desa-
parecer sin dejar mas que el recuerdo de su exis-
tencia; pero los tesoros científicos, una vez re-
cogidos, permanecen para siempre. Cuando 
otras naciones aparecen en la escena y la civili-
zación toma nuevas formas, los monumentos del 
a r te y las obras de imaginación, producto de 
t iempos pasados, son un obstáculo con que se 
tropieza en la senda del progreso. Sobre ellos 
nada se puede edificar, y ocupan un terreno que 
de buena gana aprovecharía el nuevo aspirante 
á la inmortalidad. Así pues, no hay otro arbi-
trio que comenzar de nuevo la obra desde el prin-
cipio, y es preciso que nuevas formas de belle-
za, no importa que su mérito sea mayor ó menor, 
con tal que sean diversas dé l a s pasadas, aparez-
can y vengan á colocarse al lado de éstas. Pero 
en las ciencias cada piedra que se asienta sirve 
de base para otra. La generación que llega pro-
sigue la obra desde donde la dejó la pasada. Na-
da de retroceso; la nación podrá volver atrás, 
pero la ciencia sigue hácia adelante. Cada paso 
que llega á darse hace mas fácil la subida para 
el que viene detras; el constante investigador de 
la verdad va subiendo hácia los cielos paso á pa-
so, y conforme asciende, su horizonte se ensan-
cha, y se descubre á su vista el universo bajo un 
s oecto nuevo y mas brillante. 



La geografía part icipaba como era natural , de 
las tinieblas que en los pr imeros siglos rodea-
ban todos los otros ramos de las ciencias. El 
conocimiento de la t ierra solo podia provenir de 
un comercio dilatado, y ya se sabe que el comer-
cio se funda en las necesidades facticias de un 
pueblo, o en una curiosidad i lustrada, poco com-
patible con la primitiva condicion de la socie-
dad. En la infancia dé las naciones, ocupadas 
las diversas t r ibus en sus querellas domésticas, 
rara vez tenian ocasion de estender sus escur-
siones mas allá de la cadena de montañas o' del 
caudaloso rio, que formaban el límite natural 
de sus posesiones. E s verdad que se cuenta de 
los Fenicios que navegaron mas allá de las co-
lumnas de Hércules, y se engolfaron en el gran-
de océano occidental; pero las aventuras de es-
tos ant iguos viageros per tenecen á las fabulosas 
leyendas de la antigüedad, y quedan fuera del 
alcance de los monumentos históricos dignos 
de fé. 

Los Griegos, inquietos, arrojados y diestros en 
las ar tes mecánicas, tenian muchas de las cir-
cunstancias que se requieren para ser buenos na-
vegantes, y dentro de los límites de su pequeño 
mar interno cruzaron por todas par tes sin temor. 
Las conquistas de Alejandro fueron aun mas úti-
les para ensanchar los conocimientos geográ-
ficos, y abrir las comunicaciones con los paises 

lejanos del oriente; pero la marcha de un con-
quistador es lenta comparada con la del viagero 
que no lleva tantos estorbos. Los Romanos ¡ r an 
menos emprendedores todavía que los Griegos, 
y menos mercantiles. Las adiciones á la masa 
de conocimientos geográficos siguieron el mis-
mo paso que las adquisiciones del imperio. Pe -
ro su sistema propendía siempre á centralizar, y 
en lugar de estenderse y a le jarse en solicitud 
de nuevos descubrimientos, todas las par tes de 
aquel vasto imperio se volvían hácia la capital, 
como su cabeza y punto céntrico de atracción. 
E l conquistador romano seguía su marcha por 
t ierra y no por agua, y el agua es el gran cami-
no que une las naciones, y el verdadero elemen-
to del descubridor. Los Romanos no eran una 
nación marít ima. A la caída de su imperio, la 
ciencia geográfica no pasaba de un conocimien-
to imperfecto de la Europa , y eso sin incluir su 
par te septentrional, y de una pequeña porcion 
del Asia y del Africa; sin que tuviesen otra idea 
de un nuevo mundo al otro lado de las aguas 
occidentales, mas de la que podía darles la afor-
tunada predicción del poeta. 1 

1 La conocida predicción de ! a do de las aguas, que saldría á 
Séneca en su Medea, es acaso la I"z en los siglos venideros, 
mas notable profecía casual de "Quíbus Qceanus 

que hay memona, porque no so- Vincula rerum laxet, et ingens 
lo anuncia con toda confianza que Pateat tellus, Typhisque Novos 
s e ensancharían los limitas del Detegat Orbes." 
mundo conocido, sino la existen- Ar„v,A i . , „ 
* * - » - - - » -



Vino luego la edad media; esos siglos tenebro-
sos como les llaman, aunque en sus tinieblas se 
maduraron las semillas del saber, que en la ple-
nitud de los t iempos babian de producir una ci-
vilización nueva y mas ilustre. La organización 
de la sociedad vino á ser mas favorable á la cien-
cia geográfica. En vez de formar un solo impe-
rio, degeuerado y entorpecido por su misma des-
mesurada grandeza, la Europa se dividid en va 
rios es tados independientes; y como mucho 
adoptaron una forma de gobierno liberal, sin-
t ieron todos los impulsos naturales en hombres 
libres; y las pequeñas repúblicas del Mediterrá-
neo y del Báltico vomitaron enjambres de mari-
neros, que t ra tando de establecer un comercio 
útil, l igaron mùtuamente todos los paises s i tua-
dos á orillas de los mares de Europa . 

Pe ro los adelantos que se fueron haciendo en 
el a r te de la navegación, el método de com-
pu t a r el t iempo con mas exactitud, y sobre todo 
el descubrimiento de las propiedades de la agu-
j a magnética, dieron grande impulso a la ciencia 
d e la geografia . En vez de ar ras t rarse tímida-
mente á lo largo de las cosías, o de limitar sus 
expediciones á los estrechos límites de los ma-
res mediterráneos, podia ya el viagero desplegar 
a t revidamente sus velas y engolfarse en el abis-
mo, seguro de tener una guia que le condujese, 
sin temor de estraviar su camino en la inmensa 

estension de sus aguas . Contando con este apo-
yo, comenzaron á desper tarse deseos de viajar 
por un rumbo nuevo, J el marinero volvía ya la 
vista hácia otra senda que le condujese á las is-
las de las especias, por un vía distinta de la que 
seguían las caravanas del oriente, atravesando 
el continente asiático. Las naciones en que se 
despertó pr imero el ansia de los descubrimien-
tos, fueron natura lmente la España y Por tugal , 
que eran como las centinelas avanzadas del con-
tinente europeo y dominaban el gran teat ro de 
los futuros descubrimientos. 

Ambas naciones comprendieron toda la impor-
tancia de su nueva posicion. Durante todo el 
siglo X V no ceso la corona de Por tugal de ha-
cer esfuerzos para hal lar un paso al Océano In-
dico, doblando la punta meridional del Africa; 
pe ro los navegantes eran aun tan tímidos que en 
cada promontorio encontraban una formidable 
bar rera y hasta fines del siglo no fué cuando el 
arrojado Diaz casi doblo el cabo que llamo de 
las Tormentas , aunque el rey Juan II , con mas 
feliz auguriof le nombro cabo de Buena Espe-
ranza. Pero antes que Vasco de Gama se hubie-
se aprovechado de este descubrimiento para des-
plegar sus velas en el mar de las Indias, entro 
la España en su gloriosa carrera, enviando á Co-
lon á probar for tuna en las dilatadas aguas de 
Occidente. 



El objeto de es te insigne navegante era tam-
bién buscar un camino para las Indias; pero por 
el Occidente en vez de por el Oriente. No espe-
raba él c ier tamente t ropezar en su camino con 
un continente desconocido, y despues de repeti-
dos viages se quedo' todavía en su pr imer error, 
muriendo, como todo el mundo sabe, en la creen-
cia de que la t ier ra por él descubier ta e ra la 
costa oriental del Asia. Las empresas maríti-
mas de los que siguieron las huellas del Almi-
rante llevaban el mismo objeto; y el descubri-
miento de un es t recho que diese paso al mar de 
las Indias, era el estrivillo de todas las ordenes 
del gobierno y el fin de no pocas espediciones á 
diversos puntos del nuevo continente, que pare-
cía estender de un polo á otro sus miembros gi-
gantescos. En el deseo de encontrar un paso pa-
ra las Indias, es tá la clave del movimiento ma-
rítimo del siglo X V y la pr imera mitad del XVI; 
esta era la idea dominante de todas las espedi-
ciones de aquella época. 

E n nuestros dias no es fácil comprender la re-
volución que causó en Europa el tiescubrimien-
to de la América. No se t ra taba de la adquisi-
ción paulat ina de a lgún terri torio vecino, ó de la 
conquista de una provincia ó de un reino, sino 
de un Nuevo Mundo que de un golpe se abria á 
los Europeos. Las especies de animales, los te-
soros de las minas, los vegetales, el variado as-

])ecto de la naturaleza y el hombre en las dife-
rentes fases de la civilización, llenaban el espí-
ritu de un nuevo orden de ideas que cambiaban 
el giro habital del pensamiento y le metían en 
interminables conjeturas . El ansia de escudri-
ñar los maravillosos secretos del nuevo hemis-
ferio llegó á tal grado, que las ciudades princi-
pales de España estaban por decirlo así, despo-
bladas, pues los habitantes se a t ropel laban ' por 
ir á probar fortuna en el Océano. 2 Tenian á la 
vista un mundo, que parecia una t ierra fabulosa, 
porque cualquiera que fuese la suerte del aven-
turero, no dejaba á su vuelta de dar á sus rela-
ciones un colorido de novela que inflamaba aun 
mas la ardiente imaginación de sus compatr io-
tas, y fomentaba las ideas quiméricas de aquel 
siglo de aventuras. Escuchaban sin perder una 
sílaba los cuentos de las Amazonas, que parecían 
r e a l i z a r l a s fábulas clásicas de la antigüedad; 
las noticias de los g igantes patagónicos; las des-
lumbradoras p inturas de EL Dorado, en donde 
brillaban entre la arena las piedras preciosas, y 
se sacaban de los ríos con redes los guijarros de 
oro del tamaño de un huevo. 

2 El embajador veneciano en donde generalmente se em-
Andrés Navagiero. que viajó por barcaban, estaba tan pobre de 
España en 1525, hácia la época habitantes, que dice "que casi no 
eu que nuestra relación comieu- habian quedado en la ciudad mas 
y.a, habla de lo que había cundí- que mugeres ." Viaggio fatto ¡n 

do el furor de emigrar. Sevilla, Spagna, (Vinegia, 1563,) fol. 15. 
sobre todo, como era el puerto 



Sin embargo, no queda duda de que estos aven-
tureros no eran unos impostores, sino que se de-
jaban engañar ellos mismos con demasiada facili-
dad por su propia imaginación, al ver lo estrava-
gante de algunas de sus espediciones, pues las 
hubo en busca de la fuente de la salud, del tem-
plo de oro de Dobayba, y de los sepulcros de oro 
del Zenú; porque en su delirio se les figuraba 
ver oro por todas par tes , y el nombre de Castilla 
del Oro, dado á la pa r t e mas enfermiza y estéril 
del istmo, era un cebo irresistible para el des-
graciado colono, que las mas veces en lugar de 
oro solo encontraba allí su sepulcro. 

En estas regiones encantadas todos los acce-
sorios contribuían á mantener la ilusión. Los in-
cultos naturales, con sus cuerpos desnudos y sus 
toscas armas, eran poco a propósi to para opo-
nerse á los guer reros Europeos , todos cubiertos 
de acero. La desigualdad era parecida á la que 
vemos en los libros de caballerías, en los cuales 
la lanza del buen caballero echa por t ierra de un 
golpe centenares de enemigos. Los pel igros con 
que tropezaba el descubridor , y los t rabajos que 
pasaba, no eran muy inferiores á los de un caba-
llero andante. El hambre , la sed y la fatiga; las 
mortíferas emanaciones de los pantanos con sus 
enjambres de insectos venenosos; el frío y las 
nieves de las montañas, y el sol abrasador de 
los trópicos, eran el patrimonio de todo hidalgo 

que venia á buscar for tuna en el Nuevo-Mundo. 
E r a la reajidad de la ficción. La vida de los 
aventureros españoles era un capítulo mas, y 110 
el menos notable de los libros de caballería. 

El carácter del guerrero participaba has ta cier-
to punto de los colores exagerados con que se 
pintaban sus proezas. Altivo y jactancioso, des-
lumhrado con las halagüeñas perspectivas del 
porvenir, y "con una absoluta confianza en sus 
propios recursos, no había peligro que pudiese 
intimidarle, ni t rabajo bastante á rendir sus fuer-
zas. Mientras mayor el peligro, mayor atractivo 
ofrecia, porque su alma buscaba impresiones 
fuer tes , y á una empresa sin peligro faltaba el in-
centivo de lo novelesco, que era indispensable 
para ponerlos en acción. Mas en los motivos 
que les^impulsaban á obrar se mezclaban de un 
modo estraño, influencias mezquinas con las mas 
elevadas; lo temporal con lo espiritual. El oro 
era el estímulo y la recompensa, y para conse-
guirlo, su carácter inflexible se paraba pocas ve-
ces en los medios. La crueldad empeñaba su 
valor, y esta crueldad provenia, por estraño que 
esto parezca, tanto de la avaiácia como de la re-
ligión, según se entendía en aquellos tiempos: la 
religión del Cruzado. Es ta era una capa muy 
cómoda para una mult i tud de pecados, y los ocul-
taba hasta á los ojos del mismo que los cometía 
El Castellano, demasiado altivo para ser hipócri-



ta, cometió mas crueldades en nombre de la re-
ligión, que jamás cometieron los idolatras, d los 
fanáticos musulmanes. Quemar un infiel era 
sacrificio agradable al cielo, y la conversión de 
los que sobrevivían bastaba para expiar los ma-
yores delitos. Causa tristeza y disgusto consi-
derar, que el mas rígido espíritu de intoleracia 
como el del Inquisidor en su patr ia y el del Cru-
zado fuera de ella haya nacido de una religión 
que predicaba paz en la tierra á los hombres debue-
11a voluntad! 

¡ Qué contraste entre estos hijos del mediodía 
de Europa y las razas anglo-sajonas que se es-
parcieron por toda la parte septentrional del 
nuevo continente! No impulsaba á estos últi-
mos la avaricia-, ni el especioso pretesto del pro-
selitismo, sino" la independencia religiosa y po-
lítica. Por tal de conseguirla se daban por sa-
t isfechos con ganar una escasa subsistencia por 
medio de una vida frugal y trabajosa. Nada pe-
dían al suelo mas de ios productos correspon-
d e n t e s á sus labores. No les inquietaban esos 
ensueños dorados con su engañoso brillo, ni les 
arrastraban por una senda inundada de sangre 
a destronar monarcas que en nada les habían' 
ofendido. Contentábanse con los progresos len-
tos, pero solidos de su sociedad. Sufrían con to-
da paciencia las privaciones del desierto, regan-
do el árbol de la libertad con sus lágrimas y con 

el sudor de su rostro, hasta que se arraigase 
profundamente en la t ierra y alzase sus ramas á 
los cielos; y mientras tanto, las poblaciones del 
continente vecino, semejantes á la vegetación 
de los trópicos, adquirían en un día todo su bri-
llo, pero desde su nacimiento descubrían los sín-
tomas de una pro'xima decadencia. 

Parece una disposición especial de la Providen-
cia, que el descubrimiento de las dos grandes di-
visiones de la América hubiese sido hecho por 
las razas mas á propo'sito para conquistarlas y 
colonizarlas. Así fué que á los anglo-sajones 
toco' la parte del Norte, cuyo clima mas frió y 
suelo mas ingrato, eran muy propios para que 
ejercitasen sus hábitos de orden y de trabajo; 
al paso que la parte del Sur, con sus preciosos 
productos de los trópicos é inagotables tesoros 
minerales, era un cebo muy propio para escitar 
la codicia de los Españoles. ¡Cuan diverso hu-
biera sido el resultado, si la nave de Colon se 
hubiera inclinado un poco hácia el Norte, como 
él mismo pensaba al principio, y hubiese ido á 
desembarcar su cuadrilla de aventureros á la 
costa de lo que hoy es América protes tante! 

E l resultado de este afan de hacer expedicio-
nes que dominaba á las potencias marítimas de 
Europa en el siglo diez y seis, fué que antes de 
que pasasen treinta años desde su descubrimien-
to, ya se liabia reconocido toda la estension de 



aquel vasto continente, desde la t ierra del La-
brador hasta la del fuego; y en 1521 el Por tu-

g u é s Magallanes, al servicio de España, resol-
vio' el problema del estrecho, y encontró el paso 
para las anheladas islas de las Especias en el 
mar de las Indias , con grande asombro de los 
Por tugueses , que navegando en dirección opues-
t a se encontraron en los antípodas cara á cara 
con sus rivales. Pe ro mientras que de este mo-
do se reconocía toda la costa oriental del conti-
nente americano, se colonizaba la par te central, 
y has ta se habia llevado á cabo la admirable ha-
zaña de la conquis ta de Méjico, no se ha"bia le-
vantado aun el velo que ocultaba las doradas 
playas del Pacífico. 

De cuando en cuando habían llegado á los Es-
pañoles rumores vagos de la existencia de vas-
tos países en el le jano occidente, donde abunda-
ba el precioso meta l que tanto codiciaban ellos; 
pero la p r imera noticia clara que se tuvo del 
Perú fué hácia el año de 1511, con motivo de 'es-
tar Vasco Nuñez de Balboa, el descubridor del 
mar del sur, pesando un poco de oro que habia 
recojido de los naturales . Un jo'ven cacique que 
presenciaba laoperac ion, dio un golpe en las ba-
lanzas con el puño, y esparcid el oro por el suelo 
diciendo: "Si esto apreciais tanto que por ello 
dejais vuestras casas y has ta arriesgáis la vida, 
yo os llevaré á unas tierras en donde se come y 

se bebe en vasi jas de oro, y este es mas abun-
dante allí que el hierro en vuestro país ." Poco 
despues de recibidas es tas sorprendentes noti-
cias llevo' á cabo Balboa la formidable empresa 
de esca la r la muralla de montañas del istmo que 
divide los dos grandes océanos, y entrando en 
las aguas del Pacífico, armado de espada y rode-
la, esclamo' en e'l verdadero tono caballeresco, 
"que tomaba posesion por el rey de España de 
aquel mar desconocido y de cuanto áél per tene-
cía; lo que defendería contra todo cristiano o' in-
fiel que se atreviese á contradecirlo." 3 ¡Todo 
el vasto continente y fértiles islas que bañan las 
aguas del Océano Pacífico! El arrojado caba-
llero no podia figurarse toda la estension de su 
compromiso. 

En aquel lugar recibió' ya noticias mas claras 
del imperio peruano, oyd refer ir varias pruebas 
de su civilización, y vid dibujos del llama, que á 
los Europeos les pareció' ser una especie de ca-
mello árabe. Pero aunque diríjid su caravela 
hácia estas regiones de oro, y aun llevo' sus des-
cubrimientos has ta unas veinte leguas al sur del 
golfo de San Miguel, no estaba guardada para 
él aquella aventura. El i lustre descubridor es-
taba destinado á ser víctima de la miserable en-

3 Herrera, Ilist. General, na, Vidas de Españoles célebres 
dec. 1, lib. 10, cap. .2 .—Quinta- (Madrid. 1830,) tom. II. p. 44. 



vidia con que una alma mezquina mira los gran-
des hechos de un espíritu superior. 

Las colonias españolas estaban divididas en 
muchos gobiernos pequeños, que no pocas ve-
ces se daban *il favor, aunque como el desempe-
ño de tales puestos era en aquella época bastan-
te difícil, se reservaban con frecuencia para 
hombres prácticos y activos. Colon, en virtud 
de su pr imera capitulación con la corona, tenia 
jurisdicción sobre los terri torios por él descu-
biertos, que comprendían algunas de las islas 
principales, y ciertos lugares en el continente. 
E s t a jurisdicción se distinguía de la de los otros 
funcionarios, en cuanto que era hereditaria; pri-
vilegio que despues se creyd escesivo para un 
vasallo, y se conmuto por lo mismo en un título 
y una pensión. Estos gobiernos coloniales se 
fueron multiplicando con las nuevas conquistas, 
y por el año de 1524, en que verdaderamente co-
mienza nuestra relación, ya los había en las islas, 
en el istmo de Dañen , en la costa de la T ie r ra 
F i r m e y en las nuevas conquistas de Méjico. 
Algunos de estos gobiernos no tenían grande es-
tension, y otros como el de Méjico eran del ta-
maño de un reino: la mayor parte de ellos tenían 
en las t ierras vecinas un campo ilimitado para 
estender sus descubrimientos, de modo que aque-
llos pequeños príncipes pudiesen acrecentar sus 
dominios y enriquecerse á sí propios y á sus com-

pañeros. Es te sistema era el mas favorable á 
los intereses de la corona, pues mantenía siem-
pre vivo el espíritu de empresa con el incentivo 
de nuevas conquistas. Así pues, estos caudi-
llos militares, viviendo en sus pequeños domi-
nios á tanta distancia de la madre patr ia , goza-
ban de un poder semejante al de un virey, y 
muchas veces le empleaban en oprimir á los na-
turales, y en tiranizar á sus propios compañeros 
de un modo escesivo. Así era muy natural que 
sucediese en hombres de ba ja esfera, que sin la 
educación necesaria para el desempeño de un 
empleo, se veian l lamados repent inamente al 
ejercicio de una autoridad, breve sí, pero libre 
de responsabilidad por su naturaleza. Solo has-
ta que pasado algún t iempo se fueron conocien-
do estos resul tados por una triste esperiencia, 
fué cuando se trato' de contener á estos t iranue-
los, estableciendo tribunales en forma, llamados 
Audiencias Reales , compuestos de hombres sá-
bios y de peso, que interpusiesen el brazo de la 
ley o' á lo menos alzasen su voz para proteger , 
tanto á los naturales como á los mismos colonos. 

Ent re los gobernadores de las colonias que 
debian el pues to que ocupaban á su posicion en 
su pais, se contaba Don Pedro Arias de Avila, 
llamado comunmente Pedrar ias . Es taba casa-
do con una hija de Doña Beatriz de Bobadilla, 
la famosa marquesa de Moya, tan conocida por 



su amistad con Isabel la Católica, Era hombre 
de alguna práctica militar y de bastante energía; 
pero según se vio despues e ra de índole maligna, 
y las malas inclinaciones que no se le hubieran 
notado en la oscuridad de la vida privada, salie-
ron á relucir, y acaso se desarrollaron eon su re-
pentina elevación al poder; de la misma manera 
que los rayos del sol que influyen favorablemen-
te en un terreno fértil y aceleran la vegetación, 
cuando caen sobre un pantano levantan vapores 
pesti lentes y nocivos. A este hombre se entre-
gó eí distrito de Castilla del Oro, lugar ]ue Niv-
ñez de Balboa había escogido para teatro d e s ú s 
descubrimientos. La buena fortuna de este úl-
timo despertó la envidia de su superior, porque 
el mérito era suficiente delito á los ojos de Pe-
drarias. La trágica historia de aquel caballero 
corresponde á una época algo anter ior á la de 
que vamos á t ra tar . P lumas mas diestras que 
la mia, la han escrito ya, y aunque corta, es uno 
de los episodios mas brillantes en los anales de 
los conquistadores de América. 4 

Pero si bien P e d r a d a « t r a t aba d e a t a j a r la glo-
riosa carrera de su rival, no por eso dejaba de 
conocer la importancia de sus descubrimientos. 

4 Las memorables aventuras de un mismo individtio Iiava 
de Vasco N u ñ e z de Balboa han prestado asunto á dos escrites 
sido escribís.por Quintana, (Es- tan elegantes, publicados casi al 
pañoles célebres, tom. IT,) v por mismo tiempo y en lenguas dife-
Irving en sus "Compañeros de rentes, sin ninguna comunica-
Colon." Es estraño que la vida cion en ti; o los autores. 

Desde luego conoció lo desfavorable que era la 
posicion del Darien para continuar las expedi-
ciones en el Pacífico, y siguiendo el consejo que 
ya habia dado Balboa, hizo mudar en 1519 su 
naciente capital, de las costas del Atlántico á las 
del Pacífico, al lugar en que estuvo antiguamen-
te Panamá, un poco hácia el oriente de la ciudad 
que hoy ll^va este n o m b r e . 5 Es te lugar insalu-
bre, tumba de mas de un desdichado colono, 
era muy á propósi to para el g rande objeto de 
las espediciones marít imas, y el puer to , á causa 
de su posicion central, era el mejor punto de 
par t ida para dichas espediciones, sea que se di-
rijiesen al Norte ó al Sur, por toda l a j a r g a lí-
nea de costas por descubrir, bañadas por e l gran-
de océano meridional. Mas á pesar de este ven-
ta joso cambio de posicion, pasaron varios años 
sin que los descubrimientos tomasen el camino 

5 La corte dio instrucciones 
terminantes á Pedrarias para que 
fundase un establecimiento en el 
golfo de S a n Miguel , en confor-
midad con las indicaciones de 
Vasco Nuñez , de que seri^ el si-
tio mas apropósito para las des-
cubrimientos y el comercio en el 
mar del Sur. "El asiento que se 
eviere de hacer en el golfo de 
San Miguel en la mar del Sur, 
debe ser en el puerto que mejor 
se hallare y mas c o n v e n i b l e pa-
ra la contratación de aquel golfo, 
porque segund lo que Vasco Nu-

ñez escribe, seria muy necesario 
que allí haya algunos navios así 
para descubrir las cosas del golfo, 
y de la comarca dél, como para 
la contratación de rescates de las 
otras cosas necesarias al buen 
proveimiento de aquello; é para 
que estos navios aprovechen, es 
menester que se hagan allá." Ca-
pítulo de carta escrita por el Rey-
Católico á Pedrarias Díivila, ap. 
Navarrete, Coleccion de los Via-
ges y Descubrimientos, (Madrid, 
1829,) tom. III. núm. 3, p. 356. 



del Perú. La atención se dirigía esclusivamen-
te liácia el Norte, o mas bien hácia el Oeste, en 
cumplimiento de las órdenes del gobierno, que 
no perdía de vista el hallazgo de un estrecho, que 
según estaban todos empeñados, debia cortar 
por alguna par te aquel larguísimo istmo. Des-
pachaban armada tras armada con este vano ob-
je to , y P e d r a d a s veía cada año estenderse sus 
dominios, sin sacar gran provecho de sus nuevas 
adquisiciones. Ocuparon sucesivamente á Ve-
ragua, Costa Rica y Nicaragua, y por último, 
sus bizarros caballeros se abrieron camino por 
en t re bosques, montañas y tribus de salvages 
guerreros , hasta que en Honduras se encontra-
ron con los compañeros de Cortés, conquistado-
res de Méjico, que habían bajado desde la masa 
septentrional á l a s regiones del centro de Améri-
ca, completando de ese modo la esploracion de 
aquel país salvage y desconocido. 

Has ta 1522 no se despachó una espedicion en 
forma con dirección al sur de Panamá, al man-
do de Pascua l de Andagoya, caballero distingui-
do de la colonia. Es te gefe solo l legó al puer-
to de Piñas, límite de los descubrimientos de 
Balboa, en donde el mal estado de su salud le 
obligó á reembarcarse , abandonando la empresa 
en sus pr inc ip ios . 6 

6 S e g ú n Montesinos, Anda- Uo por ostentar la ligereza del 
goya quedó muy lastimado de re- brioso animal en presencia de los 
eultas de haber caldo de *u eaba- admirados indígenas. (Anales 

Mas los rumores sueltos de la civilización y 
r iqueza de una nación poderosa del Sur, llega-
ban continuamente á oidos de los colonos, y des-
per taban sus imaginaciones dormidas, siendo á 
la verdad estraño que se hubiese dilatado tanto 
t iempo una espedicion por aquel rumbo. Pero 
debe tenerse presente, que la distancia y verda-
dera posision de este reino solo se sabia por con-
je turas . T o d a la t ierra intermedia estaba llena 
de tribus feroces y guerreras , y ademas el poco 
conocimiento que los navegantes españoles te-
nían de las costas vecinas y de sus habitantes, 
agregado á lo tempestuoso de aquel mar, (por-
que liabian hecho sus espediciones en la peor 
estación,) aumentaban las dificultades aparentes, 
y hacían desmayar hasta á los corazones mas 
esforzados. 

T a l fué el estado de las ideas en el pequeño 
puer to de Panamá, durante los primeros años 
que siguieron á su fundación. En el entretanto, 
la admirable conquista de Méjico dio nuevo im-

del Perú, M S . , año 1524.) Pero greso mas lisongero para su va-
el Adelantado en una relación de nidad que el otro mas general-
sus propios descubrimientos, re- mente recibido. Este documen-
dactada por él mismo, no dice na- to, importaute por venir de la 
da de este desgraciado ejercicio pluma de uno de los primeros 
ecuestre, sino que atribuye su en- descubridores, se conserva en el 
fennedad á haber caido en el archivo de ludias en Sevilla, y lo 
agua, en donde le faltó poco pa- publ.có Navarrete en su Colec-
ra ahogarse, de cuyas resultas es- c ion de Viages, tom. III. núm. 7 , 
tuvo enfermo algunos años; mo- p. 393. 
do de esplicar su intempestivo re-



pulso al fu ror por los descubrimientos, y en 1524, 
hubo tres hombres, en quienes el espíritu aven-
turero tr iunfo de todas las consideraciones d3 
dificultad o peligro que se oponían á la ejecu-
ción de la empresa. De entre ellos eligieron el 
que les pareció mas á propósi to para l levarla á 
un feliz desenlace. Es te hombre era Francisco 
Pizarro; y eomo representó en la conquista del 
Perú el papel principal, lo mismo que Cortés en 
la de Méjico, será preciso dar una breve o jeada 
á la historia de sus pr imeros años. 

/ 

CAPITULO II. 

i 

F R A N C I S C O P I Z A R R O . — S U J U V E N T U D . — P R I M E R A E S P E D I -

CION AL S U R . — A P U R O S DE LOS C A S T E L L A N O S . — R E -

F R I E G A S . — V U E L T A A P A N A M A . — E S P E D I C I O N D E A L -

MAGRO. 

1 5 2 4 . — 1 5 2 5 . 

Nació Francisco Pizarro en Truj i l lo , ciudad 
de Es t remadura en España; no se sabe á punto 
fijo en qué año, pero fué probablemente hácia 
1471. 1 E r a hi jo ilegítimo, y así no es estraño 

1 Los p o c o s escritores q u e se 
a treven á fijar la fecha del naci-
miento d e Pizarro, lo hacen de 
u n m o d o tan vago y contradicto-
rio, que es imposible fiarse de 
sus noticias. E s cierto q u e H e r -
rera dice pos i t ivamente q u e te-
n ia sesenta y tres años cuando 
mur ió en el d e 1541. (Hi s t . Ge-
neral , dec. 6 , lib 10, cap. 6 . ) - S i 
esto es así, e s preciso retrotraer 
la fecha de su nac imiento hasta 
el año de 1478. Pero Garcilaso 
de la V e g a afirma que t ema mas 
de c incnenta años e n 1595. ( C o m . 
Rea l . , Parte 2 , lib. 1, cap. 1 . ) 
S e g ú n esto, su nacimiento es an-
terior al año 1475- Pizarro y 

Orellana, á quien c o m o pariente 
del conquistador debemos s u p o -
ner mejor impuesto , d ice que te-
nia c incuenta y cuatro años e n 
el mismo año de 1525. ( V a r o n e s 
Ilustres del N u e v o M u n d o , (Ma-
drid, 1639, ) p . 128 . ) Pero dice 
que al t i empo de su muerte la 
edad llegaba é cerca de ochenta. 
( p . 185 . ) Cons iderando ésta co-
m o una exagerac ión manifiesta 
para producir mayor efecto, co-
m o lo ped ia el pasage en que s e 
e n c u e n t r a , y conformándonos 
c o n la primera aserción, la fecha 
de s u nacimiento vendrá á ser ki 
misma q u e señala el testo. Era, 
á la verdad, aigo viejo para e m -
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que sus padres no se tomasen el t rabajo de con-
servar en la memoria la fecha de su nacimiento, 
porque pocos hay que cuiden de llevar un apun-
te part icular de sus deslices. Gonzalo Pizarro, 
su padre, era coronel de infantería, y se distin-
guió en las campañas de Italia á las órdenes del 
Gran Capitan, y despues en las guerras de Na-
varra. Su madre, l lamada Francisca González, 
e ra persona de condicion humilde en la ciudad 
de Truj i l lo . 2 

Poco se sabe de los pr imeros años de Franc is 
co, y esto poco no siempre merece crédito. Se-
gún unos, sus padres le abandonaron, y le echa-
ron á la puer ta de una de las principales iglesias 
de la ciudad. Dícese también que habría pereci-
do, si no le hubiese dado de mamar una puerca. ? 
Es t a es sin duda una nodriza mas plebeya que la 
atr ibuida al niño Rómulo . La historia de la in-
fancia de aquellos hombres que despues han al-
canzado fama por sus hechos, ofrece ancho cam-
po para la invención, lo mismo que sucede con 
la historia primitiva de las naciones. 

Pa rece fuera de duda que los padres del jóven 

prender la conquista.de un irnpe- 3 "Nació en t w i i • . < 
n o , pero Colon era aun mas vie- r o n l e á T ^ ^ ¿ J * 
jo cuando comenzó su carrera. m a m ó , , „ , P S ' 

2 Xerez , Conquista del Perú, n o T e h a l . d o 
ap. Barcia, ton,. III p 179 J 1 7 , í ^ q " ' C n l e 1 U l s i e s e 

Zarate, Conq. del P e £ , l l , J ^ S T « * * * 
cap. 1.—Pizarro y Orellana, Va-
rones Ilustres, p. 128. 

Pizarro cuidaron muy poco de él, y le dejaron 
crecer á lo natural . No aprendió á leer ni á es-
cribir, y su ocupacion principal se reducía á 
guardar puercos . Pero esta vida sedentaria no 
agradó al espíritu activo de Pizarro, cuando em-
pezó á crecer y á escuchar las relaciones del 
Nuevo Mundo, que entonces corrían tanto y eran 
tan á propósi to para cautivar la imaginación de 
un jóven. Llenóse él también de entusiasmo, 
como era de esperarse, y aprovechó una coyun-
tura favorable para abandonar su vil oficio y 
marcharse á Sevilla, que era el puer to por don-
de todos los aventureros Españoles se embarca-
ban para ir á buscar for tuna en el Occidente. 
Pocos habría entre ellos que pudiesen volver la 
espalda á su pátr ia con menos sentimiento que 
Pizarro. 4 

No sabemos en qué año se verificó tan impor-
tante cámbio en su suer te . Las pr imeras noti-
cias que de él tenemos en el Nuevo Mundo, son 
ya el año 1510 en la Española , donde tomó par-
te en la espedicion que hizo á Urabá, en la Tier -
ra Firme, Alonso de Ojeda, caballero cuyo carác-
ter y hazañas solo pueden encontrar paralelo en 
las páginas de Cervantes . Hernando Cortés, cu-

4 S e g ú n el Comendador Pi- otros descubridores ilustres, cu-
zarro y Orellana, Francisco Pi- yos buenos sucesos atribuye con 
zarro sirvió con s u padre desde toda modestia á su pariente co-
m u y joven en las guerras de mo á principal. Varones Ilustres, 
Italia, y despues con Colon y p. 187. 



ya madre se apellidaba también Pizarro, y dicen 
tenia parentesco con el padre de Francisco, de-
bia haberse agregado igualmente á la espedicion 
de Ojeda, pero se lo impidió una cojera tempo-
ral . Si hubiese ido, la ruina del imperio Azteca 
habria quedado p a r a m a s tarde, y el cetro de Moc-
tezuma hubiera pasado pacíficamente á su pos-
teridad. Pizarro participo' de la mala suer te de 
la colonia de Ojeda, y con su prudencia gano' de 
tal modo la confianza de su gefe, que dejo' á su 
cuidado la poblacion cuando fué á las Islas en 
busca de provisiones. El teniente permaneció 
firme en aquel peligroso puesto como dos meses, 
esperando pacientemente que la muer te se lle-
vase el número de colonos necesario, para que el 
miserable resto cupiese en el único bajel que Ies 
q u e d a b a . 5 

Vérnosle en seguida asociado con Balboa, el 
descubridor del Pacífico, y ayudándole á fundar 
sus colonia en el Darien. Tuvo la gloria de 
acompañar á este bravo caballero en su terrible 
travesía por las montañas, y de ser por lo mismo 
de los primeros Europeos cuyos ojos gozaron 
del ansiado espectáculo del Océano del Sur. 

Despues de la p rematura muerte de su gefe, 
siguió' Pizarro Ja suerte de Pedrar ias , y este go-

5 Pizarro y Orellana, Varo-
nes Ilustres, pp. 1 2 1 , 1 2 8 . — H e r -
rera, Hist. General, «lee. 1, lib. 7, 

cap. 14.—Montesinos, Anales. 
M S . , año 1510. 

bernador le empleo' en varias espediciones mili-
tares, que si no le produjeron otra cosa, á lo me-
nos le sirvieron de escuela para los peligros y 
privaciones con que habia de luchar despues el 
fu tu ro conquistador del Perú. 

En 1515 le nombraron con ot ro caballero lla-
mado Morales para a t ravesar el I s tmo y comer-
ciar con los naturales de las costas del Pacífico. 
Allí, mientras se ocupaba en recoger algún bo-
tín de oro y perlas, en las islas vecinas, al ten-
der la vista por la confusa línea de costa que se 
perdía en la inmensidad de las aguas , brotaron 
tal vez en su imaginación las pr imeras ideas de 
emprender algún dia la conquista de las miste-
riosas regiones que se estendian mas allá de las 
montañas. Cuando se mudo' la capital de un la-
do á otro del istmo para establecerla en Panamá, 
Pizarro acompaño' á Pedrar ias , y se distinguió 
entre los caballeros que estendieron las conquis-
tas por el Norte , su je tando las belicosas tribus 
de Veraguas . Pe ro todas estas espediciones, 
por gloriosas que fuesen , producían muy poco 
oro, y á la edad de cincuenta y cinco años, todo 
lo que el capitan Pizarro poseia, era un pedazo 
de terreno malsano cerca de la capital , y los re-
part imientos de Indios á que le consideraron 
acreedor por sus servicios mi l i tares . 6 E l Nue-

0 ' 'Teniendo su Casa, i Ha- les de la Tierra, porque siempre 
cienda, i Repartimiento de In- lo f u e . " Xerez , Conq. del Pera, 
dios, como u n o de Tos principa- ap. Barcia, tom. III. p. 179. 
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vo Mundo era una lotería en la que eran tan po-
cos los premios grandes, que todas las probabi-
lidades estaban contra el jugador , quien, sin era. 
bargo, no se detenia en arr iesgar en el juego su 
salud, sus bienes, y has ta una reputación sin 
tacha. 

T a l era la situación de Pizarro, cuando en 
1522 volvió Andagoya de su in terrumpida espe-
dicion al sur de Panamá, trayendo consigo las 
noticias mas comple tas que has ta entonces se 
habían recibido de la grandeza y opulencia de 
los paises si tuados mas adelante. 7 También 
por este mismo tiempo, las admirables hazañas 
de Cortés habían hecho grande impresión en los 
espír i tus y avivado la sed de aventaras . Las es-
pediciones al Sur eran el asunto favorito de las 
cenversaciones de los colonos de Panamá. Pero 
como la temible bar rera de las cordil leras de-
fendía aquella t ier ra de oro, todavía estaba ro-
deada de oscuridad y misterio. E r a imposible 
formarse idea de su verdadera distancia, y los 

t r aba jos y dificultades que habían encontrado 
• .t . • ( • • • • ' ; ; 
7 Dice Andagoya, que cuan- toda la costa de todo lo que des-

do estaba en Birú recogió no- pues se ha visto hasta el Cuzco, 
ticias m u y circunstanciadas del particularmente de cada provin-
nnperio de los Incas, de ciertos cia la manera y gente della, por-
viandantes que frecuentaban a- que estos alcanzaban por via de 
quellos paises. "En esta provin- mercaduría mucha tierra." Na. 
cia supe y hube relación, ansí de varrete, Coleccion de Viages, 
los señores como de mercaderes tom. III. núm. 7. p. 421. 
é intérpretes que ellos tenian, de 

• 

los pocos navegantes que habian tomado aquel 
rumbo, daban á la empresa un aspecto tan som-
brío, que los mas animosos se habian retraído de 
entrar en ella. No consta que Pizarro manifes-
tase grande interés en es te asunto; bien que sus 
fondos no eran tan abundantes que pudiese pen-
sar en alguna cosa, sin grandes auxilios de ot ras 
personas. Es tos los encontró en dos individuos 
de la colonia, los que tuvieron una par te tan im-
por tante en los sucesos posteriores, que mere-
cen part icular mención. 

E l uno de ellos, Diego de Almagro, era un so l . 
dado de fortuna de alguna mas edad, según pa-
rece, que Pizarro, aunque se sabe poco de su 
nacimiento, y aun su pat r ia se disputa. Se cree 
que era de Almagro, ciudad de Castilla la Nue-
va, y que tomó este nombre á falta de otro me-
jo r , porque era espósito lo mismo que P i z a r r o . 8 

Pocas noticias se encuentran de él has ta la épo-
ca de que estamos tratando, porque era de aque-
llos hombres que la agitación de los t iempos re-
vueltos saca pr imero á luz, aunque quizá les es-

8 "Decia el que era de Alma-
gro," dice Pedro Pizarro que le 
conocía bien. (Relación del Des-
cubrimiento y Conquista de los 
Reynos del Perú, M S . ) — V . tam-
bién Zarate, Conq. del Perú, lib. 
1, cap. 1.—Gomara, Hist. de las 
Indias, cap. 141.—Pizarro y Ore-
llana, Varones Ilustres, p. 211. 

Este último escritor conviene 
en que los ascendientes de Al-
magro son desconocidos; pero 
agrega que si se ha de atender á 
sus hechos, debian ser aquellos 
muy nobles. N o quedaría m u y 
contento un genealogista con se-
mejantes pruebas. 



ta r ia mejor quedarse en su primitiva oscuridad. 
En su carrera militar se habia grangeado la re-
putación de valiente soldado. E r a f ranco y li-
beral en su trato, de pasiones violentas é indo-
mables, pero como sucede con las personas de 
temperamento sanguíneo, no era difícil aplacar-
le pasado el primer arrebato. Tenia en suma, to-
dos los defectos y buenas cualidades propias de 
un hombre, honrado por naturaleza, á quien la 
educación ha enseñado á moderarse . 

El otro individuo de la asociación era Hernan-
do de Luque, clérigo español, que desempeñaba 
las funciones de vicario en Panamá, y antes ha-
bia obtenido la plaza de maestrescuela en la ca-
tedral del Darien. E r a según se advierte , hom-
bre de rara prudencia y conocimiento del mun-
do, y estas respetables cualidades le habían da-
do grande influencia en la pequeña poblacion en 
que vivia, así como el manejo de los fondos; lo 
que hacia su cooperaeion de todo punto necesa-
ria para el buen éxito de la presente empresa. 

Quedo' convenido entre los t res socios, que 
los dos caballeros contribuirían con su corto ca-
pital para los gas tes del armamento; pero Luque 
e ra quien habia de proporcionar la mayor pa r t e 
de los fondos. Pizarro debía tomar el mando 
de la espedicion, quedando á cargo de Almagro 
el equipar y abastecer los buques. Los socios 
no encontraron dificultad en obtener para su era-

presa la licencia del gobernador . Después del 
regreso de Andagoya habia este proyectado otra 
espedicion; pero murió el oficial á quien la tenia 
encargada, y no se sabe por qué motivo, abando-
nó su primera idea, y dejó de elegir para el efec-
to á un capitan de tanta esperiencia como Pizar-
ro. Probablemente no le disgustaba que otros lle-
vasen la carga, con tal que una buena par te de los 
provechos fuese á parar á sus arcas: punto que 
no descuidó en las capi tu laciones . 9 

Contando ya con los fondos de Luque y el per-
miso del gobernador , no se durmió Almagro en 
los preparat ivos para el viaje. Compró dos pe-
qneños buques, de los cuales el mayor lo habia 
hecho construir Balboa para sí, con idea de des-
tinarlo á una espedicion semejante , y despues 
de su muer te se quedó desmantelado en el puer-
to de Panamá. Habili tóse ahora lo mejor que 

9 "Asi que estos tres compa-
ñeros ya dichos acordaren de ir 
á conquistar esta provincia ya di-
cha. P u e s cousultandolo con 
Pedro Arias de Avila que á la sa-
zón era gobernador en Tierra 
Firme, vino en ello haziendo 
compañía con los dichos compa-
ñeros con condicion que Pedro 
Arias no havia de contribuir en-
tonces con n ingún dinero ni otra 
cosa sino de lo que se hallase en 
la tierra de lo que á 61 le cupie-
se por virtud de la compañía de 
adli se pagasen los gastos que á 
el le cupiesen. Los tres compa-

ñeros vinieron en ello por haber 
esta licencia porque de otra ma-
nera no la alcanzaran." (Pedro 
Pizarro, Descub. , y Conq., M S . ) 
Andagoya, sin embargo, afirma 
que el gobernador estaba igual-
mente interesado que los otros, 
tocándole á cada uno la coarta 
parte. (Navarrete, Coleccion de 
Viages, tom. III. núm. 7. p. 422 . ) 
Mas importa p o c o saber cuál fué 
el ínteres primitivo de Pedrarias, 
puesto que renunció á él antes 
de que produjese nada la espedi-
cion. 



permitieron las circunstancias, y los víveres y 
per t rechos se embarcaron con una precipitación, 
que según se vio despues, indicaba mas celo que 
previsión en Almagro. 

Mas dificultad hubo en reunir el número de 
personas necesario, porque no era fácil vencer 
la desconfianza que había cundido respecto de" 
espediciones por aquel rumbo. Había sin em-
bargo en la colonia muchos vagos que habiafa 
acudido á mejorar de fortuna, y estaban decidi-
dos á intentarlo á todo riesgo. De semejante 
gente reunió' Almagro un cuerpo de algo mas de 
cien hombres , ,0 y estando ya todo listo, tomo' 
P izar roe l mando y levando anclas salieron del pe-
queño puerto de Panama á mediados de Noviem-
bre de 1524. Almagro debía seguirle en otro 
buque mas pequeño, tan pronto como se pudiese 
despacharle . 11 

La estación era la peor que podian haber es-
cogido para el viage, porque era t iempo de aguas 

10 Herrtyf, que es el histo- 11 En la fecha de esta espe-
nador mas popular de estos acón- dicion discrepan, según costum-
tecmnentos, fija el número de los bre los autores, aunque los mas 
companeros en solos ochenta, la ponen en 1525. Y o he seguí-

Pero todas las otras autoridades do á Xerez , secretario de Pizar-
que he consultado le hacen pasar ro, c u j a relación se publicó diez 
de ciento, y el padre Naharro, años despues del viage, y no era 
contemporáneo y residente en fácil que en tan poco t iempo hu-
Lmia, se est.ende hasta ciento biese olvidado la fecha de un su-
vemte y nueve . Relación suma- ceso tan memorable. ( V . su Con-
ría de la entrada de los Espa- quista del Perú, ap. Barcia, tom. 
ñoles en el Perú. MS. HI. p. 179.) 

en que interrumpen la navegación al sur los 
vientos contrarios, y la hacen doblemente peli-
grosa las tempestades que barren toda aquella 
costa; pero los aventureros ignoraban esto. Des-
pues de tocar en las Islas de las Perlas , á pocas 
leguas de Panamá, escala acostumbrada de los 
navegantes , atravesó el golfo de San Miguel, é 
hizo rumbo al sur para el puer to de Pinas, pro-
montorio de la provincia de Biruquete , hasta 
donde llegó Andagoya en su viage. Antes de 
par t i r había tomado Pizarro de este todos los in-
formes que pudo sobre aquella t ierra, y sobre 
el camino que debia seguir. Pero lo que Anda-
goya sabia por esperiencia propia era tan poco, 
que no podía servir de mucho ausilio. 

Doblado el puer to de Piñas, ent ró el buque 
en el rio Birú, cuyo nombre mal aplicado, creen 
algunos que dio origen al del imperio de los In-
cas. 12 Despues de navegar por él dos leguas 
corriente arriba, echaron la ancla, y desembar-
cando Pizarro todas sus fuerzas, menos los ma-
rineros, se puso á la cabeza de ellas para explo-
rar el pais. T o d a aquella t ierra no era mas que 
un inmenso lodazal en donde las continuas llu-

En la Capitulación de Pizarro pedición, como hecha cosa de 
con la Corona, que no habia yo cinco años antes. ( V . el Apéndi-
examinado hasta despues de es- ce, núm. 7 . ) 
crito lo que precede, parece que 12 Zárate, Conq. del Perú, 

se fija el año, porque en este ins- lib. 1, cap. I .—Herrera Hist. Ge! 
truniento, estendido en Julio de neral, dec. 3, lib. 6, cap. 13. 
1529, se habla de la primera es-



vias formaban, cha rcos de agaa corrompida, sien-
do imposible a f i rmar el pié en aquel cenagoso 
suelo. El límite de aquel hor ro roso pantano eran 
espesos bosques, por cuya maleza hallaron gran 
dif icul tad en p e n e t r a r , y saliendo de ellos se en-
contraron en unos cerros tan ásperos y pedre-
gosos, que les dest rozaban los pies;, de manera 
que a p e n a s podían dar un paso los fa t igados 
aventureros , ca rgados con la a rmadura ó la 
gruesa chaqueta d e aigodon. E l calor era á ra-
tos sofocante, y desmayados por la fat iga y la 
fa l ta de alimento se de jaban caer en t ier ra ex-
haustos de fuerzas . T a l e s fueron- los ominosos 
psincipios de la espedicion al P e r ú . 

P izar ro sin embargo no se desanimo'. Trato ' de 
reanimar el abatido espíritu de sus soldados, y 
les suplicó que no se dejasen acobardar por difi-
cul tades que ara corazon esforzado sabría vencer, 
recordando el r ico premio que aguardaba á los 
que permaneciesen firmes. Pe ro con todo, era evi-
dente que nada se ganaba permaneciendo mas 
t iempo en aquellos despoblados. Volviéndose, 
pues , á su buque , le dejaron ir con la c o m e n t e , 
y una vez en el océano continuaron su der ro ta 

hacia el Sur. 
Despues de costear a lgunas leguas, ancló P i -

za r ro f rente á un lugar de no muy buena apa-
riencia, en donde tomó leña y agua . Alejándo-
se- entonces mas de la costa, continuó s iempre 

en la misma dirección meridional; pero le de-
tuvieron las continuas tormentas acompañadas 
de los terribles t ruenos y torrentes de lluvia que 
solo se ven en las tempestades de los trópicos. 
E l mar estaba furioso, y sus olas se alzaban co-
mo montañas, amenazando á cada momento t ra-
garse la débil ba rca que se abr ía por todas par-
tes . Diez dias fueron aquellos desdichados via-
geros jugue te de los enfurecidos elementos, y 
solo pudieron evitar el naufragio t rabajando in-
cesantemente con la energía que la desespera-
ción inspira. P a r a colmo de desgracias comen-
zaron á fal tares los víveres, y estaban muy esca-
sos de agua, de la que solo habían cargado unas 
cuantas pipas, pues Almagro contaba con ir re-
novando sus provisiones en la r ibera. Habían 
consumido ya toda la carne, y se vieron reduci-
dos á la miserable-ración de dos mazorcas de 
maiz por cabeza. 

Acosados así por el hambre y los elementos, 
se consideraron felices en poder volver a t ras , y 
ganar otra vez el puerto donde últ imamente ha-
bían tomado agua y leña. El aspecto de aque-
lla t ier ra no podia ser mas triste. E r a igual-
mente ba ja y pantanosa que la que antes habían 
reconocido, y á lo largo de la costa solo se descu-
brían has ta perderse de vista, bosques espesos cu-
ya estension era imposible calcular. E n vano tra-
taron los fat igados Españoles de penet rar en ei 



laberinto de aquella enmarañada espesura , por-
q u e las enredaderas y guias de las plantas que 
crecen vigorosamente en aquella región calien-
te y húmeda, se habian enlazado de tal modo 
con los enormes troncos de los árboles, que solo 
por medio del hacha podrían abrirse paso. En 
el entretanto la lluvia no aflojaba, y en aque l 
suelo empapado y cubierto de hojas, apenas po-
dían tenerse en pié. 

Nada podia haber mas tr iste y desconsolador 
que el aspecto de estas fúnebres selvas, en don-
de las exhalaciones que se alzaban del enchar-
cado suelo inficionaban el aire, y no permitían 
allí mas seres vivientes que millones de insec-
tos, cuyas esmaltadas alas se veian brillar como 
chispas por entre los claros del bosque. Has ta 
los brutos parecían haber huido como por ins-
t into de este sitio fatal, pues los aventureros no 
llegaron á ver ave ni cuadrúpedo de ninguna es-
pecie. Un silencio sepulcral reinaba el fondo de 
es tas espantosas soledades; á lo menos no se es-
cuchaba otro ruido que el que habian las gotas 
de lluvia en las hojas de los árboles, y las pisa-
das de los desamparados aventureros . 1 3 

Enteramente desanimados por la apariencia 

13 Xerez , Conq. del Perú, Perú, lib. 1, cap. 1.—Garcilaso, 
ap. Barcia, tom. III. p. 180.— Com. Real., Parte 2, lib. 1, cap. 
Relación del Primer. Descub. , 7—Herrera , Hist. General, dac. 

MS.—Montes inos , Anales, MS-, 3, lib. 6, cap. 13. 
año 1515.—Zárate, Conq. del . 

de aquellos terrenos, comenzaron á echar de ver 
los Españoles que nada habian adelantado con 
dejar el mar por la t ierra , y comenzaron á te-
mer seriamente el perecer de hambre en una re-
gión que no procuraba otro sustento sino algu-
nas bellotas dañosas que podían pillar aquí y 
allí en los bosques. Comenzaron á lamentarse 
de su mala suerte, echando la culpa de todos 
sus t rabajos á su gefe, quien les liabia engaña-
do con la pintura de una tierra de promisión que 
parecia a le jarse conforme ellos se le acercaban. 
Decían que era inútil luchar contra el destino, y 
que era mucho mejor t ra ta r de volverse á Pana-
má con t iempo para salvar sus vidas, que no 
quedarse allí esperando hasta morirse de ham-
b re . 

Pero ya Pizarro iba preparado para hacer 
frente á mayores calamidades, antes de decidir-
se á volver á Panamá, sin recursos, sin crédito, 
y hecho un objeto de burla, como un visionario 
que engancho a otros para una empresa sin te-
ner valor para llevarla á cabo. No le quedaba 
otro recurso que lo presente, porque re t roceder 
era perderse . Por lo mismo empleo' todos los 
argumentos que podia sugerir la avaricia o' el or-
gullo humillado, para disuadir de su propo'sito á 
sus compañeros; representóles que el descubri-
dor debía aguardar s iempre tales fatigas, y les 
recordó los brillantes hechos de sos paisanos en 



otros puntos, y las continuas noticias que lia-
bian recibido ellos mismos de paises riquísimos 
en aquella costa, de los que podrían posesionar-
se con solo un poco de valor y de constancia. 
Mas como las necesidades p resen tes no admi-
tían espera, resolvió enviar el buque á las islas 
de las Perlas , á cargar provisiones f rescas para 
sus tropas, de modo que pudiesen seguir ade-
lante con nuevo brio. La distancia no era gran-
de, y dentro de pocos días podrían salir de tan 
pel igrosa posicion. El oficial á quien dio esta 
comision se llamaba Montenegro, quien tomando 
consigo la mitad de la gente, despues de recibi-
das las órdenes de Pizarro , levó ancoras é hizo 
rumbo para las islas de las Per las . 

Par t ido el buque, trató el gefe español de es-
plorar el país para ver si daba con algún pueblo 
d e Indios, donde pudiera encontrar refr igerio 
pa ra su t ropa. Pe ro fueron vanos sus esfuerzos; 
y no se halló rastro de habitación de hombres, 
aunque á la vedad en medio de la espesa vege-
tación de los trópicos, la distancia de unas cuan-
tas varas basta para ocultar una ciudad entera. 
Lo único con que contaban aquellos aventureros 
para al imentarse, eran los mariscos que solían 
encontrar por la ribera, ó los amargos retoños 
de las palmas, y las bellotas y yerbas silvestres 
que crecían por aquellos bosques. Algunas eran 
tan dañosas que los que comieron de ellas se hin-

charon y padecían dolores insufribles. Otros 
prefiriendo la hambre ó este miserable al imento ' 
desfallecían y aun llegaron á morir de inanición. 
Pero su animoso caudillo se esforzaba en conser-
var su propio buen humor, y en reanimar el áni-
mo abatido de su gente. Pa r t í a con ellos liberal-
mente sus escasas provisiones; no cesaba de 
buscarles alimentos; asistía á los enfermos, y ha-
cia construir barracas en que alojarlos, para á lo 
menos ponerlos á cubierto de los torrentes de 
lluvia. Con este vivo Ínteres que manifestaba en 
sus padecimientos, consiguió ganar sus volunta-
des, y que le pres tasen una obediencia que en tales 
circunstancias habría exigido en vano, valiéndose 
tan solo en su autoridad. Se pasaban los días y las 
semanas sin que se supiese nada del buque que 
debia socorrer á los aventureros . En vano tendían 
la vista por la inmensidad del océano, esperando 
descubrir á los amigos que aguardaban. Ninguna 
sombra se dibujaba en el azul del dis tante hori-
zonte, hasta donde no habia osado l legar la ca-
no.. del salvaje, ni el hombre blanco habia tendi-
do aun sus velas á l o s vientos. Los que al princi-
pio se habían mantenido firmes, comenzaron á 
desmayar viéndose abandonados de sus amigos 
en aquellas costas desoladas. Mas de veinte de 
aquellos desgraciados habían ya muer to , y los 
res tantes iban siguiéndoles á toda pr i sa . 1 4 

14 Ibid., ubi supra.—Relación del Primer. Descub. . M S . — 
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En esta crít ica situación dieron aviso á Pizar-
ro de que habi an visto á lo lejos una luz por en-
tre unos claros del bosque. Interesóle sobre-
manera la noticia, {>ues indicaba la cercanía de 
alguna poblacion, y poniéndose á la cabeza de 
linos cuantos compañeros, se dirigió' á hacer un 
reconocimiento por el rumbo que le indicaban. 
No le salió' vana su esperanza, porque despues 
de a t ravesar por un espeso monte bajo, salió' á 
un lugar abierto donde se veía un pequeño pue-
blo de Indios. Sus tímidos habitantes se pusie-
ron en fuga á la repentina aparición de aquellos 
estrangeros, y los hambrientos Españoles se arro-
jaron sobre el pueblo y se apoderaron de cuanto 
encontraron en las chozas. Solo hallaron cosas 
de comer, especialmente maíz y cocos, y aunque 
el spcorro no e ra muy abundante, llegaba en mo-
mento tan opor tuno, que no podía menos de lle-
narles de regocijo. 

Los asus tados indígenas no pensaron en hacer 
resistencia; pero como veian que no se trataba 
de ofender sus personas, fueron cobrando con-
fianza, y acercándose á los blancos les pregun-
taron "¿porqué no se estaban en sus casas la-

. brando sus t ierras, sin andar robando á los que 
en nada les habían ofendido?" 15 Cualquiera 

Xerez . Conq. del Pera, ubi su- han. i cogían, sin andar lomando 

P r a- I"* Bastimentos ágenos, pasando 
15 "Porque decían á los Cas- tsufcy ttab^ua.",, Herrera. Hist«-

tel lanos,que p o r q u é 110 t imbra- lia General, l oe . i i í . 

que fuese la opinion de los Españoles en la cues-
tión de derecho, es seguro que por aquella vez 
sentían no haber hecho lo que les aconsejaban. 
Pero los salvajes llevaban varios adornos Ge oro, 
de buen tamaño, aunque toscamente labrados, y 
esta era la mejor r espues ta á su pregunta . El 
oro era el cebo que inducía al aventurero espa-
ñol á dejar una patr ia quer ida para irse á meter 
en aquellos desiertos. Los Indios confirmaron 
á Pizarro las noticias que ya habia recibido tan-
tas veces, de un pais muy rico que quedaba mas 
al Sur, y le agregaron que pasadas las montañas, 
se encontraba á diez jornadas de allí un podero-
so monarca cuyos d ^ i i n i o s habia invadido otro 
mas poderoso, Hi jo del Sol. 16 Querr ían tal vez 
hablar de la invasión de Qu i to por el valiente 
Huayna Capac, que se verifico' a lgunos años an-
tes que la espedicion de Pizarro. Por fin, pasa-
das mas de seis semanas, tuvieron los Españoles 
el gusto de ver r eg resa r la perdida barca que se 

16 "Dioles noticia el viejo 
por medio del lengua, como diez 
soles de allí habia un R e y m u y 
poderoso yendo por espesas mon-
tañas, y que otro mas poderoso 
hijo del Sol liavia venido de mi-
lagro á quitarle el Reino sobre 
que tenían muy sangrientas ba-
tallas. " (Montes inos , Anales, 
M S . , año 15-25.) La conquista 
de Quito por Huayna Capac. se 
verificó mas de treinta años antes 

de la época de que estamos tra 
tando. Pero las incultas nacio-
nes de las cercanías de Panamá 
solo tenían ideas confusas sobre 
esta revolución, el lugar y tiem-
po" e n que habia sucedido, y por 
otra parte los españoles tampoco 
pódian entender bien las alusio-
nes que á ella hacian en un dia-
lecto desconocido, y mas bien 
por señas que por palabras. 

y 



habia llevado á sus compañeros, y Montenegro 
entro en el puerto con un abundante acopio de 
provisiones para sus hambrientos compatr io tas . 
Horrorizados se quedaron los del buque al ve r 
el aspecto que presentaban estos últimos, pálido 
y desencajado el rostro, y consumidos hasta tal 
grado por el hambre y las enfermedades, que 
sus antiguos compañeros apenas podian recono-
cerlos. Montenegro disculpo' su re tardo con el 
mal tiempo y los continuos vientos contrarios, y 
también él por su par te venia contando mil lás-
timas, de la desesperación á que el hambre Ies 
habia reducido en su travesía á las Islas de las 
Per las . Pequeños incidentes como los que he-
mos ido refiriendo, son los que nos haeen com-
prender el estremo á que llegaban los padeci-
mientos de los aventureros españoles, empeña-
dos en continuar la grande obra de sus descubri-
mientos. 

Reanimados los Españoles eon el sustancioso 
alimento que hacia tanto t iempo no lograban, 
y con la volubilidad propia de hombres de vi-
da aventurera y vagamunda, olvidaron al pun-
to sus pasadas fatigas, con el deseo de proseguir 
la comenzada empresa. Reembarcándose , pues , 
se despidió Pizarro de aquel lugar de tantos su-
frimientos, que infamo con el apropiado nombre 
de Puerto del Hambre, y desplego de nuevo sus 
velas á una brisa favorable que le impelía direc-
tamente al Sur. 

Si se hubiera engolfado atrevidamente en el 
océano en vez de pegarse á aquellas ingratas 
costas, que tan mal le habían pagado hasta en-
tonces su t rabajo , se habría ahorrado la repet i -
ción de aventuras inútiles y fastidiosas, y habr ía 
llegado á su destino por un camino mas corto. 
Pero los Españoles no querían apar ta r se de aque-
llas costas desconocidas, ni de ja r de tomar tier-
ra en todos los lugares que podian, como si te-
miesen que se les escaparía alguna región fértil 
o' a lguna rica mina si in terrumpían en cualquier 
par te su minucioso reconocimiento. Debe te-
nerse presente , sin embargo, que aunque noso-
t ros , familiarizados con la topografía de esos paí-
ses , conocemos perfectamente el lugar á donde 
Pizarro se dirigía, él andaba vagando entre ti-
nieblas, avanzado palmo á palmo, por decirlo así, 
sin mapa que le guiase, sin conocer aquellos ma-
res ni la dirección de las costas, y por último, 
sin otra idea del objeto que buscaba, sino que 
era una t ierra abundantísima en oro, que estaba 
hácia el Sur. Aquello era buscar un El Dorado, 

sobre noticias é informes, apenas mas circunstan-
ciados y dignos de crédito que los que dieron 
©rigen á tantas espediciones á esta t ierra de ma-
ravillas. Solamente su feliz éxito, que es el me-
jor argumento para convencer á la multi tud, pu-
do libertar de la nota de locura á la espedicion 
de Pizarro. 



Continuando su derrota hacia el Sur con vien-
to de t ier ra , se encontró, despues de una breve 
travesía, f r en te á un pedazo de terreno despeja-
do, ó á lo menos no tan boscoso, que se iba ele-
vando g radua lmente según se alejaba de la cos-
ta. Desembarcó con una corta par t ida, y ha-
biendo andado un poco se encontró con un pe-
queño pueblo de Indios. Estaba desierto por-
que sus hab i tan tes se habían huido á las monta-
ñas al ap rox imarse los invasores, y entrando los 
Españoles en las habitaciones abandonadas, en-
contraron una buena provision de maíz y o t ros 
alimentos, y varios toscos adornos de oro de 
bas tante valor, No era menos necesario el ali-
mento para sus cuerpos, que la vista del oro de 
cuando en cuando para renovar su sed de aven-
turas . Un espectáculo sin embargo, se presentó 
á sus ojos que les heló la sangre en las venas; y 
eran varios pedazos de carne humana que es ta-
ban asandose jun to al fuego, como los habían 
dejado los bárbaros que se preparaban sin duda 
á celebrar su asqueroso banquete. Conociendo 
por esto los Españoles que habían dado con una 
tribu de Caribes, pues era la única raza que se 
sabia usaba el antropofagismo en esta par te del 
Nuevo Mundo, se retiraron precipi tadamente á 
sus embarcaciones . 1 7 Una triste familiaridad no 

17 "Y en las Ollas de la co- tre la Carne, que sacaban, haría 
mida, que estaba* al fuego, en- Pies i Manos de Hombre, de 

les habia hecho aun indiferentes á tal espec-
táculo, como sucedía á los conquistadores de 
Méjico. 

El t iempo que hasta entonces habia sido fa-
vorable, se convirtió de repente en tempestuoso, 
con violentos chubascos acompañados de t rue-
nos y re lámpagos, y la lluvia, como es común en 
las tempes tades de los t rópicos, ya casi no baja-
ba en gotas, sino en sábanas de agua. A pesar 
de eso prefirieron los Españoles aventurarse en 
el agi tado elemento, á permanecer en un lugar 
en que se pract icaban ta les abominaciones. Pe -
ro el fu ror de la t empes tad fué disminuyendo po-
co á poco, y la pequeña embarcación siguió su 
camino á lo largo de la costa, has ta que llegan-
do f ren te á una avanzada lengua de t ierra, que 
Pizarro l lamó P u n t a Quemada , dio orden de sol-
tar el ancla. A la orilla del agua habia una an-
cha fa ja de mangles, cuyas largas raices enlazán-
dose unas con otras , habían formado debajo del 
agua una especie de enre jado que impedía el li-
bre acceso á la costa. Varias veredas que atra-
vesaban aquella espesura , hicieron conje turar á 
Pizarro, que el país debia estar habitado, y en 
consecuencia desembarcó con la mayor par te de 
sus fuerzas para explorar el interior . 

Apenas habia andado una legua, cuando la 

donde conocieron, que aquellos Hist. Genoral, dec. 3, lib. 8, cap 
Indios eran Caribe»." Herrera, 11. 
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vista de una ciudad india, mayor que las que ha-
bia hallado hasta entonces, si tuada en una emi-
nencia y defendida por unas estacadas, le desen-
gaño' de que no eran vanas sus con je tu ras . Los 
habi tantes habían huido como de cos tumbre , pe-
ro dejando en sus casas un buen acopio de pro-
visiones, y algunos adornos de oro que los Espa -
ñoles no tuvieron escrúpulo en apropiarse . La 
débil embarcación de Pizarro habia quedado tan 
estropeada con las borrascas que habia resist i-
do últimamente, q u e ya no ofrecía segur idad pa-
ra continuar el v ia je sin recibir reparos de con-
sideración, que era imposible hacer en aquella 
costa desamparada . Determino' por lo mismo 
enviarla á Panamá con unos cuantos marineros» 
para q u e allí se carenase, y fijar mient ras sus 
cuarteles en aquel lugar , que era muy propio 
pa ra la defensa; p e r o antes despacho á Monte-
negro con una per t ida , para que reconociese e£ 
pais y ent rase si e r a posible, en relaciones con 
los naturales. 

Eran éstos de raza belicosa, y solo habían 
abandonado sus habi taciones para poner en sal-
vo sus mugeres é hi jos . Pe ro no habían perdi-
do de vista los movimientos del enemigo, y cuan-
do vieron qne sus fue rzas se dividían, resolvie-
ron caer sobre cada división por separado, antes 
que pudiesen reuni rse . Así pues, tan luego co-
mo Montenegro se empeño' en los desf i laderos 

de aquellos elevados cerros , que se desprenden 
como espolones de las cordilleras en esta pa r t e 
de la costa, salieron de su escondite y despidie-
ron una nube de flechas y otros proyecti les, con-
que mataron t res españoles é hirieron muchos, 
mientras hacían resonar los bosques vecinos con 
sus agudos gri tos de guerra . Sorprendidos los 
Españoles á la repent ina acometida de aquellos 
salvages desnudos, pintados de varios colores, 
y blandiendo sus armas, que se veian brotar por 
todas par tes de entre los árboles y malezas, se 
desordenaron por un momento. Pero reunién-
dose al punto, contestaron la descarga de sus 
agresores con otra de sus ballestas, porque las 
t ropas de P izar ro no llevaban armas de fuego 
en esta expedición, y cargando en seguida con 
valor sobre el enemigo, espada en mano, consi-
guieron rechazar le has ta sus guar idas de las 
montañas. Mas no consiguieron otro resul tado 
que hacer cambiar el tea t ro de las operaciones, 
y que cayesen sobre P izar ro antes que su tenien-
e pudiese socorrer le . 

Aprovechándose de su conocimiento del ter-
reno llegaron á los cuarteles del comandante 
mucho antes que Montenegro, aunque este ha-
bia contramarchado inmediatamente en aquella 
dirección. Y saliendo de los bosques aquellos 
atrevidos salvages, saludaron á los Españoles 
con un diluvio de flechas y dardos, de los que 



algunos penetraron por las jun tu ras de las co-
razas, y las acolchadas cotas de los caballeros. 
Pe ro Pizarro era soldado de demasiada esperien-
cia pa ra que le cogiesen desprevenido. R e u -
niendo á toda su gente, resolvió no espera r co-
bardemente el asalto en sus parapetos , sino sa-
lir y buscar al enemigo en sus mismas posicio-
nes. Los bárbaros, que habian avanzado hasta 
cerca de las estacadas, retrocedieron así que los 
Españoles se arrojaron fuera con su valiente 
caudil lo á la cabeza. Mas volviendo inmediata-
mente á la carga con estraña ferocidad, y diri-
giéndose á Pizarro, que con facilidad reconocie-
ron ser el gefe por su altivo porte y aire de au-
toridad, le descargaron tal nube de proyectiles, 
que le hirieron nada menos que en siete par tes , 
á pesa r de su a rmadura . 1 8 

Incapaz de resistir el gefe Español el impe-
tuoso ataque dirigido espresamente á su perso-
na, se fué ret irando por una cuesta abajo, defen-
diéndoselo mejor que podía con su espada y ro-
dela, hasta que dio un paso en falso y cayó. El 
enemigo alzó entonces un grito de triunfo, y los 
mas atrevidos se le echaron encima para acabar-
le. Pe ro Pizarro se puso al punto en pié, y echan-
do á t ier ra con su robusto brazo á los dos prime-
ros, contuvo á los demás hasta que sus soldados 

18 Naharro, Relación Suma- —Zarate , Conq. de] Perú, lib. 1, 
ría, M S . — Xerez , Conq. de! Pe- cap. 1—Balboa , H i s t du Péron, 
rri, ap. Barcia, tom. III. p . 180. chap. 15. 

l legaron á socorrerle. Admirados los bárbaros 
de tanto valor comenzaron á vacilar, á cuyo pun-
to acertó á llegar Montenegro, y tomándolos por 
la espalda puso el colmo á su confusion; con lo 
que abandonaron el campo precipi tadamente y se 
escaparon como mejor pudieron á las montañas. 
El suelo quedó cubierto de cadáveres; pero la 
victoria se compró muy cara con la muer te de 
otros dos Españoles y una multi tud de heridos. 

Jun tá ronse entonces á deliberar . Aquella po-
sición habia ya perd idotodo su mérito á los ojos 
de los Españoles , pues era la pr imera vez que 
encontraban resistencia en el curso de su expe-
dición; era ademas necesario l levar los heridos 
á algún parage seguro en donde pudieran curar-
se, y no parec ía prudente seguir adelante en un 
buque tan es t ropeado. Resolvieron por tanto, 
el regresar y dar cuenta de sus operaciones a ! 
gobernador , y aunque no se habian realizado las 
l isonjeras esperanzas de los aventureros, Pizar-
ro creia que lo hecho bastaba para demostrar la 
importancia de la empresa , y conseguir la coo-
peracion de Pedra r ias pa ra proseguir la . 1 9 

Pizarro, empero, no podia conformarse con Ja 
idea de comparecer ante el gobernador, en el 
estado que guardaba la empresa . Dispuso, pues , 
que le desembarcasen con sus principales com-

19 Herrera. Hist. General, dee. 3, lib. 6. cap. 11.—Xerez, nbi 
snpra. 



pañeros en Chicamá, lugar s i tuado en el conti-
nente, á una corta distancia al O. de Panamá 

Desde este lugar, á donde arr ibó sin novedad ) 

despachó en el buque á su tesorero Nicolás de 
Ribera, con el oro que habia recogido, y orden 

- de presentar al gobernador una relación circuns-
tanciada de sus descubrimientos y del resul tado 
de la espedicion. 

Mientras esto pasaba, Almagro, el socio de 
Pizarro, se habia ocupado as iduamente en des-
pachar de Panamá otro buque para acompañar 
la espedicion; pero á pesar de su actividad, has-
ta mucho despues de la par t ida de su amigo no 
estuvo listo para seguirle. Con el auxilio de Lu-
que consiguió al fin habilitar una pequeña cara-
vela, y formar un cuerpo de sesenta ó setenta 
aventureros; la mayor par te de la gen te mas per-
dida de la colonia. Hizo rumbo en seguimiento 
de su compañero, con intención de alcanzarle lo 
mas pronto posible. Por medio de señales en 
la corteza de los árboles, convenidas de antema-
no, pudo reconocer los lugares que habia visita-
do Pizarro; P u e r t o de Piñas, Pue r to de la Ham-
bre, Pueblo Quemado , tocando sucesivamente en 
todos los puntos en que habian tocado sus com-
patriotas, aunque en mucho menos tiempo. En 
e l último lugar de los mencionados, le recibieron 
los feroces indígenas con las mismas demostra-
ciones hosti les que á Pizarro, aunque en el caso 

presente, los Indios no se atrevieron á salir do 
• sus posiciones. Pero esta resistencia exasperó 

de tal modo á Almagro, que asaltó la plaza es-
pada en mano, la tomó, puso fuego á las defen-
sas y habitaciones, y ahuyen tó los infelices habi-
t an tes á los bosques. 

Cara le costó sin embargo sn victoria. Una 
herida de jabal ina en la cabeza, le ocasionó una 
inflamación en un ojo, y despues de padecer mu-
cho tiempo, acabó por perderlo. Mas á pesar 
de su herida, no dudó el intrépido aventurero en 
proseguir su viaje, y despues de tocar en varios 
puntos de la costa, donde recogió un abundante 
botín de oro, l legó á la boca del rio de San Juan , 
hácia los 40 de lat. N. Llamóle la atención la 
belleza del rio y lo cultivado de sus r iberas, en 
las que se veían esparcidas muchas cabañas de 
Indios que manifestaban cierta habilidad en su 
construcción; denotando todo una civilización 
mas adelantada, que cuanto has ta entonces ha-
bia visto. 

En medio de su satisfacción, la suer te de Pi-
zarro y sus compañeros llenaba su ánimo de in-
quietud. En tanto t iempo no habia encontrado 
ras t ro de ellos en la costa, y era claro, que ó el 
mar los habia t ragado ó habian regresado á Pa -
namá. Esto le pareeia mas probable, pues to 
que el buque podia haber pasado á su lado sin 
ser visto, ya por la oscuridad de la noche, ó por 

h 24 



2 5 4 C O N Q U I S T A D E L P E R U . 

Jas densas nieblas que á veces cubren aquellas 
costas. 

Pe r suad ido de que así era , ya no tuvo ánimo 
para p rosegui r su viage, para lo que tampoco 
era nada á propósi to su único buque con su es-
casa dotacion de gente. Resolvió, por lo mis . 
mo, volverse sin mas dilación. En su travesía 
tocó en las I s l a s (le las Per las , y allí supo el re-
sultado de la espedicion de su amigo, y el lugar 
en que entonces se hallaba. Dirigióse inme-
diatamente á Chicamá, y los dos caballeros tu-
vieron muy pronto la satisfacción de abrazarse, 
y refer i rse mutuamente sus hechos y peligros. 
Almagro volvía mejor provisto de oro que su 
compañero, y en todas par tes le habían confir-
mado la exis tencia de un opulento y poderoso 
imperio en el Sur. Los descubrimientos de es-
tos dos amigos estrecharon mucho su intimidad, 
y no vacilaron en comprometerse mutuamente á 
morir an tes de abandonar su empresa . 2 3 

Siguióse una séria y detenida discusión sobre 
ei mejor modo de reunir la gente que necesita-
ban pa ra tan formidable empresa, que ahora les 
parec ía mas formidable que antes. Decidieron 
por último que Pizarro se quedaría en su actual 

2 0 Xerez , tibi siipra.—Na- culi., 3IS.—Herrera, Hist. Genc-
harro, Relación Sumaria, M S . — ral, dec. 3, lib. 8, cap. 13.—Le-
Zárate, Conq. del Perú, loe. cit. vinus Apollonius, fol. 12.—Go-
—Balboa, Hist. du Pérou, chap. niara, Hist. de las Indias, capí tu 
15.—Relación del Primer. Des- 108. 

alojamiento, á pesar de que la humedad del cli-
ma y los en jambres de insectos, le hacían incó-
modo y aun malsano. Almagro habia de ir á 
Panamá á presentarse ante el gobernador, y con-
seguir, si posible era, que protegiese la conti-
nuación de la empresa. Si por este lado no se 
encontraba tropiezo, podia esperarse , contando 
con el apoyo de Luque, reunir los per t rechos ne-
cesarios, mientras que el resultado de la recien-
te espedicion era bastante favorable para a t raer 
aventureros á su bandera, entre una gente tan 
sedienta de aventuras , que encontraba placer en 
el peligro, y que miraba la vida como una cosa 
despreciable comparada con el oro. 



CAPITULO III. 

E L FAMOSO C O N T R A T O . — S E G U N D A E S P E D I C I O N . — R E C O -

NOCE R U I Z L A C O S T A . — P A D E C I M I E N T O S DE P I Z A R R O 

EN LOS B O S Q U E S . — L L E G A D A DE NUEVOS REFUERZOS. 

— N U E V O S D E S C U B R I M I E N T O S Y R E V E S E S . — P I Z A R R O EN 

LA I S L A D E L G A L L O . 

1 5 2 6 . — 1 5 2 7 . 

A su l legada á Panamá se encontró Almagro 
con que los sucesos habían tomado un curso me-
nos favorable de'lo que él pensaba. El gober-
nador Ped ra r i a s se preparaba á ponerse á la ca-
beza de una espedicion para ir á castigar un ca-
pitan que se liabia rebelado en Nicaragua, y su 
genio, que nunca era muy amable, se había agria-
do mas con la defección de aquel subalterno, 
y la necesidad en que le ponia de emprender una 
marcha la rga y peligrosa. Así pues, cuando se 
le presentó Almagro pidiéndole que le permitie-
se levantar gente para continuar su empresa , le 
recibió con manifiesto desagrado, y escuchó con 
frialdad la relación de sus pérdidas, manifestán-
dose muy incrédulo respecto de sus magníficas 

promesas para lo fu turo , y concluyó por pedir le 
bruscamente cuenta de las vidas que Pizarro ha-
bía sacrificado a su obstinación, y que en el ca-
so presente le habrían sido muy útiles para su es-
pedicion á Nicaragua . Negóse redondamente á 
seguir pro tegiendo las descabelladas tentativas 
de los dos aventureros , y la conquista del Pe rú 
habr ía muer to en su cuna si no hubiese sido por 
la eficaz ayuda del otro sócio, Fernando de 
Luque . 

Muy distinto era el efecto que había produci-
do la relación de Almagro en este sagaz clérigo 
y en el i rr i table gobernador . Sin duda que los 
resul tados de la empresa, en cuanto á oro y pla-
ta, habían sido has ta entonces bien mezquinos , 
formando un tr is te contraste con lo grandioso 
de sus esperanzas; pero considerados bajo otro 
aspecto eran importantísimos, porque las noti-
cias que los aventureros habían ido recogiendo 
á cada paso, confirmaban del modo mas esplíci-
to las que ya antes se habian recibido de Anda-
goya y de otros, respecto de un opulento impe-
rio indio que exist ia en el sur y podía compensar 
el t rabajo de conquistarlo, así como México lia-
bia compensado á Cortés de sus fat igas. Pene-
trado, pues, de las mismas ideas que sus socios, 
empleó todo su influjo con el gobernador para 
inclinarle á acojer mas favorablemente la peti-
ción de Almagro; y no había en la pequeña po-



blacion de Panamá qnien tuviese mayor influen-
cia en las deliberaciones del gobierno que el 
Pad re Luque , la que debia no menos á su carác-
te r de sacerdote que á su discreción y recono-
cido talento. 

Vencido Pedrar ias de las razones o de la im-
por tunidad del buen Padre, accedió', aunque con 
repugnancia , á la solicitud; pero al mismo tiem-
po tuvo cuidado de manifestar su desagrado á 
Pizarro, á quien echaba la culpa de la pérdida 
de sus compañeros, nombrándole por ad jun to á 
Almagro en el mando de la proyectada espedi-
cion. Es te desaire hizo profunda impresión 
en el ánimo de Pizarro, quien con razón o' sin ella 
entro' en sospechas de que su compañero había 
solicitado del gobernador este nombramien to . 
Resf r ióse su mutua amistad por algún t iempo, 
aunque al fin se reconciliaron, á lo menos en apa-
riencia, al ref lexionar Pizarro que al cabo valia 
mas que se hubiese investido de esta autor idad 
á un amigo que á un estraño, o' acaso á un ene-
migo. Pe ro s iempre quedaron en su seno las 
semillas de una continua desconfianza, que con 
el t iempo habían de producir una abundante co-
secha de discordias . 1 

En los principios era Pedrar ias interesado en 
la empresa, o por lo menos convino en tener de-

1 Xerez , Conq. del Perú, ap. —Herrera, Hist. General, dec. 3, 
Barcia, toni. III . p. 180.—Mon- lib. 8, cap. 12. 
sinoes, Anales. M S . , año 1526. 

recho á las ganancias, sin haber contribuido con 
un ducado pa ra las espensas. Despues consi-
guieron que renunciase todos sus derechos á l a s 
uti l idades que pudieran resultar; pero al hacer-
lo manifestó un espíritu venal, mas propio de un 
mercachifle que de un empleado de alto rango. 
P ropuso á sus socios que le abonasen la suma 
de mil pesos de oro en pago de su condescen-
dencia, y ellos se apresuraron á asceptar la p ro-
pues ta para que no los molestase mas con sus 
pretensiones. ¡Por aquella miseria renuncio' á 
su par te en el rico tesoro de los Incas! 2 Pe ro 
e l gobernador no es taba dotado del don de pro-
fecía, y su avaricia era de aquellas tan mezqui-
nas que redundan en perjuicio propio. Habia 
sacrificado al valiente Balboa precisamente cuan-

2 Así lo refiere Oviedo que nian haciendas para tornar con 
se halló presente á la entrevista provisiones y gentes que todo lo 
del gobernador con Amagro, en habian gastado, el dicho Pedra-
que se convinieron los términos rías de Avila les dijo, que ya el 
de la transacción. Este diálogo, no quería mas hacer compañía 
bastante divertido y bien redacta- con ellos en los gastos de la ar-
do por el antiguo cronista, pue- mada, que si ellos querían volver 
de verse en el Apéndice, núm. á su costa que lo hiciesen; y ansi 
5.- En la Relación de uno de como gente que habia perdido 
los conquistadores del Perú, que todo lo que tenia y tanto habia 
tantas veces he citado, se cuenta trabajado, acordaron de tomar á 
de otro modo el asunto, y según proseguir su jornada y dar fin á 
ella, Pedrarias se separó volnn- Jas vidas y haciendas que Ies que-
tariamente de la c o m p a ñ a dis- daban ó descubrir aquellajtierra, 
gustado por el mal aspecto que y ciertamente ellos tuvieron gran-
presentaba el negocio. "Vueltos de constancia y ánimo." Rela-
con la dicha gente á Panamá, des- c ion del Primer. Descub., M S . 
trozados y gastados que ya no te-



do le abría el camino para la conquis ta del Pe-
rú y ahora se empeñó en amontonar obstáculos 
cuando Pizarro y sus compañeros se preparaban 
a seguir sus huel las . 

A poco de esto, en el año siguiente, le sucedió 
en el gobierno Don Pedro de los Rios , caballero 
cordobés. Era política constante de la corte no 
de ja r que los gefes principales de las colonias 
ocupasen un mismo puesto tanto t i empo que lle-
gasen á hacerse temibles. * En el caso presen-
te había ademas otros muchos motivos de dis-
gus to contra Pedrar ias . El cabal lero que envia-
ron en su lugar l levaba instrucciones amplias 
para procurar el bien de la colonia, y especial-
mente el de los naturales , encargándosele su 
instrucción religiosa como uno de los objetos 
principales, y declarando e s p e s a m e n t e su l ibe r -

^ i : r d 7 d e j a r e s c r i t a 3 , a s 

risque gubernatoribus, ne longa 
nimis imperii assuetudine inso- M é j ' c o >» «pulenta, 
Iescant, cogitatur, qui pnecipue D o n d e s u Moctezuma asienta; 
non fuerint prouinciarum domi- mas no le alcanzó la vida nar-, 
torea, de hisce ducibus namque admirar t a p a r a 
alia ratio ponderatur." ( D e Or-
be Novo , (Parisiis, 1587) p. 498.) E 1 C u z c o - d e I perú la maravilla, 
No puede uno menos de sentir ° e A t a h u a , l P a ®as noble y rica s¡-
que el filósofo que tan vivo inte- ( l l a (1) 
res tomaba en todo lo que suce- ( * \ i - , • J 
sivamente se iba descubriendo en J ^ í ^ ™ 
el Nuevo Mundo, muriese ant,>- h .n d e m a s q u e 

que ocultaba á los Europeos el C o l l a d o - T . k 

tad personal como vasallos de la corona de Cas-
tilla. E s preciso convenir en que las providen-
cias del gobierno español eran generalmente dic-
tadas por una política humana y conciliadora; 
pero la codicia de los colonos y la crueldad de 
los conquis tadores las hacían siempre ilusorias. 
Pedra r i a s gas tó los pocos años que sobrevivió 
á es te suceso, en mezquinas rencillas públicas y 
par t iculares , pues continuaron empleándole, aun-
que en destinos no de tanta importancia como 
los que has ta entonces liabia desempeñado. No 
es muy envidiable la reputación que dejó á su 
muer te , ocurr ida poco despues: nos le pint m co-
mo hombre de espíritu pusilánime, y al mismo 
t iempo incapaz de suje tar sus pasiones; que des-
plegó á pesar de eso cierta energía, ó mas bien 
ardor pa ra acometer nuevas empresas , que ha-
bría producido resul tados favorables si hubiera 
sido empleado con acierto. Por desgracia le 
fal taba ta lento, y así no supo emplear esta cuali-
dad en provecho de su patria ni en el suyo propio. 

Arreg ladas las diferencias con el gobernador, 
v obtenido su consentimiento para la empresa, 
no perdieron t iempo los asociados en hacer los 
prepara t ivos necesarios para ella. Su primer 
paso fué estender el memorable contrato que sir-
vió como de fundamento para sus negociaciones 
fu turas , y como en él se encuentra el nombre de 
Pizarro, parece probable que este gefe se habia 
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t rasladado á Panamá tan luego como estuvo ga-
nada la voluntad del gobernador. « En este ins-
trumento, clespues de invocar del modo mas so-
lem ne los nombres de la Santísima Tr inidad y de 
Ja Virgen María Ntra Señora, se asienta, que por 
cuanto las par tes tenian plenos poderes para des-
cubrir y conquistar las t ierras y provincias al 
mediodía del golfo, per tenecientes al imperio del 

. y F e r n a " d o d e L u q u e habia adelantado los 
íondos necesarios p a r a la empresa en tejos de 
oro, has ta la suma de veinte mil pesos, se obli-
gan mutuamente los contra tantes á dividir entre 
s. por pa r t e iguales todo el territorio que se con-
quistase. Es t a cláusula se repi te luego muchas 
veces en especial por lo tocante á Luque, quien 
se declara tener derecho á la tercera par te de to-
das las t ierras , repart imientos, tesoros de cual-
quiera especie, oro, p la ta y piedras preciosas, y 
aun al tercio de todos los vasallos, rentas y emo-
umentos que proviniesen de las mercedes que 

la corona pudiera hacer en lo sucesivo á cual-
quiera de sus dos socios, p a r a s u p r o p i o 

vechamiento, el de sus herederos, apoderados, 
o representantes legales. 

. r a e . juicioso Q u i n i n a , he se- Í ¡ V j J ° C — ' e> 
guido á Montesinos en poner la M 0 „ n o " ^ " 
celebración del contrato al p r i n . d ^ o s " to' n i " g " n ^ 
4 b ^ la segwida e s p e d L n Ü T * 
en vez de la primera. Aestaopi -

Los dos capitanes se comprometen del modo 
mas solemne á dedicarse esclusivamente á la 
empresa hasta llevarla á cabo, y en caso de fal-
ta r al convenio, se obligan á rembolsar á Luque 
de sus adelantos, para lo que hipotecan todo 
cuanto poseen; siendo bastante esta declaración 
pa ra que así se les obligue á efectuarlo, lo mis-
mo que si un juez competente hubiese pasado 
sentencia en contra . 

Los gefes Pizarro y Almagro juraron guardar 
rel igiosamente lo pactado, en el nombre de Dios 
y de los Santos Evangelios, poniendo la mano 
sobre un misal y haciendo sobre él la señal de 
la santa Cruz. P a r a dar aun mayor firmeza al 
convenio, el Pad re Luque administro la comu-
nión á los contra tantes , dividiendo la hostia con-
sagrada en t res par tes , guardando una para sí y 
dando otra á cada uno de los dos capitanes; 
mientras que á los c i rcunstantes se les rodaban 
las lágrimas, dice un his tor iador , al presenciar 
las solemnes ceremonias con que estos hombres 
se sacrificaban voluntariamente á un empeño que 
parecía poco menos que locura. 5 

Se estendió es te ins t rumento en 10 de Marzo 
de 1526, y fué firmado por Luque, siendo testi-
gos t res vecinos respetables de Panamá: uno de 

5 Montesinos, como ya dije, año 1526,) y puede verlo el lec-
trae por entero este estraordina- tor en el Apfndicc, núui. 6. 
rio documento. (Anales. MS. , 



ellos firmo' por P izar ro y otro por Almagro, á 
causa de que ninguno de los dos sabia firmar, 
según se espresa en el mismo ins t rumento . 6 

Tal fué el es t raño convenio en que t res per-
sonas oscuras hicieron pedazos y se repar t ieron 
un imperio de cuya estensioñ, poder, recursos, 
situación y aun exis tencia , solo tenian ideas va-
gas y confusas. E l tono de seguridad y certe-
za con que hablan de la grandeza de este impe-
rio, y de sus inmensos tesoros, lo que despues 
confirmaron los sucesos , pero que entonces ape-
nas podian saber , i o rma un notable contraste con 
la indiferencia é incredul idad que manifestaban 
sobre este pun to todos los habi tantes de Pa -
namá. 7 

El tono religioso del ins t rumento no es una de 
sus par t icular idades menos notables, sobre todo 
si se compara con la inflexible política que si-
guieron en la conquista del país aquellos mismos 
hombres que lo firmaron. " E n el nombre del 
Dios de Paz ," dice el i lustre historiador de la 
América, " f i rmaron un contrato que tenia por 
objeto la matanza y el saqueo." « La reflexión 

Q Sobre la cuestión de si P i -
zarro sabia ó no escribir, lo que 
se ha disputado bastante, v é a s e 
el libro 4. cap. 5, de esta historia. 

7 Al Padre Luque por sus in-
cansables esfuerzos en favor de 
la espedicion, le daban, j u g a n d o 
del vocablo, el apodo de loco. Pa-

dre Luque 6 loco, le llama Oviedo , 
como si fueran sinónimos. Histo-
ria de las ludias, Islas e Tierra 
Firme del Mar Océano, M S . , 
Parte 3, lib. 8, cap. 1. 

8 Robertson, América, vol. 
III . p. 5. 

parece jus ta ; mas al cri t icar las acciones, así 
como los escri tos, e s preciso que tengamos en 
cuenta el espíritu de la é p o c a . 9 E ra na tura l in-
vocar el auxilio del cielo cuando la empresa lle-
vaba en pa r t e un fin religioso. La religión fi-
guraba s iempre mas o' menos, cuando no fuese 
sino en teoría, en las conquistas de los Españo-
les en el Nuevo Mundo. Nadie duda que con 
estas consideraciones elevadas se mezclaban 
o t ras mas mundanas , en proporcion del carác-
ter de los individuos. Pocos son los que se pro-
ponen pasar la mayor pa r t e de su vida en conti-
nua actividad, sin que tengan en él cierto influ-
jo algunos fines personales , como la fama, los 
honores y las r iquezas . Sin embargo, la reli-
gión es la clave que sirve para esplicar estas 
cruzadas de América, por grande que fuese la 
violencia en que se llevaron á cabo, y de esto no 
queda duda al recor re r la historia de su origen; 
al ver la esplícita aprobación que merecieron á 
la cabeza de la ig l e s i a ; la multi tud de zelosos 
misioneros que seguían las huellas de los con-
quistadores pa ra recojer la rica cosecha de al-
mas; las repet idas instrucciones de la corona cu-
yo principal objeto e ra la conversión de los na-

9 U n crítico imparcial debe apli-
•'I.eer debe las obras del ingenio car la misma regla á las acciones 
Con espirita igual un juez idóneo, '¿ i„„ „_-„;.„„ , • , , 
. . . , , , , „ y « loa escritos, y a ¡uzear <'e 

Al que animaba del autor la mente," b 

moralidad de la conducta de cnal-
dice el ilustre cantor de la Ra- quiera, debe tener muy presente 
z o n " , e I espirite del siglo que ¿ d i r i e i a . I - 2 o 



turales , y las prácticas supersticiosas de aquellos 
soldados endurecidos, que si bien pueden atri-
buirse á fanatismo, las hacían con tal sinceridad 
que es imposible achacarlas á hipocresía. La 
cruz que enarbolaron y recorrió aquel desgracia-
do país abrasándolo y consumiéndolo todo, era 
una enseña de destrucción; pero siempre era la 
cruz, el signo de la redención del hombre, la 
única que podia librar de la perdición eterna á 
mil lares de generaciones que aun no habían ve-
nido al mundo. 

Un hecho notable que has ta ahora se ha esca-
pado á los historiadores, es que Luque no era 
el verdadero interesado en el contrato, sino que 
represen taba á otra persona que había puesto á 
su disposición los fondos necesarios para la em-
presa . Es to resulta de otro instrumento, fir-
mado por el mismo Luque, ante el propio nota-
rio que estendió el contrato primitivo. Es te do-
cumento declara, que la suma de veinte mil pe-
sos adelantada para la espedicion, la proporcio-
nó el Licenciado Gaspar de Espinosa, residente 
entonces en Panamá; que el vicario obró tan so-
lo por su orden y como agente suyo, y que por 
consiguiente, el dicho Espinosa, y no otra per-
sona, tenia derecho á la tercera par te de todos 
los provechos que resultasen de la conquista del 
Perú. La fecha de este documento firmado, por 
t res testigos, uno de los cuales firmó también el 

otro contrato, es de 6 de Agosto de 15-31. 10 E l 
Licenciado Espinosa era un magistrado respeta-
ble que había desempeñado el pues to de alcalde 
pr imero en el Darien, y tomado luego una par-
te muy activa en la conquista y poblacion de 
T ie r r a Fi rme. Su carácter y su empleo le gran-
geaban mucha consideraeion, y no deja de ser 
estraño que se sepa tan poco acerca del modo 
con que le cumplieron un convenio hecho con 
tanta solemnidad. Probablemente le sucedió lo 
mismo que á Colon; que la inesperada grandeza 
de los resul tados, impidió que se cumpliesen al 
pié de la letra las estipulaciones; pero por la 
misma causa no debe quedarnos duda, que los 
veinte mil pesos del atrevido especulador le 
producirían decente utilidad, y como dirá lue-
go la historia, tampoco el buen vicario de Pana-
má quedó sin recompensa. 

Terminados ya estos preparat ivos indispen-
sables, no perdieron t iempo los t res socios en 
alistar su viage. Compraron dos buques mas 
grandes y mejores por todos estilos que los 
que sirvieron pa ra la otra espedicion, y alée-

l o El documeuto que ha he- en el colegio de Cuenca en Sa-

cho esta estraña revelación, se lainanca, se halla ahora en Ma-

encuentra en un manuscrito titu- drid, en la librería particular del 

lado: Noticia general del Perú, Rey . Quintana estrada el docu-

Tierra Firme y Chili, por Fran- mentó en sus Españoles C é l e -

cisco L ó p e z Caravantcs, fiscal de bres, tom. II. Apéndice, nftm. 2 , 

S . M. en estas colonias." Esterna- nota, 

nusc i i to que antes se guardaba 



sSi'Blff 

iij Jk 
>te 
i i 

i l 

l i 
Il i l 

cionados por la esperiencia, cargaron mas pro-
visiones que antes. Publicaron entonces " la 
jornada al Perú;" pero los incrédulos morado-
res de Panamá andaban remisos en acudir al 
l lamamiento. De cerca de doscientos hombres 
que fueron en la pr imera correría, apenas que-
daban las tres cuar tas par tes . 11 T a n espantosa 
mortandad, y el aspecto miserable y macilento 
de los que sobrevivieron, hablaban mas alto que 
las exa je radas promesas y l isongeras esperan-
zas de los aventureros . Había con todo en aquel 
pueblo algunos individuos en tan mal estado, que 
en cualquier cambio estaban seguros de mejorar 
de condicion. Muchos de la primera part ida, y es 
estraño, se inclinaban á seguir la aventura hasta 
el fin, mas bien que abandonarla cuando comen-
zaban á ver el horizonte mas despejado. De 
estas dos clases de gente consiguieron reelutar 
los dos capi tanes cosa de ciento y sesenta hom-
bres; fuerza de todo punto insuficiente para em-
prender la conquista de un imperio. También 
caompraron unos cuantos caballos y un surtido 

11 "Con ciento i diez hom-
bres salió de P a n a m á , i fue don-
de estaba el Capitan Picarro con 
otros cinquenta de lo^ primeros 
ciento i diez, que c o n 61 salieron, 
i de los setenta, que el Capitan 
Almagro llevó, quando le fue à 
buscar, que los c iento i treinta ià 
eran muertos." N e tez , Conq. 

del Perú, ap. Barcia, tom. III. p. 
1 8 0 . ( * ) 

( * ) S e g ú n el testo de Xerez 
que cita nuestro autor, debiera 
decir que solo quedaba una cuar-
ta parte, y no tres cuartas, por-
que no existían mas de cincuen-
ta hombres de los ciei.to ocho: ta 
que e r a n . — X . del T. 

de armas y municiones mejor que el pasado, 
aunque siempre muy corto. Considerando los fon-
dos que tenían á su disposición, solo puede espli-
car esta escasez la dificultad de conseguir todas 
estas cosas en Panamá, ciudad recien fundada, y 
en las d is tantes costas del Pacífico, á donde solo 
se podia l legar atravesando la áspera cadena de 
montañas, lo que hacia muy difícil el t raspor te 
de los objetos voluminosos. La desgraciada coin-
cidencia de estar preparando al mismo t iempo 
el gobernador su espedicion al Norte, debió ade-
mas menoscabar considerablemente los ya esca-
sos pe r t rechos que allí se encontraban. 

Tan mal provistos así se hicieron á la vela de 
Panamálos dos capitanes, cada cual en su buque, 
ba jo la dirección de Bartolomé Ruiz; piloto in-
tel igente y atrevido, y práctico ademas en la na-
vegación del mar del Sur. E r a natural de Mo-
guer en Andalucía, el plantel de las espediciones 
marít imas, de donde salieron tantos marineros ' 
para los pr imeros viages de Colon. Sin tocar 
en ninguno de lots puntos intermedios de la cos-
ta, en donde ya nada tenían que hacer, se apar -
taron de t ierra haciendo rumbo directo al rio de 
San Juan , último punto que había reconocido 
Almagro. La estación era ahora mas propicia 
que la otra vez, y soplaban brisas favorables que 
les impelían directamente al lugar de su destino, 
adonde llegaron sin novedad dentro de pocos 



dias. Entrando por el rio, vieron las orillas cu-
biertas de habitaciones de Indios, y desembar-
cando Pizarro con una part ida de soldados, con-
siguió sorprender una aldea y llevarse un copio-
so botin de adornos de oro que halló en las casas, 
juntamente con algunos naturales . 12 

Alentados con este golpe, confiaban los dos 
gefes en que la vista de estos ricos despojos no 
podría menos de atraer les algunos aventureros , 
y como ahora mas que nunca conocían la nece-
sidad de una fuerza super ior para hacer f ren te 
á la poblacion del pais en que iban á entrar , y 
que parecía ser ya mas numerosa, resolvieron 
que Almagro volviese con el botin y levantase 
refuerzos, en tanto que el piloto Ruiz en el otro 
buque reconocía el pais hacia el Sur, y recogía 
todas las noticias que pudieran ser útiles para 
guiarse en lo de adelante. Pizarro con el resto 
de la fuerza, debía quedarse cerca del rio, pues-
to que los Indios prisioneros le aseguraban que 
no lejos de allí había un terreno despejado don-
de él y sus compañeros podrían estar con como-
didad. Tomada esta determinación, se puso al 
punto en práctica. Acompañarémos primero al 
a trevido piloto en su correría hácia el Sur. 

Siguiendo la costa del gran continente, tendi-

1 2 Ib id . ,pp . 180, 181.—Na- cap. 1.—Herrera, Hist. General, 
harro, Relación Sumaria, M S . — dec. 3, lib. 8, cap. 13. 
Zarate, Conq. del Perú, lib. 1. 

das sus velas á un viento favorable, el pr imer 
punto en que Ruiz echó el ancla, fué enfrente 
de la isleta del Gallo, hácia los 2o de latitud N. 
Los habitantes^ aunque no muy numerosos, se 
prepararon á recibirle hosti lmente, porque la 
mala fama de los invasores se habia difundido 
por todo el pais y llegado has ta aquella isla. Co-
mo el objeto de Ruiz no era conquistar sino re-
conocer, no quiso enredarse en hostil idades con 
los Indios, y asi renunciando á su pr imera idea 
de desembarcar , levó el ancla y se fué costeando 
has ta la que ahora se l lama bahía de San Mateo 
Conforme iba avanzando parecía la t ierra mejor 
cultivada y la poblacion mas crecida que antes, 
viéndose toda la oril la coronada de espectadores 
que no manifestaban temor ni intenciones hosti-
les, y solo contemplaban asombrados el bajel de 
los blancos, que se deslizaba blandamente sobre 
las cristalinas aguas de la bahía, figurándoseles, 
según dice un antiguo escritor, algún ser miste-
rioso que habia bajado de los cielos. 

Sin detenerse Ruiz en estas playas amigas lo 
bastante para desengañar á la sencilla gente, se 
desvió de la r ibera engolfándose en el océano; 
pero no habia navegado mucho en aquella di-
rección, cuando le de jó sorprendido la vista de 
un bajel que desde lejos parecía un caravela de 
buen tamaño, con una gran vela que le llevaba 
perezosamente sobre las aguas . No se admiró 



poco de aquello el viejo piloto, porque estaba 
seguro de que ningún buque europeo, podia ha-
ber cruzado antes que el suyo por aquellas altu-
ras, y ninguna de las nacionas indias hasta en-
tonces descubiertas, ni aun los civilizados Meji-
canos, conocían el uso de las velas para la nave-
gación. Cuaudo se fué acercando echo' de ver 
que era una grande balsa, formada de gruesas 
vigas de una madera ligera y porosa, fuer temen-
te atadas, y con un piso de cañas encima por via 
de cubierta. E n el centro se levantaban dos más-
tiles que sostenian una velacuadrada de algodon, 
y tenia ademas una especie de timón tosco y 
una quilla movible hecha de tablones encajados 
entre los maderos , con cuyo auxilio podían los 
marineros diri j ir la embarcación, que marchaba 
sin el auxilio de remos ni paletas . 13 Es te sen-
cillo navichuelo bastaba p a r a l a s necesidades de 
los indígenas, y hasta el día ha continuado usán-
dose; porque la balsa con sus chozitas de paja 
encima, suple todavía, á fal ta de otros medios 
mas comodos de t ransporte , para llevar pasage-
ros y equ ipa j e s por los rios y costas de esta par-
te del continente americano. 

13 '-Traía sus mástiles y an- núm. CXX de la Biblioteca Im-
tenas de muy fina madera y velas perial de Viena, M S . (*) 
de algodon del mi smo talle de 

madera que los nuestros navios." , } P » b l i c a d a « i el tom. V 
Relación de los Primeros Descu- t"', C ° i c c c ! 0 " d e Documentos 
brimientos de F . Pizarro y Diego 1 " e d , t o s p a r a l a 1 ! i s t 0 " a d e E i~ 
d« Almagro, sacada del códice P a n a ( M a d r i d ' « M 

Al abordar Ruiz la balsa encontro' en ella va-
r ios Indios de ambos sexos, muy llenos de alha-

j a s , fue ra de otra porcion de obje tos de oro y 
p la ta labrados con bastante industria, que lleva-
ban para contratar en diferentes puntos de la 
costa . Pe ro lo que mas llamo' su atención fue-
ron los te j idos de lana de que iban en par te ves-
tidos. Eran finísimos, pr imorosamente labra-
dos con figuras de flores y aves de colores muy 
vivos. Vio también en el bote unas como balan-
zas para pesar el oro.1 4 La admiración que le 
causaban estas pruebas de ingenio y de civiliza-
ción, tan superiores á todo lo que antes habia 
visto en aquella t ierra, subid de punto con las no-
ticias que recojio de los Indios. Dos de ellos ha-
bían venido de Tumbez , pue r to del Perú, y le 
dieron á entender que en sus a lderredores ha-
bia infinitos rebaños de los animales que daban 
aquella lana, y que en los palacios del monarca 
el oro y la plata eran tan comunes como las 
maderas . Los Españoles escuchaban con avi-

14 En una breve noticia de 
esta espedicion, escrita al pare-
cer al mismo tiempo, que se ve-
rificó, ó poco despues, se halla 
una enumerac ión detallada de los 
diversos objetos que se encontra-
ron e n la balsa. "Espejos guarne-
cidos de la dicha plata, y tazas y 
otras vasijas para beber, traian 
muehas m¿ntas de lana y de algo-
don y camisas y aljubas y alca-
ceres y alarcmer, y otras muchas 

ropas, todo lo mas de ello muy 
labrado de labores muy ricas de 
colores de grana y carmisi y azul 
y amarillo, y de todas otras colo-
res de diversas maneras de"" la-
bores y figuras de aves y ani-
males, y pescados, y arbolesas y 
trahian unos pesos chiquitos de 
pesar oro como hechura de ro-
mana, y otras machas cosas." 
Relación sacada de la Biblioteca 
Imperial de Viena, M S . 



déz estas relaciones, que tan bien se avenían 
con sus deseos. Aunque recelaba Ruiz que hu-
biese en ellas algo de exageración, se resolvió 
á detener algunos Indios, inclusos los de T u m -
bez, para que repi t iesen á su gefe tan maravi-
llosas noticias, y para que aprendiendo al mis-
mo t iempo el idioma castellano, pudiesen ser-
vir de intérpretes en lo sucesivo. A los demás 
dejó que prosiguiesen su viage sin t ropiezo. 
Continuando también el suyo el prudente pilo-
to, l legó sin tocar en ningún ot ro punto de la 
costa, á la punta de Pasaos, á cosa de medio 
grado de lat i tud Sur, habiendo tenido la gloria 
de ser el pr imer Europeo que cortó la línea, na-
vegando hacia á este rumbo en el Pacífico. Es-
te fué el límite de sus descubrimientos; l legado 
allí, volvió la proa al Norte, y despues de algu-
nas semanas de ausencia, regresó al lugar en 
que habia dejado á Pizarro y á sus compañe-
ros. 15 

Llegó á la verdad á tiempo, porque ya los áni-
mos de aquellos aventureros se rendian á ios t ra 
bajos y peligros con que habían tenido que lu-

i s Xerez , Conq. del Perú, exactitud las fechas de los suce-

ap. Barcia, tom. III. p. 181.— sos de estas primeras espedicio-

Relacion sacada de la Biblioteca nes; pero estos antiguos cronistas 

Imperial de Viena, M S . — H e r - 110 entienden de cronología, y se 

rera, Ilist. General, dec. 3, lib. 8, guramente se les figuraba que 

cap. 13. como ellos conservaban tan fres-

U n o de estos autores dice que cas en su memoria las fechas de 

gastaron sesenta dias en esta cor- los acontecimientos, lo mismo ha 

rería. Siento no pod$r fijar con bia de suceder á todos los demás. 

char. Idos los buques se puso en marcha Pi-
zarro para el interior, esperando hallar la t ierra 
despejada que los naturales le habían prometi-
do; pero á cada paso se iban espesando mas los 
bosques, y los árboles se elevaban á una al tura 
no vista hasta entonces, ni aun en aquellas fér-
tiles regiones en que la naturaleza produce to-
do tan en g rande . 1 6 Levantábanse á su f rente 
montes sobre montes, á semejanza de las ondas 
de un océano agitado, hasta perderse en la in-
mensa cadena de los Andes, cuya heladas pen-
dientes parecian una cort ina de luciente plata 
que unia los cielos con la t ierra. 

Pa ra a t ravesar por estas espesas al turas, los 
tr istes aventureros tenian que meterse en bar-
rancos de una profundidad horrible, donde se al-
zaban las nocivas exhalaciones del empapado 
suelo mezcladas con el aroma de las flores, que 
en aquellas espantosas simas ostentaban todos 
los colores imaginables; si bien parecía rivalizar 
con ellas el rico p lumage de los pájaros , de la 
especie de los papagayos , que volaban en der-
redor . Millares de monos saltaban por las ra-
mas dando agudos chillidos, y haciendo tan hor-
ribles visages, que parecian los espíritus malig-
nos de aquellas soledades. Del cieno de las 
charcas removido por los caminantes brotaban 

16 "Todo eran montañas con árboles hasta el cielo!" Herrera, 
Hiat. Gtneral, ubi suDra 



asquerosos reptiles; veian á veces el corpulento 
boa enroscado en los árboles y oculto en ellos 
aguardando el momento de lanzarse sobre su 
presa; y los cocodrilos que tomaban el so l en la 
orilla de los rios o se deslizaban bajo del agua, 
se apoderaban de la incauta víctima an t e s que 
hubiese advertido su proximidad. 17 Muchos 
Españoles perecieron asi desdichadamente , y 
otros fueron sorprendidos por los na tu ra le s que 
no perdían de vista FUS movimientos, y aprove-
chaban cualquiera ocasion de atacar los con ven-
ta ja . Catorce compañeros de Pizarro fue ron co-
gidos de un golpe en una canoa que fué á varar 
en el aluvión de un rio. 

Pa ra colmo de sus desgracias les acometio' el 
hambre , y apenas podían conservar la vida con 
el escaso alimento que el bosque les procuraba . 
Pasábanlo á veces con las pa ta tas que crecian 
sin cultivo o' con los cocos silvestres, y en la cos-
ta con el salado y amargo f ru to de los mangles; 
aunque la costa era todavía mas insufr ible que 
los bosques, á causa d e los en jambres de mosqui-
tos que obligaban á los míseros aventureros á 
enterrarse en la a rena hasta los ojos. L legaron 
á tal punto sus padecimientos, que solo pensa-
ban ya en volverse, y todos los proyectos de la 
ambición y la avaricia se trocaron, menos en 

17 Ibid., ubi supra. Hist. de las Indias, cap. 108.— 
18 Ibid., loe. c i t—Gomara , Naharro, Relación Sumaria. M S 

Pizarro y en algunos otros espír i tus indómitos, 
en un deseo irresistible de regresar á Panamá. 

A este punto habían llegado las cosas cuando 
volvió el piloto Ruiz con la noticia de sus pre-
ciosos descubrimientos, y poco despues entro 
Almagro en el puer to con su buque cargado de 
provisiones y un crecido re fuerzo de voluntarios 
El viage de este capitan habia sido muy dichoso. 
Cuando llego á Panamá se encontró en el gobier-
no á D. Pedro de los Rios, y anclo en la bahía 
sin a t reverse á sal tar á t i e r r a hasta que el Pad re 
L u q u e le diese a lgunas noticias sobre la dispo-
sición que hallaría en el nuevo gobernador á pro-
teger su empresa . E r a esta bastante favorable 
porque tenia instrucciones espresas de la cor te 
para cumplir en todas sus par tes el asiento he-
cho con su predecesor . Al saber la l legada de 
Almagro, salió' al puerto á recibirlo, manifestán-
dole sus deseos de facil i tarle todo lo que necesi-
tase para l levar á cabo sus intentos. Por fortu-
na habia llegado poco antes á Panamá, una par-
t ida de soldados aventureros que ardían en de-
seos de hacer for tuna en el Nuevo Mundo. Es-
tos t ragaron el anzrtelo con mucha mas facilidad 
que los incrédulos colonos; de ellos y otros va-
gamundos que andaban por la ciudad, reunió'Al-
magro un refuerzo á lo menos de ochenta hom-
bres, y con él y un nuevo acopio de provisiones, 
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se hizo otra vez á la vela para el rio de San 
J u a n . 

El arribo de nueva gente ansiosa de proseguir 
la espedicion; el cambio favorable que habia pro-
ducido en su situación la l legada del bastimento; 
y las doradas perspect ivas de las r iquezas que 
les aguardaban en el sur, p rodujeron el efecto 
que era de esperarse en los ánimos abat idos de 
los compañeros de Pizarro. Breve olvidaron los 
pasados t rabajos y fatigas, y con la volubilidad 
propia de aventureros y corsarios, pasaron al 
o t ro estremo, importunando ahora al comandan-
te pa ra que prosiguiese la marcha, tanto como 
antes lo habian hecho pa ra que se volviese. 
Aprovechando los dos capitanes esta favorable 
disposición de los ánimos, se embarcaron en sus 
buques, y guiados por el esperto piloto siguieron 
el mismo rumbo que él antes habia llevado. 

Mas con estas dilaciones habian dejado pasar 
la estación favorable para navegar en estas lati-
tudes, que solo dura unos cuantos meses del año. 
Los vientos soplaban constantemente hácia el 
nor te , y no lejos de la r ibera hallaron una fuer-
te corriente en la misma dirección. Las mas ve-
ces los vientos paraban en tempestades , y los 
t r is tes viageros fueron por muchos dias j u g u e t e 
de las enfurecidas olas, en medio de horribles 
tormentas de t ruenos y relámpagos, has ta que 
por fin hallaron un fondeadero seguro en la Isla 

del Gallo, donde ya habia estado Ruiz. Los Es-
pañoles tomaron tierra porque ya su número les 
ponia á cubierto de un ataque, y como los indí-
genas para nada los molestaban, se quedaron 
alli dos semanas, para componer sus estropea-
das embarcaciones y reponerse de las fat igas 
de! mar. Pasado este t iempo continuaron su 
viage hácia el Sur, hasta que llegaron á la bahia 
de San Mateo. Conforme corrían la costa se 
quedaban admirados, como antes le habia suce-
dido á Ruiz, al ver por todas par tes en el aspec-
to del pais y de sus habitantes, p ruebas de una 
civilización mas adelantada. Por cualquier la-
do que se tendiese la vista se veian señales de 
cultivo, y aun la costa tenia naturalmente una 
apariencia mas agradable, porque en vez del per-
petuo laberinto de manglares con sus tor tuosas 
raices entre te j idas debajo del agua como para 
engañar y sorprender al navegante, la orilla del 
mar estaba cubier ta de un magestuoso bosque 
de ébanos, de una especie de caoba y de ot ras 
maderas duras, susceptibles del mas brillante pu-
limento. El sándalo y otros muchos árboles 
balsámicos de nombres desconocidos, exhalaban 
su aroma á gran distancia, no en una a tmósfera 
emponzoñada por la corrupción vegetal , sino en-
tre las puras y saludables brisas del océano. En 
los claros se veian grandes pedazos de te r reno 
cultivado, colinas cubier tas de maiz y de pa ta tas 



y en las t ierras ba jas floridas s emen te ra s de ca-
cao. 19 

Los pueblos iban siendo cada vez m a s consi-
derables , y cuando los buques anc la ron frente 
al puer to de Tacamez , vieron los Españo le s una 
ciudad de dos mil o' mas casas, d i spues tas en 
calles, y.con una numerosa poblacion amonto-
nados en los suburb ios . 2 0 Tan to los hombres 
como las mugeres llevaban adornos de oro y 
piedras preciosas, lo que puede pa rece r estraño, 
considerando que los Incas monopolizaban las 
joyas para sí, y pa ra los nobles á quienes les 
parecía bien darlas. Pero auhque los Españo-
les, habían l legado al límite s e p t e n t r i o n a l del 
imperio Peruano, no estaban en el Perú , sino en 
Quito, y esta pa r t e de él llevaba m u y poco 
t iempo de conquistada para que el s is tema opre-
sor de los déspotas americanos hubiese podido 
borrar enteramente los antiguos usos de sus ha-
bitantes. Aquella comarca era ademas abun-
dantísima en oro, que recogían en los lavaderos 
de los ríos, y es h a s t a el dia el principal pro-

19 Xerez , Conq. del P e r ú , menciona ciudades de 3.000 ca-
ap. Barcia, tom. III. p.. 1 8 1 — sas. "En esta Tierra havia mu-
Relacion sacada de la Biblioteca chos Mantenimientos, i la gente 
Imperial de Viena, MS.—Nahar- tenia muy buena orden de vivir, 
ro, Relación Sumaria, M S — los Pueblos con sus Calles, i Pla-
Montesinos. Anales, M S . , año cas: Pueblo havia que tenia mas 
1526.—Zárate, Conq. del Perú, de tres mil Casas, i otros havia 
lib. 1, cap. 1.—Relación del Pri- menores ," Conq. del Perú, ap. 
mer Desctib., M S . Barcia, tom. III. p. 181. 

20 El secretarlo de Pizarro 

ducto de Baracoas. También se encontraba allí 
el hermoso rio de las Esmeraldas , l lamado asi, 
por las minas de esta piedra preciosa que se en-
cuentran en sus orillas, y que servían para acre-
centar el tesoro de los Incas. 21 

Contentísimos estaban los Españoles, al ver 
aquellas pruebas evidente de riqueza, y lo bien 
cultivado de la t ierra, les daba á entender que 
al fin habían l legado al pais que por tanto t iem-
po les había des lumhrado con su brillo y había 
sido el solo banco de sus deseos. Pe ro aun allí 
el espíritu belicoso de los naturales les reser-
vaba nuevos disgustos, porque conociendo estos 
su propia fuerza, no se manifestaban dispuestos 
á humillarse á los invasores, sino que por el 
contrario, se desprendieron de la r ibera varias 
canoas cargadas de guerreros , llevando por es-
tandar te un busto de oro, y se amontonaron en 
torno de los buques eon aire de provocacion, y 
cuando comenzaron á perseguir las , fácilmente 
se guarecieron entre los ba jos de la or i l la . 2 2 

21 Stevenson, que recorrió visitedit," dice elviagero, "owing 
esta parte de la costa á princi- to the superstitious dread of the 
pios del presente siglo, habla lar- natives, who assured me that it 
gamente de los tesoros vegetales was enchanted, and guarded by 
y minerales que encierra. A cau- an enormous dragón, which pour-
sa de una superstición mas pro- ed forth thunder and lightning 
pia del tiempo de los Incas que on those who dared to ascend the 
de los nuestros, no hay quien vi- river." Residence in South Amer-
site hoy la mina de esmeraldas, ica, vol. II . p. 406. 
cerca de Las Esmeraldas, tan fa- 2 2 "Salieron á los dichos na-
mosa en otro tiempo. "I never vios catorce canoas grandes con 



En ella se veia reunido ot ro destacamento mas 
respetable, en número, según los autores espa-
ñoles, de diez mil guerreros á lo menos, ardien-
do al pa rece r en deseos de t rabar reñida pelea 
con los invasores. Fuéle imposible á Pizarro evi-
tar enteramente las hostilidades, aunque desem-
barco' con una part ida á fin de tener una confe-
rencia con los Indios, y lo habrían pasado mal 
los Españoles , acosados por un enemigo atrevi-
do y tan superior en número, si no hubiese si-
do por un ridículo accidente, que según los his-
toriadores, aconteció á cierto caballero. Fué el 
accidente una caída del caballo, lo que espanto 
de tal modo á los bárbaros, que no aguardaban 
semejaríte división de lo que ellos consideraban 
como solo un individuo, que llenos de ter ror 
volvieron las espaldas, y dejaron el camino espe-
dito á los cristianos para que se volviesen á sus 
bajeles.543 

muchos lud ios dos armados dé unos con los otros, uno de aque-
oro y plata, y traiau en la una llós de caballo cayó del caballo 
canoa un estandarte y encima abajo; y como los Indios vieron 
de él un bolto de un mucho de- dividirse aquel animal en dos par-
sio de oro, y dieron tina vuelta á tes, teniendo por cierto que todo 
los navios por avisarlos en ma- era una cosa, fué tanto el miedo 
ñera que 110 los pudiese enojar, que tubierou que volvieron las 
y asi dieren vuelta acia á su pue- espaldas dando voces á los suyos, 
blo, y los navios no los pudieron diciendo, que se habia hecho dos 
tomar porque s e metieron en los haciendo admiración dello: lo 
baxos junto á la tierra." Reía- c u a l 1 1 0 f u é sin misterio; porque 
cion sacada de la Biblioteca I111- á 1 1 0 acaecer esto se presume 
perial de Viena, M S . ( l l l e mataran todos los cristia-

2 3 - A l t iempo di- romper los »«s ." (Relación del Primer Dcs-

Reuniéronse inmediatamente los Españoles en 
consejo de guerra . No habia duda que sus fuer-
zas eran de todo punto insuficientes para luchar 
con aquel ejército de Indios tan numeroso y bien 
organizado, y aun cuando saliesen victoriosos de 
él, seria imposible resistir despues la tempestad 
que se iba á levantar contra ellos, en su marcha 
al interior, porque el pais iba siendo cada vez mas 
poblado, y á cada cabo que doblaban veian nue-
vas ciudades y pueblos. Lo mejor era, en opinion 
de los de espíritu apocado, abandonar la empresa 
enteramente como superior á sus fuerzas . Pe ro 
Almagro miraba la cosa bajo un punto de vista 
muy diferente. "Volvernos" decía "sin haber 
hecho nada, seria perdernos y deshonrarnos. 
Apenas hay uno de nosotros que no tenga acre-
dores en Panamá, que esperan pagarse con los 
productos de esta espedicion. Volvernos aho-
ra será ir á ponernos en sus manos, para que 
nos envíen á la cárcel. Vale mas andar erran-
tes, pero libres en los bosques, que vernos car-
gados de cadenas en los calabozos de Pana-
má." 24 E l único arbitrio que les quedaba, segnn 

cu'o., M S . ) Esta esplicacicn del 

terror pánico de los naturales es 

sin duda tan creíble, como la 

aparición del belígero apóstol 

Santiago, de que se sirven tantas 

veces los historiadores de estas 

guerras para esplicar triunfos se-
mejantes. 

24 "No era bien volver po-
bres, á pedir limosna, i morir en 
las Cárceles los que tenian deu-
das." Herrera, Ilist. General, 
dec. 3, lib. 10, cap. 2. 



é!, era el que ya antes se había tomado. P izar 
10 podia encontrar algún sitio mas cómodo pa-
ra quedarse eón par te de la fuerza , mientras 
que si iria por refuerzos á Panamá. Las noti-
cias que ahora llevaban de la r iqueza de la tier-
ra que habian visto por sus propios ojos, serian 
muy favorables para la espedicion, y harian for-
mar otro concepto de ella, lo que no de ja r ía 
de atraer á sus banderas todos los voluntarios 
que necesitasen. 

Mas por juicioso que fuese este consejo, no 
era muy del gus to del otro eapitan, quien no 
encontraba mucho placer en desempeñar la par-
te que siempie le tocaba, de quedarse entre los 
bosques y pantanos, de aquella t ierra inhabi ta-
ble. " T o d o eso está muy bueno para vos," di-
jo á Almagro, "que pasais el t iempo de un mo-
do bastante agradable, yendo aquí y allí con 
vuest ro buque , ú os meteis en Panamá á vivir 
en la abundancia; p e r o la eosa es muy distinta 
para los que se quedan á enfermarse y morir de 
hambre en el desier to ." 25 A esto respondió Al-

25 " C o m o iba, i venia en los á aqneltos caballeros andantes de 

Navios, adonde no le faltaba vi- q u e ) i a c e mención Hudibras, los 
tualla, no padecía la miseria de , 
, , , cuales, 
la hambre, y otras angustias que 
tenian, i ponían á todos en es- Como piensan algunos, no comian 
trema congoja." Herrera, Hist . En los antiguos tiempos, ni bebían' 
General, dec. 3, lib. 10, cap. 2 . ) A c a s 0 Pacerían; 
Los compañeros de Cortés y Pi- f f t é r U c S 

1 . - V astos desiertos, densos matorrales 
•/.arro, por ilustres que fuesen sus J a m a s s u a p r O T j s ¡ o n e s 

ha-vña- n-> igUíJabtn con tcdo Mencionan los históricos anales. 

magro algo acalorado, piotestando que estaba 
pronto á tomar el mando de los valientes que 
quisieran quedarse, si P izarro no se decidía á 
ello. La disputa se fué agriando y de las palabras 
pasaron á las obras, pues que ya ambos habian 
puesto mano á las espadas, á no mediar el tesore-
ro Ribera y el piloto Ruiz, que al cabo consiguie-
ron apla caries. Poco t raba jo costó á estos me-
diadores pacíficos, que veían las cosas con mas 
sangre fría, el convencer á ent rambos caballeros 
de lo desacordado de su conducta, que debia in-
faliblemente ma log ra r l a espedicion, con gran de-
crédito de sus autores . Reconcil iáronse al cabo, ; 

á lo menos lo suficiente en la apariencia, para 
poder seguir obrando de acuerdo. Se adoptó 
entonces el plan de Almagro, y solo res taba en-
contrar el lugar mas apropósi to para que Pizar-
ro fijara sus cuarteles. 

Muchos dias gastaron en reconocer varios 
puntos de la costa por donde antes habian pa-
sado, pero en todas par tes se encontraban ya 
alarmados á los indígenas, y tomaban una acti-
tud amenazante , qne su inmenso número ha-
cia temible. No había que pensar en las t ier-
ras mas septentr ionales por que allí la na tu-
raleza con sus bosques y sus nocivos pantanos, 
hacia una guerra mas cruda aun que el hombre. 

I.o cual bizo que autores muy seve- Que tenian los buenos caballeros 
(ros Estómagos no mas para batirse. 

Afirmen, sin temor de desmentirse, 



En esta duda se decidieron por la isla del Gallo, 
porque á causa de su distancia de la costa y de 
su escasa poblacion, les parecia el sitio mas 
apropo'sito para ellos, en el tr iste estado de 
abandono en que iban á encont ra rse . 2 6 

Mas apenas se divulgo el acuerdo de los dos 
capitanes, cuando se manifestó sin embozo el 
descontento entre los compañeros, y especial-
mente entre los que debían quedarse en la isla 
con Bizarro. "Como" gri taban estos, "¿se de-
jar ían acaso llevar á aquel tr iste rincón á morir 
de hambre? T o d a la espedicion habia sido un 
engaño de principio á fin. Aquellas regiones de 
oro tan encomiadas, parecian huir ante ellos, y 
el poco oro que hasta entonces habían tenido la 
for tuna de recoger, se habia enviado á Panamá 
para engolosinar á otros bobos, y que siguiesen 
su ejemplo. ¿Qué f ru to habían sacado has ta en-
tonces de todos sus padecimientos"? El único te-
soro que les quedaba eran sus arcos y flechas, 

26 Pedro Pizarro, Descub. apartarse de la costa septentrio-
y Conq. MS.—Relación sacada nal de este continente. Dam-
dc la Biblioteca Imperial de Vie- pier la pinta afligida de continuas 
na, MS.—Naharro. Relación Su- lluvias; mientras que sus bosques 
maria, MS.—Zarate, Conq. del impenetrables y la ferocidad de 
Perú, lib. 1, cap. 1.—Herrera, los indígenas habian contribuido 
Hist. General, dec. 3, lib. 10. ca- á mantener casi desconocidas 
pítulo 2. aquella regiones hasta s u tiempo. 

F u é ciertamente una desgra- Véanse sus Voyages ardAdven-
cia que Pizarro, en vez de avan- tures (London, 1776,) vol. I. 
zar con resolución hacia el Sur, ch. 14. 
se mantuviese lanío tiempo sin 

y ahora querían abandonarlos on aqnella horro-
rosa isla sin tener siqniera un palmo de t ierra 
bendita para dar sepul tura á sus huesos ." 27 

Llenos algunos soldados de desesperación es-
cribieron á sus amigos informándoles de su tr is-
te estado, y quejándose amargamente de la indi-
ferencia con que iban á ser sacrificados á la obs-
tinación y codicia de sus gefes . Pero estos sa-
bian muy bien que sus soldados adoptar ían este 
arbitrio, y eran demasiado vivos para no ganar-
les por la mano, lo que hizo Almagro apoderán-
dose de cuantas car tas encontro' á bordo, cortán-
doles así toda comunicación con sus amigos de 
Panamá. Mas con esta medida violenta y poco 
delicada no consiguió su objeto, como sucede 
casi s iempre á los que las emplean, porque un 
soldado llamado Saravia se dio maña de meter 
nna carta dentro de un ovillo de algodon, el que 
enviaron á Panamá de regalo para la esposa del 
gobernador , como una mues t ra de los productos 
de la t ierra. 23 

En la carta, que ademas del au tor iba firmada 
por muchos de los soldados descontentos, p inta-

27 " Miserablemente morir ban cuenta de las hambres, rnuer-
adonde aun 110 havia lugar sa- tes y desnudez que padecían, y 
grado, para sepultura de sus que era cosa de risa todo, pues 
cuerpos." Herrera, Hist. Gene- las riquezas se habian convertido 
ral, dec. 3, lib. 10, cap. 3, en flechas, y 110 habia otra cosa." 

28 "Metieron e n un ovillo de Montesinos, Anales, MS. , año 
algodon una carta firmada de 1527. 
muchos en que sumariamente da-



ban con los mas vivos colores sus miserias, acu-
sando á los dos ge fes como au tores de ellas, y 
suplicando á las autor idades de Panamá que me-
tiesen la mano en el negocio despachando un bu-
que que les sacara qe aquel dest ierro , donde to-
davía podrían encontrar vivos algunos. La epís-
tola concluía con una copla en que figuraban á 
los dos gefes como á dos dueños de un matade-
ro, dedicado el uno á recoger el ganado para que 
lo mate el otro. Los versos, que en su t iempo 
estuvieron en voga entre los colonos, aunque 
sin mérito alguno, eran los s iguientes: 

Pues Señor Gobernador, 
Mírelo bien por entero, 
Q u e al lá vá el recogedor 
Y acá queda el carnicero . 2 9 

2 9 X e r e z , C o n q . d e l P e n i , — B a l h o a , Hist . d a P ó r o u , chap. 
ap. Barcia, tom. III . i 8 l . _ 15 .—Montes inos , Anales , MS-, 
Naharro, Re lac ión S u m a r i a , M S . año 1527. 

C A P I T U L O IV. 

I N D I G N A C I Ó N DEL G O B E R N A D O R . — F I R M E Z A DE P I Z A R -

R O . — C O N T I N U A EL V I A G E . — L I S O N G E R O A S P E C T O DE 

T U M B E Z . — D E S C U B R I M I E N T O S EN LA C O S T A . — R E G R E -

SO A P A N A M A . — S E EMBARCA P I Z A R R O PARA E S P A Ñ A . 

1 5 2 7 — 1 5 2 S . 

A poco t iempo de part ido Almagro, despacho' 
Pizarro el navio que le quedaba, con pretes to de 
que se carenase en Panamá. Probablemente le 
decidió á ello el deseo de deshacerse de algu-
nos de sus compañeros, que por su insubordina-
ción y espíritu turbulento, le servían mas bien 
de estorbo que de ayuda en la t r i s te situación en 
que se encontraba, y lo hizo con tan to mas gus-
to cuanto que asi se disminuía el número de bo-
cas, circunstancia no poco interesante en aquella 
isla estéril donde tan difícil era procurarse el 
sustento necesario. 

La l legada de Almagro y sus compañeros pro-
dujo gran desaliento en Panamá, porque la car-
ta que enviaron oculta en el ovillo de algodón 
llegó á manos de l a persona que debía recibirla, 

I . 2 7 
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y pronto comenzó á correr de boca en boca su 
contenido, con la exageración acostumbrada. E l 
semblante pálido y descarnado de los aventure-
ros era un comprobante de aquel las t r i s tes noti-
cias, y bastaba para desanimar á cualquiera, con 
lo que se hizo voz general, que los desdichados 
que habían sobrevivido á aquella espedicion, se 
veian detenidos contra su voluntad por Pizarro, 
y condenados á te rminar con él sus días en un 
islote desierto. 

I r r i tóse tanto el gobernador Pedro de los Rio3 
al ver el resul tado de la espedicion, y la pérdi-
da de vidas que había ocasionado á la colo-
nia, que se hizo sordo á las peticiones de Luque 
y de Almagro para que continuase prestando 
su apoyo á la empresa; r ióse de sus doradas ilu-
siones del porvenir, y se decidió por último á 
á enviar á un capitan á la isla del Gallo, con or-
den de t raerse consigo á todos los Españoles 
que encontrase vivos en aquella infernal man-
sión. Se alistaron al punto dos buques para es-
Ie efecto, y se dio el mando de ellos á un caba-
llero cordobés, llamado T a f u r . 

Pizarro y sus compañeros sufrían entretanto 
todas las incomodidades y miserias que podían 
esperarse en aquel estéril peñasco á que se ve-
ian reducidos. Nada tenían que temer á la ver-
dad de los : ndígenas, porque habían abando-
nado la isla así que la ocuparon los blancos; 

mas tenían que sufrir los t raba jos del hambre, 
mayores aun que los que antes habían pasado 
en los desier tos bosques del continente vecino. 
Su alimento principal eran los cangrejos y otros 
mariscos que podían hal lar recorriendo la ribe-
ra. Como era el t iempo de aguas, se levanta-
ban continuas tormentas de t ruenos y rayos, que 
pasaban sobre la t r is te isla y descargaban uu 
diluvio en ella. Medios desnudos y muer tos de 
hambre , apenas había uno en aquella reunión de 
aventureros que no sintiese estinguida en su pe-
cho la ant igua afición á las empresas y aventu-
ras , y que no considerase su regreso á Panamá 
como el mas feliz desenlace que podía tener 
aquella malhadada espedicion. Asi fué, que á 
la l legada de T a f u r con dos buques bien abas-
tecidos de provisiones sintieron el mismo pla-
cer que podría esperimentar la t r ipulación de un 
buque náuf rago al ver l legar uu socorro ines-
perado; y la única idea que llenaba sus cabezas, 
despues de satisfechas las exijencias del ham-
bre, era el embarcarse y dejar pa ra s iempre 
aquella aborrecida mansión. 

Pero en los mismos buques recibió P izar ro 
cartas de sus dos compañeros Almagro y Luque , 
suplicándole encarecidamente que no se desani-
mase en aquel apuro y se mantuviese firme 
en su pr imer propós i to aunque supiera reventar. 
Volverse, le decían, en las circunstancias presen-



tes, seria renunciar para s iempre á la espedicion, 
y ellos se compromet ían solemnemente, si él per-
manecía firme en el pues to , á proporcionarle 
dentro de muy poco t iempo los auxilios necesa-
rios para l levarla adelante. 1 

. Bastaba es te rayo de esperanza para el ani-
moso espíri tu de Pizarro, quien no se echa de 
ver que en n ingún t iempo pensase en volver las 
espaldas. Si acaso lo pensó alguna vez, aquella 
carta de sus socios le acabó de decidir, y se pre-
pa ró á cor re r la suerte de aquel juego en que 
todo lo hab ia aventurado. Conocía sin embar-
go, que súplicas y argumentos servirían de po-
co con sus compañeros de t rabajos; ni tampoco 
quería sin d u d a empeñarse .mucho en convencer 
aquellos esp í r i tus débiles, que volvían la vista 
a t ras cont inuamente, y solo le servirían de re-
mora en sus f u t u r a s operaciones. Anunció por 
lo mismo su determinación en un tono lacónico, 
pero decidido, propio de un hombre mas acos-
tumbrado á h a c e r que á hablar, y muy á propó-
sito para m o v e r el ánimo de sus insensibles com-
pañeros. Sacando luego su espada, t razó con 
ella una l inea en la arena en dirección de E. á O., 
y volviéndose hácia el Sur ,—"Camaradas y ami-
gos" les dijo, "de es te lado están los t rabajos , 

1 Xerez , Conq. del Perú, ap. 15271—Herrera, Hist. General 
Barcia, tom. III. p- 182.—Zúra- dec. 3, lib. 10, cap. 3.—Naharro, 
te, Conq. del Perú, lib. 1, cap. 2. Relación Sumaria, M S . 
—Montesinos . Anales , M S . , año 

el hambre , la desnudez, las lluvias, el desampa-
ro y la muer te ; de este otro el contento y el pla-
cer. Allá está el Perú con sus riquezas: aquí 
Panamá con su miseria. Esco ja cada uno lo que 
mejor convenga á un buen Castellano. Por lo 
que á mi toca, sigo mi marcha al Sur . " Dicien-
do asi pasó la linea. 2 Siguióle al punto el va-
liente piloto Rui'/ , y luego Pedro de Candía, na-
tural, según se ve por su nombre, de una de las 
islas gr iegas. Pasaron despues otros once, ma-
nifestando así su voluntad de seguir la buena ó 
mala suer te de su caudillo. 3 La fama, para 
usar de las entusiastas espresiones de un anti-
guo cronista, ha conservado los nombres de es-
tos pocos "que rodeados de los mayores traba-
j o s de que hace mension la historia, y esperan -

natural de Candia." Montesi-
nos, Anales, M S . , año 1527. 

3 Los nombres de estos trece 
compañeros fieles nos han sido 
conservados en la capitulación 
hecha con la corona dos años 
despues, en la que mereció una 
honrosa m e n c i ó n su lealtad. Sus 
nombres no deben quedar omiti-
dos en una historia de la Con-
quista del Perú. Llamábanse: 
Bartolomé R u i z , Cristóbal de 
Peralta, Pedro de Candia, Do-
mingo de Soria Luce, Nicolás de 
Ribera, Francisco de Cuellar. 
Alonso de Moliua, Pedro Alcon, 
Garcia de Xerez , Antón de Car-
rion. Alonso Briceño, Martin de 
Paz y Juan de la Torre. 

2. "Obedecióla Pizarro y an-
tes que se ejecutase sacó un Pu-
ñal, y con notable ánimo hizo 
con la punta una raya de Orien-
te á Poniente; y señalando al 
Mediodía, que era la parte de su 
noticia, y derrotero dijo: Cama-
radas y amigos, esta parte es la 
de la muerte, de los trabajos, de 
las hambres, de la desnudez, de 
los aguaceros, y desamparos; la 
otra la del gusto: Por aqui se ba 
á Panamá á ser pobres, por allá 
al Perú á ser ricos. Escoja el que 
fuere buen Castellano lo que 
mas bien le estubiere. Diciendo 
esto pasó la raya: siguiéronle 
Bartholomé R u i z natural de Mo-
guer, Pedro de Candi Griego, 



do mas bien la muer te que las riquezas, lo pos-
pusieron todo á la honra y siguieron á su caudi-
llo, pa ra e jemplo de lealtad en los fu turos si-
glos." 4 

Aquel hecho sin embargo, no escito tal admi-
ración en T a f u r , quien lo miraba como una cul-
pable desobediencia á las ordenes del goberna-
dor, y poco menos que una locura, que infalible-
mente debia de acarrear la ruina de los que to-
maban pa r t e en ella. Rehuso' darle ni aun una 
sombra de aprobación, con dejar uno de sus bu-
ques á los aventureros para que continuasen su 
viaje; y á duras penas consiguieron que par t iese 
con ellos las provisiones que les habia traído. 
Es tas contrar iedades no pudieron hacer les va-
r iar de proposi to , y despidiéndose de los com-
pañeros que se volvían, se mantuvieron firmes 
en su resolución de correr la suerte de su coman-
dante. 5 

Hay algo de sorprendente en el espectáculo 
de estos pocos hombres que con tanto valor se 
ar ro jaban á una peligrosa empresa, tan superior 

4 "Estos f u e r o n los trece de 
la fama. Estos los q u e cercados 
d e los mayores .trabajos q u e pu-
do el M u n d o ofrecer á hombres , 
y ¡os q u e estando mas para espe-
rar la muerte q u e las r iquezas 
q u e s e les promet ían , todo lo 
p o s p u s i e r o n á la honra, y s iguie-
ron á s u cap i tan y caudi l lo para 

e jemplo de lealtad e n lo futuro ." 
Montes inos , Anales , M S . , año 
1527. 

5 Zárate, C o n q . del Perú , 
lib. 1, cap. 2 . — M o n t e s i n o s , Ana-
les, M S . , año 1527 .— Naharro, 
Re lac ión Sumaria, M S . — H e r -
rera, Hist . General , dec . 3 , lib. 
10, cap. 3. 

al pa rece r á sus fuerzas , como cualquiera otra 
de que puedan hacer mención los anales fabulo-
sos de la caballería andante. Un puñado de 
hombres, sin alimento, sin vestido, casi sin ar-
mas, sin conocimiento de la t ierra en que se ha -
llaban, y hasta sin un buque que los llevase á 
o t r a par te , se encontraban abandonados sobre 
una solitaria roca en medio del océano, con el 
único fin de l levar á cabo la conquista de un po-
deroso imperio, arr iesgando la vida en el empe-
ño. ¿Hay algo superior á esto en los libros de 
caballerías? Aquí fué donde hizo crisis la suer-
te de Pizarro. Hay momentos en la vida del 
hombre, que según se desperdician o se aprove-
chan, deciden de su suerte fu tura . c Si Pizarro 
hubiese vacilado un solo instante en su heroica 
resolución, y aprovechado la coyuntura , que tan 
l isongera se le presentaba , de salir con su dis-

G L a viva imag inac ió n d e B o - te á la Fortuna , disfrazada bajo 
jardo halló med io de espresar es- la apariencia de la voluble hada 
te p e n s a m i e n t o tan c o m ú n c o n M o r g a n a . Q u i z á no desagrada-

rara belleza, cuando representi i rá al lector italiano q u e l e traiga-
á Rinaldo c o g i e n d o por el cope- m o s el p a s a g e á la memoria . 

'•Chi cerca in ques to m o n d o aver tesoro, 
O diietto, e p iacere , honore , e stato, 
P o n g a la m a n o a questa chioma d'oro, 
Ch'io porto i n fronte, e lo farò beato; 
M a quando ha in destro si fatto lavoro , 
N o n prenda indugio , che '1 t e m p o passato 
Perduto è tutto, e n o n ritorna mai, 
Ed io mi volto, e lui lascio c o n g u a i . " 

ORLASDO S.VN'-TO'I\TO, lib. 2. can to 3 . 



minuida tropa de aquella situación desesperada, 
su nombre se habr ía sepultado con su for tuna en 
el olvido, y la conquista del Perú liabria queda-
do guardada pa ra otro aventurero mas dichoso. 
Pe ro su constancia era tal como se necesitaba 
en aquella ocasion, y su conducta hizo ver que 
era proporcionado al pel igroso puesto que ocu-
paba , é inspiro á sus compañeros una confianza 
que era la mejor garantía del buen éxito. 

E.n el buque en que regresó T a f u r con los 
que quisieron seguirle, despacharon al piloto 
Ruiz, con el obje to de que ayudase á Almagro 
y á Luque en sus instancias para obtener nuc-? 
vos refuerzos. 

A poco de h a b e r par t ido los navios, resolvió 
Pizarro abandonar unos cuarteles, que le ofre-
cían muy poco atractivo, y en donde podría ser 
molestado por los antiguos habi tantes , si estos 
llegaban á cobrar ánimo para volver viendo tan 
disminuido el número de los blancos. Hizo, 
pues, construir u n tosco bote ó balsa que les sir-
vió pa ra t ras ladarse á la isla de la Qorgona,s i tua-
da veinte y cinco leguas al Norte de l a q u e de-
la que dejaban. Dis taba cosa de cinco leguas 
del continente, y es taba desierta. E r a sin du-
da preferible á l a isla del Gallo, porque era 
mas elevada y tenia algunos bosques donde se 
abrigaban una espec ie de faisanes y las l iebres 
ó conejos del pa ís , de manera que los Españo-

Jes con sus ballestas podían procurarse a lguna 
caza. De la roca viva brotaban limpios y f res -
cos raudales que les proveían de agua en abun-
dancia, si bien los aguaceros que sin cesar caían 
les quitaba todo temor de perecer de sed. Al-
go les protegían contia ellos las toscas bar ra -
cas que construyeron, aunque aquí como en su 
antigua residencia, sufrían mucho por la mul-
t i tud de insectos venenosos que brotaban por 
todas par tes entre la maleza de aquel empapa-
do suelo. En tan t r is te situación no omitió Pi-
zarro ningún arbitr io para reanimar el espíri tu 
abatido de su gente. Rezaban sin falta alguna 
las oraciones de la mañana, y ¡¡por la tarde canta-
ban la salve de Nuestra Señora: observaban pun-
tualmente los días festivos, y el gefe no perdo-
naba medio de dar á su empresa un carácter re-
ligioso é inspirar á sus rudos compañeros una 
confianza en la protección del cielo que fuese 
capaz de sostenerles en tan crít icas circunstan-
cias. 7 

Su principal ocupacion en aquella t r is te sole-
dad, era tender continuamente la vista por el 
anchuroso océano, ansiando descubrir la prime-
ra señal del socorro que aguardaban. Mas ay! 
que muchos meses pasaron, y nada se descubría. 

7 ' Cada Mañana daban gra- cuenta con los Viernes, i Denun-
cias á Dios: á las tardes decían la gos ." Herrera, Hist. General, 
Salve, i otras Oraciones, por las dec. 3, lib. 10, cap. 3-
Horas: sabian as Fiestas, i tenian 



lio podia ya resolver el gran problema de la 
existencia de un rico imperio en el Sur, y pre-
p a r a r el camino para emprender mas adelante 
su conquista. Dos de sus compañeros estaban 
tan enfermos que se resolvió á dejarlos mien-
t r a s volvía, al cuidado de algunos Indios ami-
gos que le habían acompañado, todo aquel tiem-
po. Enbarco'se en seguida con el resto de su 
gente y los Indios tumbeemos, y alzando al pun-
to las áncoras, dijeron adiós á aquel que ellos 
l lamaban "infierno" y que había presenciado tan 
inauditos padecimientos y tan heroica determi-
nación. 10 

L a esperanza henchía los corazones de todos 
cuando se vieron de nuevo libres sobre las aguas 
y conducidos por su antiguo piloto Ruiz. Este , 
siguiendo los consejos de los Indios, se propuso 
poner la proa á Tumbez para l legar de una vez 
al rico imperio de los Incas , á aquel El Dorado 
que buscaban hacia tanto tiempo. Pasaron cer-
ca de la terrible isla del Gallo, de que tenían 
t an tos motivos para acordarse, y continuaron 
apar tándose de la costa hasta que doblaron la 
pun ta de Tacamez , en cuyas cercanías habían 
desembarcado en el.viage anterior. No tocaron 
en ningún punto de la costa, sino que continúa-

l o Xerez, Conq. del Perú, maria, MS.—Herrera , Hist. Ge-

ap. Barcia, tom. III . p. 182.— neral, dec. 3, lib. 10, cap. 4.— 

Montesinos, Anales , M S . , año Pedro Pizarro, Descub. y Conq-» 

1527.—Naharro, Relación Su- M S . 

ron sin interrupción su camino, aunque algo con-
trar iados por las corrientes, asi como por el vien-
to, que con pocas variaciones soplaba siempre 
del Sur. Por fortuna el viento era suave y el 
tiempo bonancible, de modo que su viage, aun-
que lento, no era desagradable. Dentro de po-
cos días dieron vista á la punta de Pasados, ter-
mino d é l a anterior navegación de aquel piloto, 
y cortando la línea entro el pequeño buque en 
aquellos mares desconocidos, que ninguna quilla 
europea había surcado hasta entonces. Con-
forme adelantaban echaban de ver que la costa 
iba perdiendo su elevación y su aspecto monta-
ñoso, y al l legar á la ribera se convertía en lla-
nuras arenosas, in terrumpidas aquí y allí por ver-
des sembrados notablemente bellos y frondosos, 
al paso que las blancas cabanas que cubrían la 
orilla del mar, y las humaredas que se alcanza-
ban á ver entre las distantes colinas, eran indi-
cios seguros de una abundante población. 

Por fin, á los veinte dias de su salida de la 
isla, doblo' el buque la punta de Santa Elena, y 
entro en las tranquilas aguas del hermoso golfo 
de Guayaquil . Allí se veía toda la costa cubier-
ta de pueblos y ciudades, apesar de que la ele-
vada cordillera se alzaba bruscamente desde 
mny cerca de la orilla, y solo de jaba una angosta 
fa ja de verdura cortada de inumerabíés r iachue-

I . 28 



los que despues de ferti l izarla iban á precipitar-
se al mar 

Los v ia jeros se encontraban ahora f rente á 
f rente de los mas encumbrados picos de aquélla 
inagestuosa cadena de montañas. El Chimbo-
razo, con su redonda cima, descollaba sobre to-
das como una cúpula colosal, y el Cotopaxi aso-
maba su pun ta co'niea cubierta de blanquísima 
nieve, que solo cede á la destructora acción del 
fuego que encierra en sus entrañas; porque este 
pico es el m a s temible de los volcanes de Amé-
rica, y es taba en espantosa actividad hacia la 
época de que t ratamos. Muy satisfechos los 
Españoles con las muestras de civilización que 
iban encontrando á cada paso, echaron por últi-
tima el ancla frente á la isla de Santa Clara, que 
queda á la entrada de la bahía de Tumbez 11 

No encontraron allí habitantes; pero los Indios 
que llevaban consigo afirmaron ser aquel un lu-
gar adonde acudían con frecuencia los belicosos 
moradores de la vecina isla de Puná, pa ra dar 
culto á sus Dioses y ofrecerles sacrificios. So-
lo hallaron los Españoles algunas piezas de oro 
de varias figuras, toscamente labradas, que se-

11 Según Garcilaso pasaron 
dos anos entre la salida de la Gor-
gona y la l legada á Tumbez . 
(Com. Real., Parte 2 , lib. 1, cap. 
i l . ) T a n groseras faltas de cro-
nología no se ven con frecuencia 
ni aun en las relaciones de estos 

sucesos, en las cuales es tan difí-
cil fijar con exactitud una fecha, 
á causa del silencio, mas bien que 
de las contradicciones de los tes-
timonios contemporáneos, como 
si los acontecimientos hubiesen 
pasado antes del diluvio. 

rian tal vez ofrendas hechas á la divinidad india; 
pero se l lenaron de regocijo cuando los Indios 
les aseguraron, que en su ciudad de Tumbez ha-
llarían grande abundancia de ese precioso metal . 

A la mañana siguiente atravesaron la bahía 
para l legar á aquel pueblo. Así que se fueron 
acercando, descubrieron una ciudad de estension 
considerable con muchos edificios al parecer de 
maniposter ía , si tuada en el centro de una her-
mosa pradera , cuya ferti l idad, que contrastaba 
con la aridez de los alrededores, parecía deber-
se á un riego abundante y bien distribuido. Le-
j o s todavía de la orilla, vid venir Pizarro hacia 
él varias balsas grandes, las que resul taron car-
gadas de guerreros que iban á una espedicion 
contra la isla de Puná . Poniéndose al habla con 
la flotilla india, convido á algunos de los gefes 
á pasar á bordo de su buque. Los Pe ruanos mi-
raban maravil lados todo cuanto se presentaba 
á su vista, y lo que mas l lamaba su atención 
eran sus propios paisanos, que cier tamente no 
esperaban encontrar allí. Es tos les refirieron 
el modo con que habían caído en manos de los 
es t rangeros , á quienes pintaban como seres ma-
ravillosos, que no habían venido á hacer daño, 
sino tan solo á conocer el pais y sus habi tantes . 
El gefe español confirmo estas noticias, y persua-
dió' á los Indios á que volviesen en sus balsas pa-
ra que contasen á los de la ciudad !o que habían 



visto, pidiéndoles al mismo tiempo que le pro-
porcionasen algunos ref rescos , pues que su de-
seo era entrar en relaciones amistosas con los 
naturales . 

La gente de T u m b e z estaba amontonada jen 
la r ibera, y contemplaba con indecible asombro 
el castillo flotante, que habiendo soltado ya el 
ancla se mecía perezosamente sobre sus amarras 
en la bahía. Escuchaban pasmados las relacio-
nes de sus paisanos, y dieron al punto par te al 
curaca o gefe del distrito, quien considerando 
á los es t rangeros como á seres de naturaleza 
superior , se preparo inmediatamente á satisfa-
cer sus deseos. No paso' mucho sin que viesen 
venir hácia al bosque muchas balsas cargadas 
de plátanos, yuca, maiz, patatas , manzanas, co-
cos, y otros preciosos f ru tos del feraz valle de 
Tumbez . Traian también caza, pescado, y algu-
nos l lamas de los que ya Pizarro habia formado 
idea por los imperfectos dibujos de Balboa, si 
bien hasta entonces no habia visto ningún indi-
viduo vivo. Examino' con grande Ínteres este 
curioso animal, el carnero del Perú o el "peque-
ño camello de las Indias," como le llamaban los 
Españoles, admirando mucho en el animal la 
mezcla de lana y pelo de que los Indios se ser-
vían para sus ar tefactos . 

Acontecio' hallarse entonces en Tumbez un 
noble inca ú orejon, por que como ya hemos di-

cho, asi llamaban los Españo le s á los individuos 
de su clase, por los g r andes adornos de oro que 
llevaban en las ore jas . Manifestóse muy deseo-
so de ver por sus p rop ios ojos aquellos maravi-
villosos estrangeros, y con tal motivo se embar-
có en una de sus balsas . P o r su t rage y por el 
respeto con que^e t r a t aban los demás, fácilmente 
se echaba de ver que e ra persona de distinción, 
por lo que Pizarro le rec ib ió con marcada defe-
rencia. Le enseñó las diversas pa r t e s del navio, 
explicándole el uso de todo aquello que llama-
ba su atención, y r e spond iendo á sus repet idas 
p r e g u n t a s lo mejor que podía por medio de los 
in térpre tes indios. El gefe pe ruano manifesta-
ba g rande empeño en saber , de donde habían 
venido á aquel las costas P izar ro y sus compañe-
ros. Respondióle el capi tan español que era 
vasallo del monarca m a s g rande y poderoso del 
mundo y que habia venido á aquella t ierra para 
hacer que se reconociese en ella, como era justo, 
la soberanía de su señor . Venia también á sa-
car á sus habi tantes de las tinieblas del er ror 
en que estaban sumidos, t r ibutando culto al de-
monio que habia de a r r a s t a r sus almas á la per-
dición e terna , y en su lugar les traia el conoci-
miento del verdadero y único Dios, Jesucris to , 
para que creyesen en él y se salvasen. 12 

32 Refer imos solo en cora- ral, dec~ 3, lib. 10, cap. 4 . — V . 
pendió este coloquio, que trae también Montesinos, Anales. J i S . 
largamente Herrera. His?. Gene- año 152T.—Conq. i Pob. del Fi-



El príncipe indio escucho todo al parecer con 
grande atención y maravilla; pero no dió res-
pues ta alguna. Ta l vez seria por que ni él, ni 
sus intérpretes tenían idea distinta de estas nue-
vas doctrinas que se les anunciaban ex abrupta. 
Pudo suceder igualmente que no creyese que 
había en todo el mundo otro príncipe mas pode-
roso que el Inca, o á lo menos otro que tuvie-
se mejor derecho de gobernar aquellos domi-
nios. Posible es también que no estuviese dis-
pues to á convenir en que el gran luminar que 
adoraba era inferior al Dios de los Españoles; 
pero cualesquiera que fuesen las ideas que re-
volvía aquel bárbaro en su mente inculta, no las 
manifestó, sino que mantuvo un discreto silen-
cio, sin empeñarse 'en disputar ó en convencer á 
su antagonista . 

Quedóse abordo del buque hasta la hora de 
comer, y se sentó en la mesa con los Españoles , 
manifestándose muy sat isfecho de los estraños 
manjares y sobre todo del vino, que declaró 
ser infinitamente superior á los licores fermen-
tados de su pais. Al despedirse instó, cortes-
mente á los Españoles para que pasasen á T u m -
bez, y Pizarro le despachó regalándole, entre 
otras cosas, una hacha de h ier ro que le habia 
causado grande admiración, porque , como ya 

r u , MS.—Naharro , Relación Sumaria, MS.—Relac ión del Prim-y' 
Descub. . M S . 

hemos visto, los Peruanos, lo mismo que ios Me-

jicanos, no conocian el uso del hierro. 
Al siguiente día envió á t ierra el capitán es-

pañol á uno de sus soldados l lamado Alonso de 
Molina, acompañado de un negro que habia ve-
nido de Panamá, á los que entregó un regalo 
para el curaca, compuesto de a lgunas gallinas 
y cerdos, ambos animales desconocidos en el 
Nuevo Mundo. Al caer la tarde volvieron ios 
emisarios cargados de f ru tas y verduras , que 
los benévolos habi tantes enviaban á los del bu-
que. Molina venia contando maravillas. Ape-
nas desembarcó, le rodearon los Indios que no 
hallaban como manifestar la admiración que les 
cansaban su trage, su barba y la b lancura de su 
tez. Las mugcres sobre todo, se mostraban mas 
curiosas, y según se vé, sus atract ivos y su afa-
bilidad sedujeron en teramente á Molina, quien 
tal vez daria á entender por su conducta el efec-
to que le causaban, puesto que le invitaron á que-
darse con ellas, ofreciendo darle por muger una 
joven hermosa. No Jes sorprendía menos el color 
de su compañero, y no pudiendo f igurarse que 
fuese natural , se afanaban por qui tar de su ros t ro 
la t inta que á su parecer le cubría, y como el 
negro lo recibía todo bien, con su natural buen 
humor , y se reía enseñando sus blancos dientes, 
Se llenaban de regoci jo . 1 3 También los ani-

13 "No so cansaban de mirarle.. l-r.cirñle labar para ver si 



males eran otro motivo de estrañeza, y cuando 
el gallo cantaba , aquella sencilla gente palmo-
teaba y p regun taba qué era lo que pedia. H Es-
taba su imaginación tan trastornada con espec-
táculos t an nuevos, que ya no eran capaces si-
quiera de d is t inguir los hombres de los brutos . 

Conduje ron luego á Molina á lo habitación del 
curaca , cuya en t rada guardaban por teros , vi-
viendo el dueño rodeado de fausto , y servido en 
vagilla de oro y p l a t a . Lleváronle en seguida 
á r ecor re r var ios pa r a j e s de la ciudad, y vid una 
for ta leza , de piedra que aunque de poca eleva-
ción, cogía una g r a n d e estehsion de terreno. 15 

Cerca de ella hab ía un templo, y las descripcio-
nes que hacia de él y de sus brillantes adornos 
de oro y plata , parec ie ron á Pizarro tan exage-
radas que comenzó á desconfiar de toda la rela-
ción, por lo que p a r a cerciorarse resolvió enviar 
al dia s iguiente o t r a persona mas juiciosa y mas 
digna de conf ianza. 16 

El ig ió pa ra d e s e m p e ñ a r esta comision á Pe-
dro de Candia, el cabal lero griego que antes con-

sc ¡e quitaba la Tinta n e g r a , i él Perú. . . . Ya esta el edificio des-
lo hacia de b u e n a gana, r iendose, ta fortaleza m u y gastado y des-
y mostrando sus D ientes blan- hecho: mas no para que dexe de 
eos ." Herrera , Hist. General , dar muestra de lo mucho que 
dec. 3, lib. 10, cap. 5. f u é . " Cieza de León, Crónica, 

14 Ibid., ubi supra. cap. 4. 
15 " C e r c a del solia estar una 16 Conq. i Pob. del Piru. 

fortaleza m u y fuerte y d e linda M S . — H e r r e r a , Hist . General, 
obra, hecha por lo3 I n g a s reyes loe, cit.—Zárato, Conq. del Pe-
del C u r c o y señores de te t ío el rú, lib. 1, cap^2. 

tamos entre los primeros que se manifestaron 
decididos á correr la suer te de su capitan. Fué 
á t ierra armado de punta en blanco, como con-
venia á un buen caballero, con su espada en la 
cinta y su arcabuz al hombro. Quedaron des-
lumhrados los Indios al verle venir, y su pre-
sencia hizo en ellos aun mas efecto que la de 
Molina, porque los rayos del sol se reflejaban 
en su pulida a rmadura y hacían resplandecer 
sus arreos militares. Ya los que estuvieron en 
el buque les habian hablado mucho del formida-
ble arcabuz y asi suplicaron á Candia "que le 
hiciese hablar ." Eligió este por blanco un ta-
blón, y haciendo detenida puntería disparó su 
a rma. La l lamarada de la pólvora, la detona-
ción del arma, y el ver caer la tabla hecha asti-
llas, llenaron de terror á los naturales. Algunos 
cayeron en t ierra cubriéndose la cara con las ma-
nos, y otros se acercaron temblando al caballe-
ro; pero al ver la tranquila espresion de su ros-
tro fueron deponiendo poco á poco sus recelos.1 7 

37 Añaden también que de- se á sus pies, haciéndole mal fies-
scosos los Indios de cerciorarse tas. Los ludios mas asombrados 
de si el caballero español tema que nunca, ya no dudaron de la 
algo de sobrenatural, le soltaron santidad del estrangero; y to-
un tigre, ó mas bien u n jaguar, mándole en brazos le llevaron En 
que tenían encerrado en la forta- triunfo al templo. Muchos es 
leza. Mas D. Pedro, como buen critores contemporáneos refieren 
cristiano, p u s o !a cruz que lleva- esta anécdota tac verosímil, sin 
ba a: cuello sobra el lomo de! la menor señal de desconfianza, 
animal, que olvidando a! punto ( V . Naharro, Relación Sumaría, 
bujiatural ferocidad,vico á echar- M S . — H e r r e r a . Hist. General, 
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Encont ró allí Candía la misma hospi ta l idad 
que antes Molina, y sus descripciones de las ma-
ravillas de aquel lugar no iban en zaga á las de 
su p redecesor . La for ta leza rodeada de una 
tr iple cerca de piedra , es taba defendida por una 
fue r t e guarnición. E l templo seguñ él le des-
cribía, es taba tapizado de p lanchas de oro y de 
plata , y á su lado había una especie de conven-
to destinado á las vírgenes esposas del Inca, 
quienes se most raron muy deseosas de ver al ca-
ballero. No se sabe á punto fijo si l legaron á 
sat isfacer esta curiosidad; pero Candía daba no-
ticias de los j a rd ines del convento, á donde en-
tró, y los pintaba cubier tos de imitaciones de 
f r u t a s y de plantas , todas de plata y de oro pu-
ro. 18 También había visto t raba ja r á algunos 
ar tesanos, cuyo único oficio parec ía ser el fabri-
car estos suntuosos adornos pa ra las casas re-
ligiosas. 

Quizá las re laciones de este caballero eran al-
gún tanto exa j eradas . 19 Muy natura l era que 

dec. 3, lib. 10, cap. 5 . — C i e z a de 
Leoii , Crónica, cap. 54.—Garci-
iaso, Com. Reales, Parte 2, lib. 
1, cap. 15.) A este último autor 
tal vez le referiría la anécdota el 
hijo del mismo Candía, c o n quien 
se crió en la escuela, s e g ú n dice. 

18 " Q u e había visto u n jar-
din donde las yerbas eran de oro 
imitando en un todo á las natu-
rales, árboles con frutas de lo 

mismo, y otras muchas cosas á 
este modo, con que aficionó gran-
demente á sus compañeros á es-
ta conquista." Montesinos, Ana-
les, MS-, año 1527. 

19 El Conquistador que he-
mos citado tantas veces en estas 
páginas, no parece estar muy de 
acuerdo con los informes del buen 
caballero, pues dice, que cuando 
despues entraron los Españoles 

tas mues t r a s de civilización que encontraban en 
la cos ta del Perú , hiciesen una viva impresión 
en hombres que salían de un horroroso desierto, 
en donde habían estado sepul tados seis meses . 
T à m b e z era sin embargo una ciudad favorita 
de los pr íncipes peruanos, el punto mas impor-
tante de la f ron te ra septentr ional dei imperio, y 
muy próx imo á las provincias (la Qui to rec iente-
men te subyugadas . El gran T u p a c Yupanqu i 
había construido allí una fortaleza, y llevado una 
colonia de mit imaes. Huayna Capac había le-
vantado el templo y el edificio que habi taban las 
Vírgenes del Sol, dotándolos l iberalmente con la 
magnificencia propia de las casas rel igiosas del 
Perú. Varios acueductos conducían el agua á la 
ciudad, cuyo ameno valle y el oceáno que bañaba 
sus orillas, p rocuraban abundante sus tento á una 
numerosa poblacion. Pe ro despues de la con-
quista, la codicia de los Españoles no anduvo re-
misa en despoja r la de todas sus glorias, y me-
nos de medio siglo despues de aquella época fa-
tal, solo podría adivinarse el sitio que ocuparon 
sus alt ivas tor res y templos , por los montones 

en T u m b e z , hallaron que la re- aun no habían visto entonces, 
lacion de Candia, era mentira de "Lo cual fué mentiratporque des-
principio á fin, salvo en lo tocan- pues que todos los Españoles en-
te al templo: aunque el veterano tramos en ella, se vió por vista 
confiesa, que lo que faltaba en de ojos haber mentido en todo, 
T u m b e z , quedó mas que com salvo e n lo del templo, que este 
pensado con Ta magnificencia de era cosa de ver, aunque mucho 
otras ciudades del imperio, «me mas de lo que aquel encareció, 



d e e s c o m b r o s q u e c u b r í a n p o r t o d a s p a r t e s e l 

s u e l o . 2 0 

L o s E s p a ñ o l e s e s t a b a n p a r a v o l v e r s e l o c o s d e 

a l e g r í a , d i c e u n a n t i g u o e s c r i t o r , al o í r a q u e l l a s 

m a r a v i l l o s a s d e s c r i p c i o n e s d e l a c i u d a d p e r u a n a . 

S u s e n s u e ñ o s m a s q u e r i d o s i b a n á v e r s e r e a l i z a -

d o s , y h a b í a n l l e g a d o p o r fin á a q u e l r e i n o i m a -

g i n a r i o q u e l e s h a b í a d e s l u m h r a d o t a n t o t i e m p o 

c o n su fingido e s p l e n d o r . P i z a r r o m a n i f e s t ó s u 

g r a t i t u d a l c i e l o p o r h a b e r c o r o n a d o s u s t r a b a -

j o s d e u n é x i t o t a n f e l i z ; p e r o s e q u e j a b a a m a r -

g a m e n t e d e la d e s g r a c i a q u e , p r i v á n d o l e d e s u s 

c o m p a ñ e r o s , l e i m p o s i b i l i t a b a d e p o d e r s e a p r o -

v e c h a r p o r e n t o n c e s d e s u b u e n a s u e r t e . M a s 

á l a v e r d a d q u e n o t e n i a m o t i v o p a r a q u e j a r s e ; 

y 110 fa l to ' q u i e n v i e s e e n e s t a c i r c u n s t a n c i a u n a 

i n t e r v e n c i ó n d i r e c t a d e la P r o v i d e n c i a p a r a i m p e -

d i r t o d a t e n t a t i v a d e c o n q u i s t a en t a n t o q u e e s -

t a s f u e s e n p r e m a t u r a s . E l P e r ú 110 e s t a b a t o -

d a v í a d i v i d i d o p o r l a s r i v a l i d a d e s d e l o s p r e t e n -

d i e n t e s a l t r o n o , y u n i d o y f u e r t e b a j o e l c e t r o 

d e u n m o n a r c a g u e r r e r o , s e h a b r í a b u r l a d o d e t o -

d a s l a s f u e r z a s q u e P i z a r r o p u d i e r a h a b e r r e u -

n i d o . " F u é sin d u d a o b r a de l c i e l o , " e x c l a m a 

i o que faltó ei i esta ciudad, se ha- habla de la vandálica inclinación 
lió despues en otras que muchas de los conquistadores á destruir 
leguas mas adelante se descubrie- los edificios antiguos, que ya ce-
rón.'' Relac ión del Primer. Des- tabm convertidos en escombros, 
cub, AIS. á pesar de estar aun tan reciente 

20 Cieza do León que recor- la conquista. Crónica, cap. 67. 
rió esta parte del pais en 1548. 

ü n d e v o t o f r a i l e , " q u e l o s n a t u r a l e s l e r e c i b i e s e n 

c o n t a n t o a m o r y b e n e v o l e n c i a , c o m o e i m e d i o 

m a s p r o p i o p a r a f a c i l i t a r la c o n q u i s t a ; p o r q u e l a 

m a n o d e l S e ñ o r l e s t r a j o á e s t a d i s t a n t e r e g i ó n 

p a r a q u e d i l a t a s e n s u s a n t a f e y a q u e l l a s a l m a s 

s e s a l v a s e n . " 21 

R e c o g i d o s y a t o d o s l o s i n f o r m e s n e c e s a r i o s , 

y d e s p u e s d e d e s p e d i r s e d e l o s d e T u m b e z p r o -

m e t i é n d o l e s u n a p r o n t a v u e l t a , levo' P i z a r r o l a s 

á n c o r a s y p u s o d e n u e v o l a p r o a a l S u r , s i n a p a r -

t a r s e n u n c a d e l a c o s t a , á fin d e q u e n o p u d i e r a 

e s c a p á r s e l e n i n g ú n l u g a r d e i m p o r t a n c i a . A s i 

d o b l o e l c a b o B l a n c o , y d e s p u e s d e n a v e g a r c o -

s a d e g r a d o y m e d i o , g a n ó e l p u e s t o d e P a v í a . 

L o s h a b i t a n t e s a l s a b e r s u l l e g a d a , s a l i e r o n e n 

b a l s a s á v e r á l o s m a r a v i l l o s o s e s t r a n g e r o s , t r a -

y e n d o c o n s i g o b u e n a p r o v i s i o n d e f r u t a s , p e s c a -

d o s y v e r d u r a s , y m a n i f e s t a n d o e n t o d o l a m i s -

m a h o s p i t a l i d a d q u e s u s p a i s a n o s d e T u m b e z . 

D e s p u e s d e d e t e n e r s e a l l í a l g ú n t i e m p o y c a m -

b i a r c o n l o s i n d í g e n a s a l g u n o s o b j e t o s d e p o c o 

v a l o r , c o n t i n u ó P i z a r r o s u d e r r o t a . N a v e g ó c e r -

c a d e c i e n m i l l a s á l a v i s t a d e l a s a r e n o s a s l i a n u -

d e S e c h u r a , d o b l ó l a p u n t a d e l a A g u j a y s i g u i ó 

c o r r i e n d o l a c o s t a q u e s e d e s v i a h á c i a e l N o r t e , 

21 ''Y si les recibiesen con Dios era para que su santa íé se 
amor, hiciese .su Mrd. lo que mas dilatase y aquellas almas se salva-
conveniente le pareciese al efec- sen ." Naharro, Relación Suma-
to de su conquista: porque tenia ría, M S . 
entendido, que el haveilos traído 

I . 2 9 



c o n d u c i d o s i e m p r e p o r b r i s a s l i g e r a s y a i g o i n -

c o n s t a n t e s . T o r n ó s e a h o r a c o n t r a r i o e l t i e m p o , y 

l o s v i a g e r o s h u b i e r o n d e r e s i s t i r c o n t i n u a s r á f a -

g a s d e v i e n t o q u e l e s a l e j a r o n d e l a t i e r r a y l e s h i -

c i e r o n s u j u g u e t e d u r a n t e m u c h o s d i a s . M a s n o 

p e r d i e r o n d e v i s t a l a m a g e s t u o s a c o r d i l l e r a d e 

l o s A n d e s , q u e c o n f o r m e a v a n z a b a n v e i a n p r o -

l o n g a r s e h a c i a a l S u r , c a s i s i e m p r e á l a m i s m a 

d i s t a n c i a d e l a c o s t a , s u c e d i é n d o s e u n a á o t r a l a s 

m o n t a ñ a s c o n s u b l a n c o r o p a j e d e n i e v e , á s e m e -

j a n z a d e l a s o l a s d e u n i n m e n s o o c é a n o q u e s e h u -

b i e r a n q u e d a d o h e l a d a s en m e d i o d e s u f u r i a . 

C o n e s t a s m a r c a s á l a v i s t a n o n e c e s i t a b a n l o s v i a -

g e r o s d e e s t r e l l a s n i d e b r ú j u l a q u e l e s g u i a s e n . 

L u e g o q u e h u b o c a l m a d o a l g ú n t a n t o l a t e m -

p e s t a d , v o l v i ó P i z a r r o á a c e r c a r s e a l c o n t i n e n t e , 

y f u é t o c a n d o d i v e r s o s p u n t o s d e é l . E n t o d a s 

p a r t e s l e r e c i b í a n c o n l a m i s m a h o s p i t a l i d a d y s a -

l í a n l o s I n d i o s e n s u s b a l s a s á s a l u d a r l e , t r a y e n d o 

s u s p e q u e ñ o s c a r g a m e n t o s d e f r u t a s y v e r d u r a s , 

d é l a s i n f i n i t a s e s p e c i e s q u e p r o d u c e c o n t a l 

a b u n d a n c i a l a t i e r r a c a l i e n t e . T o d o s a n s i a b a n 

p o r c o n o c e r á l o s e s t r a n g e r o s , l o s " h i j o s d e l S o ! " 

c o m o y a c o m e n z a b a n á l l a m a r á l o s E s p a ñ o l e s , 

p o r s u c o l o r b l a n c o , s u b r i l l a n t e a r m a d u r a y e l 

t r u e n o d e q u e i b a n a r m a d o s . 2 2 H a b í a n l e s p r e -

c e d i d o t a m b i é n l o s i n f o r m e s m a s f a v o r a b l e s d e 

22 " Q u e resplandecían co- del Sol por esto." Montesinos. 
TOO ' el Sol. Llamábanles lujos Anales, M S . , ano 1528. 

s u h u m a n i d a d y c o r t e s í a , c u y a s n o t i c i a s l e s h a -

b í a n g a n a d o el c o r a z o n d e l o s n a t u r a l e s i n c l i -

n á n d o l e s á t r a t a r l o s c o n t o d a c o n f i a n z a y a f a b i -

l i d a d . A q u e l l o s f e r o c e s s o l d a d o s n o h a b í a n d e s -

c u b i e r t o t o d a v í a e l l a d o s o m b r í o d e s u c a r á c t e r , 

p o r q u e e r a n d e m a s i a d o d é b i l e s . A u n n o h a b í a 

s o n a d o l a h o r a d e l a c o n q u i s t a . 

E n t o d a s p a r t e s r e c i b í a P i z a r r o l a s m i s m a s 

n o t i c i a s d e u n p o d e r o s o m o n a r c a q u e g o b e r n a b a 

a q u e l l a t i e r r a , y t e n i a s u c o r t e e n u n o d e l o s v a -

l l e s d e l a s m o n t a ñ a s i n t e r i o r e s , d o n d e v i v i a r o -

d e a d o d e o r o y p l a t a c o n t o d o e l l u j o d e u n s á -

t r a p a d e l O r i e n t e . E n l o s p u n t o s d e l a c o s t a d o n -

d e t o c a r o n l o s E s p a ñ o l e s , e s c e p t o en T u m b e z , 

a p e n a s v i e r o n a l g u n a s c o r t a s c a n t i d a d e s d e e s t o s 

m e t a l e s p r e c i o s o s . M a s d e u n a u t o r a f i r m a , q u e n o 

l o s c o d i c i a b a n á lo m e n o s q u e a s i lo m a n i f e s t a b a n 

e s t e r i o r m e n t e , s i g u i e n d o l a s i n s t r u c c i o n e s d e P i -

z a r r o . N o q u e r í a e s t e q u e d e s c u b r i e s e n s u s e d d e 

o r o , y l l e g ó h a s t a á r e h u s a r l o s p r e s e n t e s q u e 

l e o f r e c í a n . 2 3 E s m a s p r o b a b l e q u e n o s e p r e -

s e n t a r o n á s u s o j o s g r a n d e s riquezas, s i n o e n l o s 

a d o r n o s d e l o s t e m p l o s y o t r a s c a s a s r e l i g i o s a s , 

q u e p o r e n t o n c e s n o s e a t r e v i e r o n á v i o l a r . 

23 Queria Pizarro dar á en- perlas que les ofrecieron, í fin de 
tender á los ludios, dice el P. que conociesen n o era codicia, 
Naharro, que solo por su bien y sino deseo de su bien el que les 
no por buscar oro, habia venido liabia traido de tan lejas tierras á 
á sus lejanas tierras. "S in haver las suyas." Relación Sumaria, 
querido recibir el- oro, plata y M S . 



N o e r a d e e s p e r a r s e t a m p o c o , q u e l o s r i c o s m e -

t a l e s q u e s e r e s e r v a b a n p a r a l o s u s o s r e l i g i o s o s , 

y p a r a l a s p e r s o n a s d e a l t o r a n g o , s e h a l l a s e n 

c o n a b u n d a n c i a e n l a s l e j a n a s c i u d a d e s y a l d e a s 

d e l a c o s t a . 

M a s l o q u e h a s t a a l l í h a b i a n v i s t o l o s E s p a ñ o -

l e s , b a s t a b a p a r a p r o b a r l e s q u e n o c a r e c i a n d e 

f u n d a m e n t o l a s r e l a c i o n e s d e l o s I n d i o s . C o n t i -

n u a m e n t e v e i a n e d i f i c i o s d e m a n p o s t e r i a , a d v i r -
O 

t i e n d o e n l o s m a s d e e l l o s g r a n d e h a b i l i d a d e n l a 

c o n s t r u c c i ó n , y a q u e n o e l e g a n c i a e n l a f o r m a . 

D o n d e q u i e r a q u e e c h a b a n e l a n c l a a l c a n z a b a n á 

v e r , e n m e d i o d e l a g e n e r a l e s t e r i l i d a d d e l a t i e r -

r a , p e d a z o s d e t e r r e n o c u l t i v a d o , d o n d e l u c í a n 

l a s i n f i n i t a s v a r i e d a d e s d e p l a n t a s q u e s e c r i a n 

e n t r e l o s t r ó p i c o s . L a s a c e q u i a s y c a n a l e s q u e 

s e c r u z a b a n p o r t o d a s p a r t e s c o m o u n l a b e r i n t o , 

f o r m a b a n u n a c e r t a d o s i s t e m a d e r e g a d í o c a p a z 

d e h a c e r florido u n d e s i e r t o . E n v a r i o s l u g a r e s 

d o n d e t o m a r o n t i e r r a , v i e r o n e l c a m i n o r e a l d e 

l o s I n c a s q u e i b a p o r l a m a r i n a y s e p e r d í a m u -

c h a s v e c e s e n t r e l a m o v e d i z a a r e n a , d o n d e e r a 

i m p o s i b l e e n c o n t a r a s i e n t o , h a s t a q u e l l e g a n d o 

á u n t e r r e n o m a s firme s e c o n v e r t í a e n u n a a n -

c h a y s ó l i d a c a l z a d a . S e m e j a n t e e m p e ñ o en f a -

c i l i t a r á t a n t a c o s t a l a s c o m u n i c a c i o n e s i n t e r i o -

r e s , e r a p o r sí s o l o u n a p r u e b a 110 d e s p r e c i a b l e 

d e c i v i l i z a c i ó n y d e g r a n d e z a . 

C o n t i n u a n d o s i e m p r e P i z a r r o s u n a v e g a c i ó n 

a l S u r , p a s ó f r e n t e a l l u g a r e n q u e a l g u n o s a ñ o s 

d e s p u e s h a b i a d e f u n d a r é l m i s m o l a floreciente 

c i n d a d d e T r u j i l l o , y s i g u i e n d o a d e l a n t e l l e g ó á 

l a a l t u r a d e l p u e r t o d e S a n t a . E s t a b a s i t u a d o 

e n l a s m á r g e n e s d e u n b e l l o y c a u d a l o s o r i o , p e -

r o e l p a i s v e c i n o e r a t a n á r i d o , q u e c o m u n m e n -

t e l e e s c o j i a n l o s P e r u a n o s p a r a s u s s e p u l c r o s , 

p o r q u e h a l l a b a n a q u e l s u e l o m u y f a v o r a b l e p a -

r a l a c o n s e r v a c i ó n d e s u s m o m i a s . T a n t a s e r a n 

l a s g u a c a s q u e a'ili h a b i a , q u e a q u e l l u g a r m e r e -

c í a m a s b i e n e l n o m b r e d e m o r a d a d e m u e r t o s , 

q u e d e h a b i t a c i ó n d e v i v o s . 2 4 

A s í q u e l l e g a r o n á e s t e p u n t o , á c o s a d e n u e -

v e g r a d o s d e l a t i t u d m e r i d i o n a l , l o s c o m p a ñ e r o s 

d e P i z a r r o c o m e n z a r o n á i n s t a r l e p a r a q u e n o 

s i g u i e s e a d e l a n t e . L o h e c h o , d e c í a n e l l o s , e r a 

m a s q u e s u f i c i e n t e p a r a d e m o s t r a r l a e x i s t e n c i a 

y d e t e r m i n a r l a v e r d a d e r a p o s i c i o n d e l g r a n d e 

i m p e r i o i n d i o q u e p o r t a n t o t i e m p o h a b i a n b u s -

c a d o . L a s f u e r z a s c o n q u e c o n t a b a n n o e r a n 

b a s t a n t e s p a r a p o d e r a p r o v e c h a r s e d e s u s d e s -

c u b r i m i e n t o s , y p o r lo t a n t o 110 q u e d a b a o t r o 

p a r t i d o q u e v o l v e r l a p r o a é i r á d a r c u e n t a a l 

g o b e r n a d o r d e P a n a m á d e l b u e n r e s u l t a d o d e s u 

24 "Lo que mas me admiró, todo cubiertas de huessos de 
quandó passe por este valle, fue muertos. D e manera que lo que 
ver la muchedumbre que tienen ay en este valle mas que ver, es 
de sepolturas: y que por todas las las sepolturas de los muertos, y 
sierras y secadales en los altos los campos que labraron siendo 
del. valle: ay numero grande de vivos ." Cieza de León , Crónica, 
apartado?, hechos á su usan«ja,¡ cap. 70. 



e s p e d i c i o n . C o n o c i ó P i z a r r o l a j u s t i c i a d e s u 

d e m a n d a y a c c e d i ó á e l l a . I l a b i a n a v e g a d o e n 

a q u e l l o s m a r e s d e s c o n o c i d o s n u e v e g r a d o s m a s 

a l l á d e l o s l í m i t e s d e l a s a n t e r i o r e s n a v e g a c i o -

n e s ; l a s n u b e s q u e o s c u r e c i e r o n p o r t a n t o t i e m -

p o s u f o r t u n a s e h a b í a n d i s i p a d o , y p o d i a p r e -

s e n t a r s e c o n l a f r e n t e e r g u i d a a n t e s u s c o m p a -

t r i o t a s . A s í f u é q u e s i n m a s d i l a c i ó n v o l v i ó l a 

p r o a a l n o r t e y c o m e n z ó á d e s h a c e r s u c a m i n o . 

E n s u t r a v e s í a t o c ó en d i v e r s o s p u n t o s d o n d e 

y a h a b í a e s t a d o a n t e r i o r m e n t e . E n u n o d e e l l o s 

l l a m a d o p o r l o s E s p a ñ o l e s S a n t a C r u z , l e h a b í a 

c o n v i d a d o á i r á t i e r r a u n a i n d i a d e c a l i d a d , y é l 

l e h a b í a p r o m e t i d o v i s i t a r l a á s u v u e l t a . A p e -

n a s h a b í a a n c l a d o e l b u q u e f r e n t e a l p u e b l o d o n -

d e e l l a r e s i d í a , c u a n d o v i n o á b o r d o c o n u n a n u -

m e r o s a c o m i t i v a . P i z a r r o la r e c i b i ó c o n l a m a -

y o r u r b a n i d a d y r e s p e t o , y a l d e s p e d i r s e l e h i z o 

v a r i o s r e g a l o s d e g r a n v a l o r á l o s o j o s d e u n a 

p r i n c e s a i n d i a . I n s t ó m u c h o al g e f e e s p a ñ o l y 

á s u s c o m p a ñ e r o s p a r a q u e p a s a s e n á h a c e r l e á 

e l l a u n a v i s i t a , c o m p r o m e t i é n d o s e á e n v i a r á b o r -

d o l o s r e h e n e s n e c e s a r o s p a r a s e g u r i d a d d e l o s 

E s p a ñ o l e s . P i z a r r o l e a s e g u r ó , q u e l a c o n f i a n z a 

q u e e l l a l e s h a b í a m a n i f e s t a d o h a c i a i n ú t i l e s 

a q u e l l a s p r e c a u c i o n e s . M a s a p e s a r d e e s o , t a n 

l u e g o c o m o s e d e s p r e n d i ó e l b o t e a l d i a s i g u i e n -

t e p a r a i r á t i e r r a , l l e g a r o n a l b u q u e a l g u n o s d e 

l o s p r i n c i p a l e s h a b i t a n t e s p a r a s e r r e c i b i d o s en 

r e h e n e s m i e n t r a s v o l v í a n l o s E s p a ñ o l e s ; p r u e b a 

n o t a b l e d e d e l i c a d e z a , y d e r e s p e t o a l n a t u r a 

r e c e l o d e s u s h u é s p e d e s . 

H a l l ó s e P i z a r r o c o n q u e h a b í a n h e c h o g r a n -

d e s p r e p a r a t i v o s p a r a r e c i b i r l e , d e u n m o d o 

s e n c i l l o y l l e n o d e h o s p i t a l i d a d , q u e n o c a -

r e c í a d e g u s t o . T e n í a n d i s p u e s t a u n a v e r d e 

e n r a m a d a , e n t r e t e g i d a . d e ñ o r e s y y e r b a s o l o -

r o s a s q u e e m b a l s a m a b a n e l a i r e c o n s u s p e r -

f u m e s , y u n a b u n d a n t e b a n q u e t e c o m p u e s t o 

d e l o s a l i m e n t o s u s a d o s e n e l p a i s , y d e f r u -

t a s t a n a g r a d a b l e s á l a v i s t a c o m o a l p a l a d a r 

a u n q u e l o s E s p a ñ o l e s i g n o r a b a n s u n o m b r e y 

p r o p i e d a d e s . A l b a n q u e t e s i g u i e r o n l a m ú s i c a y 

l a d a n z a , e j e c u t a d a p o r u n a . c o m p a r s a d e m o z o s 

y d e d o n c e l l a s s e n c i l l a m e n t e v e s t i d o s , e n c u y a 

f a v o r i t a d i v e r s i ó n n a c i o n a l d e s p l e g a r o n t o d a l a 

g r a c i a y s o l t u r a d e q u e . e r a n c a p a c e s l o s f l e x i -

b l e s m i e m b r o s d e l o s I n d i o s d e l P e r ú . A n t e s d e 

p a r t i r s e e s p u s o P i z a r r o á l a a m a b l e I n d i a y á s u 

c o m i t i v a , l o s m o t i v o s q u e l e h a b í a n t r a í d o á a q u e l 

p a i s , d e l m i s m o m o d o q u e y a lo h a b í a h e c h o 

o t r a s v e c e s , , c o n c l u y e n d o p o r p r e s e n t a r l e s e l e s -

t a n d a r t e r e a l d e C a s t i l l a , q u e h a b í a s a c a d o á t i e r -

r a , p i d i é n d o l e s q u e lo a l z a s e n en s e ñ a l d e o b e -

d i e n c i a á s u s o b e r a n o . A s í lo h i c i e r o n c o n m u -

c h a a l e g r í a , s i n c e s a r d e r e í r e n e l e n t r e t a n t o , 

d i c e n l o s , c r o n i s t a s , p o r l o q u e s e e c h a d e v e r 

q u e t e n í a n u n a i d e a m u y i m p e r f e c t a d e lo s e r i o 

d e s e m e j a n t e c e r e m o n i a , D i ó s e p o r c o n t e n t o 



P i z a r r o c o n s e m e j a n t e s m u e s t r a s e s t e r i o r e s d e 

f i d e l i d a d , y s e vo lv io ' á s u b u q u e m u y s a t i s f e c h o 

d e la b u e n a a c o g i d a q u e l e h a b í a n h e c h o , y a c a s o 

m e d i t a n d o el p a g a r l a d e s p u e s c o n l a c o n q u i s t a 

y s u j e c i ó n de l p a i s . 

N o s e o l v i d o e l g e f e e s p a ñ o l d e h a c e r e s c a l a 

e n T u m b e z á s u v u e l t a . A l l í a l g u n o s d e s u s 

c o m p a ñ e r o s , a t r a í d o s p o r e l a g r a d a b l e a s p e c t o 

d e l l u g a r y l a b u e n a d i s p o s i c i ó n d e s u s m o r a d o -

r e s , s e m a n i f e s t a r o n d e s e o s o s d e q u e d a r s e , d i s -

c u r r i e n d o s in d u d a q u e e r a m e j o r v i v i r a l l í d o n -

d e s e r i a n p e r s o n a g e s d e i m p o r t a n c i a , q u e i r á 

p a s a r u n a v i d a o s c u r a á P a n a m á . U n o d e e l l o s 

e r a A l o n s o d e M o l i n a , e l m i s m o á q u i e n s e d u j e -

r o n l o s a t r a c t i v o s d e l a s b e l d a d e s i n d i a s c u a n d o 

sa l to ' a q u í á t i e r r a l a o t r a v e z . D i o ' l e s l i c e n c i a 

P i z a r r o , p a r e c i é n d o l e q u e 110 l e v e n d r í a m a l e n -

c o n t r a r á s u v u e l t a a l g u n o s d e s u s p r o p i o s c o m -

p a ñ e r o s i n s t r u i d o s y a e n e l i d i o m a y c o s t u m b r e s 

d e l o s i n d í g e n a s . T o m o a d e m a s e n s u b u -

q u e d o s o' t r e s m u c h a c h o s p e r u a n o s q u e l e 

d i e r o n , c o n e l m i s m o fin d e h a c e r l o s i n s t r u i r e n 

e l c a s t e l l a n o . U n o d e e s t o s j o ' v e n e s , á q u i e n l o s 

E s p a ñ o l e s l l a m a r o n F e l i p i l l o , d e s e m p e ñ o ' d e s -

p u e s u n p a p e l d e a l g u n a i m p o r t a n c i a e n l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s p o s t e r i o r e s . 

S a l i e n d o d e T u m b e z l o s a v e n t u r e r o s , h i c i e -

r o n r u m b o d i r e c t o á P a n a m á s i n t o c a r e n o t r o 

p u n t o m a s q u e e n l a m a l h a d a d a i s l a d e l a G01-

g o n a p a r a t o m a r á l o s d o s c o m p a ñ e r o s q u e 

a l l í d e j a i o n p o r d e m a s i a d o e n f e r m o s p a r a p o d e r 

n a v e g a r . E l u n o h a b í a m u e r t o , y r e c o j i d o e l 

o t r o , P i z a r r o y s u p u ñ a d o d e v a l i e n t e s c o m p a -

ñ e r o s , s i g u i e r o n s u v i a g e , y d e s p u e s d e u n a a u -

s e n c i a , l o m e n o s d e d i e z y o c h o m e s e s , e c h a r o n 

f e l i z m e n t e e l a n c l a e n l a b a h í a d e P a n a m á . 2 5 

G r a n s e n s a c i ó n c a u s o ' a l l í s u l l e g a d a , c o m o 

e r a d e s u p o n e r s e . P o c o s h a b í a , a u n e n t r e s u s 

m a s fieles a m i g o s , q u e 110 c r e y e s e n q u e h a b i a n 

p a g a d o y a b i e n c a r a s u t e m e r i d a d , s e p u l t a d o s 

e n l a s o l a s o s u c u m b i e n d o a l r i g o r d e l c l i m a o' á 

l o s a t a q u e s d e l o s n a t u r a l e s . E n p r o p o r c i o n á 

s u s t e m o r e s f u é g r a n d e s u a l e g r í a c u a n d o l o s 

v i e r o n v e n i r , n o s o l o s a n o s y s a l v o s , s i n o c o n 

n o t i c i a s p o s i t i v a s d e l a s e n c a n t a d a s r e g i o n e s q u e 

p o r t a n t o t i e m p o s e h a b i a n b u r l a d o d e s u s e s -

f u e r z o s p a r a a l c a n z a r l a s . F u é a q u e l s i n d u d a 

u n m o m e n t o d e i n e f a b l e s a t i s f a c c i ó n p a r a l o s 

t r e s s o c i o s , q u e á p e s a r d e l a m a l e d i c e n c i a , d e 

la b u r l a y d e t o d o s l o s o b s t á c u l o s q u e l a i n f i d e -

l i d a d d e l o s a m i g o s o' l a i n d i f e r e n c i a d e l g o b i e r -

n o p o d í a o p o n e r l e s , h a b i a n p e r s e v e r a d o e n s u 

g r a n d e e m p r e s a h a s t a q u e d a r e s t a b l e c i d a y a v e -

r i g u a d a l a v e r d a d d é l o q u e t o d o s t e n í a n p o r u n a 

q u i m e r a . E s s u e r t e c o m ú n d e a q u e l l o s h o m b r e s 

s u p e r i o r e s q u e c o n c i b e n u n a i d e a d e m a s i a d o 

25 Conq. i Pob. del Piru, Descub. y Conq., MS.—Iierrc -
M S — M o n t e s i n o s , Anales, M S . , ra, Hist. General., aec. 4, lib. 2, 
año 1523—JN'aharro,' Relación cap. 6, 7 .—Relación del Primer! 
Sumaria, M S — P e d r o Pizarro, Descub. , M S . 



g r a n d i o s a p a r a q u e s u s i g l o l a c o m p r e n d a , ó á l o 

m e n o s p a r a q u e se a t r e v a á e j e c u t a r l a , e l s e r t e -

n i d o s p o r i l u s o s y v i s i o n a r i o s . A s í s u c e d i ó c o n 

L u q u e y s u s c o m p a ñ e r o s . F i j o s i e m p r e s u e s -

p í r i t u e n u n a m i s m a i d e a , y a d m i t i e n d o a l p u n t o 

t o d a s l a s p r u e b a s q u e p u d i e r a u r o b u s t e c e r l a , l a 

e x i s t e n c i a d e u n r i c o y p o d e r o s o i m p e r i o e n e l 

S u r , h a b i a l l e g a d o á s e r p a r a e l l o s u n a c o s a i n -

d u d a b l e ; a l p a s o q u e p a r a e l r e s t o d e s u s c o m -

p a t r i o t a s e r a s o l o u n a m e r a i l u s i ó n d e s u f a n t a -

s ía q u e s e i b a á d e s v a n e c e r c o m o u n a s o m b r a a l 

a c e r c a r s e ; y l o s p r o y e c t i s t a s q u e a r r i e s g a b a n s u 

f o r t u n a e n l a e m p r e s a , e r a n c a l i f i c a d o s d e l o c o s . 

P e r o h a b i a l l e g a d o l a h o r a d e s u t r i u n f o , d e 

a q u e l t r i u n f o q u e h a b í a n g a n a d o á c o s t a d e t a n -

t a s f a t i g a s y p e r s e v e r a n c i a . 

A p e s a r d e t o d o , e l g o b e r n a d o r P e d r o d e l o s 

R i o s p a r e c i ó n o c o n o c e r a u n l a i m p o r t a n c i a d e 

a q u e l l o s d e s c u b r i m i e n t o s , ó t a l v e z su m i s m a 

s r r a n d e z a l e a s u s t a b a . C u a n d o l o s s o c i o s l l e n o s 

a h o r a d e c o n f i a n z a , a c u d i e r o n á p e d i r l e q u e p r o -

t e g i e s e u n a e m p r e s a d e m a s i a d o v a s t a p a r a s u s 

r e c u r s o s p r i v a d o s , l e s r e p l i c ó f r í a m e n t e : " Q , u e 

n o e n t e n d í a d e d e s p o b l a r s u g o b e r n a c i ó n p a r a 

q u e s e f u e s e n á p o b l a r n u e v a s t i e r r a s , m u r i e n d o 

e n t a l d e m a n d a m a s g e n t e d e l a q u e h a b i a m u e r -

t o , c e b a n d o á l o s h o m b r e s c o n l a m u e s t r a d e l a s 

o v e j a s , o r o y p l a t a q u e h a b í a n t r a í d o . " 26 

2G Herrera, H k t General, dee. 4, !ib. 3, cap. 1. 

D e s a n i m a d o s l o s t r e s c o m p a ñ e r o s c o n s e m e -

j a n t e r e p u l s a , q u e r e c i b í a n d e l ú n i c o q u e p o d í a 

a y u d a r l e s e f i c a z m e n t e , y a g o t a d o s s u s r e c u r s o s 

y s u c r é d i t o e n s u s a n t e r i o r e s e s f u e r z o s , s e v i e -

r o n e n g r a n d í s i m o a p u r o . M a s d e t e n e r s e e n t o n -

c e s ¿ n o e r a a b a n d o n a r l a r i c a m i n a q u e h a b í a 

a b i e r t o á f u e r z a d e t r a b a j o y d e p e r s e v e r a n c i a , 

p a r a q u e o t r o s v i n i e s e n á e x p l o t a r l a e n p r o v e c h o 

p r o p i o ? E n e s t a c r í t i c a s i t u a c i ó n e l f e c u n d o i n -

g e n i o d e L u q u e d i s c u r r i ó e l ú n i c o a r b i t r i o q u e 

l e s q u e d a b a p a r a n o p e r d e r lo t r a b a j a d o , y p r o -

p u s o a c u d i r d i r e c t a m e n t e á l a c o r o n a . N a d i e d e -

b í a i n t e r e s a r s e m a s e n e l b u e n r e s u l t a d o d e l a 

e s p e d i c i o n . L o s d e s c u b r i m i e n t o s s e h a c í a n p a r a 

e l g o b i e r n o , y p a r a él s e c o n q u i s t a b a n a q u e l l a s 

r e g i o n e s ; él e r a e l ú n i c o q u e p o d i a p r o p o r c i o n a r 

l o s r e c u r s o s n e c e s a r i o s , y e r a d e e s p e r a r s e q u e 

c o m p r e n d i e s e t o d a l a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o , 

m e j o r q u e u n o s c u r o g o b e r n a d o r d e l a s c o l o n i a s . 

P e r o ¿ c u á l d e l o s t r e s a s o c i a d o s e r a e l m a s 

a p r o p ó s i t o p a r a e n c a r g a r s e d e e s t a d e l i c a d a c o -

m i s i ó n ? L a s o b l i g a c i o n e s d e s u e m p l e o d e t e -

n í a n á L u q u e e n P a n a m á , y s u s c o m p a ñ e r o s , 

s o l d a d o s s in e d u c a c i ó n , e r a n m a s a p r o p ó s i t o 

p a r a e l c a m p o q u e p a r a l a c o r t e . A l m a g r o c o n 

s u l e n g u a g e t o s c o , a u n q u e á v e c e s a f e c t a d o y 

p o m p o s o , p e q u e ñ o d e e s t a t u r a , y d e fisonqmia 

v u l g a r , d e s f i g u r a d a a d e m a s p o r l a r e c i e n t e p é r -

d i d a d e u n o j o , n o e r a t a n a p r o p ó s i t o p a r a e s t a 



m i s i ó n c o m o su c o m p a ñ e r o d e a r m a s , q u e c o n t a -

b a c o n u n a b u e n a , figura y c i e r t o a i r e d e a u t o -

r i d a d , s a b i a u s a r d e b u e n o s a r g u m e n t o s , y c u a n -

d o s e i n t e r e s a b a v i v a m e n t e e n u n n e g o c i o , l l e g a -

b a á s e r e l o c u e n t e , a p e s a r d e l o s d e f e c t o s d e 

s u e d u c a c i ó n . E l c l é r i g o s e e m p e ñ a b a á p e s a r 

d e e s o , e n q u e s e e n c a r g a s e l a n e g o c i a c i ó n a l L i -

c e n c i a d o C o r r a l , e m p l e a d o r e s p e t a b l e q u e r e -

g r e s a b a á s u p a t r i a á a s u n t o s d e g o b i e r n o ; p e r o 

A l m a g r o s e o p o n í a a b i e r t a m e n t e á e s t a d e t e r -

m i n a c i ó n . N a d i e s e g ú n e s t e , p o d í a d i r i g i r m e -

j o r e l n e g o c i o , q u e u n o d e l o s ¡ i n t e r e s a d o s e n é l . 

T e n i a e n m u c h o l a p r u d e n c i a d e P i z a r r o , s u d i s -

c e r n i m i e n t o y s u p o l í t i c a f r í a y c a l c u l a d o r a : 27 

c o n o c í a b a s t a n t e á s u c o m p a ñ e r o p a r a e s t a r s e -

g u r o d e q u e s u p r e s e n c i a d e á n i m o n o l e a b a n -

d o n a r í a e n l a n u e v a , y p o r l o m i s m o d i f í c i l p o s i -

c i ó n e n q u e s e i b a á v e r e n l a c o r t e : l a r e l a c i ó n 

d e l a s p a s a d a s a v e n t u r a s d e b í a c a u s a r m u c h o 

m a s e f e c t o s a l i d a d e l a b o c a d e q u i e n h a b í a s i -

d o e n e l l a s e l p r i n c i p a l a c t o r . ¿ Q u i é n c o m o é l 

p i n t a r í a l o s i n a u d i t o s s u f r i m i e n t o s y s a c i í i c i o s 

p o r q u e h a b í a n t e n i d o q u e p a s a r ? ¿Q.u ién d a r í a 

m e j o r r a z ó n d e l o h e c h o , d e l o q u e e s t a b a p o r 

h a c e r y d e l o s a u x i l i o s q u e p a r a e l l o s e n e c e s i -

t a b a n ? C o n c l u í a , p o r lo m i s m o , c o n s u a c o s t u m -

b r a d a f r a n q u e z a , p i d i e n d o e n c a r e c i d a m e n t e á s u 

27 "E por pura importuna- tubo respeto é deseó honrarle.' 
cion de Almagro cupo le á Pizar- Oviedo, Hist. de las Indias, M S . , 
ro, porque siempre Almagro le Parte 3, lib. 8¡ cap. 1. 

c o m p a ñ e r o q u e s e e n c a r g a s e d e a q u e l l a c o m i s i o n . 

C o n o c i ó P i z a r r o l a e x a c t i t u d d e l o s r a c i o c i -
n i o s d e A l m a g r o , y a u n q u e c o n e v i d e n t e r e p u g -
n a n c i a , a d m i t i d u n e n c a r g o m e n o s c o n f o r m e á 
.sus i n c l i n a c i o n e s q u e u n a e s p e d i c i o n á l o s d e s -
p o b l a d o s . M a s t r a b a j o cos to ' r e d u c i r á L u q u e : 
" P l e g u e á D i o s , h i j o s , l e s d i j o , q u e n o o s h u r t é i s 
l a b e n d i c i ó n e l u n o a l o t r o , q u e y o t o d a v í a h o l g a -
r a q u e á lo m e n o s f u é r a d e s e n t r e a m b o s . " 2á P i -
z a r r o se c o m p r o m e t i ó á m i r a r p o r l o s i n t e r e s e s d e 
s u s a s o c i a d o s lo m i s m o q u e p o r l o s s u y o s p r o p i o s . 
P e r o e s e v i d e n t e q u e L u q u e d e s c o n f i a b a d e P i -
z a r r o . 

N o de jo ' d e h a b e r s u s d i f i c u l t a d e s p a r a c o n s e -
g u i r l a s u m a n e c e s a r i a p a r a e q u i p a r a l c o m i s i o -
n a d o , á fin d e q u e s e p r e s e n t a s e e n l a c o r t e d e 
u n m o d o c o n v e n i e n t e : t a n p o c o c r é d i t o a s i t e n í a n 
l o s a s o c i a d o s , y t a n p o c o e r a lo q u e s e c o n f i a b a 
a u n e n l o s r e s u l t a d o s d e s u s i m p o r t a n t e s d e s c u -
b r i m i e n t o s . C o n s i g u i e r o n a l fin m i l y q u i n i e n -
t o s d u c a d o s , y e n la p r i m a v e r a d e 1 5 2 8 , s a l i d 
P i z a r r o d e P a n a m á a c o m p a ñ a d o d e P e d r o d e 
C a n d í a . 29 L l e v ó t a m b i é n c o n s i g o a l g u n o s I n d i o s 
a s i c o m o d o s ó t r e s l l a m a s , v a r i o s t e j i d o s f i n o s 
y m u c h o s v a s o s y a l h a j a s d e o r o y p l a t a , c o m o 
m u e s t r a s d e la c i v i l i z a c i ó n d e l p a í s y fiadores d e 
l a v e r d a d d e s u s m a r a v i l l o s a s r e l a c i o n e s . 

E n t r e t o d o s l o s q u e h a n e s c r i t o s o b r e l a s a n -

t i g ü e d a d e s d e l P e r ú , n i n g u n o h a a d q u i r i d o t a n t a 

2 3 Herrera, Hist . General, buena voluntad D . Fernando d3 
dec, 4, lib. 3, cap. 1. Luque ." Montesinos, Anales, 

29 "Juntáronle mil y qui- M S . , año 1528. 
nientos posas de oro que dió de 
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c e l e b r i d a d , n i h a s i d o c i t a d o c o n t a n t a f r e c u e n c i a 

p o r l o s c o m p i l a d o r e s m o d e r n o s , c o m o e l I n c a 

G a r c i ü s o d e l a V e g a . E r a m e s t i z o , p u e s n a c i ó 

e n e l C u z c o , e l a ñ o 1 5 4 0 , d e p a d r e e s p a ñ o l y d e 

m a d r e i n d i a . G a r c i l a s o d e l a V e g a , s u p a d r e , 

p e r t e n e c í a á a q u e l l a i l u s t r e f a m i l i a c u y a s h a z a ñ a s 

e n a r m a s y e n l e t r a s , a u m e n t a r o n t a n t o e l l u s t r e 

d e l p e r i o d o m a s b r i l l a n t e d e l o s a n a l e s d e C a s -

t i l l a . V i n o a l P e r ú c o n P e d r o d e A l v a r a d o , p o -

c o d e s p u é s d e h a b e r g a n a d o P i z a r r o a q u e l l a 

t i e r r a . S i g u i ó s i e m p r e l a s u e r t e d e e s t e c a p i -

t á n , y a s i q u e f u é m u e r t o , l a d e s u h e r m a n o G o n -

z a l o , á q u i e n s e m a n t u v o fiel d u r a n t e s u r e b e l i ó n 

h a s t a e l m o m e n t o d e s u d e r r o t a en X a q u i x a g u a -

n a , e n d o n d e G a r c i l a s o t o m ó e l m i s m o p a r t i d o q u e 

l a m a y o r p a r t e d é l o s d e s u b a n d o , p a s á n d o s e a l 

e n e m i g o . P e r o e s t a m u e s t r a d e l e a l t a d , a u n q u e 

l e s a l v ó l a v i d a , f u é d e m a s i a d o t a r d í a p a r a i n -

d e m n i z a r l e á l o s o j o s d e l p a r t i d o v i c t o r i o s o , y l a 

m a n c h a q u e s e e c h ó e n c i m a p o r l a p a r t e q u e t u -

v o e n l a r e b e l i ó n , f u é u n o b s t á c u l o c o n q u e s i e m -

p r e t r o p e z ó e n s u c a r r e r a , y a u n p a s ó e n h e r e n -

c i a á s u h i j o , s e g ú n s e v i o d e s p u e s . 

L a m a d r e d e l h i s t o r i a d o r e r a d é l a s a n g r e r e a l 

• d e l P e r ú , s o b r i n a d e H u a y n a C a p a c , y n i e t a d e l 

f a m o s o I n c a T u p a c Y u p a n q u i . G a r c i l a s o , a l m i s -

m o t i e m p o q u e s e m a n i f i e s t a m u y s a t i s f e c h o 

d e q u e c o r r i e s e p o r s u s v e n a s l a s a n g r e d e l o s 

c i v i l i z a d o s E u r o p e o s , n o s e m u e s t r a p o c o o r g u -

l i o s o d e d e s c e n d e r d e l a d i n a s t í a r e a l d e l P e r ú ; 

y a s í lo i n d i c a b a m e z c l a n d o s u a p e l l i d o c o n e l t í -

t u l o p r o p i o d e l o s p r í n c i p e s p e r u a n o s , y firman-

d o s i e m p r e Garcilaso Inca de la Vega. 

P a s ó s u s p r i m e r o s a ñ o s e n s u p a í s n a t a l , d o n -

d e f u é c r i a d o e n l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a r o m a n a , y 

r e c i b i ó l a m e j o r e d u c a c i ó n q u e e r a p o s i b l e p r o -

p o r c i o n a r l e e n t r e e l e s t r u e n d o d e l a s a r m a s y 

l a s c o n t i n u a s g u e r r a s c i v i l e s . A p e n a s h a b i a c u m -

p l i d o v e i n t e a ñ o s , c u a n d o d e j ó l a A m é r i c a e n 

1 5 6 0 , y s e fijó d e s d e e n t o n c e s e n E s p a ñ a . S i g u i ó 

a l l í l a c a r r e r a m i l i t a r y l l e g ó á o b t e n e r e l e m p l e o 

d e c a p i t a n e n l a g u e r r a c o n t r a l o s m o r i s c o s , y 

d e s p u e s b a j o l a s b a n d e r a s d e D . J u a n d e A u s -

t r i a . A u n q u e s e p o r t ó c o n h o n o r e n s u p e l i g r o -

s a c a r r e r a , p a r e c e n o h a b e r q u e d a d o m u y s a t i s -

f e c h o d e l m o d o c o n q u e p a g ó e l g o b i e r n o s u s 

s e r v i c i o s . E l h i j o l l e v a b a t o d a v í a s o b r e sí e l b o r -

r o n d e l a d e s l e a l t a d d e l p a d r e , y G a r c i l a s o n o s 

a f i r m a , q u e e s t a c i r c u n s t a n c i a h i z o i n ú t i l e s t o d o s 

s u s e s f u e r z o s p a r a r e c o b r a r e l r i c o p a t r i m o n i o 

d e s n m a d r e q u e h a b i a r e c a í d o e n l a c o r o n a . " Y 

c o n t o d o e s t o p u d i e r o n l o s d i s f a v o r e s p a s a d o s 

t a n t o , " n o s d i c e , " q u e n o o s é r e s u c i t a r l a s p r e -

t e n s i o n e s y e s p e r a n z a s a n t i g u a s , n i l a s m o d e r -

n a s . T a m b i é n l o c a u s ó e l e s c a p a r y o d e l a g u e r -

r a t a n d e s b a l i j a d o y a d e u d a d o , q u e n o m e fué-

p o s i b l e v o l v e r á l a e o r t e , s i n o a c o j e r m e á l o s 

r i n c o n e s d e la s o l e d a d y p o b r e z a d o n d e p a s o u n a 



v i d a q u i e t a y p a c í f i c a , c o m o h o m b r e d e s e n g a ñ a -

d o y d e s p e d i d o d e e s t e m u n d o y d e s u s m u d a n -

z a s . " 

E l l u g a r q u e e l i g i d p a r a e s t e o s c u r o r e t i r o , 

n o f u e r o n , s in e m b a r g o , l a s e n t r a ñ a s d e u n d e -

s i e r t o , c o m o p o d r í a s u p o n e r s e e l l e c t o r p o r e s t e 

t o n o d e r e s i g n a c i ó n filoso'fica, s i n o l a c i u d a d d e 

C o r d o b a , l a a l e g r e c a p i t a l d e l o s m o r i s c o s e n 

o t r o t i e m p o , y t o d a v í a e n t o n c e s c i u d a d f r e c u e n -

t a d a y b u l l i c i o s a . A l l í s e e m p l e a b a n u e s t r o filo-

s o f o en s u s t r a b a j o s l i t e r a r i o s , t a n t o m a s a g r a -

d a b l e s á su l a s t i m a d o e s p í r i t u , c u a n t o q u e s u o b -

j e t o e r a p e r p e t u a r l a m e m o r i a d e l a s a n t i g u a s 

g l o r i a s d e s u p a t r i a n a t u r a l , y p r e s e n t a r l a s e n 

su p r i m i t i v o l u s t r é y e s p l e n d o r á l o s o j o s d e s u 

p a t r i a a d o p t i v a . " Y n o t e n g o r a z ó n d e q u e j a r -

m e " d i c e e n el p r o l o g o d e s u F l o r i d a , " d e q u e 

l a f o r t u n a u o m e h a y a f a v o r e c i d o , p u e s á e s t o 

d e b o e l h a b e r e n t r a d o e n u n a c a r r e r a l i t e r a r i a , 

q u e e s p e r o m e d a r á f a m a m a y o r y m a s d u r a d e -

r a , q u e l a q u e p o d í a n h a b e r m e d a d o t o d o s s u s 

f a v o r e s . " 

E n 1 6 0 9 d i o á l u z l a p r i m e r a p a r t e d e s u g r a n -

d e o b r a d e l o s Comentarios Reales, d e s t i n a d a á 

t r a t a r d e l a h i s t o r i a d e l p a í s en t i e m p o d e l o s I n -

c a s , y en 1 6 1 6 , p o c o s m e s e s a n t e s d e s u m u e r t e , 

a c a b ó l a s e g u n d a p a r t e , q u e c o m p r é n d e l a h i s t o r i a 

d e c o n q u i s t a , l a c u a l s e p u b l i c o ' e n C o r d o b a el a ñ o 

s i g u i e n t e . D e e s t e m o d o t e r m i n ó e l c r o n i s t a s u s 

t r a b a j o s c o n s u v i d a , á la a v a n z a d a e d a d d e s e -

t e n t a y s e i s a ñ o s . D e j ó u n a c r e c i d a s u m a p a r a 

p a g a r m i s a s p o r s u a l m a , d e lo q u e s e i n f i e r e 

q u e n o h a d e t o m a r s e a l p i é d e l a l e t r a l o q u e 

d e s u p o b r e z a d e c i a . F u e r o n s e p u l t a d o s s u s 

r e s t o s e n l a c a t e d r a l d e C ó r d o b a , e n l a c a p i l l a 

q u e a u n c o n s e r v a e l n o m b r e d e G a r c i l a s o , y s o -

b r e s u t u m b a s e p u s o u n a i n s c r i p c i ó n q u e e x -

p r e s a b a e l r e s p e t o y a p r e c i o g e n e r a l q u e s e h a -

b í a g r a n g e a d o e l h i s t o r i a d o r , p o r s u s d i s t i n g u i -

d a s p r e n d a s c o m o h o m b r e y c o m o l i t e r a t o . 

L a Primera Parte de los Comentarios Reales e s t á 
d e d i c a d a á t r a t a r d e l a h i s t o r i a a n t i g n a d e l p a í s 

c o m o y a h e m o s d i c h o , y p r e s e n t a u n c u a d r o c o m -

p l e t o d e l a c i v i l i z a c i ó n d e l o s I n c a s : s i n d u d a e l 

m a s c o m p l e t o , q u e h a s t a l a p r e s e n t e s e h a y a e s -

c r i t o . L a m a d r e d e G a r c i l a s o s o l o t e n i a d i e z a ñ o s 

c u a n d o s u p r i m o A t a h u a l l p a h e r e d ó e l i m p e r i o , 

ó p o r m e j o r d e c i r , lo u s u r p ó , s e g ú n d e c í a n l o s 

d e la f a c c i ó n d e l C u z c o . T u v o e l l a l a b u e n a 

s u e r t e d e e s c a p a r d e l a m a t a n z a q u e , s e g ú n e l 

c r o n i s t a , a c a b ó c o n l a m a y o r p a r t e d e s u s p a -

r i e n t e s , y d e s p u e s d e l a c o n q u i s t a c o n t i n u ó v i -

v i e n d o , c o n su h e r m a n o , e n l a a n t i g u a c a p i t a l 

d e l r e i n o . S u c o n v e r s a c i ó n r e c a i a n a t u r a l m e n -

t e s o b r e l o s d i c h o s o s t i e m p o s d e l g o b i e r n o d e 

l o s I n c a s , y c u a l q u i e r a p u e d e figurarse, q u e e n 

v e z d e h a b e r s e c o n f u n d i d o e s t o s r e c u e r d o s c o n 

e l t i e m p o t r a s c u r r i d o , e l p e s a r q u e l e s c a u s a b a 



e n s u t r i s t e e s t a d o p r e s e n t e l a m e m o r i a d e é p o -

c a m a s f e l i z , d e b í a d a r á s u s d e s c r i p c i o n e s m a s 

v i v e z a y a l g ú n t a n t o d e e x a g e r a c i ó n . E l j ó v e n 

G a r c i l a s o e s c u c h a b a a t e n t a m e u t e e s t a s r e l a c i o -

n e s q u e l e r e c o r d a b a n l a g r a n d e z a y l a s h a z a ñ a s 

d e s u s i l u s t r e s p r o g e n i t o r e s , y a u n q u e p o r e n -

t o n c e s n o h i z o u s o d e e l l a s , s e q u e d a r o n p r o f u n -

d a m e n t e g r a b a d a s e n s u m e m o r i a p a r a a p r o v e -

c h a r l a s e n t i e m p o m a s o p o r t u n o . C u a n d o , p a -

s a d o s y a m u c h o s a ñ o s , s e d i s p o n í a e n s u r e t i r o 

d e C o ' r d o b a á c o m p o n e r l a h i s t o r i a d e s u p a í s , 

e s c r i b i ó ' á s u s a n t i g u o s c o m p a ñ e r o s y c o n d i s c í -

p u l o s i n c a s , p a r a q u e l e d i e s e n , s o b r e v a r i o s 

p u n t o s h i s t o r í e o s d e i m p o r t a n c i a , i n f o r m e s c i r -

c u n s t a n c i a d o s q u e e n E s p a ñ a l e e r a i m p o s i b l e 

c o n s e g u i r . E n s u j u v e n t u d f u é t e s t i g o d e l o s 

u s o s y c e r e m o n i a s d e s u s p a i s a n o s ; e r a p e r i t o 

e n i n t e r p r e t a r s u s q u i p o s , y m u c h a s d e s u s a n -

t i g u a s t r a d i c i o n e s l e e r a n f a m i l i a r e s . A y u d a d o 

l u e g o d e l a s n o t i c i a s d e s u s p a r i e n t e s y a m i g o s 

d e l P e r ú , l l e g o ' á f a m i l i a r i z a r s e c o n l a h i s t o r i a 

y l e y e s d e l o s I n c a s h a s t a u n p u n t o á d o n d e s o l o 

p o d i a l l e g a r , q u i e n c o m o é l s e h a b i a e d u c a d o 

e n t r e l o s I n d i o s , h a b l a b a s u i d i o m a y s e n t í a c o r -

r e r l a s a n g r e d e e l l o s p o r > s v e n a s . G a r c i l a s o 

e r a , e n u n a p a l a b r a , e l r e p r e s e n t a n t e d e l a r a z a 

c o n q u i s t a d a , y e r a d e e s p e r a r s e q u e s u p i n c e l 

d i s p u s i e s e l a s l u c e s y s o m b r a s d e l c u a d r o , d e 

m o d o q u e p r o d u j e s e n u n e f e c t o m u y d i v e r s o d e l 

q u e h a s t a e n t o n c e s h a b í a n p r o d u c i d o e n m a n o s 

d e l o s c o n q u i s t a d o r e s . 

A s í s u c e d i ó h a s t a c i e r t o p u n t o , y a u n q u e s o l o 

s e a p r e c i e n s u s o b r a s p o r e l t é r m i n o d e c o m p a -

r a c i ó n q u e o f r e c e n p a r a i n v e s t i g a r l a v e r d a d , d e -

b e n t e n e r s e e n g r a n d e e s t i m a . M a s G a r c i l a s o 

e s c r i b i ó e n e d a d m u y a v a n z a d a , d e s p u e s q u e l o s 

e s c r i t o r e s e s p a ñ o l e s h a b í a n t r a t a d o m u c h o d e 

a q u e l l a s m a t e r i a s . E r a , p u e s , p r e c i s o q u e g u a r -

d a s e c i e r t a s c o n s i d e r a c i o n e s á h o m b r e s q u e g o -

z a b a n e n s u m a y o r p a r t e d e g r a n d e a p r e c i o , t a n -

t o p o r s u s e s t u d i o s c o m o p o r s u p o s i c i o n e n l a 

s o c i e d a d . S u o b j e t o , s e g ú n a f i r m a , n o e r a t a n t o 

e l a ñ a d i r a l g o n u e v o d e s u p r o p i a c o s e c h a , c o m o 

c o r r e g i r l o s e r r o r e s y e q u i v o c a c i o n e s e n q u e 

a q u e l l o s i n c u r r i e r o n , p o r s u i g n o r a n c i a d e l a l e n -

g u a y c o s t u m b r e s d e l o s I n d i o s . N o s e e n c e r r ó , 

s i n e m b a r g o , e n t a n e s t r e c h o s l í m i t e s , y d e l o s 

c o p i o s o s m a t e r i a l e s q u e h a b i a r e c o j i d o , f o r m ó 

u n a o b r a q u e h a s i d o u n a r i c a m i n a d e q u e h a n 

s a b i d o a p r o v e c h a r s e l o s m o d e r n o s . S e l e c o n o -

c e e l p l a c e r c o n q u e e s c r i b í a , y c u a l q u i e r a s u n -

t o q u e l l e g a á t r a t a r , l o i l u s t r a y l o a d o r n a c o n 

d e t a l l e s t a n v a r i a d o s y m i n u c i o s o s , q u e d e j a s a -

t i s f e c h a l a c u r i o s i d a d m a s e x i j e n t e . D e l e e r s u s 

Comentarios á l e e r l o s e s c r i t o s d e l o s E u r o p e o s , 

h a y l a m i s m a d i f e r e n c i a q u e d e l e e r u n a o b r a e n 

s u l e n g u a o r i g i n a l , á l e e r j a e n u n a m a l a t r a d u c -

c i ó n . L o s e s c r i t o s d e G a r c i l a s o s o n u n d e s t e l l o 

d e l a i m a g i n a c i ó n d e l I n d i o . 



S u s c o m e n t a r i o s , s i n e m b a r g o , a d o l e c e n d e 

u n g r a v e d e f e c t o , q u e l a p o s i c i o n d e l a u t o r h a -

c i a h a s t a c i e r t o p u n t o i n e v i t a b l e . C o m o s e d i -

r i j i a á l o s i l u s t r a d o s E u r o p e o s , p o n i a t o d o e m -

p e ñ o en d e s p l e g a r á s u s o j o s l a s a n t i g u a s g l o r i a s 

d e s u n a c i ó n b a j o s u a s p e c t o m a s g r a n d i o s o . 

E s t e f u é e l i n c e n t i v o q u e l e h i z o e m p r e n d e r s u s 

t r a b a j o s l i t e r a r i o s , p a r a c u y o d e s e m p e ñ o e s t a b a 

m u y l e j o s d e s e r b a s t a n t e l a e d u c a c i ó n q u e h a -

b i a r e c i b i d o , p o r b u e n a q u e f u e s e p a r a l o s m a -

l o s t i e m p o s q u e a l c a n z o . G a r c i l a s o e s c r i b i ó p u e s 

p a r a c o n s e g u i r u n o b j e t o d e t e r m i n a d o . P r e s e n -

t ó s e e n l a a r e n a c o m o a b o g a d o d e s u d e s g r a c i a -

d a p a t r i a , p a r a d e f e n d e r l a c a u s a d e a q u e l l a r a -

z a a b a t i d a a n t e e l t r i b u n a l d e l a p o s t e r i d a d , y 

a s í e s q u e e n t o d a s l a s p á g i n a s d e s u o b r a s e 

e c h a d e v e r e l t o n o e x a g e r a d o d e u n p a n e g í r i c o . 

N o s p i n t a u n e s t a d o d e s o c i e d a d c o m o a p e n a s 

s e a t r e v e r í a á figurárselo u n filósofo u t o p i s t a , y 

c o n v i e r t e á s u s r e a l e s p r o g e n i t o r e s e n t i p o s d e 

t o d a s l a s v i r t u d e s i m a g i n a b l e s . E n s u s p á g i n a s 

r e n a c e l a e d a d d e o r o p a r a u n a n a c i ó n q u e g o z a 

d e t o d o s l o s b i e n e s d e l a p a z y t r a n q u i l i d a d , 

m i e n t r a s q u e s i n c e s a r d e v a s t a s u s f r o n t e r a s 

u n a g u e r r a d e p r o s e l i t i s m o ; y a u n l a s r i q u e z a s 

d e la m o n a r q u í a , b a s t a n t e g r a n d e s d e p o r sí e n 

e s a t i e r r a d e o r o , l a s t r a s f o r m a l a a r d i e n t e i m a -

g i n a c i ó n d e l c r o n i s t a e n l a s m a g n í f i c a s i l u s i o n e s 

d e u n c u e n t o d e b r u j a s . 

H a y s in e m b a r g o u n f o n d o d e v e r d a d e n s u s 

m a s e s t r a v a g a n t e s i m á g e n e s , y s e r i a u n a i n j u s -

t i c i a s u p o n e r q u e e l h i s t o r i a d o r i n d i o 110 c r e í a 

l a m a y o r p a r t e d e l a s e s t r a ñ a s m a r a v i l l a s q u e r e -

fiere. N o h a y c r e d u l i d a d q u e i g u a l e á l a d e u n 

n e ó f i t o , q u e a c a b a d e a b r a z a r l a f é c r i s t i a n a . 

D e s p u e s d e v i v i r l a r g o t i e m p o e u t r e l a s t i n i e b l a s 

d e l p a g a n i s m o , c u a n d o h i e r e p o r p r i m e r a v e z 

s u s o j o s l a l u z d e l a v e r d a d , s e e n c u e n t r a i n c a -

p a z d e d i s t i n g u i r l a v e r d a d e r a m a g n i t u d d e l o s 

o b j e t o s , y d e s e p a r a r lo r e a l d e l o i m a g i n a r i o . 

S i n d u d a q u e G a r c i l a s o n o e r a u n c o n v e r s o , poi-

q u e d e s d e s u i n f a n c i a s e c r i ó en l a f é c a t ó l i c a ; 

p e r o v i v i a r o d e a d o d e e l l o s , y a u n s u s m i s m o s 

p a r i e n t e s , d e s p u e s d e p r a c t i c a r t o d a s u v i d a l a s 

c e r e m o n i a s d e l p a g a n i s m o , a c a b a b a n d e e n t r a r 

p o r p r i m e r a v e z e n e l g r e m i o d e l a I g l e s i a . E l 

e s c u c h a b a l a s l e c c i o n e s d e l o s m i s i o n e r o s , a p r e n -

d í a d e e l l o s á d a r f é i m p l í c i t a á l a s m a r a v i l l o s a s 

l e y e n d a s d e l o s s a n t o s , y á l a s h i s t o r i a s , n o m e -

n o s m a r a v i l l o s a s , d e l o s t r i u n f o s q u e e l l o s m i s -

m o s a l c a n z a r a n e n l a s b a t a l l a s e s p i r i t u a l e s q u e 

l e s h a b i a c o s t a d o l a p r o p a g a c i ó n d e l a f é . A c o s -

t u m b r a d o a s í d e s d e s u n i ñ e z á e j e r c i t a r c o n t i -

n u a m e n t e s u c r e d u l i d a d , p e r d i ó s u r a z ó n l a f a -

c u l t a d d i v i n a d e d i s t i n g u i r l a v e r d a d d e l e r r o r , 

y s e f a m i l i a r i z ó t a n t o c o n lo m i l a g r o s o , q u e c o n 

e l t i e m p o , lo m i l a g r o s o d e j ó y a d e s e r m i l a g r o » 

M a s si b i e n p o r e s t a c a u s a hay . q u e h a c e r gran.-r 



d e s r e b a j a s en l o q u e el c r o n i s t a r e f i e r e , e x i s t e 

s i e m p r e u n f o n d o d e v e r d a d q u e n o e s d i f í c i l d e s -

c u b r i r y a u n s e p a r a r d e l o s c a p r i c h o s o s a d o r n o s 

q u e l a o c u l t a n , y d e s p u é s d e d e s c a r t a r t o d a s l a s 

e x a g e r a c i o n e s d e l o r g u l l o n a c i o n a l , q u e d a t o d a -

v í a g r a n c o p i a d e n o t i c i a s e x a c t a s s o b r e l a s a n -

t i g ü e d a d e s d e l p a i s , q U e e n v a n o b u s c a r í a m o s e n 

l o s e s c r i t o s d e n i n g ú n E u r o p e o . 

L o s d e G a r c i l a s o s o n e l r e f l e j o d e l s i g l o e n q u e 

floreció, y h a b l a n m a s b i e n á l a i m a g i n a c i ó n q u e 

á la s a n a filosofía. E l b r i l l a n t e c u a d r o q u e s i n 

c e s a r p r e s e n t a , n o s d e s l u m h r a ; y n o s e m b e l e s a n 

l o s c u r i o s o s d e t a l l e s y l a a n i m a d a c h a r l a c o n q u e 

l l e n a e l r e s t o d e s u s p á g i n a s . I n t e r r u m p e á c a -

d a p a s o l a r e l a c i ó n d e l o s s u c e s o s , p a r a v e n t i l a r 

d i v e r s a s c u e s t i o n e s q u e s i r v e n p a r a e s c l a r e c e r -

l o s , c o n lo q u e e v i t a la m o n o t o n í a d e la n a r r a -

c i ó n y p r o p o r c i o n a u n a g r a d a b l e d e s c a n s o á l o s 

l e c t o r e s . E s t o d e b e e n t e n d e r s e d e l a p r i m e r a 

p a r t e d e s u g r a n d e o b r a , p o r q u e e n l a s e g u n d a 

y a n o h a b í a m o t i v o p a r a s e m e j a n t e s i n v e s t i g a c i o -

n e s . E l e s p a c i o q u e e l l a s d e b i a n o c u p a r lo l l e -

n ó c o n m u l t i t u d d e r e m i n i s c e n c i a s , a n é c d o t a s 

p e r s o n a l e s , a v e n t u r a s e p i s ó d i c a s , y u n c u m u l o 

d e d e t a l l e s , t r i v i a l e s á l o s o j o s d e l o s p e d a n t e s , 

y q u e l o s h i s t o r i a d o r e s h a n e s t a d o s i e m p r e d i s -

p u e s t o s á e c h a r á u n l a d o , c o m o i n c o m p a t i b l e s 

c o n l a g r a v e d a d d e la h i s t o r i a . A l l í v e m o s á l o s 

a c t o r e s d e a q u e l g r a n d r a m a , e n t r a g e d e c a s a , 

p o r d e c i r l o a s í ; n o s i m p o n e m o s d e s u s c o s t u m -

b r e s p r i v a d a s , e s c u c h a m o s s u s c o n v e r s a c i o n e s 

f a m i l i a r e s , y e n u n a p a l a b r a , r e c o j e m o s t o d o s 

a q u e l l o s i n c i d e n t e s , i n s i g n i f i c a n t e s d e p o r sí , p e -

r o q u e en s u c o n j u n t o f o r m a n u n a p a r t e t a n e s e n -

c i a l d e l a v i d a y r e v e l a n e l v e r d a d e r o c a r á c t e r d e 

l o s p e r s o n a g e s . 

E s t a c o n f u s a m e z c l a d e l o g r a n d e y d e l o p e -

q u e ñ o , h e c h a s in n i n g ú n a r t i f i c i o , e s u n o d e l o s 

p r i n c i p a l e s a t r a c t i v o s d e l a s n o v e l e s c a s c r ó n i c a s 

a n t i g u a s , s i n q u e p i e r d a n n a d a d e s u e x a c t i t u d 

p o r m a s q u e s e a p r o x i m e n b a j o e s t e a s p e c t o a l 

e s t i l o o r d i n a r i o d e l a s n o v e l a s . E n e s t o s e s c r i -

t o s e s e n d o n d e d e b e m o s e s t u d i a r e l c a r á c t e r y 

l a i n f l u e n c i a d e l s i g i o . L o s a p o l i l l a d o s p a p e l e s 

d e e s t a d o , l a c o r r e s p o n d e n c i a o f i c i a l , l o s r e g i s -

t r o s p ú b l i c o s , s o n ú t i l í s i m o s , i n d i s p e n s a b l e s p a r a 

l a h i s t o r i a . E l l o s s o n e l a r m a z ó n s o b r e q u e d e -

b e d e s c a n s a r e s t a ; e l e s q u e l e t o q u e h a d e d e t e r -

m i n a r s u f u e r z a y p r o p o r c i o n e s . P e r o s o n t a n 

i n ú t i l e s c o m o u n m o n t o n d e h u e s o s d e s c a r n a d o s , 

s i n o h a y q u i e n l e s d é s u v e r d a d e r a c o l o c a c i o n 

y l e s i n s p i r e u n s o p l o d e v i d a , p a r a q u e s a l g a n 

d e s u s m a n o s a n i m a d o s d e l v e r d a d e r o e s p í r i t u 

d e l s i g l o . M u c h o d e b e m o s a l i n f a t i g a b l e a n t i -

c u a r i o , q u e n o d e s c a n s a h a s t a e c h a r c o n t o d a 

s o l i d e z y e x a c t i t u d l o s • c i m i e n t o s d e l a v e r d a d 

h i s t ó r i c a , y n o m e n o s a l filósofo a n a l i s t a q u e n o s 

r e p r e s e n t a a l h o m b r e c o n s u t r a g e público", ó p o r 



m e j o r d e c i r , v e s t i d o d e m á s c a r a ; p e r o 110 d e b e -

m o s n e g a r n u e s t r a g r a t i t u d á l o s q u e , c o m o G a r -

c i l a s o y m a s d e un r o m a n c e r o d e l a e d a d m e d i a , 

h a n p e n e t r a d o á la v i d a p r i v a d a y d á d o n o s u n a 

p i n t u r a , a u n q u e s e l e s u p o n g a a l g o d e s f i g u r a d a , 

d e t o d o s l o s o b j e t o s , l o s g r a n d e s y l o s p e q u e ñ o s , 

l o s b e l l o s y l o s r e p u g n a n t e s , c a d a u n o en su l u -

g a r y c o n s u s v e r d a d e r o s c o l o r e s . S e r i a v a n o e m -

p e ñ o e l d e s u j e t a r l a o b a d e G a r c i l a s o a l c r i s o l 

d e l a c r í t i c a , c o n s i d e r á n d o l a c o m o o b r a d e a r t e . 

P e r o a u n q u e e n s u c o m p o s i c i o n q u e d a n á u n l a -

d o t o d a s l a s r e g l a s d e l a r t e , n o s e s i g u e d e e s o 

q u e h a y a d e f a l t a r á l o s p r i n c i p i o s d e l g u s t o , 

p o r q u e s u e s p í r i t u e s c o n f o r m e a l e s p í r i t u d e l 

s i g l o e n q u e f u é e s c r i t a . Y e l c r í t i c o q u e l a c o n -

d e n a s e v e r a m e n t e c o n a r r e g l o á l o s a j u s t a d o s 

p r e c e p t o s d e l a r t e , h a l l a r á t a l d e l e i t e e n s u m i s -

m o c a n d o r y s e n c i l l e z , q u e u n a y o t r a v e z v o l v e -

r á á c e b a r s e e n l a l e c t u r a d e s u s p á g i n a s , m i e n -

t r a s q u e e c h a á u n l a d o y o l v i d a o t r a s c o m p o s i -

c i o n e s m a s c l á s i c a s y m a s c o r r e c t a s . 

A u n q u e t a l v e z m e h e e s t e n d i d o y a d e m a s i a -

d o , n o m e d e c i d o á t e r m i n a r e s t e j u i c i o c r í t i c o 

d e G a r c i l a s o , s in d e c i r a l g o d e l a t r a d u c c i ó n i n -

g l e s a d e s u s C o m e n t a r i o s . A p a r e c i ó e n el r e i -

n a d o d e J a i m e I I , y l a d e b e m o s á l a p l u m a d e l 

c a b a l l e r o S i r P a u l R y c a u t . S e i m p r i m i ó en L o n -

d r e s e n 1 6 8 8 , e n fo l io , c o n v i s i b l e s p r e t e n s i o n e s 

ú e d i c i ó n d e l u j o , m u y a d o r n a d a d e g r a b a d o s en 

m a d e r a , y c o n u n f r o n t i s p i c i o en q u e s e vé l a e s -

c u á l i d a y a u n r i d i c u l a figura, n o d e l a u t o r , s i n o 

d e l t r a d u c t o r . L a v e r s i ó n s i g u e l a m i s m a m a r -

c h a d e l o r i g i n a l , l i b r o p o r l i b r o , y c a p í t u l o p o r 

c á p í t u l o , n o t á n d o s e m u y r a r a s v e c e s , a u n q u e sí 

a l g u n a s , la l i b e r t a d t a n c o m ú n e n e s t a s a n t i g u a s 

t r a d u c c i o n e s d e o m i t i r ó c o m p e n d i a r a l g ú n p a -

s a g e . C u a n d o s e a p a r t a d e l o r i g i n a l e s m a s b i e n 

p o r i g n o r a n c i a q u e d e i n t e n t o , y si p u e d e s e r v i r 

d e e s c u s a l a i g n o r a n c i a , l e s o b r a n a l b u e n c a b a -

l l e r o l o s m e d i o s d e d e f e n s a . N a d i e q u e l e a s u 

t r a d u c c i ó n d e j a r á d e c o n v e n i r e n q u e c o n o c í a 

m u y p o c o s u p r o p i o i d i o m a , y c u a l q u i e r a q u e l a 

c o m p a r e c o n e l o r i g i n a l , e c h a r á d e v e r su a b s o -

l u t a i g n o r a n c i a d e l a l e n g u a c a s t e l l a n a . T i e n e 

t a n t a s f a l t a s c o m o r e n g l o n e s , y t a l e s a l g u n a s , 

q u e h a r í a n a v e r g o n z a r á u n m u c h a h o d e e s c u e -

l a . M a s s o n t a n t a s l a s r ú s t i c a s b e l l e z a s d e l o r i -

g i n a l , q u e e s t a t r a d u c c i ó n , m a s r ú s t i c a t o d a v í a , 

h a g o z a d o d e g r a n d e f a v o r e n t r e l o s l e c t o r e s , y 

l a v e r s i ó n d e S i r P a u l R y c a u t , á p e s a r d e su a n -

t i g ü e d a d , s e v e a u n o c u p a n d o s u l u g a r en m a s 

d e u n a l i b r e r í a , t a n t o p ú b l i c a s c o m o p a r t i c u l a -

r e s . 
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C A P I T U L O I . 

R E C I B I M I E N T O D E P I Z A R R O E N LA C O R T E . — C A P I T U L A -

CIÓN CON LA CORONA. VLSITA EL LUGAR DE SU N A -

C I M I E N T O . — V U E L V E AL N U E V O M U N D O . — D I S G U S T O S 

CON A L M A G R O . — T E R C E R A E X P E D I C I Ó N . — A V E N T U R A S 

E N LA C O S T A . — B A T A L L A S PW LA I S L A D E P U N A . 

1 5 2 8 . — 1 5 3 1 . 

P i z a r r o y s u c o m p a ñ e r o a t r a v e s a r o n e l i s t m o 

p a r a e m b a r c a r s e e n N o m b r e d e D i o s , y d e s p u e s 

d e u n a f e l i z t r a v e s í a l l e g a r o n á S e v i l l a á p r i n c i -

p i o s d e l v e r a n o d e 1 5 2 8 . A c o n t e c i o h a l l a r s e 

e n t o n c e s e n e l p u e r t o e l B a c h i l l e r E n c i s o , p e r -

s o n a m u y c o n o c i d a e n l a h i s t o r i a d e l a s c o s a s d e 

A m é r i c a , p o r h a b e r t o m a d o u n a p a r t e m u y a c -

t i v a e n l a c o l o n i z a c i o n d e l a T i e r r a F i r m e . T e -

n i a c i e r t a s c u e n t a s q u e a r r e g l a r c o n l o s p r i m e -

r o s v e c i n o s d e l D a r i e n , e n t r e l o s q u e s e c o n t a b a 

P i z a r r o , y a s i a p e n a s p u s o e s t e e l p i é e n t i e r r a , 

c u a n d o f u é p r e s o á i n s t a n c i a s d e E n c i s o , y m e t i -



d o p o r d e u d a s e n la c á r c e l . D e e s t e m o d o P i z a r -

r o , q u e h a b í a h u i d o d e s u p a í s c o m o u n a v e n -

t u r e r o d e s e s p e r a d o sin c a s a n i h o g a r , s e v e í a á 

s u v u e l t a e n c e r r a d o e n u n a p r i s i ó n , d e s p u e s d e 

u n a a u s e n c i a d e m a s d e v e i n t e a ñ o s p a s a d o s 

c a s i t o d o s en i n a u d i t o s t r a b a j o s y p a d e c i m i e n -

t o s . A s i c o m e n z a b a n á a n u n c i a r s e l a f o r t u n a q u e 

é l c r e i a a g u a r d a r l e e n s u p a t r i a . E s t e s u c e s o 

e s c i t o ' l a i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a ; m a s a p e n a s s e s u -

p o e n l a c o r t e s u l l e g a d a , y l a i m p o r t a n t e m i -

s i ó n d e q u e v e n i a e n c a r g a d o , s e l i b r a r o n o r d e -

n e s p a r a q u e f u e s e p u e s t o e n l i b e r t a d , y s e l e 

p e r m i t i e s e c o n t i n u a r s u c a m i n o . 

H a l l o P i z a r r o a l e m p e r a d o r e n T o l e d o , d e 

d o n d e m u y p r o n t o d e b i a s a l i r á e m b a r c a r s e p a -

r a I t a l i a . E n l o s p r i m e r o s a ñ o s d e s u r e i n a d o , 

n o g u s t a b a C a i ' l o s Y d e r e s i d i r e n E s p a ñ a . S e 

h a l l a b a e n t o n c e s e n el a p o g e o d e s u g l o r i a , á 

q u e l e h a b í a n e l e v a d o s u s t r i u n f o s s o b r e s u v a -

l i e n t e c o m p e t i d o r f r a n c é s , á q u i e n a c a b a b a d e 

d e r r o t a r y h a c e r p r i s i o n e r o e n P a v i a ; y e l v e n -

c e d o r s e d i s p o n í a e n a q u e l l o s m o m e n t o s á p a -

s a r á I t a l i a p a r a r e c i b i r l a c o r o n a i m p e r i a l d e 

m a n o s d e l S u m o P o n t í f i c e . D e s l u m h r a d o c o n 

s u s v i c t o r i a s y s u r e c i e n t e e l e v a c i ó n a l t r o n o d e 

A l e m a n i a , s e c u r a b a C a r l o s m u y p o c o d e s u s 

d o m i n i o s [ p a t r i m o n i a l e s , p o r q u e s e a b r í a á s u 

a m b i c i ó n u n a c a r r e r a m a s b r i l l a n t e e n e l a n c h o 

c a m p o d e l a p o l í t i c a e u r o p e a . H a s t a e n t o n c e s 

h a b í a n s i d o m u y i n s i g n i f i c a n t e s l a s s u m a s q u e 

h a b i a r e c i b i d o d e s u s p o s e s i o n e s u l t r a m a r i n a s , 

p a r a q u e l a s m i r a s e c o n l a a t e n c i ó n q u e m e r e -

c í a n . P e r o c u a n d o l e p u s i e r o n á l a v i s t a l a r e -

c i e n t e c o n q u i s t a d e M é j i c o y l a s b r i l l a n t e s e s -

p e r a n z a s q u e d a b a e l c o n t i n e n t e a l i s t a d , c o n o -

cío' t o d a s u i m p o r t a n c i a , e s p e r a n d o s a c a r d e 

e l l a s l o s r e c u r s o s d e q u e n e c e s i t a b a p a r a l a s 

c o s t o s a s e m p r e s a s e n q u e l e m e t í a s u a m b i c i ó n . 

Dio ' p o r lo m i s m o m u y f a v o r a b l e a c o g i d a á 

P i z a r r o , q u e v e n i a á p o n e r á l o s o j o s d e l r e y l a s 

p r u e b a s f e h a c i e n t e s d e l a v e r d a d d e l o s r u m o -

r e s s u e l t o s q u e d e c u a n d o e n c u a n d o h a b í a n l l e -

g a d o á C a s t i l l a . E x a m i n o ' C a r l o s c o n g r a n d e Ín -

t e r e s l o s d i v e r s o s o b j e t o s q u e l e f u é p r e s e n t a n -

d o ; p e r o n a d a l l a m o ' t a n t o s u a t e n c i ó n c o m o e l 

l l a m a , p o r s e r la ú n i c a b e s t i a d e c a r g a c o n o c i d a 

h a s t a e n t o n c e s e n e l N u e v o M u n d o , a u n q u e a l s a -

g a z m o n a r c a l e p a r e c i ó ' m u c h o m a s a p r e c i a b l e 

p o r l a s h e r m o s a s t e l a s q u e s e h a c í a n d e s u l a r g o 

v e l l ó n , q u e p o r s u u t i l i d a d p a r a e l s e r v i c i o d o m é s -

t i c o . P e r o l a s d i v e r s a s v a s i j a s d e o r o y p l a t a , 

y l a s d e s l u m b r a d o r a s p i n t u r a s q u e h a c i a P i z a r -

r o d e l a a b u n d a n c i a d e a q u e l l o s m e t a l e s p r e c i o -

s o s , b a s t a b a n p a r a d e j a r s a t i s f e c h a h a s t a l a c o -

d i c i a d e u n m o n a r c a . 

L e j o s d e t u r b a r s e P i z a r r o a l v e r s e e n u n a s i -

t u a c i ó n t a n n u e v a p a r a é l , m a n t u v o s u a c o s t u m -

b r a d a s e r e n i d a d , c o n s e r v a n d o e n t o d a s s u s e s -

p r e s i o n e s , e l d e c o r o y l a d i g n i d a d p r o p i o s d e u n 



C a s t e l l a n o . H a b l ó d e u n m o d o s e n c i l l o y r e s -

p e t u o s o ; p e r o c o n t o d o e l f u e g o y e l o c u e n c i a n a -

t u r a l d e u n h o m b r e q u e h a t e n i d o p a r t e e n l a s 

e s c e n a s q u e r e f i e r e , y s a b e a d e m a s q u e d e l a 

i m p r e s i ó n q u e h a g a e n s u a u d i t o r i o d e p e n d e s u 

s u e r t e f u t u r a . T o d o e s c u c h a r o n c o n g r a n d e Ín -

t e r e s l a r e l a c i ó n d e s u s e s t r a ñ a s a v e n t u r a s p o r 

m a r y t i e r r a ; s u s p e r e g r i n a c i o n e s e n l o s b o s q u e s 

ó e n l o s h o r r o r o s o s p a n t a n o s d e l a c o s t a , s i n 

a l i m e n t o , c a s i s i n v e s t i d o , c o n s u s p i e s d e s g a r -

r a d o s y m a r c a n d o s u s h u e l l a s c o n s a n g r e ; v i e n -

d o d i s m i n u i r s e c a d a d i a s u s p o c o s c o m p a ñ e r o s , 

p o r l a s e n f e r m e d a d e s y l a m u e r t e , y á p e s a r d e 

• t o d o , m a r c h a n d o s i e m p r e a d e l a n t e c o n i n a u d i t o 

e s f u e r z o , p a r a e s t e n d e r e l i m p e r i o d e C a s t i l l a y 

e l n o m b r e y p o d e r í o d e s u m o n a r c a ; p e r o c u a n -

d o l l e g ó á p i n t a r s u m i s e r a b l e s i t n a c i o n e n a q u e -

l l a i s l a d e s o l a d a , o l v i d a d o d e l g o b i e r n o y a b a n -

d o n a d o d e t o d o s , m e n o s d e u n p u ñ a d o d e v a l i e n -

t e s c o m p a ñ e r o s , e l r e y , a u n q u e n o s e c o n m o v í a 

f á c i l m e n t e , n o p u d o c o n t e n e r l a s l á g r i m a s . A l 

s a l i r d e T o l e d o r e c o m e n d ó C a r l o s l o s n e g o c i o s 

d e s u v a s a l l o a l C o n s e j o d e I n d i a s , e n l o s t é r m i -

n o s m a s f a v o r a b l e s . 1 

1 Pedro Pizarro, Dascub. y con mucho gusto, tratólo amoro-
Conq., MS.—Naharro , Relac ión so, y oyole tierno, especialmente 
Sumaria, M S . — C o n q . i Pob . del cuando le hizo relación de su 
Pira, M S . consistencia y de los trece com-

"Hablaba tan bien en la mate- pañeros en la Isla en medio de 
ria, que s e l levó los aplausos y tantos trabajos." Montes inos , 
atención en T o l e d o donde el Ein- Anales, M S . , año 1528. 
perador estaba, dióle audiencia 

S e h a l l a b a p o r a q u e l m i s m o t i e m p o e n l a c o r -

t e o t r o h o m b r e q u e h a b i a v e n i d o t a m b i é n d e l 

N u e v o M u n d o á u n n e g o c i o m u y s e m e j a n t e ; p e -

r o c u y a s b r i l l a n t e s p r o e z a s l e h a b í a n a d q u i r i d o 

y a u n r e n o m b r e q u e e c l i p s a b a en c i e r t o m o d o l a 

n a c i e n t e r e p u t a c i ó n d e P i z a r r o . E s t e h o m b r e 

e r a H e r n á n C o r t é s , e l c o n q u i s t a d o r d e M é j i c o . 

H a b i a v e n i d o á p o n e r u n i m p e r i o á l o s p i e s d e 

s u s o b e r a n o , y á p e d i r e n r e c o m p e n s a , s a t i s f a c -

c i ó n p a r a s u s a g r a v i o s y p r e m i o p a r a s u s g r a n -

d e s s e r v i c i o s . E l s e a c e r c a b a a l fin d e s u c a r r e -

r a y P i z a r r o c o m e n z a b a l a s u y a ; r e u n i é r o n s e a l l í 

e l c o n q u i s t a d o r d e l N o r t e y e l d e l S u r ; l o s d o s 

h o m b r e s d e s t i n a d o s p o r l a P r o v i d e n c i a p a r a d e s -

t r o n a r l a s m a s p o d e r o s a s d i n a s t í a s i n d i a s , y p a r a 

a b r i r l a s p u e r t a s d e o r o q u e i m p e d í a n q u e l o s i n -

m e n s o s t e s o r o s d e l N u e v o M u n d o p a s a s e n á l a s 

a r c a s e s p a ñ o l a s . 

A p e s a r d e l a r e c o m e n d a c i ó n d e l e m p e r a d o r , 

l o s n e g o c i o s d e P i z a r r o m a r c h a b a n c o n l a l e n t i -

t u d q u e s e a c o s t u m b r a b a e n l a c o r t e d e C a s t i l l a . 

) V e i a í r s e l e a g o t a n d o r á p i d a m e n t e s u s e s c a s o s r e -

c u r s o s p o r l o s g a s t o s q u e r e q u e r í a su p o s i c i o n 

e n l a c o r t e , h a s t a q u e s e v i o o b l i g a d o a l fin á r e -

<? p r e s e n t a r , q u e s i n o s e t o m a b a a l g u n a r e s o l u c i ó n 

e n s u a s u n t o , l l e g a r í a e l c a s o d e q u e p o r f a v o r a -

b l e q u e f u e s e e s t a , y a n o e s t a r í a e n e s t a d o d e 

a p r o v e c h a r l a . E n v i s t a d e e s t o , l a r e i n a , q u e e s -

t a b a e n c a r g a d a - d e l g o b i e r n o d u r a n t e l a a u s e n c i a 



d e s u e s p o s o , a g i t o e l n e g o c i o , y e l 2 6 d e J u n i o 

d e 1 5 2 9 s e firmo' l a m e m o r a b l e C a p i t u l a c i ó n e n 

q u e s e d e t e r m i n a b a n l a s f a c u l t a d e s y p r i v i l e g i o s 

d e P i z a r r o . 

P o r d i c h o c o n v e n i o s e c o n c e d í a á e s t e c a p i t a n 

e l d e r e c h o d e d e s c u b r i r y c o n q u i s t a r e n l a p r o -

v i n c i a d e l P e r ú , ( l l a m a d a e n t o n c e s N u e v a C a s -

t i l l a , d e l m i s m o m o d o q u e á M é j i c o s e l e dio' el 

n o m b r e d e N u e v a E s p a ñ a , ) h a s t a l a d i s t a n c i a d e 

d o s c i e n t a s l e g u a s a l s u r d e l a c i u d a d d e S a n t i a -

g o . S e l e c o n c e d í a n a d e m a s e l t í t u l o y h o n o -

r e s d e G o b e r n a d o r y C a p i t a n G e n e r a l , y l o s d e 

A d e l a n t a d o y A l g u a c i l m a y o r p o r t o d a s u v i d a , 

c o n u n s u e l d o d e s e t e c i e n t o s v e i n t e y c i n c o 

m i l m a r a v e d í s , y o b l i g a c i ó n d e m a n t e n e n e r u n a 

s e r v i d u m b r e c o r r e s p o n d i e n t e á s u r a n g o . Q u e -

d a b a f a c i l i t a d o » t a m b i é n p a r a l e v a n t a r c i e r t a s 

f o r t a l e z a s , d e c t f y o g o b i e r n o s e l e h a c i a m e r c e d : 

p a r a d a r l o s i n d i o s e n e n c o m i e n d a , s u j e t á n d o s e 

á l a s l e y e s v i g e n t e s , y e n s u m a , p a r a e j e r c e r c a -

s i t o d a s l a s p r e r r o g a t i v a s p r o p i a s d e u n v i r e y . 

S u c o m p a ñ e r o A l m a g r o o b t u v o u n a d e c l a r a -

c i ó n d e h i d a l g u í a y e l t í t u l o d e g o b e r n a d o r d e 

l a f o r t a l e z a d e T u m b c z , c o n u n s u e l d o a n u a l 

d e t r e s c i e n t o s m i l m a r a v e d i s . L o s s e r v i c i o s d e l 

r e s p e t a b l e P a d r e L u q u e f u e r o n r e c o m p e n s a d o s 

c o n el o b i s p a d o d e T u m b e z , y e l n o m b r a m i e n t o 

d e P r o t e c t o r u n i v e r s a l d e l o s I n d i o s d e l P e r ú . 

T a m b i é n s e l e a s i g n o ' u n s u e l d o d e m i l d u c a d o s , 

l o s q u e h a b i a n d e s a l i r , l o m i s m o q u e l o s d e -

m a s s a l a r i o s y m e r c e d e s m e n c i o n a d o s e n a q u e l 

d o c u m e n t o , d e l a s r e n t a s d e l t e r r i t o r i o c o n q u i s -

t a d o . 

N o q u e d a r o n o l v i d a d o s e n e s t a s c a p i t u l a c i o -

n e s l a s d e m á s p e r s o n a s q u e d e s e m p e ñ a r o n u n 

p a p e l s e c u n d a r i o en l a e x p e d i c i ó n . R u i z f u é 

n o m b r a d o P i l o t o m a y o r d e l m a r d e l S u r c o n u n a 

d e c e n t e a s i g n a c i ó n ; e l m a n d o d e l a a r t i l l e r í a s e 

dio' á P e d r o d e C a n d í a , y l o s o t r o s o n c e c o m -

p a ñ e r o s d e l a G o r g o n a f u e r o n h e c h o s h i d a l g o s 

l o s q u e n o lo e r a n a n t e s , y c a b a l l e r o s l o s q u e y a 

t e n í a n d i c h a c a l i d a d , c o n e s p e r a n z a a d e m a s d e 

l o g r a r c i e r t o s e m p l e o s m u n i c i p a l e s . 

T o m á r o n s e t a m b i é n m e d i d a s m u y l i b e r a l e s 

p a r a p r o c u r a r l a c o l o n i z a c i o n d e l p a í s . L o s 

n u e v o s c o l o n o s q u e d a b a n e n p a r t e e x e n t o s d e a l -

g u n a s d e l a s c o n t r i b u c i o n e s m a s g r a v o s a s y a e s t a 

b l e c i d a s , c o m o p o r e j e m p l o l a a l c a b a l a . L o s d e -

r e c h o s s o b r e l o s m e t a l e s p r e c i o s o s e x t r a í d o s d e -

l a s m i n a s , q u e d a r o n r e d u c i d o s a l p r i n c i p i o á u n 

d é c i m o , e n l u g a r d e l q u i n t o q u e p a g a b a n l o s m i s -

m o s m e t a l e s c u a n d o p r o v e n í a n d e r e s c a t e o' d e 

b o t í n . 

S e e n c a r d o ' m u y p a r t i c u l a r m e n t e á P i z a r r o 

q u e o b s e r v a s e l a s l e y e s v i g e n t e s p a r a e l g o b i e r -

n o y b u e n t r a t o d e l o s n a t u r a l e s , y s e l e e x i g ' M 

l l e v a s e c o n s i g o u n n ú m e r o d e t e r m i n a d o d e r e l i -

g i o s o s , c o n q u i c i o s d e b i a a c o n s e j a r s e e n los-



c a s o s d u d o s o s q u e s e o f r e c i e s e n e n l a c o n q u i s t a , 

y c u y o s e s f u e r z o s d e b í a n e n c a m i n a r s e a l b i e n 

y á l a c o n v e r s i ó n d e l o s n a t u r a l e s ; a l m i s m o 

t i e m p o q u e s e p r o h i b í a p o n e r e l p i é e n l a s n u e -

v a s p o b l a c i o n e s á t o d a c l a s e d e a b o g a d o s y p r o -

c u r a d o r e s , c n y a p r e s e n c i a s e c o n s i d e r a b a p e r j u -

d i c i a l á l a b u e n a a r m o n í a q u e a l l í d e b i a r e i n a r . 

P i z a r r o s e c o m p r o m e t i ó p o r s u p a r t e á l e v a n -

t a r , d e n t r o d e s e i s m e s e s d e l a f e c h a , u n a f u e r -

z a d e d o s c i e n t o s c i n c u e n t a h o m b r e s l i s t o s p a r a 

l a c a m p a ñ a : d e e l l o s p o d i a s a c a r c i e n t o d e l a s 

c o l o n i a s . E l g o b i e r n o s e o b l i g ó p o r l a s u y a á 

a y u d a r l e c o n u n a s u m a i n s i g n i f i c a n t e p a r a l a 

c o m p r a d e a r t i l l e r í a y m u n i c i o n e s ; y s e e s t i p u l ó 

p o r ú l t i m o , q u e á l o s s e i s m e s e s d e s u l l e g a d a á 

P a n a m á , d e b i a d e e s t a r l i s t o P i z a r r o p a r a e r n -

b a i ' c a r s e y d a r p r i n c i p i o á l a e s p e d i c i o n . 2 

E s t o s f u e r o n l o s p r i n c i p a l e s a r t í c u l o s d e l a 

c a p i t u l a c i ó n , p o r c u y o m e d i o e l g o b i e r n o d e 

C a s t i l l a , c o n l a s a g a z p o l í t i c a q u e s o l i a u s a r e n 

s e m e j a n t e s o c a s i o n e s , d e s p e r t a b a l a a m b i c i ó n 

d e l o s a v e n t u r e r o s c o n t í t u l o s r e t u m b a n t e s y 

m a g n í f i c a s p r o m e s a s c u y o c u m p l i m i e n t o d e p e n -

d í a d e l é x i t o d e s u s p r o p i o s e s f u e r z o s ; p e r o 

c u i d a n d o e n t o d o c a s o d e n o a r r i e s g a r é l n a d a e n 

2 El difunto D . Martin Fer- despues pasó al Archivo General 
nandez de Navarrete, c o p i ó para de Indias de Sevilla. A su aten-
su rica coleccion este interesante cion debo la copia que poseo, y 
documento, que antes se guarda- que p u e d e ver impresa el lector 
ba e n el archivo de Simancas , y en el Apéndice, bajo el nútn. 7. 

l a e m p r e s a . A t e n d í a s i e m p r e á a p r o p i a r s e e l 

f r u t o d e l o s t r a b a j o s á g e n o s ; p e r o n o p e n s a b a 

n u n c a e n a y u d a r á l o s g a s t o s . 

L o m a s n o t a b l e q u e h a y e n e s t a s e s t i p u l a c i o -

n e s , e s e l m o d o c o n q u e s e a c u m u l a r o n e n l a p e r -

s o n a d e P i z a r r o t o d o s l o s p u e s t o s h o n r o s o s y l u -

c r a t i v o s , s i n d e j a r n i n g u n o p a r a A l m a g r o , q u i e n 

s i n o h a b i a t e n i d o u n a p a r t e t a n p r i n c i p a l e n l o s 

t r a b a j o s y r i e s g o s p e r s o n a l e s , h a b i a a y u d a d o 

i g u a l m e n t e á l l e v a r l a s c a r g a s d e l a e s p e d i c i o n , 

v c o n s u s e s f u e r z o s d e o t r a e s p e c i e h a b i a c o n -

t r i b u i d o c a s i t a n t o c o m o é l á s u b u e n é x i t o . A l -

m a g r o c e d i ó d e m u y b u e n a g a n a á s u a m i g o e l 

p u e s t o p r i n c i p a l ; p e r o á l a p a r t i d a d e P i z a r r o 

p a r a E s p a ñ a , q u e d ó c o n v e n i d o , q u e a l m i s m o 

t i e m p o q u e s o l i c i t a r í a p a r a sí e l n o m b r a m i e n t o 

d e g o b e r n a d o r y c a p i t a n g e n e r a l , p e d i r í a e l d e 

A d e l a n t a d o p a r a s u c o m p a ñ e r o . T a m b i é n s e 

c o m p r o m e t i ó á c o n s e g u i r e l o b i s p a d o d e T u m -

b e z p a r a e l v i c a r i o d e P a n a m á , y e l o f i c i o d e A l -

g u a c i l M a y o r p a r a e l p i l o t o R u i z . P o r l o q u e 

r e s p e c t a a l o b i s p a d o , c u m p l i ó s u p a l a b r a , p o r q u e 

n o e r a m u y p r o p i o d e u n s o l d a d o p e d i r u n a m i -

t r a ; p e r o e n v e z d e d a r á l a s o t r a s m e r c e d e s 

l a d i s t r i b u c i ó n a c o r d a d a , l a s t o m ó t o d a s p a r a 

sí . E s d e n o t a r q u e n a d a p r o m e t i ó P i z a r r o cor-

t a n t a s v e r a s á s u p a r t i d a , c o m o n e g o c i a r fiel y 

l e a l m e n t e e n f a v o r d e t o d o s l o s c o m p a ñ e r o s . 

3 "Al fin se capituló, que Francisco Pizarro mego.»a» 
í . 3 2 



E i s o l d a d o c r o n i s t a P e d r o P i z a r r o , a f i r m a q u é 

s u p a r i e n t e t r a b a j o m u c h o en l a c o r t e e ú f a v o r 

d e A l m a g r o ; p e r o n o l e d i o ' o i d o s e l g o b i e r n o , 

d a n d o p o r r a z ó n c júe e m p l e o s d e t a n t a i m p o r -

t a n c i a n o p o d í a n d a r s e á d i s t i n t a s p e r s o n a s . L o s 

m a l o s r e s u 1 ta d 6 £ e & t e Lfát $ Hi íi 'sé h a b i a n p a l -

p a d o y a m a s ' d e u n a v e z ' e n l a s ^ o W á á , d o n d e 

h a b i a ' p r ó ' d u c i d o r i v a l i d a d e s p l a t a l e s r e y e r t a s . 4 

A s i e s q u é P i z a r r o , v i e n d o q u e n o a t e n d i a n á s u s 

r a z o n e s , n o t ü v ' o ' b t r o r e m e d i o q u e r e u n i r l o s e m -

p l e o s e n s u p e r s ó n a , p a r a e v i t a r l a t o t a l r u i n a d e 

s u s p r o y e c t o s . O t r o s h i s t o r i a d o r e s c o n t e m p o -

r á n e o s n o h a n a d m i t i d o e s t a s e x p l i c a c i o n e s . L o s 

t e m o r e s q u e m a n i f e s t ó L u q u e d e u n r e s n í í í i ü o 

s e m e j a n t e , a l e n c a r g a r s e P i z a r r o d e a q u e l l a co^ 

m i s i ó n , f u n d a d o s s i u d u d a e n l in p r o f u n d o c o -

n o c i m i e n t o d e l c a r á c t e r d é s u s o c i o , n o s a u t o r i -

z a n á d e s c o n f i a r d e e s t a p r e t e n d i d a v i n d i c a c i ó n 

Governaciou para sí: i para Dic- coinpañeios.ya dicho, y en,?l con-
go de Almagro, el Adelanta- sejo se le respondió que' f to ha-
miento; i para Hernando-de Lu- biá lugar de dar gobernación á 
que, el obispado: i para Bartolo- dos compañeros á -cansa de que 
m é Ruiz , el Alguacilazgo M á i o r en Sania Marta se había dado asi 
i Mercedes para los que queda-'" á dokcéMJJáñeros y él uno había 
bap ¡viyo§, Je los trece Compa- muerto al ot^o.. . . . . . Pues,pedido, 
ñeros, afirmando siempre Fran- como digo, muchas veces por D . 
cisco Pizarro, que todo lo que- Francisco Pizarro sé les hiciese 
lia para ellos, i prometiendo, que la merced á ambos compañeros,, 
negociarla lealmente, i sin nin- se le respondió la pidiese para s í 
g ima cautela." Herrera, Hist. si no que se daña á otro, y visto 
General, dec. 4, lib. 3, cap. 1. que no.habia lugar \q que pedia 

4 - Y D . Francisco Pizarro y quería, pidió se le hiciese la 
pidió conforme á l o qne.llevaba mcfced á 61, y asi se le hizo.' ' 
capitulado y ordenado con en? Dcécutf. i Conq:, 5 f g . 

d e s u m a n e j o , y s u c o n d u c t a p o s t e r i o r , c o m o y a 

i r e m o s v i e n d o , n o e s m u y á p r o p o s i t o p a r a d i s -

m i n u i r n u e s t r a d e s c o n f i a n z a . L a v i r t u d d e P i z a r -

r o n o e r a c a p a z d e r e s i s t i r u n a t e n t a c i ó n , a u n -

q u e f u e s e m u c h o m a s l i g e r a q u e l a q u e e n t o n c e s 

l e a s a l t a b a . 

F u é a g r a c i a d o a d e m a s e l a f o r t u n a d o c a b a l l e -

r o c o n e i h á b i t o d e S a n t i a g o , 5 y s e l e p e r m i t i ó 

h a c e r u n a v a r i a c i ó n m u y i m p o r t a n t e e n e l e s c u -

d o d e s u f a m i l i a * p u e s p o r p a r t e d e p a d r e t e n i a 

y a d e r e c h o á u s a r l a s a r m a s d e ; e l l a . E l á g u i l a 

n e g r a c o n l a s d o s c o l u m n a s , q u e e r a n l a s a r m a s 

d e l e m p e r a d o r ; u n a c i u d a d i n d i a c o n u n b u q u e 

á l o l e j o s y a l g u n o s l l a m a s , c o n e l fin d e r e c o r -

d a r e l c a r á c t e r y s i t i o d e s u s h a z j a ñ a s : t a l e s f u e -

r o n l o s b l a z o n e s q u e s e a ñ a d i e r o n d e n u e v o á l a s 

a n t i g u a s a r m a s , d e l o s P i z a r r o s ; y p o r o r l a u n l e -

t r e r o e n e l c u a l s e l e i a , q u e " b a j o l o s a u s p i c i o s 

d e C á r l o s , y p o r l a - d i l i g e n c i a , e l i n g e n i o y - á c o s -

t a d e P i z a r r o s e i i a b i h ' d e s c u b i e r t o ' y r e d u c i d o 

a q u e l p a i s , " d a n d o a s i á e n t e n d e r l o s s e r v i c i o s 

p a s a d o s y f u t u r o s d e l c o n q u i s t a d o r . 0 

C o n c l u i d o s t o d o s e s t o s a r r e g l o s á s a t i s f a c r 

c i o n d e P i z a r r o , s a l i ó d e T o l e d o d i r i g i é n d o s e á 

5 Xerez Conq. del Perú, ap. 6 "CaroliCcesaris auspicio, et 
Barcia, tom. III . p . 182.—Ovie- labore, ingenio , ac impeusa Du-
do, Hist. de las Indias, M S . , cis Picarro inventa, et pacata." 
Parte 3, lib. 8, cap. 1 .—Caro de Herrera, Hist. General, dec. 4, 
Torres, Historia de las Ordenes lib. 6, cap. 5. 
Militares, (Madrid, 1 6 2 9 . ) p . 113. 



T r u j i l l o , l u g a r d e s u n a c i m i e n t o , d o n d e s e i m a -

g i n a b a s e r i a m a s f á c i l e n c o n t r a r c o m p a ñ e r o s p a -

r a s u n u e v a e m p r e s a . Q u i z á n o l e d e s a g r a d a -

r í a t a m p o c o el p r e s e n t a r s e a l l í a v e n t a j a d o y e n 

p r o s p e r a f o r t u n a , ó lo m e n o s e n c a m i n o p a r a 

e l l a , y s i a l g u n a v e z l a v a n i d a d p u e d e s e r d i s -

c u l p a b l e , lo e s s i n d u d a e n u n h o m b r e , q u e n a -

c i d o e n l a o s c u r i d a d , s i n f a m i l i a , a m i g o s n i p r o -

t e c t o r e s e n q u e a p o y a r s e , s e h a b i a l a b r a d o é l 

s o l o s u f o r t u n a , y t r i u n f a d o c o n s u s p r o p i o s r e -

c u r s o s d e t o d o s l o s o b s t á c u l o s q u e l e o p u s i e r a n 

l o s h o m b r e s y l a n a t u r a l e z a . T a l e r a l a p o s i -

c i ó n e n q u e s e e n c o n t r a b a P i z a r r o c u a n d o v o l -

v i ó a l l u g a r d e s u n a c i m i e n t o , d o n d e s o l o l e c o -

n o c í a n p o r u n p r ó f u g o m i s e r a b l e , s in c a s a q u e 

l e a b r i g a s e , p a d r e q u e l e r e c o n o c i e s e , n i a m i g o 

q u e l e a y u d a s e . P e r o a h o r a sí e n e n c o n t r ó a m i -

g o s y c a m a r a d a s , y n o f a l t a b a n q u i e n e s e x i g i e -

s e n s e r r e c o n o c i d o s p o r p a r i e n t e s s u y o s , y p a r -

t i c i p a r d e l a f o r t u n a q u e l e a g u a r d a b a . H a b i a 

e n t r e e s t o s , c u a t r o h e r m a n o s s u y o s ; t r e s d e e l l o s 

i l e g í t i m o s c o m o é l . E l u n o l l a m a d o F r a n c i s c o 

M a r t i n d e A l c á n t a r a e r a h e r m a n o s u y o p o r p a r -

t e d e m a d r e , y l o s o t r o s d o s , J u a n y G o n z a l o P i -

z a r r o , l o e r a n p o r p a r t e d e p a d r e . " T o d o s e r a n 

p o b r e s y t a n p o b r e s c o m o s o b e r b i o s , " d i c e O v i e -

d o q u e l o s c o n o c í a , " " y su c o d i c i a e r a i g u a l á su 

p o b r e z a . . " 7 

7 "Trujo tres o cuatro hermanos suyos tan soberbios como po-» 

E l c u a r t o h e r m a n o , l l a m a d o H e r n a n d o e r a e l 

m a y o r d e t o d o s y e l ú n i c o l e g í t i m o ; " t a n l e g í t i -

m o , " d i c e e l m i s m o c á u s t i c o c r o n i s t a , " e n l a s o -

b e r b i a c o m o e n e l n a c i m i e n t o . " T e n i a u n a fiso-

n o m í a v u l g a r y h a s t a r e p u g n a n t e , a u n q u e e n l o 

g e n e r a l n o e r a d e m a l a figura. E r a a l t o , y c o -

c o m o s u h e r m a n o F r a n c i s c o t e n i a u n a p r e s e n -

c i a m a g e s t u o s a . 8 R e u n i a e n s u c a r á c t e r a l g u -

n o s d e l o s p e o r e s d e f e c t o s d e l o s C a s t e l l a n o s : 

a l t i v o c u a l n i n g u n o , i n c a p a z d e s u f r i r u n a g r a -

v i o ni a u n u n a s o m b r a d e i n s u l t o ; i m p l a c a b l e e n 

s u r e s e n t i m i e n t o ; i n f l e x i b l e e n s u s d e t e r m i n a -

c i o n e s y p o c o d e l i c a d o e n l a e l e c c i ó n d e l o s m e -

d i o s p a r a l l e v a r l a s á c a b o . N o h a b i a p i e d a d q u e 

d e t u v i e s e s u b r a z o ; s u a r r o g a n c i a h e r í a c o n t i -

n u a m e n t e e l a m o r p r o p i o d e c u a n t o s l e r o d e a -

b a n , y e n g e n d r a b a e n e l l o s u n o d i o q u e c o n e l 

t i e m p o n o p o d í a d e j a r d e s u s c i t a r l e m i l c o n t r a -

d i c c i o n e s . E n e s t o s e a p a r t a b a d e s u h e r m a n o 

F r a n c i s c o c u y a a f a b i l i d a d d e s t r u í a l a s d i f i c u l -

t a d e s y g a n a b a l a c o n f i a n z a y c o o p e r a c i o n t o -

d o s p a r a s u e m p r e s a . D e s g r a c i a d a m e n t e l o s m a -

bres, e tau siu hacienda como de- berbia, hombre de alta estatura 6 
seosos de alcanzarla." Ilist . de grueso, la lengua e labios gordos 
las Indias, M S . , Parte 3, lib. 8, e la punta de la nariz con sobra-
cap. 1. da carne e encendida, y este fué 

8 El retrato que Oviedo hace el desavenidor y estorbador del 
de él, no es de lo mas favorable, sosiego de todos y en especial de 
y escribe como quien conoce bien los dos viejos compañeros Frau-
al original. "E de todos ellos el «isco Pizarro e Diego de Alma-
Hernando Pizarro solo era legi- gro." Hist. de las Indias, MS-, 
timo, e mas legitimado en la so- ubi supra. 



l o s c o n s e j o s d e H e r n a n d o t u v i e r o n t a l i n f l u e n -

c i a en e l á n i m o d e s u h e r m a n o , q u e e s t e p a g o ' 

b i e n c a r a s l a s v e n t a j a s q u e l e p r o c u r a b a n l a e s -

t r a o r d i n a r i a c a p a c i d a d d e a q u e l y s u s i n g u l a r 

a p t i t u d p a r a l o s n e g o c i o s . r 

A p e s a r d e l g r a n d e Í n t e r e s q u e e s c i t a r o n e n 

t o d a s p a r t e s l a s a v e n t u r a s d e P i z a r r o , e n c o n t r ó ' 

e s t e g r a n d e s d i f i c u l t a d e s e n c u m p l i r c o n l o e s t i -

p u l a d o en l a Capitulación, r e s p e c t o a l n ú m e r o d e 

g e n t e q u e d e b í a l l e v a r , , c o n s i g o . L o s q u e m a s 

a d m i r a d o s s e m o s t r a b a n a l ' r ó r s u s r e l a c i o n e s , 

n o e r a n s i e m p r e l o s m a s d i s p u e s t o s . á s e g u i r l e . 

L o s i n a u d i t o s t r a b a j o s q u e a g u a r d a b a n á l o s 

a v e n t u r e r o s e n e l N u e v o M u n d o , l e s A s u s t a b a n ; 

y s o l o v e i a n e n l a s b r i l l a n t e s p i n t u r a s d e l o s 

t e m p l o s y j a r d i n e s d e o r o d e T u m b e z , u n a e v i -

d e n t e i l u s i ó n d e s u e s t r a v i a d a f a n t a s í a , y u n c e -

b o p a r a a t r a e r s o l d a d o s á s u s b a n d e r a s . * D i c e n 

t a m b i é n q u e n o h a b r í a p o d i d o c o n s e g u i r P i z a r -

r o e l d i n e r o n e c e s a r i o , si n o h u b i e s e s i d o p o r e l 

o p o r t u n o a u x i l i o q u e l e p r e s t o ' C o r t é s ; n a t u r a l 

c o m o él d e E s t r e g a d u r a , s u c o m p a ñ e r o d e a r -

m a s en o t r o t i e m p o , y h a s t a s u p a r i e n t e s e g ú n 

a l g u n o s . » N a d i e m e j o r q u e é l p o d i a d a r la m a -

n o á u n a n t i g u o c o m p a ñ e r o , y q u i z á s n a d i e s e 

i n t e r e s a b a t a n t o e n l a f o r t u n a d e P i z a r r o , n i 

c o n f i a b a m a s e n e l b u e n é x i t o d e s u s e s f u e r z o s , 

c o m o en e l h o m b r e q u e a c a b a b a d e g a n a r u n 

n o m b r e i n m o r t a l e n l a m i s m a c a r r e r a . 

9 Pizarra y Ore-llana, Varonas Ilustres, p. 113. 

í H a b í a n p a s a d o y a l o s s e i s m e s e s f i j a d o s en . l a . 

C a p i t u l a c i ó n , y l a g e n t e q u e h a b í a r e u n i d o P i -

z a r r o n o l l e g a b a a l n ú m e r o . : s j e j í a ! a d o . C o n e l l a , 

s i n e m b a r g o , s e d i s p o n í a á e m b a r c a r s e , . e ^ . S e v i -

l l a e n t r e s b u q u e s q u e t e n i a p r e p a r a o s ; , p e r o 

a n t e s d e q u e e s t u v i e s e t o d o l i s t o , l e d i e r o n a v i s o 

d e q u e l o s m i e m b r o s d e l C o n s e j o d e I n d i a s s e 

p r o p o n í a n m a n d a r v i s i t a r s u s b u q u e s , p a r a c e r -

c i o r a r s e d e si e s t a b a n c u m p l i d a s t o d a s l a s c o n -

d i c i o n e s d e l a c a p i t u l a c i ó n . 

T e m e r o s o P i z a r r o d e q u e s i l a t a l v i s i t a s e v e -

r i f i c a b a , a h o g a s e s u e m p r e s a e n la c u n a , n o p e r -

dio' t i e m p o e n l e v a r á n c o r a s , y p a s a n d o l a b a r r a 

d e S a n L u c a r , e n E n e r o d e 1 5 3 0 , h i z o r u m b o p a -

r a l a G o m e r a , u n a d e l a s C a n a r i a s , r d e j a n d o l o s 

o t r o s b u q u e s a l c u i d a d o d e s u h e r m a n o H e r n a n -

d o . 

A p e n a s h a b í a p a r t i d o , c u a n d o l l e g a r o n l o s c o -

m i s i o n a d o s á c o m e n z a r l a v i s i t a ; p e r o a s i q u e p u -

s i e r o n r e p a r o s e n l a g e n t e q u e f a l t a b a , l e s e n g a -

ñ a r o n f á c i l m e n t e , d s e d e j a r o n e n g a ñ a r , c o n l a 

d i s c u l p a d e q u e l o s d e m á s i b a n d e l a n t e e n e l b u 

q u e d e P i z a r r o . L o c i e r t o e s q u e e l l o s s e d i e r o n 

p o r s a t i s f e c h o s y n o p u s i e r o n n i n g ú n e s t o r b o á 

H e r n a n d o , d e j á n d o l e s e g u i r s u m a r c h a p a r a r e u -

n i r s e c o n s u h e r m a n o e n l a G o m e r a , s e g ú n t e -

n í a n c o n v e n i d o d e a n t e m a n o . 

D e s p u e s d e u n f e l i z v i a g e , l l e g a r o n l o s a v e n -

t u r e r o s á l a c o s t a d e l n o r t e d e l g r a n c o n t i n e n t e 



a u s t r a l , y a n c l a r o n f r e n t e a l p u e r t o d e S a n t a 

M a r t a . T a n m a l a s f u e r o n l a s n o t i c i a s q u e r e c i -

b i e r o n a l l í d e l o s p a í s e s á d o n d e i b a n á e n t r a r ; 

d e b o s q u e s l l e n o s d e i n s e c t o s y s e r p i e n t e s v e -

n e n o s a s ; d e e n o r m e s c o c o d r i l o s q u e c u b r í a n l a s 

m á r g e n e s d é l o s r í o s , y d e t r a b a j o s y p e l i g r o s 

q u e s o b r e p u j a b a n á c u a n t o s u i m a g i n a c i ó n s e h a -

b í a f i g n r a d o h a s t a e n t o n c e s , q u e m u c h o s d e l o s 

d e P i z a r r o a b a n d o n a r o n s u s b a n d e r a s ; y n o c o n -

s i d e r á n d o s e s e g u r o s u c a p i t á n en a q u e l p e l i g r o -

s o s i t i o , s e h i z o á l a v e l a d i r e c t a m e n t e p a r a N o m -

b r e d e D i o s . 

P o c o d e s p u e s d e s u l l e g a d a á a q u e l p u n t o , 

v i n i e r o n á v e r l e s u s c o m p a ñ e r o s L u q u e y A l m a -

g r o , q u e h a b í a n p a s a d o e l i s t m o s o l o p a r a o í r d e 

s u p r o p i a b o c a l o s t é r m i n o s p r e c i s o s d e l a C a -

p i t u l a c i ó n c o n l a c o r o n a . G r a n d e f u é e l d e s c o n -

t e n t o d e A l m a g r o , c o m o p u e d e c u a l q u i e r a fi-

g u r a r s e , a l s a b e r e l r e s u l t a d o d e l o q u e é l m i r a -

b a c o m o u n a p é r f i d a m a q u i n a c i ó n d e s u a s o c i a -

d o . " ¿ A s í " l e d e c í a , " o s h a b é i s p o r t a d o c o n u n 

a m i g o , q u e h a p a r t i d o c o n v o s l o s t r a b a j o s , l o s 

p e l i g r o s y l o s g a s t o s d e l a e m p r e s a ; y e s t o a p é -

s a r d e l a s s o l e m n e s p r o m e s a s q u e h i c i s t e i s á 

v u e s t r a p a r t i d a , d e m i r a r p o r m i s i n t e r e s e s l o 

m i s m o q u e p o r l o s v u e s t r o s ? ¿ C o m o q n e r e i s 

v e r m e d e s h o n r a d o á l o s o j o s d e l m u n d o , c o n t a n 

m e z q u i n a r e c o m p e n s a q u e , c o m p a r á n d o l o s c o n 

l o s v u e s t r o s , p a r e c e e s t i m a r e n n a d a m i s s e r v i -

c i o s ? " 10 

A s e g u r ó l e P i z a r r o e n r e s p u e s t a , q u e h a b i a 

t r a b a j a d o p o r é l lo m i s m o q u e p o r sí p r o p i o ; p e -

r o q u e e l g o b i e r n o s e h a b i a n e g a d o á d a r á d o s 

p e r s o n a s d i v e r s a s , e m p l e o s q u e t e n í a n t a n e s t r e -

c h a r e l a c i ó n , y q u e a s í n o t u v o o t r o r e m e d i o q u e 

a c e p t a r l o t o d o o r e h u s a r l o t o d o . T r a t o d e a p a -

c i g u a r á A l m a g r o h a c i é n d o l e v e r q u e l a t i e r r a 

e r a b a s t a n t e g r a n d e p a r a c o n t e n t a r la a m b i c i ó n 

d e l o s d o s , y q u e b i e n m i r a d o , lo m i s m o e r a q u e 

é l d A l m a g r o h u b i e s e n r e c i b i d o a q u e l l a s m e r c e -

d e s , p u e s t o q u e c u a n t o é l t e n i a , e s t a b a y e s t a -

r í a s i e m p r e á d i s p o s i c i ó n d e s u a m i g o . P e r o e s -

t a s b l a n d a s r a z o n e s n o f u e r o n b a s t a n t e s p a r a 

c o n t e n t a r a l a g r a v i a d o , y a m b o s c a p i t a n e s s e 

v o l v i e r o n e n b r e v e á P a n a m á , a b r i g a n d o e n s u 

c o r a z o n , s i n o u n a e n e m i s t a d a b i e r t a , á l o m e n o s 

c i e r t o d e s p e g o d e m u y m a l a g ü e r o p a r a e l b u e n 

é x i t o d e s u s f u t u r a s o p e r a c i o n e s . 

P e r o A l m a g r o e r a d e á n i m o g e n e r o s o , y s e h u -

b i e r a a p l a c a d o c o n l a s e s p e c i o s a s r a z o n e s d e s u 

r i v a l , á n o e s t a r d e p o r m e d i o H e r n a n d o P i z a r r o , 

q u i e n d e s d e el p u n t o e n q u e s e v i e r o n t r a t o c o n 

m u y p o c a a t e n c i ó n a l v i e j o s o l d a d o , c u y a m a l a 

t r a z a n o e r a á l a v e r d a d m u y á p r o p o s i t o p a r a 

i n s p i r a r r e s p e t o , y a h o r a l e m i r a b a y a c o n p a r -

i ó Herrera, Hist. General, dec, 4, lib. 7, cap. 9 .—Pedro Pi-

zarro, Des«ub. y Couq. M S . 



t i c u l a r a v e r s i ó n c o n s i d e r á n d o l e s o l o c o m o u n 

e s t o r b o q u e a t a j a b a l o s v u e l o s á s u h e r m a n o . 

L o s a m i g o s d e A l m a g r o , ( y s u s m o d a l e s fran-

c o s y l i b e r a l e s l e h a b í a n g á r i a d ó m u c h o s , ) n o 

e s t a b a n m e n o s d i s g u s t a d o s q u e él d e l a i n s u f r i -

b l e a r r o g a n c i a d e e s t e n u e v o c o m p a ñ e r o . D e -

c í a n á v o z e n c u e l l o q u e b a s t a b a s u f r i r l a p e r f i -

d i a d e P i z a r r o , s i n v e r s e e s p u e s t o s á l o s i n s u l -

t o s d e s u s h e r m a n o s , q u e h a b í a n v e n i d o á e n r i -

q u e c e r s e c o n l o s d e s p o j o s d e l a c o n q u i s t a q u e 

c o r r e s p o n d í a n á s u c a p i t á n . E n b r e v e l l e g o á 

t a l p u n t o la d e s a v e n e n c i a , q u e A l m a g r o h i z o 

p ú b l i c a s u i n t e n c i ó n d e p r o s e g u i r l a e m p r e s a 

s i n c o n t a r m a s c o n s u a n t i g u o sófci'o, y a u n l l e g o 

á t r a t a r d e l a c o m p r a d e b u q u e s p a r a s a l i r á 

e l l a . P e r o L u q u e y e l L i c e n c i a d o E s p i n o s a , 

q u e p o r f o r t u n a h a b i a l l e g a d o e n t o n c e s d e S a n -

t o D o m i n g o , m e d i a r o n p a r a e v i t a r u n r o m p i -

m i e n t o , e l c u a l d e b i a i n f a l i b l e m e n t e a c a r r e a r l a 

r u i n a d e l p r o y e c t o , y n o 'ef la d i f í c i l q u e s e l l e v a -

s e t a m b i é n d e e n c u e n t r o á l o s n í a s i n t e r e s a d o s 

e n s u b u e n é x i t o . C o n s i g u i e r o n p o r fin q u e s e 

e f e c t u a s e u n a r e c o n c i l i a c i ó n a p a r e n t e , p r o m e -

t i e n d o P i z a r r o q u e r e n u n c i a r í a e l t í t u l o d e A d e -

l a n t a d o e n f a v o r d e s u r i v a l , y p e d i r í a a l E m p e -

r a d o r q u e s e lo c o n f i r m a s e ; p r o m e s a , q u e d e s d e 

l u e g o s e e e l i a d e v e r , n o e s t a b a m u y d e a c u e r d o 

c o n l o q u e a n t e s h a b i a d i c h o s o b r e l a p o l í t i c a 

q u e s e g u í a l a c o r o n a e n l a c o n c e s i o n d e e s t o s 

e m p l e o s . S e o b l i g a b a a d e m a s , á p e d i r o t r a ' ^ o -

b e r n a c i o n d i s t i n t a p a r a s u a s o c i a d o , t a n l u e g o 

c o m o él h u b i e s e t o m á d ó p o s e s i o n d e l a s u y a ; y 

á n o s o l i c i t a r m e r c e d : a l g u n a p a r t í n i n g ü ' ñ o d e 

s u s h e r m a i . o s , h a s t a t á n í o q u e A l m a g r o 110 q u e -

d a s e s a t i s f e c h o c o n lo q u e s e l e d i e s e ; y p o r 

ú l t i m o r a t i f i c a r o n d e l m o d o m á s e s p r e s o e l a n t i -

g u o c o n t r a t o , en lo r e s p e c t i v o á la d i v i s i ó n d e lo s 

d e s p o j o s p o r p a r t e s i g u a l e s e n t r e l o s t r e s a s o -

c i a d o s p r i m i t i v o s . E s t a r e c o n c i l i a c i ó n s e r v i a á 

l o m e n o s d e p o n e r l e s d e a c u e r d o p o r e á t ' o n c e s 

p a r a p o d e r c o n t i n u a r l a e s p e d i c i o n ; p e r o l a l l a -

g a h a b í a c e r r a d o en f a l s o , y c o n t i n u a b a t a n g r a -

v e c o m o a l p r i n c i p i o , e s p e r a n d o s o l o l a c o o p e -

r a c i o n d e c u a l q u i e r a c a u s a e x t e r n a p a r a a b r i r s e 

d e n u e v o m a s e n c o n a d a q u e n u n c a . 11 

C o m e n z a r o n i n m e d i a t a m e n t e lo s p r e p a r a t i v o s 

p a r a e l v i a g é ; p e r o l o s c o l o n o s d e P a n a m á n o t o -

m a b a n m u c h o i n f e r e s en e l a s u n t o , p o r q u e t e -

n í a n d e m a s i a d o p r e s e n t e s l o s t r a b a j o s d e l a s 

¿ i n t e r i o r e s e x p e d i c i o n e s , p a r a m e t e r s e e n ' ó t r a , 

a p e s a r d e l r i c o c e b o c o n q u e i n t e n t a b a n e n g a -

11 Pedro. Pizarro.. Descub. y cics entró de buena le en esta 
Conq., MS.—Naharro , Relación íeconcilíacion, porqué el P . Lu-
Sunnria , MS.—Montes inos , A- qué escribió á Oviedo, que sus 
nales, M S . , año 1529.—Relación dos compañeros le habian yaga-
del Primer. Descub. , M S . — Z á - ' do sus servicios con ingratitud:— 
rate, Conq. del Perú, lib. I, cap. '-Padre Luque , compañero de 

3 — O v i e d o . H i s t . d e las ludias, estos capitanes, con cuya hacien-
31S., Parte 3, lib. 8, cap. I . da hicieron ellos sus hechos, pues-

Lo que parece cierto es. que to que el uno e el otro se lo pa-
n realidad n i n g u n o de los co- •pron con ingratitud s egún á m í 



ñ a r l o s . A l g u n o s d e l o s a n t i g u o s c o m p a ñ e r o s 

q u i s i e r o n s e g u i r l a a v e n t u r a h a s t a e l fin, y d e 

l a p r o v i n c i a d e N i c a r a g u a , v a s t a g o c o m o r e c o r -

d a r á e l l e c t o r , d e l a c o l o n i a d e P a n a m á , v i n i e -

r o n t a m b i é n a l g n o s v o l u n t a r i o s . E s t a s a d i c i o -

n e s a c r e c e n t a r o n m u y p o c o l a s f u e r z a s q u e P i -

z a r r o h a b i a t r a i d o d e E s p a ñ a , a u n q u e e s t a s ú l -

e n a r m a s , m u n i c i o n e s y e q u i p o , e r a n i n f i n i t a -

m e n t e s u p e r i o r e s á l a s q u e e n o t r o s t i e m p o s h a -

b i a r e c l u t a d o . E l n ú m e r o t o t a l n o p a s a b a d e 

c i e n t o o c h e n t a h o m b r e s , c o n v e i n t e y s i e t e c a -

b a l l o s p a r a l a c a b a l l e r í a . S e h a b i a p r o c u r a d o 

t r e s n a v i o s , d o s d e e l l o s d e r e g u l a r t a m a ñ o , e n 

l u g a r d e l o s q u e h a b i a t e n i d o q u e d e j a r e n N o m -

b r e d e D i o s , a l o t r o l a d o d e l I s t m o : a r m a m e n -

t o b i e n i n s u f i c i e n t e p a r a l a c o n q u i s t a d e u n i m p e -

r i o , y m u y i n f e r i o r á lo c a p i t u l a d o c o n l a c o r o -

n a . E l i n t r é p i d o c a p i t a n s e p r o p o n í a c o m e n z a r 

c o n e s t o l a s o p e r a c i o n e s , fiado e n s u b u e n a 

e s t r e l l a , y e n l a s d i l i g e n c i a s d e A l m a g r o , q u e 

p o r e n t o n c e s s e q u e d a b a e n P a n a m á , p a r a s e -

g u i r p r o c u r a n d o r e f u e r z o s . 12 

E l d i a d e S a n J u a n E v a n g e l i s t a s e b e n d i j e r o n 

l a s b a n d e r a s d e la c o m p a ñ i a y e l e s t a n d a r t e r e a l 

e n l a i g l e s i a m a y o r d e P a n a m á ; p r e d i c o ' u n s e r -

m ó n e l P . F r . J u a n d e V a r g a s , u n o d e l o s D o m i -

me lo escribió el mismo electo de soldados. Yo sigo al secretario 
su m a n o . " Ibid., loe. cit. de Pizarro, Xerez . Conq. del Pe-

12 Los autores discrepan, se- ra, ap. Barcia, tom. III. p- 132. 
g u n costumbre, en el número de 

» i c o s n o m b r a d o s p o r e l g o b i e r n o p a r a l a s m i s i o -

n e s d e l P e r ú : d í j o s e m i s a y s e a d m i n i s t r o ' l a c o -

m u n i ó n á t o d o s l o s s o l d a d o s a n t e s d e e n t r a r e n 

la c r u z a d a c o n t r a l o s i n f i e l e s . 13 D e s p u e s d e i m -

p l o r a r d e e s t e m o d o p a r a s u e m p r e s a l a p r o t e c -

c i ó n d e l c i e l o , s e e m b a r c ó P i z a r r o c o n s u s c o m -

p a ñ e r o s e n l o s b u q u e s q u e t e n i a a n c l a d o s e n P a -

n a m á , y á p r i n c i p i o s d e E n e r o d e 1 5 3 1 s a l i ó d e l 

p u e r t o la t e r c e r a y ú l t i m a e s p e d i c i o n p a r a l a c o n -

q u i s t a d e l P e r ú . 

P e n s a b a n e n c a m i n a r s e d i r e c t a m e n t e á T u m -

b e z , c u y a r i q u e z a t a n t o l e s h a b i a c o m p l a c i d o e n 

s u a n t e r i o r v i a g e . P e r o l a s c o r r i e n t e s y l o s v i e n -

t o s c o n t r a r i o s s e b u r l a r o n s e g ú n c o s t u m b r e d e 

s u s e s f u e r z o s , y d e s p u e s d e u n a n a v e g a c i ó n , d e 

t r e c e d i a s , s i b i e n m a s c o r t a d e l o q u e o t r a s v e -

c e s h a b i a s i d o , a n c l ó l a flotilla e n l a b a h i a d e S . 

M a t e o . P i z a r r o , p r e v i a c o n s u l t a c o n s u s o f i c i a -

les,- r e s o l v i ó e c h a r e n t i e r r a l a g e n t e p a r a i r m a r -

c h a n d o p o r l a m a r i n a , m i e n t r a s q u e l o s b u q u e s 

l e i r i a n s i g u i e n d o á u n a d i s t a n c i a c o n v e n i e n t e d e 

l a c o s t a . 

13 '-El qnal haviéndo Lecho celebró ¿011 toda solemnidad i 
bendecir en la Iglesia mayor las sermón que predicó el P. Pre-
banderas i estandarte real dia de sentado Fr. Juan de Vargas, uno 
S a n Juan Evangelista de dicho de los cinco religiosos que en 
año de 1530, i que todos los sol- cumplimiento de la obediencia 
dados confesasen y comulgasen de sus prelados i orden del Em-
en el convento de .¡Vuestra Seño- perador pasaban á la conquista.'' 
t a de la Merced, dia de los Ino- Naharro, Relación Sumaria, M S . 
eentes eu la misa cantada que se 

i . 3 a 



M u c h o p a d e c i e r o n l a s t r o p a s en a q u e l l a m a r -

c h a , p o r q u e e l c a m i n o s e h u l l a b a á c a d a p a s o c o r -

t a d o d e a r r o y o s c u y o s d e s e m b o q u e s , á c a u s a d e 

l a s l l u v i a s d e l i n v i e r n o , s e h a b í a n c o n v e r t i d o en 

e s p a c i o s o s e s t e r o s . P i z a r r o q u e y a c o n o c í a a l -

g o l a t i e r r a , s i rv ió ' a l m i s m o t i e m p o d e g u i a y 

d e g e f e d e la e s p e d i c i o n . S i e m p r e e s t a b a p r o n -

t o á p r e s t a r a u x i l i o d o n d e e r a n e c e s a r i o ; a n i m a -

b a á s u s c o m p a ñ e r o s á v a d e a r ó p a s a r á n a d o l o s 

t o r r e n t e s lo m e j o r q u e p o d í a n , y a l e n t a b a á l o s 

a b a t i d o s c o n s u i n t r e p i d e z y b u e n h u m o r . 

L l e g a r o n p o r fin á u n a p o b l a c i o n c o n s i d e r a b l e , 

q u e y a m e r e c í a e l n o m b r e d e c i u d a d , e n la p r o -

v i n c i a d e C o a q u e . L o s E s p a ñ o l e s c a y e r o n d e 

i m p r o v i s o s o b r e e l p u e b l o , y l o s h a b i t a n t e s s i n 

h a c e r r e s i s t e n c i a , h u y e r o n l l e n o s d e t e r r o r á l o s 

b o s q u e s v e c i n o s , d e j a n d o e n m a n o s d e l o s i n v a -

s o r e s t o d o s s u s b i e n e s , q u e s e h a l l a r o n s e r d e 

m a s v a l o r d e l o q u e s e p e n s a b a . ' - D i m o s s o b r e 

e l l o s e s p a d a e n m a n o , " d i c e c o n c i e r t o c a n d o r 

u n o d e l o s C o n q u i s t a d o r e s , " p o r q u e si s u p i e s e n 

l o s I n d i o s n u e s t r a v e n i d a , n o t o m á r a m o s l a c a n -

t i d a d d e o r o y e s m e r a l d a s q u e a l l í s e e n c o n t r ó ' . " 14 

O t r o e s c r i t o r d i c e , s i n e m b a r g o , q u e l o s I n d i o s 

s e e s t u v i e r o n q u e d o s , " p o r q u e c o m o n o h a b í a n 

h e c h o n i n g n n d a ñ o á l o s b l a n c o s , s e figuraban 

14 '-Pues Degados á este pue- ra la cantidad de oro y esmeral-
bio de Coaque dieron desupito das que en él se tomaron." Pe-
siu cabello la gente del porque si dro Pizhrro, Deseub. y Coiíq., 
estuvieran avisados, no se toma- MS. 

q u e t a m p o c o s e l e s b a r i a á e l l o s , y q u e t o d o s e 

r e d u c i r í a á u n a m i g a b l e t r a t o . " 15 F u n d a b a n 

s i n d u d a s u s e s p e r a n z a s e n l a b u e n a f a i n a q u e 

h a b í a n d e j a d o i o s E s p a ñ o l e s e n s u a n t e r i o r v i -

s i t a ; p e r o e n e s t a v e z r e c i b i ó a q u e l l a s e n c i l l a 

g e n t e u n a m a r g o d e s e n g a ñ o . 
riOS i n v a s o r e s e n t r a r o n e n l a s d e s i e r t a s h a b i -

t a c i o n e s e n d o n d e , f u e r a d e p o r c i o n d e t e l a s d e 

v a r i a s c l a s e s , y a b u n d a n c i a d e b a s t i m e n t o , m u y 

ú t i l p a r a s u s h a m b r i e n t o s e s t ó m a g o s , h a l l a r o n 

u n a g r a n c a n t i d a d d e t o s c o s a d o r n o s d e o r o y 

p l a t a , c o n m u l t i t u d d e v a l i o s a s j o y a s , p o r q u e 

a q u e l l a e r a l a t i e r r a d e l a s e s m e r a l d a s , e n d o n -

d e m a s a b u n d a b a t a n p r e c i o s a p i e d r a . U n a d e 

e l l a s q u e t o c ó a P i z a r r o , h a l l a d a p o r e s t o s a l r e -

d e d o r e s , e r a d e l t a m a ñ o d e u n h u e v o d e p a l o m a . 

P o r d e s g r a c i a a q u e l l o s s o l d a d o s n o c o n o c í a n t o -

d o su v a l o r , y r o m p i e r o n m u c h a s p o r p r o b a r l a s 

e n y u n q u e s c o n e l m a r t i l l o . 16 D i c e n q u e a d o p -

t a r o n e s t e e s t r a ñ o m o d o d e e n s a y a r l a s , p o r c o n -

s e j o d e F r . R e g i n a l d o d e P e d r a z a , - u n o d e l o s 

m i s i o n e r o s D o m i n i c o s , q u i e n l e s a s e g u r ó q u e a s i 

15 Herrera, Hist. General» cieron las guardaron. Pero final-
dec. 4, lib. 7, cap. 9. mente muchos ovieron esmeral-

1G Relación del Primer. Des- das de mucho valor; unos las pro-
cub., MS.—Zárate , Conq. del baban en yunques, dándolas con 
Perú, lib. 1, cap. 4. martillos, diziendo que si era es-

" A lo que se ha entendido en meralda no se quebraría: otros 
las esmeraldas ovo gran yerro y las despreciaban, diziendo que era 
lorpedad en algunas personas por vidrio." Pedro Pizarro, Descub. 
no conocellas. Aunque quieren y Conq.. M S . 
decir que algunos que las ccno:,-



p o d r í a n d i s t i n g u i r l a s f a l s a s d e l a s v e r d a d e r a s , 

p o r q u e e s t a s ú l t i m a s r e s i s t i r í a n a l m a r t i l l o . S e 

o b s e r v o ' s in e m b a r g o , q u e el b u e n p a d r e g u a r d o ' 

l a s s u y a s s in s u j e t a r l a s á s u i n g e n i o s a p r u e b a ; 

p e r o c o m o p o r c a u s a d e e s t o p e r d i e r o n m u c h o 

d e s u v a l o r l a s p i e d r a s , p u e s s o l o l a s m i r a b a n c o -

m o c u e n t a s d e v i d r i o , r e c o j i o ' y s e l l evo ' c o n s i g o 

u n a m u l t i t u d d e e l l a s á P a n a m á . 17 

T o . l a s l a s a l h a j a s d e o r o y p l a t a q u e s e c o g i e -

r o n en l a s h a b i t a c i o n e s , s e t r a j e r o n p a r a r e u n i r -

l a s en u n s o l o m o n t o n : d e e l l a s s e d e d u j o e l q u i n -

t o d e la c o r o n a , y e l r e s t o l o d i s t r i b u y o ' P i z a r r o 

p r o p o r c i o n a l m e n t e e n t r e s u s o f i c i a l e s y s o l d a d o s . 

E s t e m i s m o m é t o d o s e s igu ió ' s i e m p r e e n t a l e s 

c a s o s m i e n t r a s d u r o ' l a c o n q u i s t a . T o d o s p a r -

t i c i p a b a n d e l o s r i e s g o s d e l a a v e n t u r a , y t e n i a n 

i g u a l i n t e r é s e n e l l a , y e l h a b e r p e r m i t i d o q u e 

c a d a u n o p i l l a s e p o r s u c u e n t a , h a b r i a d a d o m á r -

g e n á l a i n s u b o r d i n a c i ó n y á c o n t i n u a s d e s a v e -

n e n c i a s . P o r l o m i s m o s e m a n d o ' á t o d o s b a j o 

p e n a d e m u e r t e , q u e e n t r e g a s e n a l f o n d o c o m ú n 

lo q u e h a b i a n c o g i d o , f u e s e p o r v i a d e r e s c a t e o 

p o r l a f u e r z a , y la c o d i c i a g e n e r a l e s t a b a d e m a -

s i a d o i n t e r e s a d a e n l a p u n t u a l o b s e r v a n c i a d e 

e s t a l e y , p a r a q u e l e q u e d a s e a l g u n a e s p e r a n z a 

d e e l u d i r e l c a s t i g o a l d e s d i c h a d o q u e s e a t r e v í a 

á q u e b r a n t a r l a . 18 

17 Pedro Pizarro. Descub. y 18 "Los Españoles las reco-
Conq. , MS.—Herrera , Ilist. Ge- gieron y juntaron el oro y la pla-
ñera!, dec. 4, lib. 7, cap. 9. ta, porque asi estaba mandado y 

P r o c e d i e n d o P i z a r r o c o n s u a c o s t u m b r a d a p o -

l í t i c a d e s p a c h o á P a n a m á u n a g r a n c a n t i d a d d e 

o r o , c u y o v a l o r n o b a j a b a d e v e i n t e m i l c a s t e l l a -

n o s ; e s p e r a n d o q u e l a v i s t a d e t a n r i c o t e s o r o a d -

q u i r i d o en t a n b r e v e t i e m p o , d e c i d i r í a e l á n i m o 

d e l o s q u e a u n v a c i l a b a n en s e g u i r s u s b a n d e -

r a s . 19 Y n o i b a f u e r a d e c a m i n o , p o r q u e c o m o 

d i c e p i a d o s a m e n t e u n o d e l o s C o n q u i s t a d o r e s ? 

" e l s e ñ o r f u é s e r v i d o d e q u e d i é s e m o s c o n e s t e 

p u e b l o d e C o a q u e , p a r a q u e l a s g e n t e s c r e y e s e n 

l a s r i q u e z a s d e l a t i e r r a y a c u d i e s e n á l a c o n q u i s -

t a . 2 0 

D e s p u e s d e d a r P i z a r r o a l g ú n d e s c a n s o á s u 

g e n t e , c o n t i n u ó s u m a r c h a p o r l a c o s t a , p e r o y a 

s i n la c o m p a ñ í a d e l o s b a j e l e s q u e h a b í a n v u e l t o 

p o r r e f u e r z o s á P a n a m á . E n c o n t r a r o n c o r t a d o 

ordenado so pena de la vida el 
que otra cosa hiciese, porque to-
dos lo habian de traer a monton 
para que de allí el gobernador lo 
repartiese, dando á cada uno con-
forme á su persona y méritos de 
servicios: y esta orden se guardó 
en toda esta tierra en la conquis-
ta della, y al que se le hallara oro 
ó plata escondido muriera por 
ello, y deste modo nadie oso es-
eondello." Pedro Pizarro, Des-
cub. y Conq.. M S . 

19 Muy grande debió ser el 
botín si, como dice Pedro Pizar-
ro, uno de los conquistadores 
presentes, abordó á doscientos 
inil Castellanos de oro. "Aquí se 

halló mucha chaquira de oro y de 
plata, muchas coronas hechas de 
oro á manera de imperiales, y 
otras muchas piezas en que se 
avaluó montar mas de doscientos 
mili castellanos." (Descub. y 
Conq., M S . ) Naharro, Montesi-
nos y Herrera se contentan con 
decir que envió á Panamá en los 
buques veinte mil castellanos. 

20 "Fueron á dar en un pue-
blo que se decía Coaque que f u é 
nuestro Señor servido topasen 
con él, porque con lo que en el 
se halló se acreditó la tierra y vi-
no gente á ella." Pedro Pizarro, 
Descub. y Conq.. M S . 



s u c a m i n o p o r d e s i e r t o s d e a r e n a , l a q u e l e v a n -

t a d a p o r e l v i e n t o c e g a b a á l o s s o l d a d o s , y n o 

© f r e c i a p i s o s e g u r o p a r a h o m b r e s n i a n i m a l e s . 

L o s r a y o s v e r t i c a l e s d e l s o l r e v e r v e r a b a n d e u n 

m o d o i n s u f r i b l e e n a q u e l l a s u p e r f i c i e a r e n o s a , y 

c a i a n á p l o m o s o b r e l a s c o r a z a s d e h i e r r o y l a s 

c h a q u e t a s a c o l c h a d a s d e l o s s o l d a d o s , h a s t a q u e 

e l c a l o r c a s i s o f o c a b a á l a s d e s m a y a d a s t r o p a s . 

P a r a c o l m o d e s u s m a l e s , s e d e s a r r o l l ó e n e l p e -

q u e ñ o e j é r c i t o u n a e s t r a ñ a e p i d e m i a , q u e c o n s i s -

t í a e n l l e n a r s e t o d o e l c u e r p o d e ú l c e r a s ó m a s 

b i e n v e r r u g a s a s q u e r o s a s , q u e s i s e c o r t a b a n , c o -

m o h i c i e r o n a l g u n o s , c a u s a b a n u n a h e m o r r a g i a 

p e l i g r o s a . M u c h o s m u r i e r o n d e e s t a t e r r i b l e 

e n f e r m e d a d , q u e a t a c a b a d e u n m o d o t a n r e p e n -

t i n o , é i b a a c o m p a ñ a d a d e t a l p o s t r a c i ó n , q u e 

l o s q u e s e a c o s t a b a n s a n o s p o r l a n o c h e , á l a 

m a ñ a n a s i g u i e n t e a p e n a s p o d í a n m o v e r u n b r a -

z o . 21 E s t a e p i d e m i a , q u e a p a r e c i ó e n t o n c e s p o r 

p r i m e r a v e z , y d e s p u e s n o h a c o n t i n u a d o s u s e s -

t r a g o s , s e e s t e n d i ó p o r t o d o e l p a í s , s in p e r d o -

n a r I n d i o s n i b l a n c o s . 22 F u é u n o d e a q u e l l o s 

a z o t e s q u e el á n g e l e s t e r m i n a d o r , q u e s i g u e l a s 

h u e l l a s d e l o s c o n q u i s t a d o r e s , d e s c a r g a s o b r e l a s 

n a c i o n e s q u e h a n p r o v o c a d o l a c ó l e r a d e l c i e l o . 

P o c a s v e c e s e s p e r i m e n t a r o n l o s E s p a ñ o l e s 

21 Naharro, Relación Suma- 2 2 Gareilaso, Com. Real. , 
ría M S — P e d r o Pizarro Des- p u r t e 2 , ¡b . i , c a p . l ñ . 
cub. y Conq., MS.—Montesinos, 1 

Anales, M S . , año 1530. 

r e s i s t e n c i a , n i a u n m o l e s t i a , d e p a r t e d e l o s n a -

t u r a l e s , q u i e n e s a l e c c i o n a d o s c o n l o o c u r r i d o e n 

C o a q u e , s e h n i a n c o n s u s b i e n e s á l o s b o s q u e s 

y m o n t a ñ a s v e c i n a s . N a d i e s a l i a á r e c i b i r d e 

p a z á l o s e s t r a n g e r o s n i á p r a c t i c a r c o n e l l o s 

lo s d e b e r e s d e l a h o s p i t a l i d a d , c o m o e n s u p r i -

m e r a v e n i d a . Y a n o m i r a b a n á l o s b l a n c o s c o -

c o á s e r e s b e n é f i c o s b a j a d o s d e l c i e l o , s i n o c o m o 

a s e s i n o s c r u e l e s q u e i n v u l n e r a b l e s á l o s a t a q u e s 

d e l o s I n d i o s , c a b a l g a b a n e n u n o s a n i m a l e s f e r o -

c e s m a s l i g e r o s q u e e l v i e n t o , y c o n s u s a r m a s 

d e f u e g o e s p a r c í a n e l t e r r o r y l a d e s o l a c i ó n p o r 

d o n d e p a s a b a n . E s t a f a m a q u e p r e c e d í a p o r 

t o d a s p a r t e s á j o s i n v a s o r e s , l e s e n a g e n a b a l a s 

v o l u n t a d e s d e l o s i n d í g e n a s , q u i e n e s m a n i f e s t a -

b a n a b i e r t a m e n t e s u o d i o , y a q u e n o p o d í a n o p o -

n e r n i n g u n a r e s i s t e n c i a . L o s s o l d a d o s d e P i z a r -

r o r e n d i d o s p o r l a s e n f e r m e d a d e s y l a s f a t i g a s 

d e l v i a g e , y d e s e n g a ñ a d o s , b i e n á s u c o s í a , d e 

q u e l a p o b r e z a d e l a t i e r r a n o b a s t a b a á c o m p e n - ' 

s a r s u s t r a b a j o s , m a l d e c í a n l a h o r a e n q u e s e h a -

b í a n a l i s t a d o e n s u s b a n d e r a s , y p r i n c i p a l m e n -

t e l o s d e N i c a r a g u a , d i c e u n a n t i g u o c r o n i s t a , 

r e c o r d a b a n l a b u e n a v i d a q u e p a s a b a n e n a q u e -

l l a t i e r r a d e p r o m i s i o n , y s u s p i r a b a n c o n t i n u a -

m e n t e p o r v o l v e r s e a l p a r a í s o d e M a h o m a . 2 J 

2 3 "Aunque ellos uo ningu- Mahoma que era Nicaragua y ha-
no por haber venido, porque co- liaron la isla alzada y falta de co-
mo habían dejado el paraíso de midas, y la mayor parte de la 



E n e s t a s i t u a c i ó n s e e n c o n t r a b a n l o s d e l e j é r -

c i t o c u a n d o t u v i e r o n e l g u s t o d e v e r l l e g a r u n 

b u q u e d e P a n a m á q u e t r a i a a l g u n o s r e f r e s c o s , y 

a d e m a s a l t e s o r e r o , v e e d o r , c o n t a d o r y o í r o s 

o f i c i a l e s r e a l e s n o m b r a b a s p a r a a c o m p a ñ a r l a 

e s p e d i c i o u , y q u e n o h a b í a n v e n i d o c o n P i z a r -

r o p o r la p r e c i p i t a c i ó n c o n q u e e s t e s e e m b a r c o ' . 

E l C o n s e j o d e I n d i a s t a n l u e g o c o m o s u p o e s t o , 

d e s p á c h ó ó r d e n e s á P a n a m á p a r a q u e n o d e j a -

s e n s a l i r ;!e a l l í l o s b u q u e s , p e r o el g o b i e r n o e s -

p a ñ o l . c o n m a s c o r d u r a , r e v o c ó la o r d e n , y s e 

l i m i t ó á r e c o m e n d a r á l o s n o m b r a d o s q u e a p r e -

s u r a s e n s u m a r c h a p a r a i r c u a n t o a n t e s á oc t i -

i 

p a r su p u e s t o e n la c s p e d i c i o n . 

P a r a e n t o n c e s h a b i a n l l e g a d o y a l o s E s p a ñ o -

l e s á P u e r t o V i e j o , á d o n d e s e l e s r e u n i ó e n b r e -

v e o t r o p e q u e ñ o d e s t a c a m e n t o m a n d a d o p o r un 

t a l B e l a l c a z a r , q u i e n s e d i s t i n g u i ó d e s p u é s m u -

c h o en e s t a s c a m p a ñ a s . V a r i o s d e l o s c o m p a -

ñ e r o s d e P i z a r r o se h u b i e r a n q u e d a d o al l í d e 

b u e n a g a n a p a r a f u n d a r u n a c o l o n i a ; p e r o a q u e l 

c a p i t a n p e n s a b a m a s b i e n , á lo m e n o s p o r e n -

t o n c e s , e n c o n q u i s t a r q n e e n c o l o n i z a r , y a s í se 

p r o p u s o , c o m o p r i m e r a p r o v i d e n c i a , a p o d e r a r -

s e d e T u m b e z q u e m i r a b a c o m o la l l a v e d e l P e -

r ú . C o n t i n u ó , p u e s , s u m a r c h a h a s t a l a s c o s -

t a s d e l o q u e a h o r a s e l l a m a g o l f o d e G u a y a -

g e n t e enferma, y no ero ni plata ver de adonde habian venido." 
orno atrás habian hallado, algu- Pedro Pizarro. Descub. y Conq.. 

nos y todos se holgaran de vol - 3 I S . 

q u i t , y l l e g ó f r e n t e á l a i s l e t a d e P u n a , s i t u a d a 

á c o r t a d i s t a n c i a d e l a b a h i a d e T u m b e z . E l 

s e figuraba q u e e s t a i s l a s e r i a u n p u n t o m u y 

c o n v e n i e n t e p a r a a c a m p a r , m i e n t r a s l l e g a b a e l 

m o m e n t o o p o r t u n o d e d a r s o b r e l a c i u d a d d e 

T u m b e z . 

L o s h a b i t a n t e s d e l a i s l a p a r e c í a n b i e n d i s p u e s -

t o s á a y u d a r l e , p o r q u e t a n l u e g o c o m o s u p i e r o n 

q u e s e h a l l a b a c e r e a , e l c a c i q u e y a l g u n o s I n d i o s 

p r i n c i p a l e s p a s a r o n e n b a l s a s á t i e r r a firme p a r a 

i r á d a r l a b i e n v e n n i d a á l o s E s p a ñ o l e s . P e r o 

l o s i n t é r p r e t e s t u m b e e i n o s q u e h a b i a n v u e l t o 

d e E s p a ñ a c o n P i z a r r o , y c o n t i n u a b a n e n e l 

c a m p o , l e p r e v i n i e r o n c o n t r a l a t r a i c i ó n q u e 

m e d i t a b a n l o s I s l e ñ o s , á q u i e n e s a c u s a b a n d e 

q u e r e r a c a b a r d e u n a v e z c o n t o d o s l o s E s p a ñ o -

l e s , c o r t a n d o l a s c u e r d a s q u e s u g e t a b a n l o s m a -

d e r o s d e l a s b a l s a s , p a r a q u e s e a h o g a s e n c u a n -

t o s i b a n e n e l l a s . M a s c u a n d o P i z a r r o e c h ó e n 

c a r a a l c a c i q u e s u p e r f i d i a , e s t e l a n e g ó c o n t a -

l e s v e r a s , q u e s in v a c i l a r m a s e l g e f e e s p a ñ o l , 

s e p u s o e n s u s m a n o s c o n s u s c o m p a ñ e r o s , y 

d e s e m b a r c a r o n s a n o s y s a l v o s e n l a s r i b e r a s d e 

P u n á . 

A l l í l e r e c i b i e r o n c o n m u c h a h o s p i t a l i d a d , - y 

l e p r o p r o c i o n a r o n c ó m o d o a l o j a m i e n t o p a r a s u s 

t r o p a s . C o n t e n t ó d e t a l m o d o á P i z a r r o a q u e -

l l a p o s i c i ó n , q u e s e d e c i d i ó á m a n t e n e r s e e n e l l a 

h a s t a ( j u e p a s a s e la f u e r z a d e l a s a g u a s , p a s a 



c u y o t i e m p o c o n t a b a q u e s e h a b r í a n a u m e n t a d o 

s u s f u e r z a s lo b a s t a n t e p a r a p o d e r p e n e t r a r c o n 

c o n m a s f a c i l i d a d e n e l i m p e r i o d e l o s I n c a s . 

L a i s l a d e P u n a , s i t u a d a e n l a d e s e m b o c a d u r a 

d e l r i o d e G u a y a q u i l , t i e n e c o s a d e o c h o l e g u a s 

d e l a r g o y c u a t r o e n s u m a y o r a n c h u r a . E n 

a q u e l t i e m p o e s t a b a c u b i e r t a u n a p a r t e d e m a g -

n í f i c o s b o s q u e s , y l a o t r a r e d u c i d a á c u l t i v o , y 

c u b i e r t a d e p l a n t í o s d e c a c a o , p a t a t a s y o t r o s 

d i v e r s o s p r o d u c t o s d e l o s t r ó p i c o s ; d e s d e l u e g o 

s e e c h a b a d e v e r q u e e r a n o b r a d e u n a p o b l a -

c i ó n i n d u s t r i o s a é i n t e l i g e n t e e n l a a g r i c u l t u r a . 

L o s h a b i t a n t e s e r a n m u y b e l i c o s o s ; p e r o s u s 

e n e m i g o s l o s P e r u a n o s l e s h a b í a n m a r c a d o c o n 

e l e p í t e t o d e " t r a i d o r e s . " L a m i s m a m a n c h a a r -

r o j a n l o s h i s t o r i a d o r e s r o m a n o s , q u i z á s in m a s 

r a z ó n , s o b r e s u s e n e m i g o s l o s C a r t a g i n e s e s . L o s 

i n d ó m i t o s y a t r e v i d o s I s l e ñ o s h i c i e r o n u n a o b s -

t i n a d a r e s i s t e n c i a á l a s a r m a s d e l o s I n c a s , y 

a u n q u e a l fin h a b í a n c e d i d o , s e m a n t e n í a n s i e m -

p r e e n d i s c o r d i a y á v e c e s en g u e r r a a b i e r t a c o n 

s u s v e c i n o s d e T u m b e z . 

A p e n a s s u p i e r o n e s t o s ú l t i m o s l a l l e g a d a d e 

P i z a r r o á l a i s l a , c u a n d o c o n f i a d o s s e g u r a m e n t e 

e n s u s a n t i g u a s r e l a c i o n e s a m i s t o s a s , p a s a r o n 

á v i s i t a r á l o s E s p a ñ o l e s e n s u s c u a r t e l e s . L a 

p r e s e n c i a d e s u s a b o r r e c i d o s r i v a l e s n o f u é m u y 

a g r a d a b l e á l o s z e l o s o s h a b i t a n t e s d e P u n á , y 

y a s e l e s h a c i a p e s a d o " q u e l o s b l a n c o s p r o l o n -

g a s e n t a n t o s u r e s i d e n c i a e n l a i s l a . C o n t i -

n u a b a n d á n d o l e s , s i n e m b a r g o , l a s m i s m a s m u e s -

t r a s e s t e r i o r e s d e b e n e v o l e n c i a ; p e r o l o s i n t é r -

p r e t e s d e P i z a r r o v o l v i e r o n á a m o n e s t a r l e q u e 

s e g u a r d a s e d e l a p e r f i d i a p r o v e r b i a l d e s u s 

h o s p e d a d o r e s . P r e v e n i d o y a c o n t r a e l l o s e l 

á n i m o d e l g o b e r n a d o r c o n e s t e a v i s o , v i n i e r o n á 

d e c i r l e q u e l o s g e f e s s e r e u n í a n p a r a f r a g u a r u n 

p l a n d e i n s u r r e c c i ó n , y s i n d a r l u g a r á q u e r e -

v e n t a s e l a m i n a c e r c ó e l l u g a r e n q u e e s t a b a n 

c o n g r e g a d o s , é h i z o p r i s i o n e r o s á t o d o s l o s c a -

c i q u e s s o s p e c h o s o s . H a y e s c r i t o r q u e d i c e q u e 

c o n f e s a r o n s u d e l i t o ; 2 4 p e r o e s t o n o e s t á a v e r i -

g u a d o , a s í c o m o t a m p o c o e l q u e m e d i t a s e n s e -

m e j a n t e l e v a n t a m i e n t o . E l h e c h o e n sí n o d e j a 

á l a v e r d a d d e s e r b a s t a n t e p r o b a b l e , a u n q u e 

l a d e c l a r a c i ó n d e l o s i n t é r p r e t e s e n e m i g o s , e s d e 

m u y p o c o p e s o e n e s t e c a s o . L o c i e r t o e s q u e 

á P i z a r r o n o l e q u e d ó d u d a d e q u e e x i s t í a l a 

c o n s p i r a c i ó n , y s i n m a s e x a m e n e n t r e g ó l o s i n -

f e l i c e s p r i s i o n e r o s , q u e s e r i a n h a s t a d i e z ó d o -

c e , á l a c r u e l d a d d e s u s r i v a l e s d e T u m b e z , 

q u i e n e s i n m e d i a t a m e n t e l o s d e g o l l a r o n á s u p r o -

p i a v i s t a . 2 5 

C o n e s t e i n s u l t o l l e g ó á s u c o l m o e l f u r o r d e 

24 Xerez , Conq. del Perú, principales, los cuales ellos ma-
ap. Barcia, tom. III. p. 183. taban en presencia de los Espa-

25 " Y el marques don Frau- ñoles, cortándoles las cabezas por 
cisco Pizarro por tenellos por el cogote ." Pedro Pizarro, Des -
amigos y estuvieseu de paz cuan- cub. y Cor.q., l í fS . 
do allá pasasen, les dio algunos 



l o s h a b i t a n t e s d e P u n a , c o r r i e r o n á l a s a r m a s y 

s e e c h a r o n l l e n o s d e d e s e s p e r a c i ó n s o b r e el c a m -

p o d e l o s E s p a ñ o l e s , d a n d o h o r r i b l e s a l a r i d o s y 

p r o f i r i e n d o e s p a n t o s a s a m e n a z a s . T e n i a n e n s u 

f a v o r l a v e n t a j a d e l n ú m e r o , p o r q u e e r a n a l g u n o s 

m i l e s ; p e r o s u s c o n t r a r i o s c o n t a b a n c o n l a s q u e 

d a n l a s a r m a s y l a d i s c i p l i n a , y a s i e s q u e c u a n -

d o l o s I n d i o s a s a l t a r o n e n t r o p e l , l o s C a s t e l l a n o s 

I e s r e c i b i e r o n s in d e s o r d e n a r s e c o n s u s l a r g a s 

l a n z a s , y l e s b a r r i e r o n c o n l a s d e s c a r g a s d e s u s 

a r c a b u c e s . L a s c o r t a n t e s e s p a d a s d e l o s E s p a -

ñ o l e s d e s t r o z a b a n f á c i l m e n t e s u s c u e r p o s d e s n u -

d o s , y p o n i é n d o s e H e r n a n d o P i z a r r o á l a c a b e -

z a d e l a c a b a l l e r í a , l e s d i o u n a a t r e v i d a c a r g a y 

l e s d e s p a r r a m o p o r t o d o e l c a m p o , h a s t a q u e a l 

fin e l t e m i b l e e s c u a d r ó n d e a c e r a d o s g i n e t e s , y 

e l e s t a l l i d o y e l h u m o d e l a s a r m a s d e f u e g o , l e s 

l l e n a r o n d e t e r r o r y s e p u s i e r o n e n f u g a , y e n d o 

á e s c o n d e r s e e n la e s p e s u r a d e l o s v e c i n o s b o s -

q u e s . M a s l a v i c t o r i a s e d e b i ó e n p a r t e , si h e -

m o s d e d a r c r é d i t o á l o s c o n q u i s t a d o r e s , á l a i n -

t e r v e n c i ó n d e l c i e l o , p o r q u e d u r a n t e l a b a t a l l a 

s e v i o e n | e l a i r e á S a n M i g u e l c o n s u s á n g e l e s , 

l u c h a n d o c o n e l e n e m i g o c a p i t a l d e l g é n e r o h u -

m a n o , y a l e n t a n d o á l o s c r i s t i a n o s c o n s u e j e m -

p l o . 26 

2 6 La ciudad de S a n Miguel auténtico del milagro el hecho 
fué llamada así por Pizarro en de existir una ciudad de este norn-
memoria de este suceso. N o fal- bre.— "En la batalla de l'uná 
,ará quien mire como testimonio vieron muchos, ya de los Indios,-

S o l o t r e s ó c u a t r o E s p a ñ o l e s s u c u m b i e r o n e n 

e l c o m b a t e ; p e r o m u c h o s s a l i e r o n h e r i d o s y e n -

t r e e l l o s H e r n a n d o P i z a r r o , q u i e n r e c i b i ó e n l a 

p i e r n a u n p e l i g r o s o g o l p e d e j a b a l i n a . N o t e r -

m i n ó l a g u e r r a c o n a q u e l l a b a t a l l a , p o r q u e l o s 

r e n c o r o s o s i s l e ñ o s a p r o v e c h a b a n l a o b s c u r i d a d 

d e l a n o c h e ó e l m e n o r d e s c u i d o d e s u s C o n t r a -

r i o s , p a r a s a l i r s i l e n c i o s a m e n t e d e s u s g u a r i d a s 

y e n c a j a r s e e n e l c a m p o e n e m i g o , c o r t a n d o a l 

m i s m o t i e m p o l a s p a r t i d a s s u e l t a s , i n t e r c e p t a n -

d o l a s p r o v i s i o n e s , y m a n t e n i é n d o l e s e n c o n t i n u a 

a l a r m a . 

E n t a i i d e s a g r a d a b l e s i t u a c i ó n s e e n c o n t r a b a n 

l o s E s p a ñ o l e s , c u a n d o l a v i s t a d e d o s b a j e l e s l e s 

l l e n ó d e r e g ö c i j ö . V e n i a e n e l l o s u n r e f u e r z o 

d e c i e n v o l u n t a r i o s y a l g u n o s c a b a l l o s p a r a la 

c a b a l l e r í a , c o n d u c i d o t o d o p o r H e r n a n d o d e S o -

t o , c a p i t a n q u e d e s p u e s s e h i z o t a n f a m o s o p o r 

h a b e r d e s c u b i e r t o e l M i s s i s s i p p i , c u y a m a g e s -

t u o s a c o r r i e n t e r í o s o c u l t a a u n e l l u g a r d e s u 

s e p u l t u r a ; (*) m a u s o l e o d i g n o d e l a s c e n i z a s 

ya de los nuestros, que había en cistenos! De aquí tomó D. Fran-
el aire otros dos campos, uno cisco Pizarro tanta devocion al 
acaudillado per el Arcángel San santo Arcángel, que prometió 
Miguel con espada y rodela, y llamar la primera ciudad que fun-
otro por Luzbel y sus secuaces: dase de su íiombre; cumpliólo asi 
ínas apenas cantaron los Caste- como veremos adelante." Mon-
llanos la victoria, huyeron losdia- tesinos, Anales. M S . , año 1530. 
blos, y formando uu gran torbe- ( * ) Cuando en 1543 murió 
llino de viento se oyeron en el en la Florida el Adelantado Iler-
aire unaé terribles voces que de- liando de Soto, sus compañeros 
cian, Vencistenos! Miguel ven- le dieron sepultura; pero recelan-

I . 3 4 



q u e e n c i e r r a y m o n u m e n t o e t e r n o d e s u g l o -

r i a . 2 7 

V í n o l e p e r f e c t a m e n t e á P i z a r r o e s t e r e f u e r z o , 

p o r q u e e s t a b a y a m u y d i s g u s t a d o d e v e r s e e n 

a q u e l l a i s l a , d o n d e n o s a c a b a p r r o v e c h o a l g u n o 

d e l a s c o n t i n u a s f a t i g a s q u e s e v e i a o b l i g a d o á 

s o p o r t a r . C o n e s t e a u x i l i o , y a s e c o n s i d e r a b a 

b a s t a n t e f u e r t e p a r a p a s a r á l a t i e r r a firme y c o -

m e n z a r l a s o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s , e n e l v e r d a -

d e r o t e a t r o d é l a s c o n q u i s t a s y d e s c u b r i m i e n t o s . 

L o s I n d i o s d e T u m b e z y a l e h a b í a n d i c h o q u e 

e l p a i s s e h a b i a v i s t o a g i t a d o m u c h o t i e m p o p o r 

g u e r r a s c i v i l e s e n t r e l o s d o s h i j o s d e l d i f u n t o 

m o n a r c a q u e a s p i r a b a n a l t r o n o . P a r e c i ó l e m u y 

i m p o r t a n t e e s t a n o t i c i a , p o r q u e n o h a b i a o l v i -

d a d o e l p a r t i d o q u e s a c ó C o r t é s d e d i s e n s i o -

n e s s e m e j a n t e s e n t r e l a s n a c i o n e s d e A n a h u a e . 

P o r l o q u e s e a d v i e r t e , P i z a r r o t u y o á l a v i s t a 

e l e j e m p l o d e s u i l u s t r e p r e d e c e s o r , n o s o l o e n 

e s t a o c a s i o n , s i n o e n o t r a s m u c h a s . P e r o s i e m -

p r e s e q u e d ó m u y i n f e r i o r á s u m o d e l o , p o r q u e 

do que los Indios exhumasen el encuentran referidos con mas ó 
cadáver para ultrajarle, como y a menos estension en Naliarro, Re-
habian hecho c o n otros, resolvie- lacien Sumaria, M S - — C o n q . y 
ron sacarle y echarle al fondo Pob. del Pira, M S . — P e d r o Pi-
del rio, encerrado en un tronco zarro, Descub. y Conq., M S . — 
de árbol con algunas piedras, y Montesinos, Auales, MS-, ubi 
a s i l o verificaron. Garcilaso, La supra. — Relación del Primer-
Florida, lib. 4, parte 1, cap: 8 . Descub., M S . — X e r e z , Conq. de' 
—Herrera, Hist. General, dec. 7, Perú, ap. Barcia, tom, III. pp 
lib. 7 , cap. S.—jy. del I . 182. 183. 

2 T Los sucesos de Pu»á t e 

a p e s a r d e l e s f u e r z o q u e m u c h a s v e c e s h a c i a p a -

r a c o n t e n e r s e , s u Í n d o l e m a s á s p e r a , y s u c a r á c -

t e r m a s f e r o z l e a r r a s t r a b a n c o n f r e c u e n c i a á a c -

c i o n e s t a n o p u e s t a s á l a b u e n a p o l í t i c a , q u e j a -

m a s s e l a s h a b r í a p e r m i t i d o "el C o n q u i s t a d o r d e 

M é j i c o . 



C A P I T U L O I I . 

E S T A D O D E L P E R Ú AL T I E M P O D E LA C O N Q U I S T A — R E I -

NADO D E H U A Y N A C A P A C — L O S H E R M A N O S I N C A S . 

S E D I S P U T A N EL T R O N O — T R I U N F O Y C R U E L D A D E S D E 

A T A H U A L L P A . 

A n t e s d e s e g u i r á P i z a r r o y s u s c o m p a ñ e r o s • 

e n s u e n t r a d a a l i m p e r i o d e l o s I n c a s , e s p r e c i -

s o i n s t r u i r a l l e c t o r d e l e s t a d o en q u e e s t e s e e n -

c o n t r a b a e n t o n c e s , p o r q u e l o s E s p a ñ o l e s l l e g a -

b a n p r e c i s a m e n t e a l t e r m i n a r u n a r e v o l u c i ó n i m -

p o r t a n t í s i m a ; c i r c u n s t a n c i a m u y f a v o r a b l e á s u s 

d e s i g n i o s , y s i n l a c u a l a q u e l p u ñ a d o d e a v e n t u -

r e r o s j a m a s h a b r í a p o d i d o l l e v a r á c a b o s u c o n -

q u i s t a . 

A l t e r m i n a r e l s i g l o X V m u r i ó T u p a c I n c a Y u -

p a n q u i , u n o d e l o s m a s f a m o s o s " H i j o s d e l S o l " 

q u e a t r a v e s a n d o l o s a b r a s a d o s a r e n a l e s d e A t a -

c a m a c o n d u j o s u s v i c t o r i o s a s l e g i o n e s h a s t a lo s 

ú l t i m o s c o n f i n e s d e C h i l e , m i e n t r a s q u e p o r el 

r u m b o o p u e s t o e s t e n d i a s u i m p e r i o a g r e g á n d o l e 

l a s p r o v i n c i a s m e r i d i o n a l e s d e Q u i t o . S u h i j o 

H u a y n a C a p a c d i r i g i ó p o r e s t e J a d o l a s o p e r a -

c i o n e s m i l i t a r e s , y d e s p u e s o c u p ó el t r o n o p o r 

m u e r t e d e s u p a d r e , á q u i e n n o f u é i n f e r i o r e n e l 

v a l o r n i e n e l t a l e n t o p a r a g o b e r n a r . 

L o s e j é r c i t o s p e r u a n o s a c a b a r o n d e s u j e t a r 

d u r a n t e s u r e i n a d o e l p o d e r o s o r e i n o d e Q u i t o , 

q u e en r i q u e z a y c i v i l i z a c i ó n l l e g a b a á r i v a l i z a r 

c o n el P e r ú , d e m a n e r a q u e d e s d e e l t i e m p o d e 

M a n c o C a p a c n o h a b í a h e c h o e s t e ú l t i m o u n a a d -

q u i s i c i ó n m a s i m p o r t a n t e . E l v i c t o r i o s o m o n a r -

c a p a s ó e l r e s t o d e s u d i a s e n r e d u c i r l a s t r i b u s 

i n d e p e n d i e n t e s d e l a s f r o n t e r a s d e s u i m p e r i o , y 

e n a s e g u r a r s u s c o n q u i s t a s i n t r o d u c i e n d o e n e l l a s 

l a s l e y e s y c o s t u m b r e s d e l P e r ú . P u s o g r a n d e 

e m p e ñ o e n t e r m i n a r l a s g r a n d e s o b r a s c o m e n z a -

d a s p o r s u p a d r e , p r i n c i p a l m e n t e l o s c a m i n o s 

r e a l e s q u e i b a n d e Q u i t o á l a c a p i t a l ; r e f o r m ó 

e l s i s t e m a d e c o r r e o s ; t r a b a j ó m u c h o e n d i f u n d i r 

l a l e n g u a Q u i c h u a p o r t o d o e l i m p e r i o ; i n t r o d u -

j o g r a n d e s m e j o r a s e n l a a g r i c u l t u r a , y e n fin, 

p r o c u r ó e l a d e l a n t o d e t o d o s l o s d i v e r s o s r a m o s 

d e i n d u s t r i a d o m é s t i c a , y t r a t ó d e q u e s e l l e v a -

s e n á c a b o l o s b i e n c o n c e b i d o s p l a n e s q u e p a r a 

e l b i e n d e s u p u e b l o h a b i a n f o r m a d o s u s p r e d e -

c e s o r e s . E n s u t i e m p o l l e g ó l a m o n a r q u í a p e -

r u a n a á s u m a y o r e s p l e n d o r , y b a j o s u r e i n a d o 

y e l d e s u i l u s t r e p a d r e a v a n z a b a y a c o n t a l r a -

p i d e z e n l a c a r r e r a d e l a c i v i l i z a c i ó n , q u e p r o n t o 

h a b r í a i g u a l a d o á l o s m a s i l u s t r a d o s d e s p o t i s -

m o s d e l A s i a . E n t o n c e s , q u i z á , s e h u b i e r a v i s -



t o q u e e s t o s I n d i o s e s c e d i a n e n c a p a c i d a d á t o -

d o s l o s d e m á s d e a q u e l c o n t i n e n t e ; p e r o e n v e z 

d e e s t o , a g u a r d a b a á t o d a s l a s r a z a s i n d i a s u n a 

s u e r t e b i e n d e s g r a c i a d a . 

C o s a d e d i e z a ñ o s a n t e s d e l a m u e r t e d e H u a y -

n a C a p a c , l l e g a r o n p o r p r i m e r a v e z l o s b l a n c o s 

á l a s c o s t a s a u s t r a l e s d e l P a c í f i c o . B a l b o a f u é e l 

p r i m e r o q u e p a s ó e l g o l f o d e S a n M i g u e l y t u v o 

n o t i c i a s c l a r a s d e l i m p e r i o d e l o s I n c a s . N o s e 

s a b e á p u n t o fijo si e l m o n a r c a l l e g ó á s a b e r e l 

a r r i b o d e e s t o s a v e n t u r e r o s ; p e r o s í e s i n d u d a -

b l e q u e l e l l e g a r o n l a s n u e v a s d e l a p r i m e r a e s -

p e d i c i o n d e A l m a g r o y P i z a r r o , c u a n d o e s t e ú l -

t i m o a v a n z ó h a s t a e l r i o d e S a n J u a n á c o s a d e 

c u a t r o g r a d o s d e l a t i t u d a u s t r a l . H i z o g r a n d e 

i m p r e s i ó n e s t a n o t i c i a e n el á n i m o d e H u a y n a 

C a p a c , p o r q u e e n l a s a d m i r a b l e s h a z a ñ a s d e l o s 

i n v a s o r e s , y en s u s t e m i b l e s y d e s c o n o c i d a s a r -

m a s , v e i a o t r a s t a n t a s p r u e b a s d e u n a c i v i l i z a -

c i ó n i n f i n i t a m e n t e s u p e r i o r á l a d e s u s p r o p i o s 

v a s a l l o s . D e j ó t r a s l u c i r s u s t e m o r e s d e q u e a l -

g ú n d i a , t a l v e z n o m u y l e j a n o , v o l v i e s e n a q u e -

l l o s e s t r a n g e r o s é h i c i e s e n v a c i l a r e l t r o n o d e 

l o s I n c a s c o n el p o d e r , a l p a r e c e r s o b r e n a t u r a l , 

d e q u e e s t a b a n d o t a d o s . 1 P a r a u n o j o v u l g a r 

a q u e l l o n o e r a m a s q u e u n l i j e r o c e l a j e s o b r e 

l a s l e j a n a s c r e s t a s d e l a s m o n t a ñ a s ; p e r o p a r a 

1 Sarmiento, escritor honra- contaron algunos Incas que lo 
¿o y verídico, dice que así se lo oyeron. Relación, M S . , cap. G5. 

e l s a g a z m o n a r c a e r a e l p r i m e r a n u n c i o d e u n a 

h o r r i b l e t e m p e s t a d , q u e s e i b a a c e r c a n d o p o c o 

á p o c o h a s t a d e s c a r g a r c o n t o d a s u f u r i a s o b r e 

l a s f é r t i l e s c a m p i ñ a s d e s u i m p e r i o . 

H a s t a a q u í t o d o e s m u y c r e í b l e ; - p e r o a l g u n a s 

r e l a c i o n e s a n t i g u a s q u e h a n e s t a d o m u y e n v o -

g a , n o c o n t e n t á n d o s e c o n e s t o , q u i e r e n h a c e r 

c o n c o r d a r l a s p r i m e r a s n o t i c i a s d e l a v e n i d a d e 

l o s E s p a ñ o l e s c o n c i e r t o s p r o n ó s t i c o s m u y a n t i -

g u o s e n e l p a i s , y c o n v i s i o n e s s o b r e n a t u r a l e s 

q u e l l e n a r o n d e t e r r o r á t o d o e l p u e b l o . V i é -

r o n s e c o m e t a s e n c e n d i d o s a t r a v e s a n d o l o s c i e l o s ; 

s i n t i é r o n s e t e r r e m o t o s ; l a l u n a a p a r e c i ó r o d e a -

d a d e a n i l l o s d e f u e g o d e v a r i o s c o l o r e s ; u n r a -

y o c a y ó e n u n o d e l o s p a l a c i o s d e l I n c a y l e r e -

d u j o á c e n i z a s , y u n a á g u i l a p e r s e g u i d a p o r v a -

r i o s h a l c o n e s , a n d u v o r e v o l a n d o y d a n d o g r a z -

n i d o s s o b r e l a p l a z a p r i n c i p a l d e l C u z c o , h a s t a 

q u e a t r a v e s a d a l a r e i n a d e l a s a v e s p o r l a s a g u -

d a s g a r r a s d e s u s p e r s e g u i d o r e s , c a y ó s in v i d a 

á l o s p i e s d e l o s n o b l e s i n c a s , q u i e n e s d e s c u -

b r í a n e n t o d o e s t o u n a n u n c i o d e s u p r ó x i m a 

r u i n a . E l m i s m o H u a y n a C a p a c , c u a n d o s i n t i ó 

a c e r c a r s e su ú l t i m a h o r a , l l a m ó á l o s p r i n c i p a -

l e s g e f e s , y l e s a n u n c i ó l a d e s t r u c c i ó n d e l i m -

p e r i o p o r u n a r a z a d e e s t r a n g e r o s b l a n c o s y b a r -

b a d o s , p o r q u e a s i h a b í a n p r e d i c h o l o s o r á c u l o s 

q u e s u c e d e r í a a l t e r m i n a r e l r e i n a d o d e l d u o d é -

c i m o I n c a , y c o n c l u y ó e n c a r g a n d o á s u s v a s a l l o s 



q u e n o s e o p u s i e s e n á l o s d e c r e t o s d e l c i e l o y 

q u e d i e s e n o b e d i e n c i a á s u s e n v i a d o s . 2 

T a l f u é s e g ú n c u e n t a n , l a i m p r e s i ó n q u e c a u s ó 

e n e l r e i n o e l a r r i b o d e l o s E s p a ñ o l e s , l a q u e 

n o s t r a e á l a m e m o r i a e l m i s m o t e r r o r s u p e r s t i -

c i o s o q u e o c a s i o n ó e n M é j i c o s u l l e g a d a . P e r o 

l a s t r a d i c i o n e s d e e s t e p u e b l o d e s c a n s a n en m e -

j o r e s a u t o r i d a d e s q u e l a s d e l P e r ú ; e s t a s e n úl-

t i m o r e s u l t a d o , s e e n c u e n t r a n d e s t i t u i d a s d e l 

a p o y o d e l o s t e s t i m o n i o s c o n t e m p o r á n e o s , y so -

lo t i e n e n e n s u f a v o r e l s i m p l e d i c h o d e u n e s -

c r i t o r d e l a m i s m a n a c i ó n , q u e s i n d u d a c r e y ó 

e n c o n t r a r e n l o s i r r e v o c a b l e s d e c r e t o s d e l c i e l o 

Ja m e j o r e s c u s a p a r a l a f a l t a d e v a l o r d e s u s 

p a i s a n o s . 

P u d o s u c e d e r t a m b i é n q u e l o s r u m o r e s d e l a 

v e n i d a d e u n o s h o m b r e s d e r a z a d e s c o n o c i d a y 

m i s t e r i o s a s e f u e s e n e s t e n d i e n d o p o c o á p o c o 

e n t r e l a s t r i b u s i n d i a s d e l a c o r d i l l e r a , y l o s c o -

r a z o n e s d e t o d o s , a u n d e l o s m a s b r a v o s g u e r r e . 

r o s , s e l l e n a s e n d e u n t e r r o r v a g o é i n d e f i n i b l e , 

p r e s i n t i e n d o a l g u n a i n m i n e n t e c a l a m i d a d . P r e -

o c u p a d o s d e e s t e m o d o l o s e s p í r i t u s , e r a m u y n a -

2 El Inca Garcilaso de la Ve- y su afan de engrandecer y ro-
ga, refiere m u y por menor estas dear de misterio todo lo relativo 
señales del cielo. (Cora. Real. , no solo á su l inage sino á la na-
Parte 1, lib. 9, cap. 14.) Las ven- c ion entera. Su obra ha sido la 
tajas con que este escritor con- fuente de cuanto falso y verda-
taba para descubrir la verdad, dero se ha dicho de los antiguos 
quedan mas que compensadas Peruanos; mas despues de tanto 
por sus defectos personales como tiempo, n o es fácil, por desgra-
historiador. su credulidad pueril cia, el distinguir lo uno de lo otro. 

t u r a l q u e l o s s a c u d i m i e n t o s q u e s u f r e c o n t a n -

t a f r e c u e n c i a a q u e l l a r e g i ó n v o l c á n i c a h i c i e s e n 

e n e l l o s u n a i m p r e s i ó n d e s u s a d a , y q u e f e n ó m e -

n o s q u e e n o t r a s c i r c u n s t a n c i a s s o l o h a b r í a n 

l l a m a d o l a a t e n c i ó n p o r s u e s t r a ñ e z a , s e c o n s i -

d e r a s e n a h o r a p o r l o s s u p e r s t i c i o s o s a d i v i n o s c o -

m o a v i s o s d e l c i e l o , p o r c u y o m e d i o a n u n c i a b a 

e l D i o s d e l o s I n c a s l a c e r c a n a c a t á s t r o f e d e s u 

i m p e r i o . 

T u v o H u a y n a C a p a c , s e g ú n l a c o s t u m b r e d e 

l o s p r í n c i p e s p e r u a n o s , u n a m u l t i t u d d e c o n c u -

b i n a s , y d e j ó d e e l l a s u n a n u m e r o s a d e s c e n d e n -

c i a . E l h e r e d e r o d e l a c o r o n a , h i j o d e s u l e g í t i -

m a e s p o s a y h e r m a n a , s e l l a m a b a H u a s c a r . 3 

E n l a é p o c a d e q u e e s t a m o s h a b l a n d o , h a b í a 

l l e g a d o á l o s t r e i n t a a ñ o s d e e d a d . D e s p u e s d e 

él s e g u í a M a n c o C a p a c , h i j o d e o t r a m u g e r , p r i -

m a d e l m o n a r c a ; e s t e j o v e n p r í n c i p e t e n d r á d e s -

p u e s q u e d e s e m p e ñ a r u n p a p e l d e c i e r t a i m p o r -

3 Huascar, en la lengua qui- labones eran tan gruesos corno 
chua significa, "soga." El moti- la muñeca. ( V . Zárate, Conq. 
*-o que hubo para dar este 110111- del Perú, lib. 1, cap. 14.—Gar-
bre al príncipe heredero, 110 de- cilaso, Com. Real., P a r t e ] , lib. 
ja de ser estraño. Queriendo ee- 9, cap. 1.) Este último escritor 
lebrar Huayna Capac el naci- supo estos pormenores, según 
miento del príncipe de un modo 210s dice, por relación del In-
estraordinario, hizo fabricar una ca viejo su tio; el que parece 
cadena de ero macizo para que haber sido bastante aficionado á 
la tuviesen en las manos los no- referir maravillas; bien que no le 
bles, mientras que danzaban e n faltaba quien se las creyese, por-
las fiestas que con tal motivo se que los escritores castellanos da 
oclebraron. La cadena tenia se- aquel siglo y el siguiente, han 
icciéntos pi6s áe largo, y los es- repetido mil veces este cuento. 



t a n c i a e n n u e s t r a h i s t o r i a . P e r o d e t o d o s l o s 

h i j o s d e l I n c a , el m a s q u e r i d o e r a s i n d u d a A t a -

h u a l l p a . S u m a d r e e r a h i j a d e l ú l t i m o Scyri d e 

Q u i t o , q u e s e g ú n c u e n t a n m u r i ó d e p e s a r , p o c o 

d e s p u e s d e 11 c o n q u i s t a d e s u r e i n o p o r H u a y -

n a C a p a c . L a p r i n c e s a e r a h e r m o s a , y e l I n c a , 

f u e s e p o r c o n t e n t a r s u p a s i ó n , o' c o m o d i c e n l o s 

P e r u a n o s , p a r a c o m p e n s a r l e e n c i e r t o m o d o l a 

d e s g r a c i a d e s u s p a d r e s , l a r e c i b i ó e n t r e s u s 

c o n c u b i n a s . L o s h i s t o r i a d o r e s d e Q u i t o a f i r m a n 

q u e f u é s u l e g í t i m a e s p o s a ; p e r o e s t a d i g n i d a d 

e s t a b a r e s e r v a d a , s e g ú n l o s u s o s d e l i m p e r i o , 

p a r a l a s d o n c e l l a s d e l a s a n g r e d e l o s I n c a s . 

H u a y n a C a p a c p a s ó l o s ú l t i m o s a ñ o s d e s u 

v i d a e n s u n u e v o i m p e r i o d e Q u i t o , y a s i f u é 

q u e A t a l i u a l l p a s e c r i ó - á s u v i s t a , l e a c o m p a ñ ó á 

l a g u e r r a d e s d e n i ñ o , c o m i a e n e l m i s m o p l a t o 

d e s u p a d r e , y d o r m í a c o n é l e n l a m i s m a t i e n -

d a . 4 L a v i v e z a d e l m u c h a c h o , s u v a l o r y g e n e -

r o s i d a d l e g r a n g e a r o n e l a f e c t o d e l a n c i a n o m o -

n a r c a h a s t a t a l p u n t o q u e r e s o l v i ó a p a r t a r s e d e 

l o s a n t i g u o s u s o s y d i v i d i r s u i m p e r i o e n t r e él y 

I l u a s c a r s u h e r m a n o m a y o r . E n s u l e c h o d e 

m u e r t e c o n v o c ó á l o s p r i n c i p a l e s g e f e s , y d e c l a -

r ó s e r s u v o l u n t a d q u e e l a n t i g u o r e i n o d e Q u i -

4 "Atabalipa era bien quisto 
de los Capitanes viejos de su Pa-
dre y de los soldados, porque an-
dubo en la guerra en su n iñez y 
porque él en vida le mostró tan-

to amor que 110 le dejaba comer 
otra cosa que lo que él le daba 
de su plato." Sarmiento, Rela-
ción, M S . , cap. 66. 

t o s e d i e s e á A t a l i u a l l p a , q u i e n e n r e a l i d a d t e n i a 

á é l c i e r t o d e r e c h o , p o r s e r e l p a t r i m o n i o d e s u s 

p a d r e s . E l r e s t o d e l i m p e r i o lo l e g a b a á H u a s -

c a r , y r e c o m e n d a b a e n c a r e c i d a m e n t e á l o s d o s 

h e r m a n o s q u e s e c o n f o r m a s e n c o n e s t a d i s p o s i -

c i ó n y v i v i e s e n e n b u e n a a r m o n í a . E s t e f u é e l 

ú l t i m o p a s o q u e d i o e l i l u s t r e m o n a r c a , e l m a s 

i m p o l í t i c o d e t o d a s u v i d a s i n d u d a a l g u n a . S u s 

ú l t i m a s p a l a b r a s e c h a r o n p o r t i e r r a l a s l e y e s 

f u n d a m e n t a l e s d e l i m p e r i o , y a l m i s m o t i e m p o 

q u e r e c o m e n d a b a l a c o n c o r d i a á l o s s u c e s o r e s 

d e s u t r o n o , d e j a b a e n l a d i v i s i ó n q u e d e él l i a -

h a c i a , l a s s e m i l l a s d e u n a f u n e s t a d i s c o r d i a q u e 

t a r d e ó t e m p r a n o d e b í a n p r o d u c i r s u s a m a r g o s 

f r u t o s . 5 

S u m u e r t e a c a e c i ó , s e g ú n l a s c o n j e t u r a s m a s 

p r o b a b l e s , á fines d e 1 5 2 5 ; s i e t e a ñ o s e s c a s o s 

a n t e s d e l a l l e g a d a d e P i z a r r o á P u n á 6 L a s 

5 Oviedo, Hist. de las Indias, opiniones, v iene á convenir con 
M S . , Parte 3, lib. 8, cap. 9 . — Z á - Balboa. (Hist. de Quito, tom. I. 
rate, Conq. del Perú, lib. 1, cap. p. 232 . ) El doctor Robertson, ha-
12.—Sarmiento, Relación, M S . , biendo dicho primero que Huay-
cap. 65 .—Xerez , Conq. del Pe- na Capac murió en 1529, habla 
ru, ap. Barcia, tom. III. p. 201- despues de este suceso como 

6 La fecha exacta de este su- ocurrido en 1527. (Conf . Araeri-
ceso, aunque tan cercano á la pa, yol. III. pp. 25, 381.) El 
conquista, no está bien determi- que alguna vez se haya visto es-
nada. Balboa, contemporáneo traviado en el laberinto cronotó-
de los conquistadores, y que es- gico de los antiguos cronistas, no 
cribió en Quito donde el Inca se espantará de encontrar á ve-
murió, lo pone en 1525. (Hist . ce« contradicciones semejantes 
du Pérou, chap- 14.) Velasco, e a l o s escritores que se ven pre-
residente también en Quitó , das- .cjsados á tomarles por guias, 
pues ds examinar las diversas 



h u e v a s d e s u f a l l e c i m i e n t o l l e n a r o n d e l u t o y d é 

c o n s t e r n a c i ó n á t o d a a q u e l l a t i e r r a ; p o r q u e si 

b i e n e r a d u r o y a u n i n e x o r a b l e c o n e l ' e n e m i g o 
O 

r e b e l d e y c o n t u m á z , e r a u n m o n a r c a v a l i e n t e y 

m a g n á n i m o , y e n t o d a s s u s p r o v i d e n c i a s s e d e s -

c u b r í a e l e s p í r i t u i l u s t r a d o d e ur í p r í n c i p e q u e 

v e l a c o n i g u a l s o l i c i t u d p o r e l b i e n d e t o d o s s u s 

v a s a l l o s . L o s d e Q u i t o , e n o r g u l l e c i d o s c o n l a s 

s e ñ a l a d a s p r u e b a s d e p r e f e r e n c i a q u e l e s l i a b i a 

d a d o , fijando e n t r e e l l o s s u r e s i d e n c i a y h e r m o -

s e a n d o s u c a p i t a l , m a n i f e s t a r o n s i n r e b o z o e l d o -

l o r q u e l e s c a u s a b a su p é r d i d a , y l o s d e l C u z c o , 

a l r e c o r d a r q u e c o n s u s a r m a s y s u t a l e n t o h a b í a 

c u b i e r t o d e g l o r i a á su p a i s , n o l e s e n t í a n y Ve-

n e r a b a n m e n o s . 7 L a s g e n t e s t í m i d a s y l o s h o m -

b r e s p e n s a d o r e s , d i r i g í a n c o n t e m o r u n a m i r a d a 

a l p o r v e n i r , y o b s e r v a b a n c o n i n q u i e t u d q u e y a 

n o e m p u ñ a r í a e l c e t r o d e l i m p e r i o u n a m a n o 

f u e r t e y e s p e r i m e n t a d a , Sino q u e i b a á v e r s e d i -

v i d i d o e n t r e l o s d o s p r í n c i p e s r i v a l e s , n a t u r a l -

m e n t e c e l o s o s u n o d e o t r o , y c u y a c o r t a e d a d 

l e s h a c i a m a s a c c e s i b l e s á l a p e r n i c i o s a i n f l u e n c i a 

d e c o n s e j e r o s a s t u t o s y a m b i c i o s o s . E l p u e b l o 

m a n i f e s t o s u s e n t i m i e n t o , h o n r a n d o d e u n m o d o 

e s t r a o r d i n a r i o l a m e m o r i a d e l d i f u n t o I n c a . S u 

7 Nadie dudará de la popu-
laridad del monarca, á lo menos 
entre el bello se so , si e s cierto lo 
que cuenta Garcilaso de que "ja-
mas n e g ó petición que muger al-

guna le hiciese de qualquiera 
edad, calidad y condiciou que 
fuesse." Com. Rsal. , Parte 1, 
lib. 8, éap. 7. 

c o f a z o n s e q u e d o e n Q u i t o y s u c u e r p o f u é l l e -

v a d o a l C u z c o p a r a c o l o c a r l e e n e l g r a n t e m p l o 

d e l S o l , a l l a d o d e l o s d e s u s r e a l e s p r o g e n i t o -

r e s . E n a m b a s c a p i t a l e s d e s u i n m e n s o i m p e -

r i o s e c e l e b r a r o n s u s f u n e r a l e s c o n s a n g r i e n t a 

p o m p a ; y d i c e n q u e m u c h o s m i l l a r e s d e c o n c u -

b i n a s é i n f i n i t o s c r i a d o s y o f i c i a l e s d e p a l a c i o , 

m a n i f e s t a r o n s u s e n t i m i e n t o , o s u s u p e r s t i c i ó n , 

p e r d i e n d o g u s t o s o s l a v i d a p a r a a c o m p a ñ a r á s u 

a n t i g u o a m o e n l a s r e f u l g e n t e s m a n s i o n e s d e s u 

D i o s . 8 

M u e r t o H u a y n a C a p a c r e i n a r o n d u r a n t e c i n c o 

a ñ o s l o s d o s h e r m a n o s , c a d a u n o e n l a p a r t e 

q u e l e t o c a b a , s i n r e c e l o n i d e s c o n f i a n z a , d p o r 

l o m e n o s s in c h o c a r a b i e r t a m e n t e . P a r e c í a q u e 

l o s d e s e o s d e s u p a d r e s e h a b í a n r e a l i z a d o d e l 

todo, y q u e a m b o s e s t a d o s c o n s e r v a r í a n s u i n -

t e g r i d a d é i n d e p e n d e n c i a , c o m o s i n u n c a h u b i e -

s e n f o r m a d o u n o s o l o . P e r o e r a m u y f á c i l p r e -

s e n t i r , q u e e x i s t i e n d o t a n t o s m o t i v o s d e d e s c o n -

t e n t o y a b u n d a n d o e n a m b o s r e i n o s i n f i n i t o s c o r -

t e s a n o s a d u l a d o r e s q u e t e n í a n g r a n d e Í n t e r e s e n 

f o m e n t a r e s t a s d i v i s i o n e s , l a p a z d e q u e p o r e n -

t o n c e s s e g o z a b a n o p o d í a s e r d e l a r g a d u r a c i ó n . 

Y n o h a b r í a d u r a d o t a n t o s i n o h n b i s e s i d o p o r 

l a í n d o l e p a c í f i c a y s o s e g a d a d e H u a s c a r , q u e 

e r a r e a l m e n t e e l ú n i c o q u e t e n i a m o t i v o d e q u e 

8 Sarmiento, Relación. SIS. , cap. 65.—Herrera. Hist. Gen* 
ral, dec. 5, lib. 3. cap. 17. 
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j a r s e . T e n i a c u a t r o o' c i n c o a ñ o s m a s q u e s u 

h e r m a n o , y s in d u d a n o l e f a l t a b a v a l o r ; p e r o 

e r a u n p r í n c i p e g e n e r o s o y c o n d e s c e n d i e n t e , y 

s i n o h u b i e s e c e d i d o á i n f l u e n c i a s e s t r a ñ a s , q u i -

z á s e h a b r í a c o n f o r m a d o c o n u n a r r e g l o , q í i e 

p o r d e s a g r a d a b l e q u e f u e s e , e r a al fin l a u l t i m a 

v o l u n t a d d e su p a d r e á q u i e n y a t o d o s v e n e r a -

b a n c o m o a D i o s . P e r o A t a h u a l l p a e r a e l r e v e r -

s o d e l a m e d a l l a . G u e r r e r o , a t r e v i d o y a m b i c i o -

s o s i e m p r e a n d a b a m e t i d o e n e m p r e s a s p a r a a c r e -

c e n t a r s u t e r r i t o r i o , a u n q u e e r a b a s t a n t e a s t u t o 

p a r a t r a t a r d e e s t e n d e r s e h a c i a d o n d e q u e d a b a el 

d e s u h e r m a n o . A q u e l e s p í r i t u i n q u i e t o l l e g o , 

s in e m b a r g o , á c a u s a r a l g u n a a l a r m a e n l a c o r -

t e d e l C u z c o , y H u a s e a r s e r e s o l v i ó a l fin á 

e n v i a r u n e m b a j a d o r á A t a h u a l l p a , p a r a r e c o n -

v e n i r l e p o r s u s a m b i c i o s a s t e n t a t i v a s y . e x i j i r l e 

q u e l e p r e s t a s e h o m e n a g e p o r e l r e i n o d e Q u i -

t o q u e p o s e i a . 

A s i l o c u e n t a n u n o s : o t r o s p r e t e n d e n q u e la 

c a u s a i n m e d i a t a d e l r o m p i m i e n t o f u é e l h a b e r 

r e c l a m a d o H u a s e a r e l t e r r i t o r i o d e T u m e b a m b a 

q u e s u h e r m a n o c o n s e r v a b a c o m o p a r t e d e l p a -

t r i m o n i o h e r e d a d o . P o c o i m p o r t a a v e r i g u a r c u a l 

f u é e l p r e t e s t o o s t e n s i b l e d e l c h o q u e , p o r q u e 

a j u e l l o s p r í n c i p e s s e e n c o n t r a b a n r e s p e c t i v a -

m e n t e en u n a p o s i c i o n t a n f a l s a , q u e t a r d e ó t e m -

p r a n o e r a p r e c i s o q u e v i n i e s e n á p a r a r e n u n 

r o m p i m i e n t o . 

A l C o n s i d e r a r q u e e s t a s d e s a v e n e n c i a s y t o d a s 

l a s h o s t i l i d a d e s á q u e e l l a s d i e r o n l u g a r s e v e -

r i f i c a r o n e n u n a é p o c a y a m u y c e r c a n a á l a i n -

v a s i ó n d e l o s E s p a ñ o l e s , a d m i r a l a a b s o l u t a d i s -

c r e p a n c i a c o n q u e s e h a l l a n r e f e r i d a s en l o s a u -

t o r e s . U n o s d i c e n q u e e n e l p r i m e r e n c u e n t r o 

. que t u v o A t a h u a l l p a c o n l o s e j é r c i t o s d e l C u z c o 

f u é d e r r o t a d o y h e c h o p r i s i o n e r o en T u m e b a m -

b a , l u g a r d e l d i s t r i t o d e J o s C a ñ a r i s e n e l r e i n o 

d e Q u i t o , q u e e n o t r o t i e m p o f u é l a r e s i d e n c i a 

f a v o r i t a d e s u p a d r e . R e p a r ó d e a l g ú n m o d o 

e s t e c o n t r a t i e m p o , e s c a p á n d o s e d e s u p r i s i ó n y 

v o l v i e n d o á s u c a p i t a l , d o n d e e n b r e v e s e v i o d e 

n u e v o á . l a c a b e z a d e u n n u m e r o s o e j é r c i t o , m a n -

d a d o p o r l o s g e n e r a l e s m a s h á b i l e s y e s p e r i m e n -

t a d o s d e l i m p e r i o . Y a h e m o s v i s t o q u e e n v i d a 

d é s u p a d r e h i z o e l j o v e n A t a h u a l l p a m a s d e u n a 

c a m p a ñ a c o n e l l o s , y s u f r a n q u e z a y a f a b i l i d a d 

l e h a b i a n g a n a d o e l a f e c t o d e l a s t r o p a s . E r a f i 

e s t a s l a , flor d e l g r a n d e e j é r c i t o d e l o s I n c a s , y 

s e c o m p o n í a n e n s u m a y o r p a r t e d e s o l d a d o s 

v i e j o s * e n c a n e c i d o s e n e l s e r v i c i o d e l a s a r m a s , 

q u e c o m o e n d e s e m p e ñ o d e s u o b l i g a c i ó n h a b í a n 

p e r m a n e c i d o t a n t o s a ñ o s e n e l n o r í e , f á c i l m e n t e 

j u r a r o n fidelidad a l n u e v o s o b e r a n o d e Q u i t o . 

A «Su c a b e z a t e n í a n d o s g e f e s d e g r a n r e p u t a c i ó n , 

d e c o n o c i d a e s p e r i e n e i a e n l a m i l i c i a , y q u e h a -

b í a n o b t e n i d o e n a l t o g r a d o l a c o n f i a n z a d e l d i -

f u n t o I n c a . E l n o m b r e d e l U n o t i r a Q u i z q u i z y 



e l o t r o , q u e e r a t i o m a t e r n o d e A t a h u a l l p a , se 

l l a m a b a C h a l l c u c l i i m a . 

A s i s t i d o d e l o s c o n s e j o s d e e s t o s e s p e r i m e n -

t a d o s g u e r r e r o s , s e p u s o e l j o ' v e n m o n a r c a ó l a 

c a b e z a d e s u s t r o p a s , y e m p r e n d i ó ' s u m a r c h a 

p a r a e l S u r . A p e n a s h a b i a l l e g a d o á A m b a t o , 

c o s a d e s e s e n t a m i l l a s d e d i s t a n c i a d e s u c a p i -

t a l , c u a n d o s e e n c o n t r ó c o n u n n u m e r o s o e j é r -

c i t o q u e s u h e r m a n o e n v i a b a c o n t r a é l , a l m a n d o 

d e u n d i s t i n g u i d o g e f e d e l a e s t i r p e d e l o s I n c a s . 

E m p e ñ ó s e a l p u n t o u n s a n g r i e n t o c o m b a t e q u e 

d u r ó l a m a y o r p a r t e d e l d i a , s i r v i é n d o l e d e t e a -

t r o l a s f a l d a s d e l m a g e s t u o s o C h i m b o r a z o . 9 

E l r e s u l t a d o d e l a b a t a l l a f u é e n t e r a m e n t e f a -

v o r a b l e á A t a h u a l l p a , p u e s l o s P e r u a n o s f u e r o n 

d e r r o t a d o s c o n g r a n d e m o r t a n d a d y p é r d i d a d e s u 

c a u d i l l o . E l p r í n c i p e d e Q u i t o s e a p r o v e c h ó d e 

l a v i c t o r i a p a r a p r o s e g u i r s u m a r c h a h a s t a l l e -

g a r á l a s p u e r t a s d e - T u m e b a m b a , c u y a c i u d a d 

c o n t o d o e l d i s t r i t o d e l o s C a ñ a r i s , a u n q u e p e r -

t e n e c i e n t e a l i m p e r i o d e Q u i t o e n o t r o t i e m p o , 

h a b í a n a b r a z a d o e l p a r t i d o d e s u r i v a l e n l a p r e -

9 Garcilaso niega que hubie- Ambato, cuando el suélo se veia 
se otra cosa mas que unas insig- aun cubierto de las osamentas de 
niñeantes escaramuzas, antes de los que perecieron'en la acción, 
la acc iou decisiva que se dió en "Yo he pasado por este Pueblo 
las llanuras del Cuzco . Pero el y he visto el Lugar donde dfcen 
l i c e n c i a d o Sarmiento que , se- que esta Batalla se dió y cierto 
g u n él dice, recogió las noticias según hay la osamenta devieron 
de estos sucesos de boca de los aun de morir mas gente de la 
actores que en ellos figuraron, que cuentan." Relacjen. M S V 

pasó por el campo de batalla de cap. 69. 

s e n t e c o n t i e n d a . E n t r ó c o m o u n c o n q u i s t a d o r 

e n l a c i u d a d r e n d i d a ; p a s ó á c u c h i l l o l o s h a b i t a n -

t e s , y l a a r r a s ó h a s t a l o s c i m i e n t o s c o n t o d o s s u s 

m a g n í f i c o s e d i f i c i o s , s i n d e t e n e r l e l a c o n s i d e r a -

c i ó n d e q u e m u c h o s d e e l l o s h a b i a n s i d o l e v a n -

t a d o s p o r s u p a d r e . C o n e l m i s m o r i g o r t r a t ó 

á t o d o e l d i s t r i t o d é l o s C a ñ a r i s . L u g a r e s h u b o , 

s e g ú n c u e n t a n , e n q u e s a l i e r o n e n p r o c e s i ó n l o s 

n i ñ o s y m u g e r e s c o n r a m o s v e r d e s e n l a s m a n o s , 

p a r a t r a t a r d e a p a c i g u a r s u c ó l e r a , p e r o e l v e n -

g a t i v o v e n c e d o r s e h i z o s o r d o á s u s r u e g o s y s u -

p l i c a s , y a s o l ó t n d o e l p a i s c o n e l h i e r r o y e l 

f u e g o , s in p e r d o n a r h o m b r e a l g u n o q u e l l e g a s e 

á c a e r e n s u s m a n o s . 10 

E l c r u e l í s i m o c a s t i g o d e l o s C a ñ a r i s , a t e m o r i -

z ó á s u s d e m á s e n e m i g o s , y l a s c i u d a d e s f u e r o n 

a b r i e n d o u n a t r a s o t r a l a s p u e r t a s a l v e n c e d o r , 

q u i e n c o n t i n u ó s u m a r c h a t r i u n f a l h a c i a l a m e -

t r ó p o l i d e l I m p e r i o . S u s a r m a s s u f r i e r o n u n r e -

v é s p a s a g e r o e n l a i s l a d e P u n a , c u y o s a t r e v i d o s 

10 "Cuentan muchos ludios 
á quien vo lo oi, que por aman-
sar su ira, mandaron á un escua-
drón grande de niños y á otro de 
hombres de toda edad, que salie-
sen hasta las . ricas andas donde 
venia con gran pompa, llevando 
en. las manos Vamos verdes y ojás 
de palma, y 'que 1c pidiesen la 
gracia y amistad suya para el 
pueblo, sin mirar la injuria'pasa 
da, y que en tantos clamores se 

lo suplicaron, y con tanta humil-
dad, que bastara quebrantar cora-
zones de piedra; mas poca impre-
sión hicieron en el cruel de Ata-
balipa, porque dicen que mandó 
á sus capitanes y gentes que ma-
tasen á todos aquellos que habian 
venido, lo cual f u é hecho, no 
perdonando sino algunos niños 
y á las. mugeres sagradas del 
T e m p l o . " Sarmiento, Relación, 
MS... cap. 70. 



n a p o r A t a h u a l l p a , 6 m e j o r d i c h o , l a d i s c i p l i n a y 

la e x p e r i e n c i a m i l i t a r p r o d u j e r o n a l t in s u a c o s -

t u m b r a d o e f e c t o . C o m e n z ó á i n t r o d u c i r s e e l 

d e s o r d e n e n l a s f i l a s d e l I n c a y s e h i z o i m p o s i -

b l e c o n t e n e r l o . S u s t r o p a s se d e s b a n d a r o n p o r 

t o d a s p a r t e s , y l o s v e n c e d o r e s s e d i e r o n a l a l -

c a n c e d e l o s f u g i t i v o s . H u a s e a r t r a t ó i g u a l -

m e n t e d e e s c a p a r s e c o n c o s a d e m i l h o m b r e s 

q u e p e r m a n e c í a n á s u l a d o , p e r o f u é d e s c u b i e r -

t o a n t e s d e a b a n d o n a r e l c a m p o , s u p e q u e ñ a e s -

c o l t a s e v i o r o d e a d a d e e n j a m b r e s d e e n e m i g o s , 

y a q u e l l o s fieles s o l d a d o s p e r e c i e r o n c a s i t o d o s 

e n d e f e n s a d e s u I n c a . F u é al fin h e c h o p r i s i o -

n e r o , y l o s g e n e r a l e s v i c t o r i o s o s m a r c h a r o n i n -

m e d i a t a m e n t e s o b r e l a c a p i t a l y t o m a r o n p o s e -

s i ó n d e e l l a á n o m b r e d e s u s o b e r a n o . 11 

P a s a b a n e s t o s s u c e s o s e n la p r i m a v e r a d e l a ñ o 

1 5 3 2 , p o c o s m e s e s a n t e s d e l d e s e m b a r c o d e l o s 

E s p a ñ o l e s . R e c i b i ó A t a h u a l l p a e n C a x a m a l c a 

l a s n o t i c i a s d e l a v i c t o r i a q u e h a b í a n l o g r a d o 

s u s e j é r c i t o s y d e l a p r i s i ó n d e su i n f e l i z h e r m a -

n o , y a l p u n t o d i o o r d e n d e q u e s e l e t r a t a s e e o n 

e l r e s p e t o d e b i d o á s u c l a s e ; p e r o q u e f u e s e l l e -

v a d o á l a f o r t a l e z a d e J a u j a y al l i s e l e g u a r d a s e 

en u n e s t r e c h o e n c i e r r o . N o s e l i m i t ó á e s t o 

11 Cíéza de León, Crónica, te, Conq. del Perú, lib. 1, cnp. 12. 
cap. 77.—Oviedo, í l i s t . de las —Sarmiento , Relación, MS-, 
Indias, M S . , Parte 3, lib. 8, cap. cap. 70.—Pedro Pjzarrp, Des-

— X e r e z , Conq. del P e n i , ap. cnb. y Conq., M S . 
Barcia, tom. III. p. 202 .—Zára-

s o l o , si l i e m o s d e c r e e r á G a r c i l a s o d e l a V e g a , 

d e s c e n d i e n t e d e l a e s t i r p e d e l o s I n c a s , y p o r 

p a r t e d e m a d r e , s o b r i n o d e l g r a n l i u a y n a C a p a c . 

S e g ú n e s t e e s c r i t o r , A t a h u a l l p a c o n v i d ó á t o -

d o s l o s n o b l e s i n c a s á r e u n i r s e e n e l C u z c o p a -

r a t r a t a r d e l m e j o r m o d o d e d i v i d i r e l i m p e r i o 

e n t r e é l y s u h e r m a n o ; m a s c u a n d o e s t u v i e r o n 

j u n t o s en l a c a p i t a l , f u e r o n r o d e a d o s p o r l a s o l -

d a d e s c a d e Q u i t o y a s e s i n a d o s s i n p i e d a d . E l 

o b j e t o d e s e m e j a n t e p e r f i d i a e r a a c a b a r c o n t o -

d a l a f a m i l i a r e a l , d e c u y o s i n d i v i d u o s c u a l q u i e -

r a p o d i a a l e g a r m e j o r e s t í t u l o s á l a c o r o n a j p i e 

e l b a s t a r d o A t a h u a l l p a . M a s n o p a r a r o n a q u í 

l a s c r u e l d a d e s , s i n o q u e t o d a l a d e s c e n d e n c i a 

i l e g í t i m a d e l I n c a , e s d e c i r , l o s m e d i o s - h e r m a -

n o s d e l m o n s t r u o , y e n u n a p a l a b r a , . t o d o s l o s 

q u e t e n i a n u n a g o t a d e s a n g r e i n c a e n l a s v e n a s , 

f u e r o n c o m p r e n d i d o s e n l a m a t a n z a ; y c o n u n a 

s e d d e s a n g r e , á l a q u e e n v a n o b u s c a r í a m o s p a -

r a l e l o e n l o s a n a l e s d e l I m p e r i o R o m a n o ó e n 

l o s d e l a R e p ú b l i c a f r a n c e s a , m a n d ó A t a h u a l l p a 

q u i t a r l a v i d a p o r m e d i o d e l e n t a s y h o r r i b l e s 

t o r t u r a s , á t o d a s l a s m u g e r e s d e l a s a n g r e r e a l , 

ó s u s t í a s , p r i m a s y s o b r i n a s , y p a r a a u m e n t a r e l 

p l a c e r d e s u v e n g a n z a , h i z o q u e m u c h a s d e e s -

t a s e j e c u c i o n e s s e v e r i f i c a s e n á l a v i s t a d e H u a s -

e a r , q u i e n s e v e í a o b l i g a d o á p r e s e n c i a r e l m a r -

t i r i o d e s u s e s p o s a s y h e r m a n a s , y á e s c u c h a r 
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l o s g r i t o s d e a g o n í a c o n q u e en v a n o l e l l a m a -

b a n p a r a q u e l a s d e f e n d i e s e ! 12 

A s i l o c u e n t a e l h i s t o r i a d o r d e l o s I n c a s , q u i e n 

s e g ú n d i c e , s u p o e s t a s n o t i c i a s , p o r r e l a c i ó n d e 

s u m a d r e y d e s u t í o , q u e p o r s e r e n t o n c e s m u y 

m u c h a c h o s t u v i e r o n l a f o r t u n a d é c o n t a r s e e n -

t r e l o s p o c o s q u e e s c a p a r o n d e l a m a t a n z a g e -

n e r a l d e l a f a m i l i a . 13 Y e s t o m i s m o h a n i d o 

r e p i t i e n d o d e s p u e s l o s m a s d e lo s e s c r i t o r e s c a s -

t e l l a n o s , s i n p o n e r e n e l l o l a m e n o r d u d a ; m a s 

u n a s e r i e t a l d e a t r o c i d a d e s , c o m e t i d a s s i n p r o -

v o c a c i ó n y á s a n g r e f r i a , r e p u g n a t a n t o á l o s 

p r i n c i p i o s d e l a n a t u r a l e z a h u m a n a , y h a s t a a l 

s e n t i d o c o m ú n , q u e p a r a d a r l e c r é d i t o n o d e b e -

m o s c o n t e n t a r n o s c o n l o s t e s t i m o n i o s o r d i n a r i o s . 

E n l o s a n a l e s d e l a s n a c i o n e s s e m í c i v i l i z a d a s 

s e e n c u e n t r a n p o r d e s g r a c i a e j e m p l o s d e s e m e -

j a n t e s t e n t a t i v a s p a r a a c a b a r d e l t o d o c o n u n a 

12 Garcilaso, C o m . Real,, versidad de torturas manifiesta 
Parte 1, lib. 9, eap. 35-39. que no carecía de inventiva el 

"A las mugereg, herm¡inas, escritor ó mas bien su tío, el nar-
tias,. sobrinas, primas hermanas y rador de estas matanzas de los 
madrastras de Atahuallpa, colga- cuentos de viejas, 
uan de los arboles, y de muchas 13 "Las crueldades que Atar 
horcas m u y altas que hicieron: a huallpa en los de la sangre Real 
vnas colgaron de los cabellos, a hizo, diré de relación de mi rna-
olras por debaxo de I03 brazos, y dre y de vn hermano suyo, que 
a otras de otras maneras feas, que se llamó D o n Fernando Huallpa 
por la honestidad se callan: da- T u p a c Inca Yupanqui, que en-
llantes sus hijuelos que los tuuies- tonces eran niños de menos dé 
sen en brazos, teníanlos hasta diez años." Ibid.. Parte 1. lib. 9 
qué se les cavan y se aporrea- cap. 14. 
uan " (Ibid., cap. 37.) Esta di-

r a z a t e m i b l e , q u e h a l l e g a d o á d e s p e r t a r l o s r e 

c e l o s d e u n t i r a n o ; a u n q u e e s u n e m p e ñ o t a n 

q u i m é r i c o , c o m o e l q n e r e r e s t i r p a r u n a p l a n t a 

c u y a s s e m i l l a s h a e s p a r c i d o e l v i e n t o p o r t o d o s 

l a d o s . P e r o si A t a h u a l l p a l l e g o á t r a t a r s e r i a -

m e n t e d e l e e t e r m i n i o d e l a r a z a d e l o s I n c a s , 

¿ c o m o e s q u e s e t e n t a a ñ o s d e s p u e s d e l a s u p u e s -

t a m a t a n z a , c o n v i e n e e l h i s t o r i a d o r e n q u e e x i s -

t í a n n a d a m e n o s q u e s e i s c i e n t o s d e s c e n d i e n t e s 

d e l a s a n g r e r e a l p u r a s in m e z c l a d e o t r a ? 14 

¿ P o r q u é e n v e z d e l i m i t a r s e l o s a s e s i n a t o s á l o s 

d e s c e n d i e n t e s l e g í t i m o s d e l a e s t i r p e r e a l , q u e 

p o d í a n t e n e r m a s d e r e c h o á l a c o r o n a q u e e l 

u s u r p a d o r , a l c a n z a r o n á t o d o s l o s q u e t e n í a n l a 

m e n o r r e l a c i ó n , c o n a q u e l l a r a z a , d e c u a l q u i e r 

m o d o q u e f u e s e ? ¿ P o r q u é f u e r o n c o m p r e n d i -

d a s e n l a p r o s c r i p c i ó n l a s a n c i a n a s y l a s d o n c e -

l l a s j ó v e n e s , y p o r q u é l e s h i c i e r o n s u f r i r t a n c r u e -

l e s é i n ú t i l e s t o r t u r a s , c u a n d o e r a e v i d e n t e q u e 

u n o s s e r e s t a n i n o f e n s i v o s n a d a p o d í a n h a b e r 

h e c h o p a r a p r o v o c a r l a c o l e r a y l o s r e c e l o s d e l 

t i r a n o ? ¿ P o r q u é , a l m i s m o t i e m p o q u e t a n t o s 

e r a n s a c r i f i c a d o s p o r r e c e l o s v a g o s d e u n r e m o -

t o p e l i g r o » d e j o c o n v i d a á s u r i v a l H u a s c a r , y á 

14 A s í se advierte p o r u ñ a 40. ) Oviedo dice que Huayna 
petición de ciertas mercedes que Capac "tubo cien hijos y hijas, 
enviaron á España en 1603, fir- y la mayor parte de ellos son vi-
mada por- quinientos sesenta y vos ." Hist. de las Indias, M S . , 
siete Indios del linage rea! de los . Parte 3. lib, 8, cap. 9. 
Incas. (Ibid. . Fan'e 1. lib. 9, cap-



s u h e r m a n o m e n o r M a n c o C a p a c , q u e e r a n p r e -

c i s a m e n t e l o s d o s h o m b r e s q u e d e b í a n i n s p i r a r 

m a s t e m o r e s a l v e n c e d o r ? ¿ P o r q u é , e n s u m a , 

n i n g u n o d e l o s e s c r i t o r e s « i n t e r i o r e s á G a r c i l a s o , 

q u e florecieron m e d i o s i g l o m a s c e r c a n o s á e s t o s 

s u c e s o s , h a c e m e n c i ó n d e t a n m a r a v i l l o s a c o n s e -

j a ? » 

Q u e A t a h u a l l p a c o m e t i e s e a l g u n o s e s e e s o s * y 

q u e e n a l g u n o s a c t o s d e c r u e l d a d i n ú t i l a b u s a s e 

d e s u s d e r e c h o s d e v e n c e d o r , n o h a y d i f i c u l t a d 

en c r e e r l o ; p o r q u e b a s t a a c o r d a r s e d e l m o d o c o n 

q u e t r a t o ' á l o s C a ñ a r i s , lo q u e n i s u s m i s m o s 

a p o l o g i s t a s s e h a n a t r e v i d o á n e g a r ; 16 p a r a c o n -

v e n c e r s e d e q u e t e n i a u n a b u e n a d o s i s . d e Ja í n -

d o l e v e n g a t i v a p r o p i a d e a q u e l l o s , 

" H i j o s d e l S o l , e s p í r i t u s d e f u e g o , 

P a r a q u i e n e s v e n g a n z a v i r t u d e r a . " 

15 En vano he buscado un atreva á tantó cómo el Padre Ve-
solo pasaje que apoyo esta reía- lasco, quien en un arrebato de 
c ion en Oviedo, Sarmiento, X e - lealtad al monarca de Quito, con-
rez, Cieza de León, Zárate, Pe- sidera la matanza do los Cañaris 
dro Pizarro, Gomara, &c. ; eseri- como una justa retribución de 
tores que florecieron en aquel sus ofensas. '-Si les auteurs dont 
mismo tiempo, y teniaii ía mejor j é viens de parler s'étai«nt trou-
oportunidad de informarse de lo .vés dans les momea circonstafí-
cierto. Es de advertir ademas, ees que Atahuallpa et avaient 
que todos ellos están muy bien cprouvé autant d'ofenses graves 
dispuestos á juzgar con toda se- et de trahieons, je ne croirai ja-
veridad las malas cualidades del mais qu'ils eussent agi autre-
monarca indio. ment!" Ifist. de Quito , tom. I-

16 N o hay uno solo entre los p - 2 5 3 . 
apologistas de Ataljuallpa que se 

P e r o h a y m u c h a d i f e r e n c i a e n t r e e s t o y l a s m o n s -

t r u o s a s y g r a t u i t a s a t r o c i d a d e s q u e l e i m p u t a n , 

p r o p i a s d e u n a a l m a d i a b ó l i c a , y q u e n o d e b e n 

a d m i t i r s e p o r e l s i m p l e t e s t i m o n i o p a r c i a l d e u n 

I n d i o , e n e m i g o d e c l a r a d o d e s u f a m i l i a ; n i p o r -

q u e l a s h a y a n r e p e t i d o l o s c r o n i s t a s c a s t e l l a n o s , 

q u i e n e s e x a g e r a n d o l o s d e l i t o s d e A t a h u a l l p a 

c r e e r í a n c o h o n e s t a r d e a l g ú n m o d o l a c r u e l d a d 

c o n q u e l e t r a t a r o n l o s E s p a ñ o l e s . 

L a s n u e v a s d e l t r i u n f o c o n s e g u i d o v o l a r o n á 

C a x a m a l c a , y c a u s a r o n g r a n d í s i m o r e g o c i j o n o 

s o l o e n e l c a m p o d e A t a h u a l l p a s i n o e n l a c i u d a d 

y en t o d o e l p a í s v e c i n o , a c u d i e n d o t o d o s a p r e -

s u r a d a m e n t e á f e l i c i t a r a l v e n c e d o r y á r e n d i r l e 

h o m e n a g e . E l p r í n c i p e d e Q u i t o n o v a c i l o y a 

e n c e ñ i r s e l a b o r l a c o l o r a d a o' d i a d e m a d e l o s 

I n c a s . S u t r i u n f o e r a c o m p l e t o ; h a b í a d e r r o t a -

d o á s u e n e m i g o en s u p r o p i o t e r r e n o ; s e h a b í a 

a p o d e r a d o d e s u c a p i t a l ; l i a b i a p u e s t o b a j o s u s 

p i e s á s u r i v a l , y y a e m p u ñ a b a e l v e n e r a d o c e -

t r o d e l o s H i j o s d e l S o l . P e r o e s t a b a d e c r e t a d o 

q u e l a h o r a d e s u t r i u n f o s e r i a l a d e s u m a y o r 

h u m i l l a c i ó n . N o e r a A t a h u a l l p a u n o d e a q u e -

l l o s á q u i e n e s " l o s D i o s e s g u s t a n d e r e v e l a r s e , " 

s e g ú n d i c e e l p o e t a g r i e g o , 17 y n o l i a b i a a l c a n -

z a d o á p e n e t r a r l o s d e c r e t o s d e l c i e l o . L a n u -

1 7 " O ü y ú p rru cráuTEtfíi Bsoí $ a í v o v r a i ivap 
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b e c i l l a q u e e l o j o p e r s p i c a z d e s u p a d r e l i a b i a 

d e s c u b i e r t o e n e l l e j a n o h o r i z o n t e , h a b i a i d o e n -

g r o s a n d o s i n q u e A t a h u a l l p a , e m p e ñ a d o e n l a 

l u c h a f a t r i c i d a , l o h u b i e s e a d v e r t i d o , y y a e n t o l -

d a b a t o d o e l c i e l o p r ó x i m a á d e s c a r g a r u n a t e r -

r i b l e t o r m e n t a s o b r e a q u e l l a n a c i ó n d e s v e n t u -

r a d a . 

C A P I T U L O I I I . 

D E S E M B A R C O DE t o s E S P A Ñ O L E S EN T U M B E Z . — S A L E P I -

7.ARRO A RECONOCER LA T l E R R A . F ü N D A A S A N M l -

G U E L . — M A R C H A AL I N T E R I O R . — R E C I B E UNA EMBAJADA 

DEL I N C A . — S U C E S O S DE LA M A R C H A . — L L E G A AL P I E 

DE LOS A N D E S . 

1532. 

D e j a m o s á l o s E s p a ñ o l e s e n l a i s l a d e P u n á 

p r e p a r á n d o s e á c o m e n z a r p o r T u m b e z l a i n v a -

s i ó n d e l c o n t i n e n t e v e c i n o . L a d i s t a n c i a h a s t a 

a q u e l p u e r t o s o l o e r a d e a l g u n a s l e g u a s , y P i z a r -

10 f u é a l l á e n l o s b u q u e s c o n l a m a y o r p a r t e d e 

s u s c o m p a ñ e r o s , q u e d a n d o o t r o s e n c a r g a d o s d e 

t r a s p o r t a r e n l a s b a l s a s d e l o s I n d i o s e l e q u i p a j e 

d e l g e f e y l o s p e r t r e c h o s m i l i t a r e s . L a p r i m e r a 

d e e s t a s e m b a r c a c i o n e s q u e l l e g ó á t i e r r a f u é r o -

d e a d a p o r l o s n a t u r a l e s , y t r e s E s p a ñ o l e s q u e h a -

l l a r o n en e l l a f u e r o n a r r a s t r a d o s á u n b o s q u e 

c e r c a n o y a l l í a s e s i n a d o s c r u e l m e n t e . L o s I n -

d i o s c o j i e r o n l u e g o o t r a b a l s a e n q u e i b a e l e q u i -

p a j e d e P i z a r r o ; p e r o l o s q u e lo c u s t o d i a b a n a l -

z a r o n l a Vo'z p i d i e n d o a y u d a , y s u s g r i t o s l l e g a -



b e c i l l a q u e e l o j o p e r s p i c a z d e s u p a d r e l i a b i a 

d e s c u b i e r t o e n e l l e j a n o h o r i z o n t e , h a b i a i d o e n -

g r o s a n d o s i n q u e A t a h u a l l p a , e m p e ñ a d o e n l a 

l u c h a f a t r i c i d a , l o h u b i e s e a d v e r t i d o , y y a e n t o l -

d a b a t o d o e l c i e l o p r ó x i m a á d e s c a r g a r u n a t e r -

r i b l e t o r m e n t a s o b r e a q u e l l a n a c i ó n d e s v e n t u -

r a d a . 

C A P I T U L O I I I . 

D E S E M B A R C O D E t o s E S P A Ñ O L E S E N T U M B E Z . — S A L E P I -

Z A R R O A R E C O N O C E R LA T L E R R A . F U N D A A S A N M L -

G U E L . — M A R C H A AL I N T E R I O R . — R E C I B E UNA E M B A J A D A 

D E L I N C A . — S U C E S O S D E LA M A R C H A . — L L E G A AL P I E 

D E LOS A N D E S . 

1532. 

D e j a m o s á l o s E s p a ñ o l e s e n l a i s l a d e P u n á 

p r e p a r á n d o s e á c o m e n z a r p o r T u m b e z l a i n v a -

s i ó n d e l c o n t i n e n t e v e c i n o . L a d i s t a n c i a h a s t a 

a q u e l p u e r t o s o l o e r a d e a l g u n a s l e g u a s , y P i z a r -

10 f u é a l l á e n l o s b u q u e s c o n l a m a y o r p a r t e d e 

s u s c o m p a ñ e r o s , q u e d a n d o o t r o s e n c a r g a d o s d e 

t r a s p o r t a r e n l a s b a l s a s d e l o s I n d i o s e l e q u i p a j e 

d e l g e f e y l o s p e r t r e c h o s m i l i t a r e s . L a p r i m e r a 

d e e s t a s e m b a r c a c i o n e s q u e l l e g ó á t i e r r a f u é r o -

d e a d a p o r l o s n a t u r a l e s , y t r e s E s p a ñ o l e s q u e h a -

l l a r o n en e l l a f u e r o n a r r a s t r a d o s á u n b o s q u e 

c e r c a n o y a l l í a s e s i n a d o s c r u e l m e n t e . L o s I n -

d i o s c o j i e r o n l u e g o o t r a b a l s a e n q u e i b a e l e q u i -

p a j e d e P i z a r r o ; p e r o l o s q u e lo c u s t o d i a b a n a l -

z a r o n l a Vo'z p i d i e n d o a y u d a , y s u s g r i t o s l l e g a -



r o n h a s t a d o n d e e s t a b a H e r n a n d o P i z a r r o , q u i e n 

c o n u n p i q u e t e d e c a b a l l e r í a h a b í a d e s e m b a r c a -

d o y a u n p o c o m a s a b a j o . P a r a l l e g a r á d o n d e 

s e h a l l a b a n l o s a c o m e t i d o s t e n i a q u e a t r a v e s a r 

u n a n c h o e s t e r o , q u e p o r s e r e n t o n c e s l a b a j a 

m a r n o t e n i a a g u a , y s o l o e r a u n p a n t a n o b l a n d o 

y p e l i g r o s o ; m a s s i n p a r a r s e e n e l r i e s g o , a r r i -

mo ' J a s e s p u e l a s á s u c a b a l l o e l a t r e v i d o c a p i t a n 

y s e m e t i d e n a q u e l a t a s c a d e r o s e g u i d o d e s u s 

s o l d a d o s ; y a u n q u e c o n e l l o d o h a s t a l a s c i n c h a s , 

c o n s i g u i e r o n a t r a v e s a r l e y c a e r d e g o l p e s o b r e 

l o s e n e m i g o s , q u e a s u s t a d o s d e l a r e p e n t i n a a p a -

r i c i ó n d e l o s g i n e t e s , h u y e r o n p r e c i p i t a d a m e n t e 

á l o s b o s q u e s s i n t r a t a r d e o p o n e r l e s r e s i s t e n -

c i a . 

N o e s f á c i l d e e s p l i c a r l a c o n d u c t a d e e s t o s I n -

d i o s d e T i m b e - / , s i s e a t i e n d e á l a s a m i s t o s a s r e -

l a c i o n e s q u e h a b í a n e n t a b l a d o c o n l o s E s p a ñ o l e s 

e n s u p r i m e r a v i s i t a , y h a b í a n r e n o v a d o u l t i m a -

m e n t e e n l a i s l a d e P u n á . P e r o e l a s o m b r o d e 

P i z a r r o s u b i d d e p u n t o a l e n t r a r e n e l p u e b l o y 

e n c o n t r a r l e n o s o l o a b a n d o n a d o , s i n o c a s i t o d o 

r e d u c i d o a e s c o m b r o s . C u a t r o o c i n c o c a s a s p a r -

t i c u l a r e s d e l a s m a s s ó l i d a s , e l t e m p l o m a y o r , y 

l a f o r t a l e z a , y e s o m e d i o d e r i b a d o y d e s n u d o d e 

t o d a e s p e c i e d e a d o r n o s ; h e a q u i c u a n t o r e s t a b a 

p a r a p o d e r r e c o n o c e r e l s i t i o q u e o c u p ó l a c i u -

d a d , y d a r t e s t i m o n i o d e s u p a s a d o e s p l e n d o r . 1 

1 X e r e z , Conq, del P e n i , ap, Barc ia , tom. III. p. 185.' 

T a n t r i s t e e s p e c t á c u l o l l e n ó d e d e s a l i e n t o á l o s 

c o n q u i s t a d o r e s , p o r q u e h a s t a l o s r e c l u t a s b i s o -

ñ o s q u e n u n c a p i s a r o n a n t e s a q u e l l a t i e r r a , h a -

b í a n o i d o c o n t a r m a r a v i l l a s d e l o s t e s o r o s d e 

T u m b e z , y v e n í a n m u y c o n f i a d o s e n d e s q u i t a r s e 

c o n e l l o s d e l a s p a s a d a s f a t i g a ? . P e r o e l o r o 

d e l P e r ú e r a s e m e j a n t e á u n a s o m b r a e n g a ñ o s a , 

q u e d e s p u e s d e a r r a s t r a r l e s t r a s sí p o r e n t r e p e -

l i g r o s y t r a b a j o s i n a u d i t o s , s e d e s v a n e c í a e n e l 

m o m e n t o q u e t r a t a b a n d e e c h a r l e m a n o . 

D e s p a c h ó P i z a r r o u n a c o r t a p a r t i d a d e t r o p a s 

a l a l c a n c e d e l o s f u g i t i v o s , l a q u e d e s p u e s d e 

u n a s l i g e r a s e s c a r a m u z a s h i z o p r i s i o n e r o s a l g u -

n o s I n d i o s , y q u i s o l a s u e r t e q u e e n t r e e l l o s c a -

y e s e e l curaca d e l l u g a r . L l e v a d o á p r e s e n c i a 

d e l g e f e e s p a ñ o l n e g ó h a b e r t e n i d o p a r t e a l g u -

n a e n e l r e c i b i m i e n t o h o s t i l q u e h a b í a n h e c h o á 

l o s b l a n c o s , a ñ a d i e n d o q u e t o d o e r a o b r a d e a l -

g u n o s p i c a r o s s i n s u n o t i c i a n i c o n s e n t i m i e n t o , 

y a n a d i a q u e e s t a b a p r o n t o á e n t r e g a r l o s p a r a 

q u e f u e s e n c a s t i g a d o s , s i s e c o n s e g u í a d e s c u -

b r i r l o s . A t r i b u í a e l e s t a d o d e r u i n a e n q u e s e 

e n c o n t r a b a l a c i u d a d á l a s c o n t i n u a s g u e r r a s c o n 

l a s b e l i c o s a s t r i b u s d e P u n á , q u e a l fin h a b í a n 

c o n s e g u i d o a p o d e r a r s e d e l a c i u d a d a r r o j a n d o 

"Aunque lo del templo del pinturas y ricos matizes de colo-
Sol en quien ellos adoran era co- res. porque los hay en aquella 
sa de ver, porque tenia grandes tierra." Relación del Primer, 

edificios, y todo 61 por de dentro Descnb. . M S . 
y de fuera pintado de grandes 
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s u s h a b i t a d o r e s á l o s m o n t e s y s e l v a s v e c i n a s , 

p o r q u e e l I n c a c u y a c a u s a d e f e n d í a n , e s t a b a d e -

m a s i a d o e m p e ñ a d o e n s u s p r o p i a s c o n t i e n d a s p a -

r a q u e p u d i e s e d e f e n d e r l o s d e s u s e n e m i g o s . 

N o e s m u y s e g u r o q u e P i z a r r o d i e s e e n t e r o 

c r é d i t o á l a s e s c u s a s d e l c a c i q u e ; p e r o s u p o d i -

s i m u l a r s u s s o s p e c h a s y c o m o e l I n d i o o f r e c í a 

d a r l a o b e d i e n c i a p o r sí y p o r t o d o s s u s v a s a l l o s , 

e l g e n e r a l e s p a ñ o l s e c o n f o r m ó d e m u y b u e n a 

g a n a c o n e c h a r l e t i e r r a a l a s u n t o . P a r e c e q u e e n 

e s t a o c a s i o n c o n o c i ó p o r p r i m e r a v e z t o d a l a i m -

p o r t a n c i a d e g a n a r s e e l a f e c t o d e a q u e l l a g e n t e , 

c u y o p a i s s e h a b í a a t r e v i d o á i n v a d i r , s i n p a r a r l a 

c o n s i d e r a c i ó n e n l o s o b s t á c u l o s c a s i i n s u p e r a -

b l e s , q u e d e b í a v e n c e r . A c a s o á lo s e s c e s o s d e s u 

g e n t e e n l o s p r i m e r o s p a s o s d e l a e s p e d i c i o n , 

s e d e b í a e l h a b e r p e r d i d o l a c o n f i a n z a d e l o s 

T u m b e e m o s y e l q u e e s t o s h u b i e s e n t r a t a d o d e 

v e n g a r s u s u l t r a j e s c o n a q u e l l a p e r f i d i a . 

A s e g u r a d o s l o s I n d i o s c o n r e p e t i d a s p r o m e -

s a s d e p e r d ó n f u e r o n r e g r e s a n d o p o c o á p o c o 

a l c a m p o , y P i z a r r o t r a t ó d e i n f o r m a r s e d e l p a -

r a d e r o d e l o s E s p a ñ o l e s q u e h a b í a d e j a d o a q u í 

e n s u p r i m e r v i a g e ; p e r o n o o b t u v o n i n g u n a r e s -

p u e s t a c l a r a y s a t i s f a c t o r i a . Q u i é n e s d e c í a n 

q u e h a b í a n e m f e r m a d o y m u e r t o ; q u i é n e s q u e -

h a b í a n p e r e c i d o e n l a s g u e r r a s c o n l o s d e P u n a , 

y n o f a l t a b a n o t r o s q u e a f i r m a s e n q u e h a b í a n 

p a g a d o c o n l a v i d a l a s l i b e r t a d e s q u e s e h a b í a n 
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t o m a d o c o n l a s m u g e r e s d e l p a i s . A u n q u e e r a 

i m p o s i b l e a v e r i g u a r l a v e r d a d , e s t a ú l t i m a s u p o -

s i c i ó n n o e r a a c a s o l a m e n o s f u n d a d a ; p e r o c u a l -

q u i e r a q u e f u e s e la c a u s a y e l m o d o , lo c i e r t o 

e r a q u e a m b o s h a b í a n p e r e c i d o . 

T a n f u n e s t a s n o t i c i a s a c a b a r o n d e l l e n a r d e 

t r i s t e z a á l o s E s p a ñ o l e s , s i n q u e f u e r a n p a r t e á 

d i s i p a r l a l a s d e s l u m b r a d o r a s p i n t u r a s q u e l o s 

I n d i o s h a c i a n d e l a s r i q u e z a s d e la t i e r r a , y d e l 

b o a t o y m a n i f i c e n c i a d e l m o n a r c a c u y a c o r t e 

q u e d a b a a l l á l e j o s é n t r e l a s m o n t a ñ a s . T a m p o -

c o q u i s i e r o n d a r c r é d i t o á u n p e d a z o d e p a p e l 

q u e u n I n d i o h a b í a d a d o á P i z a r r o , d i c i e n d o h a -

b e r l o r e c i b i d o d e u n o ele l o s E s p a ñ o l e s q u e s e 

q u e d a r o n e n l a t i e r r a , y e n e l c u a l s e l e i a n e s t a s 

p a l a b r a s : " l o s q u e á e s t a t i e r r a v i n i é r e d e s , s a -

b e d , q u e h a y m a s o r o y p l a t a en e l l a q u e h i e r r o 

e n V i z c a y a . " C u a n d o l o s s o l d a d o s v i e r o n e s t e 

p a p e l n o h i c i e r o n m a s q u e b u r l a r s e d e a q u e l l a 

i n v e n c i ó n d e su c o m a n d a n t e , q u e a s i t r a t a b a d e 

m a n t e n e r d e s p i e i t a s s u s e s p e r a n z a s y c e b a r l e s 

e n l a e m p r e s a . 2 

N o t a r d ó P i z a r r o e n c o n o c e r q u e n o l e c o n v e -

n i a p r o l o n g a r s u m a n s i ó n en a q u e l l u g a r , p o r q u e 

e l d e s c o n t e n t o p o d i a i r g a n a n d o t e r r e n o e n s u s 

2 Para lo relativo á los suce-
sos de Tumbez , véanse Pedro 
Pizarro, Descub. y Conq. , M S . 
—Oviedo, Ilist. de las Indias, 
M9»; Parte 3; lib. 8) cap-. 1 .— 

Relación del Primer. Decub. , 
MS.—Herrera , Hist. General, 
dec. 4, lib. 9, cap. 1, 2 .—Xerez , 
Conq. del Perú, ap. Barcia.tota. 
III . p. 185? 



filas, s i n o d i s t r a í a e l á n i m o d e s u g e n t e c o n 

n u e v a s e m p r e s a s q u e l a m a n t u v i e s e n e n c o n t i -

n u a a c t i v i d a d . M a s a n t e s d e s e a b a c o n a n s i a o b -

t e n e r n o t i c i a s m a s c i r c u n s t a n c i a d a s q u e l a s q u e 

b a s t a a l l í b a b i a r e c i b i d o d e l e s t a d o q u e g u a r d a -

b a e n t o n c e s el i m p e r i o p e r u a n o , d e s u f u e r z a , d e 

s u s r e c u r s o s , d e l m o n a r c a q u e l e g o b e r n a b a , y 

d e l l u g a r en q u e s e e n c o n t r a b a e s t e e n a q u e l 

m o m e n t o . Q u e r í a t a m b i é n , a n t e s d e d e c i d i r s e á 

p e n e t r a r e n e l t e r r i t o r i o e n e m i g o , , e l e g i r a l g ú n 

l u g a r p i o p i o p a r a f u n d a r u n p u e b l o q u e s i r v i e -

s e p a r a f a c i l i t a r l a c o m u n i c a c i ó n c o n l a s c o l o -

n i a s , y d e l u g a r d e r e f u g i o á d o n d e a c o g e r s e e n 

c a s o d e u n d e s c a l a b r o . 

R e s o l v i ó , p u e s , d e j a r e n T u m b e z u n a p a r t e 

f íe s u g e n t e y l o s s o l d a d o s e n f e r m o s q u e n o p o -

d í a n s a l i r á c a m p a ñ a , y c o n e l r e s t o h a c e r u n a 

e n t r a d a p a r a e x p l o t a r l a t i e r r a a n t e s d e a d o p -

t a r n i n g ú n p l a n d e o p e r a c i o n e s . P a r t i ó á p r i n -

c i p i o s d e M a y o d e 1 5 3 2 , y e m p r e n d i e n d o p o r si 

m i s m o e l r e c o n o c i m i e n t o d e l o s l l a n o s , d e s p a -

c h ó á H e r n a n d o d e S o t o c o n u n c o r t o d e s t a c a -

m e n t o á h a c e r o t r o t a n t o p o r l a s s i e r r a s . 

D u r a n t e l a m a r c h a c u i d ó d e q u e s e o b s e r v a -

s e la m a s e s t r i c t a d i s c i p l i n a , p r o h i b i e n d o á s u s 

s o l d a d o s t o d a s u e r t e d e v i o l e n c i a , y c a s t i g a n d o 

á l o s d e s o b e d i e n t e s d e l m o d o m a s p r o n t o y e f i -

c a z . :i L o s I n d i o s r a r a v e z o p o n í a n r e s i s t e n c i a , 

3 ' Mandó el gobernador por pregón 6 so graves penas que l io' 

v c u a n d o lo h a c í a n c o s t a b a p o c o t r a b a j o r e d u -

c i r l e s , p o r q u e P i z a r r o s e a p l a c a b a á l a s p r i m e -

r a s m u e s t r a s d e s u m i s i ó n y n o p e n s a b a e n v e n -

g a r s e . C o n e s t a p o l í t i c a s u a v e y l i b e r a l , r e c o -

b r ó e n b r e v e s u b u e n n o m b r e e n t r e l o s h a b i t a n -

t e s d e l p a í s , y c o n s i g u i ó b o r r a r l a i m p r e s i ó n p o -

c o f a v o r a b l e q u e h a b í a p r o d u c i d o s u c o n d u c t a 

en l o s p r i n c i p i o s d e l a c a m p a ñ a . C u a n d o m a r -

c h a b a p o r e n t r e l a m u l t i d u d d e p u e b l o s q u e b a -

b i a e n l o s l l a n o s e n t r e l a s c o r d i l l e r a s y e l m a r , 

l o s v e c i n o s s a l i a n á r e c i b i r l e c o n a g a s a j o y l e 

o f r e c í a n u n a s e n c i l l a h o s p i t a l i d a d , p r o c u r á n d o l e 

b u e n o s a l o j a m i e n t o s p a r a s u s t r o p a s , y p r o v i -

s i o n e s a b u n d a n t e s , q u e t a n p o c o c u e s t a n en e l 

p r o d u c t i v o s u e l o d e l a tierra caliente. E n t o d a s 

p a r t e s d a b a á e n t e n d e r P i z a r r o q u e v e n i a e n 

n o m b r e d e l V i c a r i o d e C r i s t o e n la t i e r r a y d e l 

m o n a r c a d e E s p a ñ a , y e x i g í a á l o s h a b i t a n t e s 

q u e l e s p r e s t a s e n o b e d i e n c i a , c o m o v e r d a d e r o s 

h i j o s d e l a I g l e s i a y v a s a l l o s d e su r e y y s e ñ o r . 

Y c o m o a q u e l l a g e n t e r ú s t i c a n o h a c i a o p o s i c i o n 

á u n a f ó r m u l a d e q u e n o e n t e n d í a u n a s o l a s í l a -

b a , l e s a d m i t í a n c o m o fieles v a s a l l o s d e l a c o r o -

n a d e C a s t i l l a , y s u s s e ñ a l e s d e h o m e n a g e , ó 

a q u e l l o q u e l o s C o n q u i s t a d o r e s i n t e r p r e t a b a n 

p o r t a l e s , l a s a s e n t a b a y a t e s t i g u a b a e n t o d a 

f o r m a e l n o t a r i o . * 

le fuese hecha fuerza ni descor- Hist. de las Indias, M S . , Parte 3, 
tesia 6. que s e les hiciese muy lib. 8. cap. 2. 
buen tratamiento por los F.spa- 4 ' F. mandabales notificar ó 
ñoles (• sus criado.-." Oviedo, dar á entender con la? l errnas el 



D e s p u e s d e g a s t a r t r e s o c u a t r o s e m a n a s en 

e l r e c o n o c i m i e n t o , v i n o á c o n v e n i r P i z a r r o en 

q u e e l s i t i o ' m a s a p r o p o ' s i t o p a r a s u n u e v a c o l o -

n i a e r a á t r e i n t a l e g u a s a l S u r d e T a m b e * e n e l 

h e r m o s o v a l l e d e T a n g a r a l a , c r u z a d o p o r v a -

r i o s r i o s q u e h a b r í a n c o m u n i c a c i ó n c o n e l o c é a -

n o . . M a n d o ' , p u e s , q u e v i n i e s e n a l l í e n l o s b u -

q u e s t o d o s l o s q u e s e h a b í a n q u e d a d o e n T u m -

b e z , y t a n l u e g o c o m o l l e g a r o n s e e m p r e n d i ó ' 

c o n t o d o a r d o r l a f o r m a c i ó n "de l a c i u d a d , d e l 

m o d o q u e p a r e c i ó ' m a s c o n v e n i e n t e á l a s n e c e -

s i d a d e s d e l a c o l o n i a . L o s b o s q u e s v e c i n o s d i e -

r o n m a d e r a e n a b u n d a n c i a y d e l a s c a n t e r a s q u e 

h a b í a e n e l l o s s a c a r o n l a p i e d r a q u e n e c e s i t a r o n . 

L o s e d i f i c i o s s e i b a n l e v a n t a n d o p o c o á p o c o , y 

a l g u n o s d e e l l o s s e d i s t i n g u í a n p o r s u s o l i d e z , 

y a q u e n o p o r s u e l e g a n c i a . F u e r o n l o s p r i m e r o s 

l a I g l e s i a , l a a l h o ' n d i g a , e l j u z g a d o y u n a f o r t a l e -

z a . S e o r g a n i z o ' e n s e g u i d a e l c u e r p o m u n i c i p a l 

c o m p u e s t o d e a l c a l d e s , r e g i d o r e s j y l o s d e m á s 

e m p l e a d o s d e c o s t u m b r e . R e p a r t i o ' s e e l t e r r i t o r i o 

a d y a c e n t e e n t r e l o s v e c i n o s , y s e dio' á c a d a u n o 

requerimiento que su Mágestad 
manda que se Ies haga á los In-
dios j>ara traellos e n conocimien-
to do nuestra Santa fe católica, y 
requiriéndoles con la paz , é que 
obedezcan á la Iglesia e Apostó-
lica de Roma, 6 en lo temporal 
don la obediencia á su Magestad 
6 ú los R?y¥s rus sucVstiíts en 

los regnos de Castilla i de León; 
respondieron que así lo querían 
é liarían, guardarían é cumpli-
rían enteramente; e el Goberna-
dor los recibió por tales vasallos 
de sus Magestade8 por auto pú-
blico de notarios." Ibid., M 8 . , 
ubi supra. 

c i e r t o n ú m e r o d e I n d i o s p a r a q u e l e a y u d a s e n 

e n e l t r a b a j o ; p o r q u e c o m o d i c e e l s e c r e t a r i o 

d e P i z a r r o , " a s i e n d o i n d u d a b l e q u e l o s v e c i n o s 

n o p o d í a n s o s t e n e r s e s i n l o s s e r v i c i o s d é l o s n a -

t u r a l e s , l o s r e l i g i o s o s y l o s o f i c i a l e s d e l a e s p e -

d i c i o n c o n v i n i e r o n e n q u e e l r e p a r t i m i e n t o d e 

l o s I n d i o s s e r i a d e m u c h o s e r v i c i o p a r a l a p r o -

p a g a c i ó n d e l a f é y m u y p r o v e c h o s o p a r a s u s 

a l m a s , p o r q u e a s i s e l e s i n s t r u í a m a s f á c i l m e n -

t e e n l a v e r d a d e r a r e l i g i ó n . " 5 

T o m a d a s e s t a s d i s p o s i c i o n e s , e n q u e s e a t e n -

d í a c o n t a n t a e s c r u p u l o s i d a d a l b i e n e s p i r i t u a l 

d e a q u e l l o s c i e g o s g e n t i l e s , dio' P i z a r r o á s u n a -

c i e n t e p o b l a c i ó n e l n o m b r e d e S a n M i g u e l , en 

a g r a d e c i m i e n t o d e l o s s e r v i c i o s q u e l e h a b í a 

p r e s t a d o e l s a n t o e n s u s b a t a l l a s c o n t r a l o s d e 

P u n a . C o n e l t i e m p o s e e c h o ' d e v e r q u e e l s i -

t i o e n q u e s e f u n d o ' l a c i u d a d e r a m u y m a l s a n o , 

y a s i f u é t r a s l a d a d a á l a s o r i l l a s d e l h e r m o s o r i o 

d e P i u r a . L a c i u d a d t i e n e t o d a v í a a l g u n a f a m a 

p o r s u s f á b r i c a s a u n q u e h a p e r d i d o m u c h o s d e 

5 Pedro Pizarro, Descub. y nir asi al sen-icio de Dios, i bien 
Conq-, M S . — C o n q . i Pob. del de los Naturales, el Gobernador 
Piru, M S . — C i e z a de León , Cró- depositó los Caciques, i Indios en 
nica, cap, 55.—Relación del Pri- los Vecinos de este Pueblo , por-
mer. Descub-, M S . que los aiudasen a sostener, i los 

"Porque los vecinos sin aiuda, Christianos los doctrinassen en 
i servicios de los Naturales no se nuestra Santa Fé, conforme á 
pedian sostener, ni poblarse el los Mandamientos de su Mages-
Pueblo A esta causa, eon tad." Xerez , Conq. del Perú, ap. 
acuerdo da • ! ítoligicso, y d e los Barcia, t i ta . III- p 167-
dfieiajefe, q\ife les ptu'etió cbflv'e-



s u a n t i g u a i m p o r t a n c i a ; p e r o e l n o m b r e d e S a n 

M i g u e l , q u e c o n s e r v a h a s t a e l d i a , r e c u e r d a la 

f u n d a c i ó n d e l a p r i m e r a c o l o n i a e u r o p e a e n e l 

i m p e r i o d e l o s I n c a s . 

A n t e s d e s a l i r d e l a n u e v a p o b l a c i o n , h i z o P i -

z a r r o q u e t o d o s l o s a d o r n o s d e o r o y p l a t a q u e 

h a s t a a l i i s e h a b í a n c o j i d o , s e f u n d i e s e n p a r a s a -

c a r e l q u i n t o d e l a c o r o n a . É l r e s t o p e r t e n e c í a 

ó l a s t r o p a s ; p e r o c o n s i g u i ó d e e l l a s q u e lo c e -

d i e s e n p o r a q u e l l a v e z , a s e g u r á n d o l e s q u e l e s 

p a g a r í a d e l o s p r i m e r o s d e s p o j o s q u e h u b i e s e , 6 

y c o n e s t o s c a u d a l e s y o t r a s v a r i a s c o s a s q u e 

h a b i a c o g i d o en l a c a m p a ñ a , d e s p a c h o ' l o s b u q u e s 

á P a n a m á . E l h a b e r c o n s e g u i d o q u e s u s s o l d a -

d o s r e n u n c i a s e n un p r e s e n t e s e g u r o p o r u n p o r -

v e n i r d u d o s o , e s u n a p r u e b a d e q u e l a a n t i g u a 

i n c l i n a c i ó n á l a s a v e n t u r a s h a b i a v u e l t o á r e n a -

c e r en e l l o s c o n n u e v o v i g o r , y d e q u e t e n i a u 

c o m o a n t e s , u n a c i e g a c o n f i a n z a d e q u e e l é x i t o 

c o r r e s p o n d e r í a á s u s e s f u e r z o s . 

E n el p a s a d o r e c o n o c i m i e n t o h a b i a r e c o j i d o 

e l g e f e e s p a ñ o l m u c h a s n o t i c i a s i m p o r t a n t e s s o -

b r e e l v e r d a d e r o e s t a d o d e l i m p e r i o . H a b i a 

a v e r i g u a d o el d e s e n l a c e d e l a c o n t i e n d a e n t r e l o s 

d o s h e r m a n o s I n c a s , y s a b i d o q u e e l v e n c e d o r 

e s t a b a a c a m p a d o c o n s u e j é r c i t o t a n s o l o á d i e z 

G "E sacado el quinto para prestado de los compañeros pa-
su Magestad, lo- restante que per- ra se lo pagar del primer pro q u e 
teneció al Ejército de la Con- se obiese ." Oviedo, Hist. de las 
quista, el Gobernador le tomó Indias. MS. . Parte 3, lib. 8. c. 2. 

d d o c e j o r n a d a s d e S a n M i g u e l . L a s r e l a c i o n e s 

q u e l e l l e g a b a n d e l a o p u l e n c i a y p o d e r d e a q u e l 

m o n a r c a , y d e s u m a g n í f i c a c a p i t a l d e l S u r , c o r -

r e s p o n d í a n p e r f e c t a m e n t e á l o s r u m o r e s s u e l t o s 

q u e a n t e s h a b í a n l l e g a d o á s u s o í d o s , y e r a n p o r 

c o n s i g u i e n t e m u y p r o p i a s p a r a d e s p e r t a r l a c o -

d i c i a d e l o s a v e n t u r e r o s ; p e r o t a m b i é n p a r a r e -

b a j a r u n p o c o s u c o n f i a n z a . 

E n a q u e l l a s i t u a c i ó n l e h u b i e r a v e n i d o p e r f e c -

t a m e n t e á P i z a r r o c u a l q u i e r r e f u e r z o p o r i n s i g -

n i f i c a n t e q u e f u e s e , y p a r a d a r l u g a r á q u e l l e g a -

s e r e t a r d ó s u p a r t i d a a l g u n a s s e m a n a s . P e r o 

l o s r e f u e r z o s n o l l e g a b a n , y c o m o t a m p o c o r e c i -

b í a n o t i c i a n i n g u n a d e s u s a s o c i a d o s , p e n s ó y c o n 

j u s t i c i a , q u e s e r i a m a s p e l i g r o s a l a d i l a c i ó n q u e 

l a m a r c h a , p o r q u e a q u e l l a i n a c c i ó n f o m e n t a r í a 

e l d e s c o n t e n t o , y e l b r í o y f u e r z a d e l s o l d a d o n o 

p o d r í a n r e s i s t i r á l a i n f l u e n c i a d e l c l i m a . P o r 

o t r o l a d o n o c o n t a b a e n s u s filas a r r i b a d e d o s -

c i e n t o s h o m b r e s , d e s p u e s d e d e j a r c i n c u e n t a p a -

r a s e g u r i d a d d e l a ¡ n u e v a c o l o n i a , y e r a á l a v e r -

d a d u n a f u e r z a b i e n r e d u c i d a p a r a a t r e v e r s e á 

e m p r e n d e r c o n e l l a l a c o n q u i s t a d e u n i m p e r i o 

IS'O h a b i a d u d a d e q u e e n v e z d e e n c a m i n a r s e d i -

r e c t a m e n t e á d o n d e s e h a l l a b a e l I n c a , p o d i a i n -

c l i n a r s e h á c i a e l S u r y m a r c h a r e n d e r e c h u r a 

s o b r e s u o p u l e n t a c a p i t a l ; p e r o c o n e s t o , s o l o c o n -

s e g u i r í a r e t a r d a r u n p o c o t e ! d e s e n l a c e , p o r q u e 

¿á q u e p u n t o d e l i m p e r i o p o l r i a d i r i j i r s e q u e n o 
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lo a l c a n z a s e e l b r a z o p o d e r o s o d e l m o n a r c a ? 

A d e m a s , a d o p t a n d o e s t e p a r t i d o d e j a b a t r a s l u -

c i r l a d e s c o n f i a n z a e n s u s p r o p i a s f u e r z a s , y r e -

b a j a b a e l a l t o c o n c e p t o d e i n v e n c i b l e , q u e h a s t a 

a l l i h a b i a t r a t a d o d e g a n a r s e e n t r e l o s h a b i t a n -

t e s , y q u e h a b i a s i d o e l s e c r e t o d e t o d o su p o d e r , 

h a c i e n d o m a s i m p r e s i ó n e n l o s e s p í r i t u s q u e la 

m u l t i t u d d e c o m b a t i e n t e s y l a f u e r z a f í s i c a p o r 

sí s o l a . Y e l p e o r r e s u l t a d o d e s e m e j a n t e d e -

t e r m i n a c i ó n , s e r i a d i s m i n u i r l a c o n f i a n z a d e l a s 

t r o p a s e n s i m i s m a s y e n su c a u d i l l o , lo q u e s e -

r i a l a m u e r t e d e l a e m p r e s a . P o r l o m i s m o a q u e l 

p a r t i d o d e b i a s e r d e s e c h a d o , p a r a n o p e n s a r 

m a s e n é l . 

P e r o s i b i e n P i z a r r o s e dec id ió ' á m a r c h a r a l 

i n t e r i o r , n o e s m u y s e g u r o q u e y a l l e v a s e m e -

d i t a d o l o q u e d e b i a h a c e r d e s p u e s . C o n e l l a r -

g o t i e m p o q u e h a t r a s c u r r i d o d e s d e e s t o s s u c e -

s o s , y a n o t e n e m o s o t r a r e g l a q u e s u s h e c h o s 

p a r a p o d e r j u z g a r d e s u s d e s i g n i o s . P o r d e s -

g r a c i a n o s a b i a e s c r i b i r , y n o h a d e j a d o a p u n t e s , 

c o m o l o s p r e c i o s o s C o m e n t a r i o s d e C o r t é s , q u e 

n o s e s p l i q u e n l o s m o t i v o s d e s u s a c c i o n e s . S u 

s e c r e t a r i o y a l g u n o s d e s u s c o m p a ñ e r o s d e a r -

m a s , r e f i e r e n e s t a s m e n u d a m e n t e ; p e r o n o e r a n 

l a s m a s v e c e s t a n c a p a c e s d e c o m p r e n d e r é i n -

d i c a r e l mo 'v i l d e e l l a c o m o p u d i e r a h a b e r l o h e -

c h o e l c o n q u i s t a d o r m i s m o . 

P u d o s e r q u e e l g e f e e s p a ñ o l r e v o l v i e s e e n 

s u m e n t e , q u i z á d e s d e q u e e s t u v o e n S a n M i -

guel* l a i d e a d e d a r u n p a s o a t r e v i d o , u n g o l p e 

d e m a n o , q u e s e m e j a n t e a l d e C o r t é s c u a n d o s e 

l l evo ' á s u s c u a r t e l e s e l m o n a r c a a z t e c a , i n f u n -

d i e s e t e r r o r e n l o s á n i m o s d e l p u e b l o y d e c i d i e -

s e d e u n a v e z l a s u e r t e d e l a j o r n a d a . P e r o e s 

m a s p r o b a b l e q n e s o l o p e n s a b a p o r e n t o n c e s e n 

p r e s e n t a r s e a n t e e l I n c a c o m o r e p r e s e n t a n t e 

p a c í f i c o d e o t r o m o n a r c a , y p o r m e d i o d e e s t a s 

d e m o s t r a c i o n e s d e a m i s t a d , a p l a c a r s u c ó l e r a y 

a u n d i s i p a r s u s s o s p e c h a s . U n a v e z e n t a b l a d a s 

l a s r e l a c i o n e s c o n e l p r í n c i p e , l o s s u c e s o s p o s -

t e r i o r e s i r i a n i n d i c a n d o e l c a m i n o q u e d e b e r í a n 

s e g u i r s e . 

P o r fin, e l 2 4 d e S e t i e m p r e d e 1 5 3 2 , á l o s c i n -

c o m e s e s d e s u d e s e m b a r c o e n T u m b e z , s a l i ó 

P i z a r r o d e S a n M i g u e l a l f r e n t e d e s u p e q u e ñ o 

e s c u a d r ó n d e a v e n t u r e r o s , d e j a n d o m u y e n c a r -

d a d o á l o s v e c i n o s q u e t r a t a s e n c o n h u m a n i d a d 

á l o s I n d i o s q u e t e n í a n e n c o m e n d a d o s , y q u e s e 

m a n e j a s e n d e m o d o q u e g a n a s e n l a v o l u n t a d d e 

l o s h a b i t a n t e s d e l o s a l r e d e d o r e s , p u e s s e i n t e -

r e s a b a e n e l l o s u p r o p i a c o n s e r v a c i ó n , l a s e g u -

r i d a d d e l e j é r c i t o , y e l b u e n r e s u l t a d o d e l a e s -

p e d i c i o n . E n l a e i u d a d q u e d a r o n e l t e s o r e r o , e l 

v e e d o r y o t r o s o f i c i a l e s r e a l e s , y e l m a n d o d e l a 

g u a r n i c i ó n s e d i o a l c o n t a d o r A n t o n i o N a v a r -

r o 7 T o m a d a s e s t a s d i s p o s i c i o n e s s e p u s o e l 

7 Xerez , Conq. del P e n i , ap. Barcia, tom. III. p. 1 8 7 — Pedro 



a t r e v i d o c a p i t a u ú l a c a b e z a d e s u s t r o p a s , y 

c o m e n z ó á i n t e r n a r s e , e n c a m i n á n d o s e b á c i a e l l u -

g a r e n d o n d e , s e g ú n i n f o r m e s , t e n i a s u s r e a l e s e l 

I n c a . ¡ A t r e v i d o e r a e n v e r d a d e l p e n e t r a r d e 

e s e m o d o con u n p u ñ a d o d e h o m b r e s h a s t a e l 

c o r a z o n d e u n p o d e r o s o i m p e r i o , p a r a p r e s e n -

t a r s e c a r a á c a r a a n t e e l m o n a r c a i n d i o e n s u 

p r o p i o c a m p o y r o d e a d o d e l a flor d e s u s e j é r -

c i t o s v i c t o r i o s o s ! Y a P i z a r r o h a b í a e s p e r i m e n -

t a d o p o r sí m i s m o , y m a s d e u n a v e z , l a d i f i c u l -

t a d d e r e s i s t i r á l a s t r i b u s b á r b a r a s d e l n o r t e , 

t a n i n f e r i o r e s en f o r t a l e z a y e n n ú m e r o á l a s 

a g u e r r i d a s l e g i o n e s d e l P e r ú ; p e r o c o m o y a 

o t r a s v e c e s h e d i c h o , m i e n t r a s m a s s e a r r i e s g a -

b a e n e l j u e g o , m a y o r a t r a c t i v o t e n i a p a r a l o s 

E s p a ñ o l e s . E o s t r i u n f o s q u e a l c a n z a r o n o t r o s 

c o m p a t r i o t a s s u y o s e n a c c i o n e s s e m e j a n t e s , y 

c o n m e d i o s a l p a r e c e r t a n d e s p r o p o r c i o n a d o s , 

l e s i n s p i r a b a n u n a c o n f i a n z a i l i m i t a d a e n s u b u e -

n a e s t r e l l a ; y e s t a c o n f i a n z a t e n i a n o p o c a p a r -

t e en el é x i t o . S i h u b i e s e n v a c i l a d o u n m o m e n -

t o , si s e h u b i e s e n d e t e n i d o á c a l c u l a r l a s p r o b a -

b i l i d a d e s , h a b r í a n s u c u m b i d o s i n r e m e d i o , p o r -

q u e l a s a n a r a z ó n e r a i n c a p a z d e h a c e r f r e n t e á 

a q u e l l a s d i f i c u l t a d o s q u e s o l o p o d í a d a r p o r 

v e n c i d a s e l e s p í r i t u d e u n c a b a l l e r o a n d a n t e . 

D e s p u e s d e c r u z a r l a s m a n s a s a g u a s d e l P i a r a 

s i g u i ó a v a n z a n d o el p e q u e ñ o e s c u a d r ó n p o r u n a 

Pizarro, Descub. y Cofiq., M S . — O v i e d o . Ilist. de la» Indfcu-, M 9 . . 
Parte 3. lib. 8, cap. 10. 

t i e r r a l l a n a c o r t a d a á c a d a p a s o p o r l o s r i a c h u e -

l o s q u e b a j a b a n d e l a s m o n t a ñ a s v e c i n a s . T o d o 

e l p a í s e s t a b a c u b i e r t o d e b o s q u e s d e á r b o l e s 

o- io-antescos é i n t e r r u m p i d o s d e c u a n d o e n c u a n -o o í 

d o p o r h i l e r a s d e c o l i n a s e s t é r i l e s , q u e p a r e c í a n 

r a m a l e s d e l o s A n d e s y f o r m a b a n e n t r e sí p e q u e -

ñ o s v a l l e s a i s l a d o s d e s i n g u l a r b e l l e z a . E l s u e -

lo , a u n q u e r e f r e s c a d o r a r a v e z p o r l a s a g u a s d e l 

c i e l o , e r a n a t u r a l m e n t e f é r t i l , y s e v e s t í a d e r i c a 

v e r d u r a d o n d e q u i e r a q u e h a b í a a l g u n a h u m e -

d a d , c o m o en l a s m á r g e n e s d e l o s r í o s . E a i n -

d u s t r i a d e l o s h a b i t a n t e s h a b í a s a b i d o s a c a r d e 

a q u e l l a s a g u a s t o d o el p a r t i d o p o s i b l e , y p o r d o n -

d e q u i e r a c r u z a b a n a c e q u i a s y c a n a l e s , f o r m a n d o 

u n a i n m e n s a r e d q u e c u b r í a l o s l l a n o s y t o d o l o 

f e r t i l i z a b a y e m b e l l e c í a . L o s s u a v e s p e r f u m e s 

d e l a s flores e m b a l s a m a b a n e l a i r e , y p o r c u a l -

q u i e r l a d o s e r e c r e a b a la v i s t a en d e l i c i o s o s v e r -

g e l e s c a r g a d o s d e f r u t o s d e s c o n o c i d o s , y c a m p o s 

c u b i e r t o s d e l a s i n f i n i t a s e s p e c i e s d e p l a n t a s 

q u e c r e c e n en el a r d i e n t e c l i m a d e l e c u a d o r , y d e 

m a d u r a s m i e s e s q u e a g i t a b a e l m a s l i g e r o s o p l o 

d e l v i e n t o . L o s E s p a ñ o l e s s e e n c o n t r a b a n e n 

u n p a í s d o n d e l a a g r i c u l t u r a h a b i a h e c h o m a y o -

r e s p r o g r e s o s q u e e n n i n g u n o d e l o s d e s c u b i e r -

t o s h a s t a e n t o n c e s e n l a A m é r i c a , y c u a n d o i b a n 

c a m i n a n d o p o r e s t e n u e v o p a r a í s o , s u c o n d i c i o n 

p r e s e n t e f o r m a b a u n a g r a d a b l e c o n t r a s t e c o n lo 

q u e a n t e s h a b í a n p a d e c i d o e n l o s h o r r i b l e s d e -

• s i e r t o s d é l o s m a n g l a r e s . 



A g r e g ú e s e á e s t o q u e p o r t o d a s p a r t e s l e s d a -

b a n f r a n c a h o s p i t a l i d a d a q u e l l a s s e n c i l l a s g e n t e s , 

l o q u e s i n d u d a e r a d e b i d o e n s u m a y o r p a r t e á 

l a m o d e r a c i ó n c o n q u e s e c o n d u c í a n l o s E s p a ñ o -

l e s . E s t o s p a r e c í a n p e r s u a d i d o s d e q u e s o l o 

g a n a n d o l a v o l u n t a d d e l o s h a b i t a n t e s p o d i a r s a -

l i r c o n b i e n d e u n e m p e ñ o en q u e t a n s in r e f l e x i ó n 

l o h a b í a n a r r i e s g a d o t o d o . E n l a s m a s d e l a s 

a l d e a s , y e n t o d o s l o s l u g a r e s d e a l g u n a c o n -

s i d e r a c i ó n , s e v e i a u n a f o r t a l e z a o Tambo d e s t i -

n a d o p a r a a l o j a r a l I n c a e n s u s c a m i n a t a s , e n 

c u y a s e s p a c i o s a s e s t a n c i a s s e a c o m o d a b a n d e s a -

h o g a d a m e n t e l o s E s p a ñ o l e s , q u i e n e s s e f u e r o n 

a l o j a n d o d e e s t e m o d o p o r t o d o e l c a m i n o á c o s -

t a d e l m i s m o g o b i e r n o q u e s e p r e p a r a b a n á d e r -

r i b a r . 8 

A l q u i n t o d i a d e l a s a l i d a d e S a n M i g u e l , h i z o 

a l t o P i z a r r o e n u n o d e e s t o s d e l i c i o s o s v a l l e s , 

p a r a d a r a l g ú n d e s c a n s o á s u s t r o p a s y r e v i s t a r -

l a s c o n m a s d e t e n i m i e n t o . N o p a s a b a n p o r j u n -

t o d e c i e n t o s e t e n t a y s i e t e h o m b r e s , d e l o s q u e 

s e s e n t a y s i e t e i b a n á c a b a l l o . S o l o c o n t a b a c o n 

t r e s a r c a b u c e r o s en t o d o s u e s c u a d r ó n , y u n o s 

c u a n t o s b a l l e s t e r o s , q u e e n t r e t o d o s n o e r a n m a s 

d e v e i n t e . 9 L a t r o p a e s t a b a e n b u e n e s t a d o y 

b a s t a n t e b i e n e q u i p a d a ; p e r o e l o j o p e r s p i c a z d e 

8 Oviedo, ITist. de las Indias, Relación del Primer Descub. , 
M S . , Parte 3, lib. 8, cap. 4 . — M S . 
Naharro, Relac. Sumaria, M S . , 9 En el número de gente que 
— C o n q . i Po!». de! Piru, MS'.— llevaba Pizarro, no crepnn los 

s u g e f e a d v i r t i ó ' c o n i n q u i e t u d , q u e a p e g a r d e 

l o e m p e ñ a d o s q u e p a r e c í a n t o d o s e n e l a s u n t o , 

h a b í a a l g u n o s en c u y o r o s t r o s e r e t r a t a b a e l d e s -

c o n t e n t o , y q u e si b i e n 110 s e a t r e v í a n á m a n i f e s -

t a r l o a b i e r t a m e n t e , e s t a b a n m u y d i s t a n t e s d e 

m a r c h a r c o n e l e n t u s i a s m o d e c o s t u m b r e . C o -

n o c í a q u e s i e s t e m a l l l e g a b a á d e c l a r a r s e c o n -

t a g i o s o , d a r í a e n t i e r r a c o n s u e m p r e s a , y l e p a -

rec ió ' m e j o r e x t i r p a r d e u n a v e z l a g a n g r e n a á 

c u a l q u i e r c o s t a , a n t e s q u e l l e g a s e á i n f i c i o n a r 

t o d o e l c u e r p o , y p o r l o m i s m o a d o p t o ' u n p a r -

t i d o d e s e s p e r a d o . 

C o n v o c o ' á t o d o s s u s s o l d a d o s y l e e d i j o , q u e 

l a s c o s a s s e a c e r c a b a n á u n a c r i s i s e n q u e i b a n 

á n e c e s i t a r d e t o d o s u v a l o r , y p o r l o t a n t o q u e 

110 q u e r í a v e r m a r c h a r e n l a e s p e d i c i o n á n i n -

g u n o q u e 110 f u e s e c o n t o d a s u v o l u n t a d y q u e 

d u d a s e u n p u n t o d e l b u e n é x i t o ; q u e s i a l g u n o 

s e a r r e p e n t í a d e h a b e r t o m a d o p a r t e e n e l l a , t o -

d a v í a n o e r a t a r d e p a r a q u e p u d i e r a v o l v e r s e ; 

q u e l a g u a r n i c i ó n d e S a n M i g u e l e r a m u y c o r t a , 

y q u e c e l e b r a r í a v e r l a r e f o r z a d a . L o s q u e d e -

s e a s e n r e g r e s a r á a q u e l l u g a r , p o d í a n , p u e s , h a -

c e r l o , y é l l e s o f r e c í a d a r l e s t i e r r a s é I n d i o s , lo 

a u t o r e s tanto como acostumbran. Perú, ap. Barcia; tom. III. p. 
A la verdad era tan poca, que no 187,) á quien también siguieron 
cabia mucha diferencia, pues no Oviedo, (Hist . de las Indias, M S . , 
hay quien la haga subir á dos- Parte 2, lib. 1, cap. 3,) y el cri-
d e m o s hombres. Yo he seguido tico Herrera (Hist . General; dec. 
al secretario Xeroz , (Conq . del 5, lib. l , c a p . , 2 . ) 



m i s m o q u e u l o s d e m á s v e c i n o s , y c o n l o s q u e 

l e q u e d a s e n y q u i s i e s e n p a r t i c i p a r d e s u s u e r t e , 

p o c o s o m u c h o s , l l e v a r í a él á c a b o su c o m e n z a -

d a e m p r e s a . 10 

E r a e s t a e n v e r d a d u n a p r o p o s i c i o n b i e n a v e n -

t u r a d a en u n g e f e q u e i g n o r a b a h a s t a q u é g r a d o 

h a b r í a m i n a d o s u s filas el d e s c o n t e n t o , y c u y a s 

ftierzas e r a n y a b a s t a n t e d e s p r o p o r c i o n a d a s á 

la e m p r e s a q u e a c o m e t í a , p a r a q u e p u d i e r a d e s -

h a c e r s e d e u n s o l o h o m b r e s i n c o m p r o m e t e r s u 

s e g u r i d a d . Q u i s o ¿ i n e m b a r g o , n o s o l o d e j a r -

l o s en l i b e r t a d , si n o h a s t a q u i t a r á l o s d e s c o n -

t e n t o s e l t e m o r d e l a i n f a m i a , q u e t a l v e z p u d i e -

r a d e t e n e r l o s , y p r o c u r a r l e s u n p r o t e s t o p l a u s i -

b l e p a r a a b a n d o n a r e l c a m p o , p o n d e r a n d o l a 

f a l t a d e g e n t e q u e h a b í a e n l a c o l o n i a d e S a n 

M i g u e l . M a s a p e s a r d e l c a m i n o q u e l e s a b r í a , 

h u b o t a n s o l o n u e v e , c i n c o d e á c a b a l l o y c u a t r o 

d e á p i é , q u e q u i s i e r o n a p r o v e c h a r s e d e l p e r m i -

s o d e l g e n e r a l . L o s d e m á s d e c l a r a r o n e n a l t a 

v o z q u e e s t a b a n p r o n t o s á s e g u i r á sn v a l i e n t e 

c a u d i l l o , y -si a l g u n o s lo h i c i e r o n d e m a l a g a n a , 

á lo m e n o s p e r d i e r o n el d e r e c h o d e q u e j a r s e 

d e s p u é s , y a q u e v o l u n t a r i a m e n t e h a b í a n r e n u n -

10 "Q.tie todos los que qui- con los otros vecinos; é que con 
siescn volverse á la ciudad de los Españoles que quedasen, pc-
San Miguel y avecindarse allí eos ó muchos, iria á conquistar é 
demás de los vecinos que allí que- pacificar la tierra en demanda v 
daban e l l o s depositaría repartí- persecución del camino que lle-

mientos de Indios con que se sos- vaba." Oviedo, Hist. de las In-
turiesen como lo hahia hecho días, M S . , Parte 3. lib. 8. cap. 3. 

c i a d o e l p e r m i s o q u e l e s d a b a n d e v o l v e r s e . 11 

E s t e r a s g o d e p o l í t i c a d e l a s t u t o c a p i t a n p r o d u -

j o e l m e j o r e f e c t o . A s í a r r a n c o d e r a í z l a s s e -

m i l l a s d e l d e s c o n t e n t o , q u e s i h u b i e s e n q u e d a -

d o a b a n d o n a d a s á s í m i s m a s , a b r í a n i d o c r e -

c i e n d o e n s e c r e t o y a l fin h u b i e r a n p r o d u c i d o 

u n a r e b e l i ó n . C o r t é s f o r z d á s u s s o l d a d o s á s e -

g u i r l e e n s u e m p r e s a s i n v a c i l a r , q u e m a n d o s u s 

n a v e s y q u i t á n d o l e s t o d o m e d i o d e r e t i r a d a . 

P i z a r r o p o r el c o n t r a r i o a b r i d l a s p u e r t a s á l o s 

d e s c o n t e n t o s y f a c i l i t o s u p a r t i d a . A m b o s j u z -

g a r o n b i e n s e g ú n l a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s e n 

q u e s e e n c o n t r a b a n , y a m b o s r e c i b i e r o n e l p r e -

m i o d e s u s a g a c i d a d . 

R o b u s t e c i d o m a s b i e n q u e d e b i l i t a d o c o n e s -

t a p é r d i d a , c o n t i n u o P i z a r r o s u c a m i n o y a l s e -

g u n d o d i a d i o v i s t a á u n p u e b l o l l a m a d o Z a r a n , 

s i t u a d o en u n f r o n d o s o v a l l e en-tre m o n t a ñ a s . 

U n a p a r t e d e l o s h a b i t a n t e s h a b í a s i d o l l e v a d a 

á e n g r o s a r l a s filas d e l o s e j é r c i t o s d e A t a h u a l l -

p a , y y a a n t e s d u r a n t e s u t r a v e s í a h a b í a n t e n i -

o c a s i o n l o s E s p a ñ o l e s d e a d v e r t i r l a s v e j a c i o n e s 

q u e e l I n c a h a b í a h e c h o s u f r i r á s u p u e b l o , p u e s 

d e j o c a s i d e s p o b l a d o s a l g u n o s v a l l e s p a r a a g r e -

g a r l a g e n t e á s u s e j é r c i t o s . E l c u r a c a d e l p u e -

b l o r e c i b i d d e p a z á P i z a r r o , y l a s t r o p a s s e a l o -

j a r o n c o m o s i e m p r e e n u n o d e l o s tambos ú h o s -

11 Ibid., M S „ loe. cit .—Her- cap. 2 .—Xerez , Coñq. delJPern, 
rem. ll ist. General. dec .5 i lib. 1. ap.'Barcia. toin. III. p. 1?7. 



p e d e r í a s r e a l e s q u e s e e n c o n t r a b a n e n t o d o s lo s 

l u g a r e s d e a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n . 12 

P e r o a u n q u e y a s e l i a b i a p a s a d o m a s t i e m p o 

d e l q u e a l p r i n c i p i o s e c r e y ó ' n e c e s a r i o p a r a l l e -

g a r a l c a m p o r e a l , l o s E s p a ñ o l e s n o a d v e r t í a n 

s e ñ a l e s d e s u c e r c a n í a . A l l l e g a r á Z a r a n d i j e -

r o n á P i z a r r o q u e e n u n l u g a r v e c i n o l l a m a d o 

C a x a s h a b í a u n a g u a r n i c i ó n d e A t a h u a l l p a . D e s -

p a c h o ' a l p u n t o a l l á á H e r n a n d o d e S o t o c o n a l -

g u n o s s o l d a d o s , p a r a q u e v e r i f i c a s e u n r e c o n o -

c i m i e n t o y l e t r a j e s e n o t i c i a s d e l a s p e c t o q u e 

p r e s e n t a b a n l a s c o s a s , y en e l e n t r e t a n t o , él l e 

a g u a r d a r í a e n Z a r a n . D i a á d i a s e paso ' u n a s e -

m a n a s i n r e c i b i r n o t i c i a s d e l d e s t a c a m e n t o , y 

y a s u t a r d a n z a i n s p i r a b a s e r i o s t e m o r e s á P i z a r -

r o , c u a n d o á l a m a ñ a n a d e l o c t a v o d i a vio' v e n i r 

á H e r n a n d o d e S o t o , t r a y e n d o c o n s i g o u n m e n -

s a g e r o d e l I n c a . E r a e s t e p e r s o n a d e c a l i d a d y 

t r a í a s u c o r r e s p o n d i e n t e c o m i t i v a . H a b i a e n -

c o n t r a d o á l o s E s p a ñ o l e s e n C a x a s , y v e n i a a h o -

r a c o n e l l o s á t r a e r l a e m b a j a d a d e s u s o b e r a n o 

y u n p r e s e n t e p a r a e l c a p i t a n e s p a ñ o l . S e c o m -

p o n í a e s t e d e d o s v a s o s d e p i e d r a e n f o r m a d e 

f o r t a l e z a , v a r i a s t e l a s d e a l g o d o n b o r d a d a s d e 

o r o y p l a t a , y u n a p o r c i o n d e p a t o s s e c o s p r e -

p a r a d o s d e u n m o d o p a r t i c u l a r , q u e u s a b a n m u -

c h o c o m o s a h u m e r i o l o s n o b l e s d e l P e r ú . 1 3 V e -

12 Conq. i Poh. del Pini , 13 "Dos Fortalezas, á maue-
•S. ra de Fuente , figuradas en Pie-

n í a t a m b i é n e n c a r g a d o p o r s u s e ñ o r d e f e l i c i t a r 

á l o s e s t r a n g e r o s y d a r l e s l a b i e n v e n i d a , c o n v i -

d á n d o l o s á v i s i t a r l e e n s u c a m p o q u e t e n i a a s e n -

t a d o e n t r e l a s m o n t a ñ a s . 1 4 

M u y b i e n c o n o c i ó P i z a r r o q u e e l o b j e t o d e l 

I n c a e n a q u e l m e n s a g e , n o e r a t a n t o e l c u m p l i -

m e n t a r l e , c o m o e l i n f o r m a r s e d e l a f u e r z a y r e -

c u r s o s d e l o s i n v a s o r e s ; p e r o s e d i o p o r s a t i s f e -

c h o d e l a e m b a j a d a y fingió n o p e n e t r a r s u v e r -

d a d e r o o b j e t o . O b s e q u i ó a l e n v i a d o d e l m e j o r 

m o d o q u e p e r m i t í a n l a s c i r c u n s t a n c i a s , y l e t r a -

t ó , d i c e u n o d e l o s C o n q u i s t a d o r e s , c o n e l r e s -

p e t o d e b i d o a l e m b a j a d o r d e t a n g r a n m o n a r -

c a . 15 P i z a r r o l e i n s t a b a p a r a q u e p e r m a n e c i e -

dra, con que beba, y dos cargas 
de Patos secos, desollados, para 
que hechos polvos, se sahume 
con ellos, porque asi se usa en-
tre los Señores de su Tierra: i 
que le enviaba á decir, que el 
tiene voluntad de ser su Amigo , 
i esperalle de Paz en Caxamal-
ca." Xerez , Conq. del Perú, ap. 
Barcia, tom. III. p. 189. 

14 Pedro Pizarro, Descub. y 
Conq., M S . — O v i e d o , Ilist. de 
las Indias, M S . , Parle 3, lib. 8, 
cap. 3 .—Relación del Primer. 
Descub. , M S . — X e r e z , Conq. 
del Perú, ap. Barcia, tom. III. p. 
189. 

Garcilaso de la V e g a cuenta 
que el enviado de Atahuallpa ha-
bló al ge fe español e n tono hu-
milde y suplicante, como á hijo 
del Sol y del g ; a i Vi .acocha. 

Añade que venia cargado con un 
rico presente de toda especie de 
caza, v iva y muerta, vasos de 
oro y de plata, esmeraldas, tur-
quesas, &c.,- &c . , capaz de dar 
materia para el mas lindo capítu-
lo de las N o c h e s Arabes. ( C o m . 
Real., Parte 2, lib. l , c a p . 19). Es 
e s t a ñ o que n inguno de los Con-
quistadores, y eso que eran bas-
tante aficionados á estas golosi-
nas, hable una palabra de ellas. 
N o puede m e n o s sino que el "tio 
v iejo" se propuso divertirse á 
costa de su sobrino, y al mismo 
tiempo á costa de la mayor par-
te de sus lectores, que admiten 
los cuentos dorados del Inca co-
mo henhos históricos indudables. 

15 "I mandó, que le diesen 
de comer á 61. i a los que con 
o! venían, i todo lo que huviesen 



s e c o n l o s E s p a ñ o l e s a l g u n o s ( l ias ; p e r o s e n e g ó 

ú e l l o e l I n d i o , y s e c o n t e n t ó c o n a p r o v e c h a r 

b i e n e l t i e m p o , r e c o g i e n d o c u a n t o s i n f o r m e s p u -

d o s o b r e e l u s o y d e s t i n o d e c u a l q u i e r o b j e t o 

e s t r a ñ o q u e l l a m a b a s u a t e n c i ó n , s o b r e e l f in q u e 

l l e v a b a n l o s b l a n c o s e n s u v e n i d a a a q u e l l a r e -

g i ó n , y s o b r e l o s p a i s e s d e d o n d e v e n í a n . 

E l c a p i t a n e s p a ñ o l c o n t e n t ó s u c u r i o s i d a d e n 

t o d o s e s t o s p u n t o s . E s d e a d v e r t i r q u e p a r a c o -

m u n i c a r s e c o n l o s I n d i o s se v a l í a n d e l o s d o s j ó -

v e n e s q u e s e l l e v a r o n c o n s i g o l o s C a s t e l l a n o s á 

l a v u e l t a d e s u a n t e r i o r e s p e d i c i o n . P i z a r r o l o s 

l l e v ó h a s t a E s p a ñ a , y c o m o p u s o g r a n d e e m p e -

ñ o en e n s e ñ a r l e s l a l e n g u a c a s t e l l a n a , p u d i e r o n 

s e r v i r a h o r a d e i n t é r p r e t e s y f a c i l i t a r o n e l t r a t o 

c o n l o s n a t u r a l e s . S u s s e r v i c i o s f u e r o n d e g r a n -

d í s i m a u t i l i d a d , y l a p r e v i s i ó n d e l g e f e e s p a ñ o l 

q u e d ó a m p l i a m e n t e r e c o m p e n s a d a . ' s 

A l t i e m p o d e p a r t i r e l e n v i a d o , l e r e g a l ó P i -

z a r r o u n g o r r o d e p a ñ o e n c a r n a d o , v a r i a s s a r t a s 

menester, í fuesen bien aposen- bien con todos los naturales de 
tados, como Embajadores de tan la tierra." (Relación del Primer. 
Gran Señor ." Xerez , C o n q . del Descub. , M S . ) Mas esto no bas-
Peru, ap. Barcia, t. III. p . 189. taba á evitar que incurriesen á 

16 "Los Indios de la tierra se cada paso los Conquistadores en 
entendían muy bien con l o s Es- f;dtas bien ridiculas. Prueba de 
pañoles, porque aquellos mocha- ello es que el secretario de Pi-
chichos Indios que en el descu- zarro confunde constantemente 
brimiento de la tierra Pizarro tru- el nombre del Inca con el de su 
xo á España,^ entendían m u y bien capital. A'IIuayna Capac llama 
nuestra lengua, y los tenían allí, siempre "Cuzco el viejo," y á su 
con ios quales se entendía m u y hijo Huáscar. - 'Cuzco el mezo ." 

d e c u e n t a s d e v i d r i o , v i s t o s a s y d e p o c o p r e c i o , 

y o t r a s b a g a t e l a s q u e h a b í a t r a í d o e s p e s a m e n -

t e d e C a s t i l l a . E n c a r g ó l e d i j e s e á s u S e ñ o r q u é 

l o s E s p a ñ o l e s v e n í a n d e p a r t e d e u n p o d e r o s o 

m o n a r c a q u e t e ñ í a s u t r o n o d e l o t r o l a d o d e l o s 

m a r e s ; q u e y a h a b í a l l e g a d o á e l lOs l a t a m a d e 

l a s v i c t o r i a s d e A t a h u a l l p a , y q u e c a m i n a b a n á 

m a n i f e s t a r l e s u r e s p e t o y á o f r e c e r l e s u a y u d a 

c o n t r a s u s e n e m i g o s ; y p o r ú l t i m o , q u e e s t u v i e -

s e s e g u r o , d e q u e n o ¿e d e t e n d r í a n e n e l c a m i n o 

m a s t i e m p o d e l n e c e s a r i o p a r a l l e g a r á s u p r e -

s e n c i a . 

E n t r ó l u e g o S o t o á r e f e r i r m e n u d a m e n t e todo" 

l o o c u r r i d o e n s u ú l t i m a e s p e d i c i o n . A l e n t r a r á 

G a x a s e n c o n t r ó á l o s h a b i t a n t e s s o b r e l a s a r -

m a s d i s p u e s t o s á d i s p u t a r l e e l p a s o ; p e r o c o n s i -

g u i ó p e r s u a d i r l e s d e q u e s u s i n t e f t e i o f t e s e r a n 

p a c í f i c a s , y d e p o n i e n d o l a a c t i t u d h o s t i l , r e c i -

b i e r o n á l o s E s p a ñ o l e s c o n l a m i s m a b e n e v o l e n -

c i a q u e l e s h a b í a n m o s t r a d o e n t o d a s p a r t e s . 

E n c o n t r ó s e a l l í S o t o c o n u n r e c a u d a d o r d é 

t r i b u t o s y d e é'l supo* q u e e l I n c a e s t a b a a c a m -

p a d o c o n u n g r a n d e e j é r c i t o e n C a x a m a l c a , l u -

o-ar c o n s i d e r a b l e d e l o t r o l a d o d e l a s s i e r r a s , O 

d o n d e t o m a b a a c t u a l m e n t e l o s b a ñ o s t e r m a l e s 

q u e a l l í s e e n c u e n t r a n y c o n s e r v a n h a s t a h o y s u 

a n t i g u a n o m b r a d í a . R e c o g i ó a l m i s m o t i e m p o 

m u c h o s i n f o r m e s m u y i n t e r e s a n t e s s o b r e l o s r e -

c u r s o s y l a í n d o l e d e l g o b i e r n o , l a p o m p a d e q u é 
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s e r o d e a b a e l I n c a , y l a s e v e r i d a d c o n q u e en 

t o d a s p a r t e s s e h a c í a n o b e d e c e r l a s l e y e s . D e 

e s t o p u d o c e r c i o r a r s e p o r s u s p r o p i o s o j o s , p u e s 

á l a e n t r a d a d e l p u e b l o v i d v a r i o s I n d i o s m u e r -

t o s y c o l g a d o s p o r l o s p i é s , e n c a s t i g o d e c i e r -

t o s u l t r a j e s q u e h i c i e r o n á l a s V í r g e n e s d e l So l , 

q u e t e n í a n u n a c a s a e n a q u e l l a s c e r c a n í a s . 17 

D e C a x a s p a s o H e r n a n d o á l a v e c i n a c i u d a d 

d e ¿ J u a n e a , b a m b a , m a y o r , m a s p o p u l o s a y d e 

m e j o r e s e d i f i c i o s q u e l a p r e c e d e n t e . M u c h a s d e 

l a s h a b i t a c i o n e s , e n l u g a r d e s e r d e a d o v e s e r a n 

d e p i e d r a s a j u s t a d a s c o n t a n t a e x a c t i t u d , q u e 

e r a i m p o s i b l e d e s c u b r i r l a s j u n t u r a s . E n e l r i o 

q u e a t r a v e s a b a l a c i u d a d v i e r o n u n p u e n t e , y e l 

c a m i n o r e a l q u e p a s a b a p o r a q u e l d i s t r i t o e r a 

m u y s u p e r i o r a l q u e i b a p o r l o s l l a n o s y y a h a -

b í a n v i s t o l o s E s p a ñ o l e s . E n m u c h o s p a r a g e s 

, i b a l e v a n t a d o s o b r e e l s u e l o á m o d o d e a r r e c i f e , 

e m p e d r a d o c o n g r u e s a s l o s a s , y c o n á r b o l e s y 

c a ñ o s d e a g u a á l o s l a d o s , p a r a q u e e l c a m i n a n -

t e g o z a s e d e l a s o m b r a y p u d i e s e a p a g a r s u s e d . 

V i e r o n t a m b i é n l o s E s p a ñ o l e s p e q u e ñ a s c a s a s , 

c o l o c a d a s á c i e r t a d i s t a n c i a u n a d e o t r a , l a s q u e 

s e g ú n l e s d i j e r o n e s t a b a n d e s t i n a d a s p a r a a b r i -

g o d e l o s v i a g e r o s , q u i e n e s d e e s t e m o d o p o d í a n 

17 "A la entrada del Pueblo Casa de la* Mugeres á dormir 
bavia aer tos Indios ahorcados de con nna: al qual, i à todos los 
los p i e s : , supo de este Principal, Porteros que consintieron, ahor-
que Atabalípa los mandó matar, c ò . " Xerez , Conq. del Peru.ap. 
porque uno de ellos entró en la Barcia, tam. III. p . lgg. 

a t r a v e s a r s in g r a n m o l e s t i a d e u n e s t r e m o á o t r o 

d e l i m p e r i o . ' 3 E n o t r a p a r t e v i e r o n u n o d e l o s 

p ó s i t o s o a l m a c e n e s r e a l e s . , l l e n o d e g r a n o s y 

d e v e s t i d o s p a r a l o s e j é r c i t o s , y á l a e n t r a d a d e 

l a c i u d a d r e p a r a r o n e n u n e d i f i c i o d e p i e d r a o c u -

p a d o p o r u n e m p l e a d o p ú b l i c o , c u y o d e s t i n o e r a 

c o b r a r a l c a b a l a s o d e r e c h o s s o b r e l o s d i v e r s o s 
• 

a r t í c u l o s q u e e n t r a b a n a l p u e b l o o' s a l í a n d e 

é l . 19 E s t a s n o t i c i a s d e S o t o n o s o l o c o n f i r m a -

b a n c u a n t o y a s a b i a n l o s E s p a ñ o l e s d e l i m p e r i o 

d e l o s I n c a s , s i n o q u e l e s d a b a n m a s a l t a i d e a 

d e s u s r e c u r s o s y b u e n a a d m i n i s t r a c i ó n . T a m -

b i é n p o d r í a n a l m i s m o t i e m p o h a b e r h e c h o t i t u -

b e a r e n s u r e s o l u c i ó n á c o r a z o n e s m e n o s e s f o r -

z a d o s q u e l o s s u y o s . 

A n t e s d e p r o s e g u i r P i z a r r o su c a m i n o , d e s p a -

c h ó á S a n M i g u e l u n e n v i a d o p a r a q u e d i e s e n o -

t i c i a s d e lo o c u r r i d o h a s t a a l l í y l l e v a s e a l m i s -

m o t i e m p o el p r e s e n t e d e l I n c a y o t r a s v a r i a s c o -

s a s q u e h a b i a i d o r e c o g i e n d o p o r e l c a m i n o . E l 

p r i m o r c o n q u e e s t a b a n t r a b a j a d a s a l g u n a s d e 

18 "Van por este camino ca- una casa al principio de una 
ños de agua de donde los cami- puente donde reside un. guarda 
nantes beben, traidos de sus na- que recibe el Portazgo de todos 
cimientos de otras partes, y á ca- los que van é v ienen, é paganló 
da jornada una casa á manera de en la misma cosa que llevan y 
Venta donde se aposentan los n inguno puede sacar carga del 
que van é. v ienen." Oviedo, Hist. Pueblo si no la mete , y esta eos-
de las Indias, MS- , Parte 3, lib. tumbre es allí antigua." Oviedo, 

'8 , cap. 3. H i s t de las Indias. M S . , ubi su-
19 "A la entrada de este Ca- pra. 

mino en el Pueblo de Cajas está 



e l l a s , l l a m o ' m u c h o l a a t e n c i ó n c u a n d o f u e r o n 

p r e s e n t a d a s e n C a s t i l l a , y n a d a t a n t o c o m o l a s 

r i c a s t e l a s d e l a n a b o r d a d a s d e o r o , q u e a l l i d e -

c l a r a r o n n o s e r f á c i l d i s t i n g u i r d e l o s t e j i d o s d e 

s e d a . S e r i a n s e g u r a m e n t e d e la fina l a n a d e l a s 

v i c u ñ a s , q u e h a s t a e n t o n c e s n o s e h a b i a v i s t o e n 

E u r o p a . » 

D e s p u e s d e h a b e r s e i n f o r m a d o P i z a r r o d e c u a l 

e r a e l c a m i n o m a s r e c t o p a r a C a x a m a l c a , h o y 

C a j a m a r c a , c o n t i n u o s u c a m i n o d i r i j i é n d o s e h a -

c i a e l S u r c o n c o r t a d i f e r e n c i a . E l p r i m e r p u e -

b l o d e a l g u n a i m p o r t a n c i a en q u e s e d e t u v o f u é 

M o t u p e , c o l o c a d o e n u n a p o s i c i o n m u y a g r a d a -

b l e e n u n f é r t i l v a l l e e n c e r r a d o e n t r e c o l i n a s d e 

p o c a e l e v a c i ó n q u e s e a g r u p a n a l p i é d e l a c o r -

d i l l e r a . N o e n c o n t r ó a l l i a l c u r a c a , p o r q u e h a -

b i a m a r c h a d o á u n i r s e a l e j é r c i t o d e l I n c a c o n 

t r e s c i e n t o s d e s u s g u e r r e r o s . A q u i p e r m a n e c i ó 

e l g e n e r a l c u a t r o d i a s a p e s a r d e l a o f e r t a q u e t e -

n i a h e c h a d e n o d e t e n e r s e p a r a n a d a e n e l c a m i -

n o . L a l e n t i t u d d e s u s m o v i m i e n t o s s o l o p u e d e 

e s p l i c a r s e p o r l a e s p e r a n z a q u e t a l v e z c o n s e r -

v a b a t o d a v i a , d e q u e l e l l e g a s e n m a s r e f u e r z o s 

a n t e s d e e m p r e n d e r e l p a s o d e l a s s i e r r a s . N i n -

g u n o l e l lego ' , s in e m b a r g o , y s i g u i e n d o l a s t r o -

20 ' Piezas de lana de la tier- ch;is labores y figuras de oro de 

ra, que era cosa mucho de ver martillo de tal manera asentado 
según su primor é gentileza, 6 no en la ropa que era cosa de mara-
se sabian determinar si era seda villar." Oviedo, Hist. de las In-
6 lana según su fineza con mu- dias, M S . . Parte 3, lib. 8. cap. 4. 

p a s p o r u n a t i e r r a l l a n a y a r e n o s a , i n t e r r u m p i d a 

á v e c e s p o r v e r d e s p r a d e r í a s d e b a s t a n t e e s t e n -

s i o n , r e g a d a s p o r l a s c o r r i e n t e s n a t u r a l e s , y c o n 

m a s a b u n d a n c i a a u n p o r l a s a c e q u i a s y c a n a l e s 

d e l o s I n d i o s , l l e g a r o n a l fin á l a s r i b e r a s d e u n 

c a u d a l o s o r i o . L o a n c h o y p r o f u n d o d e s u c a u -

c e y l a r a p i d e z d e s u c o r r i e n t e h a c i a n e l p a s o 

h a r t o d i f í c i l , y t e m i e n d o P i z a r r o q u e t r a t a s e n d e 

d i s p u t á r s e l o l o s I n d i o s d e l a o r i l l a o p u e s t a , o r -

deno ' á s u h e r m a n o H e r n a n d o q u e á f a v o r d e l a 

n o c h e lo p a s a s e c o n u n d e s t a c a m e n t o y a s e g u -

r a s e l a s a l i d a á t i e r r a d e l r e s t o d e l a s t r o p a s . 

D e s d e a n t e s d e a m a n e c e r c o m e n z ó P i z a r r o l o s 

p r e p a r a t i v o s d e l p a s o , c o r t a n d o t r o n c o s d e l o s 

b o s q u e s v e c i n o s , p a r a f o r m a r u n a e s p e c i e d e 

p u e n t e flotante, s o b r e e l c u a l , a n t e s q u e l l e g a s e 

l a n o c h e , p a s a r o n t o d o s f e l i z m e n t e , y l o s c a b a -

l l o s n a d a n d o l l e v a d o s p o r l a b r i d a . M u c h o h u -

b o q u e t r a b a j a r a q u e l d i a , y P i z a r r o a y u d o ' á l a 

o b r a c o m o c u a l q u i e r s o l d a d o , a n i m a n d o s i e m p r e 

á s u s c o m p a ñ e r o s . 

A l l l e g a r á l a r i b e r a o p u e s t a l e s i n f o r m a r o n 

l o s q u e y a s e e n c o n t r a b a n a l l í , q u e l o s n a t u r a -

l e s e n v e z d e h a c e r r e s i s t e n c i a , s o l o p e n s a r o n 

e n p o n e r s e e n f u g a . C o j i e r o n u n o d e e l l o s , y 

l l e v a d o á p r e s e n c i a d e H e r n a n d o P i z a r r o , s e 

n e g ó á r e s p o n d e r á l a s p r e g u n t a s q u e l e h i c i e -

r o n r e l a t i v a s a l I n c a y á s u e j é r c i t o , h a s t a q u e 

d á n d o l e t o r m e n t o d e c l a r ó , q u e A t a h u a l l p a e s t a -



b a a c a m p a d o c o n t o d o s u e j é r c i t o en t r e s d iv i -

s i o n e s e n l a s c u m b r e s y l l a n o s d e C a x a m a l c a . 

A g r e g o ' t a m b i é n q u e e l I n c a e s t a b a y a i m p u e s -

t o d e l a v e n i d a d e l o s b l a n c o s y d e s u c o r t o nú-

m e r o , y q u e d e p r o p ó s i t o l e s d e j a b a l l e g a r h a s -

t a s u s c u a r t e l e s , p a r a h a c e r l o s p r i s i o n e r o s c o n 

m a s f a c i l i d a d . 

C u a n d o H e r n a n d o c o m u n i c ó á s u h e r m a n o e s t a 

d e c l a r a c i ó n , l e c a u s ó g r a n d e i n q u i e t u d ; m a s l o s 

I n d i o s f u e r o n d e s e c h a n d o p o c o á p o c o e l m i e d o , 

y e m p e z a r o n á m e z c l a r s e c o n l o s s o l d a d o s . Vi-

n o e n t r e e l l o s e l c u r a c a ó e l g e f e d e l p u e b l o q u e 

h a b i a e s t a d o e n e l c a m p o r e a l , y d e é l s e s u p o 

q u e A t a h u a l l p a e s t a b a en e l p u e b l o f o r t i f i c a d o 

d e G u a m a c h u c h o , v e i n t e l e g u a s l a r g a s a l S u r d e 

C a x a m a l c a , c o n u n e j é r c i t o q u e n o b a j a b a d e 

c i n c u e n t a rail h o m b r e s . 

E s t a s n o t i c i a s c o n t r a d i c t o r i a s p u s i e r o n e n 

g r a n p e r p l e j i d a d e l á n i m o d e l g o b e r n a d o r , y p a -

r a d e s e n g a ñ a r s e p r o p u s o á u n o d e l o s I n d i o s q u e 

l e h a b í a n a c o m p a ñ a d o d u r a n t e c a s i t o d a l a m a r -

c h a , q u a f u e s e d e e s p í a a l c a m p o d e l I n c a , l e 

t r a j e s e n o t i c i a s d e l a p o s i c i o n q u e r e a l m e n t e 

o c u p a b a , y a v e r i g u a s e h a s t a d o n d e l e f u e s e p o -

s i b l e c u a l e s e r a n s u s d e s i g n i o s r e s p e c t o d e l o s 

E s p a ñ o l e s . E l I n d i o s e n e g ó r e d o n d a m e n t e á 

d e s e m p e ñ a r e s t a p e l i g r o s a c o m i s i o n , a u n q u e s e 

m a n i f e s t ó d i s p u e s t o á i r c o m o m e n s a g e r o a u t o -

r i z a d o d e l c a p i t a n e s p a ñ o l , 

C o n v i n o e n e l l o P i z a r r o y l e m a n d ó d i j e s e a l 

I n c a , q u e i b a m a r c h a n d o á e n c o n t a r l e c o n t o d a 

l a p r e s t e z a p o s i b l e . D e b i a t a m b i é n i n f o r m a r a l 

m o n a r c a d e l a c o n s i d e r a c i ó n c o n q u e l o s E s p a -

ñ o l e s h a b í a n t r a t a d o á s u s v a s a l l o s e n t o d o e l 

c a m i n o , y q u e a h o r a i b a n á p o n e r s e e n s u p r e -

s e n c i a c o n e n t e r a c o n f i a n z a d e h a l l a r e n é l l a 

m i s m a a m i s t a d y b e n e v o l e n c i a . U n a d e l a s c o -

s a s q u e P i z a r r o e n c a r g ó á s u e n v i a d o m a s p a r -

t i c u l a r m e n t e , f u é q u e o b s e r v a s e s i e s t a b a n g u a r -

d a d o s l o s p a s o s d e l a s i e r r a y s i s e d e s c u b r í a 

a l g ú n a p a r a t o d e g u e r r a p o r a q u e l l a s i n m e d i a -

c i o n e s . D e e s t o ú l t i m o d e b i a d a r a v i s o i n m e d i a -

t a m e n t e , p o r m e d i o d e d o s ó t r e s I n d i o s l i g e r o s 

q u e l l e v a b a c o n s i g o . 2 1 

T o m a d a s e s t a s p r e c a u c i o n e s v o l v i ó á e m p r e n -

d e r d e n u e v o s u c a m i n o e l p r e c a v i d o c o m a n d a n -

t e , y a l c a b o d e t r e s d í a s l l e g ó a l p i é d e l a s i e r -

r a q u e m e d i a b a e n t r e C a x a m a l c a y e l l o s . A s u 

f r e n t e s e l e v a n t a b a n c o m o m o n t a ñ a s a m o n t o n a -

d a s u n a s s o b r e o t r a s , l o s m a g e s t u o s o s A n d e s , 

c o n s u s f a l d a s c u b i e r t a s d e e s p e s o s b o s q n e s 

s i e m p r e v e r d e s , m a t i z a d o s a q u í y a l l í d e floridas 

s e m e n t e r a s y d e c a b a n a s d e l a b r a d o r e s , c o m o 

s u s p e n d i d a s e n l a s m a s e s c a r p a d a s p e n d i e n t e s . 

L a s a l t í s i m a s c u m b r e s c u b i e r t a s d e b l a n c a n i e -

21 Oviedo, Hist. de las Indias, 
M S . , Parte 3, lib. 8, cap. 4 .— 
Couq. i Pob. del Piru, M S . — 

Relación del Primer. Descub., 
M S . — X e r e z , Conq. del Perú, 
ap. Barcia, tom. III. p. 190. 



v e br i l laban h e r i d a s p o r l o s ú l t i m o s r a y o s d e l 

so l , y t o d o f o r m a b a u n a m e z c l a t a l d e l í e n n o s u -

r a y d e g r a n d e z a , q u e 110 e n c o n t r a r l a i g u a l en 

n i n g ú n o t r o p a i s d e la t i e r r a . L a s t r o p a s e s p a -

ñ o l a s s o l o p o d í a n v e n c e r e s t a t e r r i b l e m u r a l l a 

n a t u r a l , e m p e ñ á n d o s e e n u n a m u l t i t u d d e p a s o s 

y d e s f i l a d e r o s , c a p a c e s d e s e r d e f e n d i d o s p o r 

u n p u ñ a d o d e h o m b r e s c o n t r a u n e j é r c i t o e n t e r o . 

A la d e r e c h a t e n í a n u n c a m i n o l l a n o y d e r e c h o , 

c o n á r b o l e s e n s u s o r i l l a s y t a n a n c h o q u e p o -

d í a n p a s a r p o r é l d o s c a r r u a g e s d e f r e n t e . E r a 

u n o d e l o s c a m i n o s r e a l e s q u e i b a n a l C u z c o , y 

p o r su h e r m o s u r a y c o m o d i d a d p a r e c í a c o n v i -

d a r á l a s t r o p a s y d i s u a d i r l e s d e e m p r e n d e r e l 

p a s o d e l o s d e s f i l a d e r o s . M u c h o s h a b í a e n e f e c t o 

q u e o p i n a b a n p o r q u e e l e j é r c i t o t o m a s e a q u e l 

c a m i n o y s e a b a n d o n a s e la p r i m e r a i d e a d e i r á 

C a x a m a l c a ; p e r o P i z a r r o h a b í a p e n s a d o d e o t r a 

m a n e r a . 

D í j o l e s q u e l o s E s p a ñ o l e s t e n í a n y a d i v u l g a d o 

p o r t o d a s p a r t e s q u e s u o b j e t o e r a v i s i t a r a l I n -

c a e n s u s r e a l e s , y q u e h a s t a s e lo h a b í a n e n v i a -

d o á d e c i r a s í a l I n c a m i s m o . S i a h o r a v a r i a b a n 

d e d i r e c c i ó n , e s t e p a s o d e b i a a t r a e r l e s i n f a l i b l e -

m e n t e la n o t a d e c o b a r d í a y e l d e s p r e c i o d e A t a -

h u a l l p a , y a s i n o l e s q u e d a b a m a s a r b i t r i o s i n o 

e m p r e n d e r a l p u n t o e l p a s o d e l a s s i e r r a s y m a r -

c h a r en d e r e c h u r a a l c a m p o r e a l . " C o b r a d á n i -

m o , " l e s d i j o el o s a d o c a b a l l e r o , " y m a r c h a d c o -

iiio b u e n o s s o l d a d o s , s i n q u e o s a m e d r e n t e v u e s -

t r o c o r t o n ú m e r o . P o r q u e e n l o s m a y o r e s a p u j 

r o s , D i o s p e l e a p o r l o s s u y o s , y n o d u d é i s q u e 

a b a t i r á e l o r g u l l o d e l o s i n f i e l e s y l e s t r a e r á a l 

c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d e r a fé , q u e e s e l fin y 

o b j e t o d e - n u e s t r a c o a q u i s t a . " 22 

P i z a r r o p o s e í a , á s e m e j a n z a d e C o r t é s , c i e r t a 

e l o c u e n c i a s e n c i l l a y v i g o r o s a q u e l l e g a a l c o r a -

z o n d e l s o l d a d o m u c h o m e j o r q u e t o d a s l a s flo-

r e s r e t o r i c a s y l a s a r e n g a s m a s e s t u d i a d a s . E l 

e r a t a m b i é n u n s o l d a d o l o m i s m o q u e l o s o t r o s , 

y t o m a b a p a r t e e n t o d o s s u s g u s t o s , s u s i l u s i o n e s 

y s u s r e v e s e s . N i s u r a n g o n i s u e d u c a c i ó n e r a n 

p a r a e n a g e n a r l e l a s a f e c c i o n e s d e l m a s i n s i g n i -

ficante d e s u s c o m p a ñ e r o s . C u a l q u i e r a c o n t e -

c i m i e n t o c a u s a b a e n é l i g u a l i m p r e s i ó n q u e en1 

l o s d e m á s , y e s t a c o n f o r m i d a d l e d a b a u n d o -

m i n i o a b s o l u t o s o b r e e l l o s . " I d p o r d o n d e q u e -

r á i s y m e j o r o s p a r e z c a , " c l a m a r o n t o d o s c u a n d o ' 

c o n c l u y o s u b r e v e p e r o e n é r g i c a a l o c u c i o n ; " á 

c u a l q u i e r p a r t e o s s e g u i r e m o s d e b u e n a v o l u n -

t a d , y y a v e r e i s l o q u e s o m o s c a p a c e s d e h a c e r 

2 2 " Q u e todos se animasen 
é esforzasen á hacer c o m o de 
ellos esperaba y como b u e n o s 
españoles lo suelen hacer, é que 
no les pusiese temor la multitud 
que se decia que habia de gente , 
ni el poco numero de los cristia-
nos, que aunque menos f u e s e n 6 
mayor el egército contrario, la 

ayuda de Dios es mucho mayor, 
y en las mayores necesidades so-
corre y favorece á los suyos para 
desbaratar y abajar la soberbia de 
los infieles 6 traerlos en conoci -
miento de nuestra santa l e cató-
lica." Oviedo, Hist. de las In-
dias, M S . , Parte 3, lib. 8, cap. 4. 



e n s e r v i c i o d e D i o s y d e l R e y " 2 3 D e s a p a r e c i ó 

c o n e s t o t o d o a s o m o e d u d a y d e v a c i l a c i ó n , y 

n o s e p e n s ó e n o t r a c o s a q u e e n e l p r ó x i m o p a -

s o d e l a s s i e r r a s . 

2 3 " T o d o s d igeron q u e fue- to. i vería lo q u e cada uno de 
s e por el C a m i n o que quis iese i el los haría e n servicio de Dios é 
v i e se q u e mas convenia , q u e to- de s u Mages tad ." Ibid., M S . , 
d o s le segu ir ían c o n b u e n a vo- loe. cit. 
luntad é obra al t i empo del efec-
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R e u n i ó P i z a r r o a q u e l l a n o c h e u n a j u n t a d e 
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t o q u e é l s a l d r i a e n p e r s o n a á r e c o n o c e r e l t e r -

r e n o c o n l a v a n g u a r d i a c o m p u e s t a d e s e s e n t a 
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h e r m a n o H e r n a n d o , s e m a n t e n d r í a e n l a p o s i c i o n 

q u e o c u p a b a h a s t a r e c i b i r n u e s t r a s ó r d e n e s . 

A l r o m p e r e l d i a e s t a b a n y a s o b r e l a s a r m a s 

e l c a p i t a n e s p a ñ o l y s u g e n t e , d i s p u e s t o s á a r -

r o s t r a r l a s d i f i c u l t a d e s d e l a s i e r r a . H a l l a r o n 

s e r e s t a s m a y o r e s d e l o q u e s e h a b í a n f i g u r a d o . 

E l c a m i n o i b a r o d e a n d o p o r l a s f a l d a s á s p e r a s 

y p e n d i e n t e s d e l a s m o n t a ñ a s , p a r a v e n c e r m e -

j o r d e e s t a m a n e t a l o s o b s t á c u l o s n a t u r a l e s d e l 
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R e u n i ó P i z a r r o a q u e l l a n o c h e u n a j u n t a d e 

s u s p r i n c i p a l e s c a p i t a n e s , y e n e l l a q u e d ó r e s u e l - . 

t o q u e é l s a l d r i a e n p e r s o n a á r e c o n o c e r e l t e r -

r e n o c o n l a v a n g u a r d i a c o m p u e s t a d e s e s e n t a 

s o l d a d o s d e á p i e y c u a r e n t a d e á c a b a l l o , m i e n -

t r a s q u e e l r e s t o d e l e s c u a d r ó n m a n d a d o p o r s u 

h e r m a n o H e r n a n d o , s e m a n t e n d r í a e n l a p o s i c i o n 

q u e o c u p a b a h a s t a r e c i b i r n u e s t r a s ó r d e n e s . 

A l r o m p e r e l d i a e s t a b a n y a s o b r e l a s a r m a s 

e l c a p i t a n e s p a ñ o l y s u g e n t e , d i s p u e s t o s á a r -

r o s t r a r l a s d i f i c u l t a d e s d e l a s i e r r a . H a l l a r o n 

s e r e s t a s m a y o r e s d e l o q u e s e l i a b i a n f i g u r a d o . 

E l c a m i n o i b a r o d e a n d o p o r l a s f a l d a s á s p e r a s 

y p e n d i e n t e s d e l a s m o n t a ñ a s , p a r a v e n c e r m e -

j o r d e e s t a m a n e t a l o s o b s t á c u l o s n a t u r a l e s d e l 



t e r r e n o ; p e r o en m u c h o s l u g a r e s e r a p o r n e c e -

s i d a d t a n e s c a r p a d o , q u e l o s g i n e t e s s e v e i a r i 

o b l i g a d o s á e c h a r p i e á t i e r r a , y t r e p a r lo m e j o r 

q u e p o d í a n , l l e v a n d o s u s c a b a l l o s d e l d i e s t r o . 

S u c e d í a t a m b i é n c o n f r e c u e n c i a , c u a n d o a l g u n a 

e m i n e n c i a o g ' f u é s o p e ñ t f s é o a v a n z a b a s o b r e e l 

c a m i n o , q u e e s t e i b a p o r e l b o r d e m i s m o d e l d e r -

r u m b a d e r o , y e l c a m i n a n t e s e v e i a o b l i g a d o á 

i r d a n d o v u e l t a p o r e l e s t r e c h o v u e l o d e l a r o c a , 

a p e n a s s u f i c i e n t e p a r a s u c a b a l l o , y e n d o n d e u n 

s o l o p a s o e n f a l s o l e h a r í a r o d a r , n o c i e n t o s s ino ' 

m i l e s d e p i e s , h a s t a e l f o n d o d e l a b i s m o ! L o s 

f r a g o s o s p a s o s d e l a s i e r r a , p r a c t i c a b l e s s o l o p a -

r a I n d i o s m e d i o d e s n u d o s y c u a n d o m a s p a r a l a 

firme y c a u t a m u í a , a n i m a l q u e p a r e c e c r e a d o 

e s p r e s a m e n t e p a r a lo? c a m i n o s d e l a s c o r d i l l e -

r a s , e r a n v e r d a d e r a m e n t e t e m i b l e s p a r a h o m -

b r e s a r m a d o s y c a r g a d o s d e a c e r o . A s u s p i e s 

s e a b r í a n e s p a n t o s a s h e n d e d u r a s o q u e b r a d a s , 

l a s q u e s o n t a n e n o r m e s e n e s t a e a d e n a d e l o s 

Andes ,* q u e n o p a r e c e s i n o q u e u n s a c u d i m i e n t o 

t e r r i b l e h a a p a r t a d o l o s m o n t e s u n o d e o t r o , y e n 

s u s p a r e d e s p e r p e n d i c u l a r e s s e d e s c u b r í a u n a 

g r a n d e e s t e n s i o n d e r o c a p r i m i t i v a , c u b i e r t a dé-

l a v e g e t a c i ó n e s p o n t á n e a d e l o s s i g l o s , m i e n t r a s 

q u e p o r e l f o n d o d e l t e n e b r o s o a b i s m o c o r r í a n -

l o s t o r r e n t e s , q u e n a c i d o s e n l a s e n t r a ñ a s d e l a 

s i e r r a , b a j a b a n á f e r t i l i z a r l o s v a l l e s y p r a d e r í a s 

d e l a t i e r r a c a l i e n t e , a n t e s d e i r á p e r d e r s e e n el 

ó c e á n o . 
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C a s i t o d o s e s t o s p a s o s e r a n e s c e l e n t e s p u n t o s 

d e d e f e n s a , y c u a n d o l o s E s p a ñ o l e s s e e m p e ñ a -

r o n en a q u e l l o s d e s f i l a d e r o s , m a r c h a b a n c o n l a 

m a y o r p r e c a u c i ó n , t e m i e n d o á c a d a p a s o v e r s a -

l i r á l o s e n e m i g o s d e a l g u n a e m b o s c a d a . C r e c i ó 

s u t e m o r c u a n d o a l l l e g a r a l fin d e u n a c u e s t a 

á s p e r a y e s t r e c h a d e s c u b r i e r o n u n a e s p e c i e d e 

f o r t i f i c a c i ó n t o d a d e p i e d r a q u e d o m i n a b a u n r e -

c o d o d e l c a m i n o y p a r e c í a m i r a r l e s c o n c e ñ o d e s -

d e l a a l t u r a . C o n f o r m e s e i b a n a c e r c a n d o á e l l a 

a g u a r d a b a n p o r m o m e n t o s v e r a s o m a r p o r e n c i -

m a d e l a s m u r a l l a s l a s b r o n c e a d a s figuras d e l o s 

g u e r r e r o s , y y a p r e p a r a b a n l o s e s c u d o s p a r a r e -

c i b i r l a s d e s c a r g a s d e p r o y e c t i l e s ; p o r q u e l a p o -

s i c i ó n e r a t a n f u e r t e q u e u n p u ñ a d o d e h o m b r e s 

r e s u e l t o s c o l o c a d o s en e l l a , b a s t a r í a n p a r a a t a -

j a r e l p a s o á u n e j é r c i t o ; p e r o a l e n c o n t r a r d e s i e r -

t a s l a s f o r t i f i c a c i o n e s , s e a l e g r a r o n n o p o c o , y 

c o b r a r o n n u e v o á n i m o c o n l a p e r s u a c i o n d e q u e 

e l I n c a n o t r a t a b a d e d i s p u t a r l e s e l p a s o , p u e s t o 

q u e n o l o i n t e n t a b a d o n d e f á c i l m e n t e p o d r í a h a -

b e r l o h e c h o c o n b u e n é x i t o . 

D e s d e a l l í a v i s ó P i z a r r o á s u h e r m a n o q u e 

l e s i g u i e s e s i n d i l a c i ó n , y d e s p u e s d e d a r a l g ú n 

d e s c a n s o á s u g e n t e e m p r e n d i ó o t r a v e z s u t r a -

b a j o s a s u b i d a , d e m o d o q u e a n t e s d e a n o c h e c e r 

l l e g ó á u n a a l t u r a d e f e n d i d a p o r o t r a f o r t i f i c a -

c i ó n m a s f o r m i d a b l e a u n q u e l a p r o c e d e n t e . E r a 

d e s ó l i d a m a n i p o s t e r í a , c o n l a p a r t e b a j a c o r t a -



C O N Q U I S T A DEL P E R U . 

da en la roca v iva , y todo l ab r ad o con tanta 
m a e s t r í a c o m o p u d i e r a h a b e r l o h e c h o un inge-
niero e u r o p e o . 1 

Allí paso' P i z a r r o la n o c h e y al día s iguiente 
sin a g u a r d a r la o t r a división, prosiguió ' su ca-
mino, e m p e ñ á n d o s e c a d a vez m a s en los intrin-
cados des f i l ade ros d e la s i e r r a . La t empe ra tu -
ra h a b í a ido c a m b i a n d o g r a d u a l m e n t e , y hom-, 
b r e s y cabal los , en e spec ia l e s tos úl t imos, pa-
decían m u c h o p o r c a u s a de l i r i o , p u e s se habían 
a c o s t u m b r a d o ya a l c l ima ca l iente de los va-
l l e s . 2 L a v e g e t a c i ó n h a b í a cambiado también 
de a spec to , y l a s magn í f i ca s florestas que cubr ían 
los l lanos se hab ían conve r t i do en t r i s t es bos-
q u e s de pinos, h a s t a q u e m a s ar r iba la vege ta -
ción se r educ í a á m u l t i t u d d e p l a n t a s a l p i n a s 
m e n g u a d a s y m a r c h i t a s , q u e p a r e c e n ha l l a r en 
la a t m ó s f e r a de e s t a s e l e v a d a s r eg iones una 
t e m p e r a t u r a ana loga á su na tu ra l eza . Di r íase 
que cas i t odos los s e r e s v iv ientes habían hu ido 
c o m o el h o m b r e , d e e s t a s e span to sa s so ledades . 
Solo d e s c u b r í a n á v e c e s a l g u n a t r e p a d o r a vicu-
ña tendiendo l a v is ta hac ia aba jo , desde un pi-
c a c h o e levado á d o n d e n ingún cazado r s e a t re-
ver ía á s egu i r l a . En vez de las t r ibus a ladas 

1 " T a n ancha la Cerca como 
q «siquier Fortaleza de España, 
con sus Puerta»; que si en esta 
Tierra o viese los Maestros, i Her -
ramientas de E-paña, r.o pudie-

ra ser mejor labrada la Cerca ." 
Xerez, Conq. del Pe ra , ap. Bar-
cia , tom. III . p, 192. 

2 "Es tanto el frió que hace 
en esta Sierra, que como los ca-

cuyo b r i l l an t e p l u m a g e r e l u c í a e n t r e las e s p e -
sas florestas de los t r óp i cos , so lo ve ían a h o r a los 
a v e n t u r e r o s a l a v e de los A n d e s , el a sque roso 
condor , q u e h e n d i e n d o los a i r e s m a s a r r i b a de 
l as n u b e s , s e g u í a con l ú g u b r e s g razn idos l as 
h u e l l a s del e jé rc i to , c o m o si el ins t in to le g u i a s e 
p o r la s e n d a de la s a n g r e y de la ca rn ice r ía . 

L l e g a r o n al fin á la c u m b r e de la cord i l le ra 
que e r a u n p á r a m o h e l a d o sin o t r a señal de ve-
ge tac ión q u e los pajonales, los q u e c o m o r o d e a n 
la base de los p icos n e v a d o s , v i s t o s d e s d e a b a j o 
p a r e c e n p o r su vivo color de p a j a i luminado p o r 
los r a y o s de l sol , u n a corn i sa d e o ro sobre u n a 
t o r r e de b r u ñ i d a p la t a . E l sue lo e ra estéri l co-
m o sucede g e n e r a l m e n t e en l o s d i s t r i to s mine-
ros , y ya e s t a b a n c e r c a de l as m i n a s de oro del 
camino de C a x a m a l e a , t an f a m o s a s en o t ro 
t i empo: 

" L a s rocas , las m o n t a ñ a s , 
Q u e de p i e d r a s p r e c i o s a s y m e t a l e s 
H e n c h i d a s l as e n t r a ñ a s , 
E n el a l to e c u a d o r a l z a n r i s c o s a s 
L a s f r e n t e s co losa l e s . " 

P i z a r r o d e t e r m i n ó a g u a r d a r a q u í la l l egada de 
la o t r a divis ión. E l a i re e ra d e l g a d o y f r ió ; y 

bollos v e n í a n h e c h o s al c a l o r , q u e e n l o s va l l e s h a c i a , a l g u n o s d e 

e l los se r e s f r i a r o n . " I b i d . , p . 191. 



los so ldados p l a n t a r o n sus t i endas , h ic ie ron lum-

b r a d a s y se a g r u p a r o n en t o rno de el las p a r a 

b u s c a r a lgún r e p o s o d e s p u e s de su f a t i g o s a 

m a r c h a . 3 

A p e n a s hab ian d e s c a n s a d o un r a to c u a n d o 

l lego uno de los I n d i o s que f u e r o n con el envia-

do de P i z a r r o . Dio razón al genera l de no ha-

b e r e n c o n t r a d o g e n t e de g u e r r a en todo el t r án -

s i to , y de que u n a e m b a j a d a de A t a h u a l l p a ven ia 

ya en camino p a r a el c a m p o de los E s p a ñ o l e s . 

P i z a r r o d i spuso i n m e d i a t a m e n t e que l a r e t a -

g u a r d i a a p r e s u r a s e la m a r c h a , p o r q u e no que-

r ía q u e los e m b a j a d o r e s p e r u a n o s le ha l l a sen 

con tan p o c a g e n t e como la que en tonces t en i a 

cons igo . E l r e s t o del e s c u a d r ó n no e s t ab a m u y 

le jos , y l lego en b r e v e al c a m p o . 

A poco l lego t a m b i é n la e m b a j a d a de los In-

dios c o m p u e s t a de un noble inca y de va r ios 

a c o m p a ñ a n t e s , que t ra ían a l g u n o s l l amas p a r a el 

g e f e E s p a ñ o l . Venia t ambién e n c a r g a d o el mi-

n i s t ro de sa luda r l e á n o m b r e de su señor , qu ien 

d e s e a b a s a b e r c u a n d o l l egar ían los E s p a ñ o l e s á 

C a x a m a l c a , p a r a p r e p a r a r l e s t odo lo necesa r io . 

I n f o r m o á P i z a r r o de que el I n c a hab ia sa l ido d e 

3 " E aposentáronse los Es- padecer mucho trabajo; y según 
pañoles en sus toldos ó pabello- á los cristianos les pareció, y aun 
nes de algodon de la tierra que como era lo cierto, 110 podia lía-
llevaban, é haciendo fuegos para ber mas frió en parte de España 
defenderse del mucho frió que en invierno.1 ' Oviedo, Hist . de 
en aquella Sierra hace, porque las Indias, MS. , Parte 3, lib. 8, 
sin ellos no se pudieran valer sin cap. i . 

G u a m a c h u c h o y se encon t r aba al p r e s e n t e con 

u n a c o r t a f u e r z a en las c e r can í a s de C a x a m a l c a 

l u g a r f a m o s o p o r s u s m a n a n t i a l e s de agua ca-

l i en t e . E r a el P e r u a n o de in jenio d e s p e j a d o , y 

el c a p i t a n e spaño l s u p o de él m u c h o s p o r m e n o -

r e s s o b r e l a s r e c i e n t e s d i sco rd ia s q u e hab ian 

af l ig ido a l i m p e r i o . 

C o m o e l env iado ensa l zaba h a s t a las n u b e s 

l as p r o e z a s m i l i t a r e s y el p o d e r de su sobe rano , 

l e p a r e c i ó p r u d e n t e á P i z a r r o da r l e á e n t e n d e r 

q u e n a d a de eso le e span taba . S e m o s t r ó m u y 

c o n t e n t o d e los t r i u n f o s de A t a h u a l l p a , y convi-

no en q u e m e r e c í a un l u g a r m u y d i s t ingu ido en-

t r e los g u e r r e r o s Ind ios ; p e r o añad ió a l m i s m o 

t i e m p o , con m a s a s t u c i a q u e cor tes ía , q u e e ra 

t a n i n f e r i o r a l m o n a r c a de los b l ancos , c o m o lo 

e ran r e s p e c t o de él los m e n o r e s c u r a c a s de su 

pa i s . D e ello no podia cabe r duda v iendo la 

f ac i l idad con q u e un p u ñ a d o de E s p a ñ o l e s h a b i a 

r e c o r r i d o a q u e l i n m e n s o con t inen te , s u j e t a n d o 

u n a t r a s o t r a , t o d a s las nac iones que hab ian 

q u e r i d o r e s i s t i r á sus a r m a s . Dí jo le q u e la fa-

m a d e A t a b u a l l p a l e d e s p e r t ó el deseo de v is i tar 

sus domin ios , y o f r ece r l e sus servic ios en la g u e r -

r a ; y finalmente q u e si el I n c a le rec ib ía de paz 

c o m o el venia , no t e n d r í a inconven ien te , p o r ser-

v i r l e , en d i fe r i r p o r a lgún t i e m p o su v iage , cuyo 

o b j e t o e r a a t r a v e s a r el con t inen te h a s t a l l ega r 

al o t r o m a r . E l Ind io , s egún dicen los escr i to-



r e s cas te l l anos , e s c u c h ó a s o m b r a d o las vana-
g lo r i a s del Españo l ; pe ro acaso e ra m e j o r d iplo-
má t i co de lo que e l los cre ian y c o m p r e n d i ó bien 
q u e solo se t r a t a b a d e in t imidarse m u t u a m e n t e 
con b a l a d r o n a d a s . 4 

A la m a ñ a n a s i g u i e n t e es taban las t r o p a s en 
camino desde m u y t e m p r a n o , y gas t a ron dos dias 
e n t e r o s en a t r a v e s a r los pe l ig rosos desf i laderos 
de la s i e r ra . A p e n a s habían comenzado á des-
c e n d e r por la v e r t i e n t e or ienta l , l l egó o t ro en-
v iado del Inca , t r a y e n d o un m e n s a g e pa rec ido al 
p r e c e d e n t e , y un n u e v o rega lo de ca rne ros de 
la t i e r ra . E r a el m i s m o noble que h a b í a vis i ta-
do á P i z a r r o en los va l les , a u n q u e a h o r a venia 
con m a s au to r idad , b e b i e n d o el z u m o f e r m e n t a -
do del maíz l l a m a d o chicha, que le p r e s e n t a b a n 
sus c r i ados en v a s o s de oro, cuyo br i l lo des lum-
h r a b a á los cod ic iosos a v e n t u r e r o s 5 T o d a v i a 
e s t a b a con los E s p a ñ o l e s c u a n d o volvió el m e n -
s a g e r o q u e P i z a r r o h a b í a enviado an tes al Inca , 

4 Xerez , Conq. del Perú , ap . 
Bareia, tom. I I I . p. 193.—Ovie-
do, Hist . de las Indias, MS. , P a r : 

te 3, lib. 8, cap. 5. 
5 "Este Embajador traia ser-

vicio de Señor, i cinco ó seis Va-
sos de Oro fino, con que bebia, 
i con ellos daba á beber á los Es-
pañoles de la Chicha que t ra ia ." 
Xerez , Conq. del Perú , ap. Bar-
cia, tom. I I I . p. 193.—Oviedo, 
Hist. de las Ind. MS., ubi supra . 

Este último autor en esta par-
te de su obra, ha hecho poco mas 
que copiar la de Xerez. Esta 
adopcion de la obra del secreta-
rio de Pizarro, no deja, sin em-
bargo, de ser útil, porque con 
menos tentación de abultar ó des-
figurar los hechos, tenia muy bue-
nas oportunidades de averiguar-
los. 

y a p e n a s vio al o t ro I n d i o y advi r t ió el buen t ra -
to que rec ib ía de los Españo le s , se l leno de i ra , 
y le h u b i e r a m a l t r a t a d o de obra á no habe r lo im-
p e d i d o los c i r c u n s t a n t e s . E r a cosa insuf r ib le , 
decia, ver t r a t a r con t an t a h o n r a y r ega lo á a q u e l 
p e r v e r s o , mien t r a s que él h a b i a e s t a d o á p i q u e 
de p e r d e r la vida, p o r ir á d e s e m p e ñ a r igua l co-
misión en t re sus pa i sanos . Con tó luego q u e al 
l l egar al c a m p o del Inca , e s t e se n e g ó á rec ib i r -
le, so p r e t e s t o de q u e e s t a b a a y u n a n d o y nad ie 
pod ía ver le: que no hab ían q u e r i d o da r c réd i to 
á sus p r o t e s t a s de que venia por e m b a j a d o r de 
los b lancos , y que si e s c a p ó con v ida fué debido 
s e g u r a m e n t e á h a b e r l e s h e c h o en t ende r , q u e 
cua lqu i e r a in jur ia q u e rec ib iese , la p a g a r í a n b i en 
c a r a los e m b a j a d o r e s p e r u a n o s que e s t aban en 
el c a m p o de los E s p a ñ o l e s . Conc luyó dic iendo 
que no podia c a b e r duda de las in tenc iones h o s -
t i les de A t a h u a l l p a , p o r q u e se ha l l aba r o d e a d o 
de u n p o d e r o s o e jérc i to , a c a m p a d o á u n a l e g u a 
de C a x a m a l c a en una pos ic ión m u y f u e r t e , V en 
la c i u d a d no h a b i a q u e d a d o uno solo de sus mo-
r ado re s . 

A todo es to r e s p o n d i ó el e m b a j a d o r del Inca 
con g ran m e s u r a , d ic iendo que el enviado de Pi-
z a r r o debía h a b e r c o n t a d o de a n t e m a n o con un 
r ec ib imien to s e m e j a n t e , p u e s t o que según se ad-
ver t ía no l levó cons igo las c r edenc ia l e s de su 
misión. L o del a y u n o del I n c a e ra ve rdad , y 



a u n q u e sin d u d a h a b r í a consen t ido en recibi r al 
m e n s a g e r o , si h u b i e s e sabido que ven ia de pa r -
t e de los b lancos , no pa rec ía conven ien te p e r -
t u r b a r l e en e s tos d i a s so lemnes en que c u m p l í a 
con los p r e c e p t o s d e su re l ig ión . L a s t r o p a s 
que le r o d e a b a n no se cons idera r ían tan n u m e -
r o s a s si se r e f l e x i o n a b a que el I n c a e s t ab a em-
p e ñ a d o en tonces en u n a g u e r r a m u y i m p o r t a n -
te , y en cuan to al abandono de C a x a m a l c a , si l o s 
h a b i t a n t e s la h a b i a n desocupado , era p o r h a c e r 
luga r á los b l ancos , que m u y p r o n t o d e b e r í a n 
e n t r a r en e l l a . 6 

E s t a s esp l icae iones , a u n q u e p laus ib les , no 
bas t aban á t r anqu i l i za r al gobe rnador , p o r q u e 
es t aba bien convenc ido del engaño y doblez d e 
A tahua l lpa , de c u y a s in tenc iones r e s p e c t o d e 
los E s p a ñ o l e s h a b i a desconf iado s i empre . M a s 
c o m o se h a b i a p r o p u e s t o m a n t e n e r s e p o r en ton -
c e s en b u e n a a r m o n í a con el mona rca , no e s t a b a 
en el caso de r e v e l a r sus sospechas ; y así e s 
que fingiendo da r e n t e r o crédi to á J a s p a l a b r a s 
del enviado , le d e s p a c h o con r e p e t i d a s p r o m e -
sas de l legar c u a n t o an tes á la p r e senc i a del 
Inca . 

A u n q u e la v e r t i e n t e or iental de los A n d e s n o 
es t an á s p e r a y e s c a r p a d a como l a occ identa l , 
casi cos to á los E s p a ñ o l e s t a n t o t r a b a j o la b a j a -

6 Xerez, Conq. del Peru, ap. do, Ilist. de las ludias, MS-, ubi 
Barcia, tom. III . p. 194.—Ovie- supra. 

da de la s i e r ra c o m o a n t e s la sub ida , po r lo que 
al sép t imo d ía se a l e g r a r o n 110 poco al descu -
br i r el ameno valle de C a x a m a l c a que se es ten-
d ia á sus p i e s como u n a r i c a y va r i ada a l fom-
b r a de ve rdu ra , f o r m a n d o e s t r a ñ o c o n t r a s t e con 
los oscuros picos de los A n d e s que se l e v a n t a b a n 
t o d o al r e d e d o r . E l va l le es de figura ovala-
da y t i ene cosa de c inco l e g u a s de l a r g o p o r 
t r e s de ancho . L a m a y o r finura y cur ios idad 
del t r a g e de los m o r a d o r e s , así como la l impie-
za y comodidad de sus h a b i t a c i o n e s , d a b a n bien 
c l a r o á en t ende r que a q u e l e r a un pueb lo supe -
r ior á los que hab ian d e j a d o los E s p a ñ o l e s al 
o t ro l ado de la s ie r ra . 7 H a s t a donde a l canzaba la 
v is ta se adve r t í a l a b r a d a y cu l t i vada con toda 
di l igencia la p a r t e l l ana , y un cauda loso río q u e 
a t r a v e s a b a las c a m p i ñ a s , s e rv i a p a r a r e g a r l a s 
a b u n d a n t e m e n t e por m e d i o de cana le s y cañe-
r ías . L a s h e r e d a d e s d iv id ida s p o r v e r d e s se tos 
y a rbo ledas , se veian m a t i z a d a s de s e m e n t e r a s 
de d iversas clases y c o l o r e s , p o r q u e el sue lo e r a 
fért i l , y l a t e m p e r a t u r a , a u n q u e no tan e l evada 
c o m o en las a b r a s a d a s r e g i o n e s de la cos t a , e r a 
m a s f avorab le p a r a las p r o d u c c i o n e s de l as la-
t i t udes t e m p l a d a s . A los p i e s de los aven tu re -
ro s e s t ab a la p e q u e ñ a c i u d a d de C a x a m a l c a q u e 
con sus b lancos edif ic ios i l u m i n a d o s por el sol, 
pa r ec í a una p i ed ra p r e c i o s a e n g a s t a d a en las 

7 Xerez. Couq. del Pe ru . ap . Barcia, tom. III . p. 195. 



sombr ía s v e r t i e n t e s de la s ierra . A cosa de una 
l egua de d i s t anc ia al o t ro lado del valle, se di-
v i saban u n a s c o l u m n a s de h u m o q u e se remon-
t a b a n h a s t a el c ie lo, é indicaban el l uga r de los 
f a m o s o s b a ñ o s t e r m a l e s de que gus t aban mucho 
los p r í nc ipe s p e r u a n o s . Mas t ambién se ofre-
cio' á la v is ta de los Españo le s un espec tácu lo 
menos a g r a d a b l e , cual fué una mu l t i t ud tan gran-
de de to ldos o pabe l lones blancos al pié de las 
col inas , q u e con e s t a r amon tonados unos sobre 
o t ros cogían un espac io al p a r e c e r de m u c h a s 
mil las . " E s p a n t a d o s q u e d a m o s " e x c l a m é uno 
de los C o n q u i s t a d o r e s "a l ver á los Ind ios ocu-
p a n d o tan sobe rb ia posicion. ¡ T a n t a s t i endas y 
t a n bien d i s p u e s t a s como no se vieron has t a en-
tonces en l a s Indias! Aque l l a vis ta nos causo á 
t odos b a s t a n t e confus ion y t emor ; p e r o ya e r a 
t a r d e p a r a vo lver a t r á s , ni menos convenia m a -
n i f e s t a r flaqueza, p o r q u e los Indios q u e venían 
con noso t ros ser ian los p r i m e r o s en a c o m e t e r -
nos . Así fué q u e con el semblan te mas animo-
so q u e pud imos , d e s p u e s de habe r r eg i s t r ado 
m u y bien el va l le d e s d e la a l t u r a , nos d i spus i -
m o s á e n t r a r en C a x a m a l c a . " 8 

8 "Y eran tantas las tiendas 
que parecían, que cierto nos pu-
so harto espanto: porque no pen-
sábamos que ludios pudiesen te-
ner tan soberbia estancia, ni tan-
fas tienda», ni tan á punto, lo 
cual hn*ta allí en las India? nun-

ca se vió, que nos causó á todo» 
los Españoles harta confusion y 
temor; aunque no convenia mos-
trarse, ni menos volver atras, por-
que si alguna flaqueza en noso-
tros sintieran, los mismos Indios 
qua llevábamos nos mataran. 

N o s a b e m o s que s e n t i r í a el m o n a r c a p e r u a n o 
c u a n d o se ofrecio' á su v i s t a el be l icoso escua-
d r ó n de los cr is t ianos , q u e con b a n d e r a s desple-
g a d a s y r e luc i en t e s a r m a d u r a s , sal ían de l as os-
c u r a s g a r g a n t a s de l a s i e r r a y m a r c h a b a n con 
m a r c i a l con t inen te p o r l o s fé r t i l es campos , que 
so lo h a b í a n p i sado h a s t a e n t o n c e s los h o m b r e s 
d e co lo r . P u e d e se r , c o m o lo a f i rman muchos , 
q u e el Inca de propo 's i to d e j a s e p e n e t r a r los aven-
t u r e r o s h a s t a el c o r a z o n d e su p o p u l o s o impe-
r io , pa ra a p o d e r a r s e c o n m a s fac i l idad de su 
p e r s o n a y de cuan to t r a í a n cons igo . 9 ¿O debe-
r í a se acaso , á un i m p u l s o n a t u r a l de cur ios idad 
y á l as r e p e t i d a s p r o t e s t a s d e a m i s t a d de los E s -
paño les , el que l es d e j a s e l l e g a r así has t a su p re -
senc ia sin moles ta r los? S e a c o m o f u e r e , e s di-
fícil que tuviese t a n t a c o n f i a n z a en sí p rop io , que 
n o mi r a se con c ie r to t e m o r m e z c l a d o de respe to , 

ansi con animoso semblante, des- aquel paso y por otros muchos 
pues de haber muy bien atalaya- tan malos como él, porque real-
do el pueblo y tiendas que he di- mente , á lo que despues se supo 
cho, abajamos por el valle abajo, y averiguó, su intención era ver-
y entramos en el pueblo de Ca- nos y preguntarnos, de donde 
jamaica ." Relación del Pr imer , veníamos? y quien nos habia 
Descub., MS . echado alli? y que queríamos? 

9 Esta era evidentemente la Porque era muy sabio y discreto. 
opinion del Conquistador, cuyo y aunque sin luz ni escriptura, 
manuscrito trunco es una de las amigo de saber y de sotil entendi-
principales autoridades para esta miento; y despues de holgadose 
parte do nuestra relación. " T e - con nosotros, tomarnos los caba-
niendonos en muy poco y no ha- líos y las cosas que á 61 mas le 
ciendo cuenta que 190 hombres aplacian,y sacrificará los demás" 
t&habian de ofender, dió lugar y P i f i ó n del Primer. Descub., 
tonsihti '6 en que pasnseroc; po r M S . 



4 4 4 C O N Q U I S T A DEL P E R U . 

á u n o s s e r e s es t raños y mi s t e r io sos , q u e ven idos 
de un m u n d o desconoc ido y d o t a d o s de un po-
de r s o b r e n a t u r a l , l i ab ian a t r a v e s a d o des i e r to s , 
va l les y mon tañas , sin q u e b a s t a s e n á d e t e n e r l o s 
los obs tácu los que les opus i e r an los h o m b r e s y 
la na tu ra l eza . 

P i z a r r o en el e n t r e t a n t o dividid su g e n t e en 
t r e s t rozos , formóla en o r d e n de ba ta l l l a , y siguió' 
b a j a n d o p o r las l ade ra s en dirección á la c iudad 
i n í i a . Nad ie salid de ella á rec ib i r le de paz , y 
a t r avesó las cal les sin e n c o n t r a r a l m a viviente , 
y sin e s c u c h a r o t ro ru ido que el de l as p i s a d a s 
de los h o m b r e s y cabal los de su t r o p a , c u y o s ecos 
r epe t í an las hab i t ac iones a b a n d o n a d a s . 

E r a C a x a m a l c a un l u g a r b a s t a n t e g r a n d e con 
u n a poblac ion de cosa d e diez mil h a b i t a n t e s , 
y s e g u r a m e n t e no t iene t a n t o s en el d ía la mo-
de rna c iudad] de C a j a m a r c a . 10 L a s casas en su 
m a y o r p a r t e eran de a d o b e , con t e c h o s de p a j a 
ó de m a d e r a . A l g u n o s de los edificios pr inc i -
pa les e ran de p i ed ra t o s c a y p o r l a b r a r , y h a b i a 
t ambién u n a casa de l a s Ví rgenes del Sol , y un 
t emplo ded icado á la m i s m a de idad t u t e l a r es-

10 Según Stevenson, esta 
ciudad cuenta, ó á lo menos con-
taba hace treinta años cosa de sie-
te mil habitantes de todas razas. 
Este viagero observador hace u n a 
animada descripción de la ciu-
dad en la que permaneció ajgun 
tiempo, y parece haber mirado 

con predilección particular. Es 
probable, sin embargo, que hoy 
no conserva, relativamente ha-
blando, la misma importancia 
que en tiempo de los Incas- Res-
idence iu South America, vo l 
IL p. 131. 
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i e úl t imo e s t a b a m e d i o ocu l to en t re un bosque -
cil io de los s u b u r b i o s de la c i u d a d . P o r el la-
do inmedia to a l c a m p o de los Ind ios h a b i a uria 
g r a n p laza de f o r m a t r i angu la r , r o d e a d a de edi-
ficios ba jos , q u e e r a n unos e spac iosos sa lones 
c o n a n c h a s p u e r t a s ó a b e r t u r a s á Id p l aza . Se -
g u r a m e n t e e s t a ñ a n d e s t i n a d o s pa ra c u a r t e l e s 
de los so ldados de l I n c a . 11 A un e s t r e m o de la 
plaza , m i r a n d o h a c i a la c a m p i ñ a , e s t aba una 
fortaleza de p i e d r a , á donde s é subia desdé la 
c i u d a d por u n a e s c a l e r a t ambién de piedra,- y 
t en ia a d e m a s u n a p u e r t a fa l sa p a r a él campó . 
H a b í a i g u a l m e n t e o t r a fo r t a l eza d é p i ed ra to sca 
en un t e r r e n o e l e v a d o que dominaba la c iudad 
y e s t ab a r o d e a d a de t r e s ce r ca s Circulares, ó 
m a s b i en d i cho , de u n a sola q u e daba t r e s vuel-
t a s en e sp i ra l . E r a o b r a m u y f u e r t e , y n inguna 
de las que h a s t a al l í hab ian vis to los E s p a ñ o l e s 
l es pa rec ió de m a y o r méri to , t an to en la i dea 
como eri la e j ecuc ión ma te r i a l . 12 

3 " 

Al c a e r la t a r d e , e n t r a r o n los c o n q u i s t a d o r e s 
eri la c i u d a d d e C a x a m a l c a . E r a el 15 de No-
v iembre de 1532. E l cielo que se hab ia man-
ten ido se reno d u r a n t e t odo el dia, comenzó á 
e n t o l d a r s e y l l e g ó á cae r a lguna l luvia mezc la -

11 Carta de I l e r n . Pizarro, 12 'iFuer<;«s son que entre 
ap. Oviedo, H i s t . d e las Indias, . Indios no se han visto tales?" 
MS., Parte 3, lib. .8, cap. 15 — Xerez, Conq. del Perú, ap. Bar-
Xerez, Conq. del P e r ù , ap. Bar- eia, t. I I I . p. 195—Relación del 
eia, tom III . p. lí>5. Primer. Descub., MS . 
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da de g ran izo , p o r q u e el f r ió era mayor de lo 
a c o s t u m b r a d o . 13 A p e s a r de eso P iza r ro desea-
ba t a n t o c e r c i o r a r s e de las v e r d a d e r a s inten-
ciones del I n c a , q u e resolvió' enviar inmediata-
m e n t e u n a e m b a j a d a á su campo . Esco j id para 
e s t a comision á H e r n a n d o de So to , á quien dio' 
p o r e s c o l t a q u i n c e cabal los; pe ro ref lexionando 
d e s p u e s q u e h u b o pa r t ido , que aque l l a fuerza 
e ra m u y cor ta en ca so de que los Ind ios inten-
t a s e n a l g ú n a t a q u e , dio' orden á su hermano 
H e r n a n d o de q u e f u e r a á re fo rza r le con o t ros 
ve in te g i n e t e s . E s t e cap i t an y uno de los que 
fue ron con él, n o s h a n de jado una noticia de su 
e sped ie ion . " 

Una so'lida c a l z a d a conduc ía de la c i u d a d al 

13 ' Desdé á poco rato co- dos en este capítulo y el siguien-
men^ó á llover, i caer g r a n e o . " te, en los qne tomó este caballe-
(Xerez, Conq .de l Perú, ap. Bar- ro una parte tan activa. Tenien-
c¡3, tOrri. I I I . p . 193.) Casainal- do en cuéntala parcialidadinevi-
« en la lengua de les Indios sig- table en un actor principal de las 
niñea "lugar de hielo;" porque escenas que refiere, no puede 
sunque su temperatura es por lo darse autoridad de mayor peso, 
comnu benigna y agradable, es. El infatigable Oviedo que se ha-
tá gujeta á I J » O S vientos frios del liaba en S m t o Domingo, coito-
levante,muy perjudiciales á lave- ció su importancia, y por fortu-
getacion. Stevenson, Residence na incluyó este documento en su 
in South . America, va!. II . p . grande .obra Hist. de las ludias. 
129. MS., Parte 3, lib. 8, cap. 15 (*'). 

14 Carta de Herii . Pizarro, El autor anónimo de la Relación 
MS. del Primer.Descubrimiento, MS. 

En la carta de Hernando Pi- tnarehó también Con ia partida, 
zwro dirigida S la Rea! Andien-

de Domingo, se en-

cuoíltra UTN relación íoihtdela t T D 2 c-A ti iptn4¡ce 5, ® 4 in VÍGH de 
, , . _ ' Pizarro, tu el t- 2.® de 8'.is "Vidas 
rte los estranos sucesos contení- de Españoles célebres."—N. del T. 

c a m p o r ea l a t r a v e s a n d o p o r las p r a d e r a s , y por 
ella m a r c h o ó t odo g a l o p e la cabal le r ía . A p e n a s 
h a b r í a n a n d a d o u n a l e g u a l legaron f r e n t e al cam-
p a m e n t o q u e se e s t e n d i a p o r l as a m e n a s fa ldas 
de la m o n t a ñ a . D e l a n t e de las t i endas e s t a b a n 
c l avadas las l anzas d e los g u e r r e r o s , y e s tos es-
taban oc iosos f u e r a d e e l las , con t emp lando con 
a s o m b r o y en s i l enc io e l e s cuad rón de los c r i s -
t i anos , q u e ¡ lasaba r á p i d a m e n t e á su l ado como 
u n a a t e r r a d o r a v is ión, con g r a n d e e s t r u e n d o de 
a r m a s y c l a r ines . 

L l e g a r o n en b r e v e los E s p a ñ o l e s á un a r r o y o 
ancho , p e r o poco p r o f u n d o , q u e se rv ia de de fen-
sa al c a m p a m e n t o del I nca . H a b i a un p u e n t e 
de m a d e r a p a r a f ac i l i t a r e l paso , m a s desconf ian-
d o los E s p a ñ o l e s de su sol idez, p re f i r i e ron e n t r a r 
al a g u a , y l l ega ron sin di f icul tad á la or i l la o p u e s -
ta . Allí e n c o n t r a r o n j u n t o á la e n t r a d a de l p u e n -
te un e s c u a d r ó n d e I n d i o s sob re las a rmas ; p e r o 
no pus i e ron i m p e d i m e n t o á la m a r c h a de los 
E s p a ñ o l e s , y e s t o s p o r su p a r t e teniaii o'rdenes 
e s t r e c h a s de P i z a r r o , q u e á la v e r d a d en las c i r -
c u n s t a n c i a s p a e s e n t e s e ran casi inút i les , de no 
o f e n d e r ni m o l e s t a r á n a d i e en el camino. Uno 
de aque l l o s I n d i o s les señalo' el a lo jamien to don-
de se h a l l a b a el I n c a . 1 5 

C o m p o n í a s e e s t e d e un pa t io ab i e r t o con un 

15 Pedro Pizarro. Deseab. y Conq. . MS.—Carta da R e r n . 
Pizarro, MS . 



edificio pequeño o sala de r ec reo en el cen t ro , y 
rodeado de por ta les , con u n a p u e r t a en la p a r t e 
de a t r a s que caia á un j a rd in . Las pa redes es-
taban reves t idas de un e spec ie de e s tuco lus t ro-
so, así b lanco como de co lores , y de lan te del edi-
ficio h a b í a un g rande e s t a n q u e á donde venían 
ó p a r a r dos caños que le su r t í an de a g u a calien-
te y de f r ia . 16 T o d a v í a se vé en aque l l u g a r un 
e s t a n q u e de p iedra que conse rva el n o m b r e de 
" e l baño del I n c a , " si b ien p u e d e supone r se que 
es de f e c h a m a s rec ien te . 17 E l pat io e s t aba l leno 
d e Ind ios nobles ves t idos de ga la que hac ian la 
c o r t e al Inca , y de m u g e r e s de la casa rea l . No 
e ra difícil d i s t ingui r e n t r e t odos la pe r sona de 
A tahua l lpa , a u n q u e e s t a b a ves t ido con m a s sen -
cil lez que los demás, p o r q u e l levaba en la cabe-
za la bo r l a enca rnada , que rodeándo lé la' f r e n t e 
le b a j a b a h a s t a las ce jas . E s t a e r a la ftimosa 
ins ignia de los monarcas p e r u a n o s , y no se habia 
a t rev ido A t a h u a l l p a á ceñ í r se la h a s t a d e s p u é s 
de la d e r r o t a de su h e r m a n o H u á s c a r . E s t a b a 
s en t ado en un cojín 6 banqu i l lo ba jo , p o r e l es-
tilo de los t u r c o s y moros , y le r o d e a b a n con 
g r a n d e ce remon ia los nob les y gé fes pr inc ipa les 

16 Xerez, Conq. del Perú, quería bañar 6 sus mugeres que 
ap. Barcia, tom. I I I . p . 202. otra persona 110 osaba entrar én 

"Y al estanque venían dos ca- él so pena de la vida." Pedro 
ños de agua, uno caliente y otixi Pizarro, Descub. y Conq., MS . 
trio, y aili se templaba la una con 17 Stevenson, Residence in 
la otra, para quando el Señor se South America, vol. I I . p. 164. 

co locados por el o r d e n que co r r e spond ía á su 

r ango . 18 

Los E s p a ñ o l e s d i r ig ie ron todos la vis ta con 
g r a n d e ín t e re s á a q u e l pr ínc ipe que hab ia gana-
do el t r ono con su va lo r y de cuya c rue ldad y 
a s tuc ia tenían ya l a r g a s not ic ias . P e r o en su 
fisonomía no se r e t r a t a b a n ni las p a s i o n e s violen-
t a s ni la s agac idad que le a t r i b u í a n , y a u n q u e en 
su p o r t e g r a v e s e d e s c u b r í a c ie r to a i re de a u t o -
r idad p rop io de un r ey , no h a b i a e sp res ion en 
sus facc iones , y solo se r eve laba en ellas la a p a -
t ía ca rac te r í s t i ca de las r a z a s a m e r i c a n a s . E n 
e l c a so p r e s e n t e es d e c r e e r q u e es ta ser ia fingi-
da en g r a n p a r t e , p u e s e ra impos ib le que el prín-
c i p e indio c o n t e m p l a s e sin ín t e re s ni cu r ios idad 
u n e spec t ácu lo tan nuevo, y en c ie r to modo im-
ponente , como e r a el de e s tos mis te r iosos e s t r an -
g e r o s , de los que no podían h a b e r l e dado cabal 
idea las desc r ipc iones que de e l los le h u b i e s e n 
h e c h o antes . 

18 Xerez , Conq. del Perú, 
ap . Barcia, tofo. I I I . p . 104.— 
Carta de H e m . Pizarro, M S . 

El conquistador citado tantas 
veccs, describe en estilo sencillo, 
pero animado, el aspecto del mo-
narca peruano. "Llegados al pa-
tio de la dicha casa q u e tenia de-
lante de ella, vimos estar en me-
dio de gran muchedumbre de In-
dios asentado aquel gran Señor 
Atabalica (de.quien -tanta noticia, 
y tantas cosas nos habían dicho) 

con una corona en la cabeza, y 
una borla que le salía della, y le 
cubría toda la frente, la cu^l era 
la' iusiníá real, sentado en tina 
sillecita muy baja del suelo, como 
Jos turcos y moros acostumbran 
sentarse , el cual estaba con tanta 
magestad y aparato cual nunca 
se ha visto jamas, porque estaba 
cercado demás de seiscientos Se-
ñores de su t ierra," Relación 
del Primer. Descub-, MS. 



So to y H e r n a n d o P i z a r r o con solo dos o' t res 
so ldados m a s se ace rca ron al Inca , y haciendo 
e s t e ú l t imo u n a r e s p e t u o s a reverenc ia , sin apear -
se de su caba l lo , d i jo á A t a h u a l i p a q u e venia de 
p a r t e de su h e r m a n o , el cap i t an de los blancos, 
p a r a informar , a l monarca de la l l egada de es tos 
ó la c iudad de C a x a i n a l c a . Dí jo le también que 
e r a n vasa l los de un p o d e r o s o pr ínc ipe que tenia 
su t r o n o del o t r o l ado de los mares , y h a b í a n ve-
nido, a t r a í d o s por la f a m a de sus vic tor ias , á 
o f r ece r l e su a y u d a , y á ins t ru i r l e en los d o g m a s 
de la v e r d a d e r a fé que el los p r o f e s a b a n . Su 
h e r m a n o el g e n e r a l sup l i c aba p o r úl t imo á A t a -
hua l ipa , que se d ignase h a c e r u n a vis i ta á los 
E s p a ñ o l e s en sus a lo j amien tos . 

A todo es to n o r e spond ió el I n c a una p a l a b r a 
ni a u n s iqu ie ra dio' á en tender que lo c o m p r e n -
día , a p e s a r de q u e Fel ipi l lo , uno de los i n t é rp re -
tes de qu ien y a h e m o s hab lado , le fué t r aduc ien -
do todo . Man túvose ca l lado, con los o jos clava-
dos ei} el suelo , y solo uno de los señores que 
es taban á su l ado respond ía , " E s t á Bien." Se -
m e j a n t e si lencio ponia en confus ion y a p u r o á 
los E s p a ñ o l e s , p u e s se encon t r aban a h o r a tan 
d i s t an tes de c e r c i o r a r s e de las v e r d a d e r a s in ten-
c iones del Inca , c o m o cuando e s t a b a n las mon-
t a ñ a s de p o r med io . 19 

19 '"Las cuales por 6! oídas, y q u e queríamos, y ver nuestras 
con ser su inclinación preguntar- personas y caballos, tuvo ten» 
nos y saber de donde veníamos, serenidad en el rostro, y tanta 

Tomo' P i z a r r o de nuevo la pa l ab ra , y del mo-
do m a s cor tés y r e spe tuoso suplico' al Inca q u e 
les hab lase por su p r o p i a boca, y les diese á co-
noce r su v o l u n t a d . 2 0 Condescend ió al fin Ata -
h u a l i p a en r e s p o n d e r l e , diciéndole con una l ige-
r a sonr isa . " D e c i d á vues t ro cap i t an que es toy 
en ayuno , y le acaba ré m a ñ a n a por la mañana . 
Q u e en tonces le iré á v is i tar con a lgunos de mi s 
pr inc ipa les , y q u e en el e n t r e t a n t o se a p o s e n t e 
en los edif icios públicos q u e e s t án en la p laza , 
sin e n t r a r en o t ro a lguno h a s t a que yo vaya y 
d i sponga lo que se h a de h a c e r . " 21 

H e r n a n d o de So to , que como ya l iemos d icho 
se h a l l a b a p r e s e n t e á la en t r ev i s t a , e ra el me-
j o r m o n t a d o , y quizá el m e j o r g ine te del escua-
d r ó n de P i z a r r o . O b s e r v a n d o q u e A t a h u a l i p a 

gravedad en su persona, que no 
quiso responder palabra á lo que 
se decía, salvo que un Señor de 
aquellos que estaban par de el 
respondía: bien está." Relación 
del Primer. Descub., MS . 

20 ''Visto por el dicho Her-
nando Pizarro que 61 no habla-
ba, y que aquella tercera perso-
na respondía de suyo, tornóle á 
auplicar que él hablase por su 
boca y le respondiese lo que qui-
siese." Ibid., MS. , ubi supra. 

21 "El cual á esto volvió la 
cabeza á mirarle sonríen dose y 
le dijo: "Decid á ese capitun que 
09 ej^bia que yo estoy e a 
ayuno, y le acabo mañana por la 

mañana, que en bebiendo ui i i 
vez, yo iré con algunos destos 
principales míos á verme con él, 
que en tanto él se aposente en 
esas casas, que están en la plaza 
que son comunes á todos, y que 
lio entren en otra ninguna hasta 
que Yo vaya, que Yo mandaré lo 
que se ha de hacer." Ibid., MS.¡ 
ubi supra. 

En esta singular entrevista he 
seguido la relación del compa-
ñero de I leruaudo Pizarro mas 
bien que la de este último, que 
se representa á sí propio hablan-
do en un tono señoril que huel« 
s u c h o á jactancia de hidalgo. 



miraba con atención el br ioso corcel , que her ía 
la t i e r ra con las manos y t a scaba el f r eno con la 
impac ienc ia p rop ia de un cabal lo de bata l la , le 
a f lo jó la b r ida y a r r imándole l as e spue la s , par-
t ió á todo escape por la l l anu ra . Allí volvién-
dole y revolviéndole r e p e t i d a s veces ya á un la-
do ya á o t ro , lució t odos los movimientos de 
su h e r m o s o corcel y su c o n s u m a d a des t reza en 
la equi tac ión . Detúvole luego de go lpe en la 
f u e r z a de la ca r r e ra , de modo que casi le hizo 
tocar con las ancas al suelo; pe ro tan ce rca de 
la pe r sona del Inca q u e p a r t e de la e s p u m a del 
bocado cayó en las v e s t i d u r a s r ea le s . A tahua l l -
pa conse rvó , sin e m b a r g o , la m i s m a inmovil idad 
y c o m p o s t u r a , a u n q u e var ios -soldados al ver 
p a s a r c e r c a á Soto en su c a r r e r a s e a sus t a ron 
de modo que se h ic ie ron á un l ado llenos de te-
mor ; debi l idad que p a g a r o n b ien ca ra , si como 
af i rman los E s p a ñ o l e s , A tahua l l pa los hizo mo-
rir la misma noche p o r h a b e r m a n i f e s t a d o fla-
queza tan indigna de l an te de los e s t r a n g e r o s . 2 2 

Ofrec i e ron luego r e f r e s c o s á los E s p a ñ o l e s , pe-
r o e s tos los r e h u s a r o n no que r i endo a p e a r s e de 

22 Pedro Pizarro, Descub. y así lo confesó el mismo Atahuall -
Conq., MS.—Relación de lPr im. pa á los Españoles despnes que 
Descub., ¡US. fué hecho pr i s ionero—Con ra-

" I algunos Indios con miedo, zon espantó á los Indios el caba-
se desviaron de la carrera, por lo lio dfc Soto, si, como dice Balboa, 
qual' Atahuallpa los hi<;o luego saltaba un foso de veinte pií'g 
matar ." (Zarate . Coríq."delPeríí7 con su ginete completamente ar-
lib. 5, cap. 1.) Xerez cuenta que mado.. Hist.' dn Pcrou, chap.-2'2 
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sus cabal los . No se n e g a r o n , sin e m b a r g o , á 
p r o b a r la ch icha que les p r e s e n t a r o n en g r a n d e s 
vasos de o r o de o j i neg ra s bel lezas del h a r e m ; 2 3 

y d e s p u e s de d e s p e d i r s e c o r t e s m e n t e del Inca , 
se volvieron los caba l le ros á C a x a m a l c a , for -
mando p o r el camino m i l e s t r a ñ o s d i scursos so-
b r e lo que hab ían visto; sobre el l u jo y opu len-
cia del m o n a r c a indiano, sobre su g r a n d e e jér -
ci to , t an b ien p rov is to y a l p a r e c e r pe r fec tamei t -
te d isc ip l inado; cosas t o d a s que ind icaban ma-
yor civil ización, y p o r cons igu ien te m a y o r p o d e r , 
que cu an to h a b í a n visto a n t e s en los l l anos de 
la cos ta . Y c u a n d o c o m p a r a b a n todo es to con 
sus r e d u c i d a s f u e r z a s , y se veían ya tan in t e rna -
dos q u e no podían e s p e r a r se r socor r idos , cono-
cían que hab ia s ido u n a t e m e r i d a d s u y a el me-
te rse de e se modo h a s t a el corazon de un pode-
roso imper io , y se l l enaban de los m a s f u n e s t o s 
p resen t imien tos . 24 P r o n t o cund ió por todo el 
c a m p o e s t e pe rn ic ioso esp í r i tu de desconf ianza , 

23 Relación del Primer. Des- rintcho temor por ser tan pocos, 
ciib., M.S.— Xerez, Conq. del Pe- y .estar tan metidos en la tierra 
ru, ap. Barcia, tom. I I I . p . 196. donde no podíamos ser socor-

24 "Hecho'es to y visto y ata- ridos." (Relación del Primer, 
layado la grandeza del ejercito, y Descub-, MS. ) El miedo era 
las tiendas que eran bien de ver, u n a sensación inusitada en el hi-
nos volvimos á donde el dicho dalgo castellano; pero si en esta 
capitan nos estaba esperando, ocasiou no sintió alguno, debia 
harto espantados de lo que ha- parecerse al esforzado caballero, 
bramos visto, haciendo y toman- de quien dijo Carlos V: "que 
do entre nosotros muchos acuer- nunea habría despavilado una ( 

dos y opinioues de lo que se luz con las dedos." 

debía-hacer, estando todos con 



q u e en vez de d i sminui r fué en aumen to , cuando 
e n t r a d a la noche v ie ron i luminadas las laderas 
con los f u e g o s del e jé rc i to pe ruano ; " t a n juntos 
unos á o t r o s , " dice un tes t igo de vista, "como 
las e s t r e l l a s del c ie lo ." 85 

Un corazon había s in e m b a r g o en aquel la pe-
q u e ñ a t r o p a que no daba en t r ada ni al temor ni 
al aba t im ien to . E s t e e r a el de P i z a r r o , quien 
en su in te r ior se r egoc i j aba d e que hubiesen 
l l egado las cosas al p u n t o ó q u e él hab ía desea-
do t r ae r l a s . E l conocio' que todo e ra perdido 
si no consegu ía que s u s c o m p a ñ e r o s par t ic ipa-
cen de su firme reso luc ión . Sin r e se rva l e s s u s pro-
yec tos se fué, pues , l l egando ya á unos ya á o t ros , 
p id iéndoles que no se m o s t r a s e n débi les cuando 
hab ia l l egado la h o r a de encon t ra r se f r en te á 
f r e n t e con el enemigo* q u e andaban buscando 
h a c i a t a n t o t i empo . " C o n f i a d " les decia. "en 
voso t ros mismos y en aque l l a Providenc ia que 
n o s h a s acado salvos de tan te r r ib les pe l igros . 
No ha de a b a n d o n a r n o s a h o r a t ampoco , y si 
el e n e m i g o t iene á su f avor la ven ta ja de su 
i nmenso número , noso t ro s t enemos de nues t ra 
p a r t e el p o d e r o s o aux i l io del cielo, que vale 
m a s que t odo . " 2s E l a v e n t u r e r o español esta-

25 "Her imos la guardia en de otros, no parecía sino un cielo 
la plaza, de donde se vian los muy estrellado." Relación del 
fuegos de] ejército de los Indio*, Primer. Descub-, M S . 
lo cual era cosa espantable, que 26 Xercz, Conq. del Pero, 
cerno estaban en una ladera la ap. Barcia, tom. III . p . 197 Na-
.mayor parte, y tan juntos unos harro, Relación Sumaria, MS. 

ba su j e to á la inf luencia combinada del e sp í r i , 
tu caba l l e resco y del ze lo re l ig ioso. E n la ho-
ra de l pe l ig ro , e s t e e ra le m a s poderoso , y P i -
za r ro que conocía b ien el c a r ác t e r de los que 
m a n d a b a , revivió' en sus p e c h o s las med io a p a -
gadas cen izas del e n t u s i a s m o , y for ta leció su 
va lor vac i lan te , p r e s e n t á n d o l e s la conqu i s t a ba -
j o el a s p e c t o de u n a v e r d a d e r a c ruzada . 

C o n v o c o ' e n s e g u i d a u n a j u n t a de sus oficia-
les p a r a d i scu t i r el p lan d e operac iones , ó m a s 
bien p a r a p r o p o n e r l e s el e s t r ao rd iña r io p royec -
to que él h a b i a conceb ido . T r a t á b a s e nada me-
nos q u e d e t e n d e r u n a r ed al Inca , y h a c e r l e 
p r i s ione ro á la faz de todo s u e jé rc i to . E r a un 
p royec to l leno de pe l ig ros y cas i pa r ec í a un 
abor to de la desespe rac ión ; pe ro la pos ic ión de 
los E s p a ñ o l e s e ra t a m b i é n d e s e s p e r a d a . A donde 
qu ie ra que vo lv iesen la v is ta solo descubr ían in-
minen t e s r i e sgos , y val ia m a s h a c e r f r e n t e co-
m o h o m b r e s al pe l ig ro , que h u i r de él coba rde -
m e n t e c u a n d o no les q u e d a b a a rb i t r io p a r a es -
capa r . 

P a r a l a f u g a e r a ya d e m a s i a d o t a rde . ¿Y á 
d o n d e huir ían? A la p r i m e r a s eña l de r e t i r ada 
se les e c h a r í a enc ima el e jé rc i to del I nca . E l 
e n e m i g o q u e conocía m u c h o m e j o r q u e e l los los 
des f i l ade ros de l a s ie r ra , *>e an t ic ipar ía á s u s 
mov imien tos , ocupa r í a los pasos , y so m u c h e -
d u m b r e les opr imir ía por t odos lados ; m i e n t r a s 



que el s imple h e c h o de un movimien to re t rógra -
do, r e b a j a r í a la confianza, y con el la la verdade-
ra f u e r z a de sus so ldados , dup l i cando al mismo 
t i empo la del enemigo . 

P o r o t ra p a r t e , en la posicion en que se halla-
ban, el m a n t e n r r s e m u c h o t i e m p o sin obra r , pa-
rec ía i g u a l m e n t e pe l ig roso . Aun supon iendo que 
la a m i s t a d con q u e al p a r e c e r les hab ía recibido 
A t a h u a l l p a f u e s e s incera , no pod ían conf iar en 
qíte ser ia de l a rga durae ion . E l con t inuo t ra tó 
con los b l ancos le desengaña r í a m u y en b reve de 
que en su n a t u r a l e z a no hab ía nada de supe r io r 
ni sob rena tu ra l . Su r educ ido número le inspi-
r a r í a desprec io , al mismo t i e m p o que sus caba-
l los , s u s a r m a s y b a g a g e s , se r ian un cebo i r re -
s is t ible p a r a nn m o n a r c a b á r b a r o , que cuando 
es tuv iese s e g u r o de p o d e r a c a b a r con las pe r so -
nas, no t a r d a r í a en e n c o n t r a r a lgún p r e t e s t o pa -
ra ello. B a s t a n t e tenia y a con las med idas vio-
l en ta s que los Conquis tadores h a b í a n t o m a d o 
mien t r a s venían a t r a v e s a n d o por sus provinc ias . 

Y d e s p u e s de todo ¿que razones t e n í a n para 
s u p o n e r que el án imo del I n c a les e r a t an favora-
ble? E l e ra un p r ínc ipe ar t i f ic ioso y poco deli-
cado, y si no m e n t í a n las r e p e t i d a s not ic ias que 
hab ían ido r e c i b i e n d o - p o r el camino , s i empre 
vio de mal ojo la venida de los E s p a ñ o l e s . Y 
e ra m u y na tu ra l q u e así f ue se . Sus c o r t e s e s em-
b a j a d a s no hab ían t e n i d o o t ro fin que engaña / -

les p a r a que pasasen las mon tañas , donde con el 
a uxi l io de sus g u e r r e r o s f á c i l m e n t e p o d í a h a b e r 
a cabado con ellos. Ve íanse así e n r e d a d o s en las 
r edes q u e les había t end ido el a s t u t o m o n a r c a . 

E l único r emed io , pues , e r a vo lver con t r a el 
Inca sus p r o p i a s a r t e s , y coge r l e si e ra pos ib le 
en sus mismas r edes . No h a b i a t i e m p o que pe r -
de r , p o r q u e de un día á o t ro pod ían l l ega r l as 
l eg iones v ic tor iosas del S u r y a u m e n t a r t odav ía 
m a s la des igua ldad e n t r e a m b a s f u e r z a s . 

E l hace r f r e n t e á A t a h u a l l p a en c a m p o abier -
to, e r a sin e m b a r g o s u m a m e n t e pe l ig roso , y aun 
c u a n d o se l o g r a s e la v ic tor ia no e r a de c r e e r s e 
que la pe r sona del Inca , c u y a , c a p t u r a e r a t a n 
impor t an t e , cayese en manos d e los vencedores . 
E l h a b e r a c e p t a d o con tan poca cau te l a la invi-
tación q u e le h ic ie ron de veni r á v i s i t a r les á sus 
a lo jamien tos , l e s p r o p o r c i o n a b a la m e j o r oca-
sion de a p o d e r a r s e de tan es t imable p r e s a . Ni 
p a r e c í a el p l an t a n d e s e s p e r a d o , si se t o m a b a n 
en cons ide rac ión las g r a n d e s v e n t a j a s que daban 
á los invasores , su valor , sus a r m a s , y lo repen t i -
no é i n e s p e r a d o del a t a q u e . E l solo h e c h o de 
o b r a r b a j o un p lan conce r t ado , b a s t a b a p a r a q u e 
un p e q u e ñ o n ú m e r o d e so ldados p u d i e s e h a c e r 
f r e n t e á o t ro m u c h o m a y o r . No e r a t a m p o c o 
necesa r io d e j a r e n t r a r . á l a c i u d a d toda la f u e r z a 
p e r u a n a an te s , de comenzar el a t a q u e , p o r q u e 
u n a vez a s e g u r a d a la p e r s o n a del I n c a , s u s v a s a -
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l íos a s o m b r a d o s de tan e s t r a ñ o suceso , fuesen 
pocos o' m u c h o s , no tendr ían va lor p a r a oponer 
m a y o r res i s t enc ia , y t en iendo ya al Inca en su 
p o d e r , p o d r í a P i z a r r o d ic ta r l e y e s al imper io . 

E n e s t e a t r e v i d o p royec to del cap i tan espa-
ñol, se e c h a d e ve r desde luego que tenia muy 
p r e s e n t e la m e m o r a b l e hazaña de Cor tés , cuan-
do se llevo' el m o n a r c a az teca á s u s cuar te les . 
P e r o aque l no uso' de la violencia, o' á lo menos 
no lo h izo á viva f u e r z a , y ob tuvo la aproba-
ción, a u n q u e fo rzada , del mona rca mismo. Era 
c i e r to t ambién que l o s r e s u l t a d o s de aquella 
m e d i d a no fue ron t a l e s q u e convidasen á r epe -
t i r la expe r i enc i a , p o r q u e el p u e b l o se l evan tó 
en m a s a p a r a a c a b a r al mi smo t i e m p o con el 
p r ínc ipe y con s u s r a p t o r e s ; m a s e s to se deb ió , 
á l o menos en p a r t e , á la imprudenc i a de los úl-
t imos . A los pr inc ip ios 110 p u d o salir m e j o r , 
y u n a vez a p o d e r a d o de la p e r s o n a de Atahua l i -
p a , P i z a r r o conf iaba p a r a lo d e m á s en su p rop i a 
p r u d e n c i a . A lo menos de es ta m a n e r a sa ldr ía 
de la c r í t ica s i tuac ión en que se ha l l aba , consi-
g u i e n d o ú n a p rec iosa garan t ía de s u segur idad , 
y si no log raba que ¿1 Inca a c e p t a s e desde luego 
s u s condiciones , p r o b a b l e m e n t e lo consiguir ia 
c u a n d o le l l egasen los r e fu e r zo s que agua rdaba . 

Habiendo arreglado Pizarro de este modo su» 
planes para el día siguiente, se disolvió la jua-
ta,-y el £efe se ocupó ea tomar medidas para 

i i-

la s e g u r i d a d del c a m p a m e n t o d u r a n t e la noche . 
Hizo g u a r d a r las a v e n i d a s de la c iudad , y colo-
có cen t ine las en d ive r so s p a r a g e s , espec ia lmen-
te en l as a l t u r a s de la fo r t a l eza , p a r a que d e s d e 
allí obse rvasen la posic ion del enemigo , y die-
sen aviso del m e n o r mov imien to que pnd iese 
t u r b a r la t r anqu i l idad de la noche . T o m a d a s 
e s t a s p recauc iones , el g e f e españo l y s u s t r o p a s 
se r e t i r a ron á sus r e spec t ivos a lo jamien tos ; pe-
ro no p a r a e n t r e g a r s e al sueño. A la v e r d a d 
q u e m u y t a r d e deb ie ron conci l iar e l sueño los 
q u e sabían e l g o l p e decis ivo q u e deb ia da r se 
á la m a ñ a n a s igu ien te ; d ia q u e iba á dec id i r de 
su sue r t e , co ronando sus ambic iosas p re t ens io -
nes del éx i to m a s fel iz, ó echando el ú l t imo se-
llo á su perd ic ión y ru ina . 
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Las n u b e s de la t a r d e an t e r i o r se habían ya di-
s ipado , y el sol aparec ió ' p u r o y r a d i a n t e á la 
m a ñ a n a s igu ien te p a r a a l u m b r a r el dia m a s me-
morab l e en los ana l e s del P e r ú . E r a un sábado , 
diez y seis de N o v i e m b r e de mil quin ientos t re in-
ta y dos. A p e n a s a p u n t a b a el dia, cuando el sonoro 
t o q u e de las t r o m p e t a s llamo' los E s p a ñ o l e s á las 
a rmas , y P i za r ro , d e s p u e s d e h a b e r l e s i m p u e s t o 
en b reves p a l a b r a s del p lan que h a b í a d i scur r ido 
p a r a la so rp re sa , comenzo' á t o m a r las disposi-
c iones n e c e s a r i a s . 

L a plaza , como h e m o s d icho en el cap í tu lo an-
ter ior , e s t aba r o d e a d a p o r todos sus t r e s lados 

de edificios ba jo s , c o m p u e s t o s de e spac io sos sa-
lones , con a m p l i a s p u e r t a s o sa l idas á la p l a z a . 
Dividid P i z a r r o su caba l le r í a en dos t rozos , po-
n iendo el uno á c a r g o de su h e r m a n o H e r n a n d o 
y el o t ro al de So to , y a m b o s los coloco' en es-
tos sa lones . E n o t ro ediñcio aposto' la in fan te -
r ía , r e s e r v á n d o s e ve in te h o m b r e s e scog idos pa -
ra acud i r con e l los á donde el caso lo p id i e se . 
P e d r o de Candía q u e d ó en la fo r t a l eza , con unos 
cuan tos so ldados y la ar t i l le r ía , c o m p r e n d i é n d o -
se por todo b a j o es te i m p o n e n t e n o m b r e , d o s 
p e q u e ñ a s p i ezas de las l l a m a d a s f a l cone t e s . T o -
dos ten ían orden de ; m a n t e n e r s e en sus r e s p e c -
t ivos p u e s t o s h a s t a que l legase el I nca . A u n 
c u a n d o es te hub ie se en t r ado ya en la g ran p laza , 
deb ían todav ía p e r m a n e c e r ocu l tos sin que nad ie 
l es v iese , h a s t a q u e se d i spa ra se un a r c a b u z que 
e ra la señal convenida ; en tonces sa ld r ían r e p e n -
t i n a m e n t e de su e m b o c a d a , y da r í an e s p a d a en 
m a n o sobre los P e r u a n o s h a s t a h a c e r s e dueños 
de la p e r s o n a del I nca . L a disposic ión de aque -
llos g randes sa lones al m i s m o nivel de l a p l a z a , 
pa rec ía imag inada e s p r e s a m e n t e p a r a un coup de 
théâtre. P i z a r r o l es r e c o m e n d ó m u y en pa r t i cu -
l a r el o rden y una obedienc ia c iega, p a r a que en 
el m o m e n t o del a t a q u e no se i n t r o d u j e s e la con-
fus ion . T o d o el éx i to d e p e n d í a de obra r de 
acue rdo , con p r o n t i t u d ' y s a n g r e fría. 1 

1 P e d r o - P i z a r r o , D e s c u b . y C o h q , M S . — R e i a c . de l P r i m e r . 



El comandan te p roced ió luego á examinar si 
las a rmas es taban en buen es tado , y si los pre-
ta les de los cabal los es taban g u a rn ec id o s de cas-
cabeles , pa ra que su ru ido a u m e n t a s e el espan-
to de los Indios . T a m b i é n repart ió ' comest ibles 
en abundancia pa ra que es tuviesen las t ropas en 
es tado d e comba t i r con vigor . T e r m i n a d a s es-
tas d ispos ic iones ce lebra ron con toda solemni-
d a d el sacrificio de la misa los ecles iás t icos que 
iban con fó expedic ión : r o g a r o n al D ios de las 
ba t a l l a s que cubr iese con su escudo á los solda-
dos que pe l eaban p o r e s t e n d e r el imper io de la 
c r u z , y todos á una voz en tona ron la ant í fona 
"Exsurge, Domine," " L e v a n t a t e , Señor , y j u z g a 
tu c a u s a . " - C u a l q u i e r a les h ab r í a t o m a d o por 
una t ropa de m á r t i r e s p ro n to s á da r su v ida en 
d e f e n s a de la fé, y no p o r u n a d e s e n f r e n a d a c h u s -
ma de a v e n t u r e r o s q u e se p r e p a r a b a n á c o m e t e r 
uno de los m a s a t roces ac tos de perf id ia de que 
h a c e menc ión 1a h i s to r i a . Mas sin e m b a r c o , 

o 7 

Descub., M S . — X e r e z . Couq. chas lágrimas i sangre en las dis-
del Pero, ap. Barcia, tom. I I I . p . ciplinas que lomaron. Francis-
187.—Carta de Hern . Pizarro, ce Pizarro animó á los soldados 
MS.—Oviedo, Hist. de las In- con una mui cristiana platica que 
días, MS-, Parte 3, lib. 8, cap. 7. les hizo: con que, i asegurarles 

2 "Los Eclesiásticos i Reíi- los Eclesiásticos de par te de Dios 
giosos se ocuparon toda aquella i de su Madre Santísima la victo-

noche en oracion, p id iendo a ría, amanecieron todos mui de-
Dios el mas conveniente suceso seosos de dar la batalla, diciendo 

á su sagrado servicio, exaltación á voces, "Exsurge Domine, et 
de la le é salvación de tanto nú- juthca causam tuam."' Naharro, 
ciero de alaa^s de r rabando Relación Sumaria. MS. 

e n t r e los vicios del h ida lgo cas te l l ano , cua les -
qu ie ra q u e fuesen , no d e b e con t a r s e la h ipoc re -
sía. E s t a b a p e r s u a d i d o de que comba t í a p o r 
la c ruz , y c u a n d o en e s tos m o m e n t o s de e sc i t a -
cion r e c o b r a b a es ta idea todo su vigor p r imi t ivo , 
no a d v e r t í a la mezcla de a fec tos t e r r e n a l e s que 
le a r r a s t r a b a t ambién á la e m p r e s a . I n f l amados 
asi sus án imos en ce lo re l ig ioso , los so ldados de 
P i z a r r o sen t ían r enova r se su valor c o n f o r m e se 
a c e r c a b a el m o m e n t o cr í t ico; y su ge fe adv i r t ió 
con sa t is facción, q u e en la h o r a del pe l i g ro sus 
t r o p a s se p o r t a r í a n c o m o deb í a e s p e r a r s e de 
el las . 

E s t a b a ya m u y en t r ado el dia y aun no se no-
taba n ingún movimien to en el c a m p o p e r u a n o , 
d o n d e se hac ían g r a n d e s p r e p a r a t i v o s p a r a pa-
s a r á los c u a r t e l e s de los c r i s t i anos con toda la 
p o m p a y so lemnidad deb ida . A poco recibie-
ron los E s p a ñ o l e s un m e n s a j e de A t a h u a l l p a , 
qu ien i n f o r m a b a á su cap i t an de que t r a e r í a 
cons igo a r m a d a toda su gen te , lo mismo que. los 
E s p a ñ o l e s hab ían ido á ve r l e la t a r d e an te r io r . 
No e ra es ta una not ic ia m u y a g r a d a b l e p a r a 
P i za r ro , a u n q u e en rea l idad no t en ia mot ivo pa-
r a e s p e r a r s e lo con t ra r io . P e r o como e l p o n e r 
cua lqu ie r r e p a r o pod ía da r ó e n t e n d e r p o c a 
confianza, ó in fund i r a l g u n a s o s p e c h a de sus 
des ignios , se m o s t r ó m u y sa t i s f echo del aviso 



a s e g u r a n d o al Inca, q u e de cua lqu ie r modo que 
v in iese le recibir ía c o m o á h e r m a n o y a m i g o . 3 

Llego el s o l a la mi t ad de su c a r r e r a antes 
de que se p u s i e s e en m a r c h a la p roces ion de los 
Indios , y al fia á es ta h o r a ya la vieron venir , 
o c u p a n d o una g ran p a r t e de la .calzada princi-
pal . Venia p o r d e l a n t e un n u m e r o s o g r u p o de 
s i rv ientes , cuya ocupac ion parecia- se r el apar-
t a r del c amino cua lqu ie r es to rbo y h a s t a la me-
nor p iedrcc i l la . P o r e n c i m a de aquel la mul t i -
t ud a p a r e c í a el Inca , l l evado en h o m b r o s de 
sus pr inc ipa les nobles , m i e n t r a s o t ros de la m i s -
m a c lase marchaban á los lados de las andas ; 
y e ran t an tos los a d o r n o s de oro y p la ta q u e 
t ra ian en sus pe r sonas , que como dice uno d e 
los Conqu i s t adores " r e l u c í a n c o m o el sol ." 4 

P e r o la m a y o r p a r t e de las f u e r z a s de l Inca e s -
t aban f o r m a d a s á l as inmediac iones del camino, 

y l l enaban l o s c a m p o s h a s t a donde a lcanzaba 
la v is ta . 5 
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a tu Señor, que. venga en ho- Conq., M S 

h -q U Í S Í e r ,e ' q U e ^ 5 A 1 0 3 ° j ° S d e l Conquistador 
la manera q u e - W r e lo recebi- tantas veces citado, los guerre-

Xer¿z C o n o ^ í f l P ^ ' " T " P ~ s pasaban de S .00 (h 

Í S m i n " m a s d e que tenia 
H ¿ l . , / Oviedo, de guérra ." (Relación del Prí-

l!b 8 c i p 3 ^ Carta d T ^ » — 
S s

7--C a r t a de Herü- Zoo P i T ¡ l 0 S M Ó ea 

a u r . , • -50,000 cuando los vi6 acampados 
4 Era tanta la pa tenena que en las laderas, (Xerez, Conq. del 

traían de oro y plata que era co- Per«, a p . Barcia, tom. I I I p 
8 8 e 6 t r a n a 1 0 ' o l u c l a c o » «1 196.) Por mucho que agrade 6 

C u a n d o la régia comi t iva l lego á cosa de me-
dia milla de la c iudad , h izo al to , y P iza r ro . que-
do' so rp rend ido al ve r qUe A t a h u a l l p a se p r e p a -
r a b a á a r m a r sus t i endas c o m o si p e n s a s e acam-
p a r á llí. A poco llego' un enviado á pa r t i c ipa r 
a los Españo les , que el Inca hab ia r e s u e l t o pa -
sa r allí la noche p a r a e n t r a r en la c iudad á la 
m a ñ a n a s iguien te . 

M u c h o disgusto' c auso ' á P i z a r r o e s t a not ic ia , 
p u e s p a r t i c i p a b a de la impac ienc ia gene ra l al 
ver la l en t i tud de los movimien tos del I nca . 
Las t r o p a s l iabian e s t a d o sobre las a r m r s d e s d e 
la au ro ra , la cabal ler ía m o n t a d a v la in fan te r í a 
en sus p u e s t o s , e s p e r a n d o s i l enc iosamente s u 
l l egada . R e i n a b a el m a y o r sos iego en toda l a 
c iudad , t an solo i n t e r r u m p i d o á veces por los 
g r i tos del cen t ine la q u e desde lo a l to de la for -
ta leza av i saba los mov imien tos del e jé rc i to in -
dio. P i z a r r o sabia m u y b ien que en c i r cuns tan -
cias tan cr í t icas como aque l l a s , nada h a y tan pe-
l igroso c o m o m a n t e n e r m u c h o t i e m p o a l solda-
do en la i nce r t i dumbre , y t emia que su a r d o r se 
a p a g a s e y se convi r t iese en esa esc i tac ion ne r -
viosa que en t a les casos se a p o d e r a del p e c h ó 
m a s e s fo rzado , y que si no es t e m o r se le ase-
m e j a b a s t a n t e . 6 R e s p o n d i ó p o r lo mismo á 

la-imaginación el fijarse en un fuerza de-e jé rc i tos 'bá rbaros y 
número exacto,-es muy raro que desordenados. - - ~ ' 
pueda hacerlo con seguridad, 6 Dice; Pizarro, que un espía-
cuando se trata de calcular la indio refirió á Atahuallpa que los 



A t a h u a l l p a sup l icándole que va r iase de resolu-
c ión , y añad iendo que ya t en ia t odo dispuesto 
p a r a rec ib i r le y le e s p e r a b a á cenar con él aque-
l la n o c h e . 7 

E n efec to , e s t e m e n s a j e hizo cambia r de reso-
lución al Inca , y hab iendo l evan tado ot ra vez 
sus t i endas con t inuo su m a r c h a , av i sando pri-
m e r o al gene ra l q u e de ja r ia a t r a s la m a y o r par-
t e de sus g u e r r e r o s , y e n t r a ñ a á la c iudad con 
solo u n o s pocos y sin a r m a s ; 8 p o r q u e prefe-
r ía p a s a r la noche en C a x a m a l c a . Al mismo 
t i e m p o mando q u e se p r e p a r a s e n a lo jamientos 
p a r a sí y pa ra su comi t iva en u n o de los edifi-
cios m a s g r andes , l l amado la " c a s a de la cule-
b r a " p o r t ene r u n a se rp i en t e esculp ida en la pa-
red . 9 No podia da r se not ic ia m a s ag radab le 
p a r a los E s p a ñ o l e s . P a r e c í a que el mona rca 
indio se daba p r i s a á cae r en el lazo q u e le 

blancos estaban amontonados en hahia de cenar hasta que fuese." 
uno de los salones de la plaza, y Carta de I l e m . Pizarro, M S . 
llenos de miedo, lo que no dista- 8 "El quería venir luego, ó 
ba mucho de la verdad, añade el que venia sin armas. E luego 
buen caballero (Descnb. y Conq-, Atabaliva se movió para venir, é 
M S . ) dejó allí la gente con las armas, 

7 Pedro Pizarro, Descub. y ó llevó consigo hasta cinco ó seis 
Conq-, MS . niil indios sin armas, s?lvo qne 

"Asentados sus toldos envió á debajo de las camisetas traían 
decir al gobernádor que ya era unas porras pequeñas, ó hondas, 
tarde, que él quería dormir allí, é bolsas con piedras." Carta de 
que por la mañana vernia: el go- H e m . Pizarro, MS . 
be mador le envió á decir que le 9 „\erez, Conq. dol Pero, ap. 
rogaba que viniese luego, porque Barcia, tom. I I I . p-. 197. 
le eepe¿-aba á cenar, y que no 

habían tendido , y el faná t ico a v e n t u r e r o no po-
dia menos de ver en todo es to la in tervención 
inmedia ta de la P rov idenc i a . 

E s difícil e sp l ica r es ta c o n d u c t a inc ie r ta y va-
c i lante de A t a h u a l l p a , tan poco co r re spond ien -
te al c a r ác t e r firme y a t rev ido q u e le a t r i bu -
ye la h i s to r i a . No h a y d u d a q u e a l h a c e r a q u e -
lla visita á los E s p a ñ o l e s p roced ía con e n t e r a 
b u e n a fe, si bien P i z a r r o no iba s e g u r a m e n t e 
f u e r a de camino al j u z g a r q u e la b u e n a d ispo-
sición del Inca no d e s c a n s a b a en m u y soli-
dos f u n d a m e n t o s . T a m p o c o h a y razón p a r a su-
p o n e r que desconf iaba de la s incer idad de los 
e s t r ange ros , pues de o t r o m o d o no se h u b i e r a 
decidido á v is i ta r lo sin a r m a s , p u e s t o que nin-
g u n a neces idad h a b í a de el lo. Si a l p r inc ip io 
se p r o p u s o venir con toda su gen te , fué sin du-
da p o r d e s p l e g a r toda la p o m p a rea l , o p a r a 
m a n i f e s t a r m a y o r r e s p e t o á los E s p a ñ o l e s ; pe-
ro c u a n d o se dec id id á a c e p t a r la hosp i ta l idad , 
q u e es tos le o f rec ían y p a s a r la noche en sus 
cua r t e l e s , l e pa rec ió m e j o r d e s h a c e r s e de cas i 
t odas sus t r o p a s y v i s i t a r les de una m a n e r a que 
les d iese á e n t e n d e r conf iaba a b s o l u t a m e n t e en 
su b u e n a fé. E r a demas i ado p o d e r o s o y r e spe -
t a d o en su imper io p a r a q u e diese fáci l en t r ada 
en su án imo á las so spechas , y sin d u d a no po-
d ía c o m p r e n d e r el a r r o j o con que unos c u a n t o s 
hombres , como eran los q u e se ha l l aban en Ca-



xa malea, medi taban a p o d e r a r s e de un g r a n mo-
narca , rodeado de un e jé rc i to vic tor ioso. No 
conocía el carác ter de los E s p a ñ o l e s . 

Se acercaba ya e l sol á s u ocaso cuando co-
menzó á en t r a r la p r o c e s i ó n p o r l as p u e r t a s de 
la c iudad . Venían p o r de l an te a lgunos centena-
r e s de cr iados a p a r t a n d o t odo e s t o r b o del cami-
no, y en tonando al m i s m o t i e m p o can tos t r iun-
fales , " n o nada g r a c i o s o s p a r a los que los oya-
mos, a n t e s e s p a n t o s o s p o r q u e pa rec í an cosa in-
fe rna l . " 10 Segu ían d e s p u e s otros c u e r p o s de dis-
t in tas c lases , ves t ido c a d a uno de d iversa ma-
nera . Los t r a j e s de los unos e ran de v i s tosa te-
la de cuadros b lancos y ro jos , á s eme janza de un 
t ab le ro de a jedrez ; 11 o t ros iban todos ves t idos 
de b lanco, l levando en las m a n o s unos mar t i l los 
o m a z a s de p la ta ó d e c o b r e , 1 2 y los gua rd ia s , 
lo mismo que c u a n t o s se rv ían m a s de c e r c a al 
pr íncipe, se d i s t ingu ían por u n a l ibrea azul m u y 
rica, l lena de luc idos ado rnos , y en las o r e j a s 
t r a í an los enormes za rc i l los , d iv isa de los nobles 
del Pe rú . 

E l evado sobre t o d o s sus vasal los ven ia el In-
ca A tahua l l pa en u n a sil la de manós o l i te ra , so-
bre la cua l hab ía u n o c o m o t rono de o ro macizo 
de un valor i n e s t i m a b l e . 1 3 L a s a n d a s e s t a b a n 

- -- .- • . . . . . . . \ , - í i í r t • — -
10 Relación del Primer. Des- 12 " C o n martillos en las rna-

cub., MS. no»^de cobre y plata.*!'"- -Ibid.v1 

11 ' 'Blanca y colorada como MS. 
las casas de un ajedrez." Ibid.," 13 "El asiento que traia so> 
MS. bre las andas era un tablón ed 

f o r r a d a s de p l u m a s d e mil b r i l l an tes co lo res y 
g u a r n e c i d a s de p l a n c h a s de o ro y de p la t a . 14 E l 
t r a g e que ves t í a a h o r a el m o n a r c a e r a m u c h o 
m a s r ico q u e el d e la t a r d e an t e r io r . T r a i a al 
cue l lo un col lar de e s m e r a l d a s de un t a m a ñ o y 
u n br i l lo e s t r a o r d i n a r i o s : 1 5 el cabe l lo lo t r a i a 
c o r t o s e g ú n el uso de su pais , a d o r n a d o de o ro , 
y e n c i m a la bo r l a imper ia l que le ceñía la f r e n t e . 
E l p o r t e del Inca e r a m e s u r a d o y m a g e s t u o s o , 
y d e s d e su e levado as ien to c o n t e m p l a b a la mu l -
t i t u d con u n ai re de c o m p o s t u r a , c o m o de quien 
e s t á a c o s t u m b r a d o á m a n d a r . 

Asi que las p r i m e r a s filas de la p roces ion en-
t r a r o n en la p laza p r inc ipa l , (mayor , s e g ú n un 
an t i guo cronis ta , que cua lqu i e r a de l as de E s p a -
ña,) se abr ie ron á uno y o t ro lado p a r a que pa -
sase la comi t iva real . T o d o se h a c i a con el or-
den m a s a d m i r a b l e . D e j a r o n que el m o n a r c a 
a t r a v e s a s e l a p laza , y no se d e s c u b r í a un solo 
cas te l l ano . C u a n d o y a h a b í a n e n t r a d o c inco o 
se is mil de sus vasa l los , se d e t u v o A t a h u a l l p a , 
V t end i endo la v i s t a p o r todos l ados , p r e g u n t o , 
<!¿Do'nde es tán los e s t r a n g e r o s ? " 

oro que pesó mi quintal de oro pagaios,de muchas colores, guar-
segun dicen los historiadores, necidas de chapas de Oro, i Pla-
25,000 pesos ó ducados." Nahar- ta ." Xerez, Conq. del Perú, ap. 
ro, Relación Sumaria, M S . Barcia, tom. I I I . p . 193. 

14 " L u e g o venia mucha Gen- 15 Pedro Pizarro, Descub. y 
te con Armaduras, Patenas, i Conq., MS . 
Coronas de Oro i Plata: entre "Venia la persona de Atabali-
estos venia Atabaliva, en una Li- ca, la cual traian ochenta Seño-
tera, aforrada de Pluma de Pa- res cu hombros todos bestidosde 

I. 42 



En aque l m o m e n t o F r a y Vicente de Valverde, 
de la o r d e n de San to Domingo , ¿ape l lan de Pi-
za r ro y d e s p u e s ob i spo del Cuzco , aparec ió con 
su breviar io , o según d icen o t ros , con la Biblia, 
eu una m a n o y un cruci f i jo en la o t ra , y acercán-
dose al I n c a le in t imo que venia de orden de su 
c o m a n d a n t e pa ra e sp l i ca r l e los d o g m a s de la 
v e r d a d e r a fe, con c u y o ob je to habían venido los 
E s p a ñ o l e s d e s d e tan g ran d i s tanc ia . E l fraile 
le espl icd en seguida lo m e j o r que p u d o el mis-
ter io de la T r in idad , y t o m a n d o las cosas desde 
el p r inc ip io , c o m e n z ó por la creación del hom-
bre , hab ló luego de su ca ida , de su redención 
por J e s u c r i s t o , de la Cruci f ix ión y de la Ascen-
sión, c u a n d o el Sa lvador d e j ó al Após to l P e d r o 
p o r su Vicar io en la t i e r r a . E s t e p o d e r pasó á 
los suceso re s del Após to l , va rones sabios y j u s -
tos , que con el t í tu lo de P a p a s tenían a u t o r i d a d 
sobre t odos I03 p o d e r e s de la t i e r ra . Uno de los 
ú l t imos P a p a s hab ia a u t o r i z a d o al e m p e r a d o r 
e spaño l , el mona rca m a s pode roso de la t i e r ra , 
p a r a q u e conqu i s t a se y conv i r t i e se á ios na tu ra -
les de aque l hemis fe r io occ identa l , y su genera l 
F r a n c i s c o P i z a r r o venia á d e s e m p e ñ a r tan im-
p o r t a n t e comis ión. Conc luyó el f ra i le supl ican-
do al m o n a r c a p e r u a n o q u e le r ec ib iese de paz: 

una librea - azul muy rica, y el al cuello un collar de esmeraldas 
besado su persona muy ricamen- grandes ." Relación del Primer, 
te con su Corona en la cabeza, y Descub.. MS . 

q u e a b j u r a s e los e r r o r e s de su c reencia y abra-
zase la de los c r i s t ianos q u e venían á enseñar le , 
y e ra la única que podia sa lvar su a lma; y por 
úl t imo, que se d e c l a r a s e t r i bu ta r io del E m p e r a -
dor Car los V, quien , si así lo ver i f icaba , le dar ia 
a y u d a y p ro t ecc ión c o m o á leal vasal lo. 1G 

.Eá d u d o s o si A t a h u a l l p a c o m p r e n d e r í a todos 
los es labones de la cu r io sa cadena de a r g u m e n -
tos de q u e se valió el f r a i l e p a r a l igar á P i z a r r o 
con S a n P e d r o . C i e r t o es sin e m b a r g o que no 
debió f o r m a r u n a idea m u y esac ta de la T r in i -
dad , si c o m o dice Garc i l a so , el i n t é rp re t e Fi l i -
pillo se la espl icd d ic iendo, " q u e los Cr i s t i anos 
creían en t r e s Dioses y un Dios , que son cua-
t r o . " n Lo que sí en t end ió p r e f e c t a m e n t e fué 
que el ob j e to de aque l d i scu r so e ra p e r s u a d i r l e 
á que abdicase s u co rona , y r econoc iese la su-
p r emac í a de un es t raño . 

E l m o n a r c a indiano, e c h a n d o fuego por los 
o jos y f r u n c i e n d o el ceño, le r e s p o n d i ó : " Y o no 
he de se r t r ibu ta r io de nad ie . Soy el mayor d e 

16 Montesinos dice, que Val- ro, quien recogió sus noticias do 
verde lej-ó al Inca el requerí- boca de los mismos actores de la 
miento usado por los Españoles tragedia, y cuya narración mas 
en sus conquistas. (Anales, MS., minuciosa se encuentra contir-
año 1533.) Pero este requerí- mada por el testimonio mas ge-
miento, aunque absurdo en de- neral de ambos Pizarros y del 
masía, no abrazaba todos los pun - secretario Xerez. 
tos de la disertación teológica que 17 "Por dezir Dios trino y 
«e atribuye al capellan eu esta uno, díso Dios tres y uno sou 
ocasion. Sin embargo, aunque quatro, sumando losnúmeros por 
no es imposible que así fuera, lie darse á entender." Com. Real-
seguido la relación del F r 'ahar J'.:.rtc :.'. UK 1, < ; 



los pr ínc ipes (le la t i e r ra . V u e s t r o e m p e r a d o r 
podrá se r tan g r a n d e como yo: no lo d u d o al 
ve r q u e h a enviado sus vasal los d e s d e tan lejos 
a l t ravés de l o s ma re s , y me p l ace t r a t a r l o co-
m o á h e r m a n o . E n cuan to á ese P a p a de que 
hab ía i s , debe se r a lgún loco, p u e s r ega la t ie r ras 
que no le p e r t e n e c e n . Lo q u e es mi re l ig ión," 
continuo' diciendo, " n o líe d e cambia r la por o t ra . 
V u e s t r o Dios , s e g ú n decis , f u é m u e r t o p o r los 
mismos h o m b r e s que h a b í a c r iado; p e r o el mió ," 
concluyo', s eña lando á su Dios que en aquel mo-
m e n t o se ocul taba m a g e s t u o s a m e n t e t r a s las 
montañas , " e l mió vive todavía en los cielos, y 
c o n t e m p l a d e s d e allí á sus h i jo s . " 18 

Pregunto ' e n t o n c e s á F r a y Vicente con qué 
au to r idad dec ía a q u e l l a s cosas . El f ra i le le 
señalo' el l ibro q u e tenia en la mano . T o m ó -
lo A tahua l lpa , volvió' a l g u n a s ho jas , y vinién-
dose le sin d u d a á la m e m o r i a el insul to rec ib ido, 
le arrojo' a l suelo con impac ienc i a , y exclamo': 
" D e c i d á vues tos c o m p a ñ e r o s que ya m e da rán 
c u e n t a de todo lo q u e h a n h e c h o en mis domi-
nios. No m e iré de aquí h a s t a q u e m e den en -
t e r a sa t i s facc ión de t odos los d e s a f u e r o s que 
h a n come t ido . " 19 

18 El lector hallará en el A- 19 Alguna« relaciones le atri-
pf.ndicc, bajo el número 8, varios buyen^haber insultado á los Es-
trozos de M S S . contemporá- pañol?' en términos mas violen-
neos, relativos á la prisión de tos. (Véase el Apéndice, iiúm. 
Atahuallpa. g.) p e r o n o e 3 f á c i I q u e e n e s t 0 j f 

E l f ra i le , s u m a m e n t e escanda l i zado del poco 
r e s p e t o con que h a b i a s ido t r a t a d o el s a g r a d o 
l ibro, no h izo m a s que a lzar lo del sue lo , y se 
fué p a r a P i z a r r o á dec i r l e lo que h a b í a ocu r r i do , 
a ñ a d i e n d o al mi smo t iempo; " N o veis que mien-
t r a s e s t a m o s aquí p e r d i e n d o el t i empo en h a b l a r 
con e s t e p e r r o l leno de soberb ia , v ienen los cam-
pos l lenos de Indios? D a d sob re el los q u e yo os-
absue lvo . 20 E n t o n c e s conoció P i z a r r o q u e e r a 
l l egada l a h o r a . D io l a señal convenida de agi-
t a r un p a ñ u e l o b lanco en el a i re , é i n m e d i t a m e n -
te d i spa ra ron la a r t i l l e r ía de la fo r t a l eza . Sa len 

momentos de agitación se tengan 
bien presentes las palabras.—Se-
gún otros, Atahuallpa dejó caer 
el libro por casualidad. (Monte-
sinos, Anales, MS-, año 1533.— 
Balboa, Hist. du Pérou, chap. 
22.) Mas ateniéndonos al testi-
monio de los testigos presencia-
les, resulta lo que ya referido en 
el testo. Y si habló con el calor 
que se le atribuye, no hizo mas 
que pagar en la misma moneda. 

20 "Visto esto por el Frayle 
y lo poco que aprovechaban sus 
palabras, tomó su libro, y abajó 
au cabeza, y fuese para donde 
estaba el dicho Pizarro, casi cor-
riendo, y dijole: No veis lo que 
pasa: ¿para qué estáis en come-
dimientos y requerimieutos con 
este perro lleno de soberbia que 
vienen los campos llenos de lu -
dios? Salid á él, que yo os ab-
suelvo." (Relación del Primer. 

Descub., M S . ) El historiador de-
be irse con tiento y asegurarse 
bien, antes de .atribuir conducta 
tan diabólica al Padre Valverde. 
Dos de los conquistadores pre-
sentes, Pedro Pizarro y Xerez , 
dicen simplemente, que el fraile 
refirió al gefe el insulto hecho al 
sagrado libro. Pero Hernando 
Pizarro y el autor de la "Rela-
ción del Primero Descubrimien-
to , " ambos testigos de vista, y 
Naharro, Zarate, Gomara, Bal-
boa, Herrera, el Inca Titucussi 
Yupanqui, todos los cuales saca-
ron sus relaciones de tes t igospre. 
senciales, refieren el caso, con 
poca variación, conforme se ha-
lla en el testo. Mas Oviedo pro-
hija la relación de Xerez, y Gar-
cilaso de la Vega sostiene, que 
Valverde no intentó nunca irritar 
las pasiones de sus compañeros. 



entonces- á l a p l aza el cap i t an españo l y sus sol-
dados , l anzando el a n t i g u o g r i t o de gue r r a de 
" S a n t i a g o y á e l los ," a l que r e sponden todos los 
d e m á s E s p a ñ o l e s de la c iudad, sa l iendo de tro-
pel á la p laza , y e chándose sobre la muchedum-
b r e de los Ind ios . Co j idos e s tos de sorpresa , 
a t u r d i d o s con el e s t r u e n d o de l a ar t i l le r ía y de 
los a r c a b u c e s , c u y o s ecos r epe t í an como un 
t r u e n o los edif icios, vecinos, y cegados por las 
n u b e s de h u m o que envolvían la p laza , se lle-
naron d e un t e r r o r pánico. E n vano buscaban 
donde g u a r e c e r s e con t r a aque l l a to rmen ta ; no-
b les y p l e b e y o s , t o d o s caían p i s o t e a d o s por la 
cabal ler ía que r e p a r t í a g o l p e s á d ies t ra y si-
n i e s t r a sin p e r d o n a r á nadie , y l a v is ta de las 
r e l u c i e n t e s e s p a d a s q u e no de scansaban un mo-
m e n t o , pon ia el co lmo al t e r r o r de los infel ices 
na tu ra l e s , q u e p o r p r i m e r a vez veian el g ine te 
y al cabal lo en todo su f u r o r . No hac ían nin-
g u n a r e s i s t enc ia , ni t en ían a r m a s con q u e ha-
cer la . E l e s c a p a r e r a impos ib le , p o r q u e la en-
t r ada de la p laza e s t ab a obs t ru ida con los cadá-
ve re s de los p r i m e r o s que in ten ta ron hu i r , y f u é 
tal la a g o n í a de los demás , y ta l la f u r i a con 
que les a c o s a b a n sus e n e m i g o s , q u e un g ran 
g r u p o de Ind ios rompio p o r la p a r e d de p ied ra 
y lodo q u e ce r r aba la p laza por un lado. Ca-
yó al fin la cerca d e j a n d o un por t i l lo de m a s de 
cien pasos , p o r d o n d e se p rec ip i tó la mnl í i tad 

al c a m p o , p e r s e g u i d o s s i e m p r e de c e r c a por los 
de cabal ler ía , q u e sa l t ando por enc ima de los es-
combros , se d i e ron al a l cance de los fug i t ivos , 
cubr i endo p o r t odos lados la t i e r r a de cadáve-
res . 21 

E n el e n t r e t a n t o el comba te , ó m a s bien la 
carn icer ía , con t i nuaba en t o d a su f u e r z a hác ia 
la p a r t e d o n d e se h a l l a b a el I nca . S u s f ie les 
nobles r eun idos en d e r r e d o r suyo, se in t e rpo-
nían en t re él y los a c o m e t e d o r e s , y s e e m p e ñ a -
ban en saca r los de las s i l las , ó se con ten t aban 
á lo menos con p r e s e n t a r sus p e c h o s á l as es-
padas , p a r a q u e s i rv iesen de e seudo á su a m a -
do soberano . Dicen a l g u n o s que l l evaban a r -
mas ocu l t a s deba jo de l a ropa ; p e r o si así e r a , 
les s i rvieron de m u y poco , p u e s no se d ice que 
h ic ieran uso de el las . E l an imal m a s t ímido 
a c i e r t a á d e f e n d e r s e c u a n d o s e ve acosado , y 
el no habe r lo h e c h o e s t o s infe l ices , es p r u e b a 
c la ra de q u e no ten ian a r m a s . 22 M a s con t inua -

s i Pedro Pizarro, Descub. y chas, y otros iban armados de 

Conq., MS.—Xerez, Conq. del martillos ó mazas de cobre, ios 

Perú , ap. Barcia, tOm. I I I . p . qué mas bien llevarían por ador-

198.—Carta de l i e ni . Pizarro, no que para defensa.—Pedro P i 

MS.—Oviedo, Hist. de las lu - zarro y oüos escritores mas mo-

diàs, MS. , Parte 3, lib. 8, cap. 7. demos, dicen que los Indios traían 

—Relación dei Primer. Descub., cuerdas para atar á los Españo-

MS.—Zára te , Conq. del Perù, les cuando los hubiesen cautiva-

lib. 2, cap. 5.—Instrucción del do.—Tanto Hernando Pizarro 

Inca Titucussi Yupauqui, MS . como el secretario Xerez, con-

22 Según el autor de la Re- vienen en que si traían armas ve-
cion del Primero Descubrimien- nian ocultas bajo los vestidos; pe-
to. algunos llevaban arcos y fie- re còrno r o H l e r n u 6 decir que 



ban siempre deteniendo á los Castellanos y 
asiéndose de sus caballos con la energía de la 
muerte, y apenas caia uno derribado, otro ocu. 
paba el lugar del muerto compañero, con una 
lealtad que enternecía. 

E l m o n a r c a indio a t u r d i d o y e s p a n t a d o , veía 
cae r á sus fieles vasal los en t o rno suyo , sin acer -
t a r á c o m p r e n d e r lo q u e le p a s a b a . L a s andas 
en que iba sen tado , osc i laban á un l ado y á o t ro 
según cedía ó avanzaba aque l l a m a s a d e gen te , 
y él c o n t e m p l a b a d e s d e allí la c e r c a n a ru ina , co-
m o un d e s a m p a r a d o m a r i n e r o , cuya b a r c a agi-
tan los enfurec idos e l emen tos , y ve el r e l áampa-
go, y oye j u n t o á sí el t r u e n o , incapaz de h a c e r 
n a d a p a r a con t r a r i a r su des t ino . P o r ú l t imo, 
c ansados l o s E s p a ñ o l e s d e he r i r y de m a t a r y 
v i endo que la noche s e ven i a encima, l l ega ron ó 
t e m e r que al fin iba á e s c a p á r s e l e s la d e s e a d a 
p r e s a , y así a lgunos de e l l o s hici ron un e s f u e r -
zo d e s e s p e r a d o p a r a p o n e r t é rmino á la cont ien-
da , qu i t ando la vida á A t a l i u a l l p a . P e r o P iza r -
ra q u e e ra el mas ce rcano á su pe r sona , l e s gri-
to' con voz e s t en tó rea ; " E l que a p r e e i e en a lgo 
su v i d a no h i e r a al I n c a , " 23 y e s t end iendo el b ra-

hiciesen uso de ellas, y como el en que no ss trató de hacer re-
Inca anunció que vendría sin ar- sLstencia. 
mas, debe dudarse de su aser- 2 3 "El marques dió voces ili-
ción ó mas bien desecharse ente- ciendo: Nadie hiera al indio so 
ramente. Todas las autoridades, pena de la vida." Pedro Pizarro, 
smescepcion ninguna,convienen Descub. y Conq., M S . 

zo p a r a pro teger le , fué herido en l a m a n o por 
uno de sus propios compañeros; la única h e r i d a 
rec ib ida por un Español du ran t e t odo a q u e l es -
t r ago . 24 

L a lucha se empeño' entonces m a s q u e n u n c a 
en de r r edo r de la litera del m o n a r c a . E s t a va-
ci laba cada vez mas, y p o f úl t imo, m u e r t o s y a 
casi todos los nobles que la s o s t e n í a n , v ino á 

" t ierra con violencia, y el pr ínc ipe ind io h a b r í a 
caido de golpe al suelo, si P izar ro con o t r o s com-
pañeros , no hubieran t emplado la f u e r z a de la 
ca ida cogiéndole entre sus b razos . Un s o l d a d o 
n o m b r a d o E s t e t e , 2 5 le a r rancó al i n s t a n t e de las 

24 Por discordes que estén ha logrado mayor crédito, aun 
los autores castellanos en otros en lo que loca á la conquista, que 
puntos, todos convienen en este las relaciones de los Conquistado-
hecho notable; que esceptuándo- res mismos, dió r ienda suelta á 
se el general, no salió herido un su vena romantiea al llegar á la 
solo Español en esta acción. Pi- prisión de Ataliuallpa. Según él, 
zarro vió en esto una prueba trató desde el principio el mo-
concluyeute de que los Españo- narca peruano á los invasores 
les estuvieron aquel dia bajo la con gran deferencia, como á los 
protección especial del cielo. V. descendientes de Viracocha, que 
Xerez, Conq. del Peni, ap. Bar- según sus oráculos debían venir 
cia, ' tom. I I I . p. 199. á tomar posesion de aquella tier-

25 Este soldado era Miguel ra. Pero si el Inca les hubiese 
Estete, quien conservó por mu- prestado tan lisongero homeua-
cho tiempo la diadema imperial, g e , u o se lo habrían dejado en el 
como trofeo de su hazaña, según tintero los Conquistadores. Gar-
Garcilaso, (Com. Rea]., Parte 2, cüaso habla leído los Comenta-
lib. 1, cap. 27,) autoridad des- rios de Cortés, como lo dice en 
preciable en todo lo relativo á su obra, y es probable que po r 
esta parte de nuestra historia, haber hablado aquel general, y 
Este escritor popular, cuya obra, con fundamento al parecer , de 
por el mayer conocimiento que una superstición de esta especie 
él tenia de las eos;« de su país, que existia entre los Azteeas, le 



s ienes l a borla imper i a l , y bien a s e g u r a d o el in-
feliz m o n a r c a , fué conduc ido á un edificio inme-
d i a t o y cus tod i ado allí con t o d a vigi lancia. 

Cesó en tonces t o d a sombra de resis tencia , y 
las n u e v a s de la p r i s ión del Inca se esparcieron 
al m o m e n t o por la c iudad y ios a l rededores . El 
e n c a n t o q u e podía m a n t e n e r un idos á los Perua-
nos e s t a b a roto , y ya nad ie p e n s ó m a s que en 
su p r o p i a s egu r idad . H a s t a las t r o p a s acampa-
d a s en l as i nmed iac iones se l lenaron de temor, 
y e m p r e n d i e r o n la f u g a en todas direcciones, 
h u y e n d o de sus p e r s e g u i d o r e s , qu ienes en la em-
b r i a g u e z de su t r i u n f o no daban m u e s t r a de mise-
r i co rd ia . Al fin la noche , m a s p iadosa que los 
h o m b r e s , c u b r i ó con su ben igno m a n t o á los fu-
gi t ivos , y las d i s p e r s a s t r o p a s de P í z a r r o l lama-
das p o r la t r o m p e t a , acud ie ron á r eun i r se en la 
e n s a n g r e n t a d a p laza de C a x a m a l c a . 

D i s c r e p a n como de cos tumbre los a u t o r e s en 
el número de los m u e r t o s . E l secre ta r io de P¡-
za r ro dice , que p e r e c i e r o n dos mil i nd ígenas . 2 6 

ocurr ís figurar una cosa seme-
jante en el Perú , con lo caal con-
seguía al mismo tiempo lison-
jear la vanidad de los Españoles 
y paliar la falta de valor de que 
eran acusados sus pKÍsanos po r 
haber cedido con tanta facilidad; 
porque si podia cxigírseles que 
resietiesfli á los hombres, seria 
una locura oponerse á los decre-
tos del ciólo. Mas la novelesca 

relación de Garcilaso, tiene un 
no sé qué tan agradable á la ima-
ginación, que ha encontrado sé-
quito entre la mayoría de los lec-
tores. La crítica del agudo y es-
céptico Robertson puede servir 
de eficaz correctivo para los lec-
tores inglese". 

26 Xercz, Conq. del Perú, 
ap. Barcia, tom. I I I . p. 199. 

Un descend ien te de los Incas , m e j o r a u t o r i d a d 
que Garci laso , hace subir su número á diez mi l . 2 7 

La v e r d a d se ha l l a g e n e r a l m e n t e en t re los es t re -
ñios. La m a t a n z a fué con t inua , p o r q u e no h a -
b ía quien le pus i e r a té rmino. No d e b e r á p a r e -
ce r es t raño que no h u b i e s e res i s t enc ia , si se con-
s idera qU3 las infel ices v íc t imas no t en ían a r m a s 
y q u e el e s t r a ñ o y e span t ab l e e spec t ácu lo que 
r e p e n t i n a m e n t e se p r e s e n t ó á su vis ta no dejó 
luga r ni aun á 1a re f lex ión . " ¿ E s marav i l l a , " dec ia 
un an t iguo Inca á un E s p a ñ o l , quien nos lo re-
fiere, " e s marav i l l a que n u e s t r o s pa i s anos p e r -
d iesen el sent ido, al ve r c o r r e r la s a n g r e como 
a g u a , y al Inca , cuya p e r s o n a a d o r a m o s todos , 
cogido y l levado por un puñado de hombres . ?" 28 

27 "Los mataron á todos con años del imperio, y aunque bas-
os caballos con espadas con ar- tante prolijo para agotar la.pa-
cabuces como quien mata evejas ciencia hasta del mismo Felipe 
—sin hacerles nadie resistencia I I , merece grande aprecio como 
qne no se escaparon de mas de documento histórico, por ser su 
diez mil, doscientos." Instruc. autor un individuo de la estirpe 
del Inca Titucussi, MS . real de los Incss. ' " 

Esíe documento que consta de 28 Montesinos. Anales, MS. , 
doscientas páginas eu folio, está año 1532. 
firmado por un Inca pcrnaUó, Según Naharró no asustó tan-
nieto del gran l luayna Capac, y to A los Indios el estruendo oca-
por consiguiente sobrino de Ata- sionado por la repentina acome-
hnallpa. Se escribió en 1570 con tida de los Españoles, aunque f u é 
el objeto de esponer á S. M. tal "que ios cielos parecían ve-
Fclipe II . los derechos de Titu- n ; j S e abajo," como la aparición 
cuassi y su familia í la muiiificcn- que se vió en el aire durante la 
cía real. En el discurso de su pelea; es á saber, una nriigtr con 
Memorial el autor aprovecha la un niño y á su lado un caballero 
ocasion para recapitular los prin- vestido todo de blanco y nionta-
cipales sucesos do los últimos i£> ea un corwl blanco como la 



Mas a u n q u e la m a t a n z a fué con t inua , d u r ó muy 
cor to ra to . T o d o el t i empo e m p l e a d o en ella se 
r e d u j o al b reve c repúsculo de los t róp icos , que 
no escede m u c h o d e media ho ra ; co r to t i empo á 
la ve rdad , p e r o b a s t a n t e p a r a dec id i r de la suer-
te de lJPerú y d e s t r o n a r la d inas t ía de los Incas . 

Cumpl ió P i z a r r o aque l l a noche la p a l a b r a que 
tenia dada al I n c a de cenar con él. S i rv ióse la 
cena en uno de los sa lones con t iguos á la plaza, 
que p o c a s h o r a s a n t e s habia sido el t e a t r o de la 
carnicer ía , y c u y o piso es t aba t o d a v í a cub ie r to 
con los c a d á v e r e s de los vasal los del I nca . El 
mona rca cau t ivo t o m ó as iento al lado de s u ven-
cedor . S e g ú n se echaba de ver , no c o m p r e n d í a 
aun t o d a la e s t e n s i o n de su desg rac ia , y si la 
comprend ía m a n i f e s t ó u n a a d m i r a b l e fo r ta leza . 
" S o n aza res de la g u e r r a , " d e c í a , 2 9 y si h e m o s 
de dar crédi to á l o s Españo le s , a l a b ó la des t reza 
con que hab ían c o n s e g u i d o a p o d e r a r s e de él á 
la faz de todo su e j é rc i to . 2 0 Añad ió que desde 
que d e s e m b a r c a r o n los E s p a ñ o l e s t u v o not ic ias 
p u n t u a l e s de t o d o s sus pasos ; p e r o que s u cor-

nieve (sin duda el valiente San- turales. Relación Sumaria, MS. 
tiago) quien con su espada des- 29 "Diciendo que era uso de 
pidiendo rayos, beria á los ene- Guerra vencer, y ser vencido." 
inigos y no les dejaba hace r re- Herrera, Hist. General, dec. 5, 
sLstencia. Refiere el buen padre Hb.2, cap. 12. 
este milagro descansando en el 30 "Haciendo admiración de 
testimonio de tres frailes d e su la traza que tenia hecha." Reb-
orden, que se hallaron presentes cion del Primer. Descub.. MS. 

; y lo oyeron decir á infinitos na- ' , 

to número le h izo f o r m a r un c o n c e p t o d e s p r e c i a -
ble de su pode r . No le cabía d u d a de que con 
m u c h a faci l idad pod r í a v e n c e r l o s con sus f u e r -
z a s supe r io res c u a n d o l legasen á C a x a m á l c a , y 
como d e s e a b a v e r por sus p r o p i o s o j o s qué c la-
se de gen te e ran , les hábia d e j a d o p a s a r las mon-
tañas , con intención de s e p a r a r a l g u n o s p a r a s u 
servicio, y d e s p u é s de a p o d e r a r l e d e sus es t ra -
ñas a r m a s y cabal los , da r m u e r t e á los d e m á s . 3 1 

No d e j a de se r p r o b a b l e q u e t a l e s fue sen las 
in tenc iones de A t a h u a l l p a , y as í se esplicía su 
omis ion en g u a r d a r los pasos d e l a s i e r ra , don-
d e podr ía h a b e r esco j ido tan e s c e l c n t e s p u n t o s 
de de f ensa . P e r o que un p r i n c i p e tan as tu to , 
como nos lé p in tan g e n e r a l m e n t e los Conqu i s t a -
dores , h ic i e se u n a confes ion tari i n d i s c r e t a de 
sus p e n s a m i e n t o s ocu l tos , no e s i g u a l m e n t e p ro -
b a b l e . P a r a e n t e n d e r s e con el I n c a e r a p r e c i s o 
va l e r se del i n t e r p r e t e Fe l íp i l lo , j o v e n mal ic io-
so s e g ú n p a r e c e , que que r í a m a l á A t a h u a l l p a , 
y c u y a s i n t e r p r e t a c i o n e s a d m i t í a n de b u e n a vo-
lun t ad los E s p a ñ o l e s , d e s e a n d o h a l l a r en e l las 
a l g ú n p r e t e s t o p a r a Sus s a n g r i e n t a s r ep resa l i a s . 

A t a h u a l l p a , s egún va se ha d icho ' en o t r a p a r -
t e , t en ia en tonces como t r e i n t a a ñ o s de e d a d . 

E r a b ien f o r m a d o y m a s r o b u s t o q u e la g e n e r a -
d o IT" n ¡ ; ( ' j ' , ) í \ O i j . 9 i 0 Í ) i l f S l l í : J > i 3 í ! 9 Í 

31 "Y á lo que yo entiendo," así, porque solo la milagrosa ayu-
dice uno de los Conquistadores da del cielo p u d o habernos sal-
que refiere esta conversación, "te- vado." Ibid., M S . 
nia hartos motivos para creerlo-

I . 4 3 



J idad de sus compat r io tas . T e n i a cabeza gran-
de , y, su ros t ro podr ía l l amar se h e r m o s o si no 
tuv ie ra los o jos sanguinolen tos , lo que le daba 
c i e r t a e sp res ion de fe roc idad . Hablaba" pausa-
d a m e n t e , e ra g r a v e en s u s modaLes, y con su¿ 
p r o p i o s vasal los du ro h a s t a la sever idad; bien 
q u e con los E s p a ñ o l e s se m o s t r a b a afable , y aun 

.se p e r m i t í a sus r a t o s de buen h u m o r . 3 2 

P i z a r r o t r a t aba á su rea l cau t ivo con todo mi-
r a m i e n t o , y se empeñaba en d isminui r , ya que 
no pod ia d is ipar la del todo, la t r i s teza que anu-
b laba la f r e n t e del mona rca á p e s a r de su apa-
r e n t e se ren idad . L e supl icaba que no se deja-
se a b a t i r p o r sus r eveses , po rque igual suerte 
hab ían su f r ido todos los m o n a r c a s que habían 
t r a t a d o de h a c e r res is tencia á los blancos. Su 
ven ida á a q u e l pa is tenia p o r objeto anunc ia r el 
evange l io y la rel igión de J e s u c r i s t o , y no era 
marav i l l a que hub ie se t r i un fado c u a n d o le pro-
t eg í a t an p o d e r o s o escudo . E l cielo hab ia perr 
m i t i d o q u e l a soberb ia de A t a h u a l l p a f u e s e b u -
jBÍllada, p a r a cas t igar le p o r sus in tenc iones hos-
t i les con t r a los Españo le s , y p o r el desprecio 
con que h a b j a t r a t ado el s a g r a d o volumen. Pe -
r o e x h o r t a b a a l Inca á que no se de j a se abat i r 
y tuv iese confi ianza en él, p o r q u e los Españo-
les e ra de índole gene rosa y solo hac ían guerra 
á los q u e les res i s t ían , p e r d o n a n d o s iempre á 

32 Xerer., Conq. del Tem, , p . Baicia, tcm. I I I . r . 203 . 

los vencidos . 33 A t a h u a l l p a debió ver en la m a -
tanza de aque l d ia u n a p r u e b a b ien e s t r aña de 
es ta p o n d e r a d a ben ign idad . 

A n t e s de r e c o j e r s e d i r ig id P i z a r r o a l g u n a s 
b r e v e s r a z o n e s ¿ sus t r o p a s sobre s u s i tuación 
p re sen t e . C u a n d o s u p o q u e no hab ía n ingún 
her ido , l e s m a n d o d a r g r ac i a s al c ie lo p o r t an 
pa t en te mi l ag ro : d í jo les q u e sin la p ro tecc ión 
de la P r o v i d e n c i a j a m a s h a b r í a n t r i u n f a d o con 
t an t a f ac i l idad de un e n e m i g o t a n n u m e r o s o , y 
que confiaba en q u e les t endr ía r e se rvados pa -
ra acaba r m a y o r e s e m p r e s a s . P e r o que si t r a -
taban de s a l i r a i rosos , e r a p rec i so que pus i e sen 
m u c h o de s u p a r t e . Q u e se ha l l aban en el co-
razon de un r e i n o pode roso , r o d e a d o de enemi -
gos c i e g a m e n t e ad i c to s á su soberano , y así e ra 
m e n e s t e r q u e e s t u v i e s e n s i e m p r e v ig i lan tes 
y p ron tos á d e s p e r t a r al p r i m e r sonido de l a 
t r o m p e t a . 34 A p o s t a d o s l u e g o los cen t ine las , 
p u e s t a u n a f u e r t e g u a r d i a en la hab i tac ión d e 
A t a h u a l l p a , y t o m a d a s en fin todas las p recauc io -
nes p r o p i a s d e un g e f e cu idadoso , s e r e t i ro P i -
z a r r o á d e s c a n s a r , y si c re ia de corazon que en 
las s a n g r i e n t a s e scenas del p a s a d o dia, no h a -
bia h e c h o m a s q u e p e l e a r la b u e n a ba ta l l a de la 

. .. 

33 "'Nosotros vsaruos de pie- antes los perdonamos." Ib id . 
dad con nuestros Enemigos ven- tom. I I I . p . 199. 
cidos, i no hacemos Guerra, sino 34 Ibid., ubi sup ra .—Pedro 
á los que nos la hacen, i pudien- Pizarro. Descub. y Conq-. MS . 
dolo« destruir, no lo haceriíos, 



4 8 4 . C O N . Q U I S T A D E L P E R U . 

Cruz , s i n . d u d a q u e debió do rmi r con m a s sosier 

g.o q u e e n la n o c h e q u e p reced ió á la c a p t u r a 

del I nca . 

A la m a ñ a n a s i g u i e n t e s u p r i m e r a o r d e n fué 

q u e s e l impiase l a c iudad , y los p r i s ione ros , que 

e ran muchos,- se oc ,uparon en l evan ta r los m u e r -

tos.: y. en d a r l e s d e c e n t e s epu l tu r a . L u e g o des -

t a c ó u n a p a r t i d a c o m o de t r e i n t a caba l los , á los 

c u a r t e l e s q u e o c u p ó ,ú l t imamente A t a h u a l l p a en 

l o s . b a ñ o s , p a r a . recojer el bot ín, y d i spe r sa r el 

re,s,to de las f u e r z a s p e r u a n a s que a u n se m a n -

t en ían en 1QS; a l r e d e d o r e s d e l a c i u d a d . 

A n t e s del : med io d ia r e g r e s ó la p a r t i d a t r a -

yendo, cons igo u n a t u r b a d e . I n d i o s d e a m b o s 

s e x o s y e n t r e e l los m u c h a s m u g e r e s y c r i a d a s 

del I n c a . L o s E s p a ñ o l e s no habían- e n c o n t r a -

do r e s i s t enc ia , p u e s q u e los g u e r r e r o s p e r u a n o s , 

a u n q u e , m u y s u p e r i o r e s en número , p e r f e c t a ? 

m e n t e equ ipados , y en s u m a y o r p a r t e j ó v e n e s 

r o b u s t o s , ( p o r q u e las t r o p a s v e t e r a n a s e s t a b a n 

en el S u r con los g e n e r a l e s d e l i n c a , ) p e r d i e r o n 

todo el án imo con p e r d e r á su rey . No h a b í a 

g e f e qai.e o c u p a s e su luga r , p o r q u e no r econo -

c ían o t r a a u t o r i d a d q u e la del H i j o del Sol, y 

p a r e c í a que un encan to invisible les r e t e n i a ce r -

ca del l u g a r de su pr is ión m i e n t r a s q u e con-

t e m p l a b a n á los b lancos con una e spec ie de r e -

v e r e n c i a supe r t i c io sa , p o r h a b e r s e a r r o j a d o á 

e j e c u t a r e m p r e s a tan a t r e v i d a . 3 5 -

35 Desde entonces, dice Ondegardo, los Españoles ijne hasta 
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El número de p r i s i o n e r o s indios e r a tan g r a n -

de que a l g u n o s d e los C o n q u i s t a d o r e s fue ron de 

opinion q u e se l e s m a t a s e , ó a lo menos que sé 

les co r t a sen las m a n o s p a r a inu t i l i sa r les é infun-

dir t e r r o r á sus p a i s a n o s . 3 8 E s t a p r o p u e s t a 

vino sin d u d a de la h é z de los so ldados , pe ro 

b a s t a el q u e l l egasen á h a c e r l a , p a r a conoce r de 

qué c lase de g e n t e se c o m p o n í a la t r o p a de P i -

za r ro . E l c a p i t a n d e s e c h ó la p ropos ie ion como 

impol í t ica é i n h u m a n a , y d e s p a c h ó los Indios á 

sus casas , a s e g u r á n d o l e s que no se b a r i a daño 

a lguno á qu ien no o p u s i e s e res i s t enc ia á los 

b lancos . C o n s e r v ó sin e m b a r g o un número su-

ficiente p a r a el servic io d e los Conqu i s t adores , 

qu ienes q u e d a r o n t a n b ien hab i l i t ados en es te 

pun to , q u e h a s t a e l m a s t r i s t e so ldado tenia u n a 

s e r v i d u m b r e q u e p u d i e r a h a b e r l e envidiado un 

n o b l e . 3 7 • . 

Ha l l a ron los E s p a ñ o l e s en l as c e r can í a s del 

alli habían sido conocidos con el 36 "Algunos fueron de opi-
nombre de barbudos, fuerón lia- hión, que matasen á todos los 
mados por los naturales Virato-, Hombres de Guerra, ò les corta-
chas, aludiendo al color blanco de sen las manos." Xerez, Conq. del 
esta divinidad. La gente del Guz- Perú , ap. Barcia, t. I I I . p. 200. 
co que no .tenii mucho amor al ,27 "Cada Español de los que 
Inca cautivo, "miraba á los es- alli iban tomaron para sí muy 
trangerós," dicé el aiitor, "como gran cantidad tanto qué como 
á enviados del mismo Viracocha" andaba todo á rienda suelta bavia 
(Ref. Prim., M S : ) Esto nos trae español que tenia docientas pie-
á la memoria u n a superstición, ó zas de Indios i Indias de servi-
mas bien preocupación loable de cío." Conq. i Pob. del Piru, MS . 
los antiguos griegos, de qne " J ú -
piter enviaba al estrangfero.""" 



c a m p a m e n t o n u m e r o s o s rebaños de l l amas , des-
t inadas p a r a el c o n s u m o de la cor te . L o s mas 
de el los se d i s p e r s a r o n y se volvieron á sus 
mon tañas nat ivas , a u n q u e P iza r ro hizo reser -
var un g ran n ú m e r o p a r a el gas to de l ejérci to. 
Y debie ron ser m u c h o s , p o r q u e uno de los Con-
q u i s t a d o r e s dice, q u e hab ia dias en que se ma-
taban ciento y c i n c u e n t a ea rne ros del P e r ú . 3 3 

Los E s p a ñ o l e s p r o c e d i e r o n á la v e r d a d con tan 
poca p rev i s ión e n el consumo de aque l los ani-
males , q u e d e n t r o d e poco t i empo los magnífi-
cos r e b a ñ o s c r i a d o s con t an to e s m e r o p o r el go-
bierno p e r u a n o , c a s i h a b i a n d e s a p a r e c i d o . 3 9 

L a p a r t i d a env i ada á d e s p o j a r la hab i tac ión 
de l Inca , t r a j o cons igo un copioso bot in en a l -
ha ja s ' de o ro y p la ta , y en t re ellas el servicio 
de m e s a del I n c a , c u y o t amaño y peso c a u s ó 
g r a n d e admi rac ión á los Españo le s . T o d o es-
to , con a l g u n a s g r u e s a s e s m e r a l d a s ] que t am-
bién se cog ie ron , y los r icos despo jos ha l l ados 
en los c u e r p o s de los .nobles q u e p e r e c i e r o n en 
la ma tanza , se co locó en luga r s e g u r o p a r a p ro -
cede r á su división m a s ade lan te . E n la c iudad 
de C a x a m a l c a h a l l a r o n también las t r opas al-
m a c e n e s p rov i s t o s d e r o p a s de lana y a lgodon, 

38 " S e matan cada Dia, cien- 80.—Ondegardq, Reí. Seg. , MS. 
to i cinquenta." Xerez , Conq. "Hasta que los destruían todos 
del Perú , ap. Barcia, tom. I I I . p- sin haver Español ni Justicia 
202. que lo defendiese ni amparase." 

39 C i e z i d e L e o n , Crértíe». c. Cono, i Fo\v del Peni , MS. 

l a m a s fina y v i s tosa q u e h a s t a en tonces hab ian 
v i s t o . E s t a b a n a p i l a d a s d e s d e el suelo h a s t a 
e l t e c h o y en tan g ran c a n t i d a d , que d e s p u e s de 
q u e c a d a so ldado h u b o t o m a d o cuan to qu i so , 
no s e adye r t i a que h u b i e s e d i sminu ido e l aco-
p i o . 4 0 

D e b u e n a g a n a h a b r i a m a r c h a d o P i z a r r o a l 
p u n t o sob re la capi ta l , p e r o la d i s tanc ia e ra g ran-
d e y su f u e r z a m u y p e q u e ñ a . T e n i a a d e m a s que 
s e p a r a r de ella la g u a r d i a n e c e s a r i a p a r a cus -
t o d i a r al Inca , y r e c e l a b a i n t e r n a r s e m a s en uu 
i m p e r i o tan f u e r t e y p o p u l o s o , l l evando cons igo 
aque l l a impor t an t e p r e s a . Asi es q u e d e s e a b a 
con g r a n d e ans ia a l g ú n n u e v o r e f u e r z o de las co-
lonias, y envió un c o r r e o á S a n Migue l p a r a q u e 
i n f o r m a s e á los E s p a ñ o l e s d e s u b u e n a f o r t u n a , 
y p r e g u n t a s e al m i s m o t i e m p o si h a b i a l l egado 
a l g ú n b u q u e d e P a n a m á . E n el In t e rmed io , 
d e s e a n d o t ene r en C a x a m a l c a lo m a s necesa r io 
p a r a un e jé rc i to c r i s t i ano , e m p l e ó su g e n t e en 
l evan ta r u n a iglesia, ó t a l vez d i spondr ía p a r a e l 
e f ec to a lgún edificio indio , en d o n d e los f ra i les 
Domin icos c e l e b r a b a n e l sacr i f ic io d e la misa con 
t o d a so lemnidad . L a s d i r r u i d a s ce r ca s de a l 
c iudad se reed i f icaron t a m b i é n con m a s sol idez 

40 Xerez, Conq. del Pe rú , lana y algodon eran en tan gran 

ap. Barcia, tom- I I I . p . 200. cantidad, que á mi parecer fue-
Segun el Conquistador anóni- rail menester muchos navios en 

¡no, habia lo suficiente para car- que cupieran ." Relación 4^1 P>'i-
gar muchos navios. "Toda-s es- me r . Descub., M3-
tac C0S96 do tiendas y ropas de 



que an tes , y en b reve d e s a p a r e c i e r o n has t a los 
m e n o r e s ves t ig ios de la t o r m e n t a que a c a b a b a de 
su f r i r . 

No t a rdo m u c h o Atahua l l pa en de scub r i r al 
t r a v é s del ze lo re l ig ioso q u e pa rec í a an imar á 
los C o n q u i s t a d o r e s , o t ro ape t i to ocu l to , m a s po-
de roso en la m a y o r p a r t e de el los que la re l ig ión 
y el deseo d e la f a m a . E r a e s t e el a m o r al oro, 
y reso lv ió a p r o v e c h a r s e de. él p a r a c o n s e g u i r su 
l ibe r tad . E l e s t a d o crí t ico de Sus negoc ios exi-
g ía que es to se h ic iese cuan to an tes . D e s d e la 
de r ro t a y p r i s ión de su h e r m a n o H u a s c a r lo ha -
bía man ten ido b a j o b u e n a g u a r d a á d isposic ión 
del vencedor . S e ha l l aba en tonces en A n d a m a r -
ca, 110 le jos de C a x a m a l c a , y A t a h u a l l p a t e m í a , 
no sin mot ivo , q u e cuando se e spa rc i e sen las 
n u e v a s de su p r o p i a pr i s ión , Corrompiese H u a s -
ca r con fac i l idad á sus g u a r d a s , se f u g a s e , y vo l -
v iese á e m p u ñ a r el ce t ro sin t ene r ya r ival q u e 
se lo d i s p u t a s e . 

Con la e s p e r a n z a , pues , de c o n s e g u i r su in-
ten to , r e c u r r i e n d o á la avar ic ia de sus g u a r d a -
do re s , un dia di jo á P i za r ro que si que r í a p o n e r -
le en l iber tad , él sé c o m p r o m e t í a á cubr i r de o r o 
el p iso del A p o s e n t o en que se ha l l aban . E s c u -
c h a r o n esto los c i r cuns t an t e s con u n a Sonrisa de 
incredul idad , y v iendo el Inca q u e 110 le r e s p o n -
dían, con t inuó d ic iendo, " q u e no solo cubr i r í a 
el suelo , sino q u e l l ena r í a el a p o s e n t o de oro 

h a s t a donde a l c a n z a s e con la m a n o , " y poniéndo-
se de punt i l las e s t e n d i ó el b razo c u a n t o p u d o , é 
hizo una señal en l a p a r e d . T o d o s se mi raban 
a s o m b r a d o s , y c o n s i d e r a b a n a q u e l l o c o m o la lo-
ca j a c t anc i a de u n h o m b r e á qu ien el deseo de 
r e c o b r a r su l i be r t ad le i m p i d e r e f l ex iona r s o b r e 
lo que p r o m e t e . M a s sus p a l a b r a s pus ie ron en 
g r a n d e duda á P i z a r r o . C o n f o r m e h a b í a ido in-
t e rnándose en el p a i s , m u c h o de lo q u e h a b í a 
visto, y cuando h a b i a o ído , c o n f i r m a b a las dora -
das re lac iones de los t e s o r o s del P e r ú q u e á los 
pr inc ip ios r ec ib i e r a . E l m i s m o Atahua l l pa le 
hab ía hecho la m a s b r i l l a n t e p i n t u r a de las r i-
quezas de su cap i t a l , en d o n d e la t e c h u m b r e de 
los t emplos e s t a b a r e v e s t i d a de oro , l a s p a r e d e s 
cub ie r t a s de t ap ices , y el p i so e m b u t i d o de t ro -
zos del mismo m e t a l , y e r a p rec i so q u e t odo es -
to tuv iese a lgún f u n d a m e n t o . D e todos m o d o s 
lo m a s s egu ro e ra a c e p t a r la p r o p u e s t a d e l i n c a , 
p o r q u e cuando m e n o s , de esa m a n e r a pod ía re -
co je r de u n a vez t o d o e l o ro q u e e s t e p o s e í a , 
ev i t ándose que los n a t u r a l e s lo h u r t a s e n ó es-
condiesen . Así e s q u e a d m i t i ó la o f e r t a de A t a -
hua l lpa ; hizo t r a z a r u n a l inea r o j a á la a l t u r a 
que indicó el Inca , y m a n d ó que el no ta r io a s e n -
t a se en toda f o r m a los t é rminos de la p r o p u e s t a . 
E l aposen to tenia c o m o diez y s ie te p ies de an-
cho y ve in te y dos de l a rgo , y l a a l t u r a de la señal 
r o j a e ra de t r e s varas".4 1 A q u e l e spac io deb ía 

41 Un adoptado las dimensiones apuntadas Dor el secreta-



l l enarse d e oro; p e r o no fund ido y r educ ido á te-
j o s , s ino e n la misma fo rma en q u e viniese la-
brado, p a r a que los h u e e o s f u e s e n en favor del 
I nca . C o n v i n o a d e m a s en l lenar dos veces de 
p la ta , en l o s mismos términos , u n a »pieza conti-
g u a m a s p e q u e ñ a , y pidió dos m e s e s pa ra cum-
plir lo p r o m e t i d o . 4 2 

A p e n a s c e l e b r a d o el convenio , d e s p a c h ó el 

I n c a sus e n v i a d o s a l Cuzco y ó los o t ros luga-

r e s p r i n c i p a l e s de su re ino, con o rden de que se 

rio Xerez. (Conq . del Pera, ap. formidad'por los antiguos cronis-
Barcia, torn. I I I . p .202 . ) Según tas (Conr. Pedro Pizarro, Des-
Hernando P iza r ro el aposento cub, y Conq., MS.—Carta de 
tenia nueve píés de alto, pero Herr i . Pizarro, M S —Xerez, 
treinta y cinco d e largo por diez Conq. del Pe rú , ap. Barcia, ubi 
y siete ó diez y ocho de ancho, supra.—Naherro, Relación Su-
(Carta, MS.1) Bastante grande es maria, MS.—Zárate , Conq. áel 
ya el cómputo mas moderado. Perú, lib. 2, cap. 6.—Gomara, 

Dice Stevenson ' que todavia Ilist. de las Indias, cap 114.— 
enseñan, un cua r to grande, par- Herrera, Hist. General, dec. ó, 
te del antiguo palacio, que sirve lib. 2, cap. 1.) 
ahora de- habitación al cacique Tanto Naharro como Herrera 
Astopilca, en el cual estuvo pre- afirman que Pizarro prometió al 
so «1 desgraciado Juca ," y añade Inca su libertad a cumplía las 
que todavía se descubre la l ínea condiciones. No confirman esto 
trazada en la pared . CResidence i o s otros cronistas; pero tampoco 
in South America, vql. H. p. dan a entender que el Español 
163.) Se ven hoy ep el Perú desechase la propuesta. Y como 
muchas ruinas contemporáneas Pizarro urgía ú su prisionero pa-
de la conquista, y ho seria estra- ra que cumpliese por su parte el 
ño que se hubiese conservado .la contrato, debió ser bajo la inteli-
memor iade tíá lugar tan nota- gencia tácita, si no espresa, de 

ble, aunqun n o lueée mas que que él lo cumpliría por la suya, 
como un recuerdo grato para los No es creíble de modo alguno 
Españoles! que el Inca hubiera entregado 

.42 Log sucesos de que trata «10 tesoros, si a o lo hubiese, pn-
e lpá r j a fo precedento„6o cncpc-n- tendido así. 
trsn inferidos oon notable con-

r ecog iesen todos los a d o r n o s y u tens i l ios de o r o 
de los pa lac ios r ea l e s , de los t emplos y de los 
d e m á s edif icios públicos; y se enviasen sin dila-
ción á C a x a m a l c a . E n el e n t r e t a n t o s iguió vi-
v iendo con ios Españo le s , t r a t ado con el r espe to 
deb ido á su r a n g o , y gozando de toda la l i be r t ad 
compa t ib l e con la s e g u r i d a d de su p e r s o n a . Aun-
q u e no se le p e r m i t i a sa l i r , no se le echa ron 
p r i s iones , y pod ía p a s e a r s e p o r su a p o s e n t o , ba-
j o la cont inua vigi lancia de u n c e n t i n e l a , que co-
nocía d e m a s i a d o l a impor tanc ia del rea l pr is io-
nero p a r a descu ida r se ni un solo momen to . L e 
pe rmi t í an comunica r con sus m u g e r e s favor i tas , 
y P i z a r r o cu idaba d e q u e nadie f u e s e á p e r t u r b a r -
le en su enc i e r ro . S u s vasa l los en t r aban l ibre-
m e n t e á ver le , y cada dia venían á v is i ta r le m u -
chos Ind ios nobles , que le t r a í an p r e sen t e s y se 
dolían de la d e s g r a c i a d a s u e r t e de su Señor . E n 
t a les ocas iones e l m a s poderoso de sus vasa l los 
no se a t r e v í a á e n t r a r á su p r e s e n c i a sin despo-
j a r s e p r i m e r o de su ca lzado y t o m a r una c a r g a 
á cues t a s , en señal de r e s p e t o . L o s E s p a ñ o l e s 
veian con m u c h a cu r ios idad es tas m u e s t r a s de 
h o m e n a g é , ó m a s bien de sumisión servil p o r u n a 
p a r t e , y el a i re de a b s o l u t a ind i fe renc ia con que 
e r a n rec ib idas por la o t ra , como u n a cosa o r d i n a -
r ia , y f o r m a r o n una idea m u y e l evada de un pr ín -
c ipe que aun en s u t r i s t e e s t ado ac tua l , sab ia ins-
p i r a r tal r e s p e t o á BUS súMi+os. E ran t an tos los 



que venían á h a c e r l e la c o r t e y tan g r a n d e el 
amor que sus vasal los m o s t r a b a n a l mona rca 
caut ivo, que al fin sus c a r c e l e r o s e m p e z a r o n á 
ver los con c ier ta d e s c o n f i a n z a . 4 3 

N o d e s p r e c i ó P i z a r r o t a n buena o p o r t u n i d a d 
de comunicar á su p r i s i o n e r o las v e r d a d e s reve-
ladas, y asociado de su c a p e l l a n el P a d r e Valver -
de se pus ie ron á t r a b a j a r e n ] obra tan mer i to r i a . 
A tahua l lpa les e s c u c h a b a con pac ienc ia y a l pa -
r ece r con a tención; p e r o n a d a le h izo t an t a f u e r -
za como el a r g u m e n t o c o n que cerro' su d iscur-
so el so ldado c o n t r o v e r s i s t a : q u e el D i o s q u e 
ado raba A t a h u a l l p a no p o d í a se r el ve rdade ro , 
p u e s hab ía pe rmi t ido q u e cayese en manos de 
sus enemigos . E l d e s g r a c i a d o m o n a r c a r eco-
nocio' la f u e r z a del a r g u m e n t o , y confeso que en 
efecto su Dios le h a b í a a b a n d o n a d o c u a n d o m a s 
neces i taba de su a y u d a . 4 4 

Mas el modo con q u e t r a t a b a á su h e r m a n o 
H u a s c a r en aque l los m i s m o s d ías p r u e b a c la ra -
mente , que por m a s r e s p e t o que man i f e s t a se á 
sus maes t ros , las d o c t r i n a s del c r i s t i an i smo h a -
bían pene t r ado m u y p o c o en su corazon . T a n 
luego como, supo H u a s c a r l a pr is ión de su r ival 

43 Relación del Primer. Des- Gobernador le habia dicho: que 
cub., MS.—Naharro, Relación b ien conocia que aquel que ha-
Sumaria, MS.—Zarate , Conq. biaba en su Idolo, no es Dios 
del Perú, lib. 2, cap. 6. verdadero, pues tan poco le aiu-

44 " I mas dijo Atabalipa, que d o . " Xerez, Conq. del Pen i , ap. 
estaba espantado de lo que el Barcia, lom. I I I . p. 203, 

y el enorme r e s c a t e que o f r e c í a p o r q u e le solta-
sen , comenzó según aque l h a b i a p r e v i s t o , á ha -
c e r toda c lase de e s f u e r z o s p a r a r e c o b r a r su li-
be r t ad , y envió ó t r a t ó de e n v i a r un m e n s a j e al 
Capitan español , o f rec iéndo le u n r e s c a t e m u c h o 
m a y o r que el p r o m e t i d o p o r A t a h u a l l p a , quien 
Como nunca hab ia res id ido en el Cuzco , no sab ia 
c u a n t o s eran i o s t e s o r o s q u e allí hab i a , ni e l tu -
ga r en donde se g u a r d a b a n . 

S u p o todo es to A t a h u a l l p a p o r med io de las 
p e r s o n a s que cus tod iaban á su h e r m a n o , y avi-
v a d o s los an t i guos r ece lo s con e s t a not icia , lle-
ga ron á su colmo con h a b e r l e d i c h o P i z a r r o q u e 
pensaba h a c e r que su h e r m a n o H u a s c a r viniese 
á Caxamalca , p a r a p o d e r e x a m i n a r por sí mis-
m o la cues t ión , y decidi r c u a l d e l o s (Jos tenia 
m e j o r de recho al ce t ro de los I n c a s . P i z a r r o 
conoció d e s d e el p r inc ip io l as v e n t a j a s que de -
bía p r o c u r a r l e es ta con t i enda , p u e s pod ía hace r 
incl inar l a b a l a n z a al lado que le p a r e c i s e , a r ro -
j a n d o en el la su e s p a d a . A q u e l q u e h u b i e s e 
obtenido el ce t ro p o r su e o o p e r a c i o n , q u e d a r í a 
reduc ido á un m e r o i n s t r u m e n t o de sus mi ras , 
d e l que se va ldr ía p a r a h a c e r s u vo lun tad , m u -
cho m e j o r que g o b e r n a n d o en s u p r o p i o nom-
bre . E l lector r e c o r d a r á q u e e l m i s m o camino 
s iguió E d u a r d o I en los a s u n t o s de Escoc ia , v 
o t r o s m u c h o s m o n a r c a s a n t e s y d e s p u e s de él; 
y a u n q u e no es fácil que un so ldado sin l e t r a s 

I . 4 4 



los d i s t u r b i o s de l imper io . D e s p u e s de hacer 
va r i a s p e s q u i s a s , ha l lo P i za r ro que no quedaba 
d a d a de la m u e r t e de H u a s c a r . E l que los ofi-
c ia les d e A t a h u a l l p a la hub iesen e j e c u t a d o sin 
su o r d e n e s p r e s a , daba tan solo á entender , 
que a l t o m a r es ta reso luc ión , no liabian hecho 
t a l vez o t r a cosa que an t i c ipa r se á los deseos 
de su s e ñ o r . E s t e cr imen, que á n u e s t r o s ojos 
p a r e c e m u c h o m a s hor r ib le p o r el pa ren tesco 
que m e d i a b a e n t r e a m b o s pr inc ipes , no debid 
p a r e c e r t a n g r a v e á los P e r u a n o s , en cuyas com-
p l i cadas f ami l i a s los lazos de la f r a t e r n i d a d de-
b ieron se r m u y débi les ; demas i ado débi les para 
que p u d i e s e n d e t e n e r e l brazo del déspo ta que 
d e s e a b a d e j a r l ib re de e s t o r b o s su eamino. 

C A P I T U L O V I . 

L L E G A EL ORO PARA E L R E S C A T E . — V I A G E A P A C H A C A -

M A C . — D E S T R U C C I Ó N D E L Í D O L O . — E L G E N E R A L F A V O -

R I T O D E L I N C A . — V I D A D E E S T E E S SU E N C I E R R O . — C O N -

D U C T A D E L O S E N V I A D O S E N E L C U Z C O . — L L E G A D A D E 

A L M A G R O . 

1533. 

M u c h a s s e m a n a s s e h a b í a n p a s a d o desde q u e 
los enviados de A t a h u a l l p a sal ieron en busca del 
o ro y la p la ta que deb ían se rv i r p a r a su r e sca t e ; 
pe ro las d i s t anc ias e ran g r a n d e s y l as r e m e s a s 
l l egaban de t a r d e en t a r d e . S e compon ían e s t a s 
p r inc ipa lmen te de v a s o s y u tens i l ios , tan g r u e -
sos y pesados , que a l g u n o s teo ian has t a dos o t r e s 
a r r o b a s de peso . O t r o s d ías solian l l egar p ie -
zas val iosas t r e i n t a d c u a r e n t a mil p e s o s de oro , 
y á veces h a s t a c i n c u e n t a o s e sen t a mil . Ibanse-
les los o jos á los C o n q u i s t a d o r e s t r a s de aque l los 
r e luc i en te s mon tones de oro , q u e t r a í an en hom-
b r o s los c a r g a d o r e s indios , y d e s p u e s de t o m a r 
r azón de el los, se g u a r d a b a n en l u g a r seguro , 
cus tod i ados por u n a g u a r d i a r e s p e t a b l e . Ya co-



los d i s t u r b i o s de l imper io . D e s p u e s de hacer 
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M u c h a s s e m a n a s s e hab ían p a s a d o desde q u e 
los enviados de A t a h u a l l p a sal ieron en busca del 
o ro y la p la ta que deb ían se rv i r p a r a su r e sca t e ; 
pe ro las d i s t anc ias e ran g r a n d e s y l as r e m e s a s 
l l egaban de t a r d e en t a r d e . S e compon ían e s t a s 
p r inc ipa lmen te de v a s o s y u tens i l ios , tan g r u e -
sos y pesados , que a l g u n o s ten ían has t a dos ó t r e s 
a r r o b a s de peso . O t r o s d ias solian l l egar p ie -
zas val iosas t r e i n t a ó c u a r e n t a mil p e s o s de oro , 
y á veces h a s t a c i n c u e n t a ó s e sen t a mil . Ibanse-
les los o jos á los C o n q u i s t a d o r e s t r a s de aque l los 
r e luc i en te s mon tones de oro , q u e t r a í an en hom-
b r o s los c a r g a d o r e s indios , y d e s p u e s de t o m a r 
r azón de el los, se g u a r d a b a n en l u g a r seguro , 
cus tod i ados por u n a g u a r d i a r e s p e t a b l e . Ya co-



n ienzaban á c r e e r q u e el Inca cumpl i r í a sus mag-
níficas p r o m e s a s ; pe ro su avar ic ia en vez de sa-
c i a r se con l a vista de una r iqueza t a l c o m o an-
t e s no se h u b i e r a n a t r ev ido á figurársela, no hi-
zo m a s q u e av iva r se y se volvieron aun mas exi-
g e n t e s . N o quer ían t o m a r en c u e n t a l as distan-
cias y las d i f icu l tades del camino, y m u r m u r a -
ban a b i e r t a m e n t e de la l en t i tud con q u e se e je-
cu t aban las o rdenes del r ey . L l e g a r o n á acu-
sar á A t a h u a l l p a de h a b e r d i scu r r ido e s t a es t ra-
t a g e m a con el fin de t e n e r un p r e t e s t o p a r a co-
m u n i c a r s e con sus subditos de los l u g a r e s dis-
tan tes ; y de o b r a r con la m a y o r l en t i t ud posible 
con el o b j e t o de gana r t i e m p o p a r a l l evar á efec-
to sus des ign ios . Cor r i e ron v o c e s de que los 
P e r u a n o s t r a t a b a n de l evan ta r se , y los E s p a ñ o -
les t emían con t inuamen te un a t a q u e g e n e r a l y 
r epen t ino á s u s cua r t e l e s . Sus n u e v a s adquis i -
ciones no hab ían h e c h o m a s que a u m e n t a r sus 
rece los , y á s e m e j a n z a de un ava ro t emblaban 
en med io de s u s t e s o r o s . 1 

P i z a r r o dio p a r t e á su cau t ivo de los r u m o r e s 
que cor r ían e n t r e los so ldados , añad iéndo le que 
uno de los l u g a r e s seña lados p a r a la r eun ión de 
los Indios , e r a la vecina c iudad de G u a m a c h u c h o . 
A t a h u a l l p a le e scucho m u y a d m i r a d o , y l leno de 
indignación n e g d el ca rgo que le hac ia , p o r fal-

1 Zárate , Conq. del Perú, del P e r ú . ap. Barcia, tom. III, 
lib. 2, cap. 6.—Naharro, ltelac. p . g04. 
Sumaria. MS.-—Xer&z. 

so de p r inc ip io á fin. " N i n g u n o de mi s vasa l los , " 
d i jo , " s e a t r e v e r í a á t o m a r las a r m a s , ni a u n á 
m o v e r un d e d o sin que yo lo m a n d a s e . " M e te-
ne is en v u e s t r o p o d e r , " añad id ; "¿y no es tá mi 
vida á v u e s t r a d isposic ión? ¿Qué m e j o r segur i -
dad (fuereis d e mi buena fé?" H i z o ver en tonces 
al cap i t an e s p a ñ o l que hab ía a lgunos l u g a r e s su-
m a m e n t e d i s t a n t e s : que si bien p o r la pos ta y 
r e m u d a n d o c o r r e o s , pod ia i r un m e n s a j e de Ca-
x a m a l c a al C u z c o en cinco días, se neces i t aban 
s e m a n a s p a r a que u n c a r g a d o r pud iese a n d a r la 
m i s m a d i s t anc i a con una p e s a d a c a r g a á cues t a s . 
" M a s p a r a q u e os d e s e n g a ñ e i s , " conc luyo dicien-
do, " d e que o b r o de b u e n a fé, qu ie ro que envieis 
a lgunos de l o s v u e s t r o s al Cuzco . Y o les daré 
un s a lv o conduc to , y c u a n d o l l eguen allá, el los 
m i s m o s p o d r a n d a r t r a za de q u e se e j ecu ten mis 
o rdenes , y s e d e s e n g a ñ a r á n p o r sus p rop ios o j o s 
de que no h a y qu ien p i ense en hos t i l i za ros . " No 
pod ia A t a h u a l l p a o f r e c e r m a s , y P i z a r r o a c e p t o 
al p u n t o , d e s e o s o de consegu i r i n fo rmes exac tos 
y s e g u r o s s o b r e el e s t a d o del país. ~ 

A n t e s de q u e sa l i esen es tos comis ionados ha-
bía env iado el c a p i t a n e spaño l á s u h e r m a n o 
H e r n a n d o con cosa de ve in te caba l los y a l g u n o s 
de i n fan t e r í a , p a r a q u e ver i f icase un reconoc i -

2 Pedro Pizarro, Descub. y 203,204.—Naliarro, Relación Su-
Conq., MS.—Xerez , Conq. del mari.-, MS . 
Perú , ap. Barcia, tora. III . pp. 



miento h a s t a la vecina c iudad de G u a m a c h u c h o , 
y ave r iguase si t en ia a lgún f u n d a m e n t o la espe-
cie que co r r í a de h a b e r allí una reun ión de tro-
pas . T o d o lo ha l lo t r anqu i lo H e r n a n d o , y los 
n a t u r a l e s le rec ib ie ron de paz. P e r o antes de 
salir de allí rec ib id nuevas o r d e n e s de su herma-
no p a r a q u e se a d e l a n t a s e h a s t a P a c h a c a m a c , 
c iudad s i tuada en t a cos ta , á c ien l e g u a s lo me-
nos de C a x a m a l c a . E r a f a m o s a por ha l l a r s e en 
ella el g ran t emplo del Dios del mi smo nombre , 
que los P e r u a n o s a d o r a b a n c o m o á Cr i ado r del 
un iverso . Dícese que c u a n d o es tos l l ega ron por 
p r i m e r a vez á aque l l a t i e r r a , ya e n c o n t r a r o n allí 
a l t a res l ab rados en honor de e s t a divinidad, y 
e r a t an ta la venerac ión en que la t en ían los na-
tu ra l e s , que los I n c a s en vez de e m p e ñ a r s e en 
abol i r su cu l to , t uv i e ron por m a s p r u d e n t e el de-
j a r q u e con t inuase mezc lado con el del Sol q u e 
el los i n t r o d u j e r o n . E n las a l t u r a s que domina-
ban la c i u d a d de P a c h a c a m a c se ve ían j u n t o s 
a m b o s t e m p l o s , y c a d a u n o se en r iquec ía con las 
o f r e n d a s de sus r e s p e c t i v o s devo tos . " F u é sin-
g u l a r conc i e r to , " e s c l a m a un an t iguo escr i tor , 
" p o r cuyo medio el enemigo común r ecog ía do-
ble cosecha de a l m a s . " 3 

3 "El demonio Bachacama quedauan las animas de los siin-
alegre con este concierto, afir- pies malaiientnrados presas en su 
man que mostraua en sus res- poder . " Cieza de León, Cróni-
puestas gran contento: pues con ca, cap. 72. 
lo uno y lo otro era el seruido, y 

Mas el t e m p l o de P a c h a c a m a c conse rvó s iem-
p r e su nombrad la , y los o rácu los q u e sa l ían d e l 
o scu ro y mis te r ioso s a n t u a r i o no g o z a b a n de 
m e n o s r epu tac ión e n t r e los n a t u r a l e s de Tavan-
tinssuyu (nombre que s ignif ica " l a s c u a t r o p a r t e s 
del m u n d o , " y e r a e l del P e r ú en t i e m p o de los 
Incas) que los de De l fos en t re los Gr i egos . D e s -
de las r eg iones m a s d i s tan tes acudían p e r e g r i n o s 
á aque l l u g a r santo , y la c iudad de P a c h a c a m a c 
vino á se r p a r a los P e r u a n o s , lo q u e la Meca pa -
ra los M a h o m e t a n o s , ó C h o l u l a p a r a los pueb los 
de A n a h u a e . E l s an tua r io de la d iv inidad, en-
r iquec ido con los d o n e s de los p e r e g r i n o s , l l egó 
á ser con el t i empo uno de los m a s opu len tos 
del imper io , y d e s e o s o A t a h u a l l p a de r eun i r su 
r e sca t e lo m a s p r o n t o posible , ins tó á P i z a r r o pa -
ra que enviase al lá u n a pa r t i da , y p u s i e s e e n c o -
bro los t e so ros a n t e s q u e los s a c e r d o t e s t uv ie sen 
t i empo de ocu l t a r lo s . 

L a j o r n a d a e r a h a r t o penosa . A n d u v i e r o n las 
dos t e r c e r a s p a r t e s del camino p o r las c u m b r e s 
l lanas de las cord i l l e ras , i n t e r r u m p i d a s solo por 
a l g u n a s c r e s t a s de las m o n t a ñ a s que no e s t o r b a -
ban poco la m a r c h a . P o r fortuna en m u c h o s 
t r echos se a p r o v e c h a r o n del camino r ea l del Cuz-
co, " y no h a y o t ro en toda la c r i s t i a n d a d , " exc la-
m a H e r n a n d o P i z a r r o , " q u e i gua l e á e s t e cami-
no de l as s i e r r a s . " 4 E n a lgunos p a r a g e s l as su-

4 "El camino de 1M sierras ea cosa de ver, porque en ver-



bidas e ran tan e sca rpadas , que h a b i a sido nece-
sar io f o r m a r esca lones pa ra que pud iesen vencer-
las los caminan tes , y a u n q u e ó u n o y o t ro lado 
e s t aban r e s g u a r d a d a s con p re t i l e s de p ied ra , cos-
to m u c h o t r a b a j o consegu i r que l as sub iesen los 
cabal los . A. cada paso se ha l l aban el camino 
co r t ado por rios y a r royos ; pe ro t odos con sus 
p u e n t e s de m a d e r a o de p i e d r a , a u n q u e algunas 
veces b a j a b a n los t o r r e n t e s con t a n t a f u r i a por 
las pend ien te s de las m o n t a ñ a s , q u e no habia 
o t ro m o d o de pasa r los si no e r a por los peligro-
sos p u e n t e s de be juco , que todav ia uo e ran muy 
conoc idos de los E s p a ñ o l e s . En a m b a s orillas 
e s t aban m u y bien a s e g u r a d o s en r o b u s t o s estri-
bos de p i ed ra ; pe ro como no se hab ian h e c h o mas 
que p a r a los v i a j e ros de á pié y los l l a m a s , y á 
p r i m e r a vis ta parec ian m u y débiles, d u d a b a n ios 
E s p a ñ o l e s en a v e n t u r a r s e á p a s a r l o s con sus ca-
bal los . L a e s p e r i e n c i a , sin e m b a r g o , p r o b o m u y 
p r o n t o q u e eran c a p a c e s de s o s t e n e r un peso 
m u c h o m a y o r , y a u n q u e los v i a j e r o s se desvane-
cían con el movimieu to de tan l a r g a s sogas , y 
m i r a b a n con la cabeza t r a s t o r n a d a el impetuo-
so t o r r e n t e que p a s a b a por d e b a j o á una p r o f u n -
d idad de c ien to o m a s pies , t oda la caba l le r ía pa-
so sin acc iden te a lguno . E s de n o t a r q u e en es-
tos p u e n t e s encon t r a ron e m p l e a d o s p u e s t o s por 

dad en tierra tan fragosa en la mosos caminos, toda la mayor 
orietiaodad gs han visto tan her- parte de la calzada." Caita, MS-

el gob ie rno p a r a c o b r a r p e a g e á t odos los p a s a -
ge ros . 5 

Admirado« q u e d a r o n todos los E s p a ñ o l e s al 
ver los m u c h o s y g r a n d e s r ebaños de l l amas q u e 
ha l la ron pac iendo la m e z q u i n a ye rba que se cr ia 
en l as r eg iones e l e v a d a s de los Andes . Vieron 
a lgunos e n c e r r a d o s en ce rcas ; p e r o c o m u m e n t e 
andaban sue l tos al c u i d a d o de sus p a s t o r e s . All í 
sup ie ron por p r i m e r a vez los E s p a ñ o l e s q u e se 
cu idaban t a n t o e s tos an imales , y t r a s h u m a b a n 
con t an t a p u n t u a l i d a d c o m o en su t i e r r a los nu-
m e r o s o s rebaños de mer inos . 6 

L o s l lanos de las c u m b r e s y sus descensos , se 
ha l l aban cub ie r tos de p u e b l o s y c iudades , a l g u n a s 
de es tens ion cons ide rab le , y por todos lados se 
veia l ab rada la t i e r r a con e l m a y o r e s m e r o . H a -
bia s e m e n t e r a s de maiz en todos los d ive r sos 
e s t ados de es ta p l a n t a : d e s d e ve rde y t i e rna , 

5 "Todos los arroyos t ienen 
puentes de piedra ó de madera: 
en un rio grande, que era muy 
caudaloso € m u y grande, que pa-
samos dos veces, hallamos puen-
tes de red, que es cosa maravi-
llosa de ver; pasamos por ellas 
los caballos; tienen en cada pasa-

j e dos puentes, la una po r donde 
pasa la gente común, la otra po r 
donde pasa el señor de la tierra 
ó sus capitanes: estas tienen siem-
pre cerrada é indios que la guar-
da»; esto» indios pobran portaz-
go de los qne pasan." Carta de 

H e m . Pizarro, MS.—También 
Reí. del Primer. Descub., MS . 

6 El impresor de la escelen-
te traducción de Xerez por Mr. 
Ternanx-Coinpans , dejó escapar 
una risible errata en la relación 
de esta jornada.—"On trouve sur 
toute la route beaucoup de porcs, 
de lamas." (Relation de la Con-
quête du Pérou, p . 157.) El ha-
ber puesto porcs en vez de parcs, 
podría dar motivo á que el lector 
creyese que habia cerdos en el 
Perú ayfes de la cfl^qoieR.. 



h a s t a amar i l l a y pronta pa ra la cosecha . Cuan«-
do b a j a b a n á los valles y p r o f u n d a s cañadas 
que dividen las cumbres de las cordi l leras , se 
e n c o n t r a b a n con la ve je tac ion de un cl ima mas 
cálido, q u e de le i taba la v is ta con la r iqueza y 
va r i edad de sus colores , y e m b r i a g a b a los sen-
t idos con sus p e r f u m e s . A l a n a t u r a l feracidad 
del suelo se a g r e g a b a un r i ego a b u n d a n t e y 
b ien d i s t r i bu ido , po rque allí no se desperd ic iaba 
u n a go ta del m a s pequeño a r royue lo que bajase 
de los Andes , y en los andenes f o r m a d o s en las 
p e n d i e n t e s de las montañas no se ve ian m a s que 
j a r d i n e s y v e r g e l e s ca rgados de los f ru tos de di-
ve r sa s l a t i t udes . Los E s p a ñ o l e s no se cansa-
ban de a d m i r a r la indus t r i a con que aquel los 
n a t u r a l e s h a b í a n sabido a p r o v e c h a r s e de los 
dones de la na tura leza , o sup l i r su fa l ta en los 
l u g a r e s en que anduvo mas mezqu ina . 

F u e s e p o r r e s p e t o á los m a n d a t o s de l Inca , o' 
po r el t e m o r que sus p r o p i a s h a z a ñ a s hab ían 
c a u s a d o en t o d a aque l l a t i e r r a , lo c ie r to e s que 
los C o n q u i s t a d o r e s fue ron rec ib idos de paz por 
cuan tos p u e b l o s pasa ron , ha l l ando prevenidos 
en el los a l o j a m i e n t o s , y v íveres s acados de los 
b ien p rov i s t o s pós i tos que h a b í a p o r los cami-
nos . E n las m a s de l as c i u d a d e s salían los ha-
b i t an tes á r ec ib i r l e s con mús icas y danzas, y 
c u a n d o con t inuaban su m a r c h a se p resen taba 

un número suf ic ien te de r o b u s t o s c a r g a d o r e s 
p a r a l levar á c u e s t a s el b a g a g e . 7 

P o r último, d e s p u é s de a l g u n a s s e m a n a s de 
v iage , h a r t o p e n o s o á p e s a r de todos es tos au -
xi l ios , dio v is ta P i z a r r o á la c iudad de P a c h a -
camac . E r a u n l u g a r de b a s t a n t e poblac ion , y 
sus p r i n c i p a l e s edi f ic ios de m u c h a sol idez. E l 
t emplo de la d iv in idad t u t e l a r e r a un va s to edi-
ficio de p i ed ra , ó m a s b ien un monton de edi-
ficios, que a g r u p a d o s en d e r r e d o r de una colo-
nia , pa rce i án a n t e s u n a f o r t a l e z a que u n a c a s a 
re l ig iosa . P e r o a u n q u e las pa r edes eran de pie-
d ra , los t echos solo e ran de l igera p a j a , como 
es c o s t u m b r e en los p a í s e s en donde r a r a vez 
ó n u n c a l l u e v e , y en d o n d e por cons igu ien t e e l 
p r inc ipa l o b j e t o de l t e c h o es d e f e n d e r de los 
a r d o r e s del so l . 

Al p r e s e n t a r s e H e r n a n d o P i z a r r o en la en t ra -
da del t e m p l o , l e a t a j a r o n el p a s o los p o r t e r o s ; 
p e r o d ic iendo " q u e h a b i a a n d a d o d e m a s i a d o 
p a r a que a h o r a le de tuv ie se un sace rdo te in-
d io , " se a b r i ó p a s o p o r en m e d i o de el los, y se-
gu ido de su g e n t e fue sub i endo p o r una ga ler ía 
h a s t a salir en lo m a s a l to del m o n t e á u n a p la -
zole ta , en cuyo e s t r e m o h a b i a u n a como capi l la , 
con l a p u e r t a m u y a d o r n a d a de p e d a z o s de cr is-

7 Carta de I l e rn . Pizarro. III . pp . 200, 207.—Relación del 
MS.-—Es-tete, ap. Barcia, tom. Primer. Deseub., S I S ; 
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ta l , t u r q u e s a s y c o r a l e s . 8 E s t e e r a el san tuar io 
de la t emida divinidad. Allí t r a t a b a n o t ra vez 
los Ind ios de p e r s u a d i r á P i z a r r o q u e no violase 
el s a g r a d o r ec in to , cuando en a q u e l m i s m o pun-
to se sintió un t e r r e m o t o q u e h i z o e s t r emece r 
h a s t a sus c inven tos l as v e n e r a b l e s pa redes , é 
in fund id tal t e r r o r en los n a t u r a l e s , as í en los 
que venian con P i z a r r o c o m o en los del lugar, 
que echaron á c o r r e r , m u y s e g u r o s d e que la 
i r r i tada de idad iba á s epu l t a r b a j o de l as ruinas 
á los p r o f a n a d o r e s , d ab ra sa r lo s con s u s rayos. 
P e r o nada d e e s t o temían los Conqu i s t ado re s , 
p e r s u a d i d o s c o m o es t aban , de q u e aquí á lo me-
nos , no hacían m a s que p e l e a r la b u e n a batal la 
de la C r u z . 

A b i e r t a con v io lenc ia la p u e r t a e n t r o P i z a r r o 
con sus E s p a ñ o l e s ; pe ro en vez de un salón re-
luc ien te , c u b i e r t o de oro y p i e d r a s p rec iosas 
o f r ec idas por los devo tos de P a e h a c a m a c , c o m o 
se hab ían imag inado , se e n c o n t r a r o n en un apo-
sento p e q u e ñ o y o s c u r o , con m a s t r a z a s de ca-
ve rna , de cuyo sue lo y p a r e d e s b r o t a b a n los olo-
r e s m a s r e p u g n a n t e s , como si f u e s e u n ma ta -
dero . Aque l e r a el l uga r de los sacr i f ic ios . So-

Tanto este último autor como el cion de Estete va incluida en la 
veedor Miguel Estete, fueron con d e l secretario Xerez . 
Hernando Pizarro á esta espedí- 8 "Esta puer ta era muy teji-

, „„„,„ <•„„.„„ >„ da de diversas cosas de corales y 
c o n , y por supuesto meron .o t u r q u e s a s y c r i s t a l e s y otras co-
mismo que el, testigos de vista de s a s . " R, e l a c¿0n del Primer. Pes-
os hechos que refieren- La reía- caí«., M S 
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lo a l canza ron á v e r en el sue lo a lgunas p i ezas 
de o ro y u n a s e s m e r a l d a s : nías c u a n d o sus o jos 
se fue ron a c o s t u m b r a n d o poco á poco á la oscu-
r idad, d e s c u b r i e r o n en el r incón m a s ocu l to del 
a p o s e n t o el b u l t o de la de idad . E r a una figura 
mons t ruosa h e c h a de m a d e r a , con la cabeza pa -
recida á la de un h o m b r e . ¡Es te e ra el D ios 
p o r cuya boca p r o n u n c i o Sa t anás los f amosos 
o r á c u l o s : que e n g a ñ a r o n por t an to t i e m p o á los 
infel ices Indios! 9 

L l e n o s de ind ignac ión lew Españo le s , e c h a r o n 
a b a j o el ídolo, le s aca ron á f u e r a , y allí le h ic ie-
ron mil pedazos . P u r i f i c a r o n luego aquel l uga r , 
y en el m i s m o s i t io l e v a n t a r o n u n a gran c ruz de 
m a m p o s t e r i a . D e n t r o de pocos años acaba ron 
con las p a r e d e s del t e m p l o los co lonos españo-
les, p o r q u e l e s p a r e c i e r o n una c a n t e r a m u y 
a p r o p d s i t o p a r a sus p r o p i a s f áb r i cas . P e r o la 
c ruz p e r m a n e c i ó allí, t end i endo sus b razos so-
bre las ru inas : q u e d ó s e allí á donde l a hab ían 
p lan tado , ' ¿Obre el m a s solido b a l u a r t e del pa-
ganismo, y c u á n d o en d e r r e d o r t odo e r a escoin-
bro'á, e i iá p r o c l a m a b a los t r iunfos e t e r n o s de 
í a - • ' : 

9 "Aquét 'era Pachacania, el lciS que vc-oiañ en romería, que 
cual les sanaba de sus enferme- es cierto qué :de todo e! Señorío 
dades, y á ¡o que allí se entendió de Atábalicá iban aÚí como los 
el Demonio aparecía e a aquella Moros y Turcos van á la casa de 
cueva á aquellos sacerdotes y ha- Meca . " Relacióu del Primer, 
biaba con ellos, y estos entraban Deséub.. MS.—También Estete 
c o n las p e t i c i o n e s y o f r e n d a s d e a p . B a r c i a , t o r i l / m . p.' 3 0 ? . 



Viendo los senci l los n a t u r a l e s q u e el cielo no 
t en ia r a y o s p a r a los Conqu i s t ado re s , y que el po-
d e r de s u Dios no a l canzaba á i m p e d i r la profa-
nación de su san tua r io , f ue ron a c u d i e n d o y en-
t r e g á n d o s e á los e s t r a n g e r o s , á qu i enes miraban 
ya con c i e r t o t e m o r y r e s p e t o supers t i c ioso . Pi-
z a r r o se a p r o v e c h o de es ta disposic ión pa ra ar-
r a n c a r l e s , si e r a pos ib le , de la idola t r ía , y aun-
q u e no e r a p r e d i c a d o r , pronuncio ' un discurso, 
lo m a s ed i f i can t e sin d u d a que pod ia esperarse 
de un s o l d a d o ; 1 0 y p o r úl t imo les enseño' á per-
s ignarse , c o m o p r e s e r v a t i v o ef icaz p a r a lo su-
ces ivo c o n t r a los a r d i d e s del d e m o n i o . 1 1 

P e r o s u s t a r e a s e sp i r i t ua l e s no absorbían de 
t a l m a n e r a la a tenc ión del cap i t an español , que 
s e o lv idase de los negoc ios t e m p o r a l e s que le 
l iab ian t r a í d o á aque l l u g a r . Sint ió g ran pesa -
d u m b r e al s a b e r que h a b í a l l egado demas i ado 
t a r d e , y q u e los s a c e r d o t e s de Pac l iacan iac , sa-
b e d o r e s de s u ven ida , hab ían r ecog ido la m a y o r 
p a r t e del o r o y m a r c h á d o s e con él an tes de su 
l l egada . P a s a d o t i empo se desenterro ' a lguno 
en las i nmed iac iones . 12 L a can t idad que se ha-

l o " E á falta de predicador y Francisco de Godoy, y otros 

les hice mi sermón, diciendo el sacaron gran summa de oro v 

engaño en que vivían." Carta plata de los enterramientos. Y 

de Hern . Pizarra , AIS, aun se presume y tiene por cier-
11 Ibid-, MS.—Relación del to, que ay mucho mas: pero co-

Priuier . Descub, MS.—Estete, rao no se sabe donde está enter-
ap. Barcia, tom. I I I . p . 209. rado, se p ierde ." Cinza de León 

12 "Y andando los tiempos Crónica, cap . 72. 
pos el capitan Rodrigo Oi goñez, 

l id a h o r a fué sin e m b a r g o cons iderab le , p u e s 110 
b a j a b a de o c h e n t a mil cas t e l l anos ; suma q u e en 
o t r o t i empo se h u b i e r a cons ide rado m a s que su-
ficiente p a r a c o m p e n s a r m a y o r e s t r a b a j o s , que 
los su f r idos en e s t a vez. P e r o los E s p a ñ o l e s se 
h a b í a n f ami l i a r i zado con el oro , y e x a l t a d a s u 
imaginac ión p o r l as nove lescas a v e n t u r a s en q u e 
se hab ían visto e m p e ñ a d o s , se e n t r e g a b a á en-
sueños que t odo el o r o del P e r ú a p e n a s a lcanza-
b a á rea l izar . 

Hizo sin e m b a r g o H e r n a n d o en es ta esped i -
c ion u n a p r e s a q u e cas i l legó á consolar le de l a 
p é r d i d a del t e s o r o q u e s e le h a b í a e s c a p a d o . 
C u a n d o es taba todav ía en P a c h a c a m a c , supo q u e 
el g e n e r a l indio C h a l l c u c h i m a se ha l l aba con 
f u e r z a s c o n s i d e r a b l e s en l as ce rcan ías de J a u j a , 
c iudad f u e r t e s i t u a d a á g r a n d e d is tancia e n t r e 
l as montañas . E s t e gefe , pa r i en t e ce rcano de 
A t a h u a l l p a , e r a e l m a s e s p e r i m e n t a d o de sus 
gene ra l e s , y en un ión de Q u i z q u i z , q u e se ha l la -
ba en el Cuzco , h a b í a consegu ido en el S u r las 
v ic to r ias q u e c o l o c a r o n al Inca sobre el t rono . 
P o r su cuna , su t a l e n t o y su l a r g a esper ienc ia , 
s e le c o n s i d e r a b a c o m o el p r i m e r Avasallo de l 
re ino , y P i z a r r o conoc ía lo i m p o r t a n t e que e r a 
a s e g u r a r su p e r s o n a . V iendo q u e el Ind io re-
h u s a b a ve r se con él á s u vue l t a , de t e rminó m a r -
c h a r en d e r e c h u r a á J a u j a y p r e n d e r l e en sus 
p r o p i o s c u a r t e l e s . S e m e j a n t e p royec to , consi-



d e r a n d o la e ñ o r m s d e s p r o p o r c i o n d e l a s f u e r z a s 

pod r í a p a r e c e r d e s e s p e r a d o aun p a r a E s p a ñ o -

les . P e r o su f o r t u n a les había dudo ta l con-

fianza, que ya t en ían á menos el c a l cu l a r los r i e s -

gos . 

E l camino de l as s i e r r a s o f r e c í a - a h o r a m a y o -

res d i f icu l tades q u e en la m a r c h a p r e c e d e n t e . 

P a r a co lmo de los t r a b a j o s d e la caba l le r ía , se 

c o n s u m i e r o n las h e r r a d u r a s de sus cabal los , pa -

d e c i e n d o m u c h o los cascos de los an ima les p o r 

lo de s igua l y p e d r e g o s o del t e r r eno . H i e r r o no 

lo hab í a , y solo pod ian echa r m a n ó d e l ' o r ó o' de 

la p la ta . TTrgidos p o r las c i r cuns t anc i a s t uv ie -

ron q u e r e s o l v e r s e á ello, y P i z a r r o h izo p o n e r 

h e r r a d u r a s de p l a t a á t odos los' caba l los de su 

t ropa . Los a r t í f i ce s indios se e n c a r g a r o n de la-

b ra r las , y sa l i e ron tan bien, que m i e n t r a s d u r ó 

aquel la j o r n a d a c o n t i n u a r o n s i rv iéndose de aque l 

p rec ioso meta l á f a l t a de h ie r ro . 13 

J a u j a e r a u n a c iudad g r a n d e y p o p u l o s a ; ' ' a u n -

que sé h a c e d u r ó d a r c réd i to á lo que a f i rman 

los C o n q u i s t a d o r e s , de q u e d i a r i a m e n t e se refi-

13 '•Hicieron hacer herrage Relación del Primero Descubri-
de herraduras é clavos para sus miento, MS. , dice que herraron 
Caballos de Plata, los cuales hr- los caballos coii plata y e'obre. Y 
cieron los cien Iudio.s fundidores .otro conquistador asegura que fué 
muy. buenos é cuantos quisieron con oro y plata. (Relatione d ' un 
de ellos, con el cual herrage an Capitano Spagnuolo, ap. Rámu-

du vieron dos meses . " (Oviedo, sio, Navigationi e Viaggi) Vene-
Hist. de las Indias, MS. , 'Pa r te 3,' tia, 1565, (tom. III . fol. 378.) To-
•ib. 8. car" F . l ' a#o i ; de fa do¿ convienen e¿ ' la r lÉa . 

nian en la p laza cien mil pe r sonas . 14 Dí jose allí 

q u e el gene ra l indio e s t a b a a c a m p a d o á pocas 

mil las de la c iudad con un e jé rc i to de t r e in ta y 

cinco mil h o m b r e s . Cos tó a lgún t r a b a j o conse-

gu i r que se p r e s t a s e á t ene r u n a en t r ev i s t a con 

P i z a r r o , quien le hab ló c o r t e s m e n t e y le i n s tó 

p a r a que volv iese con él á los c u a r t e l e s cas te l la -

nos, dándo le á e n t e n d e r que asi lo m a n d a b a el 

i n c a . D e s d e que este fué p r e so , C h a l l c u c h i m a 

no se hab ía r e s u e l t o á t o m a r n ingún pa r t ido . L a 

pr i s ión del Inca por unos h o m b r e s que pa rec í an 

ca ídos de las es t re l l as , de un m o d o tan e s t r a ñ o 

é inespe rado , y p r e c i s a m e n t e c u a n d o t r i un faba 

de sus enemigos , hab ia t r a s t o r n a d o c o m p l e t a -

m e n t e al gene ra l p e r u a n o . No h a b í a d i s cu r r i do 

n ingún med io pa ra res t i tu i r la l iber tad á A t a -

hua l lpa , bien que ni a u n sab ia si u n a t e n t a t i v a 

de e s t a c l a se ser ia de su ap robac ión . Obedec ió , 

p u e s , sus ó rdenes p o r q u e de t odas m a n e r a s de-

seaba t e n e r una en t r ev i s t a con su sobe rano , y 

P i z a r r o l og ró su ob je to sin neces idad de desen-

va ina r su e s p a d a . C u a n d o el I nd io tenia que 

h a c e r f r e n t e al b lanco p a r e c e que sent ía la su-

p e r i o r i d a d de su in te l igenc ia , del mismo m o d o 

que la m i r a d a firme del cazador , dicen que h u -

mil la y s u b y u g a las fieras de la se lva . 

14 "Era,£»|jcha la Gente de Pia5a Principal cien mil Perso-
aquel Pueblo, y de sus Comar- ñas." Estete, ap. Barcia, tom. IH . 
cas, que al parecer de ios Espa- p . 230. 
ñoles, se juntaban cada dia en la. 



Vino Cha l l cuch ima s e g u i d o de u n a numerosa 
c o m i t i v a , en unas a n d a s q u e t ra ían en hombros 
s u s vasal los , y c u a n d o iba caminando con los Es-
paño les , le rec ib ían los h a b i t a n t e s de los pue-
blos por donde p a s a b a con aque l l a s m u e s t r a s de 
r e s p e t o q u e solo se dan á los fa.vorit.ss del mo-
na rca . Mas t o d a es ta p o m p a desapa rec ió en 
cuan to l legó á la p resenc ia del Inca , á donde en-
t ró con los pies desca lzos , y en los h o m b r o s una 
p e q u e ñ a carga q u e le dio u n o de sus sirvientes. 
G u a n d o es tuvo de l an te del Inca , a l z ó l a s manos 
al cielo el anc i ano gue r r e ro , y e sc lamó; "¡ojalá 
h u b i e s e yo estado, aquí , que e s to no hub ie ra su-
ced ido!" y a r rod i l l ándose , besó las manos y pies 
de su señor , r e g á n d o l o s con sus l ág r imas . Ata-
h u a l l p a p o r su p a r t e no m a n i f e s t ó la m e n o r emo-
«ion, ni dio m a s m u e s t r a de conten to a l ve r de-
lan te de sí á su c o n s e j e r o favor i to , q u e el dar le 
la b ienven ida . L a f r i a l d a d del mona rca f o r m a -
ba e s t r a ñ o c o n t r a s t e con el leal en tu s i a smo del 
vasa l lo 15 

L a ge ra rqu í a del I n c a le pon ía á u n a inmensa 
d i s t a n c i a sob re el m a s al t ivo de sus vasal los , y 
los E s p a ñ o l e s t u v i e r o n m a s de u n a vez "bcasion 
de a d m i r a r el p r e d o m i n i o que aun en medio de 
su infor tunio c o n s e r v a b a sob re su pueb lo , y el 

15 Pedro Pizarro, Descub. y esciauia Estete, "tjíkfe no se lia 
Coriq.," MS; visto despues que las Indias se 

"Aquí se ha visto una cosa/ ' descubrieron." fbid¡, p . 231. 
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r e s p e t o y t e m o r con q u e t o d o s se l l egaban á él. 
P e d r o P i z a r r o r e f i e r e u n a e n t r e v i s t a , á que se 
ha l ló p r e s e n t e , en t re A t a h u a l l p a y uno de los 
p r i n c i p a l e s nob les , q u e h a b í a consegu ido l icen-
cia p a r a h a c e r un v i age l a rgo , con la condic ion 
de volver p a r a c ie r to dia. L l e g ó sin e m b a r g o 
un poco d e s p u e s del t i e m p o fijado, y a l p r e s e n -
t a r se á su sobe rano con u n a p e q u e ñ a o f r e n d a 
p rop ic i a to r i a , le t e m b l a b a n t a n f u e r t e l as rod i -
l las, d ice el c ron is ta , que p a r e c í a p r ó x i m o á d a r 
cons igo en t i e r ra . P e r o su señor le r ec ib ió a fa -
b lemen te , y le d e s p a c h ó sin h a c e r l e r econvenc ión 
a l g u n a . 10 

C o n t i n u a b a n s i e m p r e los E s p a ñ o l e s t r a t a n d o 
con el m i s m o r e s p e t o á A t a h u a l l p a . E n s e ñ á r o n -
le á j u g a r á los d a d o s y a u n a l a j e d r e z , j u e g o 
m a s c o m p l i c a d o en q u e l l e g ó á se r m u y d ies t ro , 
g u s t a n d o d e d i s t r a e r con él l a s l a r g a s h o r a s de 
su cau t iv idad . Con sus p r o p i o s vasa l los conse r -
vaba h a s t a d o n d e e r a p o s i b l e la a n t i g u a p o m p a 
y e t ique ta . S u s e s p o s a s y c o n c u b i n a s le se rv ían 
como d e c o s t u m b r e á la mesa , y en todo lo de-
m a s que se le o f rec ía . E n la p i e z a i n m e d i a t a 
se h a l l a b a n s i e m p r e de g u a r d i a a l g u n o s de sus 
nobles ; p e r o j a m a s se a t r e v í a n á e n t r a r á su p re -
sencia sin s e r l l amados , y c u a n d o lo hac ían , t e -
nían q u e s u j e t a r s e á l as m i s m a s fo rma l idades 
humi l l an t e s q u e su f r í a el p r i m e r o d e sus vasa-

Iü Pedro Pizarro, Descub. y Conq., 5 J g . 



líos. E l servic io de su mesa e r a de o ro y plata, 

sus v e s t i d o s , que m u d a b a con f r ecuenc ia , eran 

de lana d e vicuña, tan fina que pa rec í a seda, y á 

veces s o l i a ponerse o t r o s h e c h o s de pelo de 

m u r c i é l a g o , tan s u a v e s y l u s t r o s o s como tercio-O 7 v 

pelo. C o n s e r v a b a todavía el llautu, que era una 
como b a n d a finísima de d ive r sos co lo res que da-
ba v a r i a s vue l t a s al r ededo r de la cabeza , y aun 
la borla e n c a r n a d a , cuyos hi los en t remezclados 
de o ro le ca i an sobre l as c e j a s . G u s t a b a de con-
se rva r l a s ins ignias de la magos tad aun despues 
que h a b í a pe rd ido el pode r . Nadie podia hacer 
uso de n i n g ú n t r a g e ni m u e b l e que hub ie se ser-
vido al I n c a , s ino que c u a n d o lo desechaba , se 
g u a r d a b a en un l u g a r á p ropós i to , y d e s p u e s se 
q u e m a b a . Se h u b i e r a t en ido p o r un sacr i legio 
el d e s t i n a r á usos p rofanos , cua lqu ie ra cosa que 
h a b í a s i d o sant i f icada p o r el con tac to del i n c a . 1 7 

P o c o d e s p u e s de e s t a r de vue l t a la p a r t i d a 
que f u é á P a c h a c a m a c , r e g r e s a r o n t ambién los 
t r e s e n v i a d o s que hab ían ido al Cuzco , dando 
muy b u e n a cuen ta de su comis ion. P o r respe to 
á las ó r d e n e s del Inca , y -por el t e m o r que ya 
i n s p i r a b a n los Españo le* en toda aque l l a t ierra, 
f ue ron r ec ib idos de paz en t odas p a r t e s . Los 

17 Esta descripción de las dad. Como su curiosa relación 
costumbres y modo de vivir de es todavía pbco conocida, he co-
Atahuallpa, está tomada de Pe- locado el pasaje original en el 
dro Pizarro, quien trató muchas Apéndice, núm. 9. 
veces con él durante su cautivi-

n a t u r a l e s les l levaban en h o m b r o s en las hama-
cas ó l i t e r a s del pais , y como en su j o r n a d a no 
tuv ie ron que a p a r t a r s e del camino rea l , encon-
t r a n d o en él á d i s tanc ias fijas c a r g a d o r e s indios 
que re levasen á los o t ros , anduv ie ron las dos-
c ien tas l eguas que h a y h a s t a el Cuzco , no solo 
sin molest ia , sino con el m a y o r r ega lo . P a s a r o n 
p o r m u c h a s c i u d a d e s cons ide rab le s , y s i e m p r e 
f u e r o n t r a t a d o s por los Ind ios como seres supe -
r i o r e s á ellos. En el C u z c o f u e r o n m a y o r e s las 
fiestas, y m a y o r el a g a s a j o con q u e les recibie-
ron los na tu ra l e s , h o s p e d á n d o l e s magní f i camen-
t e y a p r e s u r á n d o s e á p reven i r sus m e n o r e s ne-
ces idades . 

Conf i rmaron á P i z a r r o sus env iados t odo lo 
que a n t e s h a b i a oído re fe r i r de la poblac ion y 
r i q u e z a de la c iudad . A u n q u e hab ían pe rma-
nec ido en ella mas de u n a s e m a n a , no h a b í a n 
tenido tenido t i empo p a r a ver la toda. E l t e m p l o 
m a y o r del Sol e s t aba l i t e r a lmen te cub ie r to de 
p l a n c h a s de oro; en t r a ron a d e n t r o y v ieron las 
m o m i a s rea les , s e n t a d a s cada una en su sillón 
g u a r n e c i d o de oro, y ves t idas de sun tuosos ro-
p a g e s . Los E s p a ñ o l e s tuv ie ron la de l i cadeza 
de r e s p e t a r l a s como se lo tenia e n c a r g a d o el In-
ca; pe ro ex ig ie ron que se a r r a n c a s e n las lámi-
n a s de o ro que cubr í an las p a r e d e s . L o s P e -
r u a n o s obedec ie ron m u y de ma la gana las órde-
n e s dadas por el Inca pa ra de spo j a r el t e m p l o 



nacional , que t odo vecino de la c iudad miraba 
con pa r t i cu la r o rgu l lo y venerac ión . D e mejor 
vo lun tad se p r e s t a r o n á a y u d a r á los Conquis ta -
dores en la t a r e a de qu i t a r los ado rnos de otros 
ed ficios, cuyo o ro , sin e m b a r g o , e ra de mucho 
m e n o s valor por e s t a r m u y l igado. 18 

Se tec ien tas p l a n c h a s a r r a n c a r o n del templo 
del Sol, y a u n q u e s e g u r a m e n t e no ser ian muy 
g r u e s a s , las c o m p a r a n á u n a s tab las de ca j a de 
diez o' doce p u l g a d a s de ancho . 19 Una cornisa 
de o ro p u r o r o d e a b a el edificio; p e r o es taba tan 
bien a s e g u r a d a en la p iedra , que por f o r t u n a re-
sistió' á los e s fue rzos que h ic ie ron p a r a a r ran-
car la . L o s E s p a ñ o l e s se q u e j a b a n del poco em-
peño que t o m a r o n los Ind ios en aque l l a o b r a de 
des t rucc ión , y dec ian que no les hab ían de jado 
ve r o t ros p a r a j e s de la c iudad en que h a b í a edi-
ficios con gran can t i dad de o ro y p la ta . L o cier-
to es , que s iendo la comision que l levaban h a r -
to d e s a g r a d a b l e de por sí, e l los cons igu ie ron ha -
ce r la i n s o p o r t a b l e p o r el modo con que la des-
e m p e ñ a r o n . Los env iados eran h o m b r e s de ba-
j a ra lea , y desvanec idos por los h o n o r e s q u e re-
cibían de los na tu ra l e s , l l ega ron á c ree r los me-

18 Reí. d ' un Capit. Spagn., 19 " I de las Chapas de oro, 
ap. Rainusio, tom. III . fol. 375. que esta casa tenia, quitiron ee-
—Pedro Pizarro, Desc. y Conq., tecientas Planchas. . . . á mane? 
MS.— Herrera, Ilist. General, ra de Tablas de Caxas de á tres, 
dec. 5, lib. 2, cap. 12, 13. (») i á qu;;tro palmos de largo." Xe-

(*) Esta cita está evidentemente rez, Conq. del Pera . ap. Barcia, 
errada) entiendo o'ié debe leerse ,„„, n r ,, ÓQS 
lib. 3, cap. 1 y 2.—¿V. del T. t0ln" 111 1?" 

t ec idos , y desp rec i aban á los pobres Ind ios co-
m o á gen te m u y in fe r io r á l a e u r o p e a . No solo 
m o s t r a r o n la m a s r e p u g n a n t e r apac idad , s ino 
q u e t r a t a r o n á l as p e r s o n a s m a s d i s t i ngu idas 
con desca rada insolencia . Dicen q u e l legaron 
h a s t a á q u e b r a n t a r la c l a u s u r a de los conventos , 
l a s t imando las ideas r e l ig iosas de los P e r u a n o s 
p o r sus escanda losos t r a to s con las Ví rgenes 
del Sol . L o s m o r a d o r e s del C u z c o l legaron 
con aque l los u l t r a g e s á ta l g rado de e x a s p e r a -
ción, q u e habr ían acabado con los emisar ios , si 
no h u b i e s e sido p o r el gran r e s p e t o que tenían 
s i e m p r e á las o rdenes del Inca,- en cuyo nombre 
venian los Españo le s . Lo q u e hic ieron fué re-
c o j e r á toda p r i sa el o ro q u e bas ta ra á conten-
t a r á sus impor tunos h u é s p e d e s , p a r a v e r s e li-
b r e s de e l los lo m a s p r o n t o pos ib l e . 2 0 P i z a r r o 
cometió' u n a g r a v e fa l t a en esco je r á s e m e j a n -
tes h o m b r e s . H a b i a caba l l e ros en su escua-
d r ó n , que s e g ú n lo h a b i a n d e m o s t r a d o o t r a s 
veces , sabían conduc i r se de o t r a m a n e r a p o r 
r e s p e t o á sí p rop ios y a que no por r e s p e t o á 
los na tu r a l e s . 

Los enviados t r a j e r o n consigo, f u e r a d e la 
p la ta , dosc ien tas c a r g a s de o r o . 2 1 E s t o p r o d u -

20 Herrera, Hist. General, Perú, ap. Barcia, ubi supra.) Di-
ubi supra. ce que cada carga la traian cuatro 

21 Así lo dice el secretario indios ." " Cargas de paiigue-
de PhíarrO'.- " I vinieron dOcien- res, qne' las traen quatro lu-
las cargas de Oro, i veinte i cin- dios." El significado de la voz 
co de Plata ." (Xerez. Conq. del paligueres, que no es cartel la-

I. 46 



cía y a un r e g u l a r a u m e n t o en lo en t r egado por 
A tahua l lpa , y a u n q u e el t e so ro no l legaba toda-
vía con m u c h o á la señal , el monarca se alegra-
ba al ver q u e se iba a c e r c a n d o la h o r a de re-
cob ra r su l ibe r tad . 

P o c o an tes habia ocur r ido un suceso que 
cambio la s i tuación de los Españo le s , é influyó 
de un modo m u y des f avo rab l e en la suer te del 
Inca. Fué e s t e la l l egada de A l m a g r o á Caxa-
ma lca , con un r e f u e r z o cons iderab le . E s t e ca-
p i tan , á cos ta de infini tos t r aba jos , h a b i a conse-
gu ido al is tar t r e s navios, y r eun i r u n a fuerza 
como de c ien to c incuenta h o m b r e s , con los que 
dio á la vela de P a n a m á á fines del año presente. 
E n el camino se le a g r e g a r o n o t r a s t r opas pro-
ceden te s de N ica ragua , con lo que l legó á con-
tar en su e s c u a d r ó n ciento c incuenta hombres 
de á pié y c incuen ta de á cabal lo , bien provis-
tos de a r m a s y munic iones . L a escuadr i l l a iba 
di r ig ida por el e s p e r i m e n t a d o pi lo to Ru iz ; pe-
ro d e s p u e s de p a s a r la habia de San Mateo , tu-
vo q u e i r avanzando m u y poco á poco j u n t o á 
la costa, l u c h a n d o como s i e m p r e con t ra los vien-
tos con t r a r io s y las cor r ien tes , y su f r i endo todos 
los t r aba jo s ' cons igu i en t e s á tan d i la tada navega-

na, es dudoso. Mr. Teraaux- ?«'». c °u cuya voz tiene cierta 

Compans supone con bastante a u a ' ü ¿ ' ' i l ( )• 

ingeniosidad, q u e debe haber « - « V U ' W u " « « T ^ r r u Z Z 

do alguna cosa parecida * pelan, & 
del T. 

cion. Sea cual f u e r e la causa , no ha l ló A lmagro 
quien le diese noticia de P i za r ro , y sus so ldados 
sé desan imaron de ta l modo, por ser la mayor pa r -
te novicios en la c a r r e r a , q u e c u a n d o l l ega ron á 
P u e r t o Vie jo , qu is ie ron abandona r l a espedi -
cion y volverse á P a n a m á . P o r f o r t u n a un bu-
que de la e scuadr i l l a que h a b i a d e s p a c h a d o Al-
m a g r o á T u n i b e z t r a j o nuevas de P iza r ro , y de 
l a colonia f u n d a d a en San Miguel . Muy sa t is -
f echo A l m a g r o con t a l e s not ic ias , con t inuó su 
v iage , y logró p o r fin l l ega r á San Miguel , con 
toda su gen t e , en los ú l t imos dias del mes de 
D ic i embre de 1532. Allí supo q u e P i z a r r o des -
p u e s de p a s a r l as s ie r ras , h a b i a consegu ido ha -
cer p r i s ione ro al Inca , y á poco le i n fo rmaron 
t ambién del e n o r m e r e s c a t e que e s t e hab ia o f re -
cido p o r su l iber tad . A l m a g r o y sus c o m p a ñ e r o s 
q u e d a r o n a s o m b r a d o s a l recibi r e s t a s nuevas , y 
al ver un cambio en la f o r t u n a de su socio, t an re-
pen t ino y marav i l loso que pa rec í a cosa de m á g i a . 
Al mismo t i e m p o rec ib ió un aviso de- los colo-
nos aconse jándo le que no se e n t r e g a s e en pode r 
de P i za r ro , p o r q u e e r a público que le t en ia ma-
la vo lun tad . 

A p e n a s l legó A l m a g r o á San Migue l , c u a n d o 
volaron á C a x a m a l c a las n u e v a s de su a r r i b o , 
a c o m p a ñ a d a s de u n a ca r ta r e s e r v a d a de su se-
c re t a r io P e r e z d i r ig ida á P iza r ro , en q u e le de-
cía q u e su c o m p a ñ e r o no e r a venido con inten-



cion de ayuda r l e en sus e m p r e s a s , sino con el 
fin de f o r m a r una gobernac ión sepa rada . Pa-
rece que a m b o s cap i t anes se ha l l aban rodeados 
de h o m b r e s m e z q u i n o s y de sa sosegados que se 
empeñaban en enemis ta r les , e s p e r a n d o sin duda 
el sacar p r o v e c h o de su rompimien to . 

P o r es ta vez, sin e m b a r g o , no tuvieron éxito 
sus in fames maqu inac iones . P i z a r r o se llenó 
de regoc i jo al saber la l l egada de un refuerzo 
tan cons iderab le , con el que ya pod ia seguir 
a p r o v e c h a n d o su b u e n a f o r t u n a , c o m o tanto de-
seaba , y con t inua r la conqu i s t a del pa is . De la 
esque la del sec re ta r io a p e n a s hizo caso , puesto 
que cua lqu i e r a q u e f u e s e la in tención con que 
vino A lmagro , P i z a r r o e s t ab a s e g u r o de que al 
ver la r i queza de la mina que él h a b i a descu-
b ie r to , no t a r d a r i a en veni r á a y u d a r l e á traba-
j a r l a . T u v o , p u e s , la generos idad (por que lo 
es s e g u r a m e n t e el s o b r e p o n e r s e á las sugestio-
nes de una m e z q u i n a r iva l idad , p a r a escuchar 
l as r azones de la sana política) de m a n d a r un 
e s p r e s o á su an t iguo c a m a r a d a , convidándole 
con mil p r o t e s t a s de ami s t ad , á venir á Caxa-
malca . A lmagro , cuyo ca rác te r f r a n c o y nada 
susp icaz ya conocemos , rec ibió aque l l a ca r ta con 
la m i s m a disposic ión de ánimo con que fué es-
cr i ta , y sin d e t e n e r s e m a s que lo m u y {"reciso, 
e m p r e n d i ó su m a r c h a al in ter ior . P e r o antes 

de p a r t i r de San Miguel , descub ie r to ya el infa-
/ 

me m a n e j o de su sec re ta r io , l e h izo p a g a r su 
t ra ic ión haciéndole a h o r c a r allí m i s m o . 2 2 

L l e g ó A l m a g r o á C a x a m a l c a á m e d i a d o s de 
F e b r e r o de 1533. L o s so ldados de P i z a r r o sa-
l ieron á recibi r á sus c o m p a t r i o t a s , y los dos 
cap i t anes se abraza ron co rd i a lmen te con visi-
b l e s m u e s t r a s de sa t i s facc ión . E c h á r o n s e en 
olvido t odas las p a s a d a s d i ferencias , y no pare-
cían p e n s a r en o t ra c o s a sino en a y u d a r s e m u -
t u a m e n t e , p a r a a p r o v e c h a r s e del b r i l l an te cam-
po q u e se ab r i a á su ambic ión en la conquis ta 
de aquel imper io . 

H a b i a sin e m b a r g o en C a x a m a l c a un h o m b r e 
que m i r a b a la l l egada de los E s p a ñ o l e s , de m u y 
d iverso m o d o que los pa i s anos de ellos. E s t e 
h o m b r e e ra A t a h u a l l p a , quien solo v e i a en los 
rec ien ven idos un nuevo e n j a m b r e de l a n g o s t a s 
que ca ía sob re su infel iz nación, y cons ideraba 
que m i e n t r a s se mul t ip l i casen de ese m o d o sus 
enemigos , ser ia m a s difícil el r ecobra r su l iber-
tad, ó el conse rva r l a si l l egaba á consegu i r l a . 
Una c i rcns tane ia ocu r r ió entonces , insignif ican-
t e de p o r sí, pe ro que a b u l t a d a por la supe r s t i -
ción, vino á p o n e r el eo lmo á la angus t i a del 
monarca . 

Vieron unos so ldados en el cielo u n a figura 

22 Pedro Pizarro, Descub. y Sumar ia , M S . — C o n q . i POIK 
Coiiq., M S . — X e r e z , Conq. del del Pi rn , M S — R e l a c . del Pri-
Pe ru , ap. Barcia, tom. I I I . pp . mer . Descub. , M S . — H e r r e r a . 
201. 1 0 5 . — N a h a r r o , Relación Hist . General dec. 5 , lib. 3, c. 1. 



es t raña ; una especie de m e t e o r o , ó tal vez un 

cometa , y la mos t ra ronn á A t a h u a l l p a . Este 

la e s tuvo con templando con a tenc ión durante 

a lgunos minutos , y al cabo e s c l a m o , " q u e una 

cosa s eme jan t e se l iabia visto en el cielo po-

co a n t e s de la muer t e de su p a d r e H u a y n a Ca-

pac . " 23 Desde en tonces se a p o d e r o de él una 

p r o f u n d a t r is teza, y se l leno de d u d a s y temo-

r e s vagos sobre el po rven i r . Así sucede que en 

t i empos de pel igro, el a l m a , lo mismo que los 

sent idos , recibe al p u n t o l as m a s l i ge ra s impre-

s iones , y á la menor a l t e r ac ión en el c u r s o ordi-

na r io de la na tura leza , q u e en t i e m p o s comunes 

á nadie habr ía l lamado la a tenc ión , el espí r i tu 

supers t ic ioso luego se a f a n a p o r e n c o n t r a r l e sig-

nif icado, y a lguna re lac ión , sea cua l f u e r e , con 

su p r o p i o dest ino. 

2 3 R e í . d ' u n C a p i t . S p a g n . , a p . R a m u s i o , t o m . I I I . f o l . 3 7 7 . 

— C i e z a d e L e ó n , C r ó n i c a , c ap . 65 . 
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1533. 

L a l legada de A l m a g r o cambio' del todo los 
p r o y e c t o s de P i za r ro , p o r q u e ya con su a y u d a 
pod ía comenza r de nuevo la c a m p a ñ a , es tend ien-
do sus conqu i s t a s hac ia el in te r io r . E l único 
obs tácu lo con que t r o p e z a b a e ra el r e s c a t e del 
Inca . L o s E s p a ñ o l e s hab ían e s p e r a d o con pa -
c iencia has t a que la v u e l t a de los env iados a l 
C u z c o a u m e n t o cons ide rab lemen te el t esoro , si 
bien aun no l l egaba á la l inea d e m a r c a d a . Y a 
en tonces su codicia se sob repuso á su pac ienc ia , 
y comenza ron á c lamar p o r q u e se p roced i e se a l 
p u n t o á l a d is t r ibución del oro. E s p e r a r p o r 
mas t i empo , decían ellos, solo servir ía p a r a p r o -
voca r un a t a q u e de los enemigos , a t r a í d o s por 
t a n br i l lante cebo. E n t an to que el t e so ro pe r -
manec ie se así, n ingún individuo conoeia su va 
lor , ni sabia lo que debia tocar le de él. E r a me-



es t raña ; una especie de m e t e o r o , ó tal vez un 

cometa , y la mos t r a ron» á A t a h u a l l p a . Este 

la e s tuvo con templando con a tenc ión durante 

a lgunos minutos , y al cabo e s c l a m o , " q u e una 

cosa s eme jan t e se l iabia visto en el cielo po-

co a n t e s de la muer t e de su p a d r e H u a y n a Ca-

pac . " 23 Desde en tonces se a p o d e r o de él una 

p r o f u n d a t r is teza, y se l leno de d u d a s y temo-

r e s vagos sobre el po rven i r . Así sucede que en 

t i empos de pel igro, el a l m a , lo mismo que los 

sent idos , recibe al p u n t o l as m a s l i ge ra s impre-

s iones , y á la menor a l t e r ac ión en el c u r s o ordi-

na r io de la na tura leza , q u e en t i e m p o s comunes 

á nadie habr ía l lamado la a tenc ión , el espí r i tu 

supers t ic ioso luego se a f a n a p o r e n c o n t r a r l e sig-

nif icado, y a lguna re lac ión , sea cua l f u e r e , con 

su p r o p i o dest ino. 

2 3 R e í . d ' u n C a p i t . S p a g n . , a p . R a m u s i o , t o m . I I I . f o l . 3 7 7 . 

— C i e z a d e L e ó n , C r ó n i c a , c ap . 65 . 
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L a l legada de A l m a g r o cambio' del todo los 
p r o y e c t o s de P i za r ro , p o r q u e ya con su a y u d a 
pod ía comenza r de nuevo la c a m p a ñ a , es tend ien-
do sus conqu i s t a s hac ia el in te r io r . E l único 
obs tácu lo con que t r o p e z a b a e ra el r e s c a t e del 
Inca . L o s E s p a ñ o l e s hab ían e s p e r a d o con pa -
c iencia has t a que la v u e l t a de los env iados a l 
C u z c o a u m e n t o cons ide rab lemen te el t esoro , si 
bien aun no l l egaba á la l inea d e m a r c a d a . Y a 
en tonces su codicia se sob repuso á su pac ienc ia , 
y comenza ron á c lamar p o r q u e se p roced i e se a l 
p u n t o á l a d is t r ibución del oro. E s p e r a r p o r 
mas t i empo , decían ellos, solo servir ía p a r a p r o -
voca r un a t a q u e de los enemigos , a t r a í d o s por 
t a n br i l lante cebo. E n t an to que el t e so ro pe r -
manec ie se así, n ingún individuo conoeia su va 
lor , ni sabia lo que debia tocar le de él. E r a me-



j o r d i s t r ibu i r lo al pun to , y q u e c a d a uno guarda-
se y d e f e n d i e s e lo suyo . H a b í a a d e m a s a lgunos 
que d e s e a b a n volver á su pa t r i a , l levándose su 
o ro á d o n d e lo c r eyesen segu ro . P e r o es tos eran 
pocos , c o m p a r a d o s con los m u c h o s que solo an-
s iaban p o r sa l i r de C a x a m a l c a y m a r c h a r desde 
l u e g o sob re el Cuzco . Cre ían es tos q u e en la 
cap i t a l , les a g u a r d a b a mas o ro de l q u e podrían 
c o n s e g u i r alli de ten iendose p o r m a s tiempo; 
m i e n t r a s que debian a p r o v e c h a r s e h a s t a l as ho-
r a s p a r a i m p e d i r que l o s h a b i t a n t e s escondiesen 
s u s t e s o r o s , como ya hab ían d a d o m u e s t r a s de 
q u e r e r hace r lo . 

N i n g u n a razón hizo t an t a f u e r z a en el ánimo 
d'e P i z a r r o como es ta úl t ima, y bien conocia que 
sin g a n a r la cap i t a l , no pod r í a l l egar á hacerse 
dueño del imper io . Q u e d o , pues , todo al lanado 
p a r a q u e i n m e d i a t a m e n t e se h ic iese el r e p a r t e 
del t e s o r o . 

M a s an tes de p r o c e d e r á ello e r a p r e c i s o re-
d u c i r l o t odo á b a r r a s de u n a m i s m a ley; porque 
el r e s c a t e se componía de u n a mu l t i t ud de pie-
zas c u y o o ro no e ra todo de igua l p u r e z a . Ha-
b ia e n t r e e l las copas , p la tos , salvil las, vasos de 
t odas f o r m a s y tamaños , a l h a j a s y utensi l ios de 
los t e m p l o s y pa lac ios rea les , t e j a s y p lanchas 
p a r a a d o r n o de los edificios públicos, y curiosas 
imi t ac iones de d ive r sas p l an t a s y an imales . En-
t re l as p l an t a s la m a s no tab le e ra la caña del 

maiz con su mazo rca de oro«asomando e n t r e l as 
a n c h a s ho j a s de p la ta , y con su b a r b a t ambién 
de p l a t a co lgando en el e s t r e m o . L l a m o tam-
bién m u c h o la a tenc ión u n a f u e n t e con un bri-
l lante sur t idor de oro , y va r ios p á j a r o s y an ima-
les del mi smo m e t a l j u g u e t e a n d o en sus a g u a s . 
L a de l icadeza del t r a b a j o en a lgunas figuras, y 
la bel leza é ingenios idad de la f o r m a , e sc i t a ron 
la admi rac ión de j u e c e s m a s c o m p e t e n t e s qu>e 
los incu l tos conqu i s t ado re s del P e r ú . 1 

A n t e s de des t ru i r e s t a s m u e s t r a s de l as a r t e s 
ind ianas , se d i spuso enviar a lgunas de e l las a l 
e m p e r a d o r , r e b á j a n d o s e su va lo r del qu in to real , 
con el ob j e to de q u e s i rviesen de p r u e b a s de la 
i ndus t r i a de los n a t u r a l e s , y le d iesen á conoce r 
el valor de sus nuevas conquis tas . Se escog ie -
ron las mas h e r m o s a s p r e s e a s h a s t a c o m p l e t a r 
el valor de cien mil ducados , y se n o m b r o á H e r -
nando P i z a r r o p a r a q u e las l l evase á E s p a ñ a . 
I b a t ambién e n c a r g a d o de c o n s e g u i r u n a aud ien -
cia del e m p e r a d o r , p a r a p o n e r á sus p ies aque -
l los t e so ros , y h a c e r l e al m i s m o t i empo un re la-
ción de los h e c h o s de los Conqu i s t ado re s , pidién-

1 Relatione de Pedro San-
cho. ap. Ramusio, Viaggi, tom. 
I I I . fol. 399.—Xerez, Conq. del 
Perú , ap. Barcia, toin. I I I . p . 
233.—Zárate, Conq. del Perú, 
lib. 2. cap. 7. 

Oviedo vió en Santo Domingo 
las cosas que Hernando Pizarro 

llevaba á Castilla, y menciona 
diversos vasos de oro finísimo 
primorosamente labrados y cin-
celados, de doce pulgadas de al-
to y treinta de vuelo. Hist. d t 
las Indias, MS. . Parte 3, lib. 8, 
cap. 15. 



dolé que les ac recen tase sus poderes y d ignida-
des . 

No habia en todo el e jé rc i to un h o m b r e m a s 
apropo 's i to p a r a es ta comisión que H e r n a n d o P i -
zar ro , po r su educación y conocimiento de los 
negocios ; ni quien p u d i e r a mane ja r el a sun to , 
con m a s p robab i l idades de buen éxito, en la al-
t iva c o r t e cas te l lana . P e r o h u b o ademas o t ros 
mot ivos p a r a que se acordasen de él en es ta oca-
sion. 

L a l l egada de A l m a g r o a! Campamento rev i -
vió l a a n t i g u a r ival idad mal a p a g a d a en el p e c h o 
de H e r n a n d o , y le c a u s ó h a r t o disgusto, q u e no 
se cu idaba de ocu l t a r . Consideraba que solo 
hab ia venido á pa r t i c ipa r de los despojos de la 
victoria , y á d e f r a u d a r á su h e r m a n o de los ho-
nores q u e le pe r t enec ían . E n vez de cor respon-
der , como debiera , al cord ia l saludo que le h izo 
A lmagro l a p r imera vez que se vieron, el a l t ane-
ro h ida lgo no hizo m a s q u e gua rda r si lencio. 
C a u s ó g r a v e d i sgus to á su hermano F r a n c i s c o 
es ta c o n d u c t a , que a m e n a z a b a revivir sus ant i -
guas d i s co rd i a s , y cons igu ió q u e Hernando fue -
se con él a l a p o s e n t o de A l m a g r o y allí d i scu lpa-
se en a l g ú n modo su d e s c o r t e s i a . 3 P e r o a p e -
sar de e s t a reconci l iación apa ren te , el genera l 
j u z g ó q u e deb i a a p r o v e c h a r aquella coyun tu r a 
pa ra a l e j a r á su h e r m a n o d e H e a t r o de la g u e r 

2 Her re ra , Hist General, dec. 5, lib. 3, cap "3. 

ra, en donde su genio inquie to hac ia mas daño 
q u e p r o v e c h o sus d is t inguidos servicios. 3 

L a o p e r a c i o n de f u n d i r las p i ezas fué encar-
gada á los p l a t e ros indios, qu ienes de este modo 
se vieron ob l igados á d e s t r u i r l a s obras de sus 
p r o p i a s manos . T r a b a j a b a n día y noche; pe ro 
e ra t an to lo que se hab ia de fund i r , que gas ta -
ron un m e s e n t e r o en la ope rac ion . Una vez redu-
cido todo á b a r r a s de igual ley, se pesa ron escru-
p u l o s a m e n t e en presencia de los v e e d o r e s rea -
les. H a l l ó s e q u e el va lor to ta l del oro subía á 
un mil lón t r e sc i en tos ve in te y se is mil quinien-
tos t r e in ta y nueve yesos de oro, que ten iendo en 
cuen ta el m a y o r valor de la m o n e d a en el s iglo 
diez y seis, equ iva ldr ían p r o b a b l e m e n t e en nues -
t ros dias á a l g o menos de quince millones y medio 
de pesos.4 L a can t idad de p l a t a se e s t imó en ein-

3 Según Oviedo, convinieron Para reducir las sumas de que 
en que del rescate del Inca se se hace mención en esta obra, 
daria á Hernando Pizarro una me he aprovechado, como lo hi-
parte mayor de la que le corres- ce antes en la Historia de la Con-
pondia, con la esperanza de que quista de México, de los trabajos 
viéndose tan rico se le quitaría la del Sr. C l .menc ín , secretario 
gana de volver nunca al Perú, que fué de la Real Academia de 
"Trabajaron de le embiar rico la Historia de Madrid. En el to-
por quitarle de entre ellos, y por- mo sesto de las Memorias de la 
que yendo muy rico como fué Academia, escrito todo por él 
no tubiese voluntad de tornar á incluyó este distinguido literato' 
aquellas partes." Hist. de. las In- un curioso ensayo sobre el valor 
d.as, MS. , Parte 3, lib. 8, cap. 16. de la moneda en el reinado de 

4 Acta de Reparación del los Reyes Católicos. Aunoue es-
Rescate de Atahualpa, M S . - X e - te período (el final del siglo dé-
res, Conq. del P e r a . a P . Barcia, cimo quinto) sea algo anterior A 
, 0 f f i ' I I L P' 2 3 2 ' ' a Conquista del Perú, con todo. 



c u e n t a y u n m i l se i sc ien tos diez marcos . La 
h i s to r i a no h a c e menc ión de un bot in s e m e j a n t e 
r e p a r t i d o e n t r e t an cor to número de soldados 
a v e n t u r e r o s c o m o los conqu i s t adores del Perú , 
y a d e m a s en l a m a t e r i a m a s fáci l de cambiar , 

sus cálenlos bastan á nues t ro pro-
pósito, porque hasta entonces no 
había alterado mucho el valor de 
la moneda española fa afluencia 
de los metales del N u e v o Mundo 
como sucedió despues. 

Al tratar de las monedas de un 
siglo remoto, debemos conside-
rar en pr imer lugar el valor in-
trínseco de la pieza, es decir, el 
valor que deriva del peso, ley, 
&c. , del metal, circunstancias que 
se determinan fácilmente. Lue-
go hay que averiguar el valor co-
mercial ó estimativo de la mone-
da; es decir, el valor fundado en 
una comparación de la diferen-
cia entre la cantidad d e mer-
cancías que podria comprarse con 
una suma determinada en aque-
Has tiempos, y la que se conse-
guiría con la misma en nuestros 
dias. En esta última averigua-
ción se tropieza con graves obs-
táculos, por la dificultad de ha-
llar un artículo de comercio que 
pueda considerarse como la ver-
dadera regla del valor. El trigo, 
por ser de cultivo y uso tan ge-
neral, ha sido comunmente pre-
ferido por los economistas para 
base de sus cálculos, y lo mismo 
ha hecho Clemencin. Tomando, 
pues, el trigo por base, ha trata-
do de fijar el valor do las princi-

pales monedas que corrían en 
tiempo de los Reyes Católicas. 
En su tratado no hace mención 
del peso de, oro, en que se espre-
saban ca^i siempte las cantidades 
á principios del siglo décimo ses-
to. Pero fija el valor, tanto in-
trínseco como comercial del cas-
tellano, el que varios de los es-
critores primitivos como Oviedo, 
Herréra y X e r e z , convienen 
en considerar como exactamente 
igual al peso de oro. Del resulta-
do de sus cálculos aparece, que 
el valor intrínseco del castellano, 
espresado por él en reales de ve-
llón, es igual á tres pesos sie-
te centavos de nuestra moneda, 
mientras que el valor comercial 
es casi cuádruplo, ú once pesos 
setenta y siete centavos, igual á 
dos libras esterlinas, doce cheli-
nes y seis peniques. Consideran-
do este como el valor aproxima-
tico del peso de oro, á principios 
del siglo XVI, el lector podrá 
calcular por sí solo el valor en 
aquel tiempo de las sumas men-
cionadas en el discurso de esta 
obra, pues la mayor parte van 
espresadas en esta moneda. 

Me he estendido de intento en 
esta esplicacion, porque en mi 
anterior obra me ceñí al valor co-
mercial de la moneda, y por ser 

c asi p u d i e r a d e c i r s e en m o n e d a efect iva . El o r o 
e r a el g r a n fin de l as e s p e d i c i o n e s e spaño la s a l 
N u e v o M a n d o , y es cosa no tab le q u e l o g r a s e n 
t a n c u m p l i d a m e n t e su o b j e t o . Si se hub iesen 
d i r ig ido como los F r a n c e s e s , Ing l e se s , y Ho lan -
d e s e s , á las cos t a s d e l c o n t i n e n t e sep ten t r iona l , 
jcuán d ive r so s h a b r í a n s ido los r e su l t ados ! E s 
cosa i g u a l m e n t e d i g n a de n o t a r s e , que es ta ri-
q u e z a adqu i r i da de un g o l p e les de s lumhro , y 
d e s v i a n d o su a tenc ión d e l as v e r d a d e r a s f u e n t e s 
de la p r o s p e r i d a d nac iona l , m a s len tas , p e r o m a s 
s e g u r a s y d u r a d e r a s , se l e s ha e s c a p a d o al íin de 
las m a n o s , d e j á n d o l e s r e d u c i d o s á se r u n a de las 
nac iones m a s p o b r e s d e la c r i s t i a n d a d . 

O f r e c i ó s e en s e g u i d a o t r a n u e v a d i f icu l tad al 
t r a t a r de la división de l t e s o r o . L o s so ldados 
de A l m a g r o p r e t e n d í a n t e n e r p a r t e en él: p e r o 
como igua l aban y a u n e s c e d i a n en número á los 
d e P i za r ro , la g a n a n c i a d e e s t o s ú l t imos iba á 
s u f r i r u n a d iminución c o n s i d e r a b l e , si se accedía 
á su p r e t e n s i ó n . " V e r d a d es que no e s t á b a m o s 
aquí cuando se t omo a l I n c a , " decían los Alma-

este mucho mayor que el intrín-
seco fundado en la ley y peso 
del metal, creyó un ingenioso 
corresponsal que daba al lector 
una idea exagerada del valor de 
las sumas mencionadas en la 
obra. Pero á mí me parece que 
al lector solo le interesa este va-
lor comparativo ó comercial; in-

I . 

dicándole cuanto podria com-
prar con una suma dada, se le 
da la mejor idea del valor de es-
ta suma, siguiendo en esto el 
principio de la vieja máxima de 
Hadibras, aunque espresado á la 
inversa: 

" ¿ Q u é es lo que valen lascosas 
Sino el dinero qoe dan?" 
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gr i s t a s a sus c a m a r a d a s , " p e r o nos ha tocado á 
t odos por t u rno el cus tod ia r le d e s p u e s que fué 
p reso : os h e m o s a y u d a d o á d e f e n d e r vues t ro s 
t e s o r o s , y g r ac i a s á n u e s t r a venida podé is ya se-
gui r ade l an t e y a f i rmar v u e s t r a s conqu i s t a s . T o -
d o s hemos ab razado u n a causa c o m ú n , " anad ian , 
" y d e b e m o s p a r t i r po r i g u a l los p r o v e c h o s . " 

Los so ldados de P i z a r r o no podian confo rmar -
se en m a n e r a a lguna c o n es te modo de m i r a r 
el a sun to , y a l egaban q u e el convenio de Ata -
hual lpa solo fué c e l e b r a d o con ellos: q u e e l los 
h a b i a n cau t ivado al Inca , habían c o n s e g u i d o el 
r e s c a t e , y en una p a l a b r a , hab ian c a r g a d o con 
todo el r iesgo de la e m p r e s a , y no ten ían volun-
tad de pa r t i r a h o r a sus p r o v e c h o s con cua lqu ie -
r a que hub ie se l l egado d e s p u e s . — E r a n f u e r t e s 
e s t a s razones , no p u e d e n e g a r s e ; y p o r ú l t imo 
convinieron los dos g e f e s , en que los A lmagr i s -
t a s renunc ia r ían á sus p r e t ens iones p o r una 
can t idad fija, no m u y cons ide rab l e , q u e d á n d o l e s 
la e s p e r a n z a de l a b r a r s u f o r t u n a por sí mis-
mos , en l a n u e v a c a r r e r a que se les presentaba^ 

A r r e g l a d o pac í f i c amen te de es te modo tan de-
l icado negoc io , trato' d e P i z a r r o de p rocede r 
con toda so lemnidad á l a división del resca té 
imper ia l . Se r eun i e ron las t r opas en la plaza 
mayor , y el gene ra l español , " s e g ú n Dios nues-
t r o S e ñ o r le d iere á e n t e n d e r ten iendo concien-
c ia , " d ice el d o c u m e n t o , "p id ió pa*a -lo inej-ó>r 

h a c e r , el a y u d a de Dios N u e s t r o Señor é invo-
co el aux i l io d i v i n o . 5 S e m e j a n t e invocación 
p o d r á p a r e c e r a lgo fue ra de propo's i to t ra tándo-
se de la r e p a r t i c i ó n de un bot in tan i legalmen-
te adqu i r ido ; p e r o c i e r t a m e n t e si se t i ene en 
c u e n t a la g r a n d e z a del t esoro , y la f acu l t ad que 
se reservo' P i z a r r o d¡ d i s t r ibu i r lo según los mé-
r i tos de c a d a ind iv iduo , pocos ac tos de su vida 
l levaban cons igo m a y o r r e sponsab i l idad . D e la 
sentencia q u e iba á p r o n u n c i a r p e n d í a la sue r t e 
f u t u r a de c a d a uno de sus c o m p a ñ e r o s , y en su 
m a n o e s t aba el hace r l o s p o b r e s d r icos p a r a to-
do el r e s to d e su vida . 

Apar to ' se p r i m e r o el qu in to rea l , r e b a j a n d o de 
él la r e m e s a h e c h a ya á E s p a ñ a . L a p a r t e que 
se r e s e r v ó P i z a r r o p a r a sí a scend ió á c incuenta 
y s iete mil d o s c i e n t o s ve in te dos^esos de aro, 
($ (567.780) y d o s mil t r e s c ien tos c incuen ta mar -
cos de p la t a . T o c ó l e a d e m a s el as ien to ó t ro -
no del Inca , d e o ro macizo, va luado en ve in te y 
cinco mil pesos de oro ($ 291.750). A su h e r m a n o 
H e r n a n d o se l e seña la ron t r e i n t a y un mil ochen-
t a p e s o s de o r o ($ 362.703), y dos mil t r esc ien-
tos c i n c u e n t a m a r c o s de p la ta (*). So to rec ib ió 

5 Acta de Repartición del da de Fizarro,) solo se dieron á 
Rescate, MS . Hernando Pizarro mil doscien-

(*) Según el Acta de Rcpar- tos sesenta y siete marcos de pla-
ticion del Rescate, publicada por ta y no dos mil trescientos cin-
(¿uintaua, (Españoles Célebres, cuenta como dicc el autor, quien 
ton:. II. n. 497. Ap . 6" á la Vi- tal vez incurrió cu ce .»ta quiro-



diez y s ie te mil se tec ien tos c u a r e n t a pesos de 
o r o ($ 207.025), y se t ec i en tos veinte y cuat ro 
m a r c o s de p l a t a . L a mayor p a r t e de los de á 
cabal lo , q u e e r a n sesen ta , recibieron á razón 
d e ocho mi l o c h o c i e n t o s o c h e n t a pesos de oro 
($ 103.629), y t r e s c i e n t o s s e sen t a y dos marcos 
d e p la ta , a u n q u e a lgunos tuv ieron mas , y o t ros 
m u c h o m e n o s . D e in fan te r í a se conta ron por 
todo c ien to c inco h o m b r e s . A la qu in t a p a r t e 
de el los t o c o á r azón de cua t ro mil cua t roc ien -
t o s c u a r e n t a p e s o s de o ro ($ 51.814) y c iento 
o c h e n t a m a r c o s d e p la ta , (**) es decir , la m i t a d 
de lo s e ñ a l a d o á la cabal le r ía . L o s d e m á s reci-
b ieron una c u a r t a p a r t e menos , a u n q u e aquí t am-
bién h u b o sns e scepc iones , y a lgunos tuv ieron 
que c o n t e n t a r s e con u n a p a r t e m u c h o m a s pe-
q u e ñ a del bo t in . 6 

A la n u e v a Ig l e s i a de San Franc i sco , el pr i -
m e r t e m p l o c r i s t i ano del Pe rú , se dona ron dos 
mil d o s c i e n t o s ve in te p e s o s de o ro ($ 25.907). 

cacion p o r ser este el n ú m e r o de (**) Ciento ochenta y uno, 
los que se dieron al gobernador , segun~el Acta.—N'. del T . 
que le p recede inmedia tamente , , , ,-

. . . „ , • , , « L o s po rmenores de la dm-
en la lista. L n obsequio de los . ., . , 

, . , , tnbucioi i se encuen t r an en el 
lectores, he reduc ido a nues t ra , . , , . . , , .. 

, , , , Acta de la Repartición del Kcsca-
moneda corr iente el velor de las . 

, , te, instrumento esteudido y fir-
porciones del resca te que men- , , , , . , 

. . . mado por el escribano real. El 
ciona el autor , aprec iando el ve- , , . 

* , r documento es, pues, de autori-
so de oro en los SI1.(>7 que este . . . , , , . 

dad irrecusable, y es u n o de los 
M S S . de la coleccion de Muñoz 
escojidos para mí . 

le señala, sin entrar en el examen 
de la debatida cuest ión sobre el 
valor d e aquella m o n e d a . — N . 
del T. 

L a s u m a seña l ada á los (le Almagro , no fué escesi-
va , si no paso' d e ve in te mil p e s o s ($ 233 .400) , 7 y 
la que se r e s e r v o p a r a los colonos de San Miguel , 
q u e solo fué de qu ince mil pesos , ($ 175,050) no 
podemos a t i n a r po rqué fué tan p e q u e ñ a . 8 E n -
t r e el los h a b i a c i e r to s so ldados que d e s d e el 
p r inc ip io de la espedic ion se a p a r t a r o n de ella, 
como el l e c to r r e c o r d a r á , y se volvieron á San 
Miguel . E s t o s á la ve rdad no tenían d e r e c h o á 
se r c o n s i d e r a d o s en la división del bot in; pe ro la 
m a y o r p a r t e d e la colonia se componía de invá-
l idos, h o m b r e s c u y a salud se habia a r ru inado en 
los t r a b a j o s p a s a d o s , y a p e s a r de eso, con u n c o -
razon firme y e n t u s i a s t a p r e s t a b a n aun b u e n o s 
servic ios en su p u e s t o mi l i ta r de la costa . No 
es fáci l e s p l i c a r qué mot ivos p u d o h a b e r p a r a 
q u e p e r d i e s e n s u d e r e c h o á una r emunerac ión 
c o m p e t e n t e . 

Nada se h a b l a en el r epa r t imien to de la p e r -
sona de A l m a g r o , quien según el t enor del con-
t ra to p r imi t i vo t en i a el mismo d e r e c h o que su 

7 " S e diese á la g e n t e que vi-
no con el capi tan D i e g o de Al-
magro para ayuda á p a g a r sus 
deudas y fletes y s u p l i r a lgunas 
necesidades q u e t ra ian veinte mil 
pesos ." (Acta de Repar t ic ión 
del Rescate, M S . ) H e r r e r a dice 
que se dieron á los d e Almagro , 
cien mil pesos. ( H i s t . genera l , 
dec. 5, lib. 2, cap . 3 . ) P e r o es-
to n o consta e n el ins t rumento . 

8 " E n treinta personas que 
quedaron en la ciudad de San 
Miguel de P iu ra dolientes y otros 
que no vinieron ni se hallaron en 
la prisión de Atahualpa y toma 
del oro porque a lgunos son po-
bres y otros tienen necesidad, 
señalaba 15,000 pesos de oro pa-
ra los repart ir su señoría entre 
dichas personas . " Acta de Re-
partición del Rescate, 51S. 



compañe ro á los despo jos . T a m p o c o se hace 
mención del o t ro asoc iado L u q u e , a u n q u e á es -
te ya no le se rv ian de nada las r iquezas de este 
mundo , po rque h a b i a fa l lec ido p o c o a n t e s que 
A l m a g r o sal iese d e P a n a m á , 9 sin q u e a l canzase á 
ver el íe l iz éxi to d e la e m p r e s a que á no se r por 
sus e s f u e r z o s h u b i e r a n a u f r a g a d o , n i á saber la* 
hazañas y c r ímenes de P i z a r r o . P e r o el L icen -
c iado E s p i n o s a , á quien él r e p r e s e n t a b a , y que 
según p a r e c e fué qu ien adelanto ' l a s s u m a s nece -
s a r ias p a r a la esped ic ion , vivia a u n en San to 
Domingo , y los de r -chos de L u q u e pa sa ron á él 
sin d u d a a lguna . Blas d e s p u e s del t r a s c u r s o de . 
t an to t iempo, no p u e d e uno a v e n t u r a r s e á deci-
dir a p o y a d o tan solo en t e s t imonios nega t ivos , y 
debe admi t i r se q u e el no h a b e r l l e g a d o h a s t a no-
so t ros n inguna q u e j a de los ind iv iduos p r e sen t e s , 
ni de los"c ron i s tas con temporáneos , f o r m a u n a 
f u e r t e p r e s u n c i ó n en favor de la e q u i d a d con que 
en lo gene ra l p roced ió P i z a r r o al hace r la dis t r i -
bución. 19 . 

; 9 Montesinos, Anales , M 3. , dos conquistadores que lo habian 
año 1533. ganado todo con su trabajo, ( f ie l . 

10 Es verdad que el "capitau d 'un Capi t . S p a g n . ap. lia-
E s p a ñ o l " varias veces ci tado, musió, tom. I I I . fol . 378, 379.) 
quien nos dice f u é u n o de los Muestra el au to r en toda su R e -
nombrados para gua rda r el teso- lacion una b u e n a dosis del espi-
ro, se queja de q u e muchos va. ritu codicioso y poco delicado 
sos de oro y otras alhajas se que- que dist ingue á los Conquistado-
d a i o n sin dividir; injusticia pal- res del Perú , 
pable, según f!.• para los honra-

1 . 1 B R 0 I I I . — C A P I T U L O V I I . 

P a r e c í a q u e c o n c l u i d a la r epa r t i c ión de l r e sca -
te ya nada d e t e n i a á los E s p a ñ o l e s pa ra p rosegu i r 
sus c o n q u i s t a s y e m p r e n d e r su m a r c h a al Cuzco . 
P e r o ¿qué s e h a b í a de h a c e r con la pe r sona de 
Atahua l lpa? P a r a r e so lve r es ta cues t ión , todo 
lo que e ra p r o v e c h o s o e r a j u s t o . 1 1 Pone r l e en 
l iber tad , e ra d a r sue l t a al h o m b r e que debia ser 
p r e c i s a m e n t e s u m a y o r enemigo : al q u e por su 
nac imien to y d i g n i d a d rea l r e u n i r í a en d e r r e d o r 
suyo toda la nac ión , d i spondr í a de t odos los re-
c u r s o s y a r b i t r i o s del gob ie rno , y a u n con solo 
su pa l ab ra r e u n i r í a t odo el va lor de su pueb lo 
con t ra los E s p a ñ o l e s , r e t a r d a n d o de esa m a n e r a , 
si no imp id i endo del todo, la conqu i s t a del pa i s . 

P o r o t r o l ado , el m a n t e n e r l e ' c a u t i v o era aca-
so i g u a l m e n t e p e r j u d i c i a l , p o r q u e p a r a cus tod ia r 
un p r i s ione ro d e t a n t a i m p o r t a n c i a e r a p rec i so 
dividir las t r o p a s de ta l modo que vend r í an á 
q u e d a r m u y deb i l i t adas ; y e ra de t e m e r que toda 
su vigi lancia no a l canza r í a á imped i r que les qui-
tasen el p r e s o en los pe l i g rosos p a s o s de las mon-
t a ñ a s . 

E l Iuca p o r su p a r t e , ped ia con ins tancia su 
l ibe r t ad . E r a c ie r to q u e aun no h a b i a en t r ega -
do por c o m p l e t o el r e sca t e que of rec ió , y es d u -
doso si h a b r i a l l egado á h a c e r l o , cons ide rando 

• 

l a s d i f icu l tades q u e o p o n í a n l o s s ace rdo te s , quie-

11 '-I esto tonia por jus to , á P i z a r r o . Hist. general , dec. 5. 
pues era p rovechoso . " Ta l es l ib . ' 3 , n p . 4. 
la opinion qus Herrera atribuy» 



nes pa rec í an m a s inc l inados á ocu l t a r las r ique-
zas de los t e m p l o s , que á d e s p o j a r l o s de ellas 
p a r a c o n t e n t a r la codic ia de los e s t r ange ros . 
D e s g r a c i a d a m e n t e t ambién p a r a el monarca in-
dio. m u c h a p a r t e del oro , y p r e c i s a m e n t e el de 
m e j o r ley, vino en p l a n c h a s o' t e j o s de lgados y 
mac izos , los cua les , a u n q u e de g ran va lor , ayu-
daban m u y p o c o p a r a a c r e c e n t a r el monton , á 
causa de su f igura . P e r o la can t idad e n t r e g a d a 
ya , e r a e n o r m e , y el Inca podia a l e g a r q u e hu-
b i e ra s ido todav ía m a y o r á no se r por la i m p a -
ciencia de los E s p a ñ o l e s . D e todos modos e ra 
un r e s e a t e magní f ico , como j a m a s le h a b í a p a g a -
do h a s t a allí n ingún o t ro pr ínc ipe ni p o t e n t a d o 
de la t i e r r a . 

E s t a s r a z o n e s e s p o n i a A t s h u a l l p a á va r ios 
of iciales e spaño le s , y e spec i a lmen te á H e r n a n d o 
de Soto , á quien t r a t a b a con mas fami l i a r idad 
que á P í z a r r o . So to p u s o en conoc imien to de 
su g e f c las d e m a n d a s de A tahua l lpa ; p e r o es te 
ev i t aba d a r una r e s p u e s t a c lara , y no qu iso d e s -
cubr i r los n e g r o s p r o y e c t o s q u e en su m e n t e re-
volvía . 12 P o c o t i e m p o d e s p u e s hizo que el no-
tar io e s t e n d i e s e un i n s t r u m e n t o , en que daba al 
I n c a p o r l ibre de t o d a obl igación en lo tocan te 
al r e s c a t e . Mando que se pub l i ca se á son de 

12 " I como n o hondabau los raudo eii el lo." Her re ra , ubi 
designios que tenia le replicaban; supra . 
pe ro el respondía, que iba mi-

t r o m p e t a en el c a m p o ; p e r o dec la ró al m i s m o 
t i e m p o sin r o d e o s que la s egu r idad de los E s p a -
ñoles ex ig ía q u e el Inca con t inuase p reso , has t a 
t a n t o que con la l l egada de nuevas t ropas sé au-
m e n t a s e la f u e r z a de las s u y a s . 1 3 

M i e n t r a s e s to pa saba , volvieron á t o m a r cue r -
po en t re los so ldados los an t i guos r u m o r e s de un 
a l zamien to de los ind ígenas , y corr ían de boca 
en boca , c r ec i endo a lgo á c a d a n u e v a repe t i c ión . 
Dec ían que un p o d e r o s o e jé rc i to se r eun í a en 
Q u i t o , país n a t u r a l de A t a h u a l l p a , y que t r e i n t a 
mil Ca r ibe s ven ían caminando en aux i l i o suyo . 1 4 

L o s p r i m e r o s E s p a ñ o l e s colocaban sin dis t inción 
á los Ca r ibe s en todos los p a í s e s de Amér i ca , 
p u e s l es t en ían pa r t i cu l a r h o r r o r como á r aza de 
a n t r o p ó f a g o s . 

No es fácil a v e r i g u a r que o r igen t end r í an es -
tos r u m o r e s . H a b i a en el c a m p a m e n t o un g r a n 
número de I n d i o s que p e r t e n e c í a n al pa r t i do de 

13 " F a t t a quel la fusione, H 
Governa tore fe".e un atto innan-
zi al notaro nel quale l iberaua il 
Cacique Atabalipa et l 'absolue-
u a della p romessa e parola che 
hauena data a gli Spagnuo l i che 
lo presero della casa d 'o ro c 'ha-
u e u a lor conce» sa, il quale fece 
publicar publ icamente a s u o n di 
t rombre nella p iazza di quella 
città di Caxamalca . " ( Pedro 
Sancho, Rei. ap. Ramus io , toni . 
I I I . fol. 399.) La autor idad es 
irrecusablc, 4 lo menos para todo 

lo que obra contra los Conquis -
tadores, pues to que la Relatione 
es de u n secretario de Pízarro, y 
está autorizada con las firmas del 
general y de sus principales ofi-
ciales. 

14 " D e ta Gen te Natural Qui to 
vienen doscientos mil hombres de 
Guerra , i treiuta mil Caribes que 
comen Carne H u m a n a . " Xe-
rez, Conq. t le l Pe rú , ap. Barcia, 
tom. I I I . p . 233.—V. también 
Pedro S a n d i o , Reí. np. Ramu-
sio, ubi supra . 



H u a s c á r , y p o r c o n s i g u i e n t e q u e r í a n mal á Ata-
l i u a l l p a . P e r o s u m a y o r e n e m i g o e r a Fel ipi l lo , 
el i n t é r p r e t e t u m b e c i n o de q u e ya h e m o s hecho 
m e n c i ó n . E s t e j o v e n se h a b í a a p a s i o n a d o de 
u n a c o n c u b i n a del rey , y a u n d i c e n q u e le sor-
p r e n d i e r o n con e l la . 15 E s t o l l e g o á o ídos de 
A t a h u a l l p a y lo s int ió v i v a m e n t e , e sc lamando , 
" q u e el h a b e r l e a g r a v i a d o d e e s e m o d o una per-
s o n a t a n vil, e r a a n u m a s i n s u f r i b l e q u e su pri-
s i ó n , " 16 y d i jo á P i z a r r o , " q u e s e g ú n l a ley de los 
P e r u a n o s , el c a s t i g o de e s t a c u l p a n o se reduc ía 
á q u i t a r la v ida a l d e l i n c u e n t e , s ino t a m b i é n á 
t o d a su f ami l i a y p a r e n t e l a . " 17 P e r o Fe l ip i l lo 
e r a d e m a s i a d o útil á los E s p a ñ o l e s p a r a que le 
d e s p a c h a s e n con tan p o c a s c e r e m o n i a s , ni acaso 
c r e y e r o n t a m p o c o de ta l g r a v e d a d u n a ofensa , 
q u e , á se r c i e r t o lo q u e d icen , e l los m i s m o s au-
t o r i z a b a n con s u p rop io e j emp lo . 18 Mas Felipi-

15 "Pues estando así atrave- mente Zarate ; Naharro, Goma-
sóse u n demonio de uua lengua ra y Balboa, iodos contemporá-
que se -decia Felipillo, uño de los ueos, aunque no presentes en el 
muchachos que el Marqués ha- ejército como Pedro Pizarro. 
bia llevado á España, que al pre- 16 "Diciendo que sentía mas 
sente era lengua y andaba ena- aquel desacato que su prisión." 
morado de una muger de Ataba- Zarate, Conq. del Perú, lib. 2, 
l i p a . " Pedro Pizarro, Descub. cap. 7. 
y Gonq-, M S . . - 17 Ibid., loe. cit. 

E l amor y el malicioso ardid de 18 " E le habian tomado sus 
Felipillo, "que Quintana cree se mugeres é repartidolas en su pre-
fuudan principalmente en la au- sencia é usaban de ellas de sus 
toridad de Garcilaso, (V. Espa- adulterios." Oviedo, íiist. de 
Boles Célebres, tom. II. p-. 210, las Indias. MS., Parte 3, lib. S. 
nots . ) los osprcean muy clara- cap'. 22. 

]lo conoció m u y p r o n t o la avers ión con que le 
mi raba el í n c a y d e s d e aque l m o m e n t o le j u r ó 
odio mor ta l . P o r de sg rac i a , su índole m a l i g n a 
ha l ló en b reve oeas ion de man i fe s t a r se . • 

L a s voces que c o r r í a n del a lzamiento de los 
indígenas , señalaban, p o r a u t o r de él á Atahau l l a -
pa . C h a l l c u c h i m a f u é in t e r rogado sobre es te 
p u n t o , pero declaró q u e nada sabia de t a l p ro -
yec to , cal i f icándolo de una p e r v e r s a c a l u m n i a . 
P i z a r r o se q u e j ó d e s p u e s al Inca mismo, refi-
r iéndole los r u m o r e s que ci rculan y fingiendo 
da r l e s crédi to . " ¿ Q u é t ra ic ión es esa , le dijo, 
que medi tá i s con t r a mí? ¿contra mi que s i e m p r e 
os he h o n r a d o , y m e he fiado de v u e s t r a pa la -
bra como si f u e r a i s mi he rmano?" " S i n d u d a 
os c h a n c e a i s " le s u p l i c ó el Inca , quien acaso no 
conoc ía toda la i m p o r t a n c i a de su confes ion ," 
s i e m p r e m e hab í a i s d e bu r l a s . ¿Quiénes somos 

. yo y mi gente p a r a c o n s p i r a r con t ra h o m b r e s tan 
va l ientes como son l o s Españo les? No os chan-
ceis de e se modo, os lo sup l i co . " 19 " E s t o d i j o , " 
a ñ a d e el s e c r e t a r i o d e P iza r ro , "s in m o s t r a r tu r -
bación, s ino r iendo p a r a d i s imular s u ma ldad 
de que los E s p a ñ o l e s q u e d a r o n e s p a n t a d o s de 
ve r en un b á r b a r o t a n t a p r u d e n c i a . " 20 

19 "Burlaste conmigo? siem- me digas esas burlas." Xerez. 
pre me hablas cosas de burlas? Conq. del Perú. ap. Barcia, tom 
Qué parte somos Yo, i toda mi III . p. 534. 
Gente, para enojar á tan valien- 20 Ibid., loe. cit 
tes homares como •«• sc-Iíoo-I No 



P e r o s e g ú n lo p r o b a r o n los sucesos pos ter io-
res , no h a b l ó A t a h u a l l p a á P i z a r r o con art i f icio, 
sino con la conv ic ion de su p rop i a inocencia. 
F á c i l m e n t e d e s c u b r i ó , sin e m b a r g o , los motivos 
y acaso las c o n s e c u e n c i a s de es ta acusac ión . 
Ve íase r o d e a d o de e s t r a n g e r o s , sin p o d e r con-
t a r con n i n g u n o p a r a ped i r l e conse jo ni p ro tec-
ción, y m i r a b a a b r i r s e á sus p i e s un n e g r o abis-
mo. La v ida d e un m o n a r c a caut ivo , e s por lo 
común b ien c o r t a , y la s u e r t e de H u a s c a r de-
bió serv i r d e e j e m p l o á A t a h u a l l p a p a r a con-
vencer l e de la v e r d a d de e s t a aserc ión . Mu-
cho l a m e n t ó e n t o n c e s la ausenc ia de H e r n a n d o 
P i z a r r o , p u e s , p o r e s t r año q u e pa rezca , aque l 
a l t ivo h i d a l g o se c o m p a d e c í a de la s u e r t e del 
r ea l cau t ivo , y le t r a t ó s i e m p r e con tal a tenc ión 
que g a n ó de un m o d o p a r t i c u l a r el a f e c t o y con-
fianza del I n d i o . E s t e sin e m b a r g o , no omit ió 
e s f u e r z o a l g u n o p a r a d e s v a n e c e r l as s o s p e c h a s 
del gene ra l y a s e g u r a r l e de su inocencia . "¿No 
soy , " dec ia á P i z a r r o , " u n p o b r e cau t ivo en vues-
t ro poder? ¿cómo podr i a y o a b r i g a r los desig-
nios q u e m e i m p u t a n , c u a n d o yo ser ia la p r i m e -
r a víct ima d e la insur recc ión? M u y poco cono-
céis á mi p u e b l o si pensá i s que se h a r á seme-
j a n t e cosa sin o r d e n mia, c u a n d o en mi t i e r r a , " 
añad ió con a l g o de h ipérbole , "n i aun las aves 
se a t r e v e r á n á volar si yo no q u i e r o . " 21 

21 Zarate, Coarj. del Perú, lib. 2, cap. 7. 

P e r o e s t a s p r o t e s t a s d e inocencia de poco 
s e r v í a n p a r a con las t r o p a s , p o r q u e en t re el las 
s e g u í a n t o m a n d o c u e r p o á c a d a ins tan te los ru -
m o r e s de un a l zamien to g e n e r a l de los Indios . 
D e c í a s e que y a hab ia r e u n i d a una f u e r z a consi-
d e r a b l e en G u a m a c h u c h o , á m e n o s de cien millas 
de d i s t a n c i a del c a m p a m e n t o , y debia a g u a r d a r -
se p o r m o m e n t o s el ataque» L a s r iquezas que 
los E s p a ñ o l e s hab ían a m o n t o n a d o , e ran u n a 
p r e s a bien codiciable , y e l t e m o r de pe rde r l a 

a c r e c e n t a b a su a l a r m a . D o b l á r o n s e l as p a t r u -
llas; l o s cabal los se m a n t e n í a n cons t an t emen te 
ens i l l ados y en f r enados ; l o s so ldados dormian 
con s u s a r m a s , y P i z a r r o h a c i a sus r o n d a s con 
toda p u n t u a l i d a d , p a r a ver si cada cent inela vi-
g i laba su pues to . En u n a pa l ab ra , el peque -
ño e j é r c i t o se ha l l aba l is to c o m o p a r a res i s t i r 
un p r ó x i m o a t a q u e . 

C u a n d o los h o m b r e s s e h a l l a n a t o r m e n t a d o s 
del m i e d o , no sue len p a r a r s e en los medios , con 
ta l q u e d e s a p a r e z c a la c a u s a que lo p r o d u c e 
C o m e n z á r o n s e á o í r m u r m u r a c i o n e s , m e z c l a d a s 
de a m e n a z a s con t r a el Inca , a u t o r de e s t a s ma-
qu inac iones , y m u c h o s e m p e z a r o n á pedi r que 
f u e s e sac r i f i cado á la s e g u r i d a d del e jérc i to 
S e ñ a l á b a n s e e n t r e t odos A l m a g r o y sus solda-
dos, p u e s como no h a b í a n p r e s e n c i a d o la captu-
r a de l I n c a , no les c a u s a b a compas ion su des-
g rac ia , y solo le m i r a b a n c o m o un es to rbo , an-

I. 48 



s iosos c o m o es taban de ir á b u s c a r f o r t u n a en la 
t i e r r a aden t ro , ya q u e tan p o c o les h a b i a tocado 
del oro de C a x a m a l c a . E l t e s o r e r o I l ique lme 
y los d e m á s of ic ia les rea les , les a y u d a b a n . Pi-
z a r r o hab ia d e j a d o á es tos s e ñ o r e s en San Mi-
g u e l , p o r q u e no les a g r a d a b a t e n e r sobre sí 
aque l l o s e sp ias ; pe ro se hab ían ven ido a l cam-
p a m e n t o con A l m a g r o , y ped ían con e m p e ñ o la 
m u e r t e del Inca , c o m o ind i spensab le pa ra la 
t r anqu i l i dad de l pa i s , y v e n t a j o s a p a r a la co-
r o n a . 82 

P i z a r o e s c u c h a b a , o' fingía e s c u c h a r con dis-
g u s t o e s t a s s in ies t ras suges t i ones , y mos t r aba 
g r a n d e r e p u g n a n c i a á a d o p t a r m e d i d a s e x t r e m a s 
con t r a su p r i s ionero . 23 H a b i a unos cuan to s , y 
e n t r e el los H e r n a n d o de Soto , que fomen taban 
e s t a s ideas , y e ran de op in io i>que los deli tos de 
A t a h u a l i p a no es taban tan p r o b a d o s que j u s -
t i f icasen la adopción de ta les med idas . E n es-
t e e s t a d o se ha l l aban ¡as cosas , c u a n d o el gefe 
e s p a ñ o l resolvió' enviar un cor to des t acamen to 
á G u a m a e b u c h o , pa ra e x p l o r a r la t i e r r a , y ave-
r i g u a r q u é f u n d a m e n t o ten ían ios r u m o r e s de 
u n a in su r recc ión . E n c a r g ó s e la espedic ion á 

22 Pedro Pizarro, Descub. y 23 "Aunque contra voluntad 
Couq., MS.—Relación del Pri- del dicho Goveruador, que nun-
mer. Descub., M S . — P e d r o Sap- ca estubo bien en ello." Rela-
cho, Rol., ap. Ramnsio, tom. III , cion del Primer. Descub., MS. 
, ü l - 4 0 0 - Igualmente Pedro Pizarro, Dcscb 

Todos estos sugetos se halla- y Conq. MS.—Pedro Sancho, 
b in entonces en el campamento. Reí., ap. Ramusio, ubi supra. 

H e r n a n d o de S o t o , y como la d is tancia 110 e ra 

g r a n d e se a g u a r d a b a que e s t a r í a de vue l t a den-

t r o d e p o c o s d í a s . 

P a r t i d o e s t e oficial , en vez de d isminuir la 
ag i t ac ión de los so ldados , fué. c rec iendo h a s t a 
un g r a d o , q u e no pud iendo P i z a r r o res is t i r á 
s u s i m p o r t u n i d a d e s , consintio' en q u e se fo rma-
se p r o c e s o al Inca . E r a m a s s e g u r o obse rva r 
las f o r m a l i d a d e s de un proceso , y e ra a d e m a s 
p r e c i s o p a r a sa lvar las apa r i enc i a s . Organizo'-
se el t r i buna l p res id ido por los dos c a p i t a n e s , 
P i z a r r o y A l m a g r o , en ca l idad de j u e c e s : s e 
nombro' u n fiscal q u e p id iese p o r la co rona , y 
s e señalo' d e f e n s o r al reo . 

D o c e e r a n l o s c a r g o s p r e s e n t a d o s con t ra el 
I n c a , e s t e n d i d o s en f o r m a de i n t e r r o g a t o r i o s . 
L o s p r i n c i p a l e s e ran , que h a b i a u s u r p a d o la co-
r o n a y a s e s i n a d o á su h e r m a n o H u a s c a r ; que ha -
bia d i l a p i d a d o ios cauda l e s públ icos desde la en-
t r a d a de l o s E s p a ñ o l e s , p rod igándo los á sus pa -
r i en te s y f a v o r i t o s ; que e r a ido'latra y adú l t e ro , 
p u e s vivía púb l i camen te con un g r a n número de 
m u g e r e s , y p o r último, que hab ía t r a t ado de fo -
m e n t a r u n a in su r r ecc ión cont ra los E s p a ñ o l e s . 2 Í 

2-1 Garcilaso de Vega espe- laso tenia escelentes oportunida-
cilica los cargos hechos al Inca, des de adquirir informes, y cuan-
(Com. Real., Par te 2, iib. 2, cap. do no hay motivo para mentir, co -
37.) Quisiéramos verlos porme- mo sucede en este caso, puede 
norizados por alguno de los ac- uno fiarse de él.—Varios escrito-
tores de la ' tragedia; pero Garci- res contemporáneos como Go-



E s t o s c a r g o s , ca s i t odos r e l a t i v o s á c o s t u m b r e s 

de l p a i s o á l as p e r s o n a l e s del I n c a , sob re lo c u a l 

e r a c l a r o que los C o n q u i s t a d o r e s no ten ían j u r i s -

d icc ión a l g u n a , son t a n a b s u r d o s , q u e p r o v o c a -

r í an á r i s a si no c a u s a s e n u n a imp re s ió n m a s se-

r i a . E l ú l t imo c a r g o e r a el único de i m p o r t a n -

cia en s e m e j a n t e p r o c e s o , y la deb i l idad de él 

p u e d e in fe r i r se p o r el c u i d a d o q u e t o m a r o n de 

d a r l e f u e r z a con los o t ro s . B a s t a b a o i r e spec i -

ficar los ca rgos , p a r a c o n o c e r que la s u e r t e del 

I n c a e s t a b a y a d e c r e t a d a . 

E x a m i n á r o n s e va r io s t e s t igos indios , y dicen 

q u e c u a n d o e r a n e c e s a r i o su t e s t imo n io s u f r í a 

u n a a l t e r a c i ó n c o n s i d e r a b l e al se r i n t e r p r e t a d o 

p o r Fe l i p i l l o . P r o n t o se dio fin á la in fo rmac ión , 

y s e g ú n dice u n o de los s e c r e t a r i o s de P i z a r r o , 

" s i g u i ó s e u n a d iscus ión m u y a c a l o r a d a sobre el 

daño o p r o v e c h o q u e p o d r í a r e s u l t a r de la mue r -

te d e A t a h u a l l p a . " 25 Aque l lo se r e d u c i a y a á 

u n a c u e s t i ó n de conven ienc ia . D e c l a r á r o n l e al 

mara, Oviedo y Pedro Sancho, 
convienen en el hecho de haber-
se entablado un proceso en for-
ma contra el monarca indio . 
Oviedo le califica de " u n proce-
so mal compuesto y peor escrito, 
seyendo uno de los Adalides un 
inquieto, desasosegado é desho-
nesto clérigo, y u n Escribano fal-
to de conciencia, é de mala ha-
bilidad, y otros tales que en la 
maldad concur r ie ron ." ( H i s t . 
de las Indias, MS-, Par te 3, lib. 

8, cap. 22.) La mayor parte de 
los autores concuerda en los dos 
cargos principales, á saber: el 
asesinato de Huascar y la cons-
piración contra los Españoles . 

25 " D o p p o l'essersi molto dis-
putato, e ragionato del danno et 
vtile che saria potuto auuenire 
pe r il viuere o morire di Atabali-
pa, fu risoluto che si facesse gius-
titia di lui ." ( I 'edro Sancho, Rei., 
ap. Ramusio, toni. I I I . fol. 400.) 
Así se espresa un escritor que 

fin reo, a u n q u e no nos d icen si de todos los de-

l i tos que le impu taban , y fué c o n d e n a d o á se r 

q u e m a d o vivo en la p laza p r inc ipa l de C a x a m a l -

ca, deb iendo e j e c u t a r s e la sen tenc ia aque l l a mis -

ma noche . No quis ie ron ni aun a g u a r d a r el r e -

g r e s o de Soto , c u a n d o e ra ev iden t e que los in-

f o r m e s q u e es te t r a j e s e , hab ían de se r m u y úti-

les" p a r a c o r r o b o r a r o desvanece r los r u m o r e s 

que cor r ían del a l zamien to de los ind ígenas . E r a 

conven ien te c o n s e g u i r que el P a d r e Val ve rde 

a p r o b a s e lo hecho , y así le enviaron u n a cop ia 

de la sen tenc ia p a r a que la firmase, lo q u e h izo 

sin vac i la r , dec l a r ando " q u e en su op in ion el In -

ca merec í a la m u e r t e . " 26 

H u b o , sin e m b a r g o , en el conci l iábulo mi l i t a r , 

a l g u n o s q u e se o p u s i e r o n á e s t a s m e d i d a s vio-

l en tas . Dec í an que e ra cosa ind igna p a g a r d e 

e se modo los f avo re s q u e les hab ia h e c h o el In -

ca, qu ien h a s t a en tonces solo h a b i a rec ib ido de 

el los m a l e s . C o n s i d e r a b a n las p r u e b a s p r e s e n -

tadas como de t odo p u n t o insuf ic ientes , y n e g a -

puede considerarse como el eco quel tempo se r i t rouaua in ques-
de Pizarro. Según dice, el con to essercito, & il padre fra Brian-
ciliábulo que discutióla "cues- te di val Verde."—Ibid. , ubi su-
tion de la utilidad" se componia pra . 
de "los oficiales reales, los del 26 " Respondió, q u e firma-
ejército, u n cierto doctor letrado ría, que era bastante, para que eL 
que acertó á juntarse con ellos, Inca fuese condenado á muerte, 
y el Reverendo Padre fray Vi- porque a u n e n lo exterior quisie-
cente de Valverde ."—"I lauendo ron justificar su intento." I ler-
congregato gli ofticiali di sua rera, Hist. General, dec. 5, lib. 
Maesta, & i capitani della sua 3, cap. 4, 
compagnia, & vn Dottore che in 



ban que s e m e j a n t e t r ibuna l tuv iese a u t o r i d a d 
p a r a l l amar á ju ic io á un p r ínc ipe sobe rano en 
el cen t ro de sus propios dominios . Si se em-
peñaban en f o r m a r l e p r o c e s o , añadían , era p rec i -
so env ia r l e á E s p a ñ a , p a r a q u e el e m p e r a d o r 
conoc iese de su causa , p u e s e r a el único que te-
n ia p o d e r p a r a sen tenc ia r l e . 

P e r o los de l a mayor í a , que e r a de diez con-
t r a uno, d e s v a n e c i e r o n e s t a s ob j ec iones decla-
rando , que no cabía duda d e que A t a h u a l l p a e ra 
de l incuen te , y q u e e s t a b a n p r o n t o s á c a r g a r con 
la r e s p o n s a b i l i d a d de su cas t igo . Q u e se envia-
ría al e m p e r a d o r u n a r e l ac ión c i r euns t an c iada 
de t odo lo h e c h o , y que de e se modo ver ia quie-
nes eran fieles s e r v i d o r e s de la corona , y qu ienes 
sus enemigos . L a d i s p u t a se ac la ro t an to que 
l lego á t e m e r s e un r o m p i m i e n t o escandaloso , 
h a s t a que convenc idos los del p a r t i d o m a s débil 
de que t o d a opos ic ion e r a inútil, al fin ca l laron 
a u n q u e no se convenc ie ron , y h u b i e r o n de con-
t e n t a r s e con e s t e n d e r p o r esc r i to una p r o t e s t a 
con t r a todo lo e j e c u t a d o , que en su opinion iba 
á cubr i r de ignomin ia á cuan tos t o m a r a n p a r t e 
en e l lo . 2 7 

27 Garci'.aso nos ha cor.ser- sin duda razón en negar el de-
vado los nombres de algunos de recho de semejante tribunal para 
los que resistieron con tanto va- ponerse á juzgar á un príncipe 
lor, pero con tan mal éxito, al independiente como el monarca 
clamor general que pedia U san- peruano; pero no iban tan acer-
are del Inca. (Com. Real., Par- tados en suponer que el empe-
te 2, lib. 1, cap. 37.) Tenían rador su amo tenia mejor dere-

C u a n d o se in t imo al Inca la sen tenc ia , p e r d i ó 
e n t e r a m e n t e el án imo. A la verdad , hacia y a 
t i e m p o que a g u a r d a b a s e m e j a n t e resu l tado , y 
aun así lo h a b í a dado á e n t e n d e r á las pe r sonas 
que le r o d e a b a n ; pero h a y m u c h a d i fe renc ia de 
mi r a r ta l s u e r t e c o m o p robab le , á t ene r l a ya por 
c i e r t a , y a d e m a s ve r l a t an p r ó x i m a y ce rc io ra r se 
d e ello de un modo tan r epen t ino . E s t a convic-
ción a t e r r a d o r a le aba t ió del t odo p o r un m o m e n -
to, y con l á g r i m a s en los o jos , e sc l amó: " ¿ Q u é 
h e m o s h e c h o yo ó m i s h i j o s p a r a que me t r a t e n 
d e e s t a mane ra? Y que lo haga i s vos , " añad ió 
d i r ig iéndose á P i z a r r o , " v o s á qu ien mi pueb lo 
ha t r a t a d o con t an t a ami s t ad y benevolenc ia , con 
qu ien h e p a r t i d o mis t e so ros , y q u e no habé i s r e -
c ib ido de mí s ino benef ic ios ." P id ió lue<*o con O 

l a s e s p r e s i o n e s m a s pa té t i cas que se le p e r d o n a s e 
la vida, o f r e c i e n d o da r c u a n t a s p r e n d a s se le pi-
diesen p a r a la s e g u r i d a d del úl t imo Españo l del 
e jé rc i to , y p r o m e t i e n d o da r un r e sca t e doble del 
e n t r e g a d o , con solo q u e se le d iese t i empo p a r a 
r e u n i r l o . 2 3 

Un t e s t i g o d e v i s t a nos a s e g u r a que P i z a r r o 
se m o s t r ó m u y conmov ido c u a n d o se qu i tó de 2a 
p resenc ia del I n c a , á c u y a s sup l i cas no podía acc-
de r con t r a el c l a m o r gene ra l del e jérc i to , y lo 

cho. Vatel (lib. 2, cap. 4.) con- 28 Pedro Pizarro, Descub. y 
dena espresamente este preten- Conq. M S — H e r r e r a , Hist. Gc-
dido proceso de Atahuallpa, co- u e r a l i d e c . 5 j 1 ¡ b 3 c a w 4 . _ Z á . 

mo una v o l a c o n manifiesta del v , l e c d e , P e r ú , ¡ h g> 

derecho de las naciones. caí, 7 



qne él m i s m o p e n s a b a sobre la t r anqu i l i dad del 
p a i s . 2 9 Viendo A t a b u a l l p a que le e ra imposib le 
a b l a n d a r el án imo del Conqu i s t ado r , r e cob ró su 
hab i tua l e n t e r e z a y se r e s i g n ó á su sue r t e con to-
do el va lo r de un g u e r r e r o amer icano . 

L a sen tenc ia del Jnca se publ icó á son de t rom-
pe ta en la p l a z a p r inc ipa l de C a x a m a l c a j y dos 
h o r a s d e s p u e s d e a n o c h e c i d o se j u n t a r o n los Es -
paño les en la p l a z a á la luz de l a s t eas , p a r a pre-
senc iar la e j ecuc ión de lo m a n d a d o . E s t o pa -
saba el 29 de A g o s t o de 1533. S a c a r o n á Ata -
b u a l l p a con gr i l los y e sposa s , p o r q u e le t e n i a » 
c a r g a d o de c a d e n a s d e s d e que se a lbo ro tó el 
e j é rc i to por los anunc ios del a t a q u e de l o s n a t u -
r a l e s . Iba á s u l a d o el P a d r e F r . Vicente d e Val-
v e r d e , t r a t a n d o d e c o n s o l a r l e y c o n s e g u i r al mis -

,mo t i empo , si e r a pos ib le , q u e en es ta h o r a p o s -
t r e r a a b j u r a s e s u s e r r o r e s y ab razase l a re l ig ión 
de los Cas t e l l anos . Q u e r í a que el a l m a de su 
v íc t ima se l i b ra se en el o t ro m u n d o , de la t e r r i -
ble e sp i ac ion , á q u e en e s t e h a b i a c o n d e n a d o con 
t a n t o g u s t o el c u e r p o mor ta l . 

D u r a n t e el enc ie r ro de A t a h u a l l p a , el f r a i l e le 
hab ia e sp l i cado r e p e t i d a s veces los d o g m a s del 
c r i s t i an ismo, y el m o n a r c a indio c o m p r e n d í a cor» 
m u c h a fac i l idad lo que le e n s e ñ a b a su m a e s t r o . 

29 " Yo vida llorar al marqués," el riesgo que haliia en la tierra 
dice Pedro Pizarro, '-de pesar si se soltaba." Descnb. y C o n q -
por no pódelle dar la vida po rque M S . 
cierto temió los requerimientos y 

P e r o e s t e no h a b i a consegu ido convencer le , y 
a u n q u e le e s c u c h a b a con pac ienc ia , nunca se ha-
bia m o s t r a d o d i s p u e s t o á a b a n d o n a r la fé de sus 
p a d r e s . E l domin ico hizo l a úl t ima t e n t a t i v a 
en es ta h o r a so l emne , y cuando vio á Atahua l l -
pa a tado al pos te y r e d e a d o de los h a c e s de leña 
que iban á a l i m e n t a r l a fúnebre hoge ra , empuñó 
la c ruz , y le p id ió q u e la ab razase , y rec ib iese 
el bau t i smo , o f r ec i éndo le que de h a c e r l o así la 
c r u e l m u e r t e á q u e h a b i a sido condenado , se le 
c o n m u t a r í a en o t r a m a s s u a v e por med io del 
garrote. 30 

El de sd i chado m o n a r c a p r e g u n t ó si aque l lo 
e r a ve rdad , y con f i rmándo lo P i za r ro , consint ió 
en r enunc i a r su r e l ig ión y rec ib i r el b a u t i s m o . 
E l P a d r e Va lve rde d e s e m p e ñ ó la ce remonia , y 
el nuevo converso r e c i b i ó el n o m b r e de J u a n de 
A tahua l lpa , po r c e l e b r a r s e la fiesta de San J u a n 
B a u t i s t a el mismo d í a en que se verif icó e s t e su^ 
ceso. 31 

A t a h u a l l p a m a n i f e s t ó ser su vo lun tad el q u e 

30 Xerez, Conq. del Perú , dando vueltas á este palo se aprie-
ap. Barcia, tonr. III . p . 234.— ta la cuerda y resulta la sufoca-
Pedro Pizarro, Descub. j Conq. cion. Probablemente se veriíi-
MS.—Conq. i Pob. del P i ro , M S . caria así la ejecución de Atahuall-
—Pedro Sancho, Reí., ap.. Ra- pa. En España, en vez de cuer-
musio, tom. I I I . fol. 400. da, se emplea un collar de hierro 

El garrote es un género de su- que por medio de un tornillo1 

plicio que se ejecuta por medio oprime la garganta del paciente, 
de una cuerda que rodea el cue- 31 Velasco, Hist. de Q r ' : o , 
lio del criminal con un palo atra- tom. I. p . 372. 
vesado ea ia parte de airas, y 



sns r e s t o s f u e s e n l levados á Q u i t o su pa t r ia , 

p a r a que r eposasen allí j u n t o á los de sus ante-

p a s a d o s por l inea ma te rna . Volv iéndose luego 

á P i z a r r o le pidió', como por ú l t ima súplica, que 

cu idase de sus h i jos p e q u e ñ o s y les t o m a s e ba-

j o su p ro tecc ión . ¿No ha l l a r í a p o r ven tu ra en t re 

aquel los f e r o c e s soldados que le r o d e a b a n , nin-

g ú n o t ro á q u i e n pud iese r e c o m e n d a r su fami-

lia? Acaso c r e y ó que no h a b r í a o t ro m a s ca-

paz de p r o t e j e r l a , y que su ú l t imo deseo e s p r e -

sado de un m o d o tan so lemne en aque l l a h o r a , 

se r i a r e s p e t a d o aun p o r su vencedor . Reco -

b rando e n t o n c e s su e s to i ca s e r en idad , t u r b a d a 

por un m o m e n t o , se en t rego en manos de sus 

verdugos , m i e n t r a s que en d e r r e d o r suyo los 

E s p a ñ o l e s r e z a b a n en voz b a j a el Credo p o r el 

¡De e s t a m a n e r a , y co-

M8.—Zára te , Conq. del Perú, 
¡b. 2, cap. 7. 

La muerte de Atahuallpa tiene 
muchos puntos de semejanza con 
la de Caupolican, el gran gefe 
auracano, según se halla referida 
en el poema histórico de Ercilla. 
Ambos abrazaron en el cadalso 
la religión de sus conquistadores, 
aunque Caupolican no logró tan 
buena fortuna como el monarca 
peruano, porque su conversión 
no le libró de las torturas de ia 
mas inhumana muerte . Fue em-
palado y asaeteado. Aquellos 
vigorosos versos pintan tan al vi-
vo el carácter de estos prímiti-

descanso de su a l m a . 3 2 

32 "Ma quando se lo vidde 
apressare per dover esser morto, 
disse che raccomandaua al Go-
ueniatore i suoi piccioli figliuoli 
che volesse tenersegli apresso, 
& con queste vltime parole, & 
dicendo per l 'anima sua li Spag-
nuoli che erano a l l ' in torno il 
Credo, fu subito affogato." Pe-
dro Sancho, Rei., ap. Romusio, 
tom. III . fol. 399. 

Xerez, Conq. del Peni, ap. 
Barcia, tom. I I I . p- 234.—Pedro 
Pizarro, Descub.y Conq. , MS.— 
Naharro, Relación Sumaria, MS . 
—Conq. i Pob. del P i ru , MS.— 
Relación del P r i m e r . Descub. 

mo un vil m a l h e c h o r , p e r e c i ó el últ imo de los 
Incas! 

Y a h e h a b l a d o a n t e s d e la p e r s o n a y cual ida-
des de A t a h u a l l p a . E r a de r o s t r o h e r m o s o , 
a u n q u e tenia una e s p r e s i o n d e m a s i a d o fiera pa-
ra se r ag radab l e . Su c u e r p o era r o b u s t o y b i en 
p ropo rc ionado ; su p o r t e m a g e s t u o s o ; y en su 
conduc ta , m ien t r a s e s t u v o en p o d e r de los E s -
pañoles , se no taba c ie r ta co r t e san ía , mezc lada 
de un l igero t in te de t r i s t eza que le d a b a m a y o r 
a t ract ivo- L e a c u s a n de c rue l en sus g u e r r a s , 
y sangu ina r io en su venganza . 33 P u e d e se r 
c ier to ; p e r o el p incel de un enemigo e s fácil q u e 
r e c a r g u e las s o m b r a s del r e t r a t o . Conf iesan 
que e r a an imoso , en tend ido y f r anco . 34 T o d o s 
vos aventureros, en que el fana- 234.) Xerez era el secretario 
tismo del cruzado andaba niéz- particaiar de Pizarro. Sancho, 
ciado con la crueldad del con- que sucedió á X e r e z en el oficio 
quietador, y son tan análogos al cuando este marchó á España, 
caso presente, que de buena gana paga un tributo mas decente á 
citaría yo el pasage entero, si no l a memoria del Inca, quien con-
nie lo impidiera su mucha estén- fia, "habrá alcanzado la gloria, 
siou. V. La Araucana, Parte 2, pues murió arrepentido de sus 
canto 24. culpas, y en la verdadera fé de 

33 "Así pagó," dice Xerez, Cristiano." "Iddio lo conduca 
"los grandes males, i crueldades alia sua gloria, & con pura pe-
que en sus Vasallos havia hecho; nitentia de suoi peccati, & vera 
porque todos á vua voz dicen, fede di Christiano prese q tiesta 
que fue el maior Carnicero, i morte ." Pedro Sancho, Reí., ap. 
cruel, que los Hombres vieron; Ramusio, tom. I I I . fol. 399. 
que por mui pequeña causa aso- 34 "El era muy regalado, y 
laba vn Pueblo, por vn pequeño muy Señor . " dice Pedro Pizarro. 
delito, que vn solo Hombre de (Descub. y Conq-, M S . ) "Mui 
el hoviese cometido: i mataba dispuesto, sabio, animoso, l'ran-
diez mil Personas." (Conq. del co," dice Gomara. (Hist. de las 
Perú, ap. Barcia, tom. IIL p. Indias, cap. 118) 
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convienen en q u e m o s t r a b a s ingu la r pene t r a -
ción y fac i l idad p a r a c o m p r e n d e r . Sus hazañas 
como g u e r r e r o , no d e j a n d u d a ace rca de su Va-
lor. L o q u e m e j o r lo p r u e b a es la r es i s t enc ia 
de los E s p a ñ o l e s á devo lve r l e su l ibe r t ad . Cau-
sábales t e m o r el h a b e r l e de t e n e r por enemigOj 
y le hab ían a g r a v i a d o demas i ado p a r a c r e e r que 
pod r í a c o n t i n u a r s i e n d o su amigo . Sin embar -
go, s i e m p r e se p o r t o como ta l con los E s p a ñ o -
les, y e s t o s le p a g a r o n con la cau t iv idad , el d e s -
po jo y. la m u e r t e . 

E l c u e r p o de l I n c a p e r m a n e c i ó toda la n o c h e 
en el l u g a r de la e j e cuc ión . A la m a ñ a n a s igu i en -
te f u é l l evado á l a ig le s i a de San F r a n c i s c o , y 
alli se ce l eb ra ron s u s e x e q u i a s con toda so lemni-
dad . P i z a r r o y sus p r inc ipa le s oficiales se pu-
s ieron de lu to , y l as t r o p a s as i s t i e ron con d e v o -
to r e c o g i m i e n t o al of ic io de d i fun tos q u e d i jo el 
P . V a l v e r d e . 3 5 I n t e r rumpio ' s e r e p e n t i n a m e n t e la 
c e r e m o n i a p o r el r u i d o de m u c h a s p e r s o n a s que 
so l lozaban y d a b a n g r a n d e s g r i tos á las p u e r t a s 
d é l a I g l e s i a . A b r i é r o n s e e s t a s de golpe, y la na-
ve p r i n c i p a l se lleno' d e Indias , h e r m a n a s y m u -
g e r e s del d i fun to , q u e rodearon al p u n t o el ca-
dáver . C l a m a b a n q u e no e ra es te el m o d o de 

35 El secretario Sancho pa- P " d o h a l i e r S U Í H d o > P u e s t 0 1 U R 

vece ser de opínion qué con es- de un golpe le elevaron con ella 
tos honores fúnebres quedó Ata- hasta igualarle con los Españoles 
huallpa ampliamente recompen- Ibid.,.loc. cit. 
sado de todas las injusticias q u e 

ée l eb ra r los f u n e r a l e s de un Inca , y man i f e s t a -
ron su in tención d e sacr i f icarse sobre su t u m b a , 
p a r a i r á h a c e r l e compañ ía en la t i e r r a de los 
e sp í r i tu s . O f e n d i d o s los c i r cuns t an t e s de ta l 
e scánda lo , h ic ie ron en tender á las m u g e r e s que 
A t a h u a l l p a h a b í a m u e r t o en la fé de Cr i s to , y 
q u e el D ios de los c r i s t i anos abor rec í a s e m e j a n -
t e s sacr i f ic ios . E x p e l i e r o n en s e g u i d a á t odas 
e l las de la ig les ia , y a lgunas se fue ron á su casa 
y se d ieron m u e i t e á sí mismas , con la vana es-
p e r a n z a de ir á a c o m p a ñ a r á su quer ido e sposo 
en las r e l u c i e n t e s m o r a d a s del Sol. 3< 

L o s r e s t o s de A t a h u a l l p a , a p e s a r de lo dis-
p u e s t o p o r él f u e r o n s e p u l t a d o s en el cemente r io 
d e San F r a n c i s c o . ^ P e r o s e g ú n cuentan , cuan -
do los E s p a ñ o l e s sa l i e ron de C a x a m a l c a , fué sa-
c a d o de allí y l l e v a d o o c u l t a m e n t e á Q u i t o en 
c u m p l i m i e n t o de sus deseos . Los colonos de 
t i e m p o s p o s t e r i o r e s c reye ron que con su c u e r p o 
deb ie ron e n t e r r a r s e a l g u n o s t e so ros ; p e r o por 
m a s q u e e s c b a r a r o n el t e r r eno , j a m a s encont ra -
ron ni los t e so ros , ni los r e s t o s del m o n a r c a . 3 8 

36 Relación del Primer. Des-
cub., M S . 

Véase el Apéndice, N. 10, don-
de he insertado varias relaciones 
contemporáneas de la ejecución 
de Atahuallpa, que por hallarse 
manuscritas no pueden ser con-
sultadas con facilidad ni aun por 
los mismos Españoles. 

I. 

37 "Oi dicen ios indios que 
está su sepulcro junto á una cruz 
de Piedra Blanca que está en el 
cementerio del Convento de San 
Francisco." Montesinos, Ana-
les, MS-, año 1533. 

33 Oviedo, Hist. de las In-
dias, MS. , Parle3,l ib. 8, cap.22. 

Según Stevenson," In thecha-
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Uno ó dos d i a s d e s p u é s de e s tos t r ág icos su-
cesos volvió de su espedic ion H e r n a n d o de Soto, 
L l e n ó s e de a s o m b r o y de indignación cuando 
supo lo que s e hab ía hecho d u r a n t e su ausencia . 
F u é i n m e d i a t a m e n t e á b u s c a r á P i z a r r o y le en-
contró, s egún d ice el c ron is ta , " c o n un g r a n som-
brero de fieltro p u e s t o en l a cabeza por lu to , y 
m u y ca lado s o b r e los o j o s , " 39 y con las m a y o r e s 
m u e s t r a s de d o l o r en su t r a g e y cont inen te . 
" G r a n d e t e m e r i d a d ha s ido la v u e s t r a , " le di jo 
Soto sin m a s p r e á m b u l o ; " A t a h u a l l p a ha sido 
v i lmente c a l u m n i a d o . No h a y un solo e n e m i g o 
en G u a m a c h u c h o , ni los Ind ios sueñan en alzar-
se. T o d o lo h e ha l l ado de paz en el camino , y 
nadie m e h a m o l e s t a d o . Si e ra p rec i so p roce -
sar a l Inca , d e b í a h a b e r s e l e m a n d a d o á Cas t i l la 
pa ra que el e m p e r a d o r le j n z g a s e . Yo me hu-
b i e ra c o m p r o m e t i d o á poner l e á b o r d o sin r ies -
go . " 40 P i z a r r o confesó que h a b í a o b r a d o con li-
ge reza , y d i j o q u e le hab ían e n g a ñ a d o Rique l -

pel belonging to the common 
gaol, which was fo rmer ly part of 
the palace the altar s t ands on the 
stone on which Atahual lpa was 
placed by the S p a n i a r d s and stran-
gled, and unde r w h i c h he was 
bu r i ed . " (Res idence in South 
America, vol. I I . P- 163. ) Mon-
tesinos que escribió mas de u n 
siglo despues de la Conquista , 
nos dice, " q u e aun se descubren 
manchas ds sangre e n afia gran-

de losa que está en la cárcel de 
Caxamalca, sobre la cual dego-
llaron á Atahua l lpa . " (Anales, 
MS- , año 1532.)—Apenas pue-
den ser mayores la ignorancia y 
la credulidad. 

39 Oviedo, Hist . d e las India.«, 
MS . , Pa r t e 3, lib. 8, cap . 22. 

40 Ibid., MS. , ubi supra .— 
Pedro Pizarro , Descub. y Conq. 
M S . — V . el Apéndice, N. 10¡ 

lne, Val v e r d e y los d e m á s . T a l e s incu lpac iones 
l l ega ron p r o n t o á o idos del t e s o s e r o y del domí* 
nico, q u i e n e s á su vez se e a c u s a r o n e c h a n d o en 
su c a í a la c ü l p a á P i z a r r o Como á único r e s p o n -
sable de a q u e l hechor L a d i s p u t a t o m ó c u e r p o , 
y los c i r c u n s t a n t e s l es oyeron d e s m e n t i r s e va-
r i a s veces u n o s á o t r o s . 4 1 E s t a renc i l la vu lgar 
e n t r e los g e f e s , e s t a n d o aun tan rec ien te el caso, 
e s la m e j o r p r u e b a de la in iqu idad de su m a n e j o 
y de la i nocenc i a del Inca . 

E l t r a t o d a d o á A t a h u a l l p a es sin d u d a de 
pr inc ip io á fin, u n o de los m a s n e g r o s cap í tu los 
de la h i s t o r i a colonial de E s p a ñ a . P o d r á n en-
c o n t r a r s e en e l la m a t a n z a s m a s en g r a n d e , y e je-
cuc iones a c o m p a ñ a d a s de m a y o r r e f inamien to de 
c r u e l d a d . P e r o los e n s a n g r e n t a d o s ana les de 
la conqu i s t a , 110 p r e s e n t a n o t ro e j e m p l o seme-
j a n t e de u n a p e r s e c u c i ó n p r e m e d i t a d a y s is te-
mát ica , no c o n t r a un enemigo , s ino con t r a qu ien 
se h a b í a p o r t a d o s i e m p r e c o m o a m i g o y como 
b i e n h e c h o r . 

D e s d e el p u n t o en que P i z a r r o y sus c o m p a -

pales personages q u e figuraron 
en ellos, los testimonios que re-
cogió, a u n q u e n o s iempre con 
mucho discernimiento , f o rman 
una autoridad respetable . El 
lector hallará colocada la rela-
ción que da Oviedo de la m u e r t e 
del Inca, en el Apéndice, N. 10, 
en t re los otros pasages ralativos 
á e s t a c a f á s t a o i e . 

41 Este estraño suceso se en-
cuentra referido e n Oviedo; no 
en el cue rpo de la narración sino 
en u n o de esos capítulos adicio-
nales en que a m o n t o n a los deta-
lles mas inconexos, a u n q u e á ve-
ces m u y importantes, relativos á 
los principales acontecimientos 
de su historia. C o m o Oviedo 
trató famil iarmente á los priuci-



ñeros , l l e g a r o n á e n t r a r á donde a l canzaba el 

p o d e r de A ta l i ua l l pa , los ind ígenas se dec l a r a -

ron sus amigos . L o p r imero que h ic ie ron los 

E s p a ñ o l e s al p a s a r l as s i e r r a s lué cau t iva r a l 

m o n a r c a y a se s ina r á sus vasal los . E l apode -

r a r s e de la p e r s o n a del p r ínc ipe , pod r í a vindi-

c a r s e p o r los que p i ensan q u e el fin jus t i f i ca l o s 

medios , a l e g a n d o que e r a ind i spensab le p a r a 

h a c e r q u e t r i u n f a s e la C ru z . P e r o no p u e d e 

d i s c u l p a r s e de es te modo la m a t a n z a de un p u e -

blo d e s a r m a d o é inofens ivo, c r u e l d a d tan a t roz 

como supe r f i ua . 

A p r o v e c h a r o n los Cas t e l l anos la l a r g a p r i s ión 

del I n c a p a r a a r r a n c a r l e sus t esoros , po r t a n t o s 

m e d i o s como la codic ia sabe suger i r . D u r a n t e 

e s t e f u n e s t o pe r i odo , él se mane jó s i e m p r e con 

no tab le g e n e r o s i d a d y b u e n a fé. Dio paso l ibre 

á los E s p a ñ o l e s p o r toda la es tens ion de su im-

per io , y l es p ropo rc iono cu an to neces i t a ron p a -

r a l levar á cabo sus des ignios . L o g r a d o s es tos , 

y a solo f u é p a r a e l los un es to rbo , y en tonces , 

a p e s a r d e la p r o m e s a , c la ra o impl íc i ta , de res -

t i tu i r l e su l i b e r t a d , (y ya l iemos vis to que P i z a r -

10 por un a c t o so lemne le dec la ro l ibre de t o d a 

obl igación en lo re la t ivo al resca te) fué a r r a s -

t r a d o a n t e un t r ibuna l de b u r l a s , y b a j o p r e t e s -

tos t an f a l so s como f r ivo los fué c o n l e n a d o á 

u n a m u e r t e hor r ib le . L a conduc ta de los E s -

p a ñ o l e s p a r a con su de sg rac i ada víct ima, r e sp i -

ra de p r inc ip io á fin b a r b a r i d a d y mala fé. 

No es fácil abso lve r á P i z a r r o de l c a r g o de s e r 

en g ran p a r t e r e s p o n s a b l e d e e s t a conduc t a . 

Sus d e f e n s o r e s s e h a n e m p e ñ a d o en s o s t e n e r 

que la neces idad le h izo s e g u i r l a á d e s p e c h o su-

yo, y e spec i a lmen te , en la m u e r t e del Inca , ce-

dio con m u c h a r e p u g n a n c i a á la i m p o r t u n i d a d 

de o t r o s . 4 3 P e r o t r a s de s e r e s t s u n a apo log ía 

bien insuf ic ien te , el h i s t o r i a d o r que p u e d e com-

p a r a r los va r ios t e s t i m o n i o s c o n t e m p o r á n e o s 

v e n d r á á p a r a r á un r e s u l t a d o m u y d iverso . P a -

r a él se rá c o s a c lara , que P i z a r r o habia conoc ido 

d e s d e los p r inc ip ios que e r a i n d i s p e n s a b l e qui -

t a r de enmed io á Ata l iua l lpa p a r a que su em-

p r e s a se l l evase á cabo. P r e v e í a el od io que de-

b ía a c a r r e a r l e el d a r m u e r t e á su r ea l cau t ivo 

sin un mot ivo ju s t i f i cado , y a l m i s m o t i e m p o 

que se a f a n a b a p o r h a l l a r l e , r e h u s a b a c a r g a r 

con la r e sponsab i l i dad del h e c h o , p r e f i r i e n d o el 

c o m e t e r l e p o r d e f e r e n c i a á l a s suges t iones de 

o t ros , m a s bien q u e á las s u y a s p rop i a s . C o m o 

m u c h o s pol í t icos p e r v e r s o s , q u e r í a a p r o v e c h a r 

los f r u t o s de u n a ma la acc ión , y que o t ros ca r -

g a s e n con el odio de e l la . 

42 "Contra su voluntad sen- cho, Reí . , ap. Ramusio, tom. III. 
tenció á muerte á Atabalipa," Col. 399 . ) Hasta el mismo Ovie-
(Pedro Pizarro, ü e s c u b . y Conq. do parece dispuesto á admitir co_ 
MS. )—"Contra voluntad del di- m o posible, que acaso los otros 
cho Gobernador." (Relac ión del engañaron á Pizarro. " Q u e t a m -
Pr'nner. Descub. , M S . ) "Auco- bien se puede creer que era en-
ra che moho li dispiices.se di ve- ganado ." Hist. de las Iridian', 
nir a questo atto." (Pedro S::n- M S . , Parto 3, lib- 8, cap. 25. 



L o s s e c r e t a r i o s d e P i z a r r o dicen que Alma-
g r o y sus so ldados f u e r o n los p r i m e r o s que cla-
m a r o n p o r l a m u e r t e del I nca . Apoyában les 
con t odo e s f u e r z o el t e s o r e r o R i q u e l m e y los 
of iciales r ea l e s , q u e la cons ide raban como indis-
p e n s a b l e p a r a el p i o v e c h o de la co rona ; y por 
ú l t imo los r u m o r e s de la consp i rac ión hic ieron 
q u e los so ldados a lzasen t ambién la voz, de ma-
ne ra que P i z a r r o , á p e s a r del ca r iño que p ro fe -
saba á su p r i s i o n e r o , no p u d o m e n o s de consen-
t i r en q u e s e le f o r m a s e causa . E r a necesa r io 
g u a r d a r l a f o r m a l i d a d de un p roceso , p a r a da r 
una a p a r i e n c i a de j u s t i c i a á un ac to s e m e j a n t e . 
No q u e d a d u d a de que solo se t r a t a b a de u n a 
vana f o r m a l i d a d , c u a n d o se adv ie r t e la indeco-
rosa p rec ip i t ac ión con que p r o c e d i e r o n , hab ien-
do b a s t a d o un solo dia pa ra e x a m i n a r los tes-
t igos , p r o n u n c i a r la sen tenc ia , y p o n e r l a en 
e j ecuc ión . L a compl icac ión de c a r g o s con que 
in t en ta ron a g r a v a r todo lo pos ib le el de l i to del 
a c u s a d o , p r o d u j o p o r su m i s m a m u l t i t u d un 
e fec to c o n t r a r i o , y solo s i rve para conocer que 
de a n t e m a n o ten ian d e t e r m i n a d o p e r d e r l e . Si 
P i z a r r o r e p u g n a b a t a n t o como parec ía , el que 
f u e s e d e c l a r a d o de l incuen te , ¿porqué alejo' á 
So to , el m e j o r a m i g o de A t a h u a l l p a , en el mo-
m e n t o p r e c i s o de c o m e n z a r s e la aver iguac ión? 
¿Porqué se e j e c u t o la sen tenc ia t a n de plano, 
q u e no se diese l u g a r á que el r e g r e s o de aquel 

cap i t an p r o b a s e lo i n f u n d a d o del ca rgo pr inc i -
pal , que e ra á l a v e r d a d el único que tocaba á 
los Españo le s? L a ins igne f a r sa del lu to y del 
sen t imien to q u e a p a r e n t o P i za r ro , quien con 
e s tos h o n o r e s a l d i f u n t o quer í a man i f e s t a r el 
r e s p e t o que le t u v o c u a n d o vivo, fué un veío 
d e m a s i a d o t r a s p a r e n t e p a r a q u e pud ie se enga -
ñar ni aun a l m a s c rédulo . 

E s t a s r e f l e x i o n e s 110 t ienen por ob je to el dis-
c u l p a r al r e s t o d e la t ropa , y e s p e c i a l m e n t e á los 
oficiales , p o r la p a r t e que les toca en la infamia 
de es ta acc ión . P e r o P i z a r r o , como ge fe del 
e jérc i to , e r a el p r i n c i p a l r e sponsab le de sus me-
didas . E l no e r a h a m b r e que se d e j a s e a r r e b a -
t a r de las m a n o s su au to r idad , o que cediese tí-
m i d a m e n t e á s u g e s t i o n e s agenas . D u r a n t e toda 
su ca r r e ra p ú b l i c a s i e m p r e le vemos obra r , tan-
to el bien c o m o el mal , con la misma pol í t ica f r ia 
y ca l cu ladora . 

Muchos h a n r e f e r i d o un cuen to que a t r ibuye 
las c a u s a s d e la c o n d u c t a de P i za r ro , á lo menos 
en p a r t e , á r e s e n t i m i e n t o s pe r sona l e s . Dicen 
q u e el Inca p i d i ó á uno de los so ldados españo-
l e s que le e s c r i b i e s e en la uña el n o m b r e de su 
Dios . E l m o n a r c a lo m o s t r ó suces ivamen te á 
var ios de sus g u a r d a s , y como al leer lo p r o n u n -
c iaban todos l a m i s m a pa l ab ra , q u e d ó el bá rba -
ro m u y c o m p l a c i d o de lo q u e p a r a él e r a poco 
menos que m i l a g r o , y 110 tenia cosa s e m e j a n t e 
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en l;i ciencia de su nación. C u a n d o mos t ró lo 
escr i to á P i z a r r o , este ge fe p e r m a n e c i ó m u d o , y 
conociendo el Inca que no sabia leer , miró des-
de en tonces con desp rec io á u n cap i tan que pa-
rec ía menos ins t ru ido que sus so ldados . Ko acer-
tó á ocu l t a r lo del todo, y s a b e d o r P i z a r r o de la 
causa , nunca olvidó ni p e r d o n ó el ag rav io . 4:! L a 
anécdo ta no se f u n d a en la m e j o r a u t o r i d a d . Po-
drá ser c ie r ta ; p e r o es inútil el a cud i r á r esen t i -
mien tos p e r s o n a l e s p a r a e sp l i ca r la c o n d u c t a de 
P iza r ro , c u a n d o e s t á n á la vis ta t a n t a s p r u e b a s 
de u n a polí t ica s in i e s t r a y de l i be r ada . 

Mas todos los a r t i f i c ios del caud i l l o e s p a ñ o l 
no a lcanzaron á c o n s e g u i r que sus p a i s a n o s di-
s imulasen la a t roc idad de su conduc ta . E s co-
sa s ingular el obse rva r la d i f e r e n c i a en t re el to -
no de los p r i m e r o s c ron i s t a s de l l ieclio, cu an to 
es t aba a u n r ec ien te , y el q u e u s a n los q u e e s c r i -
bieron despues , c u a n d o el t r a s c u r s o de a l g u n o s 
años h a b í a d e s c u b i e r t o ya e l g i ro de la ¿p in ion 
pública- Los p r i m e r o s conf iesan d e s c a r a d a m e n -
te el hecho y le def ienden c o m o p royechoso , ya 
que no necesar io , de sa t ándose al m i s m o t i e m p o 
en las m a s á s p e r a s censuras con t r a el c a r ác t e r 
de la desgrac iada víct ima. " Los ú l t imos por lo 

•53 Trae esta anécdota Garci- frenados epítetos que Xerez pro-
laso, (Com. Real, Parte 2. lib. 1, diga á la crueldad del Inca. Su 
cap. 33,) y no se halla en ningún relación se imprimió en España 
otro escritor de la época, a lo en 1534, es decir, el uño siguien-
que entiendo. te al de la ejecución. Oigamos al 

44 Ya he apuntado tos dtáen- otro secretario, Sancho. "Este 

cont ra r io , a l m i s m o t i e m p o q u e d isminuyen los 
e r r o r e s del Inca , y h a c e n j u s t i c i a á su b u e n a fé, 
c o n d e n a n sin r e se rva á los C o n q u i s t a d o r e s , aña-
d iendo que el cielo l es m a n i f e s t o bien á l a s c í a ' 
r a s su r ep robac ión , c a s t i g a n d o á t o d o s con u n a 
m u e r t e p r e m a t u r a y d e s a s t r o s a . 4 5 L a p o s t e r i d a d 
h a conf i rmado en t o d a s s u s p a r t e s la sen tenc ia 

soberbio tirano habría pagado la tan lo mui injusta que fué^ . . . 
amistad y buen trato que recibió puesto que todos quantos enten-
del Gobernador y de todos no- dieron en ella tuvieron despues 
sotros, con la misma moneda con mui desastradas muertes." (Na-
que acostumbraba pagar á los su- barro, Relación Sumaria, M S . ) 
yos, sin que en liada faltasen, es Gomara usa de un lenguage se-
decir,haciéiidolosmorir.""Clue6- mejante. "No ai que reprehen-
to superbo Tiranno in sotisfatio- der à los que le mataron, pues 
ne delle molte buone opre & el t iempo, i sus pecados los cas-
buon trattamento che sempre del tigaron despues; cà todos ellos-
Goueruatore & da ciascuno de acabaron mal." (Hist. de las lu-
gli Spagnuoli dello sua compag- dias, cap. 118.) Según el pri-
ma haueua ricevuto: il pagameli- m e r autor,. Felipillo pagó poco-
to delle quali secondo il suo di- despues la pena de sus delitos; 
segno haueua da esser delle sor- p u e s le hizo ahorcar Almagro en 
te, &• maniera che egli soleua dar la j o m a d a de Chile, y entonces 
a i Caciqui & Signori del pcesi , "seguii dicen algunos confesó que' 
facendo gli vccidere senza colpa habia trastornado las declaracio-
o cagione alcuna." (Pedro San- nes favorables á la inocencia de' 
cho, Rei., ap. Ramusio, tom. III. Atahuallpa, volviéndolas contra 
fol. 399.) "Merecía la muerte ," aquel monarca." Oviedo, harto 
dice el antiguo Conquistador es- inclinado las mas veces á escu-
pañol antes citado, "y toda aque- sar los excesos de sus paisanos, 
lia tierra se alegró de que se le condena sin reserva toda esta 111a-
quitase de enmedio. " " D e l l a niobra, ( V . Apéndice, N. 10), la 
morte di questo Cacique si alie- que según otro contemporáneo, 
grò tutto quel paese." Rei. d'un " m u e v e á compasion á cualquie-
C'apit. Spagli, ap. Ramusio, tom. ra que tenga un chispa de Imma-
n i . fol. 377. nidad en su pecho." Conq. 

45 "Las demostraciones que Pob. del Piru, MS. 
despues se vieron bien maniíies-



de los c o n t e m p o r á n e o s , 4 6 y la persecución de 
Ata l iua l lpa se cons ide ra con jus t ic ia como una 
mancha indeleble de las a rmas españolas en el 
Nuevo Mundo . 

4fi Q u i n t a n a "es de el lo 1U1 cía los ojos de sus paisanos, em-
dist inguido e j emplo . E n toda p u ñ a la balanza de la crítica his 
su biografía de Pizarro , ( E s p a - tórica c o n m a n o imparcial, y con-
fióles cé lebres , tom. I I . ) el escri- dena del m o d o mas terminante 
tor se s o b r e p o n e á la in f luenc ia á los actores de estas trágicas es-
de las p r e o c u p a c i o n e s naciona- cenas, 
les q u e o b s c u r e c e n c o n frecuen-

C A P I T U L O VIII. 

D E S Ó R D E N E S E N EL P E R Ú . — - M A R C H A AL C U Z C O . — E N -

C U E N T R O CON LOS N A T U R A L E S . — C H A L L C U C H I M A M U E -

R E Q U E M A D O . — L L E G A D A AL C U Z C O . — D E S C R I P C I Ó N -

DE I.A C I U D A D . — R I Q U E Z A QNE SE ENCONTRÓ A L L Í . 

1533—1534 . 

El Inca del P e r ú e ra soberano de su reino en 
toda la estension de la pa labra . P re s t ában le 
u n a obediencia t an c iega sus vasal los, que nin-
gún déspota l legó j a m á s á consegui r la igual de 
los suyos; po rque su au to r idad a lcanzaba á lo 
mas sec re to de la conduc t a , y has ta á los pensa -
mien tos de los ind iv iduos . La reverenc ia con 
que le t ra taban , e ra m a y o r de la que corespon-
dia á un ser h u m a n o . 1 El no e ra tan solo el 
ge fe del es tado , s ino el pun to á donde todas sus 
l eyes venian á r e u n i r s e como á un centro co-
mún; la c lave del edi f ic io político, que debia des-
m o r o n a r s e por su p r o p i o peso , tan luego como 

1 "Era tanto e l t emor y res-
peto q u e estos naturales t e n í a n á 
los I n g a s , " dice P e d r o P i z a r r o , 
'que mandándo les q u e so ahor-

c a s e n y matasen 6 despenasen 1» 
hacían s in p o n e r en ello escusa, , 
n i d i lac ión." Descub. y Conq 
5ÍS. 
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aquel la fa l tase . Así suced ió á la m u e r t e de Ata-
hua l lpa , 2 S u m u e r t e no soítí d e j ó el t r ono va-
can te y sin un s u c e s o r conocido, s ino q u e por el 
rnodo con se verif icó, d io á conocer á los P e r u a -
nos que ya e m p u ñ a b a el ce t ro una m a n o mas 
p o d e r o s a que la de s u s Incas , y q u e la dinastía 
de los H i j o s del Sol l i a b i á a e a b a d o p a r a siem-
p r e . 

Convenc idos de ello los P e r u a n o s , se s iguie-
ron las c o n s e c u e n c i a s que deb ían e s p e r a r s e . 
T r a s t o r n ó s e el h e r n i o s o orden de l a s a n t i g u a s 
leyes , t an l u e g o c o m o fa l tó la a u t o r i d a d que cui-
daba de su conse rvac ión . Los e scesos á q u e los 
Ind ios se e n t r e g a r o n fue ron m a y o r e s s , á c a u s a 
de la su jec ión no c o m ú n á que a n t e s se v ieron 
condenados . Q u e m a r o n pueblos , s a q u e a r o n t e m -
p los y pa lac ios , y ocu l t a ron ó se r e p a r t i e r o n e l 
o ro que en e l los e n c o n t r a r o n . C u a n d o los P e -
r u a n o s vieron la i m p o r t a n c i a q u a daban sus con-
qu i s t ado res al o ro y á l a p laa ta , c o n m e n z a r o n á 
mi r a r con a p r e c i o e s t o s me ta l e s , y s i endo as i 

2 Oviedo cuenta que el ver- Inca, debemes supone)-' mejor 
dadero nombre del Inca era Ata- informado. Dice que sus paiga-
balira, y que los Españoles lo so- nos creian, que cuando cantaban 
lian pronunciar mal, porque pen- los gallos que llevaron al Peni 
saban mas en adquirir oro, que los Españoles, pronunciaban el 
en el nombre del que lo poseía, nombre de Atahuallpa; y añade 
(Ilist. de las Indias, MS. , Parte el historiador que 61, junto con 
3, lib. 8, cap. 16.) Apesar de otros muchachos indios condis-

Mo he proferido la autoridad de cípulos suyos, los solían imitar 
Garcilaso, <í quien por ser Pe- por las calles. Com. Real., Parte 
ruano y pariente próximo del 1, lib. 9, cap. 23. 

que an tes solo s e r v í a n p a r a el l u j o de los monar -
cas y de los t e m p l o s , a h o r a los ocu l t aban ya, en-
t e r r ándo le s en l as c a v e r n a s y en los b o s q u e s . Dí-
j o s e en tonces q u e e l o ro y la p la ta q u e escond ie -
ron los indígenas , e s c e d i a con m u c h o al que los 
E s p a ñ o l e s h u b i e r o n á l as m a n o s . 3 L a s provin-
cias l e j anas n e g a r o n la obedienc ia á l o s I n c a s 
L o s g e n e r a l e s q u e m a n d a b a n e jé rc i tos l e jos de 
la cap i ta l c o m e n z a r o n á o b r a r por sí so los . R u -
minavi , c o m a n d a n t e de las f r o n t e r a s d e Q u i t o , 
t r a t ó de s e p a r a r e s t e r e ino del imper io p e r u a n o , 
v devolver le su a n t i g u a i ndependenc i a . E n u n a 
pa l ab ra , el p a i s . s e e n c o n t r a b a en a q u e l l a s i tua-
ción en que las c o s a s a n t i g u a s van p a s a n d o , y 
l as nuevas aun 110 e s t á n es tab lec idas . E r a ver-
d a d e r a m e n t e u n a r e v o l u c i ó n . 

P i z a r r o y sus c o m p a ñ e r o s a u t o r e s de esta re-
volución, p e r m a n e c í a n en el e n t r e t a n t o en Caxa -
ma lca . E l p r i m e r p a s o del ge fe e spaño l f u é 
n o m b r a r suceso r á A t a h u a l l p a , p o r q u e le pa re -
c í a m a s fácil el g o b e r n a r á la s o m b r a de la vene-
r a d a a u t o r i d a d q u e l o s Ind ios a c o s t u m b r a b a n r e s -
p e t a r hac ia t a n t o t i e m p o , y no le fué difícil ha -
l lar un suceso r . E l h e r e d e r o l ega l de l a corona 

3 Algunos caciques dijeron hnte . (Oviedo, Ilist. de las In, 
á Benaleazar el conquistador de días, MS. . Parte 3, lib 8, cap, 
Quito, que lo que el Inca había 22.) V . también, Pedro Pizarro-
dado á los Españoles era como Descuk y Conq. , . MS.—Reía, 
una mazorca de maíz compara- cion del Primer. Descub.. MS. 
da con el mouton que tenia de- . 
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era un h i j o s egundo de Huayna Capac l lamado 
Manco, h e r m a n o legí t imo del desdichado Huas -
car ; pe ro F i z a r r o conocía muy poco el modo de 
p e n s a r de aque l príncipe, y no se de tuvo en dar 
la p re fe renc ia á un h e r m a n o de Atahua l lpa y 
p r e s e n t a r l e á la nobleza india p a r a que recono-
ciese en él á su I n c a fu tu ro . Nada sabemos del ca-
rác te r del j o v e n T o p a r c a , quien acaso se confor-
mar ía sin r e p u g n a n c i a con una sue r t e que , por 
humi l l an t e que parec iese h a s t a c ie r to punto , era 
m a s e l evada de lo que podr ía h a b e r esperado , 
s igu iendo su cu r so regular los acontecimientos . 
Se observaron h a s t a donde las c i rcunstancias lo 
pe rmi t i e ron , l a s ceremonias acos tumbradas en 
la coronacion de un príncipe pe ruano ; el con-
qu i s t ador ciñó l a s sienes del j oven Inca con la 
borla imper ia l , y en seguida recibid el j u r amen-
to de sus vasa l los indios. Fué menor la resis-
tencia de e s t o s á pres tar lo , po rque casi todos 
los que se ha l laban en el c a m p a m e n t o per tene-
cían al pa r t i do de Qu i to . 

Ya solo se pensó entonces en l l egar cuanto 
a n t e s al Cuzco , de cuya ciudad corr ían ent re las 
t ropas las descr ipc iones m a s br i l lan tes ; decíase 
que sus t e m p l o s y palacios rea les des lumhraban 
con el bri l lo del oro y p l a t a de que es taban cu-
bier tos . Con la imaginación exa l t ada por ta les 
noticias, sa l ieron Pizar ro y sus compañeros á 
pr incipias de Se t iembre dé la c iudad de Caxa-

malea, lugar p a r a s iempre memorab le por habe r 
sido t ea t ro de las e scenas mas es t rañas y san-
g r i en tas que menc iona la h is tor ia . I r ían en to-
do casi qu in ien tos hombres , pudiéndose calcu-
la r la cabal ler ía en cerca de una te rcera par te . 
T o d o s emprend ie ron la m a r c h a l lenos de en tu -
siasmo: los so ldados de P i za r ro po rque espera-
ban a u m e n t a r l a s r i quezas que ya poseían, y los 
de A l m a g r o p o r q u e contaban con que en lo su-
cesivo tendr ían en los despo jos la misma pa r t e 
que los " p r i m e r o s Conquis tadores . " 4 El joven 
Inca y el viejo g e n e r a l Chal i cuchi ma marcharon 
también en sus l i t e ras con una numerosa comi-
tiva de vasa l los , con tan ta p o m p a y apara to co-
mo si todavía gozasen de u n a au to r idad efect i -
va. 5 H a s t a l l e g a r al Cuzco tenia que marcha r 
la t ropa po r el camino rea l de los Incas , que iba 
po r las c u m b r e s de las cordi l leras . Su anchura 
era casi s i empre la misma , a u n q u e según la cla-
se de t e r r eno se a d v e r t í a en su construcción mas 
o menos e s m e r o . 6 P a s a b a á veces por val les 
l lanos y h e r m o s o s donde la na tura leza puso po-
cos es to rbos al v i a g e r o : o t ras veces iba siguien-

4 Los "primeros conquista- Conq., MS.—Naharro, Relaciea 
clores," s egún Garcilaso, erau Sumaria, MS.—Pedro Sancho, 
respetados y honrados por los Reí. , ap. Ramusio, tom. III. fol. 
que inieron despues , aunque 400. 

eran en 1o general hombres de 6 "Va todo e l camino 'de una 
inferior calidad y m e n o s ricos traza y anchura'hecho á mano." 
que los segundos. C o m . Real . . Relación del Primer. Descub.. 
Parte 3. lib. 7, cap. 9 . - , í s . 

5 Pedro Pizarro, Descub . y 



do el cu r so de un t o r r e n t e que rodeaba la base 
ca rcomida de a lguna roca , donde apenas podia 
a sen ta r se el pió; en o t r a s , c u a n d o la s i e r ra era 
tan e s c a r p a d a que ya pa rec ía impos ib le el pasa r 
m a s ade lan te , el camino se acomodaba á las desi-
gua ldades n a t u r a l e s del t e r r e n o c iba rodeando 
las a l t u r a s q u e no pod ian sub i r se en l inea rec-
ta . 7 

P e r o a u n q u e todo es t aba c o n s t r u i d o con mu-
cho tino, era. sin embargo un paso m u y difícil 
pa ra la cabal ler ía . H a b í a n ab ie r to e sca lones 
en las mon tañas ; pero los filos de la p i ed ra cor-
taban los cascos á los caba l los , y a p e s a r de que 
los g ine tes echaron pié á t i e r r a y les l levaban 
del d ies t ro , padec ían m u c h o los an ima les en 
sus e s f u e r z o s p a r a a f i rmar los p i e s . 8 E l cami-
no fué cons t ru ido pa ra g e n t e de á pié y p a r a el 
l igero l lama, y la única bes t i a de c a r g a p rop ia 
p a r a t r a n s i t a r p o r él4 e ra la firme y s a g a z muía 
de que por en tonces c a r e c í a n los a v e n t u r e r o s 
E s p a ñ o l e s . P o r una r a r a c a s u a l i d a d , la Espa -
ña e ra el pa í s de las muías , y de es te modo se 
p roveye ron m u y pronto en el P e r ú del animal 
que p a r e c e h a b e r sido c r iado e s p r e s a m e n t e pa-
ra los difíciles pasos de las s i e r r a s . 

T r o p e z a b a n también á m e n u d o con o t r o s obs-

t á c u l o s , en l o s c a u d a l o s o s t o r r e n t e s que se des-

7 "En muchas partes viendo lo 8 Pedro Sancho . Re í . . ap. 
qtie está adelante, p a r e c e cosa itn- Raa ius io , toi» . IIL fol. 401. 
poss ib lepoder lo pasar ." Ibid. M S 
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colgaban con í m p e t u d e los Andes . P a r a a t r a -
vesa r los solo hab ía p u e n t e s co lgan t e s de b e j u -
cos, cuya débil m a t e r i a s e f u é r o m p i e n d o á poco 
t i e m p o con el t r áns i to d e l a cabal ler ía , y q u e -
daron l lenos de a g u j e r o s q u e hac ían m u c h o m a s 
pe l i g roso el paso . E n t a l e s ca sos tuv ie ron por 
m e j o r los E s p a ñ o l e s el a t r a v e s a r los r íos en bal-
sas, y los cabal los los p a s a b a n á n a d o , l levándo-
los del d i e s t r o . 9 P o r t odo el camino encon-
t r a ron t a m b o s o' c a sa s d e pos t a s p a r a a lo jamien-
to de los co r reos r e a l e s e s t ab lec idos á d is tan-
c ias f i jas; y a l m a c e n e s d e g r a n o s y o t ras cosas 
acop iadas en las c i u d a d e s p r inc ipa les p a r a el 
c o n s u m o de los e j é r c i t o s indios . Los E s p a ñ o -
ies cu ida ron de a p r o v e c h a r s e de la p r u d e n t e 
p rev i s ión del g o b i e r n o p e r u a n o . 

D e s p u e s de una f a s t i d i o s a m a r c h a en la que 
paso p o r va r ios p u e b l o s y c i u d a d e s de a lguna 
cons iderac ión , s iendo l a s p r i nc ipa l e s G u a m a c h u -
cho y Guanuco , dio' v i s t a P i z a r r o al r ico valle 
de J a u j a . D u r a n t e l a m a r c h a , a u n q u e h a r t o 
fas t id iosa , no pa sa ron m u c h o s t r a b a j o s , e s c e p t o 
al vence r l as e r i zadas c r e s t a s de las cord i l l e ras 
q u e ' á veces se les a t r a v e s a b a n en su camino; as-
p e r e z a s en que se ven e n g a s t a d o s como p e r l a s 
los h e r m o s o s val les e s p a r c i d o s p o r e s t a s reg io- v 

. nes e levadas . En los p u e r t o s de las s i e r r a s les 
moles to á veces el f r ió , p u e s q u e p a r a c a m i n a r 

P Ibid., ubi s u p r a . — R e l a c i ó n del Pr imer . Desctib. . M S . 



mas á la l i ge r a solo l levaban consigo el b a g a j e 

m u y necesar io , y ni a u n s iqu ie ra venian provis-

tos de t i e n d a s . 1 0 L o s v i en tos he l ados de las 

m o n t a ñ a s pene t r aban por en t re las g r u e s a s ar-

m a d u r a s de los so ldados ; pe ro los p o b r e s Indios 

ves t idos m a s á la l ige ra y a c o s t u m b r a d o s á un 

cl ima ca l i en te , padec í an m u c h o mas . P a r e c e 

que en los E s p a ñ o l e s e r a igual el e s fue r zo del 

c u e r p o y el del e sp í r i tu , lo que les hac ia casi 

insens ib les á l a s va r i ac iones de c l ima. 
Los e n e m i g o s no les hab ían moles t ado d u r a n -

te la m a r c h a , p e r o m a s de u n a vez hab ían vis to 
r a s t ro de el los en l as a l d e a s q u e m a d a s y puen-
tes d e s t r u i d o s . D e c u a n d o en cuando daban 
aviso á P i z a r r o de que venian g u e r r e r o s en su 
busca ; y solían ve r a lgunas p a r t i d a s de Ind ios 
como nubec i l l a s en el le jano hor izonte , que se 
desvanec ían tan l u e g o c o m o los E s p a ñ o l e s se 
a c e r c a b a n . Sin e m b a r g o , al l l egar á J a u j a es-
t a s n u b e s se r eun i e ron y fo rmaron u n a e s p e s a 
m a s a de g u e r r e r o s , los cua les se s i tuaron en el 
lado o p u e s t o del r io que cor re por enmed io del 
val le . 

L o s E s p a ñ o l e s se a c e r c a r o n al rio, cuya cor-
r ien te a u m e n t a d a p o r l as n ieves d e r r e t i d a s es-
t aba en tonces m u y ancha , a u n q u e no p r o f u n d a . 

10 "La notte dormirono tutti ne da mangiare." Pedro Sancho, 
in quella c a m p a g n a s e n z a coper- Reí . , ap. Ramusio, tom. III- ful. 
to aicuno, sopra la n e u e , ne pur 401. 
hebber souuenimienío di ¡egiie 

El p u e n t e h a b í a sido des t ru ido ; pero los c o n -
q u i s t a d o r e s s in d e t e ^ $ r s e se met ie ron a t rev ida-
m e n t e en e l a g u a , y p a r t e á nado , p a r t e va-
d e a n d o lo m e j o r q u e p u d i e r o n , ganaron la ori-
l la o p u e s t a . D e s c o n c e r t a d o s los l ud io s por es-
t a r e s u e l t a d e t e r m i n a c i ó n , p o r q u e ten ían f u n d a -
das s u s e s p e r a n z a s en el agua que les defendía , 
se p u s i e r o n e n f u g a no sin h a c e r a n t e s u n a im-
p o t e n t e d e s c a r g a de p reyec t i l e s . E l miedo da-
ba a l a s á los f u g i t i v o s , p e r o el cabal lo y su g ine-
te e ran m a s l i g e r o s aún , y los v ic tor iosos p e r s e -
g u i d o r e s t o m a r o n s a n g r i e n t a venganza del ene-
migo , p o r h a b e r s e a t r ev ido á p e n s a r s iqu ie ra en 
o p o n e r r e s i s t e n c i a . 

J a u j a e r a u n a poblac ion cons iderab le , y ya an-
tes h i c imos m e n c i ó n de ella con mot ivo de ha-
ber e s t ado al l í H e r n a n d o P iza r ro . Se ha l laba 
s i t u a d a en u n f r o n d o s o val le fe r t i l izado por mil 
a c e q u i a s q u e los indus t r iosos l a b r a d o r e s indios 
sacaban del r io pr inc ipa l que corr ía m a n s a m e n t e 
por e n t r e l as p r a d e r a s . H a b í a en la c iudad va-
r ios e s p a c i o s o s edif icios de p ied ra tosca , y un 
t e m p l o que a l c a n z o c ier ta f a m a en t i empo de los 
I n c a s . P e r o los r o b u s t o s b razos del P . Valver -
d e y de s u s p a i s a n o s , de s t rona ron m u y en b reve 
á l as d iv in idades p a g a n a s , y co locaron en su lu-
g a r las s a g r a d a s i m á g e n e s de la Virgen y del 
Niño J e s ú s . 

Reso lv ió P i z a r r o d e t e n e r s e allí a l g u n o s d ías y 



f u n d a r una colonia e spaño la . C o n s i d e r a b a s e r 
aque l l a u n a posicion muy%¿nta?josa p a r a mante -
ner su j e to s á l o s Ind ios de I a c i e r r a , y que servi-
ría al mismo t i empo p a r a fac i l i ta r l a s comunica -
ciones con la costa . E n e'1 e n t r e t a n t o de te rmi-
nó enviar á Soto, con sesenta caba l los p a r a que 
se a d e l a n t a s e á e sp lo ra r la s ie r ra é h i c i e se repo-
ner los puen tes que el enemigo h a b í a des t ru ido , 1 1 

Part ió ' desde luego este d i l igen te cap i t an , pe-
ro t r o p e z ó con g r a v e s obstáculos en su m a r c h a . 
S e g ú n avanzaba e r a n mas c la ras y m a s f r e -
c u e n t e s las señales de enemigos . E n c o n t r a b a 
p u e b l o s quemados , p u e n t e s de s t ru idos , y g r u e -
sas rocas y á rbo les e sparc idos p o r el camino p a -
r a e s t o r b a r el paso á la caballer ía . A l a c e r c a r -
se á Yilcas, l u g a r i m p o r t a n t e en o t ro t i e m p o , pe -
r o q u e hoy ha de sapa rec ido ya de] m a p a , t uvo 
en un des f i l adero un reñ ido e n c u e n t r o r o n l o s 
na tu ra l e s , el que le cos tó la vida de dos ó t r e s 
so ldados . La pé rd ida era bien cor ta ; m a s p o r 
p e q u e ñ a que fuese , l a sentían v ivamen te los E s -
pañoles , a c o s t u m b r a d o s como ya e s t a b a n hac ia 
tan to t i empo , á no e n c o n t r a r r e s i s t enc ia . 

C a m i n a n d o s i e m p r e ade lan te , p a s ó el cap i tan 
e spaño l el r io A b a n c a y , y la c a u d a l o s a corr ien-

11 Carta de la Justicia y Re- Pirn, MS.—Herrera , Hist. Ge-
gimiento de la ciudad de X a u x a , neral. dec. f>, lib. 4, cap. 10.— 
MS.—Pedro Pizarro, Descub. y Relación del Primer D e s c u b . , 
Conq., M S . - C o n q . i Pob. del MS'. 
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te del A p u r i m a c , y a l l l ega r á la s i e r ra de Vil-
c a c o n g a s u p o q u e u n a r eun ión cons iderab le de 
Ind ios le a g u a r d a b a en las p e l i g r o s a s g a r g a n t a s 
de las m o n t a ñ a s . L a s i e r r a d i s t aba a lgunas le-
guas del Cuzco , y d e s e o s o el c o m a n d a n t e de pa -
sar la a n t e s que c e r r a s e la noche , se m e t i ó en ella 
i n c o n s i d e r a d a m e n t e con s u s caba l los c a n s a d o s . 
C u a n d o le v ieron y a b ien i n t e r n a d o en las pe -
d regosas ve r edas , u n a n u b e de g u e r r e r o s a r m a -
dos q u e pa rec í an b r o t a r de cada g r u t a y de ca -
da m a t o r r a l de la s i e r r a , l l enó el a i r e con sus 
a l a r idos de g u e r r a , y c a y ó de go lpe , como u n 
t o r r e n t e de sus m o n t a ñ a s , s o b r e los E s p a ñ o l e s 
que iban e s c a l a n d o las p e n d i e n t e s con m u c h o t r a -
ba jo . F u é el a t a q u e t a n i m p e t u o s o que ni h o m -
bres ni caba l los p u d i e r o n r e s i s t i r l o , y cayendo 
las p r i m e r a s filas s o b r e l as que venían d e t r a s , hi-
cieron gene ra l e l d e s b a r a t o y la c o n s t e r n a c i ó n . 
E n vano i n t en tó S o t o r e s t a b l e c e r el o rden , y 
c a r g a r si f u e r a p o s i b l e sob re los a c o m e t e d o r e s . 
Aque l l a n u b e de p r o y e c t i l e s h a c i a p e r d e r el t ino 
y el gob ie rno á los caba l los , y los d e s e s p e r a d o s 
indígenas les a g a r r a b a n p o r l as p i e r n a s p a r a i m p e -
dir les que con t inuasen sub iendo p o r la á spe ra ve-
r eda . Conoc ió e n t o n c e s ^ S o t o q u e e r a pe rd ido s i n o 
lograba gana r u n a m e s e t a q u e se de scub r í a á po-
ca d i s tanc ia . A n i m ó á su g e n t e con el an t i guo 
gr i to de g u e r r a , q u e s i e m p r e l l egaba al corazon 
de los E s p a ñ o l e s : h i n c ó las e s p u e l a s en los h i ja -
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r e s de su f a t i g a d o corce l , y a y u d a d o con valor 

por sus so ldados , r o m p i o por en t re la m u c h e d u m -

b r e de g u e r r e r o s a p a r t á n d o l o s á d i e s t r a y sinies-

t r a h a s t a que al fin cons iguió ve r se en la l lanu-

r a . 

Allí como p o r mutuo convenio , se de tuv ie ron 
a m b a s p a r t e s a lgunos momen tos . P o r enmedio 
del l lano cor r ía un a r royo en el cual a b r e v a r o n 
los E s p a ñ o l e s sus caba l los ; 1 2 y hab i endo cobrado 
al iento los an ima le s , dio Soto con toda su gen-
te u n a c a r g a d e s e s p e r a d a al enemigo . L o s in-
t r ép idos Ind ios r e s i s t i e ron el c h o q u e con firme-
za, y aun e r a d u d o s o el r e s u l t a d o del c o m b a t e 
c u a n d o las s o m b r a s de la noche envolvieron y 
s e p a r a r o n á los c o m b a t i e n t e s . 

L o s dos e jé rc i tos d e j a r o n en tonces el c ampo 
y se s i tua ron á t i ro de flecha uno de ot ro , de ma-
n e r a que en el s i lencio de la noche se podia oír 
la voz de los so ldados de ambos c a m p a m e n t o s . 
P e r o se p e n s a b a en el los de m u y d iverso modo. 
L o s Ind ios l l enos de regoc i jo con su p a s a g e r o 
t r iunfo , a g u a r d a b a n m u y conf iados la m a ñ a n a si-
gu ien te p a r a comp le t a r l e . E n t r e los E s p a ñ o -
les p o r lo con t r a r ío , e r a p ropo rc ionado el desa-
l iento. No e s p e r a b a n encon t ra r s e m e j a n t e es-
pí r i tu de r e s i s t enc ia en un enemigo h a s t a enton-
ces t a n sumiso . H a b í a n pe rd ido var ios compa-
ñeros , y u n o de el los h a b í a sucumbido al golpe 

12 Pedro Sancho. Reí., ap. Ramusio, tom. III. fol. 405. 

de u n a h a c h a p e r u a n a q u e lé hend ió la cabeza 
h a s t a la b a r b a ; lo q u e d a b a claro indicio del po-
d e r del a r m a , y de la r o b u s t e z del b razo que la 
m a n e j a b a . 1 3 T a m b i é n h a b í a n m u e r t o var ios ca-
ba l los , c u y a p é r d i d a e r a sen t ida casi al par de 
la de un g ine te , p o r la d i f icu l tad y c rec idos cos-
t o s de conduc i r l o s á t a n t a d is tancia . x \penas 
q u e d o cabal lo ni s o l d a d o q u e no sacase he r ida , 
y los Ind ios a m i g o s sa l i e ron todav ia p e o r l ibra-
dos . 

A j u z g a r p o r la o b s t i n a c i ó n del a t a q u e y por 
c i e r t o o rden q u e se g u a r d ó en él, e ra de c r ee r se 
q u e le h a b í a d i r ig ido a l g ú n gefe e s p e r i m e n t a d o 
en la milicia, acaso el genei-al indio Quizqu iz , 
qu ien se dec ia andaba r e c o r r i e n d o con u n a f u e r -
za cons ide rab l e los a l r e d e d o r e s del Cuzco. 

B ien q u e no le f a l t a s e n á So to j u s t o s mot ivos 
de t e m o r p a r a el día s i g u i e n t e , t r a tó , como h o m -
b r e de va lo r , d e i n f u n d i r á n i m o á s u s t r o p a s . 
Dí jo les q u e si hab ían d e r r o t a d o al enemigo cuan -
do sus cabal los e s t a b a n f a t i g a d o s y cas i ago t a -
d a s s u s p r o p i a s f u e r z a s , s e r i a m u c h o mas fácil 
el sa l i r a h o r a v i c to r io sos , c u a n d o unos y o t ros 
se hab ían r e c o b r a d o con u n a noche de r e p o s o ; 
e n c o m e n d á n d o l e s al m i s m o t i e m p o " q u e pudie-
sen su conf ianza en el T o d o p o d e r o s o q u e nunca 
a b a n d o n a r í a á sus s i e rvos fieles en la neces idad . " 
E l r e su l t ado jus t i f i có la conf ianza de Soto en 
e s t e o p o r t u n o auxi l io . 

13 Ibid., loe. cit. 



D u r a n t e su marcha hab ia env iado de cuan-
do en cuando á Pizarro, . no t i c i a s del es tado a m e -
nazan te de l a t ierra , h a s t a q u e a l cabo es te ge-
fe h u b o de a l a r m a r s e s e r i a m e n t e y comenzó 
á t e m e r q u e s u oficial t u v i e s e q u e sucumbi r á 
un enemigo t a n supe r io r en n ú m e r o . H i z o sa-
lir por lo t a n t o á A lmagro con c a s i todos los ca-
bellos que res taban , p a r a q u e f u e s e á socor re r le , 
sin dar le n i n g u n a in fan te r ía á fin de que mar-
chase m a s á l a l igera . E s t e ac t i vo cap i t an , agui-
joneado p o r l as nuevas q u e i b a j r e c i b i e n d o por 
el camino, hac ia m a r c h a s f o r z a d a s y tuvo l a 
f o r t u n a de- l l egar a l pié de la s i e r r a de Vilca-
conga la m i s m a noche de l a acc-on. 

Sabedor de l encuen t ro ocu r r i do , s iguió ade-
lan te sin de t ene r se , a u n q u e sus cabal los es ta -
ban r end idos de t an to camina r . L a noche e r a 
s u m a m e n t e oscura , y t e m e r o s o A l m a g r o de i r 
á t ropeza r con el c a m p o enemigo , y d e s e o s o 
a d e m a s de not ic ia r á So to q u e ya le tenia c e r c a , 
h izo tocar l a s t r o m p e t a s , h a s t a q u e cor r i endo 
su sonido p o r los des f i l ade ros d e las m o n t a ñ a s 
sacó del s u e ñ o á sus c o m p a t r i o t a s , p a r a cuyos o í -
dos fué aque l l a la música m a s del ic iosa . C o n t e s -
táronle al p u n t o con sus c la r ines , y en b reve tu -
vieron el g u s t o de a b r a z a r á sus l i b e r t a d o r e s . 1 4 

14 Pedro Pizarro, Descnb. y Conq. , MS.—Herrera , Hist. Ge-

neral, d e c . 5 , lib. 5, cap. 3. 

Y a c u a l q u i e r a p o d r á figurarse cual se r i a e l 
d e s a l i e n t o de los so ldados p e r u a n o s , c u a n d o á la 
p r i m e r a l u z de la m a ñ a n a v ieron r e f o r z a d a s de 
a q u e l m o d o las filas de los E s p a ñ o l e s . E r a inútil 
el p e l e a r con t ra un enemigo á qu ien el comba t i r 
d a b a n u e v a s f u e r z a s , y q u e pa rec í a mul t ip l i ca r su 
n ú m e r o á su an to jo . Así fué que ya no quis ie ron 
r e n o v a r el comba te , s ino que a p r o v e c h á n d o s e de 
u n a e s p e s a nebl ina q u e cubr ía las l a d e r a s de los 
c e r r o s , a b a n d o n a r o n el c a m p o y d e j a r o n ab ie r tos 
los p a s o s á los conqu i s t ado res . Los dos oficiales 
c o n t i n u a r o n en tonces s u m a r c h a , h a s t a que sa-
ca ron s u s t r o p a s de la s ie r ra , y hab iendo elegí-
do u n a pos ic ion s e g u r a resolv ieron a g u a r d a r allí 
la l l e g a d a de P i z a r r o . 15 

E l g e n e r a l en g e f e p e r m a n e c í a en el en t re t an -
to en J a u j a , a d o n d e f u e r o n á inqu ie ta r l e las m a s 
d e s f a v o r a b l e s n u e v a s del e s t ado del pa is . H a s -
t a allí t o d o lo hab ia c o n s e g u i d o casi sin a p e l a r 
á l a s a r m a s , y p o r lo m i s m o la res i s t enc ia de los 
I n d i o s le cogia t a n de s o r p r e s a c o m o á sus ofi-
c ia les . S e g ú n p a r e c e no c o m p r e n d í a q u e el ca-
r á c t e r m a s b lando , p u e d e cansa r se al fin de la 
o p r e s i o n , y que si a l g u n a cosa pod ia saca r á los 
i n d í g e n a s de su n a t u r a l apa t í a , e ra el ve r a jus t i -

15 Ref ieren con mas ó me- MS. ,—Relac ión del Primer. De.¡-
nos proligidad el encuentro de cub., MS. ,—Pedro Pizarro, Des -
Soto con los Indios, Pedro San- cub. y Conq., MS. ,—todos ellos 
cho, Reí . , ap. Ramusio, tom. III . individuos pertenecientes al ejér-
fol . 4 0 5 , — C o n q . i Pob. del P iru , cito. 
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c ia r c o m o un m a l h e c h o r al Inca , á quien todos 
m i r a b a n con tan p r o f u n d a venerac ión . 

R e c i b i d , pues , con m u c h o p l a c e r las noticias 
q u e le t r a j e r o n de la r e t i r a d a de los Pe ruanos ; 
m a n d o d e c i r una misa y que se of rec iesen so-
l e m n e s a c c i o n e s de g rac i a s al cielo, " p o r haber-
se m o s t r a d o tan prop ic io á los cr is t ianos en es-
t a g r a n d e e m p r e s a . " E l E s p a ñ o l fué s iempre 
un c r u z a d o . E r a en el s iglo X V I lo q u e Corazon 
de León y sus b r a v o s caba l le ros f u e r o n en el X I I , 
p e r o con e s t a d i fe renc ia : el caba l le ro de aquel los 
r e m o t o s t i e m p o s combat ía p o r la c ruz y p o r la glo-
ria, m i e n t r a s que el o ro y la C r u z eran el santo y 
seña de l o s E s p a ñ o l e s . E l esp í r i tu mercant i l ha-
bia a j a d o a lgo el esp í r i tu caba l l e resco ; p e r o el 
f u e g o de l en tu s i a smo re l ig ioso , a rd i a tan vivo 
b a j o el s a y o aco l chado del conqu i s t ador de Amé-
r ica , c o m o b a j o la a r m a d u r a de a c e r o del solda-
do de la P a l e s t i n a . 

S o s p e c h á b a s e y con f u n d a m e n t o que a lguna 
p e r s o n a d e a u t o r i d a d h a b i a o rgan izado , o' á lo 
m e n o s f o m e n t a d o aquel la res i s tenc ia de los in-
d ígenas , y las so spechas r e c a y e r o n en el cau t ivo 
C h a l l c u c h i m a , á quien acusaban d e man tene r 
u n a c o r r e s p o n d e n c i a s e c r e t a con su confederado 
Q u i z q u i z . P i z a r r o se p r e s e n t o a l Ind io , y acu-
sándole de a u t o r de la consp i rac ión , l e echo en 
cara , c o m o a n t e s hab ia h e c h o con su rey, la in-
g r a t i t u d con que había p a g a d o el g e n e r o s o t r a to 

rec ib ido d e los Españo le s . Conc luyo su con-
ve r sac ión no t i f i cándole , q u e si no hac ia que los 
P e r u a n o s d e p u s i e s e n las a r m a s y se somet iesen 
a l p u n t o , l e h a r i a q u e m a r vivo t a n luego como 
l l egase á l o s c u a r t e l e s de A l m a g r o . 1 6 

E l c a p i t a n indio escucho' e s ta te r r ib le a m e n a -
za con la m a y o r se ren idad . Negd h a b e r t en ido 
c o r r e s p o n d e n c i a a l g u n a con sus pa isanos , y aña-
dió que p r e s o c o m o se ha l laba , no t en ia p o d e r 
p a r a r e d u c i r l e s á sumis ión . Ca l ló en tonces obs -
t i n a d a m e n t e , y P i z a r r o no l levó ade lan te el a sun -
to. 17 H izo , s in e m b a r g o , dob la r la gua rd ia del 
p r e s o y le e c h ó c a d e n a s . E r a aque l lo m u y mal 
indicio, y a s í s e anunc ió t ambién la m u e r t e de 
A t a h u a l l p a . 

A n t e s d e sa l i r de J a u j a tuv ie ron los E s p a ñ o -
les la d e s g r a c i a de q u e m u r i e s e su h e c h u r a , el 
j o v e n I n c a T o p a r c a . L a s so spechas r ecaye ron 
según c o s t u m b r e sob re C h a l l c u c h i m a , á quien ya 
hab ían d a d o l o s E s p a ñ o l e s en c a r g a r t odos los 
p e c a d o s de s u nac ión . 18 F u é a q u e l un c o n t r a -
t i e m p o p a r a P i z a r r o , p o r q u e con t aba o b r a r en 

16 Pedro Pizarro, Descub. y muy distantes de estar conven-
Conq , M S . — P e d r o S a n c h o , cidas del delito de Challcuchima. 
Reí . , ap. Ramusio , tom. I I I . fol. "Publico fue, aunque dello n o 
406. ubo averiguación ni certenidad, 

17 Ibid-, ubi supra. que el capitan Chaliconiman le 
18 A juzgar por el lenguage abia dado ierbas o a beber con 

de la carta dirijida al Emperador que murió." Carta de la Just. 
por la municipalidad de Jauja, y Reg . de Xauxa, M S . 
las tropas mismas se hallaban 



lo suces ivo á la sombra de e s t a i r r i so r ia mages-
tad . 19 

Parec ió l e m a s p r u d e n t e a l g e n e r a l no espo-
n e r s e á pe rde r sus tesoros l l evándo los consigo, 
y p o r lo mismo los de jó en J a u j a a l cu idado de 
unos cua ren ta soldados, que allí q u e d a r o n de 
guarnic ión. Ningún suceso de i m p o r t a n c i a ocur-
rid en el camino, y habiéndose j u n t a d o P iza r ro 
con Almagro , a m b a s fue rza s r e u n i d a s en t ra ron 
á poco en el va l l e de X a q u i x a g u a n a , á cinco le-
guas del Cuzco . Era e s t e uno de aque l l o s sitios 
a m e n o s ocu l tos en el corazon de los Andes , cu-
ya h e r m o s u r a pa rece m a y o r por el c o n t r a s t e que 
fo rman con lo á spe ro y a g r e s t e del t e r r e n o que 
los c i rcunda . P o r medio del val le a t r avesaba 
un rio, que fac i l i t aba el r i ego de la t i e r r a y la 
man ten ía c u b i e r t a de p e r p e t u a v e r d u r a ; y la r ica 
y floreciente vege tac ión a p a r e c í a c o m o un j a r -
din cul t ivado c o n esmero. L a be l l eza de aquel 
sitio y su del ic iosa f r e scu ra , le hac í an m u y pro-
pio pa ra hab i t ac ión de los nob les p e r u a n o s , y 
las fa ldas de los cer ros se veían c u b i e r t a s de 

19 S e g ú n Velasco, Toparca, 
á quien él da otro nombre, ar-
rancó de sus sienes c o n despe-
cho la diadema que le diera Pi-
zarro, y murió de pesadumbre á 
las pocas semanas. (His t . de Qui-
to, tom. I. p. 377.) Este escritor 
que era un jesuita de Quito, pa-
rece como que se considera obli-

gado ít defender á Ajahuallpa y 
á su familia con tanto ardor co-
mo si se lo hubiesen encargado 
espresamente. S u s autoridades, 
cuando se digna apuntar algunas, 
e3 tan raro que le saquen airoso 
de sus empeños , que es arriesga-
do el fiarse de sus dichos. 

casa s de c a m p o q u e les se rv ían p a r a ir á p a s a r 
en e l las los a r d o r e s de l verano. 20 Una c iénega 
de a l g u n a e s t ens ion , f o r m a d a en el cen t ro del va-
lle p o r los f r e c u e n t e s d e s b o r d e s de l as a g u a s , 
de s f igu raba en a l g o su h e r m o s u r a ; p e r o los ar-
qu i t ec tos i nd io s se d ie ron m a ñ a p a r a cons t ru i r 
una sol ida c a l z a d a r e v e s t i d a de g r u e s a s p i ed ra s , 
que a t r a v e s a n d o p o r en med io del p a n t a n o , iba 
á r e u n i r s e con el c a m i n o r ea l . 21 

P i z a r r o se d e t u v o en e s t e va l le a lgunos días , 
d u r a n t e los c u a l e s s e m a n t u v i e r o n sus t r o p a s á 
cos ta de los b i en p rov i s t o s a l m a c e n e s de los In-
cas. Su p r i m e r p a s o f u é f o r m a r p roeeso á Cha l l -
cuch ima , si p u e d e dec i r s e q u e h u b o p roceso don-
de la s e n t e n c i a iba p o r dec i r lo así, i nc lusa en 
la a cusa s ion . No n o s d icen qué p r u e b a s se p r e -
sen ta ron ; p e r o sí q u e f u e r o n b a s t a n t e s p a r a con-
v e n c e r á los o f ic ia les e s p a ñ o l e s de q u e el capi-
tan indio e r a d e l i n c u e n t e . T a m p o c o es de t odo 
p u n t o i nc re íb l e q u e C h a l l c u c h i m a f o m e n t a s e se-
c r e t a m e n t e u n a i n s u r r e c c i ó n del pueb lo , cuyo 
r e s u l t a d o d e b i a s e r l a l i b e r t a d d e su p a t r i a y l a 
s u y a p r o p i a . F u é c o n d e n a d o á ser q u e m a d o allí 
m i s m o . " P a r e c i ó á a l g u n o s cosa f u e r t e , " d ice 
H e r r e r a ; " p e r o los q u e s ignen las r azones de es-

2 0 "Auia en este valle m u y z e s . " Cieza de León , Crónica 
smnptuosos aposentos y ricos cap. 91. 
adonde los señores del C u z c o sa- 21 Ibid.. ubi supja. 
lian á tomar sus plazeres y sola-



t ado , á t odo c i e r r an los o jos . " 22 No se echa de 
ve r á p r i m e r a v is ta p o r q u é p re fe r í an dar los Es-
paño le s á sus v íc t imas e s t e c rue l género de muer-
te; ta l vez ser ia p o r q u e los I n d i o s e ran infieles, 
y desde lo a n t i g u o se cons ide raba el f u e g o co-
mo el cas t igo p r o p i o del infiel, p a r a simbolizar 
las l l amas inex t ingu ib le s que le a g u a r d a b a n en 
las hab i t ac iones de los condenados . 

E l P . Val v e r d e a c o m p a ñ ó al g e f e p e r u a n o has-
t a el l u g a r de la e jecuc ión . S e g ú n se vé, siem-
p r e se ha l l aba p r e s e n t e en es te m o m e n t o t e r r i -
ble, ans ioso de a p r o v e c h a r l o , si era pos ib le , pa-
r a consegu i r la convers ión de la v íc t ima. P in tó -
le con los m a s n e g r o s colores el ho r r ib l e des t ino 
del infiel, que solo pod ia gozar de las ine fab les 
g lor ias del pa ra í so , r egene rándose en las a g u a s 
del b a u t i s m o . 2 3 S e g ú n p a r e c e no le o f rec ió nin-
g u n a c o n m u t a c i ó n del cas t igo de e s t e mundo . 
P e r o sus a r g u m e n t o s se es t re l la ron en su cora-
zon endurec ido , y el Indio le r e spond ió f r í amen-
te, " q u e no c o m p r e n d í a la rel igión de los blan-
cos ." 24 P u e d e p e r d o n á r s e l e que no c o m p r e n -
d ie ra las be l l ezas de una rel igión que al pa rece r 
l iabia p roduc ido p a r a él f r u t o s t an a m a r g o s . 
Mos t ró en medio de sus t o r m e n t o s la for ta leza 
ca rac t e r í s t i ca de l Ind io amer icano , cuyo s u f r í ' 

22 Hist. Genera], dec. 5, lib. Ramusio, tom . I I I . fol. 405. 
6, cap. 3. 24 Ibid., loe. eit. 

23 Pedro Sancho. Reí., ap. 
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m i e n t o t r i u n f a s i e m p r e de la saña de sus enemi-
gos , y e x h a l ó el ú l t imo a l iento invocando el nom-
b r e de P a c l i a c a m a c . S u s p rop io s pa isanos t r a -
j e r o n la leña p a r a e n c e n d e r la h o g u e r a en que 
fué c o n s u m i d o . 2 i 

P o c o d e s p u e s d e e s t e t r ág ico suceso , so rp ren -
d ió á P i z a r r o l a v i s i t a de un noble p e r u a n o , que 
l legó con g r a n d e p o m p a segu ido de una n u m e -
r o s a y luc ida c o m i t i v a . E r a el j oven pr ínc ipe 
Manco , h e r m a n o del desg rac i ado H u a s c a r , y 
h e r e d e r o l e g í t i m o de la corona . P u e s t o en pre-
senc ia del g e f e E s p a ñ o l , le dec la ró sus p re ten-
s iones al t r o n o , y p id ió la a y u d a de los e s t r a n -
g e r o s . D í c e s e q u e h a b í a p e n s a d o res i s t i r l e s 
p o r la f u e r z a , y a u n h a b í a f avo rec ido los a ta-
q u e s que r e c i b i e r o n en el camino; pe ro q u e mi-
r a n d o ser inút i l l a res i s tenc ia , l iabia a d o p t a d o 
es ta p r u d e n t e m e d i d a con g ran d i sgus to de sus 
nobles , q u i e n e s t e n i a n m a s resolución que él . 
S e a como f u e r e , P i z a r r o e s c u c h ó su d e m a n d a 
con p a r t i c u l a r p l a c e r , p o r q u e descub r í a en él 
u n nuevo v á s t a g o del t ronco real , que le ser ia 
m a s útil p a r a c o n s e g u i r sus fines, que cua lquier 
r a o t ro de la f a m i l i a d e Qu i to , la cual ¡agrada-
ba m u y p o c o á l o s P e r u a n o s . Rec ib ió p o r lo 
m i s m o al j o v e n c o n g r a n d e afec to , y 110 se de tu -

2 5 Ibid., loe. cit.—-Pedro Pi- dor está tan estropeado en este 
zarro, Descub. y Conq. , M S . lugar rque muchi parte de su nar-

E1 manuscrito del conquista- ración estí borrada enteramente. 



vo en a s e g u r a r l e , que su señor , el m o n a r c a ele 

Cas t i l l a , le h a b í a env iado e s p r e s a m e n t e á a q u e -

lla t i e r ra p a r a v indicar los d e r e c h o s de H u a s -

car á la co rona , y c a s t i g a r l a u s u r p a c i ó n de su -

r iva l . 26 

Continuo' P i z a r r o su m a r c h a l l evando cons igo 

al p r ínc ipe Ind io . De túvo le a l g u n a s h o r a s u n a 

p a r t i d a de ind ígenas que le a g u a r d a b a en la ve-

cina s i e r r a . Siguio 'se un r eñ ido encuen t ro , en 

que los I n d i o s m o s t r a r o n g r a n d e va lor , y oca -

sionaron u n a l ige ra p é r d i d a á los E s p a ñ o l e s ; 

->ero es tos al fin los r e c h a z a r o n y se ab r i e ron 

p a s o por el des f i l ade ro , sin que el e n e m i g o se 

a t r ev i e se á s egu i r lo s en el l lano. 

L l e g a b a ya la noche c u a n d o los Conqu i s t a -

do re s d ie ron v is ta al C u z c o . 2 7 E l Sol pon ien-

te i l uminaba con sus ú l t imos r a y o s la c iudad 

imper ia l , d o n d e h a b i a t a n t o s a l t a r e s des t inados 

á su cu l to . L a s filas d e edif icios b a j o s , que 

aque l l a p á l i d a luz h a c i a a p a r e c e r c o m o de p l a -

ta , l l enaban el fondo del val le y l a s fa ldas de l as 

m o n t a ñ a s , c u y a s con fusas f o r m a s a s o m a b a n os-

cu ra s por sob re la h e r m o s a c iudad , c o m o p a r a 

d e f e n d e r l a de la p ro fanac ión que le a m e n a z a b a . 

E r a ya t a n t a r d e que P i z a r r o resolvio' d i fe r i r s u 

en t r ada h a s t a la m a ñ a n a s igu ien te . 

3G Pedro Sancho, Reí. , ap. 27 "Y dos horas antes que el 
Ramusio, tora. III. fol. 406 .— sol se pusiese, llegaron á vista de 

Pedro Pizarro, Descub.'y Conq. , la ciudad del Cuzco ." Relación 
M S . del Primer. Descub. , M S . 
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A q u e l l a noche se g u a r d o en el c a m p a m e n t o 

la m a y o r vigi lancia , y los so ldados d u r m i e r o n 

con sus a r m a s . P e r o se paso sin n i n g u n a mo-

les t i a p o r p a r t e del enemigo , y m u y t e m p r a n o 

a l dia s igu ien te , que e r a el 15 de N o v i e m b r e 

de 1533, se preparo ' P i z a r r o á ver i f icar su en-

t r a d a en la cap i ta l de l P e r ú . 2 8 

Divid ióse el p e q u e ñ o e jé rc i to en t r e s t rozos , 

r e s e r v á n d o s e el g e n e r a l p a r a sí el m a n d o del 

cen t ro , l l amado " l a ba t a l l a . " L l e n a b a los s u b u r -

b ios u n a i n m e n s a m u l t i t u d de ind ígenas , q u e 

hab ian acud ido de la c i u d a d y de los a l r e d o -

r e s á p r e s e n c i a r a q u e l e spec t ácu lo p o m p o s o , y 

t an e s t r a ñ o p a r a e l los . T o d o s fijaban los o j o s 

en los e s t r ange ros con ans iosa cur ios idad , p o r -

que la f ama de sus incre íb les h e c h o s h a b i a al-

canzado h a s t a los conf ines m a s r e m o t o s de l im-

pe r io . Mi raban con a s o m b r o s u s r e l u c i e n t e s 

a r m a d u r a s y sus r o s t r o s b lancos , que p a r e c í a n 

ac red i t a r l e s de v e r d a d e r o s H i j o s del Sol , y es-

c u c h a b a n con c ie r to t e m o r indefinible el sono ro 

sonido de l as t r o m p e t a s , que se d i fund ía pol-

las ca l les de l a c iudad , y el ru ido de l as p i s a d a s 

de los caba l los , que h a c í a n e s t r e m e c e r e l p i s o 

apesa r de su sol idez. 

E l gene ra l e spaño l s e encaminó en d e r e c h u -

28 L o s cronistas no están d e las seguidas en el testo: la rela-
acuerdo e n la fecha. N o p u e d e cion de Pedro Sancho y la carta 
haber mejores autoridades que del ayuntamiento de Jauja, 



r a á la p l a z a p r inc ipa l . E s t a b a rodeada de edi-
ficios b a j o s , y e n t r e el los h a b i a var ios pa lac ios de 
os I n c a s . Uno d e el los, cons t ru ido por Huayna 
*Capac, e s t aba co ronado de u n a to r re , y ocupa-
b a n la p a r t e b a j a u n o ó m a s inmensos salones, 
como los q u e y a desc r ib imos en Caxamalca , y 
allí c e l e b r a b a n sus fiestas los nobles peruanos , 
c u a n d o el t i e m p o era desapac ib l e . T a l e s edi-
ficios p r o p o r c i o n a b a n co'modo a lo jamien to para 
l as t r o p a s , a u n q u e d u r a n t e las p r i m e r a s sema-
n a s v iv ie ron en la p laza b a j o de sus t iendas , 
con sus caba l los ens i l lados , y p ron tos á conte-
ne r c u a l q u i e r mov imien to de los h a b i t a n t e s . 2 9 

A u n q u e l a c a p i t a l de los I nca s no igua laba al 
f a m o s o El Dorado que se hab ían figurado en 
sus c r é d u l a s f an tas ías , a sombró á los Españo les 
p o r la h e r m o s u r a de sus edificios, lo l a rgo y re-
g u l a r de sus ca l les , y el buen o rden y .apar iencia 
de b i e n e s t a r y a u n lujo , q u e se no taba en su nu-
m e r o s a p o b l a c i o n . L a c iudad de j aba m u y atrás 
á c u a n t a s h a s t a en tonces habian vis to en el Nue-
vo M u n d o . Su poblac ion fué ca lcu lada por uno 
d e los C o n q u i s t a d o r e s en doscientos mil habtian-
t e s , y en i g u a l número la de los s u b u r b i o s . 3 0 No 

29 Pedro Sancho, Reí., ap. des edificios i comarcas, quando 
Ramusio, tom. III. fol. 407.— los Españoles entraron la prime-
Garcilaso, Com. Real., Parte 1, ra vez en ella havia gran canti-
lib. 7, cap- 10-—Relación del dad de gente, seria pueblo de 
Primer. Descub., M S . más de 40 mili vecinos solamen-

30 "Esta ciudad era muy te lo que tomaba la ciudad, que 
grande i mu i p o p u l o ^ de gran- arravales i comarca en derredor 

h e h a l l a d o n ingún o t r o e sc r i t o r que conf i rme es-
te cá lcu lo . P e r o p o r m a s e x a g e r a d o que se le 
s u p o n g a , no h a y d u d a q u e el Cuzco e ra la m e t r ó -
pol i de un g r a n d e i m p e r i o , r e s idenc ia de la cor-
te y de la p r i m e r a n o b l e z a : allí acud ían los a r -
t í f ices m a s d i e s t r o s y los o b r e r o s de todas cla-
ses , á c u y o t a l e n t o d a b a ocupac ion la casa r ea l ; 
h a b i a a d e m a s en l a c i u d a d una n u m e r o s a g u a r -
nic ión, y finalmente e n e l la se reun ían todos los 
e m i g r a d o s d e l as p r o v i n c i a s m a s d i s t an tes . Co-
noc íase d e s d e l u e g o el l u g a r á que p e r t e n e c í a 
c a d a ind iv iduo de e s t a h e t e r o g é n e a poblac ion, 
p o r su ves t ido p a r t i c u l a r , y p r i n c i p a l m e n t e p o r 
el a d o r n o de la c a b e z a , que con sus var iados 
co lo res p r o d u c í a u n e f e c t o p in to re sco en los 
g r u p o s y r e u n i o n e s d e l as cal les . El o rden y 
decenc ia q u e r e i n a b a e n e s t a n u m e r o s a r eun ión 
de g e n t e s t an d i v e r s a s , p r o b a b a la esce len te 
pol íc ia de la c a p i t a l ; y el único ru ido que t u r -
b a b a el r e p o s o de l o s E s p a ñ o l e s , e ra el bull i -
c io de los f e s t i ne s y danzas , que con d ichosa 

del Cuzeo á 10 ó 12 leguas c r e o 
yo que havia doscientos mil In-
dios porque esto, era lo mas po-
blado de todos estos re inos . " 
(Conq. i Pob. del Piru, M S . ) S e 
ca[cula que un vecino, representa 
comunmente cinco habitantes.— 
Mas el P; Valverde, en una car-
ta escrita algunos años d e s p u e s , 
solo calcula en la ciudad tres 6 

cuatro mil casas, al tiempo de la 
ocupacion, y en los suburbios 
diez y nueve ó veinte mil. (Car-
ta al Emperador, MS. , 2 0 d e Mar-
zo de 1539.) Puede ser que so-
lo incluyese en su cálculo los edi-
ficios principales, y no creyó que 
merecían mencionarse las chozas 
de adobe que componían la ma-
yor parte de una ciudad peruana. 



ind i fe renc ia , p ro longaban los ind ígenas lirista 
u n a l iora muy avanzada de la noc l i e . 3 1 

Los edificios pr inc ipa les , y h a b í a m u c h o s , e r a n 
todos de p ied ra , o' á lo menos la p a r t e e s t e r i o r . 3 2 

E n t r e los mas no tab les se con taban los p a l a c i o s 
rea les , ( po rque cada soberano c o n s t r u í a p a r a sí 
uno nuevo, ) y a u n q u e de poca a l t u r a cog ían u n a 
g r a n d e es tens ion de ter reno. S u s pe-redes es ta -
ban á veces p in t adas ó teñidas de co lo re s m u y 
vivos, y nos d icen que las p o r t a d a s sol ian se r 
t ambién de marmo l de colores. 33 " L a c a n t e r í a 
de es ta c iudad , " dice o t ro C o n q u i s t a d o r , " h a c e 
g ran v e n t a j a á la de España , a u n q u e c a r e c e n de 
t e j a , que todas las casas , si no es la f o r t a l e z a 
que e r a h e c h a de azoteas , son c u b i e r t a s de pa -
j a , a u n q u e tan p r i m a m e n t e p u e s t a que p a r e c e 
b ien ." 34 E l h e r m o s o clima del C u x c o no ex ig ía 
m a t e r i a l e s m u y so'lidos para d e f e n d e r s e de las 
in ju r i a s del t i empo . 

31 "Eran tantos los atambo- della città dipinte e Iauorate, et 
res que de noche se oian por to- di pietra: et la miglior d'esse è la 
das partes bailando y cantando y casa di Guainacaba Cacique vec-
bebiendo, que toda la mayor par- ciño, et la porta d'essa è di mar 
te de la noche se le pasaba e n mo bianco et rosso, et d'altri co-
esto cotidianamente." Pedro Pi- lori." (Ibid., ubi supra.) Los 
zarro, Descub. , y Conq., M S . edificios solian ser de piedra fran-

32 "La maggior parte diques- ca. Acaso habria mezclado con 
te case sono di pietra, et l'altre con ella alguu porfido de las 
hanno la metà della facciata di montañas vecinas, el que pareció 
pietra." Pedro Sancho, Reí. , ap. mármol á los Españoles. 
Ramusio, tom. III. fol. 413. 34 Relación del Primer. Des-

3 3 "Che sono le principali cub., M S . 

El edificio m a s i m p o r t a n t e e ra sin d u d a la for -
t a leza co locada sob re u n a firme roca , que domi-
naba a r r o g a n t e toda la c i u d a d . E r a de p i e d r a la* 
b rada , y a j u s t a d a c o n t a n t o e s m e r o , que e ra impo-
sible de scub r i r las j u n t u r a s d e los d ive r sos t rozos . 
C o n t a b a p a r a su de fensa c o n t r e s p a r a p e t o s semi-
c i r cu la res f o r m a d o s de t r o z o s d e p i ed ra tan g ran-
des , que se a s e m e j a b a á la c l a s e de o b r a q u e los 
a rqu i t ec to s conocen con el n o m b r e d e Cic lopéd i -
cas . L a a l t u r a d e l a f o r t a l e z a e s c e d i a á l a q u e da-
b a n c o m u n m e n t e los P e r u a n o s á sus edif ic ios , y 
de lo a l to de la t o r r e g o z a b a el e s p e c t a d o r de u n a 
magníf ica p e r s p e c t i v a , en q u e m e z c l a d a s con l a 
v e r d e a l fombra del valle s e Veían las q u e b r a d a s 
y a s p e r e z a s de las m o n t a ñ a s vec inas , con sus 
rocas , b o s q u e s y t o r r e n t e s , y en p r i m e r t é rmino 
la h e r m o s a c iudad; f o r m a n d o t o d o el c o n j u n t o 
m a s encan t ado r , r o d e a d o d e l s u b i d o azul d e un 
cielo de los tro 'picos. 

L a s cal les e ran l a r g a s y e s t r e c h a s , d i s p u e s t a s 
con la m a y o r r e g u l a r i d a d , y se co r t aban en án-
gu los r ec to s . D e la p l a z a m a y o r par t í an c u a t r o 
ca l les p r inc ipa les , que se d i r i g í a n á los c a m i n o s 
r ea l e s del i m p e r i o . L a p l a z a , y m u c h a p a r t e de 
l a c iudad , e s t a b a e m p e d r a d a con g u i j a r r o s pe -
queños . 35 P o r med io de l a c i u d a d p a s a b a un r io 

35 Pedro Sancho, Reí., ap. X a u x a , " porque confirma aigu-
Ramusio, tom. III. ubi supra. n o s de los interesantes pormeuo-

Merece citarse un pasage de res que constan en el testo, y e s 
l a ' 'Car ta del Ayuntamiento de m u y b u e n a autoridad. "Est i 

I- 52 



de a g u a p u r a , ó m a s bien un cana l , cuyos bordes 
e s t a b a n r e v e s t i d o s de p iedra por una distancia 
de m a s de ve in t e l eg u as . 3 3 P a r a faci l i tar el t rán-
s i to d e u n a p a r t e á o t r a de la poblac ion, había 
va r ios p u e n t e s c o n s t r u i d o s t ambién de grandes 
l o s a s . 37 

E n t i e m p o de los Incas , el edificio m a s sun-
t u o s o del C u z c o e ra sin d u d a el g r a n templo del 
Sol , r e v e s t i d o de p l a n c h a s de o ro , como ya di-
j i m o s , y r o d e a d o de conven tos y habi tac iones 
p a r a lo,s s a c e r d o t e s , con sus j a r d i n e s y patios 
a t e s t a d o s de o ro . Y a los C o n q u i s t a d o r e s se ha-
b ían l l evado los a d o r n o s de la p a r t e es te r to r , es-
c e p t o la c o r n i s a de oro , que e n g a s t a d a en las 

cibdád es la mejor e máior q i í een 
la tierra se lia visto, i aun en In-
dias: e dec imos a V . M. ques tan 
hermosa i de trn buenos edifi-
cios que en España seria muy de 
ver; tiene las calles por mucho 
concierto empedradas i por me-
dio dellas im caño enlosado. La 
plaza es hecha en cuadra i empe-
drada de quijas pequeñas todas, 
todas las mas de las casas son de 
S e ñ o r e s Principales hechas de 
cantería. Está,en una ladera de 
u n zerro en el cual sobre el pue-
blo esta una fortaleza mu¡ bien 
obrada de cantería, tan de ver 
que por Españoles que han anda-
do Reinos estraños dicen no ha. 
ver visto otro edeficio igual al de-
11a." Carta de la Just. y Reg. de 
X'aux¿. MS-

36 " U n rio, ei cual baja por 
medio de la cibdad y desde que 
nace, mas de veinte leguas por 
aquel valle abajo donde hay mu-
chas poblaciones, va enlosado to-
do por e l suelo, y las barrancas 
de una parte y de otra hechas de 
cantería labrada, cosa nunca vis-
ta, ni oida." Relación del Pri-
mer. Descub. , M S . 

37 El lector hallará en este ca-
pítulo algunas repeticiones de lo 
que dije en la introducción, sobre 
el Cuzco en t iempo de los Incas. 
Pero lo que aquí voy apuntando 
se ha tomado eu su mayor parte 
de otras fuentes, y era indispen-
sable incurrir en algunas repeti-
ciones para dar mía idea bien cla-
ra de la capital. 

p i e d r a s , aun r o d e a b a el edificio pr inc ipal . E s 
p r o b a b l e que l a s n o t i c i a s de sus r iquezas , que 
t an to crédi to l o g r a r o n en t re los Españo les , es-
ced ian m u c h o á l a r ea l idad . Si no e r a así, los 
ind ígenas l o g r a r o n s u e m p e ñ o de ocu l t a r sus te-
soros á los i n v a s o r e s . M a s aun q u e d a b a m u c h o 
no solo en la g r a n " c a s a del So l " sino t ambién 
en los t e m p l o s i n f e r i o r e s , q u e se veian p o r do 
q u i e r a en la c a p i t a l . 

Al e n t r a r P i z a r r o en el C u z c o hizo publi-
ca r u n a o r d e u m a n d a n d o á los so ldados q u e 
r e s p e t a s e n l a s h a b i t a c i o n e s de los vecinos . 
P e r o los p a l a c i o s e r a n m u c h o s , y los soldados 
no t a r d a r o n en s a q u e a r l o s , lo m i s m o que las ca-
sas r e l ig iosas . L o s a d o r n o s i n t e r i o r e s fo rma-
ron un bot ín c o n s i d e r a b l e . Q u i t a r o n también 
las j o y a s y r i c a s p r e s e a s que a d o r n a b a n las rea-
les m o m i a s d e l C o r i c a n c h a . I r r i t a d o s de que 
los n a t u r a l e s h u b i e s e n escondido sus t esoros , 
l l e g a r o n a l g u n a vez á d a r l e s t o r m e n t o , p a r a con-
segu i r por la f u e r z a q u e r eve la sen el l u g a r en 
q u e los t e n i a n . 39 T u r b a r o n el r e p o s o de las 
s e p u l t u r a s , en q u e l o s p e r u a n o s d e p o s i t a b a n á 
veces sus o b j e t o s m a s p rec iosos , y ob l igaron á 
l as t u m b a s á q u e e n t r e g a s e n sus cadáveres . L o s 
r a p a c e s C o n q u i s t a d o r e s no d e j a r o n l u g a r q u e 

38 "Pues mandó el M a r q u e s Pedro Pizarro, D esc ub. . y ( : 0 n o . 
dar un pregón que n i n g ú n espa- M S . 

ñol fuese á entrar e n las casas de 3 9 Gomara, Hist. de las I„ 
los naturales ó tomal lcs nada." d ;^ . 303 



no escudr iñasen , y á veces t r opezaban con una 

r ica mina que r e c o m p e n s a b a sus t r aba jo s . 

E n una c u e v a c e r c a n a á la c iudad , encon-

t ra ron var ios vasos de o ro p u r o , r i c a m e n t e cin-

ce lados con figuras de s e r p i e n t e s , l angos ta s y 

o t ros an imales . E n t r e los d e s p o j o s se ha l la ron 

c u a t r o l l amas de o ro y diez o' doce e s t a t u a s de 

m u g e r , u n a s de o ro y o t r a s de p la ta , " q u e solo 

el v e r l a s " d ice con c i e r to candor uno de los Con-

qu i s t adores , " e r a c ie r to cosa que a l e g r a b a . " E l 

oro ser ia sin d u d a de lgado , po rque las figuras 

e ran t odas del t a m a ñ o n a t u r a l , y por h a b e r s e re-

s e r v a d o a l g u n a s p a r a el qu in to rea l , no se f u n -

dieron, sino q u e se envia ron á E s p a ñ a c o m o es ta -

ban . 40 L o s a l m a c e n e s e s t a b a n l lenos de a r t ícu los 

m u y cur iosos : m a n t a s d e a lgodon y de p l u m a ri-

c a m e n t e teñ idas , s anda l i a s de oro y z a p a t o s de lo 

mismo p a r a l as m u g e r e s , y ves t idos f o r m a d o s en-

t e r a m e n t e de c h a q u i r a de o ro . 4 1 D e s p r e c i a r o n los 

40 "Et fra'l'altre cose singo- das ." Relación del Primer Des-
lari, era veder quattro castrati di cub., M S . 
fin oro roolto. grandi, et 10 o 12 41 "Había ansi mismo otras 
statue di donne, della graudezza muchas plumas de diferentes co-
délite' donne di quel paese tutte lores para este efecto de hacer 
d'oro fino, cosí belle et ben fatté ropas que vestían los señores y 
como se fosserp viuc. . . . Cines- señoras, y no otro, en los tiem-
te furono date nel quinto che toe- pos de sus fiestas: habia también 
caua a S. M." (Pedro Sancho, mantas hechas de chaquira de 
Reí . , ap. R a m u d o , tom. III. fol- oro y de plata que eran unas ctien-
409.) "Muchas estatuas y figu- tecitas muy delicadas, que pares-
ras de oro y plata enteras, hecha cia cosa de espanto ver su he-
la forma toda de una nmger, y chura." Pedro P i / .ano , Descub. 
del tamaño della, muy bien labra- y Conq., M S . 

C o n q u i s t a d o r e s el maíz y o t r o s c o m e s t i b l e s aco-

piados e.n los po'sitos, p o r q u e solo p e n s a b a n en 

sac ia r su sed de oro. 42 Y a llego' el t i e m p o , en 

que hub ie r an p r e f e r i d o el g r a n o . 

Con todo, el botin de la c a p i t a l no c o r r e s p o n -

dió á las g r a n d e s e s p e r a n z a s de los E s p a ñ o l e s . 

P e r o es ta fa l t a se remedio ' con los d e s p o j o s que 

f u e r o n r e c o j i e n d o en d ive r so s p a r a j e s d u r a n t e 

la m a r c h a . E n un luga r , p o r e j e m p l o , h a l l a r o n 

diez t ab lones ó b a r r a s de p l a t a mac iza , c a d a 

uno de ve in te p ies de l a r g o nno de a n c h o y dos o 

t r e s p u l g a d a s de g r u e s o . L e s t en ían d e s t i n a d o s 

p a r a a d o r n a r la casa de un noble . 43 

Reunio 'se en un solo m o n t o n todo el o ro r eco-

gido, s egún se hab ía h e c h o a n t e s en C a x a t n a l c a , 

y d e s p u e s de a p a r t a r p a r a el rey a l g u n a s p iezas 

de l as m a s cu r io sas , se e n t r e g o el r e s t o á los 

p l a t e ros indios p a r a q u e f u n d i é n d o l e le r e d u j e -

sen á b a r r a s de igua l ley . L a r epa r t i c ión de los 

d e s p o j o s se hizo b a j o el m i m o pié q u e an t e s . 

H a b i a cua t roc i en to s o c h e n t a so ldados , inc lusa 

la guarn ic ión de J a u j a , y e r a p r e c i s o da r su pa r -

te á c a d a uno; á los de caba l l e r í a se dio' doble 

que á los de in fan te r í a . L o s q u e se ha l l a ron 

4 2 Ondegardo.Rel . PHm. M S . y de anchor de uno, y de gordor 
4 3 "Pues andando yo buscan- de tres dedos: di noticia dello al 

do maiz ó otras, cosas para co- Marques, y 61 y todos los demás 
mer, acaso entró'en un buhio don- que con el estaban, entraron á 
de hallé estos tablones de plata vel lo ." Pedro Pizarro, Descub. 
que tengo dicho, que eran hasta y Conq. , M S . 
diez, y de largo tenían veinte pies 



p r e s e n t e s á l a d iv is ión del bo t in , 110 convienen 

en la can t idad á q u e a scend ió . U n o s a f i rman q u e 

fué m a y o r con m u c h o q u e el r e s c a t e de A t a h u a l l p a 

y o t ros sos t i enen q u e fué m u c h o m e n o r . P e d r o 

P i z a r r o dice q u e á c a d a h o m b r e de á caba l lo , to-

ca ron seis mil p e s o s de o ro , y la m i t a d de e s t a 

s u m a á los de á pié; 44 a u n q u e P i z a r r o h izo l a 

m i s m a d is t inc ión q u e a n t e s , t e n i e n d o en c u e n t a 

la cal idad de l o s i nd iv iduos , y sus r e s p e c t i v o s 

servic ios . P e r o S a n c h o , e s c r i b a n o rea l y secre-

tar io del c o m a n d a n t e , v a l ú a el t odo en u n a s u m a 

m u c h o m e n o r , no p a s a n d o s e g ú n él, de qu in ien-

tos ochen t a mi l d o s c i e n t o s p e s o s de o ro , y dos-

c ien tos qu ince mil m a r c o s d e p l a t a . 4 5 C o m o no 

ex i s t e n ingún i n s t r u m e n t o au tén t i co , no p o d e m o s 

d e t e r m i n a r qu ién se a c e r c a m a s á la v e r d a d . M a s 

d e b e t e n e r s e p r e s e n t e q u e la re lac ión de S a n c h o 

va r e f r e n d a d a p o r P i z a r r o y e l t e s o r e r o R i q u e l -

me , y por lo m i s m o e s c o s a s e g u r a que aque l l a 

fué la suma de q u e l o s C o n q u i s t a d o r e s d ieron 

c u e n t a á l a co rona . 

Mas c u a l q u i e r a q u e s ea el cá lcu lo á q u e nos 

a t e n g a m o s , a q u e l l a c a n t i d a d r e u n i d a á la r eco j i -

da a n t e s en C a x a m a l c a , h a b r i a ba s t ado p a r a sa-

ciar la sed del h o m b r e m a s codic ioso . L a re -

p e n t i n a adquis ic ión d e r i q u e z a s tan i n m e n s a s 

p o r un p u ñ a d o de a v e n t u r e r o s desa lmados , y en 

44 Descub. y Conq., M S . Ramusio. tom. I I I fol. 409. 
45 Pedro Srncho , Reí . , np. 
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u n a f o r m a tan fácil de cambia r , p r o d u j o el e fec-

to que e r a de e s p e r a r s e en h o m b r e s poco acos -

t u m b r a d o s á ve r se con d inero . Con e l las pud ie -

ron e n t r e g a r s e a l j u e g o , pas ión tan f u e r t e y t an 

c o m ú n e n t r e los E s p a ñ o l e s , q u e p u e d e l l a m a r s e 

vicio nacional . (*) En un solo d ia s e p e r d i a n y 

se g a n a b a n f o r t u n a s en te ras , que h u b i e r a n b a s -

t a d o p a r a a s e g u r a r por toda la vida la subs i s t en-

c ia de sus poseedores ; y h u b o j u g a d o r de se spe -

r a d o á qu ien un g o l p e adve r so de los dados , ó 

un a lbur desg rac i ado d e s p o j ó en p o c a s h o r a s del 

f r u t o d e años de t r a b a j o , y le obl igó á c o m e n z a r 

d e n u e v o sus r a p i ñ a s . E n t r e ellos se h a c e men-

ción de un so ldado d e caba l le r ía l l amado L e g u i -

zano , á qu ien tocó en la división de los d e s p o j o s 

la figura del Sol e scu lp ida en un p l ancha de o ro 

b ruñ ido , que cubr ía la p a r e d de uno de los apo-

s e n t o s del g r a n t emp lo , y que p o r a lgún mot ivo 

a c a s o p o r su no tab le h e r m o s u r a , no fué f u n d i d a 

c o m o los d e m á s adornos . E s t a r ica p r e s a , p e r -

dió aquel despe rd ic i ado en u n a sola noche , de 

d o n d e vino d e s p u e s el p r o v e r b i o español , juega 
el sol antes que amanezca. 45 

( * ) El autor nos permitirá le los Estados-Unidos , las vimos 
llagamos advertir, que si bien en abrirse en parages públicos con 
España y en las Américas espa- licencia del gobierno americano, 
ñolas lia habido siempre, por des- á quien pagaban una fuerte pen-
gracia, casas de juego , porque s i o n , concurriendo á ellas dia y 
jamas e n pais alguno se ha podi- n o c h e una multitud de individuos 
do desterrar semejante v ic io , pertenecientes al ejército invasor. 
s iempre existieron ocultas y per- ¡y. (¡e[ y . 
seguidas; pero cuando se apode- 43 Garciiaso, C o m . Real, 
raron de esta capital las tropas de 1, lib. 3. cap. 20. 



El efec to de tal r e c a r g o de me ta le s p rec iosos 

se sintió al p u n t o en los precios . Los obje tos 

mas c o m u n e s solo se conseguian por sumas e'x-

l iorb i tan íes . Una mano de pape l val ia diez pe-

sos de oro; u n a b o t i j a de vino, sesenta ; una es-

p a d a , c u a r e n t a , o c incuen ta ; u n a capa , ciento, y 

á vece s .mas ; un p a r de bo rcegu íe s cos taba t re in-

ta o' cua r en t a pesos de oro, y un buen caballo no 

se c o n s e g u í a po r menos de dos mil quin ientos , 

y h u b o a lgunos que se vendieron aun m a s ca-

ros . 47 T o d o s los ob j e to s subieron de p r e c i o , 

c o n f o r m e decl inaron el oro y la plata, equivalen-

t e s de. t odos ellos. E n una pa labra , parecía que 

en el Cuzco , el o ro y la p l a t a e ran las. únicas co-

sas que 110 hac ían r ico á un h o m b r e . H u b o al-

gunos , sin e m b a r g o , ba s t an t e ju ic iosos , que qu i -

s ie ron r e g r e s a r á su pa t r i a con ten tándose con 

lo ya adqu i r ido . S u s r iquezas les bas t a ron pa-

r a vivir allí con desahogo , como personas dis t in-

gu idas , y al m i s m o t i empo que despe r t aban la 

envid ia de sus pa i sanos , les inci taban á b u s c a r 

fo r tuna po r l a s m i s m a s vias. 

47 X e r e z , C o n q . de i P e n i , ap . Barcia, tom. III . p . 2 S 3 . 
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H e c h a la división del botín, el p r i m e r cuida-
do del cap i tan e spaño l fué co locar al Inca Man-
co en el t rono , y consegu i r que l e reconociesen 
sus vasa l los . L e s p r e sen tó , pues , al joven pr ín-
c ipe c o m o á su f u t u r o soberano , h i jo legí t imo 
de H u a y n a C a p a c y h e r e d e r o p o r cons igu ien te 
de l ce t ro de los Incas ; y el pueb lo recibió a q u e -
lla not ic ia con e n t u s i a s m o por el a p e g o que te -
nia á la memor i a de su i l u s t r e p a d r e , figurándo-
se q u e todavía les iba g o b e r n a r un monarca de 
la a n t i g u a dinast ía de l Cuzco . 
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N o se p e r d o n ó med io a lguno p a r a h a c e r q u e 

el p u e b l o se m a n t u v e i s e en e s t a i lus ión , obse r -

v á n d o s e p u n t u a l m e n t e en la c o r o n a c i ó n t o d a s 

ias c e r e m o n i a s a c o s t u m b r a d a s . E l p r ínc ipe g u a r -

dó l o s a y u n o s y vigilias, p r e s c r i t a s p a r a e s t o s 

ca sos , y el dia seña lado se j u n t a r o n en la g r a n 

p l a z a de l Cuzco l a nobleza , el p u e b l o y t o d o s 

l o s E s p a ñ o l e s , á fin de ser t e s t igos de la úl t ima 

c e r e m o n i a . C e l e b r ó la misa p ú b l i c amen te e l 

P a d r e Va lve rde , y el I n c a Manco recibió la bo r -

l a ó d i a d e m a imper i a l , no d e m a n o s del s u m o 

s a c e r d o t e de su nac ión , s ino d e l as del Conqu i s -

t a d o r P i z a r r o . L o s señores indios p r e s t a r o n en 

s e g u i d a su h o m e n a g e en l a f o r m a a c o s t u m b r a -

da , y l u e g o el no ta r io rea l l e y ó en voz a l ta la 

e s c r i t u r a en que se dec l a r aba l a s u p r e m a c í a de 

l a c o r o n a de Cast i l la , y s e e x i g í a q u e todos los 

p r e s e n t e s p r e s t a s e n obed ienc ia á su au to r i -

d a d . Un i n t é r p r e t e esp l icó el r e q u e r i m i e n t o , 

y se e j e c u t ó por todos la c e r e m o n i a del h o -

m e n a g e , a l zando dos ó t r e s veces el e s t a n d a r -

t e r ea l de Cas t i l l a . Manco y el cap i t an e s p a -

ñ o l beb i e ron chicha en un vaso de oro , y hab ien -

d o ab razado cord ia lmente el ú l t imo al n u e v o mo-

n a r c a , los c la r ines anunc ia ron que la c e r e m o n i a 

e s t a b a conclu ida . 1 Mas aque l e s t r u e n d o no 

e r a señal de t r iun fo , sino de humi l l ac ión , po r -

q u e p r o c l a m a b a n q u e el e s t r a n g e r o a r m a d o ha -

1 Pedro Pizarro, Descub. y Rei. , ap. Ramusio, tom. I I I . fol. 
Conq , M S . — Pt*?ro Sancho , 407. 

bia p i sado ya los pa l ac ios de los Incas : q u e la 

ce remonia de la coronacion e ra u n a p o m p a va-

na; que su p r ínc ipe no e ra y a mas q u e un m e r o 

i n s t r u m e n t o en manos - de sus vencedores , y 

que la g lo r ia de los H i j o s -del Sol , l iabia acaba -

do p a r a s i empre . 

E l pueblo , con todo , se e n t r e g ó f á c i l m e n t e á 

es ta i lus ión, y se m o s t r a b a d i spues to á con ten-

t a r se con e s t a s o m b r a de su a n t i g u a i ndependen -

cia. Ce l eb róse el adven imien to del j o v e n mo-

n a r c a con las fiestas y r egoc i jo s de c o s t u m b r e . 

Sacaron á la p l a z a l as m o m i a s de sus r ea l e s p ro -

gen i to re s con todos los a d o r n o s que les queda-

b a n , a c o m p a ñ a d a cada una de su r e s p e c t i v a ser-

v idumbre , que cu idaba de d e s e m p e ñ a r t o d o s los 

of ic ios servi les , como si su a m o viviera t odav ía 

y pud ie se ap rec i a r lo s . C a d a e s p e c t r o de aque-

l los t o m ó as ien to en el fes t ín ; m a s ay! que la 

m e s a ya no se veia cub i e r t a de l a esp léndida va-

j i l l a con q u e en o t ro t i empo se a d o r n a b a en las 

g r a n d e s fes t iv idades . Los conv idados beb ie ron 

l a r g a m e n t e á la m e m o r i a d é l o s i lus t r e s finados, 

y á la comida siguió la danza h a s t a u n a h o r a m u y 

avanzada , con t inuando noche t r a s noche la des-

cu idada poblacion aque l las fiestas, corno si los 

c o n q u i s t a d o r e s no e s tuv iesen a p o d e r a d o s de su 

c a p i t a l . 2 ¡Q.ué c o n t r a s t e con la c o n d u c t a de 

los Az tecas en l a conqu i s t a de México! 

2 P e d r o Pizarro , . D e s c u b , 
Conq , Y,S ' 

"Luego por ia manana iba al 
enterramiento dnnde estaban ca-



Tra to ' l uego P i z a r r o de o r g a n i z a r en el Cuzco 

un gob ie rno mun ic ipa l p o r el mi smo est i lo q u e 

los de l as c i u d a d e s de E s p a ñ a . Nombro' dos al-

ca ldes y ocho r e g i d o r e s , i n c l u y e n d o e n t r e e s tos 

ú l t imos á sus dos h e r m a n o s G o n z a l o y J u a n . E l 

24 de Marzo de 1534 t o m a r o n t o d o s poses ion , y 

p r e s t a r o n j u r a m e n t o con g r a n so lemnidad en la 

p l a z a p r inc ipa l del C u z c o , en p r e senc i a de E s -

p a ñ o l e s y P e r u a n o s , c o m o si el gene ra l qu is iese 

d a r á e n t e n d e r á e s tos con t a l e s Ceremonias , que 

si b ien en l a apa r i enc i a c o n s e r v a b a n sus anti-1 

g u a s l eyes , el v e r d a d e r o p o d e r hab ia p a s a d o ya 

á m a n o s de sus c o n q u i s t a d o r e s . ' 3 Convido' á los 

E s p a ñ o l e s á a v e c i n d a r s e en el l u g a i , haciéndo* 

les l i b e r a l e s conces iones d e t e r r e n o s y casas , 

p a r a lo que con t aba con l o s m u c h o s pa lac ios y 

edif icios públ icos de los I n c a s ; y de e s t a m a n e -

ra , mas de u n h i d a l g o q u e en su t i e r r a e r a t a n p o -

b r e q u e no ha l l aba t e c h o q u e le cob i ja ra , se encon-

tró' a h o r a h e c h o d u e ñ o d e u n a hab i tac ión magn í -

fica, q u e h u b i e r a a l c a n z a d o p a r a a lo j a r la sérvi^ 

da uno por orden embalsamados 
como es cficho, y asentados en sus 
sillas, y con mucha veneración y 
respeto, todos por orden los sa-
caban de allí y los traían á la ciu-
dad, teniendo cada uno su litera 
y hombres con su librea, que le 
trujesen, y ansi desta manera to-
do el servicio y aderezos como si 
estubiera v i v o . " Relación del 
Primer. l3escub.. SIS . 

3 Pedro Sancho, Reí . , ap. 
Ramusió, tóm. III. fol. 409.— 
Montesinos, Anales, M S . , año 
1534.—Actto de la fundación del 
C u z c o , M S -

Eir este instrumento, pertene-
ciente á la coleccion de Muñoz, 
se hallan los nombres 110 solo de 
los magistrados, sino hasta de los 
vec inos que formaron la primera 
población de la capital cristiana. 

d u m b r e de u u p r í n c i p e . 4 D e s d e e n t o n c e s , d ice 

un a n t i g u o c ron is ta , P i z a r r o que h a b i a u s a d o 

h a s t a allí stt t í tu lo mi l i ta r de " C a p i t á n G e n e r a l , " 

se h izo da r el de " G o b e r n a d o r " 5 A m b o s se le 

eonced i an en Ja cédula r ea l . 

E n m e d i o de s u s negocios t e m p o r a l e s no se 

o lv idaba e s t e ge íe de la p r o p a g a c i ó n de la 

fé. E l P a d r e Va lve rde p r e s e n t a d o p a r a el ob is -

p a d o del Cuzco y conf i rmado poco d e s p u e s por 

el P a p a , se d i spuso á c o n m e n z a r el d e s e m p e ñ o 

de l as ob l igac iones de su empleo . E l i g i ó s e un 

si t io e n f r e n t e de la p laza p a r a la c a t e d r a l de s u 

d ióces i s , y á p o c o t i e m p o se l e v a n t ó u n espacio-

so m o n a s t e r i o sob re l as ru inas del magní f ico 

t e m p l o del Sol. L o s m a t e r i a l e s a n t i g u o s s irvie-

ron p a r a l a cons t rucc ión de las n u e v a s p a r e d e s : 

el a l t a r q u e d ó co locado en el m i s m o s i t io en que 

a n t e s b r i l l a b a la r e luc i en te i m a g e n d e la de idad 

p e r u a n a , y los f r a i l e s de San to D s m i n g o t rans i -

t a b a n p o r l o s c l aus t ro s del t e m p l o ind iano . 6 

P a r a q u e la t r a n s f o r m a c i ó n f u e s e c o m p l e t a , á la 

4 Actto de la fundación del be el estado de la ciudad poco 
C u z c o , M S . — P e d r o P izarro , despues de la conquista y enu-
Descub, y Conq. MS.—Garei la- mera con harta prodigalidad los 
so, Com. Real., P . 1, lib. 7 cap. nombres de los caballeros á quie-
9, ct seq. ñes tocaron los edificios. 

Cuando un edificio era dema- 5 Montesinos, Anales, M S . , 
siado grande, como succdia con año 1534. 
a lgunos templos y palacios, se 6 Garcilaso, Com. Real, P. 
adjudicaba á dos y aun á tres 1, lib. 3, cap. 20; lib. 6, cap. 21. 
conquistadores para que le divi- —Naharro, Relac ión Sumaria, 
diesen entre sí. Garcilaso descri- M S . 

I. 5 3 



casa de las Ví rgenes del Sol , sus t i tuyeron un mo-
nas te r io de v í rgenes c r i s t i a n a s . 7 Poco á poco 
se fue ron v iendo iglesias y monas t e r i o s en don-
de es tuvieron a n t e s los edif icios an t iguos , y los 
pocos que d e j a r o n en pié f u e r o n despo jados de 
l as ins ignias de l pagan i smo , y queda ron ba jo la 
protección d e la cruz . 

Los f r a i l e s d e Santo D o m i n g o , los de la Mer-
ced y o t ros mis ioneros , se e n t r e g a r o n entonces 
con gran ce lo á la obra de la convers ión . Ya 
h e m o s v is to q u e el gob ie rno exig id de Pizar ro 
que l levase cons igo un c ie r to número de religio-
sos, y cada b u q u e que se d e s p a c h a b a d e s p u e s , 
l levaba un n u e v o r e f u e r z o de sace rdo te s . No 
eran todos e l los como el ob ispo del Cuzco , ni 
tenían el co razon tan endurec ido por el fanatis-
mo, que no d i e r a n en t r ada á la compas ion hacia 
los infel ices ind ígenas . 8 La m a y o r pa r t e eran 

7 ülloa, V o y age to S . Amer- quistadores se dejasen preocupar 
ica, book 7, ch. 12. en favor de ellos. 

"Las vírgenes indias," dice el 8 Es preciso, sin embarga, 
autor de la Relación del Prime- hacer justicia á Valverde, advir-
ro "Descubrimiento, "vivian en tiendo que no se espresan así 
castidad y santamente ."—"Fin- respecto de él, los fieros soldados 
gian guardaban virginidad," dice de la Conquista. El ayuntamien-
Pedro Pizarro, "y ser castas, y to de Jauja en una carta á la cor-
mentian porque también se en- te, califica al Dominico de sacer-
volvian con los criados y guarda- dote instruido y ejemplar, que 
dores del So l ."—¿A quien creer? habia sido de mucho consuelo á 
—En medio de opiniones tan los Españoles. "Es persona de 
contradictorias p o d e m o s admitir mucho ejemplo y doctrina i con 
la mas favorable á los Peruanos, quien los Espáñples han tenido 
N o hay riesgo d e que los Con- mucho consuelo." (Carta de la 

h o m b r e s de s ingu la r h u m i l d a d , q u e segu ían las 
h u e l l a s de los c o n q u i s t a d o r e s , p a r a ir s e m b r a n d o 
l a s s emi l l a s de la v e r d a d , y con el celo m a s desin-
t e r e s a d o s e c o n s a g r a b a n e s c l u s i v a m e n t e á la p ro -
p a g a c i ó n de l E v a n g e i i o . C o n s u s t r a b a j o s apos -
tó l i cos d i e ron á c o n o c e r q u e e r a n v e r d a d e r o s sol-
d a d o s de la Cruz , y q u e no e r a un vano a l a rde 
e l e m p e ñ o tan d e c a n t a d o d e p l a n t a r sus es tan-
d a r t e s en el co razon d e l a s nac iones p a g a n a s . 

L a s conqu i s t a s de los E s p a ñ o l e s se d i s t inguen 
m u y h o n r o s a m e n t e de l a s d e o t r a s nac iones , po r 
s u s e s f u e r z o s p a r a c o n v e r t i r á los inf ieles . L o s 
P u r i t a n o s , con i g u a l c e l o r e l i g io so , t r a b a j a r o n 
c o m p a r a t i v a m e n t e p o c o e n l a conver s ión del In -
d io , d á n d o s e á lo q u e p a r e c e p o r con ten tos con 
h a b e r consegu ido p a r a sí p r o p i o s , el i nap rec i a -
b l e pr iv i leg io de a d o r a r á D i o s á su modo. O t r o s 
a v e n t u r e r o s que e n t r a r o n en el N u e v o Mundo, 
h a c í a n tan p o c o caso d e la r e l i g i ó n , q u e no debia 
a g u a r d a r s e de el los q u e s e e s f o r z a s e n m u c h o 
p o r e s t e n d e r l a en t re los s a l v a g e s . P e r o los mi-
s i one ros e spaño le s h a n m o s t r a d o en todos t i em-
p o s e l m a s sivo í n t e r e s p o r el b i en e sp i r i tua l de 
los ind ígenas . M e r c e d á s u s e s f u e r z o s se le-
v a n t a r o n ig les ias m a g n í f i c a s , se f u n d a r o n escue-
las d e p r i m e r a s l e t r a s , y n o p e r d o n a r o n med io 

Just. y R e g . de Jauja, M S . ) Y d e r e c h o s naturales de los indí-
sin embargo, esto no impide que gen&z. 
desconociese casi enteramente los 



a lguno p a r a d i fund i r por t odas p a r t e s el conoci-
mien to de las v e r d a d e s re l ig iosas . Pene t r a ron 
solos en las r eg iones m a s r e m o t a s é inaccesibles, 
ó como el benéfico l as C a s a s en C n m a n á , y los 
J e s u í t a s en el P a r a g u a y y l as Cal i forn ias , reu-
nieron á s u s d isc ípulos indios en poblaciones, 
r educ iéndoles á v ida civil. E n todo t iempo han 
es tado p r o n t o s e s tos va le rosos s ace rdo te s á al-
zar su v o z cont ra l as c r u e l d a d e s de los conquis-
t ado re s , o' con t r a l a avar ic ia no m e n o s destruc-
to ra de l o s colonos, y c u a n d o sus r e c l a m o s , co-
m o s u c e d í a con f r ecuenc i a , nada pod ían conse-
guir , n o p o r e s o d e j a b a n de conso la r al afligido, 
e n s e ñ a n d o al p o b r e Ind io á c o n f o r m a r s e con su 
s u e r t e , é i l u s t r ando s u e s t r a v i a d a in te l igencia 
con la r eve lac ión de una v ida f u t u r a m a s just i -
ficada y m a s fel iz . Al r e c o r r e r los sangr ientos 
a n a l e s d e l as co lon ias e spaño las , se alivia el co-
razon a l r e f l ex iona r , c o m o e s j u s t o , que la mis-
ma nación que p roduc í a aque l los c rue l e s conquis-
t adores , env iaba t ambién sus benéf icos misione-
ros , y d i fund ía la luz de la c ivi l ización cristiana 
has t a l a s r eg iones m a s d i s t a n t e s de l Nuevo Mun-
do. 

M i e n t r a s el gobe rnado r , que así l e l lamare-
mos en a d e l a n t e , se ha l l aba en el Cuzco , le lle-
garon r e p e t i d a s no t ic ias de ha l la rse ' po r aque-
l las c o m a r c a s u n a f u e r z a r e s p e t a b l e mandada 
por el gene ra l Q u i z q u i z . H izo , p u e s , salir á 

A l m a g r o con a l g u n o s de á cabal lo y un número 
cons ide rab l e de Ind ios a u x i l i a r e s m a n d a d o s p o r 
el Inca Manco, con e n c a r g o de d i s p e r s a r los 
enemigos , y coger si e ra pos ib le al c o m a n d a n t e . 
Manco salió' con t an to m a s gus to á es ta e x p e d i -
ción, cu an to que los e n e m i g o s e ran so ldados de 
Q u i t o , y lo m i s m o que su ge fe , no le ve ían con 
b u e n o s o jos . 

M a r c h a n d o A l m a g r o con su a c o s t u m b r a d a r a -
p idez , no t a r d o en veni r á l a s manos con el ca-
pi tan indio. Var ios c h o q u e s sangr i en tos tuv ie -
ron l u g a r al r e t i r a r s e el e j é rc i to de Q u i t o á 
J a u j a , y ce rca de allí, se decidió' la sue r t e de la 
c a m p a ñ a en un comba te gene ra l , q u e d a n d o en-
t e r a m e n t e d e r r o t a d o s los indígenas . Q u i z q u i z 
huyo' á los l lanos de Q u i t o , y allí h izo todav ía 
f r e n t e con i ndomab le va lor á las a r m a s e spaño-
las, h a s t a que sus p rop ios so ldados , c a n s a d o s d e 
u n a g u e r r a t an l a r g a é i n f r u c t o s a le a se s ina ron 
á s a n g r e f r í a . 9 Así acabo' el úl t imo de los dos 
g e n e r a l e s de A t a h u a p l l a , los C|ue, á h a b e r es ta-
do su nación a n i m a d a de l m i s m o espí r i tu q u e 
el los, hab r í an res i s t ido p o r m u c h o t i e m p o y con 
buen éxi to á los invasores . 

P o c o an tes de que es to suced ie se y ha l l ándo-
se todav ía en el C u z c o el g o b e r n a d o r , le l l ega -

9 Pedro Pizarro, Descub. y 20 .—Pedro Sancho, Reí. , ap. 
Conq., MS.—Naharro, Relación Ramusio, toin. III . fol. 408.— 
Sumarla, MS.—Oviedo , Hi s t .de Relación del Primer. Descub. , 
las Indias, M S . , Parte 3, lib. 8, c! M S . 



ron las n u e v a s de un suceso d e m a s g ravedad 
p a r a él, que todas las g u e r r a s de los Indios . Lo 
que le anunc iaban e ra el a r r i b o de un crecido 
número de Españo le s conducidos p o r D. P e d r o 
de A l v a r a d o , el mi smo capi tan q u e á las orde-
nes de C o r t é s acababa de g a n a r tan a l to renom-
b r e en la conquis ta de Méj ico . E s t e cabal lero 
d e s p u e s de h a c e r en E s p a ñ a u n br i l l an te casa-
mien to , cua l merec í a por su nac imien to y su 
g r a d o en la milicia, había vue l to á su g o b e r n a -
ción de G u a t e m a l a , y un vez allí, los magn í f i cos 
i n f o r m e s q u e d i a r i amen te rec ib ía de l as conquis -
t a de P i z a r r o , l l ega ron á d e s p e r t a r su avar ic ia . 
A q u e l l a s conqu i s t a s , según le dec ían , se l imita-
b a n h a s t a en tonces al Pe rú , p e r m a n e c i e n d o to-
davía i n t a c t o el re ino de Q u i t o , a n t i g u a resi-
dencia de A t a h u a l l p a , donde sin d u d a tenia 
g u a r d a d a la mayor p a r t e de sus t e so ros . F in -
g u i e n d o c r e e r que es te pa ís ca ia f u e r a de la 
j u r i s d i c c i ó n del gobe rnado r , h izo t o m a r el r u m -
bo de la A m é r i c a Meridional á u n a n u m e r o s a flo-
ta , que d e s t i n a b a para las i s las de la E s p e c e r í a , 
y en Marzo de 1534, tomo t i e r r a en la bah í a de 
C a r a q u e s , con qu in ien tos h o m b r e s , la mi t ad de 
á cabal lo , y todos p e r f e c t a m e n t e p rov i s t o s de 
a r m a s y munic iones . H a s t a en tonces no se ha-
bía vis to en los m a r e s del S u r un e s c u a d r ó n tan 
numeroso , ni m e j o r p e r t r e c h a d o . 10 

10 Lo* hi-'criador?? n o convienen en el núm?ro: pero ds 

A u n q u e a q u e l l o e r a u n a invasion mani f ies ta 
del t e r r i t o r i o c o n c e d i d o á P i z a r r o por la coro-
na , no t uvo e s c r ú p u l o A l v a r a d o en m a r c h a r di-
r e c t a m e n t e s o b r e Q u i t o . C o n t a n d o con el au -
xi l io de un g u i a indio se de t e rmino á t omar el 
camino r e c t o p o r las s i e r ras ; t raves ía s u m a m e n -
te difícil , a u n e s c o g i e n d o la es tac ión mas favo-
rab le . 

P a s a d o el r i o D a b l e se le h u y o el gu ia , de ma-
ne ra q u e A l v a r a d o se hal lo en b reve perdido*en-
t re l as t o r t u o s a s s e n d a s de la s ie r ra , y como 
iba s u b i e n d o c a d a vez mas , se vid al fin r o d e a d o 
d e n i e v e s y h i e l o s , q u e su g e n t e , s acada la m a y o r 
p a r t e d e l a s t i e r r a s ca l i en tes de Gua tema la , no 
e ra c a p a z d e r e s i s t i r . C r e c í a el f r ío , y l legó á 
t a l e s t r e m o , q u e p a r a l i z a b a sus movimientos y 
a p e n a s l es p e r m i t í a el a n d a r . Los de á pié a lgo 
se a l iv iaban c o n l a f a t i g a de la m a r c h a ; pe ro al-
gunos g i n e t e s l l e g a r o n á q u e d a r s e he l ados en l as 
sillas. L o s m i s e r a b l e s Ind ios , sin abr igo, y m a s 
sens ib les a l f r í o , p e r e c í a n á c en tena res . Veni-
da la n o c h e s e a b r i g a r o n como p u d i e r o n los Es -
paño les con l a s p o c a s t i endas que t r a í an , reco-
giendo p a r a e n c e n d e r f u e g o la e scasa l eña que 
ha l l a ron ; d e e s t e m o d o y casi sin a l iento , a g u a r -
da ron s u m i d o s en t r i s t e si lencio, la l l egada del 
d ia . Mas l a n u e v a luz , no les t r a j o n ingún con-

una información judicial h tcha 230 de caballería.—Información 
en Guatemala, resulta que eran hecha en Santiago. Set. 1 5 , 1 5 3 6 , 
por todo 500 hombre?, de ellos M S . 



sue lo , y al i l umina r con s u s pá l idos r a y o s aque -

lla escena de deso lac ión , no hizo o t ra cosa q u e 

p r e s e n t a r l e s con m a s c l a r idad los d e s a s t r e s de 

l a t e r r i b l e n o c h e . S i g u i e r o n , sin e m b a r g o , es-

f o r z á n d o s e p o r v e n c e r los P u e r t o s Nevados , 

q u e d a n d o t r i s t e m e n t e m a r c a d o el camino que se-

gn ian , p o r las a r m a s , ves t idos , p r e seas , y o t r o s 

d e s p o j o s de la c a m p a ñ a que q u e d a b a n t i r ados , 

y a d e m a s por los c u e r p o s de m u e r t o s o' de los 

in fe l ices q u e d e j a b a n a b a n d o n a d o s á p e r e c e r 

en aque l l a s o l e d a d . M a s los cabal los m u e r t o s 

no p e r m a n e c í a n p o r m u c h o t i e m p o en el suelo , 

p o r q u e los h a m b r i e n t o s so ldados se e c h a b a n 

al p u n t o sobre el los y los devoraban m e d i o c ru-

dos. E s t o s infe l ices , á s e m e j a n z a d é l o s vo races 

condo re s que r e v o l e a b a n á b a n d a d a s sobre sus 

cabezas , se a b a l a n z a b a n á los m a s i n m u n d o s 

a l imen tos , p a r a s a t i s f a c e r las insuf r ib les ex igen-

c ias del h a m b r e . 

D e s e o s o A l v a r a d o d e sa lvar e l b o t i n que ha -

bía adqu i r ido en los p r i n c i p i o s de la j o r n a d a , 

h izo p r e g o n a r p u b l i c a m e n t e que cada uno po-

día t o m a r de l as c a r g a s el oro que quis iese , 

p a g a n d o t a n solo el q u i n t o real . P e r o los sol-

dados no se a p r o v e c h a r o n del p e r m i s o y solo 

r e s p o n d i e r o n b u r l á n d o s e , " q u e el ve rdade ro o ro 

e r a c o m e r . " Yié rónse , sin e m b a r g o en aque l l a 

e x t r e m i d a d en q u e p a r e c í a n ya ro tos h a s t a los 

v ínculos de la n a t u r a l e z a , va r ios e j e m p l o s de 

l ea l t ad q u e c o n m u e v e n : de so ldados que pe r -

dían la v ida a u x i l i a n d o á sus c a m a r a d a s , y de 

p a d r e s y e sposos , Aporque a l g u n o s caba l l e ro? 

t r a í an cons igo sus m u g e r e s ) q u e en vez de pen-

s a r en su p rop i a sa lvac ión , p r e f e r í an m a s b i en 

q u e d a r s e y p e r e c e r s e p u l t a d o s en l a n ieve con 

los o b j e t o s m a s q u e r i d o s de s u corazon. 

P a r a co lmo de desg rac i a s , d u r a n t e m u c h o s 

d ias no ceso' de l lover sob re e l los a r e n a y cen i -

zas , q u e l es c e g a b a n y l es imped ían casi del t odo 

la r e sp i r ac ión . 11 S e g u r a m e n t e p rovendr í a es te 

feno 'meno de a lgana e rupc ión de l l e j ano C o t o p a -

x i , el m a s h e r m o s o y el m a s t e r r ib le de los vol-

c a n e s d e A m é r i c a , que á l as doce l eguas al su-

d e s t e de Q u i t o l evan ta su o r g u l l o s a cabeza m u -

cho m a s a l lá de l l ími te de las n i eves p e r p e t u a s . 1 2 

Al t i e m p o de la exped ic ión d e A l v a r a d o se en-

c o n t r a b a p r e c i s a m e n t e en e r u p c i ó n , l a m a s ant i -

gua de q u e h a y m e m o r i a , a u n q u e no la p r i m e r a 

sin d u d a . 1 3 D e s d e aque l l a época se h a man ten i -

11 " C o m e n z ó á llover tierra 
del c ielo," dice Oviedo, "que ce-
gaba á hombres y caballos, de 
manera que los árboles y matas, 
estaban cubiertos de po lvo ." Hist. 
de las Indias, M S . , Parte 3, lib. 
8, cap. 20. 

12 Garcilaso dice que la llu-
via de ceniza 'venia del "volcan 
de Qui to ." ( C o m . Real. , Parte 
2, lib. 2 , cap. 2 . ) Cieza de L e ó n 
se contenta con decir q u e d e -'uno 
de los volcanes de aquella re-
g ión ." (Crónica cap. 41.) Ni el 

uno ni el otro espresan el nom-' 
bre. Humboldt admite la opinion 
general , de que hablan del Coto-
paxi. Researclies, I. 123. 

13 Era tradición muy esten-
dida entre los naturales, que un 
enorme trozo de pérfido que se 
v e cerca de la base del cono, fué 
arrojado e n una erupción ocurri-
da al t iempo de la muerte de 
Atahual lpa.—Pero tradición se-
mejante apenas puede tener ca-
bida en la historia, 



do en con t inua ag i tac ión , l anzando sus f u e g o s á 

med ia mil la de a l t u r a , v p m i t a n d o t o r r e n t e s de 

lava que h a n s e p u l t a d o pueb los y c iudades , y 

c o n m o v i e n d o sin c e s a r la t i e r r a con ru idos sub-

t e r r áneos q u e á m a s de cien l e g u a s de d is tancia 

pa rec í an d e s c a r g a s de a r t i l l e r í a . 14 L o s compa-

ñe ros de A l v a r a d o i g n o r a n t e s de la causa de es-

t e f enómeno , a l ve r se m e d i o e n t e r r a d o s en l a 

n ieve , cosa n u e v a p a r a e l los , y r o d e a d o s de u n a 

a t m o s f e r a de ceniza , p e r d i e r o n el t ino en med io 

de e s t a c o n f u s i o n de los e l emen tos , que p a r e -

cían h a b e r s e c o n j u r a d o p a r a acaba r l e s . H a b i a 

e n t r e el los a l g u n o s an t i guos so ldados de Cor tés , 

e n d u r e c i d o s p o r mil p e n o s a s m a r c h a s y m a s de 

una s ang r i eu t a ba ta l l a con t ra los Az tecas ; pe ro 

confesaban q u e e s t a g u e r r a de los e l emen tos e r a 

Super ior á t odo . 

A lva rado , en f in , d e s p u e s de f a t i ga s inaud i tas 

q u e p r o n t o iban ya á r end i r a u n á los m a s robus -

tos , sal id de los P u e r t o s N e v a d o s y en t ro en las 

e l evadas l l a n u r a s c e r c a de R i o b a m b a , s i t uadas 

á m a s de n u e v e mi l p ies s o b r e el nivel del m a r 

P e r o la c u a r t a p a r t e de su luc ido e jérc i to , y m a s 

de dos mil ind ios aux i l i a r e s , q u e d a r o n en los 

14 Hállase una descripción l'Equateur, pp. 48-55, 156-160.) 
muy detallada de esta fornida- Este íiltimo viagero hubiera tra-
ble montaña por Mr. de Hum- tado de trepar por las paredes 
boldt (Researches, I, 118, et casi perpendiculares del cráter, 
seq.,) y otra aun mas circunstan- p e r o no hubo nadie bastante atre-
cit¡daporCondamir.e. ( ' v o y c g e á vido para seguirle. 

K- ¿a 

15 La relación mas completa 
y mas animada de la marcha de 
Alvarado, es sin disputa la de 
Herrera, quien parece haber em-
puñado para escribirla, la misma 
pluma con que Tito Livio des-
cribió la marcha de Anibal por 
los Alpes. (Hist. General, dec. 5, 
lib. 6, cap. 1, 2, 7, 8, 9 . ) V. tam-
bién Pedro Pizarro, Descub. y 
Ccnq., MS. ,—Oviedo, His t de 

las Indias, MS. , Parte 3, lib. 8, c. 
20,— y Carta de Pedro de Alva-
rado al Emperador, San Miguel, 
15 de Enero, 1535, M S . 

Alvarado en la carta citada, 
que se conserva en la coleccion 
de Muñoz, espoue al emperador 
los motivos de su espedicion con 
no poco descaro. En este docu-
mento habla muy por encima de 
su marcha, tratando principal-

m o n t e s pa ra a l imento de los b u i t r e s . D e los ca-

ba l los perec ió también el m a y o r número ; y los 

que e scapa ron con vida, t a n t o h o m b r e s como ca-

bal los , sal ieron t o d o s m a s o menos e s t r o p e a d o s 

p o r el f r ió , el h a m b r e , y la e s t r e m a f a t i g a . — T a l 

fué el t e r r ib le paso de los P u e r t o s N e v a d o s , que 

h e r e fe r ido suc in t amen te c o m o un ep isodio de 

la conquis ta del Pe rú , p e r o cuya re lac ión de ta -

l lada , a u n q u e t c d o du ro p o c a s s e m a n a s , dar ia 

m e j o r idea de las d i f i cu l t ades con que t r o p e z a -

ron los Españo les , que volo 'menes e n t e r o s l lenos 

de la na r rac ión de h e c h o s o r d i n a r i o s . 1 5 

Así que Alva rado , d e s p u e s d e da r un d e s c a n -

so á s u s aba t idas t ropas , comenzó á m a r c h a r p o r 

la i n men sa l l anura , se q u e d ó a s o m b r a d o al des-

c u b r i r en la t i e r r a f r e s c a s hue l l a s de caballos^ 

E r a c la ro que ya an tes hab ian l l agado allí E s p a -

ñoles , y q u e d e s p u e s de t r a b a j a r y p a d e c e r t an-

to , o t r o s se le hab ian ade lan tado en la conquis-

t a de Q u i t o . Mas conviene que n o s d e t e n g a -

m o s un poco á espl icar como suced ió e s to . 

L I B R O I I I . — C A P I T U L O I X . 



Advi r t i endo P i z a r r o la i m p o r t a n c i a q u e toma-
ba c a d a dia la c iudad de San Migue l , único p u e r -
to por en tonces en aque l l a c o s t a , qu i so , al t i em-
po de sal ir de C a x a m a l c a , d e j a r l a a l c u i d a d o de 
u n a pe r sona de conf ianza. P u s o p a r a ello los 
o jos en Sebas t i an de Bena lcaza r , caba l l e ro q u e 
l l ego d e s p u e s á f i gu ra r en p r i m e r a l inea en t re 
los c o n q u i s t a d o r e s de la Amér ica Mer id iona l , p o r 
su va lor , sus t a l e n t o s y su c r u e l d a d . Mas a p e -
nas h a b i a t o m a d o poses ion de su gob ie rno , cuan -
do le l l egaron , lo m i s m o que á A lva rado , t a l e s 
no t i c i a s de ias r i q u e z a s de Q u i t o , q u e se reso l -
vió .a e m p r e n d e r su conquis ta con las f u e r z a s 
q u e m a n d a b a , a u n q u e 110 ten ia o r d e n e s p a r a e l lo . 

P u e s t o á la c a b e z a de u n o s c ien to c incuen ta 
so ldados , de á p ié y de á caba l lo , y de un c rec i -
do número de I n d i o s amigos , e n c u m b r ó la cor-
di l lera h a s t a s a l i r á l a s l l a n u r a s de Q u i t o por un 
camino m a s b r e v e y s e g u r o q u e el e scog ido pop 
A l v a r a d o . En los l l anos de R i o b a m b a enp-isn-t 
t ro al gene ra l i n d i o R u m i n a v i , y t u v o con él a l -
o-unas r e f r i e g a s c o n var io s u c e s o , h a s t a que sien-O O 
do el valor igua l , t r i u n f ó la d isc ip l ina , y el vic-
tor ioso B e n a l c a z a r ena rbo ló el e s t a n d a r t e de 
Cast i l la en los a n t i g u o s t o r r e o n e s de A t a h u a l l -
p a . E n honor de su genera l F r a n c i s c o P i z a r r o 

m e n t e de las negoc iac iones con ines siniestros sobre ia conducta 
Almagro , yendo acompañadas de los Conquistadoras, 
sus observaciones de mil infor-" 

dio á la c i u d a d el n o m b r e de San F r a n c i s c o de 
Q u i t o . C a u s ó l e no obs tan te h a r t a p e s a d u m b r e 
el adve r t i r , que ó b i e n e ran fa lsas las not ic ias de 
sus r iquezas) ó e s t a s l iabian sido e scond idas pol-
los h a b i t a n t e s . L a c iudad fué lo único q u e ga-
nó con sus victorias.; la concha sin la pe r l a á q u e 
deb ia todo su va lor . M i e n t r a s sobre l l evaba es-
te go lpe lo m e j o r q u e pod ia , rec ibió n u e v a s de 
que su ge fe A l m a g r o se a ce r caba . 10 

N o bien se s u p o en el C u z c o la espedioion de 
A lva rado , salió A l m a g r o en dirección á S a n Mi-
gue l con una c o r t a f u e r z a , p e n s a n d o r e f o r z a r -
la allí, y m a r c h a r en s e g u i d a con t ra los invaso-
res . No quedó p o c o a s o m b r a d o cuando l legó 
á la c iudad, y s u p o q u e no es t aba en el la su go-
be rnado r . D u d o s o A lmagro de la p u r e z a de 
sus in tenciones , rto vac i ló , con la fogos idad p ro -
p i a de la j u v e n t u d , a lgo a p a g a d a en v e r d a d 
por los a c h a q u e s d e l a ve jez , en m e t e r s e por 
las mon tañas en b u s c a de Bena lcaza r . 

Venc iendo el r e s u e l t o ve t e r ano con su acos -
t u m b r a d a energ ía l a s d i f icu l tades de la mar -
cha , d e n t r o de p o c a s s e m a n a s se hal ló con s u 
t r o p a en l as e l e v a d a s l l a n u r a s de R i o b a m b a , 
a u n q u e en el c a m i n o h u b o de res i s t i r m a s de un 

16 Pedro Pizarro, D e s c u b . y de las ludias, M S . , Parte 3, lib. 
Conq., MS.—Herrera , Hist . Ge- 8, cap. 19.—Cart.i de Benalcazar, 
neral, dec. 5, lib. 4, cap. 11, 18; M S . 
lib. 6, cap. 5. 6 .—Oviedo , HisT. 

I. 54 



v i g o r o s o a t a q u e d e los n a t u r a l e s , cuyo valor y 

c o n s t a n c i a r e s a l t a b a n m a s c o m p a r a d o s con la 

i n d i f e r e n c i a de los P e r u a n o s . P e r o a u n no h a -

b i a l l e g a d o p a r a e s tos l a h o r a de m a n i f e s t a r 

el f u e g o q u e en sus p e c h o s a rd i a . 

No tardo' A l m a g r o en ver l l e g a r á R i o b a m b a 

al g o b e r n a d o r de S a n Migue l , q u i e n negó' y aca-

so de b u e n a fé, el h a b e r l l evado n i n g u n a inten-

ción t o r c i d a a i e m p r e n d e r s in o r d e n e s aque l l a 

e n t r a d a . Y a con e s t e r e f u e r z o espero' t r anqu i -

l a m e n t e el c a p i t a n e spaño l la l l e g a d a d e Alva-

r a d o . L a s t r o p a s de e s t e úl t imo, a u n q u e m a s 

m a l t r a t a d a s , e r a n s u p e r i o r e s en n ú m e r o y en 

e q u i p o á l a s de s u r iva l . C u a n d o se hal laron 

f r e n t e á f r e n t e en los i n m e n s o s l l anos de Rio-

b a m b a , p a r e c i a i nev i t ab le un c o m b a t e sangr ien-

to , q u e p r o c u r a r a á los n a t u r a l e s la sa t is fac-

ción de ve r v e n g a d o s s u s a g r a v i o s , p o r los mis-

mos q u e se l o s h i c i e ron . P e r o A l m a g r o no que-

r ía q u e l as c o s a s v in iesen á t a l t é r m i n o . 

C o m e n z a r o n , p u e s , l a s n e g o c i a c i o n e s , y cada 

p a r t e a l e g a b a los d e r e c h o s q u e c re ia t ene r á 

aque l l a p rov inc ia . E n el e n t r e t a n t o , l a s t ropas 

de A l v a r a d o t r a t a b a n c o n t i n u a m e n t e con las de 

A l m a g r o , y e s c u c h a b a n allí t a l e s re lac iones de las 

r i q u e z a s y m a r a v i l l a s del C u z c o , q u e y a mu-

chos s e inc l inaban á p a s a r s e á las filas de Pi-

za r ro . H a s t a su mismo caudi l lo , convenc ido 

de q u e la poses ion d e Q n i t o no b a s t a b a á com-

p e n s a r los t r a b a j o s pasados , y los que s e g ú n l a s 

apa r i enc i a s aun le q u e d a b a n p o r suf r i r si p e r -

sist ía en s u empeño , comenzo' á e cha r de ve r la 

l i ge reza y t e m e r i d a d con q u e hab ia p roced ido , 

e spon iéndose á incur r i r en el d e s a g r a d o de su 

.soberano. D i s p u e s t o su ánimo de e s t e modo , 

no e ra ya difícil que se a r r e g l a s e n sa t i s fac to r ia -

m e n t e los p u n t o s en cues t ión , y se convino p o r 

p r inc ip io en que el g o b e r n a d o r p a g a r í a á Alva-

rado cien mil pesos de oro, c o m p r o m e t i é n d o s e 

e s t e ú l t imo á e n t r e g a r l e sus navios, sus t r o p a s 

y t odas sus mun ic iones y p e r t r e c h o s de g u e r r a . 

L o s b u q u e s e ran doce, en t re g r a n d e s y p e q u e -

ños , y la s u m a q u e rec ib id en pago , si bien cre-

cida, no a lcanzaba á cubr i r sus de sembo l sos . 

Conc lu ido el t r a t a d o , qu iso A lva rado a p e r s o -

na r se con P i z a r r o , an tes de sal ir de la t i e r ra . 17 

17 Conq. i Pob. del Piru, que tomarla, aunque le resultaba 

-MS.—Naharro, Relación Suma- grave pérdida á él , lo mismo que 
ria, M S . — P e d r o Pizarro, Des- á ' a corona por el malogro de su 
cub. y Conq., MS.—Herrera , espedieion, según io insinúa mo-
H i s t General, dec. 5, lib. 6, cap. desfámente. (Carta de Alvarado 
8 -10 .—Oviedo , Hist . de las In- al Emperador, M S . ) Almagro, 
dias, M S . , Parte ¡3, lib, 8, cap, .sin embargo, sostiene que la su-
20.—Carta de Benalcazar, M S . ma pagada era tres veces mas de 

N o están de. acuerdo los escri- 1° l ^ e merecía el armamento, 
tores en la suma pagada á Alva- "é hice este sacrificio," añade, 
rado por indemnización; pero "en obsequio de la paz, que nun-
tanto este como Almagro en sus c a es cara á n ingún precio." 
cartas al emperador, desconocí- ¡Opinión estraña en un conquis-
das hasta ahora á los historiado- tador castellano! Carta de Diego, 
res, conv ienen e n la t a m a fijada de Almagro al Emperador,. M S . 
e n el testo. Alvarado se lamenta Oct., 15, 1531. 
de que no le quedó otro arbiüio 



M i e n t r a s p a s a b a t odo e s t o , l iabia sa l ido de la 
cap i t a l el g o b e r n a d o r , é i gno rando hac ia donde 
s e h a b r í a e n c a m i n a d o A l v a r a d o , emprend ió su 
m a r c h a p a r a la cos t a , p o r si acaso viniese por 
allí. Dejo' en el C u z c o á su h e r m a n o J u a n , cre-
yéndolo p o r sus m o d a l e s e l m a s á p r o p o s i t o pa -
r a conc i l la r se el e f e c t o d e l a poblac ion ind ígena . 
Dejo' i g u a l m e n t e n o v e n t a so ldados p a r a que sir-
v iesen de gua rn i c ión y d e p r inc ip io p a r a l a nue-
va colonia , y t o m a n d o cons igo al Inca Manco , 
l lego h a s t a J a u j a . All í l e obsequio ' e l p r ínc ipe 
indio con el e s p e c t á c u l o d e u n a g r a n cace r í a a l 
u s o del pa i s , c o n f o r m e la d e j a m o s desc r i t a , en 
la q u e se m a t o un i n m e n s o número de fieras, y 
se r e c o g i e r o n en c e r c a d o s , p a r a d e s p o j a r l e s de 
sus de l i cados ve l lones l a s v icuñas y d e m á s es -
p e c i e s de c a r n e r o s de l P e r ú que v a g a n por l as 
m o n t a ñ a s . 18 

E l g o b e r n a d o r se e n c a m i n ó en s e g u i d a á P a -
í s Carta de la Just. y Reg . gar el colorido, escribe como 

de Jauja, MS.—Relac . del Pri- quien ha visto lo que refiere y 

mer. Descub., M S . — H e r r e r a , no trata de engañar á nadie. 

Hist. General, dee. 5, lib. 6, cap. También en Jauja termina el 

16.—Montesinos, Anales, MS. , escribano Pedro Sancho su Re-

año 1534. lacion, que abraza un período 

Aquí da fin repentinamente á mucho mas corto que la prece-

sus trabajos el autor de la Reía- dente, pero que es tan auténtica 

c.ion del Primero Descubrimiento como ella. Esta Relación puede 

del Perú, M S . tantas veces cita- considerarse como autoridad de 

do e n el curso de esta obra. Es mucho peso, por ser obra del se-

escritor de juicio y observador, cretario de Pizarro, y estar rc-

y aunque participa de la tenden- frendada por este. Es evidente 

cia nacional á exagerar y le car- coíi t9do. que deben hacerse 

c h a c a m a c , d o n d e rec ib ió la a g r a d a b l e not ic ia 

del conven io con A lva rado , y poco d e s p u e s le 

v i s i tó e s t e caba l l e ro en pe r sona , a n t e s d e e m b a r -

ca r se . 

D e a m b a s p a r t e s se no tó du ran t e la e n t r e v i s -

t a la m a y o r c o r t e s í a y aun co rd ia l idad , p u e s t o 

que ya no e x i s t i a e n t r e ellos n ingún m o t i v o de 

d i sgus to ; y e s de s u p o n e r s e que se c o n t e m p l a -

r ían m u t u a m e n t e con no e scaso Í n t e r e s , h a b i e n -

do a m b o s a l canzado tan a l to r e n o m b r e en la ás-

p e r a s e n d a de l as a v e n t u r a s . E s ve rdad q u e Alva-

r ado g a n a b a a l g o en la comparac ión , p o r q u e si 

b ien el p o r t e de P i z á r r o no carec ía d e a u t o r i d a d , 

110 t e n i a l a gen t i l eza ni los m o d a l e s a f a b l é s y 

c o r t e s a n o s del c o n q u i s t a d o r de G u a t e m a l a , que 

no m e n o s q u e l a b l a n c u r a de su tez y s u s d o r a -

dos cabe l lo s , l e g a n a r o n e n t r e los A z t e c a s el so-

b r e n o m b r e de T o n a t i u h ó " h i j o del S o l . " 

T o d o e r a a h o r a fiestas y r e g o c i j o s en la ant i -

g u a c i u d a d de P a c h a c a i n a c , y en vez d e los can-

t a r e s y d e l o s sacr i f ic ios á la d iv in idad ind i a q u e 

grandes rebajas en ella por cau-
sa de su origen, pues ha de con-
siderarse como la esplicacion 
que da Pizarro de sus propios 
hechos, y á fé que algunos de 
ellos necesitaban bastante de una 
apología. Es preciso añadir para 
hacer justicia al general y al se-
cretario, que la Relación no difie-
ere en lo sustancial de las otras 
historias contemporáneas, y que 

no insiste con demasía ni moles-
tia en su empeño de paliar los 
hechos culpables de los Conquis-
tadores. 

A Ramusio somos deudores 
de la publicación de este dia-
rio. Sus ilustrados trabajos nos 
han conservado mas de una pre-
ciosa producción contemporá-
nea, aunque traducidas á otra 
lengua. 



se veían al l í con t a n t a f r ecuenc i a , r e s o n a b a en 

todo l u g a r el e s t r u e n d o de los to rneos y de las 

cañas á la mor i sca , c o n que los bel icosos aven-

t u r e r o s g u s t a b a n de r e c o r d a r las d ivers iones fa-

vor i t a s d e su pa í s na ta l . Conc lu idas l as fiestas 

se volvió' A l v a r a d o á su gobernac ión de Gua t e -

m a l a , en d o n d e su esp í r i tu inqu ie to le m e t i ó m u y 

p r o n t o en n u e v a s e m p r e s a s q u e al cabo a t a j a ron 

s u a z a r o s a c a r r e r a . S u espedic ion al P e r ú pin-

t a m u y b ien su ca rác t e r . Con la in jus t i c i a por 

b a s e y la t e m e r i d a d por guia , n o e s marav i l l a 

que a c a b a s e in fe l i zmente . 19 

P a r a e s t e t i e m p o podia ya dec i r se q u e la con-

quis ta de l P e r ú e s t ab a t e r m i n a d a . E s v e r d a d 

que en el in t e r io r aun oponían res i s t enc ia a lgu-

n a s t r i bus b á r b a r a s , y que se dio comis ion á 

Alonso d e Alva rado , cap i t an p r u d e n t e y de con-

fianza, p a r a que las r e d u j e s e . B e n a l c a z a r se 

m a n t e n í a en Q u i t o , cuyo gobie rno le dio des-

p u e s l a c o r o n a . Allí a f ianzaba c a d a vez m a s el 

domin io de los E s p a ñ o l e s , y a l m i s m o t i e m p o 

es tend ia sus conqu i s t a s por el no r t e . P e r o el 

C u z c o , l a a n t i g u a y v e n e r a d a c a p i t a l de l a mo-

19 Naharro, Relación Suma- carpada en la N u e v a Galicia. Por 
ria, M S . — P e d r o Pizarro, Des- una estrañacoincidencia su bella 
cub. y Conq. , MS.—Carta de esposa pereció el mismo año, en 
Francisco Pizarro al Señor de Guatemala en su propia casa, 
Molina, M S . que f u e arrebatada por una ave-

Alvarado m i n i ó e n 1541 por nida que bajó de las montañas 
haber caido sobre ¿i un caballo, vecinas, 
queriendo subir una cuesta es-

{jarquía , e s t a b a g a n a d a : los e jé rc i tos de Atahua l l -

p a d e r r o t a d o s y d i spersos ; el i m p e r i o de los I n -

c a s d e s t r u i d o , y el p r í n c i p e que e m p u ñ a b a el c e -

t r o p e r u a n o , solo e r a u n a s o m b r a de monarca , 

s u j e t o á la vo lun tad de su v e n c e d o r . 

L o p r i m e r o que hizo el g o b e r n a d o r fué esco-

g e r u n s i t io a p r o p ó s i t o p a r a la f u t u r a capi ta l 

d e e s t e i n m e n s o imper io u l t ramar ino? E l Cuzco 

s u m i d o e n t r e l as mon tañas , no convenia á un 

d u e b l o c o m e r c i a n t e , p o r su m u c h a d i s tanc ia de 

[a c o s t a : la p e q u e ñ a colonia de S a n Miguel q u e -

d a b a d e m a s i a d o a l Nor te , y val ia m e j o r e legi r u n 

p u n t o m a s cént r ico , que no ser ia difícil ha l l a r en 

a l g u n o d e los fér t i les va l les de la costa . T a l 

e r a , po r e j e m p l o , el de P a c h a c a m a c , donde se 

h a l l a b a e n t o n c e s , P i z a r r o ; pe ro d e s p u e s de un 

m a d u r o e x a m e n p re f i r i ó el val le de R imac , s i tua-

do un p o c o m a s a l nor te . D e b i a su nombre , 

q u e en l e n g u a Q u i c h u a signif ica, "e l que h a b l a , " 

á un f a m o s o ídolo, á c u y o s an tua r io acudían en 

g r a n n ú m e r o los Ind ios , p o r los a f amados o rácu -

l o s q u e p r o n u n c i a b a . Un cauda loso rio a t r ave -

s a b a el v a l l e , y los I n d i o s s e g ú n su c o s t n m b r e , 

l e h a b í a n s a n g r a d o en mil p a r t e s d ividiéndolo 

en m u l t i t u d de a r r o y u e l o s q u e s e r p e n t e a b a n pol-

l a s h e r m o s a s p r a d e r í a s . 

E s c o j i ó P i z a r r o p a r a as ien to de su nueva ca-

p i t a l l a s or i l las de es te r io . á dos l eguas de su 

e m b o c a d u r a , 



nada , pa ra a b r i g o de las e m b a r c a c i o n e s que el 
o jo previsor del f u n d a d o r ve ía ya flotar en sus 
aguas . P o r h a l l a r s e aquel l u g a r en el cent ro 
del imper io , e r a m u y p r o p i o p a r a res idencia 
del Virev del P e r ú , p u e s desde allí p o d í a comuni -
ca r se f ác i lmen te con t o d o s los p u n t o s del pá i s , y 
vigi lar á los I n d i o s . A u n q u e el val le solo dista-
ba del e c u a d o r d o c e g rados al S u r , gozaba de 
un cl ima de l ic ioso , tan t e m p l a d o p o r las f r e s -
cas b r i sas que s o p l a b a n del océano o de los pi-
cos nevados , q u e e l ca lor e ra m u c h o m e n o r qne 
en o t ros pa i ses s i t u a d o s á igual l a t i tud . En la 
cos ta n u n c a l lueve ; p e r o sup le es ta fa l ta u n a ne-
blina h ú m e d a q u e d u r a n t e el ve rano se t iende 
s o b r e el valle, l e de f i ende de los r a y o s del a r -
d iente sol, y sin q u e se adv ie r t a , h u m e d e c e los 
c a m p o s y les v is te de r ica v e r d u r a . 

P i z a r r ó dio' á su n u e v a capi ta l el n o m b r e de 
Ciudad de ios Reyes, po r habe r l a f u n d a d o , se-
gún dicen, el d ia de la Ep i f an í a , 6 de E n e r o de 
1535; a u n q u e o t r o s sos t ienen que ese dia se 
de t e rmino el a s i e n t o , p u e s la fundac ión no t uvo 
l u g a r h a s t a doce d i a s d e s p u e s . 2 0 M a s el nom-
b r e cas te l l ano cayo en desuso a u n a n t e s de aca-
b a r s e la p r i m e r a gene rac ión , y p reva lec ió el de 
L ima , por c o r r u p c i ó n del n o m b r e indio Rimac.21 

20 Así lo dice Quintana, si- irrecusable. Españoles Célebres, 
guiendo al Padre Bernabé Cobo toni. II. p. 250, nota, 
en sú libro titulado Fundación de 21 En los M S S . de los pri-
TAina, que él califica de autoridad meros conquistadores se echa de 

La p lan ta de la p o b l a c i o n se t razó con toda re -
g u l a r i d a d . L a s ca l l e s t i r a d a s á cord 1 y cor ta -
das en ángu lo r e c t o , s e de j a ron mas anchas de 
lo a c o s t u m b r a d o en l a s c i u d a d e s de E s p a ñ a , con 
espac io suf ic ien te e n t r e u n a s o t r a s p a r a p l azas 
públ icas y j a r d i n e s d e l a s c a sa s p a r t i c u l a r e s . L a 
p l a n t a f o r m a b a u n t r i á n g u l o con el r io por b a s e , 
cuyas a g u a s deb ían r e p a r t i r s e por caños de pie-
d ra , en t odas l as c a l l e s p r inc ipa l e s , con el fin de 
q u e c a d a uno p u d i e s e r e g a r el pedazo de t e r reno 
con t iguo á su h a b i t a c i ó n . 

T a n luego c o m o e l g o b e r n a d o r escogió el si-
tio y de te rminó la p l a n t a de l a c iudad , dio p r in -
c ip io á los t r a b a j o s c o n s u a c o s t u m b r a d a act ivi-
dad . Hizo ven i r á l o s Ind ios de m a s de t re in ta 
l e g u a s á la r e d o n d a , p a r a q u e le ayudasen , y los 
m i s m o s E s p a ñ o l e s s e ap l i ca ron con e m p e ñ o á 
la obra ba jo la d i r e c c i ó n de su gefe . T o d o s de-
j a r o n la e s p a d a del c o n q u i s t a d o r y tomaron las 
h e r r a m i e n t a s de l a r t e s a n o . E l c a m p o se ve ía 
cub ie r to de un e n j a m b r e de t r a b a j a d o r e s dili-
g e n t e s , y el e s t r u e n d o de la g u e r r a se hab ía 
conve r t i do en el i n o c e n t e bul l ic io de una pob la -
cion ac t iva y o c u p a d a . L a ca ted ra l , el palacio 

ver al punto come desde m n y al ''Así mismo ordenaron que se 
principio, la apelación de Lima pasasen al pueblo que tenían en 
suplantó al primitivo nombre in- Xauxa poblado á este Valle de 
dio- "V el marqués se p a s ó á Lima donde agora es esta ciada/ 
Lima y fundó la ciudad d e los de los Reyes i aquí se pobló.' 
Reyes que agora es." ( P e d r o Conq. i Pob. del Piru M S . 
Pizarrc, Descub. y Conq., M S . ) 



vireinal , las c a s a s c o n q u i s t o r i a l e s y o t ros edi-
ficios públicos deb ían f o r m a r en e l c e n t r o u n a 
espac iosa p laza pr incipal ; y se e c h a r o n los ci-
mien tos con ta l g randeza y so l idez , que pud ie -
ron res i s t i r á l o s insultos de l t i e m p o , y á veces 
aun á los t e r r ib les sacud imien tos de los terre-
motos , que en d iversas é p o c a s h a n e c h a d o por 
t ie r ra una p a r t e de la h e r m o s a c a p i t a l . 2 8 

Mien t ra s e s t o pasaba , A l m a g r o , l l amado co-
m u n m e n t e él Mariscal p o r los c ron i s t a s contem-
poráneos , h a b i a marchado á e n c a r g a r s e del go-
b ie rno del C u z c o por comis ion de P i z a r r o . Se 
le p rev ino t ambién que por sí o' p o r sus cap i t a -
nes e m p r e n d i e s e la conquis ta d e las t i e r r a s del 
S u r p e r t e n e c i e n t e s á Chi le . D e s d e su a r r i b o á 
C a x a m a l c a , s e m o s t r ó A l m a g r o d i s p u e s t o á ol-
v idar los a n t i g u o s r e sen t imien tos con t ra su ca-
m a r a d a , ó á lo menos á ocu l t a r los , y hab ia con-
sent ido en ser su segundo , en obed ienc ia á las 
ó r d e n e s del r e y , l levando á ta l e s t r e m o su gene -
ros idad que en sus re lac iones e log ió á P i z a r r o 
por su so l ic i tud en mi r a r por los i n t e r e s e s de la 
corona . Mas no l legó á t a n t a su conf ianza que 
cuando fué d e s p a c h a d o á E s p a ñ a H e r n a n d o Pi-

22 Montesinos, Anales, MS. , 
año 1535—Conq. , i Pob. del Pi-
ru, MS. 

Los restos del palacio de Pi-
zarro pueden verse todavía en el 
Caiiejon de Pctateros, según Ste-

venson, á quien debemos la me-
jor descripción de Lima que se 
encuentra en todos los libros mo-
dernos de viages que he consul-
tado. Residence in South Amer-
ica, vol. l í . ch- 8. 

zar ro , o m i t i e s e el enviar un a g e n t e pa r t i cu l a r 
p a r a que h i c i e s e p r e s e n t e s sus servic ios . 

H e r n a n d o P i z a r r o , desperes de tocar en la Es -
pañola , l l e g ó sin novedad á Sevi l la en E n e r o de 
1534. A d e m a s de l qu in to r ea l , l l evaba cons igo 
o ro por v a l o r de med io mil lón de pesos y u n a 
cant idad i n m e n s a de p la ta , p e r t e n e c i e n t e á aven-
tu r e ro s p a r t i c u l a r e s , que c o n t e n t o s a lgunos con 
lo ya a d q u i r i d o , a p r o v e c h a r o n el b u q u e de H e r -
nando p a r a r e g r e s a r á su p a t r i a . L a casa de 
con t ra t ac ión se l lenó de b a r r a s d e o ro y p la ta , 
y de v a s i j a s d e d i v e r s a s f o r m a s , imi t ando anima-
les, f lores, f u e n t e s y o t r a s cosas , t r a b a j a d a s unas 
con m a s p r i m o r q u e o t ras ; pe ro todas de oro pu-
ro, c a u s a n d o g r a n d e a s o m b r o en los e spec t ado -
res , que a c u d í a n de t odas p a r t e s á con templa r 
t an m a r a v i l l o s a s o b r a s de la i ndus t r i a indiana . 33 

L a m a y o r p a r t e de el las pe r t enec í a á la co rona , 
y H e r n a n d o P i z a r r o d e s p u e s de p a s a r a l g u n o s 
días en Sev i l l a , t o m ó cons igo a q u e l l a s p iezas 
que le p a r e c i e r o n de m a y o r m é r i t o y r i queza , y 
se dir igió á C a l a t a y u d , d o n d e á la sazón se ha-
l laba el e m p e r a d o r c e l e b r a n d o las C o r t e s de 
A r a g ó n . 

D e s d e l u e g o admi t i ó á H e r n a n d o á su rea l 
p r e senc i a y le rec ib ió con a fab i l idad . E l cono-

23 Herrera, Hist. General, trajo de l Perú. ap. M S S . de Mu-
dec. 5, lib. 6, cap. 13.—Lista de ñoz. 
todo lo que H e r n m d o Pizarro 



cia l a c o r t e m u c h o m e j o r q u e sus he rmanos ; y 
c u a n d o las c i r c u n s t a n c i a s le ob l igaban á r e f r e -
na r su a r r o g a n c i a n a t u r a l , e r a cor tés y a u n ha la -
güeño en su t r a to ; Ref i r ió en t é rminos r e spe -
tuosos l as i n t e r e s a n t e s a v e n t u r a s de su h e r m a n o 
y de su p e q u e ñ o e s c u a d r ó n , las f a t i ga s que ha-
bían p a d e c i d o , l a s d i f icu l tades que venc ie ron , la 
pr is ión del p r ínc ipe p e r u a n o y su magníf ico res -
cate . N o p u d o r e f e r i r a d e m a s el a ses ina to d e 
es te infel iz m o n a r c a , p o r q u e a u n no h a b i a l l ega -
do á su not ic ia e s t e t r ág ico acontec imien to , o c u r -
r ido d e s p u e s de su p a r t i d a . P o n d e r a b a el ca-
ba l l e ro la f e r t i l i dad de la t i e r r a y la c u l t u r a de 
sus h a b i t a n t e s , c o m o se echaba de v e r p o r los 
ade l an tos q u e h a b í a n h e c h o en var ias a r t e s me-
cánicas , y en p r u e b a de ello mos t ró las t e l a s de 
a lgodon y de lana , y los p rec iosos vasos de o ro 
y p la ta . Br i l l aban de a legr ia los o jos del mo-
n a r c a c u a n d o p u s o la v is ta en es tos úl t imos. E l 
e ra d e m a s i a d o p e r s p i c a z p a r a no conoce r y a p r e -
c iar en todo su va lo r l as ven t a j a s q u e deb i a 
t r ae r l e la conqu i s t a de un pa i s t an fér t i l y r ico en 
p r o d u c t o s de la t i e r ra ; p e r o se neces i t aba espe-
r a r m u c h o t i e m p o , p a r a que comenzasen á se r de 
p r o v e c h o , y as i d e b e m o s d i s imula r l e que le c a u -
s a s e n m a y o r c o n t e n t o las no t ic ias que daba P i -
za r ro de sus r i q u e z a s mine ra l e s , p o r q u e sus a m -
bic iosos p r o y e c t o s hab ian a g o t a d o el e r a r io im-
per ia l , y la l luvia de oro q u e tan i m p e n s a d a m e n -

te le caia e n c i m a , le p a r e c i ó un medio m u y opor-
t u n o de l l enar lo sin d e m o r a . 

Cár los , po r t a n t o , no se d e t u v o en concede r 
cu an to le p id ió el a f o r t u n a d o a v e n t u r e r o . Con-
firmó del modo m a s esp l íc i to t odas las merce-
d e s hechas a n t e s á F r a n c i s c o P i z a r r o y á sus 
socios, y e n s a n c h ó o t r a s s e t e n t a l eguas hác ía 
el S u r la g o b e r n a c i ó n del p r i m e r o . P o r e s t a 
vez no se o l v i d a r o n t a m p o c o los servicios de 
A lmagro , y o b t u v o l icencia p a r a descubr i r y 
c o n q u i s t a r h a s t a d o s c i e n t a s l eguas , c o m e n z a d a s 
é c o r t a r d e s d e d o n d e a c a b a s e p o r el S u r la go 
be rnac ion de P i z a r r o . 24 P a r a d a r l e s Cár los aun 
m a y o r e s p r u e b a s d e su sa t i s facción, se d ignó 
escr ib i r una c a r t a á los d o s c a p i t a l e s , fel ici tán-
doles por sns h a z a ñ a s , y ag radec iédo le s sus 
servic ios . E s t e a c t o de j u s t i c i a en favor de Al-
m a g r o , ser ia m u y h o n r o s o p a r a H e r n a n d o P i -
zar ro , t en iendo en c u e n t a las pas iones que en-
t re el los hab i a , si n o lo hub ie se Hecho así obli-
g a d o por la p r e s e n c i a en la cor te de los agen -
tes del mar i sca l , q u e , c o m o ya h e m o s dicho, 
e s t a b a n p ro n to s á l l e n a r cua lqu i e r hueco que 
d e j a s e en sus r e l a c i o n e s el enviado. 

24 En la merced real s e dió dio, tuvo tan mal resultado como 
el nombre de Nueva T o l e d o .1 la la primera, y todavía se conoce 
tierra que debia ocupar , c o m o con el nombre de Chile la estre-
ya antes se habia dado el de N u e - cha faja de tierra fértil entre Ips 
va Castilla á las conquistas d e Pi- Andes y la costa, que se estien-
zarro. Pero esta tentativa para de hácia el* Sur del gran con ti-
cambiar el primitivo ntrmbre m- úfente. 
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Y a l iemos de s u p o n e r q u e en m e d i o de tan-

t a s mercedes , e s t e no vo lv ió c o n las m a n o s va-

cias . L e d ieron a l o j a m i e n t o c o m o á cr iado de 

l a casa r ea l : luc ié ronle m e r c e d del hábi to de 

San t i ago , l a m a s e s t i m a d a d e l as o'rdenes mil i-

t a r e s e spaño la s : o b t u v o l i c e n c i a p a r a a l i s t a r u n a 

flota y t o m a r e l m a n d o d e e l la , y se mando' á 

los of ic ia les r ea l e s de S e v i l l a q u e favorec iesen 

sus p royec tos , y le f a c i l i t a s e n su e m b a r q u e pa-

ra l as I n d i a s . 2 5 

L a l l egada de H e r n a n d o P i z a r r o , y l as nue-

vas d ivu lgadas p o r él y s u s c o m p a ñ e r o s , c a u s a -

ron una sensac ión en l o s E s p a ñ o l e s c o m o no se 

l iabia v i s to d e s d e el p r i m e r v i age de Colon. E l 

d e s c u b r i m i e n t o de l N u e v o M u n d o lleno' l a s ca-

b e z a s de e s p e r a n z a s s in l ími tes de r iqueza ; pe-

r o cada nueva e s p e d i c i o n solo l iabia sido un 

nuevo d e s e n g a ñ o . A u n l a conquis ta de Méjico, 

si bien escito' la a d m i r a c i ó n genera l como un 

h e c h o i l u s t r e y m a r a v i l l o s o , no h a b i a p roduc i -

do el o ro q u e t o d o s a g u a r d a b a n . L a s magní-

ficas p r o m e s a s h e c h a s por F r a n c i s c o P iza r ro 

en su úl t imo v iage á la península , no hab ían lle-

gado á rev iv i r l a c o n f i a n z a de sus c o m p a t r i o t a s , 

i nc rédu los ya á f u e r z a d e desengaños . L o úni-

co r ea l y v e r d a d e r o e r a n las d i f icu l tades de la 

e m p r e s a , y la de scon f i anza genera l se manifes-

tó' m u y bien en el c o r t o número de individuos , 

25 Herrera, loe. cit. ' 

y aun es tos d e l a g e n t e m a s p e r d i d a , q u e qui -

s ie ron e m b a r c a r s e en aquel la a v e n t u r a . 

P e r o al p r e s e n t e y a e s t aban r ea l i zadas e s t a s 

p r o m e s a s . Ya no hab ia que da r crédi to á las 

d o r a d a s re lac iones de los a v e n t u r e r o s , s ino a l 

o ro mismo q u e ten ían á la v is ta con t a l a b u n -

dancia . T o d o s , pues , d i r ig ie ron la vis ta a l occi-

den te . E l pro'digo a r r u i n a d o creyó' e n c o n t r a r 

allí el camino p a r a r e h a c e r s u f o r t u n a con l a mis-

ma p r e s t e z a c o n q u e la h a b i a d i l ap idado . E l 

m e r c a d e r en vez de i r á b u s c a r l as p r e c i o s a s 

m e r c a n c í a s del o r ien te , se di r igid al lado o p u e s -

to p e n s a n d o l o g r a r m a y o r e s gananc i a s d o n d e los 

ob je tos de p r i m e r a neces idad a lcanzaban p r e c i o s 

t an exhorb i t an t e s . E l caba l le ro ans ioso de g a n a r 

g lor ia y r i q u ezas con su e s p a d a , se figuro' h a b e r 

ha l l ado un esce lente t ea t ro pa ra sus h a z a ñ a s en 

las c u m b r e s de los Andes . Conocid e n t o n c e s 

H e r n a n d o P i z a r r o que su h e r m a n o tuvo r azón 

en da r l icencia p a r a que r e g r e s a s e n á su p a t r i a 

á cuan tos so ldados lo so l ic i ta ron , p e r s u a d i d o de 

q u e las r i q u e z a s que allí o s t en t a sen a t r a e r í a n 

diez h o m b r e s á sus b a n d e r a s p o r cada u n o que 

las abandonase . 

De es ta m a n e r a , en m u y b reve t i empo se en-

contró' aque l caba l le ro con el m a n d o de l a a r -

m a d a m a s n u m e r o s a y m e j o r e q u i p a d a q u e aca -

so h a b i a sal ido de los p u e r t o s de E s p a ñ a d e s d e 

la f a m o s a de O v a n d o en t i empo de los R e v e s 



Cató l icos . Ni f u é t a m p o c o e s t a m a s a fo r tunada 

q u e aque l l a . A p e n a s salió H e r n a n d o á la mar 

sobrev ino u n a t e m p e s t a d tan f u r i o s a que le obli-

gó á r e c a l a r al p u e r t o con su flota"para r e p a r a r -

la. Al fin p u d o a t r a v e s a r el océano, y ancló sin 

n o v e d a d en la p e q u e ñ a bah ia de N o m b r e de 

Dios . C o m o n a d a hab ia allí p r e p a r a d o p a r a 

rec ib i r l e , y s e vio ob l igado á d e t e n e r s e a lgún 

t i e m p o a n t e s d e p o d e r p a s a r l as s i e r ras , la fal-

ta de p r o v i s i o n e s c a u s ó g r a v e daño á su gen te . 

L l e g a r o n á t a l e x t r e m i d a d que devo ra ron con 

ansia los a l i m e n t o s m a s r e p u g n a n t e s , é h ida lgo 

h u b o que c u a n t o t en ia a h o r r a d o g a s t ó en p ro -

c u r a r s e una subs i s t enc ia mise rab le . E n pos 

del h a m b r e a c u d i e r o n las e n f e r m e d a d e s como 

es de s u p o n e r s e , y m u c h o s de los infel ices aven-

t u r e r o s no p u d i e n d o res is t i r el a r d o r del c l ima, 

pe rec ie ron d e s d i c h a d a m e n t e á los p r i m e r o s pa-

sos de su c a r r e r a . 

Suced ió allí lo que con t an t a f r e c u e n c i a se ve 

en la h i s to r i a d e las conqu i s t a s de los E s p a ñ o l e s , 

l i n o s pocos , m a s d ichosos que los depias , a lcan-

zan a lgún p r e m i o i ne spe rado , y u n a mu l t i t ud , 

a t r a í d a por l a b u e n a fo r tuna de es tos , se a r ro j a 

á segui r sus huel las . Mas los p r i m e r o s que 

v in ie ron a r r e b a t a r o n ya los r icos d e s p o j o s m a s 

fác i les de l o g r a r , y los que l l egan d e s p u é s t ie-

nen que g a n a r sus t e so ros á costa de l a rgos y pe-

nosos e s f u e r z o s . Muchos r e g r e s a r o n á su pa-

tria ab a t i d os y sin dinero, y o t ros se q u e d a r o n 

allí á acaba r sus dias en la desespe rac ión . C r e -

ían c a v a r u n a mina de o ro y no hacían m a s q u e 

cavar sus s e p u l t u r a s . 

Mas no todos los q u e iban con P i z a r r o co r r i e -

ron la m i s m a sue r te . M u c h o s de ellos p a s a r o n 

el I s t m o con él h a s t a P a n a m á , y l l egaron opo r -

t u n a m e n t e al Pe rú ; allí en los e s t r años l ances de 

las g u e r r a s civi les a lgunos a l canza ron p u e s t o s 

hon rosos y lucra t ivos . E n t r e los que p r i m e r o 

t o m a r o n t i e r r a en el Pe rú , iba un enviado de los 

a g e n t e s de A l m a g r o pa ra i n fo rmar l e de la dis-

t ingu ida m e r c e d que le hac ia la corona . Rec i -

bió e s t a not ic ia en el momen to m i s m o de su en -

t r ada en el Cuzco , en donde J u a n y Gonza lo P i -

zar ro , en cumpl imien to de las ó rdenes de su h e r -

mano, le r ec ib ie ron con todo r e s p e t o y al p u n t o 

le e n t r e g a r o n el. gob ie rno de la capi ta l . 

Al ve rse A l m a g r o hon rado p o r su sobe rano 

con un emp leo que le hac ia i ndepend ien t e del 

h o m b r e que t an to le hab ia agrav iado , se l lenó 

de soberb ia , y p r o c l a m ó que ya no r e c o n o c e r í a 

super io r en el e je rc ic io de su a u t o r i d a d . Va-

rios c o m p a ñ e r o s suyos fomen taban e s t a s ínfu las 

de sobe rano , y le r epe t í an que el C u z c o caia al 

Sur de la gobernac ión de P i za r ro , y p o r consi-

g u i e n t e q u e d a b a den t ro d é l o s l ími tes de la con-

cedida al mar i sca l . E n t r e los que así se e sp r e -

saban , hab ia var ios so ldados de A lva rado , que 



a u n q u e de m e j o r c lase que los d e P i z a r r o , no lle-

gaban con m u c h o á l a d isc ip l ina de es tos , y h e c h o s 

á mi l i ta r á las o rdenes d e u n g e f e t a n poco de-

l icado, no conocian ya l ími t e s á su l i cenc ia . 2 8 

T e n í a n en nada á l o s vec inos i nd ígenas del Cuz-

c o , ' y no con ten tos con los edi f ic ios públ icos , 

echaron m a n o de los p a r t i c u l a r e s q u e m e j o r l es 

p a r e c i e r o n , a p r o p i á n d o s e sin m a s c e r e m o n i a s 

cuánto e n c o n t r a r o n en el los, y m o s t r a n d o , en 

u n a pa l ab ra , t an poco r e s p e t o á l as p e r s o n a s y 

á las p r o p i e d a d e s , como si h u b i e s e n t o m a d o la 

p laza por a s a l t o . 2 7 

Mien t ra s p a s a b a t odo es to en la a n t i g u a capi-

ta l del Pe rú , el g o b e r n a d o r se m a n t e n í a en Li -

ma , y allí f u e r o n á c a u s a r l e g r a v e i n q u i e t u d las 

not ic ias q u e rec ib id de l a s m e r c e d e s h e c h a s á 

su c o m p a ñ e r o . A u n no sab ia p o r e n t o n c e s que 

26 E n punto á disciplina eran casas de mucha ropa i algunas 
¿1 reverso de los conquistadores oro i plata i otras muchas cosas, 
del Perú, si basta el dicho de P e - i las que no estaban bien llenas 
dro Pizarro, quieu afirma que las enchian de lo que tomaban 
ninguno de sus compañeros se de las denlas casas de la dicha 
hubiera atrevido á tomar ui una ciudad, sin pensar que e n ello 
mazorca de maiz sin permiso de hacian ofensa alguna Div ina ni 
su gefe . " Q u e los que pasamos humana, i porquesta es tina cosa 
con el Marques á la conquista larga i casi incomprensible, la 
no ovo hombre que osase tomar dejaré al juicio de quien mas en-
tina mazorca de maiz s in l icen- t iende aunque e n el daño resce-
cia." Descub. y Conq. , M S . bido por parte de los naturales 

27 "Se entraron de paz e n cerca de este artículo yo sé har-
ía ciudad del Cuzco i los salie- to por mis pecados que no qui-
ron todos los naturales á rescibir siera saber ni haber v is to . ' 
i les tomaron la Ciudad con todo Conq. i Pob. del Piru, M S . 
quanto havia dentro llenas las 

s u j u r i s d i c c i ó n se h a b í a a l a r g a d o o t r a s Setenta 

l e g u a s l iác ia el S u r , y r e c e l a b a , l o m i s m o que 

A l m a g r o , q u e la cap i t a l de l o s I n c a s no q u e d a s e 

l e g a l m e n t e d e n t r o de sus a c t u a l e s l ím i t e s . Com-

p r e n d i ó d e s d e l u e g o todo e l daño q u e le r e su l -

t a r í a d e c a e r e s t a opu l en t a c i u d a d en manos de 

su r i v a l , p o r el a n c h o c a m p o q u e se le ab r i a pa -

r a s a c i a r su cod ic ia y la de sus s e c u a c e s . Co-. 

noc id q u e en las c i r cuns t anc i a s p r e s e n t e s no con-

v e n i a p e r m i t i r q u e A l m a g r o se an t i c ipase á to-

m a r el m a n d o , a l q u e h a s t a e n t o n c e s no t en ía 

a u n d e r e c h o , p u e s t o que las c é d u l a s en que se 

c o n t e n i a l a c o n c e s i o n se h a l l a b a n t o d a v í a en Pa -

n a m á en p o d e r de H e r n a n d o P i z a r r o , y lo único 

q u e h a b i a l l e g a d o al P e r ú e r a una cop i a de un 

r e s u m e n d e su con ten ido . 

Sin p é r d i d a de t i e m p o envió , p u e s , o r d e n e s 

al C u z c o p a r a q u e sus h e r m a n o s vo lv iesen á en-

c a r g a r s e de l gob ie rno : se d i s c u l p a b a al m i s m o 

t i e m p o con A l m a g r o , so p r o t e s t o de 110 ser con-

v e n i e n t e q u e c u a n d o le l l egasen s u s p o d e r e s le 

c o g i e s e n ya g o b e r n a n d o , y conc lu ía r e c o m e n d á n -

d o l e q u e c n a n t o a n t e s se p a r t i e s e á su conqu i s -

t a de l S u r . 

P e r o ni e l m a r i s c a l ni s u s a m i g o s p u d i e r o n 

c o n f o r m a r s e con renunc ia r t a n f á c i l m e n t e el man -

do q u e c o n s i d e r a b a n p e r t e n e c e r l e de j u s t i c i a . 

L o s P i z a r r o s p o r su p a r t e no ce saban de ins taé 

p a r a q u e se les- e n t r e g a s e , y la d i s p u t a se f u é 



a c a l o r a n d o m a s y m a s . C a d a p a r t i d o t en ia sus 

ad ic tos ; la c i u d a d sa d ividid en bandos , y el 

a y u n t a m i e n t o , l o s s o l d a d o s , y a u n los Ind ios to-

maron p a r t e en l a c u e s t i ó n del m a n d o . Y a lle-

gaban las c o s a s a l e s t r e m o , y no fa l t aba m u c h o 

p a r a veni r á l a s m a n o s , c u a n d o P i z a r r o en pe r -

sona se p r e s e n t o en la c a p i t a l . 2 8 

S a b e d o r de l a s f a t a l e s c o n s e c u e n c i a s que ha -

bían p r o d u c i d o s u s o r d e n e s , m a r c h o con toda di-

l igencia al C u z c o , y allí f ué r e c i b i d o con m u e s -

t r a s de l a m a y o r a l e g r í a , t a n t o por los Ind ios 

como por los E s p a ñ o l e s m a s m o d e r a d o s que de-

seaban c o n j u r a r l a t e m p e s t a d q u e á t odos a m e -

nazaba . D i r i g i ó s e p r i m e r a m e n t e el g o b e r n a -

dor á A l m a g r o : le a b r a z o con a p a r e n t e cord ia -

l idad y le p r e g u n t o la c a u s a de l as p r e s e n t e s di-

sens iones . R e s p o n d i ó l e el m a r i s c a l e c h a n d o la 

cu lpa á los P i z a r r o s ; p e r o a u n q u e el g o b e r n a d o r 

los r e p r e h e n d i ó c o n a l g u n a a s p e r e z a p o r sus a r re -

b a t o s , p r o n t o se e c h o de ver q u e l es d a b a la ra-

zón, y el r i e sgo de u n a r u p t u r a e n t r e los dos aso-

c iados vino á s e r m a s i n m i n e n t e q u e nunca . P o r 

f o r t u n a p u d o e v i t a r s e por e s t a vez , g r a c i a s á la 

mediac ión de a l g u n o s a m i g o s de a m b o s , m a s dis-

c re tos que s u s g e f e s : con su a y u d a p u d o al fin 

l l eva r se á cabo la reconc i l i ac ión , b a j o condicio-

nes i gua l e s en s u s t a n c i a á las del p r i m e r conve-

nio. 

28 Pedro pizarro, Descub. y nei'al, dec. 5, lib. 7-, cap. 6. —. 
Conq.;. MS.—Herrera, Hiftt. Gé- Cónq. i Pob. del Piru, M S . 

Ofrec ie ron p r i m e r a m e n t e m a n t e n e r firme é 

inviolable su m u t u a amis t ad , a g r e g a n d o u n a 

c láusu la que no da una idea m u y f a v o r a b l e de 

los con t r a t an t e s , es á sabe r , que n i n g u n o de los 

dos diria ma l del otro ni le c a lumnia r í a , e s p e -

c ia lmente en sus c a r t a s al e m p e r a d o r . S e obli-

garon a d e m a s á no t ene r comunicac ión a l g u n a 

con el gob ie rno sin conoc imien to del o t ro asoc ia -

do, y por úl t imo, convinieron en pa r t i r p o r m i t a d 

los ga s to s y p r o v e c h o s de los f u t u r o s d e s c u b r i -

mien tos . P e d í a n al cielo con las m a s g r a v e s 

imprecac iones , que d e s c a r g a s e s u c o l e r a sob re 

aquel que fa l tase á e s t e convenio , y le c a s t i g a s e 

c on la p é r d i d a de h a c i e n d a y v ida en e s t e m u n -

do, y con la e t e r n a perd ic ión en el ven ide ro . 29 

P a r a a f i rma r se aun m a s en la obse rvanc i a del 

con t ra to , lo j u r a r o n s o l e m n e m e n t e s o b r e la hos -

t ia consag rada que tenia en las manos el P . B a r -

to lomé de Segovia , du ran t e la misa q u e d i jo pa-

ra conclu i r l a c e r emon ia . E l 11 de J u n i o de 

1535 asentó el e sc r ibano todo lo p r a c t i c a d o y 

los a r t í cu los dé la capi tu lac ión , en un i n s t r u m e n -

to ra t i f icado por mu l t i t ud de tes t igos . 30 

29 "E suplicamos á suinfini- cicnda." Capitulación eutre Pi-
ta bondad que á qualquier de nos zorro y Almagro, 12 de Junio, 
que fuere en contrario, de lo asi 1535, MS. 
convenido, con todo rigor de jus- 30 Este notable documento, 
ticia permita la perdición de su cuyo original se guarda en el ar-
ánima finy malncavaiqieuto.de chivo de Simancas, puede verlo 
su vida, d e f i n i c i ó n v perdimien- el lector por entero en el Apfn-
tos de su familia, honras y .ha- diu; bajo el número 1.1. 



I )e e s t a m a n e r a e re ian los dos an t iguos ca-
n ta radas , q u e d e s p u e s de h a b e r ro to los lazos de 
la a m i s t a d y del h o n o r , podr í an un i r les de nue-
vo los s a g r a d o s v íncu los de l a re l ig ión . E l solo 
h e c h o de h a b e r s e v i s to obl igados á r ecu r r i r á 
tan e s t r ao rd ina r io a rb i t r io , debió' h a b e r sido pa -
ra el los la m e j o r p r u e b a de su inut i l idad. 

P o c o t i e m p o d e s p u e s de a j u s t a d a s l as d i fe ren-
cias , publico' el mar i sca l la j o r n a d a d e Chi le , y 
h u b o m u c h o s que , a t r a ídos p o r la f r a n q u e z a de 
su t r a t o y su l ibera l idad que r a y a b a en p r o f u s i o n , 
qu is ie ron segu i r l e en u n a espedic ion que no du-
daban iba á p roduc i r m a s r i q u ezas que las h a -
l l adas en el Pe rú . E n v i a r o n por d e l a n t e p a r a 
p r e p a r a r el camino al e jérc i to , ó t r e s E s p a ñ o l e s 
con dos Ind ios , P a u l l o T o p a h e r m a n o del I n c a 
Manco y Vi l lac Umu , el S u m o Sace rdo te . Sa-
lió' en s e g u i d a un d e s t a c a m e n t o de c ien to cin-
c u e n t a h o m b r e s al m a n d o de un oficial l l a m a d o 
S a a v e d r a , y A l m a g r o se quedo' á r eun i r aun mas 
r ec lu ta s ; p e r o an tes de c o m p l e t a r su número se 
p u s o en m a r c h a , p o r no c o n s i d e r a r s e s e g u r o al 
l ado de P i z a r r o con la poca g e n t e q u e le queda -
ba. 31 E l res to de l as f u e r z a s debia segu i r l e t an 
l u e g o como se acabase de reuni r . 

31 "El Adelantado Almagro y a h e m o s dicho, y d icen que por 
despues qiie se, vido en el C u z c o ser avisado dello t o m ó la posta y 
descarnado de su jente t emió al se fué al pueb lo de Paria donde 
Marques ño le prendiese por las estaba s i r Capitan Saavedra. " 
alteraciones pasadas que habia Conq. i Pob. del P iru , M S . 
tenido c o n sus hermanos c o m o 
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L i b r e ya el g o b e r n a d o r d e l a moles ta compa-
ñia de su r ival , se volvio' i nmed ia t amen te á l a 
cos t a p a r a s e g u i r en tend iendo en la poblacion 
de l p a i s . F u e r a de la c iudad capi ta l de " los 
R e y e s , " fundo' o t r a s var ias en las cos tas del P a -
cífico, d e s t i n a d a s á s e r con el t i empo e l e m p o -
rio del c o m e r c i o de aque l los mares . E n me-
m o r i a del l u g a r d e su nac imien to , dio' á la pr in-
c ipa l el n o m b r e d e T r u j i l l o , a sen tándo la en el 
si t io escoj ido p r e v i a m e n t e p o r A l m a g r o . 32 H i -
zo t a m b i é n m u l t i t u d de r e p a r t i m i e n t o s , t an to 
d e Ind ios c o m o d e t i e r r a s , á sus so ldados y ca-
p i t anes , s egún e l uso de los conqu i s t ado re s es-
paño les ; 33 si b i e n en el caso p r e s e n t e la fa l ta de 
conoc imien to d e l pa i s h izo q u e e l r e s u l t a d o fue -
se m u y d i v e r s o d e lo que se deseaba , p u e s su-
cedió' con m u c h a f r e c u e n c i a que el t e r r eno de 
m e n o s e s t e n s i o n resul to ' se r el de m a s valor , 
p o r los t e s o r o s q u e e n c e r r a b a en su s e n o . 3 4 

3 2 Carta de F . P i zarro á 
Mol ina , M S . 

33 T e n g o á la v i s t a c o p i a s 
de dos m e r c e d e s de e n c o m i e n d a s 
hechas por Pizarro, f e c h a d a la 
u n a en Jauja, 1534, l a o tra e n el 
C u z c o , 1 5 3 9 . — E n a m b a s se re-
comienda e n c a r e c i d a m e n t e á los 
c o l o n o s cu iden de ins t ru ir á los 
Indios e n la rel igión y l o s traten 
c o n blandura y h u m a n i d a d . Pue -
de venirse e n c u e n t a d e lo p o c o 
q u e servían estas r e c o m e n d a c i o -
nes , e scuchando las queja» del 

escritor anónimo contemporá-
n e o , tantas v e c e s citado. " D e s -
de aquel punto para adelante se 
introdujo entre los indios la pes-
te del servicio personal , tan da-
Sosa para el alma c o m o para el 
cuerpo, asi del amo c o m o del es-
c lavo ." (Conq . i Pob . del P iru , 
M S . ) Este loable arrebato de 
indignación, que no debia aguar-
darse de u n conquistador insen-
sible, e s probablemente de a lgún 
ecles iást ico. 

34 "El Marques hizo enco-



Mas el p r imer cuidado de P i z a r r o era Liina, 
la naciente metrópoli , y con t a n t o empeño dió 
calor á las obras y le ayudaron tan bien los mu-
chos operar ios de que disponía , que tuvo el 
gus to de ver como su nueva cap i ta l con sus 
soberbios edificios y lu josos j a r d i n e s , iba avan-
zando ráp idamente á su conclus ión. Cansa pla-
cer el con templa r las cua l idades pací f icas en el 
ca rác te r de un feroz soldado, y ver le ocupado 
de esta m a n e r a en remediar los e s t r a g o s de la 
gue r ra , y en poner los c imientos de un imper io 
mas civilizado, que el que acababa de echa r po r 
t ie r ra . S u s pacíficas ocupaciones fo rmaban con-
t ras te con la vida de cont inua agi tac ión que 
has ta allí se hab ia visto obl igado á l levar; y á 
la verdad parec ían mas p r o p i a s de su edad 
avanzada, que debia convidar le ya al reposo". 
Si h e m o s de dar crédito á sus h i s to r iadores , no 
hubo época de su vida de que m a s se g lor iase ; 
lo c ier to es que la posteridad reconoce en ella 
el mejor t í tu lo á su gloria, y en medio del dilu-
vio de ma le s que Pizarro y sus compañeros t ra-
j e ron sobre la infel iz nación de los Incas , L ima, 
la he rmosa c iudad de los R e y e s , se levanta or-
gullosa, como su obra mas bel la , y la mas pre-
ciosa j o y a de las r iberas del Pacíf ico. 

mieudas e n los Españoles , las que p e n s a r o n que se les dava 
quales f u e r o n por not ic ias que p o c o s s e hallaron c o n m u c h o y 
ni el savia lo q u e dava n i nadie al contrar io ." Ondegardo. R e í . 
lo q u e rescebia s ino á t iento y a Priai . , M 3 . 
pó i f i mtis ó minó? ' y asi müch'os 
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Al mismo t i empo q u e la p a r t i d a de su r ival 
Almagro l iber taba p o r e n t o n c e s á P i za r ro de to-
do t emor po r este l ado , vio a tacada su au tor i -
dad po r quien menos p u d i e r a esperá r se lo , es de-
cir , po r la poblacion i nd ígena del pa ís . Se ha -
bían mos t rado h a s t a allí los P e r u a n o s tan dóci les 
y sumisos , que sus c o n q u i s t a d o r e s les mi raban 
con un desprec io que no daba lugar á la descon-
fianza. No habían o p u e s t o res is tencia á la u su r -
pación de aque l los advened izos : habian visto á 
uno de sus monarcas m u e r t o , y á o t ro colocado 
en el solio vacante ; su s t e m p l o s despo jados de 
sus tesoros ; su cap i ta l y su te r r i tor io u s u r p a d o s 
y divididos en t re los E s p a ñ o l e s , y á escepcion 
de una qne ot ra r e f r i e g a en los pasos de la sier-
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ra , no l iabian l e v a n t a d o el brazo p a r a de fender 

sus d e r e c h o s . ¡Y e s t a e ra , no obs tan te , la nación 

be l icosa q u e e s t e n d i d sus conquis tas por una 

p a r t e tan c o n s i d e r a b l e del cont inente! 

A u n q u e h a s t a allí no se h a b í a p a r a d o P i z a r r o 
en los med ios con t a l de c o n s e g u i r su fin, no ha-
bía p e r m i t i d o e s o s a c t o s de c rue ldad inútil, con 
q u e t a n t a s veces s e m a n c h a r o n las a r m a s de su 
nación en o t r a s p a r t e s del con t inen te , y que en 
el t r a n s c u r s o de p o c o s años hab ían casi acabado 
con la pob lac ion e n t e r a de la E s p a ñ o l a . L a pr i -
sión de A t a h u a l l p a hab ía sido un go lpe mor ta l 
p a r a los Ind ios , y conf iaba en que ser ia b a s t a n t e 
p a r a m a n t e n e r l e s en un sa ludable t e r r o r . Apa-
r e n t a b a a d e m a s c ie r to r e s p e t o á l as l e y e s del 
pa i s , y cu ido de r e m p l a z a r el m o n a r c a á q u i e n 
h a b í a d a d o m u e r t e , po r o t ro de la d inast ía legí-
t ima . Mas t odo e s t o solo se rv ia pa ra sa lvar las 
apa r i enc i a s . E l r e i n o había su f r i do el m a s com-
p l e t ^ t r a s t o r n o ; s u s an t igaas l eyes ya no ex i s t í an ; 
su a r i s toc rac ia ce les t ia l se veía r e b a j a d a al nivel 
de los p l ebeyos ; el pueb lo e r a esc lavo de los 
conqu i s t ado res . E s t o s d e s d e la l l egada de los 
so ldados de A l v a r a d o , se h a b í a n h e c h o dueños 
de las c a sa s de la cap i ta l , hab ían conver t ido los 
t emplos en caba l le r izas , y los pa lac ios r e a l e s en 
cua r t e l e s p a r a l as t r o p a s . Ni a u n r e s p e t a r o n el 
sagrado de l as c a s a s re l ig iosas . Mi l l a re s de ma-
t ronas y de v í rgenes , que por e r r a d a s que con-
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s i d e r e m o s sus c r e e n c i a s , vivían al menos cas ta-
m e n t e r e c o g i d a s en los conventos , f u e r o n a r ro -
j a d a s de ellos y e n t r e g a d a s al d e s e n f r e n o de una 
so ldadesca b r u t a l . 1 Los oficiales cas te l lanos 
a b u s a r o n de u n a d e l as m u g e r e s m a s que r ida s 
del jo'ven I n c a , y a u n es te se veia t r a t a d o con 

1 Así lo refiere el autor de la 
Conquista i Poblacion del Piru, 
escritor contemporáneo que des-
cribe, tanto lo que "vió por sí mis-
mo, como lo que supo por infor-
mes de otros. Diversas circuns-
tancias, especialmente la loable 
indignación que le causan los es-
cesos de los conquistadores, in-
ducen á suponer que debió ser 
algún eclesiástico; u n o de aque-
llos hombres benéficos que iban 
entre estas crueles espediciones, 
con una misión de caridad y mi-
sericordia. Queda la e speranza 
de que tal vez su credulidad le 
baria exagerar los c r í m e n e s de 
sus paisanos. 

Según este autor - l legaban á 
seis mil las mugeres d e calidad 
que vivían encerradas e n los con-
ventos del Cuzco, servidas cada 
una por quince ó ve inte criadas. 
La mayor parte de las que so-
brevivieron á los estragos de la 
guerra, sufrieron una suerte mas 
infeliz viniendo á ser v íct imas 
de la prostitución.—El p n s a g e e s 
tan notable, y el manuscrito tan 
raro, que quiero copiarle al pié 
de la letra. 

"De estas señoras de l C u z c o 
w cierto de tener grande «en!¡-

miento el que tuviese alguna hu-
manidad en el pecho, que en 
tiempo de la prosperidad del 
Cuzco quando los Españoles en-
traron en él, havia grand canti-
dad de señoras que tenían sus 
casas i sus asientos muí quietas 
i sosegadas i vivían mui politica-
mente i como mui buenas mu-
geres, cada señora acompañada 
con quince ó veinte mugeres 
que tenia de servicio en su casa 
bien traídas y aderezadas, i no 
salían menos desto i con grand 
onestidad i gravedad i atavio a 
su usanza, i es a la cantidad des-
tas señoras principales creo y o 
que en el. . . . que avia mas de 
seis mil sin las de servicio que 
creo yo que eran mas de veinte 
mil mugeres sin las de servicio i 
mamaconas que eran las que an-
davan como beatas i dende a dos 
años casi no se allava en el Cuz-
co i su tierra sino cada qua'l ¡ 
qnal porque muchas murieron 
en la guerra que huvo i las otras 
vinieron las mas á ser malas mu-
geres. Señor perdone a quien 
fue la causa desto i a quien no 
lo remedia pudiendo." Conq. 
Pob. del Piru, M S . 



t a l desprecio é ind i fe renc ia , q u e no p u d o menos 
d e adver t i r que solo e r a un p o b r e pup i lo , cuan-
do no un agente d e los c o n q u i s t a d o r e s . 2 

El Inca Manco era n o o b s t a n t e h o m b r e de 
án imo elevado y de e s fo rzado co razon , y t a l que 
no hub ie ra desmerec ido al e n t r a r en pa ra le lo 
con el mas va le roso de sus a n t e p a s a d o s , en los 
m e j o r e s dias del imper io . H e r i d o en lo m a s vi-
vo p o r las humi l l ac iones q u e su f r i a , i n s t aba con-
t i n u a m e n t e á P i z a r r o p a r a que el devolv iese el 
e je rc ic io y la p o m p a del p o d e r . P e r o P i z a r r o 
e lud ia una d e m a n d a tan i ncompa t ib l e con sus 
ambic iosos p royec tos , y aun con la pol í t ica d e 
E s p a ñ a , y el j o v e n Inca con su nobleza se v ieron 
obl igados á devo ra r en s ec re to sus agrav ios , es -
p e r a n d o con pac ienc ia el m o m e n t o de l a v e n g a n -
za. 

L a s d iscordias que b r o t a r o n p o r en tonces 

en t re los mismos Españo le s , pa rec ían o f r e c e r -

les la mejor o p o r t u n i d a d de l og ra r l a . Los 

p r inc ipa les p e r u a n o s se r e u n í a n con f r e c u e n -

cia p a r a t ra tar de e s t e a s u n t o , y el g ran sacer-

d o t e Villac-Umu ins is t ía en l a neces idad de 

l evan ta r se tan l u e g o c o m o sa l iesen de la c iudad 

las t r o p a s de A l m a g r o , p u e s a s a l t a n d o á los in-

v a s o r e s en sus r e s p e c t i v o s p u e s t o s , d e s p a r r a -

m a d o s como e s t a b a n p o r t o d o el pais , ser ía 

compara t ivamen te fácil el r end i r l e s con mayor 

2 Ibid., ubi SHpra. 

número de gen t e , y s a c u d i r p a r a s i empre su 
abo r r ec ido y u g o , a n t e s q u e la l l egada de n u e -
vos i -efuerzos le fijase d e un modo i r r evocab le só-
b r e l a cerviz d e s ú s c o n c i u d a d a n o s . F o r m ó s e el 
p lan p a r a un l e v a n t a m i e n t o gene ra l , y p a r a dar 
pr inc ip io á su e j e c u c i ó n esco j ió el I n c a a l sacer -
do te p a r a a c o m p a ñ a r á la g e n t e de A l m a g r o en su 
espedic ion , con e l fin de consegu i r la a y u d a de 
los Ind ios de l c a m p o ; d e b i e n d o r e g r e s a r d e s p u e s 
ocu l t amen te , c o m o l o h izo , p a r a t o m a r p a r t e en 
la i n su r recc ión . 

P a r a l l evar á e f e c t o sus p l anes , e r a p rec i so 
que el Inca M a n c o s a l i e s e de la c i u d a d y se p u -
s iese á la cabeza d e s u g e n t e . E n c u a n t o á au -
s e n t a r s e de l C u z c o n o h u b o d i f icu l tad , p o r q u e 
los E s p a ñ o l e s se c u i d a b a n m u y poco de q u e 
p e r m a n e c i e s e allí ó n o ; con t an to d e s p r e c i o así 
m i r a b a n su p o d e r n o m i n a l los a r r o g a n t e s y con-
fiados c o n q u i s t a d o r e s . P e r o h a b i a en la capi-
ta l un c u e r p o de I n d i o s a m i g o s q u e esp iaban 

con m a s c u i d a d o s u s acciones.. E r a n de la t r ibu 
* ¡ 

de los C a n a r i s , g e n t e be l i cosa del no r t e , some-
tida h a c i a p o c o t i e m p o p o r los Incas , y por lo 
mismo n a d a a f e c t a á e s t o s ni á sus leyes . S e 
h a l l a b a n en la c a p i t a l cosa de mil de e s tos In-
dios, y c o m o ya h a b í a n concebido c i e r t a s sos-
pechas de los d e s i g n i o s del Inca , no le pe rd í an 
de vis ta y a p e n a s n o t a r o n su ausenc ia , dieron 
aviso á J u a n P i z a r r o . 



Sal ió a l p u n t o e s t e c ap i t an en su s egu imien -

to con u n a p a r t i d a de cabal ler ía , y t üvo la bue-

na s u e r t e de e n c o n t r a r al f ug i t i vo á c o r t a dis-

tanc ia d e la c indad en un c a ñ a v e r a l donde t r a t ó 

de e s c o n d e r s e . I n m e d i a t a m e n t e fué a r r e s t a d o , 

v u e l t o a l Cuzco , y ence r r ado en la fo r ta leza , 

c u s t o d i a d o p o r u n a f u e r t e g u a r d i a . L a conspi -

rac ión p a r e c í a y a d e s h e c h a , y no q u e d ó á los 

d e s d i c h a d o s P e r u a n o s o t ro consue lo qué l lo rar 

sus m u e r t a s e s p e r a n z a s , y m a n i f e s t a r su sent i -

mien to en t r i s t í s imos r o m a n c e s que r e f e r í an la 

cau t iv idad de su I n c a , y la r u i n a de su d inas t ía 

rea l . 3 

E n t a n t o que e s t a s cosas p a s a b a n l l egó Hei'-

n a n d o P i z a r r o á la C iudad de los R e y e s t r a y e n -

do cons igo las p rov i s iones r e a l e s p a r a el a u m e n -

to de la j u r i sd i cc ión de sit h e r m a n o , as i como 

las r e l a t ivas á la n u e v a m e n t e conced ida á Al-

m a g r o . E r a t a m b i é n p o r t a d o r de los despa-^ 

cho r ea l e s en que s e hac ia m e r c e d á P i z a r r o del 

t í tu lo de Marques de los AtaviUos, n o m b r e d e u n a 

p rov inc ia del P e r ú . D e e s t e m o d o se ha l ló ni-

ve lado el d ichoso a v e n t u r e r o con l a o r g u l l o s a 

a r i s t oc rac i a de Cas t i l la ; p o c o s ind iv iduos de 

el la podr i an g lo r ia r se , (si a c a s o á g lo r ia lo te-

nían) de h a b e r l l e g a d o h a s t a e s t a a l t u r a d e s d e 

3 Pedro Pizarro, Descub. y Conq. i Pob. del Piru, M S . — 
C o n q . , M S . — H e r r e r a , H i s t Ge- Zárate, Con.], del Perfi, lib. 2, 
ñera!, dec. 5, lib. 8, cap. 1, 2 .— cap. 3. 
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t an ba jo , y a u n m e n o s eran los q u e podr i an j u s -

t i f icar su e levación p r e s e n t a n d o m a y o r e s serv i -

cios h e c h o s á la corona . 

E l n u e v o m a r q u e s reso lv ió no e n v i a r p o r 

e n t o n c e s sus t í tulos al ma r i s ca l , a g u a r d a n d o 

q u e se e m p e ñ a s e a u n m a s en la conqu i s t a de 

Chi le , y o lv idase en c ier to m o d o al Cuzco , a p e -

s a r de a s e g u r a r l e su h e r m a n o q u e a h o r a y a no 

h a b i a d u d a de que ca ía den t ro de los n u e v o s lí-

mi tes de su gobernac ión . P a r a a s e g u r a r m a s 

l a poses ion de tan i m p o r t a n t e p f e n d a , env ió á 

su h e r m a n o H e r n a n d o p a r a q u e se e n c a r g a s e 

de l gob ie rno de la capi ta l , po r se r de t odos sus 

h e r m a n o s el que m a s conf ianza le merec ía por 

s u t a l en to y su e spe r i enc ia en los negoc ios . 

H e r n a n d o , a p e s a r de la a r r o g a n c i a con q u e 

t r a t a b a á sus p rop io s pa i sanos , se h a b i a m o s t r a -

do s i e m p r e l leno de compas ion hac ia los indí-

genas . T e n i a t a n t a a m i s t a d con A t a h u a l l p a , 

q u e a f i rman que á h a b e r s e h a l l a d o él e n t o n c e s 

en el c a m p o , no h a b r í a tenido aque l m o n a r c a 

un fin t an d e s g r a c i d o . A h o r a se m o s t r a b a igua l -

m e n t e f avo rab l e á su s u c e s o r Manco: h izo q u e 

se le abr iese el enc ie r ro y poco á poco le f u é 

d i spensando su conf ianza. E l a s t u t o indio se 

a p r o v e c h ó de es ta l ibe r t ad , p a r a m a d u r a r s u s 

p r o y e c t o s de insur recc ión ; p e r o con t a n t a cau-

t e l a q u e ni el m i s m o H e r n a n d o l legó á concebi r 

la m e n o r s o s p e c h a . Fa l t a r í a p r i m e r o en un A m e -



r i cáno el co lor p e c u l i a r de su piel q u e la r e s e r -

va y el s igi lo . M a n c o revelo' a l c o n q u i s t a d o r 

la e x i s t e n c i a de va r ios t e so ros , indicándole e l 

l u g a r en q u e se h a l l a b a n escondidos , y c u a n d o 

h u b o g a n a d o su conf ianza con es ta r eve lac ión , 

avivo' a u n m a s su codic ia dándole not ic ia d e 

u n a e s t á t u a d e o ro p u r o de su p a d r e H u a y n a 

C a p a e , la q u e el f a l so P e r u a n o se ofrecio' á i r 

á s a c a r de u n a c u e v a de los vec inos A n d e s don-

de s e h a l l a b a g u a r d a d a . L a codic ia cegó á H e r -

nando y le dejt) p a r t i r . 

H i z o q u e le a c o m p a ñ a s e n dos E s p a ñ o l e s , m a s 

b ien p a r a a y u d a r l e á c u m p l i r su p r o m e s a q u e 

p a r a se rv i r l e de cus tod i a . P a s ó s e u n a s e m a n a 

y no volvía , ni se t en ían no t ic ias de él. Cono-

cío' en tonces H e r n a n d o su e r r o r , t a n t o mas cuan -

to q u e los i n f o r m e s d e s f a v o r a b l e s de los Ind ios 

a m i g o s c o n f i r m a b a n s u s s o s p e c h a s . I n m e d i a -

t a m e n t e hizo q u e sa l iese su h e r m a n o J u a n con 

sesen ta caba l los en s e g u i m i e n t o del p r ínc ipe , 

con o r d e n e s p r e s a de vo lve r l e á t r a e r p r e s o á 

l a cap i t a l . 

A q u e l cap i t an , con s u s t r o p a s á p u n t o de 

g u e r r a , recorr io ' m u y p r o n t o los a l r e d e d o r e s 

del Cuzco , sin h a l l a r r a s t r o del fug i t ivo . No 

s e v e i a g e n t e ni se e s c u c h a b a r u m o r a lguno , 

h a s t a q u e á l a s se is l e g u a s de la c iudad, a l acer -

c a r s e á las s e r r a n í a s q u e l imitan el va l l e de 

Y u c a y , se encontró ' con los dos E s p a ñ o l e s q u e 
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m a r c h a r o n en compañ ía de Manco . E s t o s le 

i n f o r m a r o n q u e solo á viva f u e r z a consegu i r í a 

v o l v e r s e á a p o d e r a r de l a p e r s o n a del p r ínc ipe , 

p o r q u e toda la g e n t e del c a m p o e s t aba a lzada, 

y c o n el I n c a á la c a b e z a se d i spon ían á m a r c h a r 

c o n t r a l a cap i t a l . A p e s a r de eso no les hab ían 

h e c h o mal a l guno , dándo les l i b e r t a d p a r a que 

s e volv iesen á los suyos . 

N o t a r d o el c ap i t an e spaño l en c e r c i o r a r s e de 

l a v e r d a d d e e s t a re lac ión , c u a n d o l l egado al r io 

Y u c a y , vio f o r m a d o s en la or i l la o p u e s t a m u c h o s 

m i l l a r e s de Ind ios , m a n d a d o s p o r el j o v e n mo-

n a r c a y p r o n t o s á d i s p u t a r l e el paso . Dir íase 

q u e n o se cons ide raban s egu ros f r e n t e al enemi-

g o en n i n g u n a posic ion, si no p o n í a n de p o r me-

d io a l g ú n r io, s egún su c o s t u m b r e . Aque l no 

e r a sin e m b a r g o un obs t ácu lo p a r a d e t e n e r á los 

E s p a ñ o l e s . E l rio, a u n q u e p r o f u n d o , no e ra m u y 

a n c h o , y a r r o j á n d o s e sin vac i la r en él con sus 

c a b a l l o s , p a s a r o n á n a d o al l ado o p u e s t o , en m e -

d i o d e un di luvio de p i e d r a s y de flechas que re-

s o n a b a n como g ran i zo sob re l as a r m a d u r a s , in-

t r o d u c i é n d o s e de vez en c u a n d o p o r a l g u n a aber -

t u r a o o t r o p u n t o vu lne rab le ; a u n q u e e s t a s he r i -

d a s solo se rv ían p a r a h a c e r que r e d o b l a s e n s u s 

e s f u e r z o s . Los b á r b a r o s se r e t i r a r o n c u a n d o 

l o s g i n e t e s sa l ieron á t i e r r a ; p e r o sin dar les 

t i e m p o de f o r m a r s e volvieron á la c a r g a con un 

v a l o r d e s u s a d o en e l los y les o p r i m i e r o n p o r to-



dos l ados con su m u l t i t u d . T r a b ó s e una reñida 
ba ta l l a . M u c h o s Ind ios iban a r m a d o s de lanzas 
con p u n t a s de cobre , cas i t an d u r o como el ace-
ro, y o t r o s con p e s a d a s mazas y h a c h a s del mis-
mo meta l . Sus a r m a s de fens ivas e ran t ambién 
e sce len te s b a j o m u c h o s a spec tos , y se compo-
nían de g r u e s o s s a y o s de a lgodon acolchado, 
a d a r g a s f o r r a d a s d e p ie les de an imales , y cascos 
r i c a m e n t e a d o r n a d o s d e oro y p e d r e r í a , si b ien 
h a b í a a lgunos h e c h o s á s eme janza de los q u e 
u saban los M e j i c a n o s , en fo rma de una cabeza 
de fiera con sus h i l e r a s de d ien tes a s o m a n d o de 
un modo hor r ib le s o b r e la cara del g u e r r e r o . 4 

T o d o el e jé rc i to t en ia un a spec to de f e roc idad 
marc i a l , t e m p l a d a por una disc ip l ina mi l i ta r mas 
p e r f e c t a que la q u e h a s t a allí hab ían a d v e r t i d o 
los E s p a ñ o l e s en el pa í s . 

I n c a p a z d e r e s i s t i r el pequeño escuadrón el 
ímpe tu del a t a q u e , a l g o se desorden'.» al pr inc i -
pio; p e r o a n i m a d o s luego con el an t i guo gr i to de 
" S a n t i a g o " f o r m a r o n en co lumna los E s p a ñ o l e s 
y c a r g a r o n al g r u e s o de l enemigo . No p u d o es-

4 "Es gente ," dice Oviedo, III. p. 200.) El Padre Velasco 
"muy belicosa é muy diestra; sus ha aumentado eonsiderablemen-
armas son picas, é ondas, porras te este catálogo. S e g ú n 61 usa-
c Alabardas de Plata 6 oro é co- ban espadas de cobre, puñales y 
bre." (Hist . de las Indias, M S . , otras armas europeas. (Il ist . de 
Parte 3, lib. 6 , cap. 17.) X e r e z Quito, tom. I. pp. 178-180.) Mas 
enumera un b u e n número de ar- no se empeña en que conociesen 
mas peculiares de los Peruanos, las armas de fuego antea do la 
(Conq. del Perú. ap. Barcia, tcin. conquista. 

t e á su vez s o s t e n e r e l c h o q u e , y t uvo que abr i r 
p a s o , c ayendo p i s o t e a d o s por los cabal los ó a t r a -
v e s a d o s p o r l a s l a n z a s de los g ine tes los que 
q u i s i e r o n o p o n e r s e . C o n s e r v a r o n no obs t an t e 
a l g ú n o rden en s u f u g a , y de c u a n d o en cuando 
se volv ían á d i s p a r a r s u s flechas, ó á d e s c a r g a r 
t e r r i b l e s g o l p e s c o n s u s m a z a s y a l aba rdas . 
C o m b a t í a n c o m o si s u p i e s e n que su I n c a tenia 
fijos en el los l o s o j o s . 

L l e g ó la t a r d e a n t e s de que a b a n d o n a s e n en-
t e r a m e n t e el l l a n o y s e r e t i r a s e n á sus g u a r i d a s 
en los e levados c e r r o s q u e r o d e a n el h e r m o s o 
va l le de Y u c a y . J u a n P i z a r r o y su p e q u e ñ a t ro -
p a a c a m p a r o n e n e l l l ano al p ie de los cer ros . 
H a b i a l o g r a d o c o m o s i e m p r e u n a vic tor ia con-
t r a un número d e e n e m i g o s in f in i tamente m a y o r , 
p q r o n u n c a h a b i a v i s t o un c a m p o tan t e n a z m e n -
te d i s p u t a d o , y s u t r i u n f o le hab ia cos t ado var ios 
h o m b r e s y c a b a l l o s , s in o t r o s m u c h o s que se ha-
l laban h e r i d o s , y a p e n a s podían m o v e r s e p o r el 
m u c h o t r a b a j o d e l d í a . C o n t a b a no obs tan te 
con q u e la s e v e r a l e c c i ó n que hab ia dado al ene-
migo , c a u s á n d o l e g r a n d e pé rd ida , b a s t a r í a pa -
ra sofocar t odo c o n a t o de res i s tenc ia ; pe ro se 
e n g a ñ a b a . 

A la m a ñ a n a s i g u i e n t e , ya p o d e m o s figurarnos 
c u a l ser ia su d e s c o n s u e l o a l ver o c u p a d o s los 
p a s o s de las m o n t a ñ a s por d e n s a s filas de g u e r -
r e r o s , q u e se e s t e n d i a n h a s t a donde la vis ta po-



dia p e n e t r a r en la e spesura d e la s i e r ra , al mis-
m o t i empo que en las l ade ra s y a l t u r a s se des -
cubr ía u n a mul t i tud de enemigos , a m o n t o n a d o s 
como g ruesos nubar rones , p r o n t o s á d e s c a r g a r 
con f u r i a sobre los a c o m e t e d o r e s . No e ra el 
t e r r eno nada ap ropds i to pa ra las m a n i o b r a s de 
la cabal ler ía , y sí muy v e n t a j o s o p a r a los P e r u a -
nos, q u e desde s u s a l turas e c h a b a n á r o d a r g r a n -
des p i ed ra s sobre los E s p a ñ o l e s , y l es d e s c a r g a -
ban u n a e spesa lluvia de p r o y e c t i l e s . J u a n P i -
z a r r o no tuvo p o r convenien te e m p e ñ a r s e m a s 
en e s t e pe l ig roso paso, y a u n q u e dio m u c h a s 
acome t ida s al enemigo y le a r ro l lo con g r a n d e 
pérd ida , á la s egunda n o c h e se e n c o n t r ó con sus 
h o m b r e s y cabal los h e r i d o s y f a t i g a d o s , y t an 
le jos de consegui r el ob je to de su espedic ion co-
m o la t a r d e p receden te . D e s p u e s de g a s t a r uno 
o dos d ias mas en hos t i l i dades inút i les , le s o r -
p rend ió en es ta penosa s i tuac ión un av i so de su 
h e r m a n o , ordenándole v o l y e r á t o d a p r i sa al 
Cuzco , po rque l e tenían s i t i ado los ind ígenas . 

E m p r e n d i ó al punto J u a n la r e t i r a d a , a t r ave -
só e l v a l l e , t e a t r o poco a n t e s de t a l ca rn ice r ía , 
p a s ó á n a d o el r i o Yucav, y c o n t r a m a r c h a n d o rá-
p i d a m e n t e , a u n q u e p e r s e g u i d o de ce rca p o r el 
e n e m i g o que ce lebraba su v i c t o r i a con can tos ó 
m a s b ien a la r idos de t r iun fo , dio vis ta á la ca-
pi ta l a n t e s de ce r ra r la n o c h e . 

O f r e c i ó s e entonces á sus o jos un e s p e c t á c u l o 

m u y d ive r so de lo q u e pocos d i a s a n t e s h a b í a 
v i s to a l sal ir de la c i u d a d . O c u p a b a todos sus 
a l r e d e d o r e s h a s t a d o n d e a lcanzaba la v is ta , 
un p o d e r o s o e j é r c i t o , q u e por un cá lculo arbi-
t r a r io cons ide ra ron d e d o s c i e n t o s mil h o m b r e s . 5 

L a s e s p e s a s h i l e r a s d e los e s c u a d r o n e s ind ios 
se es tend ian h a s t a e l p i é mismo de las m o n t a -
ñas, y por t odos l a d o s solo Se descubr ían las 
flotantes b a n d e r a s y p e n a c h o s de los coman-
dan te s , e n t r e m e z c l a d o s eon r icos e s t a n d a r t e s 
de p l u m a , que r e c o r d a r o n á a lgunos q u e h a b í a n 
se rv ido á l as ó r d e n e s d e Cor tés , los t r a j e s mili-
t a r e s de los A z t e c a s . S o b r e aquel la m u l t i t u d 
a p a r e c í a un b o s q u e d e l anzas y a l a b a r d a s con 
p u n t a s de c o b r e , q u e ag i t ándose con e s t r aña 
con fus ion r e l u c í a n h e r i d a s por los ú l t imos ra -
y o s del m o r i b u n d o so l , como la l u z que r ie la en 
un o scu ro y t e m p e s t u o s o océano. E r a la pri-
m e r a vez q u e se p r e s e n t a b a á los o jos de los 
E s p a ñ o l e s un e j é r c i t o ind io con todo su impo-
n e n t e a p a r a t o : u n e j é r c i t o c o m o los que acos-
t u m b r a b a n c o n d u c i r l o s I n c a s á la ba t a l l a , cuan-
d o p a s e a r o n p o r t o d a a q u e l l a t i e r ra los v íc to r io . 
sos e s t a n d a r t e s de l S o l . 

Mas si aque l t e m i b l e e spec t ácu lo p u d o h a c e r 

vac i la r p o r u n m o m e n t o los e s fo rzados p e c h o s 

5 "Pues junta toda la g e n t e mil indios de guerra los que vi-
quel Ingahabia enviado á juntar , nieron á poner este cerco." Pe-
que á lo que se entendió y los dro Pizarro, Descub. y Con]. . 
indios dijeron fueron dosc ientos M S . 
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de los Cas te l l anos , p ron to cobra ron nuevo va-
lor , y e s t r e c h a n d o sus filas se p r e p a r a r o n á 
ab r i r se p a s o p o r e n t r e las h u e s t e s s i t iadoras . 
P e r o el enemigo pa rec í a q u e r e r evi tar un en-
cuen t ro , y r e t i r ándose s e g ú n se ace rcaban , les 
dejo' e n t r a r sin es to rbo á la capi ta l . Acaso de-
seaban los P e r u a n o s a t r a e r á sus r e d e s cuan tas 
m a s v íc t imas pud ie sen , bien p e r s u a d i d o s de que 
m i e n t r a s mayor f u e r a el número , m a s pronto 
s u c u m b i r í a n á los a t a q u e s del h a m b r e . 6 

M u c h o conten to causo' á H e r n a n d o P i z a r r o la 
l l egada de su h e r m a n o , p o r q u e le t ra ía un buen 
r e f u e r z o p a r a su e scuad rón , el que contando 
con los rec ien l legados , no tenia a r r iba de dos-
c ien tos h o m b r e s , de á p ié y de á cabal lo , 7 f ue -
ra de unos mil indios amigos ; f u e r z a insignifi-
can t e c o m p a r a d a con la inmensa mul t i tud que 
les r odeaba . Pasa ron la noche los Españo le s 
en la m a y o r ans iedad , e s p e r a n d o con c ie r to te-
m o r na tu ra l la l legada del día s iguiente . A prin-
cipios de F e b r e r o de 1536 comenzó el si t io del 
Cuzco ; sitio p a r a s i e m p r e m e m o r a b l e p o r ha-
b e r dado ocas ion p a r a las mas hero icas hazañas 
del va lor indio y del eu ropeo , y h a b e r sido el 
c h o q u e m a s sério ocur r ido e n t r e las dos razas 
en t o d a la conquis ta del Pe rú . 

6 Pedro Pizarro, Descub. y 
Conq-, MS.—Conq. i Pob. del 
Piru, MS.—Herrera, Hist. Ge-
neral, dec. 5, lib. 8, cap. 4.—Go-
mara, Hist. de las Indias, cap. 
133. 

7 "Y los pocos Españoles 
qne éramos, aun no doscientos 
todos." Pedro Pizarro, Descub. 
y Conq., M S . 

I 

L a m u c h e d u m b r e de e n e m i g o s no aparec ía 
m e n o s t emib l e d u r a n t e la noche que á l a luz del 
dia. E s p a r c i d a s p o r valle y col inas se veian 
br i l lar sus l u m i n a r i a s , y en t an to número dice 
un tes t igo o c u l a r , " c o m o las es t re l las del cielo 
en u n a n o c h e s e r e n a . " 8 A n t e s que la luz del 
dia o p a c a s e l a d e e s t o s f u e g o s , d e s p e r t a b a á los 
E s p a ñ o l e s el d e s a p a c i b l e e s t r u e n d o de ca raco-
les t r o m p e t a s y a t a b a l e s , m e z c l a d o con los fe-
roce s a l a r idos d e l o s bá rba ros , q u e d i s p a r a b a n 
al mi smo t i e m p o d e s c a r g a s de p royec t i l e s de to -
da espec ie . M u c h o s ca ian den t ro de la c iudad 
sin h a c e r d a ñ o ; p e r o o t r o s lo hac í an b a s t a n t e 
g rave , como e r a n l a s flechas encendidas , y pie-
d r a s h e c h a s a s c u a e n v u e l t a s en a lgodon e m p a p a -
do en r e s ina , q u e d e s p u e s de descr ib i r una la r -
ga cu rva de f u e g o en el a i re , caian sobre los te-
chos de l as c a s a s y a l p u n t o los i n c e n d i a b a n . 9 

L o s t echos , a u n e n los m e j o r e s edificios, e r an 
t odos ile p a j a y p r e n d í a n con t a n t a fac i l idad co-

8 "Era tanta la g e n t e que 
aqui vino que cubr ían los cam-
pos, que de dia parec ia u n paño 
negro que los tenia tapados me-
dia legua al rededor desta ciu-
dad del Cuzco. P u e s d e noche 
eran tantos los f u e g o s q u e no 
parecia sino un c ie lo m u y sere-
no lleno de estrellas." Pedro 
Pizarro, Descub. y C o n q . , M S . 

9 "Hacían u n ardid que era 
tomar unas piedras redondas y 

echallas en el fuego y hacellas 
ascuas; envolvíanlas en unos al-
godones y poniéndolas en hon-
das las tiraban á las casas donde 
no alcanzaban á pouer fuego con 
las manos, y así nos quemaban 
las casas sin entendello: otras ve-
ces con flechas encendidas tirán-
dolas á las casas, que como eran 
de paja luego se encendían." 
lbid., MS. 



mo si f u e r a n de yesca . E n un m o m e n t o b r o t a -
ron l l amas por todos los e s t r eñ ios de la c iudad , 
se apode ra ron al p u n t o del m a d e r a m e n i n t e r i o r 
de los edif icios, y se alzo b a s t a el cielo una co-
l u m n a de f u e g o envuel ta en n e g r a s n u b e s de h u -
mo, i l uminando todos los o b j e t o s con su h o r r i -
ble c la r idad . La Tarificación de la a t m ó s f e r a 
a u m e n t ó la fue rza de l viento, y sop lando e s t e 
con violencia sobre el comenzado incendio le co-
mun icó r á p i d a m e n t e de u n o en o t ro edificio, 
h a s t a que la c iudad en te ra se convi r t ió en u n a 
m a s a de f u e g o , que agi tada p o r la t e m p e s t a d , os-
ci laba y r u g í a con toda la f u r i a de un volcan . 
E l ca lo r e ra insuf r ib le , y las d e n s a s n u b e s de h u -
m o que cubr ían á la ciudad como un p a ñ o m o r -
tuor io , su focaban y casi c e g a b a n á los que p e r -
manec ían del lado hácia donde s o p l a b a el vien-
to. 10 

L o s E s p a ñ o l e s es taban a c a m p a d o s en la p l a z a 
p r inc ipa l , p a r t e abr igados con sus to ldos , y p a r -
te en el palacio del Inca V i r acocha , co locado en 
e l mismo sit io que despues o c u p ó la ca t ed ra l . 
E n el curso de aquel t r emendo dia , p r e n d i ó por 
t r e s veces el fuego en el t e c h o del edificio; pe -

l o " I era tanto el humo que ran escapar porque si por todas 

casi les oviera de aogar i pasa- partes les dieran el humo y el 

ron grand travajo por esta cau- calor siendo tan grande pasaron 

s a y si no fuera porque de la una travajo, pero la divina providen 

parte de la plaza no habia casas cia lo estorvó." Conq. i Pob. 

i eslava descoronado uo pudie- del Piru, M 3 . 

ro a u n q u e no se p u s o e m p e ñ o en apagar lo , las 
l l amas se e s t i n g u i e r o n p o r sí solas sin ocas io-
na r daño g rave . A t r i b u y ó s e e s t e mi lagro á l a 
Sant í s ima Virgen, q u e v a r i o s c a m p e o n e s c r i s t ia -
nos vieron c l a r a m e n t e s u s p e n d i d a en el a i re so-
b r e el l u g a r en q u e d e s p u e s hab ia de l e v a n t á r -
sele su t e m p l o . 1 1 

P o r f o r t u n a el e s p a c i o vacio que q u e d a b a en 
d e r r e d o r de la t r o p a d e H e r n a n d o , lo s e p a r a b a 
de la p a r t e i n c e n d i a d a , y se de fend ía del f u e g o 
p o r un medio p a r e c i d o a l que e m p l e a el c azado r 
de Amér ica , que t r a t a s i e m p r e de r o d e a r s e de 
una f a j a de t i e r r a p e l a d a , c u a n d o sobrev iene un 
incendio en l a s p r a d e r í a s . T o d o el dia c o n t i n u ó 
el f u e g o sus e s t r a g o s , y en la noche t o m ó un as -
p e c t o a t e r r a d o r ; p o r q u e á la luz de l as l ívidas 
l l amas pod ían ver m u t u a m e n t e los E s p a ñ o l e s la 
cons te rnac ión p i n t a d a e n s u s pá l idos s emblan te s , 
al m i s m o t i empo q u e e n Jos suburb ios se des-
cubr ían l as h u e s t e s d e los s i t i adores cub r i endo 
las l a d e r a s de los c e r r o s y con t emp lando cou 

11 Este templo fué ded icado 
á Nuestra Señora de la A s u n -
ción. La aparición de la V i r g e n 
no solo fué advertida por l o s 
cristianos sino también por l o s 
guerreros indios, muchos de l o s 
cuales lo refirieron así á Garcila-
so de la Vega, en cuyas m a n o s 
pocas veces pierde algo de s u 
lustre lo maravilloso. ( C o r a 
Real., Parte 2, lib. 2. cap. 2 5 . ) 

L o confirma ademas el P. Acos-
ta, que llegó al pais cuatro años 
despues de este suceso, (lib. 7, 
cap. 27 . ) Ambos autores dau 
test imonio del oportuno auxilio 
que prestó Santiago, quien em-
brazando su escudo con la insig-
nia de su orden militar, y arma-
do de su espada de fuego, metió 
su caballo blanco en lo mas» 
peso de la pelea. 



diaból ico r e g o c i j o t an t a r u i n a y des t rucc ión . Ha-
cia el no r t e , a s o m a b a p o r encima de la c iudad 
la p a r d a for ta leza , i l uminada p o r la rojiza luz 
del incendio y c o n t e m p l a n d o al pa rece r con ceño 
d e s d e la a l t n r a las r u i n a s de la he rmosa c iudad 
q u e no pod ia ya d e f e n d e r . Allá á lo l e jos se di-
v isaban las v a g a s f o r m a s de los Andes , r emon-
t ándose en so l i t a r i a g r a n d e z a has ta l as reg iones 
de e t e rno s i lencio , á d o n d e no l l egaba el r u m o r 
de la s angr i en ta l ucha q u e se t r a b a b a á sus pies . 

T a n g r a n d e e r a l a c iudad que el f u e g o conti-
n u ó cebándose en e l la va r ios dias, y d e s t r u y e n -
do to r r e s , t e m p l o s cabañas y pa lac ios . E n t r e 
los pocos edif icios q u e se l ibraron de sus e s t r a -
gos , se con ta ron por f o r t u n a el t emplo del Sol y 
la casa de l as V í rgenes q u e tenia á su inmed ia -
ción. Su posic ion a i s l a d a hacia q u e f u e s e fácil 
el conse rvar los , y a s í lo hicieron los Ind ios p o r 
r e s p e t o á su re l ig ión . 12 Mas de una mi t ad de 

12 Garcilaso, Coni. Real, 
Parte 2, lib. 2, cap. 24. 

El Padre Valverde, obispo del 
Cuzco, que tuvo tanta parte e n 
la prisión de Atahuallpa, no se 
hallaba en el Perú cuando este 
sitio, pero volvió al año siguien-
te. E n una carta dirigida al em-
perador, compara el estado flo-
reciente de la capital cuando 61 
la dejó, con el que entonces te-
nia. despojada lo mismo que sus 
hermosos barrios, de sus anti-
guas glorias. El pagase es de-

masiado notable para que yo lo 
omita. La carta original se con-
serva en el archivo de Simancas. 
—"Certifico á V. M. que si no 
me acordara del sitio desta Ciu-
dad yo no la conosciera, á lo me-
nos por los edificios y Pueblos 
della: porque cuando el Gober-
nador D. Francisco Pizarro en-
tró aquí y entré yo con él estava 
este valle tan hermoso en edifi-
cios y poblazion, que en torno 
tenia que era cosa de admiración 
vello, porque aunque la Ciudad 

la o p u l e n t a cap i t a l , e l e m p o r i o de la civi l ización 
del Occ iden te , el o r g u l l o d e los Incas y la lu-
c i en t e m o r a d a de su d e i d a d t u t e l a r , fué reduc i -
da á cenizas por m a n o d e s u s propios h i jos . Aca-
so l es consolar ía la i d e a d e h a b e r a b r a s a d o con 
e l l a á sus c o n q u i s t a d o r e s , p a r a q u e les s i rviese 
d e t u m b a lo que a n t e s f u e r a su m a s g lor ioso 
t r o f e o . 

D u r a n t e los m u c h o s d i a s que d u r ó el incendio 
no t r a t a r o n los E s p a ñ o l e s de apaga r lo , p o r q u e 
h a b r í a sido vano e m p e ñ o . Mas no por eso se 
c r e a que se l i m i t a r o n á r e s i s t i r los a t a q u e s de 
l o s enemigos , s ino q u e d e c u a n d o en cuando ha -
cían sus sa l idas p a r a r e c h a z a r l o s . Los m a d e r o s 
y e s c o m b r o s de los e d i f i c i o s incendiados oponían 
á la ve rdad o b s t á c u l o s i n s u p e r a b l e s á los movi-
m i e n t o s de la c a b a l l e r í a , y c u a n d o la infanter ía y 
los Ind ios a m i g o s c o n s e g u í a n abr i r p a s o á cos ta 
de mil e s fue r zos , l o s P e r u a n o s in t e rcep taban de 
nuevo el camino , c l a v a n d o e s t acas y l evan tando 
p a r a p e t o s . 13 E l d e s t r u i r e s tos r e q u e r í a m u -

e n si 110 tenia mas de 3 ó 4 0 0 0 bierta. La cosa que mas con-
casas, ternia e n tomo quas i á tentamiento me dió en esta Ciu-
vista 19 ó 20,000: la fortaleza q u e dad fué la Iglesia, que para en 
estaba sobre la Ciudad p á r e s e » Indias es harto buena cosa, aun-
desde á paite una muy g r a n for- que según la riqueza que a havi-
taleza de las de España: a g o r a do e n esta tierra pudiera ser mas 
la mayor parte de la C i u d a d e s - semejante al Templo de Salo-
ta toda derivada y quemada: la mon." Carla del Obispo Fr. Vi-
fortaleza no tiene quasi n a d a e n - cente de Valverde al Emperador, 
hiésso; todos los pueblos d e al- MS. , 20 de Marzo de 1539. 
derredor no tienen sino las p a r e - 13 Pedro Pizarro, Descub. y 
des que por maravilla ai ca=¿i c u - Conq., M S . 



cho t i empo y e ra operac ion muy pe l ig rosa , p o r -
que los t r a b a j a d o r e s seveian e s p u e s t o s conti-
n u a m e n t e á las flechas enemigas, y el a rco de los 
P e r u a n o s era m u y ce r t e ro . C u a n d o al cabo con-
seguían a p a r t a r t o d o s los es to rbos y abr i r paso 
á la caba l le r ía , c a r g a b a esta con í m p e t u i rresis-
t ible sobre los e n e m i g o s , y les h a c i a r e t r o c e d e r 
en d e s o r d e n , c a y e n d o her idos por las e spadas 
o a t r avesados p o r l a s lanzas de los g ine t e s . En 
t a les ocas iones e r a s i e m p r e g rande l a carn icer ía ; 
pe ro los Indios sin desan imarse p o r ello, volvían 
al a t a q u e con n u e v o vigor , y al m i s m o t i e m p o 
que p o r el f r e n t e p r e sen t aban t r o p a s de r e f r e s -
co, o t ros s e o c u l t a b a n entre las r u i n a s y ponían 
en deso rden á los E s p a ñ o l e s a t acándo le s p o r el 
flanco. Los P e r u a n o s sabían m a n e j a r con des-
t r eza , asi el a rco c o m o la honda, y a p e s a r de la 
super io r idad de sus a rmas , cada r e f r i e g a costa-
ba va r i a s vidas á los Españoles , y ya e s tos e ran 
demas i ado pocos p a r a pode r s u f r i r e s t a s pérd i -
das , que no se c o m p e n s a b a n por mas que la de l 
enemigo f u e s e diez v e c e s mayor . L o s P e r u a n o s 
u s a b a n con r e g u l a r éx i to de ot ra a r m a p e c u l i a r 
de la Amér ica del S u r . Era e s t a el lazo, com-
p u e s t o de una c u e r d a la rga con un l azo cor red i -
zo en un e s t r emo , la q u e a r ro j aban con m u c h a 

"Los Indios ganaron el C u z - ni los Españoles no los pudiesen 
co casi todo desta manera que en romper." Conq. i Pob. del Piro, 
ganando la calle hivan haciendo MS. 
una pared para que los cavallos 
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d e s t r e z a sobre el g ine te , o e n r e d a b a n con ella 
los p ies de su cabal lo , d e m a n e r a q u e ambos ca-
yesen en t i e r ra . P o r e s t e m e d i o cons igu ie ron 
h a c e r p r i s ione ro á m a s d e u n Cas t e l l ano ; 14 

Acosados de es te m o d o p o r t odas pa r t e s , du r -
m i e n d o sob re l as a r m a s y con sus cabal los de 
la b r ida p a r a subi r en e l l o s á la m e n o r señal de 
a l a rma , no l og raban d e s c a n s o los E s p a ñ o l e s ni 
de dia ni de noche . P a r a c o l m o de t r a b a j o s su 
i m p r u d e n t e confianza l es h i z o d e j a r u n a guarn i -
ción tan cor ta en la f o r t a l e z a que de fend ía la 
c iudad y dominaba c o m p l e t a m e n t e la p laza pr in -
c ipa l en que e s t aban a c a m p a d o s , q u e al a c e r c a r -
se los P e r u a n o s fué a b a n d o n a d a sin in ten ta r la 
de f ensa . Al p u n t o l a o c u p o un g r u e s o des taca -
m e n t o del enemigo , y d e s d e a q u e l l a a l t u r a ha -
cían de c u a n d o en c u a n d o d e s c a r g a s d e p royec -
t i les que i n c o m o d a b a n m u c h o á los s i t iados . 
Bien se a r r e p i n t i ó e n t o n c e s s u cap i tan de la 
imprev i s ión con que h a b i a d e s c u i d a d o la g u a r d a 
d e p u n t o tan i m p o r t a n t e . 

L a s not ic ias q u e d i a r i a m e n t e r ec ib í an del es-
t a d o del pa i s , c o n t r i b u í a n n o p o c o á a u m e n t a r 
sus congo ja s . D e c í a s e q u e e l l e v a n t a m i e n t o e r a 
gene ra l en t o d a la t i e r r a : q u e los E s p a ñ o l e s q u e 
vivían solos en sus h a c i e n d a s , l iabian s ido a se -
s inados : que L i m a , T r u j i l l o y l a s d e m á s c iuda-
des p r inc ipa le s e s t a b a n c e r c a d a s , y se e s p e r a b a 

14 Ibid.. M S — Herrera, Hist . Genera l , dec. 5. lib. 8, cap. 4. 
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que m u y p r o n t o caer ían en m a n o s de los enemi-
gos; q u e los P e r u a n o s se hab ían a p o d e r a d o de 
los p a s o s y c o r t a b a n toda comunicac ión , de ma-
ne ra q u e no p o d í a n contar los E s p a ñ o l e s con au-
xi l io a lguno de s u s h e r m a n o s de la cos ta . T a -
les e ran los s in ies t ros r u m o r e s que del campo 
de los s i t i adores l legaban á la c iudad , y a u n q u e 
e x a g e r a d o s , e r a n ciertos en el fondo. P a r a ha-
ce r los a u n m a s creíbles , a r r o j a r o n á la p laza 
ocho ó diez c a b e z a s humanas , en c u y o s r o s t r o s 
e n s a n g r e n t a d o s reconoc ie ron con h o r r o r los E s -
paño le s l as f acc iones d e a lgunos c o m p a ñ e r o s 
suyos que sab ían se ha l l aban viviendo solos en 
sus r e p a r t i m i e n t o s 15 

R e n d i d o s al p e s o de t a n t o s h o r r o r e s , m u c h o s 
f u e r o n de op in ion que se a b a n d o n a s e del todo l a 
c iudad, por indefendib le , y se abr iesen camino 
h a s t a la cos ta con la pun ta de sus e s p a d a s . E s -
te p r o y e c t o t en i a cierto c a r á c t e r a t rev ido , m u y 
p r o p i o p a r a Caut ivar el án imo r e s u e l t o de los 
Cas te l l anos . E s mucho m e j o r , decían, m o r i r 
de fend iendo la v i d a como h o m b r e s , que p e r e c e r 
así c o b a r d e m e n t e encer rados como ove ja s en re-
dil, e s p e r a n d o q u e venga el ca rn ice ro á dego-
l lar las! 

P e r o los P i za r ros , R o j a s y a l g u u o s o t ros ca-
ba l le ros p r inc ipa l e s , rehusaron a p r o b a r una me-
dida,, que según ellos, iba á cub r i r l e s dé igno-

15 lbicl-, ubi supra.—Conq. i Pob. del Piru, M S . 
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m i n i a . 16 E l C u z c o e ra la val iosa p r e s a que tan-
t o h a b í a n d i s p u t a d o , e r a el an t i guo so'lio de los 
I n c a s , y a u n q u e s e ve ía r e d u c i d a á cenizas , p ron -
t o se l e v a n t a r í a d e e n t r e sus r u i n a s t an i lus t re 
c o m o s i e m p r e . T o d o el m u n d o ten ia fijos los 
o j o s en sus d e f e n s o r e s , y su debi l idad, in fundien-
d o conf ianza a l e n e m i g o , p o d r í a dec id i r la sue r -
t e de todos l o s E s p a ñ o l e s que había en aque l l a 
t i e r r a . 

Ni b ien m i r a d o q u e d a b a t a m p o c o luga r á la 
d u d a , p o r q u e t o d a sa l ida e s t a b a i n t e r c e p t a d a 
p o r un e n e m i g o q u e conocía m u c h o m e j o r el te r -
r e n o , y se h a b í a h e c h o d u e ñ o de todos los pasos . 
P e r o l as c o s a s n o pod ían d u r a r m u c h o t i empo 
en ta l e s t ado , p u e s los Ind ios , á la l a rga , no po-
d í a n l u c h a r c o n t r a los b lancos . E l f u e g o de la 
i n s u r r e c c i ó n d e b i a i r se a p a g a n d o por sí solo, y 
e l g r a n d e e j é r c i t o de los enemigos se desbanda-
r í a , no h a l l á n d o s e los Ind ios a c o s t u m b r a d o s á 
l a s p r i v a c i o n e s i n s e p a r a b l e s de una c a m p a ñ a al-
g o l a r g a . E r a p r e c i s o que d i a r i amen te l l egasen 
r e f u e r z o s de l a s colonias , y con solo q u e los 
Cas t e l l anos c o n s e r v a s e n p o r a lgún t i empo su 
a c o s t u m b r a d o e s f u e r z o , sus compa t r io t a s no de-
j a r í a n de d a r l e s aux i l io , p u e s no e ra cre ib le q u e 

16 "Pues H e r n a n d o Pizarro Hernando Pizarro y sus herma-
minea estuvo en e l lo y les res- nos, Grabiel de Rojas, Hernán 
pondia que todos habíamos de Ponce de León y el tesorero Ri-
morir y no desamparar el Cuz- quebne." Pedro Pizarro, Des-
eo . Juntábanse á es tas consultes cub. y Conq., MS. 



l e s d e j a s e n m o r i r e n t r e los m o n t e s como una 

cuad r i l l a de b a n d o l e r o s . 

E s t a s r azones y la firmeza d e aque l l o s caba-

l le ros , h ic ie ron g r a n d e i m p r e s i ó n en los so lda-

dos; p o r q u e en el a lma de un E s p a ñ o l s i e m p r e 

ha l l aba eco la voz del honor* ya q u e no la de la 

h u m a n i d a d ; T o d o s o f r ec i e ron m a n t e n e r s e fir-

m e s h a s t a lo úl t imo a l l ado d e su c o m a n d a n t e . 

M a s si t r a t a b a n de m a n t e n e r s e f i rmes en la 

c i u d a d e r a i n d i s p e n s a b l e d e s a l o j a r al e n e m i g o 

de la f o r t a l e z a ; y a n t e s de a r r o j a r s e á es ta pe l i -

g r o s a e m p r e s a qu i so H e r n a n d o P i z a r r o da r u n 

g o l p e q u e in t imidase á los s i t i a d o r e s y les r e t r a -

j e s e de i n t e n t a r n u e v o s a t a q u e s á su c a m p a -

men to . 

C o m u n i c o el p lan á sus of ic ia les , y d iv id ien-

do su p e q u e ñ a t r o p a en t r e s t r ozos dio el man -

do de e l los á su h e r m a n o Gonza lo , á Gabr i e l de 

R o j a s , of ic ia l q u e merec í a t o d a su conf ianza , 

y á H e r n á n P o n c e de León . E n v i a r o n p o r de-

l an te á l o s p e o n e s ind ios p a r a q u e a p a r t a s e n los 

e s t o r b o s del camino , y l as t r e s d iv is iones avan -

z a r o n á un t i e m p o p o r l as ca l l es p r inc ipa le s há -

cia el c a m p o de los s i t i ado res . F á c i l m e n t e des -

b a r a t a r o n las p a r t i d a s sue l t a s q u e encon t r a ron en 

el camino , y cayendo de i m p r o v i s o los t r e s t ro -

zos s o b r e las d e s o r d e n a d a s f i las de los P e r u a -

nos , l e s t o m a r o n c o m p l e t a m e n t e de s o r p r e s a . 

Al p r inc ip io f u é m u y débil la r e s i s t enc ia y h o r -

•••; wr- ^ 

rOrosa la ca rn i ce r í a ; p e r o los I n d i o s fue ron co-

b r a n d o á n i m o p o c o á pocó , y a l g o res tab lec ido 

el d r d e « , volv ieron a l c o m b a t e con la in t r ep idez 

d e h o m b r e s a c o s t u m b r a d o s á desa f i a r los peli-

g r o s . C o m b a t í a n c u e r p o á c u e r p o con sus h a -

c h a s y m a z a s de cobre , d e s c a r g a n d o al mi smo 

t i e m p o un di luvio de d a r d o s p i e d r a s y f lechas so-

b r e los a c e r a d o s c u e r p o s de los c r i s t i anos . 

P a r e c í a n los b á r b a r o s a lgo m a s d isc ip l inados 

de lo q u e p o d i a e s p e r a r s e , y e s to p roven ia , se-

g ú n c u e n t a n , de que hab i endo el I n c a pe rdonado 

g e n e r o s a m e n t e la vida á va r ios E s p a ñ o l e s pris io-

n e r o s , e s t o s h a b í a n dado á sus t r o p a s a l g u n a s 

l e cc iones del a r t e de la g u e r r a . L o s P e r u a n o s 

h a b í a n a p r e n d i d o t ambién á m a n e j a r r e g u l a r 

m e n t e l a s a r m a s de sus e n e m i g o s , y andaban a r -

m a d o s d e escudos , cascos y e s p a d a s de fábr ica 

e u r o p e a , y m o n t a d o s á veces en l o s cabal los q u e 

h a b í a n q u i t a d o á los b l ancos . 1 7 E l j o v e n Inca en 

p a r t i c u l a r , a tav iado á la e u r o p e a , m o n t a b a en un 

f o g o s o caba l lo que m a n e j a b a con n o t a b l e d e s t r e -

za , y con u n a g ran l anza en la m a n o , conducía 

sus t r o p a s á la p e l e a . — E s t a fac i l idad en adop-

t a r l a s a r m a s y la tác t ica de los c o n q u i s t a d o r e s , 

ind ica u n a civi l ización m a s a d e l a n t a d a que la de 

los A z t e c a s , p o r q u e e s tos d u r a n t e su l a rga l ucha 

17 Herrera asienta que los prisioneros'á que arreglasen los 
Peruanos volvieron contra los mosquetes y fabricasen pólvora 
Conquistadores sus propias ar- para ellos. Hist. General, dec. 5, 
mas d e f u e g o , obligando á los lib. 8. cap. 5, 6. 

I. 53 

H p i B 

••*-» ¥ ' - ' i ' "fUrawgyTB igmffiroai^B^'fflwWfl 



con los E s p a ñ o l e s , j a m a s l l egaron á p e r d e r á los 
cabal los el miedo b a s t a el g r a d o de a t r e v e r s e á 
monta r los . 

P e r o unos c u a n t o s d ias d s e m a n a s de e j e rc i -
cio no bas taban p a r a a c o s t u m b r a r l e s á unas a r -
m a s y d isc ip l ina tan d i s t in tas de las u s a d a s h a s -
ta en tonces p o r los P e r u a n o s . Así f u é que e s t e 
comba te , a u n q u e m u y reñ ido , no p u d o d u r a r mu-
cho t i empo , D e s p u e s d e p e l e a r los n a t u r a l e s 
con g r a n d e va lor , a r r o j á n d o s e o s a d a m e n t e sob re 
los g i n e t e s con el fin de saca r los de las si l las, s e 
v ieron p r e c i s a d o s á c e d e r en f u e r z a de las con-
t inuas a c o m e t i d a s d e los E s p a ñ o l e s . M u c h o s 
f u e r o n p i so teados , o t ros acuchi l lados , y los mos-
q u e t e r o s , so s t en idos p o r la cabal ler ía , m a n t e n í a n 
un f u e g o g r a n e a d o q u e c a u s a b a un daño t e r r ib le 
en los flancos y r e t a g u a r d i a de los fug i t ivos . P o r 
úl t imo, h a r t o s de m a t a r y c reyendo el ge fe e s p a -
ñol q u e el cas t igo ap l i cado al e n e m i g o bas t a r í a 
pa ra que ya 110 le m o l e s t a s e por e n t o n c e s , h i z o 
r e t i r a r sus t r o p a s á s u s cua r t e l e s de la cap i t a l . 1 8 

T r a t o en s e g u i d a d e r e c o b r a r la c iudade l a , 
operac ion sin d u d a de m u c h o pe l ig ro . L a for -
ta leza , que d o m i n a b a la p a r t e sep ten t r iona l d e 
la c iudad , e s t a b a s i t u a d a sob re una a l t u r a pe-
d r e g o s a y tan e s c a r p a d a que e ra impos ib le l le-
ga r á ella p o r e s t e lado , de fend ido ún i camen te 

13 Pedro Pizarro, Dcscub. Piru, MS.—Herrera , Hist. Gc-
y GOIVJ., MS.—Conq. i P « h . « M "»"*'. doc. 5, lib. 8, cap. 4, 5. 

p o r u n a so la p a r e d . P o r la p a r t e del c a m p o , 
e r a m a s fácil la sub ida ; p e r o por allí la defen-
d í a n dos ce r ca s s e m i c i r c u l a r e s de mil dosc ientos 
p i e s de l a r g o y m u y g r u e s a s , f o rmadas de enor-
m e s p i e d r a s ó m a s b i en r o c a s a m o n t o n a d a s unas 
s o b r e o t r a s sin a r g a m a s a , á m a n e r a de u n a p a r e d 
r ú s t i c a . E l t e r r e n o q u e med iaba e n t r e a m b a s 
c e r c a s e s t ab a t e r r a p l e n a d o has t a una a l t u r a 
c o n v e n i e n t e , á f in de q u e los de fenso re s p u d i e s e n 
c u b r i r s e con el p a r a p e t o a l t i e m p o de d i s p a r a r 
s u s flechas. D e n t r o de l a ce rca in te r ior q u e d a b a 
l a f o r t a l e z a c o m p u e s t a d e t r e s f u e r t e s t o r r e s , 
u n a g r a n d e y dos p e q u e ñ a s . E l enemigo ocu-
p a b a la g r a n d e y u n a d e l as p e q u e ñ a s á las ór-
d e n e s de un noble inca, g u e r r e r o de p r o b a d o va-
l o r , y r e s u e l t o á d e f e n d e r l a s h a s t a lo úl t imo. 

Conf ió H e r n a n d o P i z a r r o e s t a pe l ig rosa em-
p r e s a á su h e r m a n o J u a n , en cuyo es forzado pe-
c h o arf l ia el esp í r i tu a v e n t u r e r o de un cabal lero-
a n d a n t e . C o m o pa ra l l e g a r á la fo r t a l eza se ha-
b í a de p a s a r por las c a ñ a d a s de los ce r ros , e ra 
p r e c i s o l l amar por o t r o p u n t o la a tenc ión del 
e n e m i g o . P o c o a n t e s de a n o c h e c e r salió J u a n 
P i z a r r o de la c iudad c o n un t rozo escoj ido de 
caba l le r ía , y se d i r i g i ó p o r el r u m b o o p u e s t o á 
l a f o r t a l e z a , p a r a q u e e l e jé rc i to s i t i ador creye-
se que se t r a t a b a de u n a salida en busca de ví-
ve re s . Mas en la n o c h e con t r amarchó con el 
mayor silencio, halló por fortuna que los pasos 



n o e s t aban g u a r d a d o s , y l legó al p i e de la ce rca 
e s t e r i o r sin q u e la guarn ic ión lo s in t i e se . 1 9 

D a b a e n t r a d a á l a fo r ta leza una e s t r e c h a a b e r -
t u r a en la m u r a l l a ; p e r o se e n c o n t r ó c e r r a d a con 
g r u e s a s p i e d r a s q u e parec ían f o r m a r u n a sola p ie -
za con[el r e s to de la man ipos te r í a . E r a ope rac ion 
l a r g a el a r r a n c a r l a s de allí, y de m o d o que n o lo 
adv i r t i e se la gua rn ic ión . COmo las nac iones in-
dias r a r a vez acome t í an de noche , no hab ían al-
canzado t a n t o en el a r t e de la g u e r r a , q u e sup ie -
sen u s a r d e c e n t i n e l a s p a r a ev i t a r u n a s o r p r e s a . 
Una vez conc lu ida la ope rac ion , J u a n P i z a r r o y 
s u s b r a v o s c o m p a ñ e r o s en t ra ron p o r la a b e r t u -
ra y se e n c a m i n a r o n al s egundo p a r a p e t o . 

P e r o no l iab ian s ido tan s ec re to s sus movi-
mien tos que ya no los hub iesen adve r t i do , y se 
encon t r a ron el p a t i o in te r ior l leno de g u e r r e r o s , 
que l es rec ib ie ron con una nube de p royec t i l e s y 
les ob l igaron á d e t e n e r s e . Viendo J u a n P iza r ro 
que no hab ía t i e m p o q u e p e r d e r , h izo d e s m o n t a r 
la mi t ad de su g e n t e , y pon iéndose á su cabeza , 
se d i spuso á ab r i r o t r a b recha en l as for t i f icac io-
ne s . P o c o s d i a s a n t e s le hab ían h e r i d o en u n a 
qu i j ada , y v iendo q u e el morr ion le incomodaba , 
tuvo la t e m e r i d a d de d e s p o j a r s e de él, c o n t a n d o 
d e f e n d e r s e tan solo con su a d a r g a . ? 0 No cesa -
ba de a n i m a r á sus soldados p a r a q u e con t inua-

19 Conq. i Poli, del Piru, 20 Pedro Pizarro, Desctib. y 
M S . Conq., M S . 
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sen sil de r r ibo , b a j o s e m e j a n t e nube de p iedras , 
flechas, y d a r d o s q u e h a b r í a p u e s t o t e m o r en el 
co razon m a s es fo rzado . L a s a r m a d u r a s de los 
E s p a ñ o l e s 110 s i e m p r e b a s t a b a n p a r a de fende r -
los; pe ro o t r o s o c u p a b a n el l u g a r d e los que 
caian, h a s t a que la b r e c h a e s t u v o p rac t i cab le , y 
a r r o j á n d o s e a d e n t r o la caba l l e r í a a t rope l lo á 
cuan tos qu i s ie ron oponérse le . 

Q u e d ó con es to a b a n d o n a d o el p a r a p e t o , y los 
enemigos h u y e r o n en d e s o r d e n p o r el pat io, has -
t a r e f u g i a r s e en u n a e s p e c i e d e p l a t a f o r m a ó 
t e r r ado , d o m i n a d o p o r la t o r r e p r inc ipa l . Allí 
se r eh ic ie ron y c o n t i n u a r o n h a c i e n d o nuevas 
d e s c a r g a s de p royec t i l e s s o b r e l o s Españo le s , al 
m i s m o t i e m p o que los d e f e n s o r e s de la t o r r e les 
d e j a b a n c a e r enc ima g r u e s a s p i e d r a s y maderos . 
J u a n P i z a r r o , s i e m p r e de l o s p r i m e r o s , a c o m e -
t ió al t e r r a d o an imando á s u s s o l d a d o s con sus 
p a l a b r a s y con su e j e m p l o ; p e r o en aquel mo-
m e n t o se d e s c u i d ó de c u b r i r s e con la a d a r g a , y 
le a c e r t a r o n u n a p e d r a d a en l a cabeza , con que 
le d e r r i b a r o n en t i e r r a . No p o r e s o d e j ó el intré-
pido cap i tan de s egu i r a n i m a n d o á sus compañe -
ros con su voz, has t a q u e s e g a n ó el t e r r ado , y 
sus d e s d i c h a d o s d e f e n s o r e s f u e r o n p a s a d o s á cu-
chi l lo . Ya en tonces no p u d o r e s i s t i r mas , y le 
ba ja ron á la c iudad; donde á p e s a r de los e s fue r -
zos que se h ic ie ron p a r a s a l v a r l e , solo sobrevi -



vió quince d ias á su he r ida , y e s p i r ó en medio 
de c rue l í s imos do lo res . 2 1 —Bas ta saber que e ra 
un P i z a r r o , p a r a dec i r que e ra va l iente ; p e r o de-
be añad i r se q u e sab ia t e m p l a r el va lo r con la 
cor tesanía . P a r e c í a su ca rác te r s u a v e c o m p a r a -
do con el p o r t e a l t a n e r o de sus h e r m a n o s , y su 
a fab i l idad le g a n ó el a f ec to del e jérc i to . A y u d ó 
á la conqu i s t a del P e r ú d e s d e el p r inc ip io , y no 
h a y o t r o n o m b r e en la l i s ta de los conquis tado-
r e s m e n o s e m p a ñ a d o p o r la no ta de c rue ldad , y 
en q u e m a s br i l l en t o d a s las cua l idades de un 
v e r d a d e r o y e s fo rzado cabal le ro . 22 

A u n q u e la d e s g r a c i a ocu r r ida á su h e r m a n o 
causó un vivo p e s a r á H e r n a n d o P i za r ro , cono-
ció que debia o b r a r con p r o n t i t u d p a r a a p r o v e -
char las v e n t a j a s consegu idas . D e j a n d o la ciu-
dad á c a r g o de Gonza lo , se puso á d i r ig i r en pe r -
sona el a t a q u e y a p r e t ó el cerco á las fo r t a l ezas . 
L a u n a se e n t r e g ó d e s p u e s de u n a co r t a r e s i s -

21 " Y estando batallando con 
ellos para echallos de allí, J o a n 
Pizarro se descuidó de cubrirse 
la cabeza con la adarga, y con las 
muchas pedradas que tiraban le 
acertaron una en la cabeza que 
le quebraron los cascos, y dende 
á quince dias murió de esta he-
rida, y ansi herido estuvo force-
jaudo con los indios y españoles 
hasta que se ganó este terrado, 
y ganSfl'« le abajaron al Cuzco . 
Pedro Pizarro. Descub. y Conq. , 
M S . 

2 2 "Era valiente," dice P e 
dro Pizarro, "y muy animoso, 
gentil hombre, magnanimo y afa-
ble," (Descub . y Conq-, M S . ) 
Zarate le despacha con este bre-
ve panegírico: — " F u e gran pér-
dida en la Tierra, porque era 
Juan Pizarro muy valiente, i ex-
perimentado en las Guerras de 
los Indios, i bien quisto, i ama-
do de todos." Conq. del Perú, 
lib. 3, cap. 3. 

t enc ia ; pe ro la o t r a , m a s difícil de ganar , se man-
t e n í a f i rme d e f e n d i d a por el va l i en te Inca que 
l a m a n d a b a . E r a u n h o m b r e de f o r m a s atléti-
ca s , y se le ve ía r e c o r r e r los p a r a p e t o s a r m a d o s 
d e u n a a d a r g a y u n a co raza de los Españo les , 
y b land iendo u n a f o r m i d a b l e m a z a gua rnec ida de 
p u n t a s de cobre . C o n e s t a a r m a t e r r ib le der r i -
b a b a á c u a n t o s t r a t a b a n de p e n e t r a r en la fo r ta -
l eza . Dícese q u e m a t ó con su p r o p i a mano á 
va r io s so ldados s u y o s q u e h a b l a r o n de r end i r se . 
A l fin se reso lv ió H e r n a n d o á esca la r la p laza , 
á c u y o e fec to h izo a r r i m a r l as esca las ; m a s ape -
n a s l l egaba a r r i b a u n E s p a ñ o l c u a n d o le e c h a b a 
á r o d a r el r obus to b r a z o del g u e r r e r o indio. Su 
ac t iv idad i g u a l a b a á s u va lo r , y pa rec í a mult i-
p l i ca r se p a r a h a l l a r s e á un mismo t i empo en to-
dos los l u g a r e s en q u e e r a necesa r i a su p re sen -
cia . 

L l e n ó s e de a d m i r a c i ó n el cap i t an españo l al 
ve r t a n t o valor , p o r q u e sab ia a p r e c i a r l o a u n q u e 
f u e s e en un e n e m i g o , y dio o rden de que no se 
h i c i e se daño a lguno a l I n d i o , y si e ra posible se 
le t o m a s e vivo; p e r o e s to no e r a m u y fácil . 23 

P o r u l t imo, h a b i e n d o a r r i m a d o m u c h a s esca las 
á l a t o r r e , subieron los E s p a ñ o l e s p o r d iversas 
p a r t e s á u n t i e m p o , se a r r o j a r o n den t ro de la 

2 3 "I mandó Hernando Pi- rando de no matalle si lo habia 
zarro íi los Españoles que subían vivo." Pedro Pizarro, Descub. 
que no matasen á este Indio si- y Conq. , M S . 
no que se lo tomasen á vida, ju-



p laza y some t i e ron á los p o c o s q u e aun sos ten ían 
el c o m b a t e . P e r o el c o m a n d a n t e no p e n s a b a 
en rend i r se , y v i e n d o que e r a y a impos ib le con-
t inua r r e s i s t i endo , subid al p a r a p e t o , a r r o j ó su 
maza , se envo lv ió en su m a n t a y se p r e c i p i t ó de 
c a b e z a desde la a l t u r a , m u r i e n d o c o m o un ant i -
guo R o m a n o . 2 4 H a b í a p e l e a d o h a s t a lo úl t imo 
p o r la l ibe r tad de su pa t r i a , y t en ia á m e n g u a e l 
sobrev iv i r á su d e s h o n r a . — E l gene ra l ca s t e l l ano 
d e j ó u n a co r t a f u e r z a p a r a s e g u r i d a d de su nue-
va conqu i s t a , y s e vo lv ió t r i u n f a n t e á sus c u a r -
te les . 

I ba se pasando e l t i e m p o y n ingún socor ro l lega-
ba á los s i t iados . D e s d e m u c h o a n t e s habia comen-
zado á a m e n a z a r l e s el h a m b r e . P o r f o r t u n a las 
acequias que p a s a b a n p o r la c i u d a d les p rove ían 
de agua ; pe ro a u n q u e hab ían e c o n o m i z a d o bien 
sus p rov is iones , ya l l e g a r o n á a c a b a r s e , y se con-
f o r m a b a n con el p o c o g r a n o q u e pod ian s a c a r 
de las casas y a l m a c e n e s , a r r u i n a d o s los m a s por 
el f u e g o , ó con lo q u e se r e c o g í a en a l g u n a cor -
re r ía a fo r t unada . 2 5 E s t e ú l t imo a r b i t r i o o f r e c í a 
no p e q u e ñ a d i f i cu l tad , p o r q u e c a d a e sped ic ion 
ocas ionaba un r e ñ i d o e n c u e n t r o con el e n e m i g o 

2-4 "Visto este orejon quo se hizo pedazos. A Hernando Pi-
lo habían ganado y le habían to- zarro le pesó mucho por no to-
mado por dos ó tres partes el malle á vida." Pedro Pizarro, 
fuerte, arrojando las armas se Descub. y Conq., M S . 
tapó la cabeza y el rostro con la 25 Garcilaso, C o m . R e a l , 
manta y se arrojó del cubo aba- Parte 2 , lib. 2, cap. 54. 
jo mas de cien estados, y ansi se 

L I B R O I I I . — C A P I T U L O X . 

en que solian p e r d e r s e va r i a s v idas de E s p a ñ o -
les y c a u s a b a g r a v e daño en los Ind ios amigos . 
E s ve rdad que s e m e j a n t e pé rd ida t r a i a t ambién 
u n a v e n t a j a , y e r a q u e los c o n s u m i d o r e s iban 
c a d a dia á menos ; p e r o el número de los s i t i ados 
e ra tan cor to q u e c u a l q u i e r a b a j a hac ia m u c h o 
m a s difícil la d e f e n s a con los q u e quedaban . 

C o m o ya h a b i a n t r a s c u r r i d o va r ios m e s e s s in 
recibi r not ic ias d e s u s can ta radas , e m p e z a r o n á 
l l enarse de i n q u i e t u d p o r su sue r t e . Sabían m u y 
bien que el g o b e r n a d o r no omi t i r í a e s f u e r z o al-
g u n o p a r a saca r l e s d e s i tuac ión tan d e s e s p e r a d a , 
y el no h ab e r lo h e c h o e ra u n a p r u e b a clara d e 
que se veía t an a p u r a d o c o m o ellos, ó de q u e 
acaso él y sus c o m p a ñ e r o s hab r í an sido ya sacr i -
ficados al f u r o r de los i n s u r g e n t e s . E r a cosa 
hor r ib le el c o n s i d e r a r que se ha l l aban solos en 
aque l l a t i e r ra , l e j o s de todo socor ro humano» 
a g u a r d a n d o el p e r e c e r m i s e r a b l e m e n t e e n t r e 
aque l los m o n t e s á m a n o s de los b á r b a r o s . 

]\Ias el v e r d a d e r o e s t a d o d e l as cosas , a u n q u e 
t r is t ís imo, no e r a t a n d e s e s p e r a d o c o m o el los se 
figuraban. E s v e r d a d q u e la insu r recc ión se h a -
b ía e s t end ido por t o d o el pa i s , ó á lo menos pol-
la p a r t e de él q u e o c u p a b a n los E s p a ñ o l e s ; h a b i a 
sido a d e m á s tan b i e n f r a g u a d a que r o m p i ó en to-
das p a r t e s casi a l m i s m o t i empo , y los conqu i s t a -
d o r e s que vivían m u y descu idados en sus r e p a r t i -
mientos , f u e r o n a s e s i n a d o s . Así pe rec ie ron va-



r ios c e n t e n a r e s de ellos. Una reun ión de Ind ios 
h a b i a c e r c a d o á J a u j a , y un e jé rc i to r e s p e t a b l e 
se poses iono del val le de R i m a c y p u s o si t io á 
L i m a . P e r o los a l r e d e d o r e s de la cap i ta l e r an 
l lanos y d e s p e j a d o s , m u y p r o p i o s p a r a las evo-
luc iones de la cabal ler ía , y a p e n a s se vid P i z a r -
r o a m e n a z a d o p o r aque l l a t r o p a , d e s p a c h ó con-
t r a los P e r u a n o s u n a f u e r z a cons ide rab l e que 
p r o n t o los p u s o en f u g a . A p r o v e c h a n d o la ven-
t a j a c o n s e g u i d a , l e s ap l i có un ca s t i go tan seve-
ro, que a u n q u e s igu ie ron a m e n a z a n d o d e s d e le-
j o s v co r t ando las comunicac iones con el in te-
r i o r , no volv ieron á a t r e v e r s e á p a s a r el r io R i -
mac . 

L a s not ic ias q u e iban l l egando al g e f e e spaño l 
del e s t a d o de la t i e r r a , le a l a r m a r o n s e r i a m e n t e . 
C a n s á b a l e m a y o r i n q u i e t u d q u e n a d a la s u e r t e 
de la guarn ic ión del Cuzco , y t r a t ó va r i a s v e c e s 
de s o c o r r e r aque l l a capi ta l . P o r c u a t r o ocasio-
nes envió á sus m e j o r e s of ic ia les con d e s t a c a -
m e n t o s , y a u n q u e e n t r e todos l levaban m a s de 
c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s , la mi t ad de á caba l lo , 
n inguno cons igu ió l l egar á su d e s t i n o . L o s ar-
t e r o s ind ígenas les d e j a b a n q u e se i n t e r n a s e n sin 
t rop iezo , y así q u e se e n r e d a b a n en los p a s o s de 
l as s i e r ras , les r o d e a b a n con número m u y s u p e -
r ior , y a p o d e r á n d o s e de las a l t u r a s l lovian sob re 
el los sus f a t a l e s p royec t i l e s , ó l es a p l a s t a b a n 
con las rocas q u e d e s p e ñ a b a n de las c u m b r e s . 

Vez h u b o q u e 110 quedó un solo h o m b r e de toda 
la p a r t i d a , y en o t r a s a p e n a s e scapa ron a lgunos 
d i spe r sos p a r a que volviesen á r e f e r i r el desas-
t r e á sus c o m p a ñ e r o s de L i m a . 2 6 

T a l e s n u e v a s l l ena ron de cons te rnac ión el áni-
m o de P i z a r r o . P e n s a b a del modo m a s f u n e s t o 
sobre la s u e r t e que hab r í a cabido á los Españo-
les d i s p e r s o s por todo el pa i s , y a u n dudaba de 
p o d e r s e m a n t e n e r en él, sin recibi r auxi l ios de 
f u e r a . E n v i ó un b u q u e á los colonos de San Mi-
gue l , p r e v i n i é n d o l e s que a b a n d o n a s e n la p laza 
con todos s u s e fec tos , y v iniesen á j u n t a r s e con 
él en L i m a ; m a s por f o r t u n a no le obedecieron. 
Muchos d e l o s suyos que r í an a p r o v e c h a r s e de 
las naves q u e h a b i a en el p u e r t o pa ra salir de la 
t i e r r a é i r á r e f u g i a r s e en P a n a m á . P i za r ro no 
qu iso ni a u n e s c u c h a r t an c o b a r d e conse jo , que 
l levaba c o n s i g o el a b a n d o n o de los val ientes del 
in ter ior , q u e solo de él a g u a r d a b a n socorro . P a -
r a qu i ta r t o d a t en tac ión á es tas a l m a s débiles, 
d e s p a c h ó t o d a s las n a v e s á d e s e m p e ñ a r una co-
m i s i ó n m u y d i v e r s a . Env ió en ellas c a r t a s p a -
r a los g o b e r n a d o r e s de P a n a m á , N ica ragua , Gua-

2S Zárate, Conq. del Peru, calcilla e n setecientos el nfunero 
lib. 4. cap. ó .—Herrera , Hist. total de los cristianos que pere-

General, dec. 5 , lib. 8, cap. 5-— cieron en esta insurrección, y 
Garcilaso, Corn. Real. , Parte 2, añade que algunos fueron cruel-
lib. 2, cap. 28. mente atormentados. (Crónica, 

Según el historiador de los cap. 82.) Este cálculo no pare-
Incas, estas espedic iones costa- ccrá exagerado, si se considera 
ron la vida á cuatrocientos se- el espíritu de la insurrección, y 
teuta Españoles. C i e z a de León lo que esta se propagó. 



t en í a l a y Mé j i co , r e p r e s e n t á n d o l e s el mal e s t a d d 

de sus n e g o c i o s , y sol ic i tando su auxi l io . A u n 

se c o n s e r v a l a c a r t a que dirigió' á A lva rado , r e -

s iden te e n t o n c e s en G u a t e m a l a . E n ella le con-

j u r a p o r t o d o s l o s sen t imien tos de h o n o r y de 

p a t r i o t i s m o , q u e v e n g a en su ayuda , y eso a n t e s 

q u e f u e r a d e m a s i a d o t a rde . Sin nuevos a u x i -

l ios , y a n o p o d i a n s o s t e n e r s e m a s los E s p a ñ o l e s 

en el Pe rú , y la c o r o n a de Cas t i l la iba á p e r d e r 

a q u e l d i l a t a d o i m p e r i o . Se c o m p r o m e t í a por úl-

t i m o á p a r t i r con él l a s c o n q u i s t a s q u e h i c i e r a n 

con s u s a r m a s r e u n i d a s . 2 7 E s t a s o f e r t a s h e c h a s 

a l m i s m o p e r s o t i a g e que pocos m e s e s a n t e s h a -

b ía q u e r i d o P i z a r r o e c h a r de la t i e r r a á cua l -

q u i e r p r ec io , man i f i e s t an el e s t r e m o á que h a b í a 

l l e g a d o su a f l i cc ión . L o s s o c o r r o s que con tan-

to e m p e ñ o so l i c i t aba , l l ega ron en t i empo o p o r t u -

n o ; no p a r a s o f o c a r la in su r recc ión de los Ind ios , 

s ino p a r a a y u d a r l e en o t r a con t i enda i g u a l m e n t e 

f o r m i d a b l e c o n t r a s u s p r o p i o s pa i sanos . 

E r a ya el m e s de Agos to . L l e v a b a el C u z c o 

m a s de c inco m e s e s de s i t iado, y las l e g i o n e s 

p e r u a n a s a u n c o n t i n u a b a n ce rcándo lo . E l s i t i o 

y a se h a b í a p r o l o n g a d o m a s de lo que se u s a b a 

27 " E crea V . S . si no somos é tenernos pocas armas, 6 los í n 
socorridos se perderá el Cusco, dios están atrevidos." Carta de 
ques la cosa mas señalada é de Francisco Pizarro á D. Pedro 
mas importancia que se puede de Alvarado, desde la ciudad de 
descubrir, 6 l u e g o n o s perdere- los R e y e s . 29 de Julio de 1536, 
mos todos; porque s o m o s pocos M S . 

e n t r e Ind ios , y daba á en tender la resolución que 

h a b í a n f o r m a d o los ' ind ígenas de e s t e r m i n a r á 

l o s b lancos . P e r o la f a l t a de provis iones aco-

s a b a t ambién á los P e r u a n o s . No e ra e m p r e s a 

f ác i l el p r o c u r a r a l imen to p a r a h u e s t e tan n u m e -

r o s a , y el r e c u r s o de los pós i tos es tab lec idos con 

t a n t a p rev i s ión p o r los Incas , les se rv ia de m u y 

p o c o , p o r q u e c u a n d o los E s p a ñ o l e s en t r a ron en 

e l pa i s , t o m a r o n de e l los á m a n o s l lenas y mu-

c h o d e s p e r d i c i a r o n . 2 8 E l t i e m p o de la s i embra 

e r a l l egado , y el I n c a veia m u y bien que si sus 

g e n t e s no se ap l i caban á e l la , l e s s o b r e v e n d r í a 

u n azo te m a s t e r r ib le q u e los mismos invasores . 

Despid ió ' , p u e s , la m a y o r p a r t e de sus t r o p a s 

m a n d á n d o l e s que se r e t i r a s e n á sus casas , y que 

c u a n d o tuv iesen l a b r a d o s sus c a m p o s volv iesen 

p a r a c o n t i n u a r el c e r co de la capi ta l . Conservo' 

e l I n c a p a r a su c u s t o d i a u n a f u e r z a cons idera -

b l e , y con ella se retiro' á T a m b o , luga r m u y 

f u e r t e en el valle de Y u c a y res idenc ia f avor i t a 

d e sus a n t e p a s a d o s . Dejo' t ambién un b u e n t ro-

zo d e g e n t e c e r c a del Cuzco, p a r a que v ig i lase 

l o s m o v i m i e n t o s del enemigo, y le i n t e r c e p t a s e 

los v íveres . 

L o s E s p a ñ o l e s veian con r egoc i jo como se des-

m o r o n a b a la p o d e r o s a h u e s t e que por t an to 

t i e m p o les ce rca ra . No descu idaron de s a c a r 

p a r t i d o de es ta c i r cuns tanc ia , y H e r n a n d o P iza r -

2 8 Ondegaritó, Bel . Prim. y Seg., M S . 
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ro aprovecho ' aquel la r e t i r ada t empora l , para 
d e s p a c h a r pa r t i da s sue l t as que saliesen á recor-
r e r el pais , y t ra jesen víveres para sus hambrien-
tos soldados . Camino' en esto con tal for tuna , 
que en una ocasion se recoj ie ron de las hacien-
das de los Indios, has ta dos mil cabezas de gana-
do, de los ca rne ros de la t i e r ra , que l legaron 
sin novedad al Cuzco . 2 9 Ya con esto quedaba 
l ibre por en tonces el e jérci to de todo temor de 
escasez . 

Mas e s t a s cor re r ías se hac ían á p u n t a de lanza, 
y ocas ionaban r epe t i da s r e f r i e g a s en que se ver-
tía la s ang re mas p rec iada de los caba l le ros es-
pañoles . E s t o s encuen t ros no solo eran en t r e 
cue rpos numerosos , sino que también ocur r í an 
cont inuas e s c a r a m u z a s en t re pa r t idas p e q u e ñ a s , 
que á veces parec ían mas bien comba tes pe r so -
nales . Ni en estos era tanta la des igua ldad en-
t r e los campeones , como podr ía suponerse , por-
que el g u e r r e r o pe ruano con su honda , su a rco , 
y su lazo, no era an tagonis ta desprec iab le p a r a 
el a c e r a d o ginete , á quien a lgunas veces o s a b a 
acome te r cue rpo á cue rpo con su fo rmidab le ha-
cha de a r m a s . Los a l r ededores del Cuzco se 
convir t ieron, como la vega de Granada , en u n 
campo de batal la , donde los Cris t ianos y los in-
fieles combat ían cada uno á su modo, y v ié ronse 

29 "Recoj imos hasta dos mi! cabezas de ganado." Pedro Pi-
zarro. Descub. y Conq-, M S . 

m u c h o s hechos hero ' icos que solo necesi taban de 
l a l ira del poe ta pa ra d e j a r un r ecue rdo de glo-
r i a como el que ha l l e g a d o h a s t a nosot ros de los 
ú l t i m o s dias de la m e d i a luna en E s p a ñ a . 3 0 

P e r o H e r n a n d o P i z a r r o no se contentaba con 
m a n t e n e r s e tan solo á la defensiva, y resolvió' 
d a r un paso a t revido, q u e de una vez pusiese tér-
m i n o á la g u e r r a . T r a t á b a s e de apode ra r s e de 
l a persona del Inca Manco , e spe rando sorpren-
d é r l e en sus c u a r t e l e s de T a m b o . 

Escogid p a r a es te servic io ochenta de sus me-
j o r e s ginetes , con u n o s cuan tos de á pié, y dan-
d o un largo rodeo p o r los pasos menos f recuen-
t ados de la s ierra , dio' v is ta á T a m b o sin que lo 
s in t iese el enemigo. Hallo' entonces que la pla-
z a era mas f u e r t e de lo que se hab ia imaginado. 
E l palacio de los I n c a s , que merec ía mejor el 
n o m b r e de fo r ta leza , e s t aba s i tuado en una al-
tu ra , inaccesible p o r la p a r t e hácia donde aso-
maron los E s p a ñ o l e s , po r ha l larse cor tada la 
áspera subida en f o r m a de andenes o' escalones, 
defendidos po r f u e r t e s cercas de cantería y de 

30 Pedro Pizarro ref iere va- recha á los prisioneros, y así mu-
rios de estos hechos de armas , y tilados los volvió ¿ enviar á s « 
en algunos salen á relucir e n campo. (Descub. y Conq.. M S . ) 
primer lugar sus propias haza- Los cronistas no - f i e r e n o n 
ñas U n acto de crueldad men- frecuencia Ules atroc.dades, y 
ciona, que hace m u y p o c o favor podemos creer que solo serian 
á su ge fe Hernando Pizarro . Di escepciones de la política que 
ce que despues de un reñido en- generalmente siguieron los con-
cuentro. hizo cortar la m a n o de- quietadores en esta invasión. 



a d o b e s . 3 1 P o r la p a r t e o p u e s t a corr ia e s t r echo y 

p rofundo; el r io Y u c a y , 3 2 a t r a v e s a n d o un p e q u e -

ño l lano, y como p o r aqu i e r a m u y s u a v e el des-

censo , se e l ig ió 'es te l ado p a r a i n t e n t a r el a s a l t o . 

P a s a d o el r io sin m u c h a di f icul tad , c o m e n z ó 

á subi r el ge fe e s p a ñ o l p o r la e s p l a n a d a , con el 

m e n o r ru ido pos ib le . A p e n a s a s o m a b a la a u r o -

r a por las m o n t a ñ a s , y P i z a r r o al a c e r c a r s e á l as 

ob ra s es te r io res , q u e e ran , como en l a fo r t a l eza 

del Cuzco, u n a s f u e r t e s ce rcas de p i e d r a s q u e ro-

deaban el pa t io , avivo' el paso , conf iado en que 

la guarnic ión e s t a r í a aun e n t r e g a d a al sueño . P e -

r o ya hab ia m i l l a r e s de o jos d e s p i e r t o s que es-

p i aban sus mov imien tos , y a p e n a s l l ega ron á ti-

r o los E s p a ñ o l e s , a s o m a r o n de p r o n t o p o r enci-

m a de la m u r a l l a u n a mu l t i t ud de Ind ios , y a p a -

rec ió el Inca d e n t r o del pa t io , á cabal lo con su 

l anza en la m a n o , d i r ig iendo los mov imien tos de 

sus t r o p a s . 3 3 Al mi smo t i empo o s c u r e c i ó el a i -

r e u n a d e s c a r g a d e ¡numerab les p royec t i l e s , p ie -

dras , da rdos y s a e t a s , que l lovian c o m o g ran i zo 

sobre los Cas t e l l anos , y r e so n ó en t odas l as mon-

t a ñ a s el a g u d o c lamor de g u e r r a de los enemi-

gos . Cog idos de. s o r p r e s a y m u c h o s g r a v e m e n -

3 1 "Hal lamos á T a m b o tan 32 "El rio de Y u c a y ques 
fortaleseido q u e era c o s a de gri- grande por aquella parte va m u y 

ma"; porquel asiento d o n d e Tam- angosto y h o n d o . " Ibid., M S . 
bo está es m u y fuerte , de ande- 3 3 "Parec ia el I n g a caballo 
nes m u y altos y de m u y gran entre su g e n t e , c o n su lanca en-

canterías forta lesc idos ." Pedro la m a n o . " Herrera , I l i s f . G c n e -
Pizarro. DesCub. y Con!}., M S . ral, dec. 5 . lib. 8, cap. 7. 
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t e he r idos , vac i l a ron por un momen to los E s p a -

ñoles , y a u n q u e al p u n t o se r eh i c i e ron y t r a t a -

ron por dos v e c e s de r e p e t i r el asa l to , v ié ronse 

al fin ob l igados á r e t r o c e d e r , i n c a p a c e s de res i s -

tir l a f u r i a de la t e m p e s t a d . P a r a a u m e n t o 

del d e s o r d e n , echaron de ver que el l lano que 

ten ian á la e s p a l d a e s t aba i nundado , p o r q u e los 

Ind ios ab r i e ron las c o m p u e r t a s y saca ron las 

a g u a s del r io f u e r a de su lecho na tura l , de ma-

nera , que e ra impos ib le m a n t e n e r s e p o r m a s 

t i e m p o allí .3 4 R e u n i ó s e u n a j u n t a de g u e r r a , y 

se decid ió que se a b a n d o n a s e el a t a q u e por de-

s e s p e r a d o , y se e m p r e n d i e s e la r e t i r a d a en el 

m e j o r o rden pos ib le . 

G a s t ó s e el dia en e s t a s t en t a t i va s i n f r u c t u o -

sas , y a p r o v e c h á n d o s e H e r n a n d o de las sombras 

a m i g a s de la n o c h e , envió por de l an te la in fan te -

r ía y el b a g a g e , se enca rgo él mi smo de m a n d a r 

el cen t ro , y confió la r e t a g u a r d i a á su h e r m a n o 

Gonzalo . T u v i e r o n la f o r t u n a de p a s a r el r io 

sin novedad , a u n q u e los enemigos , conf iados en 

sus p r o p i a s f u e r z a s , sé a r r o j a r o n f u e r a de sus 

p a r a p e t o s y s igu ie ron de c é r c a l a r e t i r a d a d é l o s 

Españo le s , mo le s t ándo le s c o n t i n u a m e n t e con sus 

34 " P u e s h e c h o s d o s ó tres lio n o s echaban el rio en el l lano 

acomet imientos á tomar este pue- donde estábamos, y á aguardar 
blo, tantas v e c e s nos h ic ieron vol- mas perec ieramos aqu í todos. ' ' 
ver dando de m a n o s . Ans i es- Pedro Pizarro , Descub . y Conq . , 

t u v i m o s todo este dia hasta pues- M S . 
ta de sol: los indios sin entende-



flechas. Mas de una vez a p r e t a r o n t an to á los 

fugi t ivos , que Gonza lo se v id prec i sado á volver 

con su cabal ler ía , p a r a da r u n a de aque l l a s ca r -

g a s a t r e v i d a s q u e ca s t i gaban su audac ia , y con-

tenían el a lcance p o r a l g ú n t i empo . A p e s a r de eso 

el enemigo vic tor ioso se m a n t u v o s i e m p r e á r e t a -

g u a r d i a de los d e r r o t a d o s caba l l e ros , h a s t a que 

sa l ie ron de los pasos de la s ie r ra , y d ieron v is ta 

á los enneg rec idos m u r o s de la capi ta l . E s t e fué 

el úl t imo t r iunfo del I n c a . 35 

E n t r e los m a n u s c r i t o s q u e debo á la l ibera l i -
d a d del i lus t re y l a m e n t a d o l i te ra to españo l Na -
v a r r e t e , el mas no tab le de los re la t ivos á e s t a 
h i s to r i a , es la o b r a de P e d r o P i za r ro , t i t u l ada : 
" R e l a c i ó n del D e s c u b r i m i e n t o y C o n q u i s t a de 
los R e i n o s del P e r ú . " P a r e c e que solo una co-
pia d e e s t e i m p o r t a n t e documen to se conse rvo 
h a s t a n u e s t r o s d ias , y e r a m u y poco conocido 
h a s t a q u e vino á p a r a r á manos del S e ñ o r Na-
v a r r e t e , a u n q u e no se escapo á la e squ i s i t a dili-
genc ia de H e r r e r a , s e g ú n lo manif ies ta la r e l a -
ción q u e h a c e de va r io s inc identes , a l g u n o s r e -
la t ivos á l a p rop i a p e r s o n a de P e d r o P i z a r r o , q u e 
no p u d o saber por o t ro conduc to . E l manusc r i -
to ha vis to ú l t imamen te la luz públ ica, en la p r e -

35 Ibid., M8.—Herrera . Ilist. General, dec. 5, Iib. 8, cap. 7. 

Ciosa c o l e c c i ó n de d o c u m e n t o s h i s tó r icos que 
a c t u a l m e n t e se pub l i ca en Madr id , po r p e r s o n a s 
c u v o s n o m b r e s son l a m e j o r ga ran t . a del buen 
éxi to . C o m o c u a n d o m e llego' el l ibro i m p r e s o 
ya mis t a r e a s e s t a b a n m u y ade lan tadas , p re fe r í 
con t inua r r e f i r i é n d o m e d la copia manusc r i t a en 
lo poco q u e a u n m e r e s t a b a por hace r , como lo 
h a b i a h e c h o p o r n e c e s i d a d en lo t r a b a j a d o has -

t a allí. , .. „ 
No se sabe o t ra c o s a del a u t o r á lo que ent ien-

do, sino lo que p u e d e a v e r i g u a r s e p o r v a n a s no-
t ic ias que da de sí p r o p i o en su h i s to r i a . Nació 
en T o l e d o de E s t r e m a d u r a , provinc ia t an f ecun-
da en a v e n t u r e r o s p a r a el Nuevo Mundo , de don-
de salid t ambién l a f a m i l i a de F r a n c i s c o P i z a r -
ro, con l a que P e d r o t e n i a p a r e n t e s c o . C u a n d o 
e s t e cap i tan paso' á e m p r e n d e r la conquis ta de l 
P e r ú en 1529, d e s p u e s de recibi r del e m p e r a d o r 
sus t í tu los , P e d r o P i z a r r o que solo tenia enton-
ces quince años , paso ' con él en ca l idad de page . 
T r e s años con t inuo a g r e g a d o á la casa de su ge-
fe v d e s p u e s se alisto ' b a j o sus e s t a n d a r t e s co-
m o "soldado a v e n t u r e r o . S e lialld p r e s e n t e en 
casi todos los s u c e s o s m e m o r a b l e s de la con-
qu is ta , y p a r e c e q u e su cap i t an t en i a g r ande 
conf ianza en él , p u e s le fio' var ias comis iones di-
fíciles, en c u y o d e s e m p e ñ o mos t rd m u c h a sere-
nidad y v a l o r . E s v e r d a d q u e todo esto no t ie-
ne o t ro c o m p r o b a n t e que la pa l ab ra del au to r ; 
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p e r o refiere sus p roezas con aire de buena fe, y 
sin ningún empeño por rea lzar las mas de lo j u s -
to. Hab la s i empre de sí p rop io en t e r ce ra per -
sona, y como su manuscr i to no estaba des t inado 
tan solo pa ra la pos t e r idad , con dif icul tad se 
a t rever ía á des f igura r m u c h o los hechos , cuan-
do era tan fácil descubr i r el engaño. 

T e r m i n a d a !a conquis ta , siguió' s i empre nues-
tro au to r la suer te de su capitan,"y se man tuvo á 
su l ado d u r a n t e todas las revoluc iones que se si-
guieron. D e s p u e s que fué ases inado, se retiro' 
Ped ro Pizarra, á A r e q u i p a , p a r a d i s f ru t a r en paz 
del r epa r t im ien to de t i e r ra é Ind ios que le lia-
bian dado po r r ecompensa de sus servicios. Allí 
se encon t r aba cuando estallo' la g ran rebelión de 
Gonzalo P i z a r r a ; pe ro se man tuvo fiel á sus j u -
ramentos , y quiso mas bien, según dice, " n e g a r 
su nombre y su sangre , que d e j a r de servi r á su 
Rey y Señor . " Gonzalo en desqui te le despojo' 
de sus r epa r t imien tos , y hab r i a tomado cont ra él 
o t ras m e d i d a s m a s severas cuando le hizo pr i -
s ionero en L i m a , si no h u b i e r a mediado su te-
niente el f a m o s o Franc i sco Ca rba j a l , á quien en 
otro t i empo p o r fo r tuna suya , hizo el c ron i s t a 
un señalado servicio. Pago'selo Carbu ja l sal-
vándole la v ida po r dos ocasiones; pero á la se-
gunda le di jo con toda ca lma ; "Señor , dob les vi-
das no t enemos ; pues si o t r a vez os he á las 
manos , que solo Dios os dé la v ida . " Afor tuna-

mente para P i z a r r a n o llego' el caso de cercio-
rarse de la verdad de e s t a amenaza . Así que se 
pacifico' la t ier ra , se volvio' o t r a vez á Arequi-
pa; pero por lo q u e j o s o que se mues t ra , parece 
que no le r e s t i t u y e r o n p o r comple to los bienes 
que hab ia sacr i f icado á su acr isolada lea l tad al 
monarca. Las ú l t i m a s not ic ias que tenemos de 
él son del año 1571, en cuya fecha , según dice, 
acabo' de escribir su h i s t o r i a . 

L a relación de P e d r o P i z a r r a abraza todo el 
periodo de la c o n q u i s t a , desde la p r i m e r a espe-
dicion que salió' de P a n a m á , h a s t a los desórde-
nes que se s iguieron á la pa r t ida del p res iden te 
Gasea. P a r a esc r ib i r el p r inc ip io de su obra se 
valió de los i n f o r m e s de o t ros , y po r consiguien-
te es ta pa r te de el la n o t iene de recho á ser colo-
locada ent re las a u t o r i d a d e s de p r i m e r a clase. 
P e r o todo lo que se s i g u e al r e g r e s o de P izar ra 
de Cast i l la , en una p a l a b r a , todo lo que compren-
de la conquis ta del pa i s , p u e d e dec i r se que lo 
ref iere por h a b e r l o v i s t o por sí p ropio , como ac-
tor y tes t igo de v i s t a , lo que da á su relación un 
mérito á que no p o d r i a a s p i r a r por su desem-
peño como obra l i t e r a r i a . P i z a r r a e r a un sol-
dado, t an mal e d u c a d o , sin duda , como lo son 
gene ra lmen te los q u e se crian en esta á spe ra es-
cuela; la mas d e s f a v o r a b l e del mundo para el cul-
tivo de la mente y l a b u e n a moral . T u v o sin em-
b a r g o bas t an te j u i c i o p a r a no empeñar se en con-



s egu i r lo que no p o d í a a lcanzar . No h a y en sil 

c rón ica p r e t e n s i o n e s á la e legancia en el es t i lo , 

ni t r o p i e z a u n o á c a d a paso con esos a d o r n o s 

a f e c t a d o s , q u e solo s i rven p a r a hace r m a s p a t e n -

te la p o b r e z a del q u e los p rod iga . Su o b j e t o so-

lo h e r a r e f e r i r senc i l l amente lo suced ido en l a 

conqu i s t a c o n f o r m e lo liabia visto: su a tenc ión 

se d i r i j i a á los h e c h o s y no á las p a l a b r a s , l a s 

que d e j o s á b i a m e n t e p a r a los que d e s p u e s vinie-

ran á r e c o r r e r el c a m p o c u a n d o se h u b ; e s e n r e -

t i r a d o los l a b r a d o r e s , p a r a r e b u s c a r lo q u e p u d i e -

sen de s e g u n d a m a n o . 

P o d r i a c r e e r s e q u e la posic ion de P i z a r r o le 

e s p o n d r i a n e c e s a r i a m e n t e á inf luencias de p a r -

t ido , p r i vándo le d e g u a r d a r en su na r r ac ión la 

i m p a r c i a l i d a d deb ida . No es difícil, á la v e r d a d , 

el d e t e r m i n a r á q u e b a n d e r a p e r t e n e c i a . S u len-

g u a g e es el de un pa r t i da r io ; p e r o d e un p a r t i -

d a r i o de b u e n a fé, á qu i en solo imp iden el j u z g a r 

con e x a c t i t u d de los acon tec imien tos p a s a d o s , 

las o p i n i o n e s que ab r igaba de a n t e m a n o . No em-

p lea n ingún ar t i f ic io p a r a inc l inar el á n i m o de l 

l e c to r á uno ú o t ro lado, ni m u c h o m e n o s se 

a t r e v e á d e s f i g u r a r de in ten to los h e c h o s . No 

cabe d u d a q u e él c r e e cuan to dice, y h e aqu i lo 

q « e p r i n c i p a l m e n t e d e b e b u s c a r s e . L a inf luen-

cia n a t u r a l de su pos ic ion , ya p o d e m o s t e n e r l a 

en c u e n t a , y si h u b i e s e l l egado á m a s su i m p a r -

cial idad, el cr í t ico d e hoy p o d r i a equ ivoca r se , 

r e b a j a n d o por la pa rc i a l idad y p r e v e n c i o n e s del 

a u t o r , m a s d e lo que deb ie ra . 

P i z a r r o no solo se m u e s t r a i ndepend ien t e , 

s iuo á veces cáus t ico , al condenar la c o n d u c t a 

de s u s ge fe s , sob re todo c u a n d o a l g u n a de s u s 

m e d i d a s p e r j u d i c a b a á los i n t e r e s e s del e s c r i t o r 

ó á los del e j é rc i to . R e s p e c t o á los d e s d i c h a d o s 

ind ígenas , no le c a u s a n m a s c o m p a s i o n sus mi-

se r i a s , q u e á los a n t i g u o s J u d í o s las de los F i -

l i s teos , á q u i e n e s m i r a b a n c o m o p r e s a de s u s 

e s p a d a s , y c u y a s t i e r r a s cons ide raban como pa -

t r i m o n i o suyo legí t imo. L o s c rue l e s conquis ta -

d o r e s , a l t r a t a r á los infieles, j a m a s d ie ron señal 

d e m i s e r i c o r d i a . 

P i z a r r o e r a el t i po de l siglo en que vivia. P e -

r o á la v e r d a d q u e es d e m a s i a d o , el q u e r e r atr i-

b u i r a l s iglo t o d a s sus fa l tas . E r a mas bien el 

t i p o de los f e roces g u e r r e r o s q u e d e r r i b a r o n el 

t r o n o de los Incas . No e r a s o l a m e n t e u n c ruza -

do q u é p e l e a b a por e s t e n d e r los dominios de la 

C r u z e n t r e los c iegos gen t i l e s , sino que el o ro 

e r a su fin p r inc ipa l , la med ida p o r d o n d e j u z g a -

b a de la i m p o r t a n c i a de la conquis ta , y la única 

r e c o m p e n s a q u e ped i a p o r u n a v ida de t r a b a j o s 

y d e pe l ig ros . E l a v e n t u r e r o p e r u a n o a l imen ta -

b a m a s b ien su g r o s e r a y m u n d a n a imaginac ión 

con e s tos ensueños de oro , que con ensueños de 

g lo r i a , y m u c h o m e n o s de g lor ia celest ial . P i -

z a r r o no se a v e n t a j a b a á los de su ra lea , ba jo el 



a s p e c t o mora l , ni t a m p o c o en la p a r t e in te lec -

tua l . E n su h i s to r i a no se d e s c u b r e g r a n d e p e -

ne t r ac ión , ni v i g o r ni e s t e n s i o n en las ideas . E s 

la o b r a d o un so ldado que r e f i e r e s i m p l e m e n t e 

su s ang r i en t a h i s to r i a , y lo único que le da mé-

r i to es , que la cuen ta el m i s m o que figuro' en 

el la . Y es to h a c e q u e p a r a el c o m p i l a d o r mo-

d e r n o sea de m a s v a l o r q u e o t r a s p r o d u c i o n e s 

m a s pu l idas de s e g u n d a m a n o : es el m e t a l en 

b r u t o , que p a s a d o p o r el c r isol y re f inado , p u e d e 

c o n v e r t i r s e en m o n e d a c o r r i e n t e p a r a que c i r cu -

le p o r t o d a s p a r t e s . 

O t r a a u t o r i d a d en que m e h e a p o y a d o á ve-

ces , y c u y a s o b r a s a u n d u e r m e n m a n u s c r i t a s , es 

el L i cenc iado F e r n a n d o Montes inos . E s t e es , 

b a j o t odos a spec to s , el r e v e r s o de l c r o n i s t a - s o l -

d a d o á qu ien a c a b a m o s de p a s a r r ev i s t a . F lo -

rec ió como un s iglo d e s p u e s de la c o n q u i s t a , y 

p o r cons igu ien te , el v a l o r de sus esc r i tos c o m o 

a u t o r i d a d h i s t ó r i c a d e b e se r p r o p o r c i o n a d o á l a 

o p o r t u n i d a d q u e t u v i e r a de c o n s u l t a r los docu-

m e n t o s o r ig ina l e s . P a r a e l lo con t aba con g r a n -

des venta jas . - P o r d o s ocas iones p a s ó al P e r ú 

con comis iones d e l gob ie rno , p a r a cuyo desem-

p e ñ o se vió p r e c i s a d o á r e c o r r e r m u c h a p a r t e 

de l pais . G a s t ó qu ince años en ello, de ma-

n e r a , q u e a l m i s m o t i e m p o q u e su c a r á c t e r ofi-

c ia l le p r o p o r c i o n a b a fáci l a c c e s o á los a r c h i v o s 

de l as co lon ias y á l a s co lecc iones de los l i t e ra -

t o s , pod ia a l m i s m o t i e m p o c e r c i o r a r s e en a lgu-

na p a r t e d e l a e sac t i t ud de s u s o p i n i o n e s , obse r -

v a n d o el pa i s p o r sus p r o p i o o jo s . 

E l r e s u l t a d o de sus t r a b a j o s f u e r o n sus dos 

o b r a s h i s t ó r i c a s , l a s " M e m o r i a s A n t i g u a s H i s -

t o r i a l e s del P e r ú , " y los " A n a l e s , " c i t a d o s va r i a s 

v e c e s en l a p r e s e n t e obra . L a p r i m e r a e s t á de-

d i c a d a á l a h i s t o r i a an t igua del pa i s , y b i en an-

t i g u a , p o r q u e s e r e m o n t a n a d a m e n o s q u e a l di-

luv io . L a p r i m e r a p a r t e de e s t e t r a t a d o es tá l le-

na cas i t o d a con u n a d i se r tac ión d e s t i n a d a á p ro -

b a r q u e el P e r ú es el r ico Ofir de l t i e m p o de 

S a l o m o n . P o r e s t a h ipó t e s i s , c u y a invención 

n o p e r t e n e c e d e modo a l g u n o á n u e s t r o au to r , 

p o d r á f o r m a r e l l ec to r u n a idea a p r o x i m a d a del 

g i ro de s u s ideas . En el c u r s o de l a o b r a va si-

g u i e n d o l a l ínea de los p r í nc ipe s I n c a s , c u y o s 

h e c h o s y a u n n o m b r e s , no se c o n f o r m a n de mo-

do a lguno con el ca tá logo de Gárc i l a so ; m a s ad-

v i é r t a se q u e e s t a c i r cuns t anc i a e s t á m u y l e jo s 

d e p r o b a r l a i n e s a c t i t u d de n i n g u n a de l as dos . 

P e r o no n e g a r á q u e el e sc r i to r m e r e c e el c a r g o 

d e i n e x a c t o , t odo aque l p i e h a y a le ido las absu r -

d a s f á b u l a s q u e Mon te s inos c u e n t a con t a n t a 

g r a v e d a d y conf ianza . E l ado lec í a en g r a n ma-

n e r a de l a n i m i a c r e d u l i d a d y af ición á las m a r a -

vi l las , q u e c a r a c t e r i z a n á u n a é p o c a m a s r e m o -

t a y m e n o s i l u s t r a d a . 

L o q u e l l e v a m o s d icho de l a s " M e m o r i a s , " 
t 60 



¡u iede a p l i c a r s e t ambién á s u s " A n a l e s , " que t r a -
t a n e s c l u s i v a m e n t e de la C o n q u i s t a . C o m o aqu í 
el a u t o r d e s p u e s de su a t r ev ido vue lo , descen-
dió' á t i e r r a firme, ya no debe t e m e r s e que f a l t e 
de l t odo á la ve rdad , d por lo m e n o s á la veros i -
mi l i t ud . a l a s cua lqu i e r a que l l egue á c o m p a r a r 
su na r r ac ión con las de los e sc r i to res c o n t e m p o -
r á n e o s h a l l a r á á cada paso mot ivos p a r a de scon -
fiar de el la . Montes inos , sin e m b a r g o , t i ene u n a 
v e n t a j a . E n sus l a r g a s buscas , hallo' y á veces 
traslado' a l p i é de la l e t r a en su obra , var ios do-
c u m e n t o s or ig ina les , q u e h o y se r i a difícil en-
c o n t r a r en o t r a p a r t e . 

A l g u n o s l i t e r a to s de su pa i s han e log i ado m u -
cho sus esc r i tos , po r a d v e r t i r s e en el los que s u 
a u t o r se pene t ró del a s u n t o y busco' con d i l igen-
cia sus ma te r i a l e s . Mi p r o p i a e s p e r i e n c i a m e 
h a c e no cons ide ra r los c o m o las m e j o r e s a u t o r i -
d a d e s histo 'ricas. C r e o q u e m e r e c e n m u y p o -
c a s a l abanzas , ya sea p o r la e x a c t i t u d en r e f e -
r i r los h e c h o s , o' p o r la a g u d e z a de s u s r e f l ex io -
nes . L a abso lu t a ind i fe renc ia con que m i r a l o s 
p a d e c i m i e n t o s de los ind ígenas , es u n a cua l i dad 
r e p u g n a n t e , m e n o s d i scu lpab le en un e sc r i t o r 
del siglo XVI I , q u e en los p r imi t i vos c o n q u i s t a -
dores , c u y a s pas iones se encend í an eon las con-
t inuas hos t i l idades . Mr. T e r n a u x - C o m p a n s h a 
t r aduc ido a l f r ancés las " M e m o r i a s A n t i g u a s " 
con su a c o s t u m b r a d a e x a c t i t u d y e leganc ia , p a -

.T 

r a su coleccion de d o c u m e n t o s or ig ina les re la t i -
vos al Nuevo-Munclo . E n el P r o l o g o anuncia 
q u e m a s ade lan te h a r á e l mismo favor á los 
" A n a l e s : " no sé si lo h a b r á hecho ; pe ro no p u e -
do menos de c r e e r que e s t e e sce len te t r a d u c t o r 
p o d r i a ha l l a r m e j o r a s u n t o p a r a sus t r a b a j o s en 
a l g ú n o t ro d o c u m e n t o de la r i ca coleccion que 
p o s e e de los m a n u s c r i t o s d e ¡Muñoz. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 




